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INFORME  DE  UNA  COMISIÓN 


Bra.  Pretideiite  y  miembroH  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Me  honrasteis  con  la  delicada  comisión  de  informar  sobre 
li  obra  del  académico  de  número  Sr.  Dr.  José  Joaquín  Guerra, 
titalada  La  Convención  de  Ocaña,  j  vengo  á  desempeñar  mi 
cargo  con  todo  el  temor  que  mis  escasas  aptitudes  me  inspiran 
7  toda  la  buena  voluntad  que  la  importancia  del  asunto,  la  res- 
petabilidad de  la  Academia  y  mi  aprecio  hacia  el  autor  me 
prestan. 

Por  la  atenta  y  repetida  lectura  que  hice  del  voluminoso 
escrito  del  Dr.  Querrá  formé  dos  juicios:  uno  respecto  al  mé- 
rito de  la  obra,  y  otro  referente  al  delicado  punto  histórico  de 
que  ella  trata,  y  que  ha  sido  materia  de  tantas  y  tan  encontra- 
das opiniones. 

De  esos  dos  juicios  expondré  el  primero,  franco,  leal  y 
completo;  y  en  cuanto  al  segundo  pasaré  muy  por  encima,  así 
porque  mis  desautorizadas  opiniones  pudieran  parecer  no  muy 
prudentes,  como  por  varios  motivos  que  al  autor  del  libro  he 
expuesto. 

Empieza  la  obra  por  una  elegante  introducción  en  que 
brillan  el  lenguaje  correcto,  el  juicio  sereno  y  el  talento  claro 
del  Dr.  Guerra,  quien  ha  sabido  demostrar  que  en  nada  se  ha 
quedado  atr&s  de  su  ilustre  padre,  el  ameno  escritor  y  honora- 
ble caballero  Sr.  Dr.  Ramón  Guerra  Azuola,  digno  miembro 
que  fue  de  esta  Academia. 

En  aquel  prefacio  hace  ver  el  autor,  así  el  patriótico  fin  que 
tOTO  en  mira  al  emprender  concienzudamente  el  estudio  de 
ano  de  los  m&s  escabrosos  y  trascendentales  puntos  de  la  his- 
toria nacional,  como  el  &nimo  absolutamente  desinteresado  y 
Kbra  de  prejuicios  con  que  emite  sus  en  general  atinados  con- 


VI  Informe  de  una  Comisión 


ceptos  respecto  de  los  ilustres  patricios  que  hace  desñlar  en  su 
relato  7  de  los  hechos  en  que  ellos  intei^vinieron. 

Tieue,  en  mi  concepto,  el  Dr.  Guerra  la  mejor  cualidad  que 
puede  ambicionar  un  historiador:  la  sinceridad  franca,  serena 
é  imparcial  para  exponer  lo  que  cree  cierto,  bien  resulte  adver- 
so á  los  héroes  que  los  pueblos  están  acostumbrados  á  admirar, 
bien  favorable  á  quien  por  cualquier  motivo  pudiera  no  serle 
muy  simpático. 

Observo  también  otra  condición,  inapreciable  en  todo  es 
crito  7  más  en  los  históricos:  la  claridad.  La  obra  está  al  al- 
cance de  toda  inteligencia  no  cegada  por  la  pasión  ó  las  pre- 
ocupaciones arraigadas,  las  cuales  7a  en  este  debate  sobre 
hechos  cumplidos  en  época  lejana  quizá  no  pueden  suponerse 
en  nadie. 

Pero  lo  que  es  valiosísimo  en  este  libro  es  la  documenta 
ción  histórica  con  que  lo  ha  enriquecido  7  en  que  funda,  como 
sobre  inconmovible  cimiento,  sus  juicios  7  opiniones  el  autor. 
Son  innumerables  los  documentos  públicos,  las  proclamas,  las 
cartas,  los  discursos  inéditos,  mensajes  presidenciales,  etc.  que 
con  laboriosidad  suma  7  raro  acierto  ha  acumulado  el  Dr.  Que 
rra  en  este  libro,  salvando  muchos  tesoros  de  la  destrucción  ó 
del  olvido,  7  prestando  así  servicio  importantísimo  á  la  historiii 
de  Colombia. 

La  mera  labor  de  acopiar,  resumir  7  colocat  metódica  7 
cronológicamente  tantos  manuscritos,  tantos  datos,  tantos  do 
cumentos  referentes  todos  al  mismo  asunto,  7  antes  abandona- 
dos, casi  perdidos  7  dispersos,  es  por  lo  cansada,  difícil  7  pa- 
triótica, digna  de  alto  encomio.  Porque,  como  dijo  un  escritor: 
<<Un  país  no  tiene  nunca  con  qué  pagar  los  comprobantes  orí 
ginales  de  su  propia  historia." 

Cuanto  al  fondo  del  libro,  debo  decir  que  aparte  del  inapre- 
ciable estudio  de  Derecho  constitucional  que  encierra,  el  autor 
hace  un  gran  bien  al  tratar  de  esclarecer  7  deñnir  con  desinte- 
resada frialdad — como  experto  cirujano  que  estudia  en  un  cadá- 
ver— la  responsabilidad  de  los  hombres  que  figuraron  en  los 
grandes  hechos  originarios  de  la  convocatoria  de  la  Convención 
de  Ocaña,  de  los  que  fueron  miembros  del  Congreso  de  1827, 
de  los  que  formaron  la  Gran  Convención  nacional  7  de  los  que 
tuvieron  parte  en  su  prematura  disolución,  de  lamentables  con- 
secuencias. 

Después  dé  relatar  7  comentar,  con  lujo  de  citas,  la  deplo 
rabie  rebelión  del  General  Páez  7  los  demás  acontecimientos 
graves  que  precedieron  á  la  reunión  de  aquel  Congreso,  afron- 
ta sin  temor  el  estudio  de  un  problema  histórico  de  capital  im- 
portancia: ¿Cómo  fue  posible  convocar  la  Convención  para  ex- 
pedir una  nueva  Constitución  política  cuando  la  de  Cúcuta  * 
prohibía  terminantemente  que  se  la  tocara  para  sustituirla  por  é 
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otra  antes  de  que  se  cumpliesen  diez  años»  de  los  cuales  falta- 
ban todavía  cuatro? 

A  este  respecto  dice:  *'  Pues  bien:  la  rebelión  de  Páez,  las 
actas  tumultuarias  de  Venezuela,  las  de  Nueva  Granada,  las  del 
Ecuador;  los  malhadados  proyectos  do  monarquía,  de  dictadu- 
ra, de  presidencia  vitalicia  y  hereditaria;  las  publicaciones  pe- 
riódicas, los  motines  de  las  Divisiones  colombianas  acantona- 
das en  el  Perú  y  Solivia,  las  ideas  federalistas  y  separatistas, 
las  diatribas  de  los  partidos  políticos,  todo  venía  á  traducirse 
en  una  sola  palabra:  Convención,  Durante  dos  años  no  se  oyó 
repetir  otra  cosa  en  todos  los  ámbitos  de  la  República;  de  un 
extremo  á  otro  el  clamor  era  unánime  en  este  sentido;  cada 
Municipalidad  que  se  reunía  con  uno  ú  otro  motivo  pedía  en  su 
acta  la  Convención;  los  padres  de  familia,  los  funcionarios  ci- 
viles y  eclesiásticos,  los  militares  amotinados,  pedían  Conven- 
ción; los  periodistas  de  uno  y  otro  bando  reconocían  su  necesi- 
dad; y  hasta  el  partido  político  que  en  los  comienzos  iel  debate 
se  manifestaba  feíviente  defensor  de  las  instituciones  (qué  era 
el  encabezado  por  el  General  Santander  y  los  Dres.  Vicente 
Asnero,  Francisco  Soto  y  Diego  Fernando  Gómez)  acabó  al 
fin  por  anhelar  también  la  Convención.  Eran  muchas  las  riva- 
lidades, muy  profundos  los  odios,  muy  divergentes  las  ideas,  y 
9obre  todo  muy  graves  los  males  que  aquejaban  á  la  Patria; 
pero  era  unánime  el  concepto  de  que  cesarían  estos  males,  se 
restablecería  la  calma  y  se  afianzaría  la  felicidad  futura  con  el 
mero  hecho  de  convocar  la  Convención." 

Y  en  otra  parte  agrega:  **  En  verdad  que  los  Constituyen- 
tes de  1821  cometieron  un  error  gravísimo  considerando  su 
obra  perfecta  y  dejando  atadas  las  manos  á  la  misma  Repúbli- 
ca por  un  pecado  de  fatuidad,  ó  cuando  menos  de  imprevisión. 
Creer  que  se  ha  dicho  la  última  palabra  en  materia  de  institu- 
ciones políticas,  y  exigir  que  ellas  permanezcan  intangibles  á 
través  de  las  vicisitudes  de  la  vida  nacional  y  de  los  progresos 
de  las  ciencias  y  de  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  es  el  colmo 
de  la  insensatez,  particularmente  en  estos  países  nuevos  tan 
agitados  por  conmociones  intestinas  y  tan  sujetos  á  continuas 
mataciones  por  su  misma  inexperiencia  y  su  misma  índole  em- 
brionaria. Tan  peligroso  es  el  un  extremo  de  dejar  la  Constitu- 
ción á  merced  délos  embates  de  la  veleidosa  política,  facilitando 
hasta  el  exceso  su  reforma,  como  el  extremo  opuesto  de  preten- 
der sujetarla  en  un  círculo  de  hierro  para  señalarle  un  período 
fijo  de  vida:  en  el  primer  caso  la  Constitución  vendrá  á  ser  un 
juguete  de  los  Congresos  y  jamás  tendrá  la  estabilidad  que  debe 
serle  característica;  pero  en  el  segundo  término  no  será  sino 
un  exabrupto  el  remedio  contra  la  Constitución  defectuosa,  que 
venga  á  violarla  en  su  mismo  artículo  de  inviolabilidad  para  sus- 
tituirla por  otra  más  acorde  con  las  nuevas  doctrinas  y  tenden- 
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cias.  Y  aun  se  ha  visto  el  caso,  no  sólo  en  Colombia  sino  en  otras 
naciones  donde  se  ha  incurrido  en  idéntico  error,   de  que  para 
corregirlo  se  haya  hecho  preciso  lanzar  al  país  en  una  guerra 
desastrosa,  como  el  único  modo  de  lograr  lo  que  por  medios  pa 
cíñeos  y  legales  no  se  habría  alcanzado  en  mucho  tiempo." 

Y  acaba  el  Dr.  Guerra  mediante  un  razonamiento  extenso 
y  juicioso— después  de  rebatir  las  opiniones  del  historiador  Po 
sada — por  justificar  al  Congreso  de  1827  que  convocó  la  Con 
vención,  cuyos  miembros,  dice,  **  obraron  honradamente,  en  la 
convicción  de  que  propendían  á  la  integridad  de  la  Gran  Co 
lombia." 

En  seguida  comenta  la  campaña  electoral  para  la  Conven 
ción,  en  la  cual  salió  derrotado  el  partido  boliviano  y  triunfan- 
te el  santanderista,  á  cuyo  Jefe  acusa  de  haber  sido  '^  menos 
escrupuloso  que  el  Libertador,  trabajando  activamente  desde  el 
solio  presidencial  por  favorecer  su  candidatura  y  la  de  sus  adep 
tos,"  y  vitupera  duramente  al  General  Santander,  cuyo  honor 
había  sacado  avants  con  brillante»  pruebas  resn(?otO  d»  otras  ai^ 
tuaciones  y  de  anteriores  hechos,  por  el  de  haber  manifestado 
(y,  á  juicio  del  autor,  impuesto)  su  anhelo  de  ser  miembro, 
como  en  efecto  lo  fue,  de  la  Gran  Convención. 

Luego  inserta  la  extensa  Ley  de  29  de  Agosto  de  1827  so 
bre  elecciones  de  Diputados  para  la  Convención;  hace  justicia 
al  General  Santander  en  cuanto  ala  ofensiva  desconfianza  que 
le  manifestó  el  Libertador  en  la  cuestión  del  empréstito;  reco- 
noce también  que  fue  nueva  é  injusta  herida  de  Bolívar  á  San- 
tander el  Decreto  de  28  de  Febrero  de  1828,  por  el  cual,  al  or- 
ganizar aquél  la  Administración  pública  durante  su  próxima 
ausencia,  dejando  á  los  Secretarios  de  Estado  encargados  del 
despacho  de  todos  los  negocios,  despojaba  de  hecho  &  Santan- 
der de  su  cargo  de  Vicepresidente  y  miembro  del  Consejo  de 
Gobierno,  empujándolo  por  fuerza  á  ocupar  el  de  Diputado  de 
la  Convención,  en  donde  bien  podía  vengarse;  y  expone,  en  fin, 
con  fidelidad  las  causas  del  fatal  rompimiento  entre  ios  dos 
grandes  caudillos  de  la  libertad,  fuente  de  inmensos  males  para 
la  República. 

Refiere  luego  los  trabajos  preliminares,  desde  el  2  de  Marzo 
de  1828,  día  de  la  instalación  del  tan  anhelado  Cuerpo  soberano; 
las  muchas  dificultades  que  por  diversos  motivos  se  presenta- 
ron para  ella,  las  arduas  labores  de  calificación  de  los  miem- 
bros, las  largas  y  reñidas  controversias  que  de  ahí  surgieron,  y 
por  último,  la  solemnísima  é  imponente  sesión  de  9  de  Abril  de 
aquel  año,  en  que  quedó  definitivamente  constituida  la  Con- 
vención **con  los  hombres  más  conspicuos  de  la  Gran  Co 
lombia." 

"Eran — dice^los  padres  de  la  Patria,  eran  los  hombrea 
más  distinguidos  que  ha  tenido  Colombia,  eran  los  representan- 
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tes  de  aquella  legión  de  indomables  qae  habían  dado  vida  & 
cinco  Repúblicas.  El  momento  para  ellos  y  para  la  Nación  en- 
tera no  podía  ser  más  solemne,  y  así  lo  comprendieron  al  tomar 
asiento  en  la  sala  de  las  sesiones  y  dar  principio  á  sus  impor 
tantos  trabajos." 

Pero  por  desgracia,  como  el  autor  de  la  obra  refiere  deta 
lladamente,  desde  los  primeros  momentos  empezaron  á  embo- 
zarse y  erguirse  intransigentes  y  airados  los  dos  partidos  en 
que  habían  de  dividirse  la  Convención  y  el  país,  á  quien  ella  an 
helaba  salvar,  pero  á  quien  sin  sospecharlo  iba  á  causar  prof  un  • 
da  herida. 

Estuvieron  sin  embargo  de  acuerdo  los  miembros  de  todos 
los  partidos  en  la  urgente  necesidad  de  reformar  la  Constitu- 
ción de  Cúcuta,  y  así  lo  decretaron. 

Las  discusiones  referentes  á  la  diputación  del  Dr.  Miguel 
Pefia  contribuyeron  en  gran  parte  á  agriar  los  ánimos  desde  el 
principio;  y  luego  el  mensaje  de  Bolívar,  en  que  lanzando  de 
paso  un  hiriente  sarcasmo  á  Santander,  exigía  la  admisión  de 
Pefia,  fue  nuevo  elemento  añadido  al  fuego  de  discordia  que 
reinaba.  Guerra  dice:  ^'  Otra  vez  el  Dr.  Pefia,  otra  vez  el  hom- 
bre fatídico  sirviendo  de  causa  de  disturbio  y  de  intranquilidad 
enloB  ánimos.  Por  él  empezó  la  discordia  en  la  Q-ran  Colombia; 
por  él  tañía  que  terminar  toda  esperanza  de  reconciliación  en 
tre  los  partidos  que  la  dividieron,  y  por  él,  que  es  lo  más  extra- 
fio,  por  un  individuo  que  se  había  hecho  antipático  para  todos, 
daba  el  Libertador  una  nota  discordante  tratando  de  imponerse 
&  la  Convención." 

Esta  causa  y  otras  muchas  fueron  aumentando  de  tal  ma 
ñera  la  irritación  de  los  ánimos,  que  era  imposible  que  las  dos 
principales  fracciones  pudieran  ya  avenirse  para  aprobar  la 
Oonstitución  propuesta  el  21  de  Mayo  por  los  Diputados  Vicen 
te  Azuero,  J.  M.  del  Real,  Francisco  Soto,  Romualdo  Liévano 
y  Francisco  de  P.  López  Aldaua,  ni  menos  aún  para  adoptar  la 
contraria  presentada  el  28  del  mismo  mes  por  los  centralistas 
bolivianos  encabezados  por  el  Dr.  José  María  del  Castillo  Rada; 

£ro  ni  siquiera  para  convenir  en  el  proyecto  de  Acto  adicional 
la  Constitución  de  Cúcuta  presentado  por  el  Dr.  Diego  Fer- 
nando Gómez  y  otros  Diputados  de  la  mayoría  el  6  de  Junio, 
en  vía  de  transacción. 

De  ahí  pues  que  tras  de  acaloradísimas  discusiones,  de  mu 
toas  agresiones  personales,  de  largas  sesiones  baldías  ó  más 
bien  perjudiciales,  porque  cada  una  era  motivo  de  nuevos  enco 
nos,  resultase  en  fin  la  resolución  de  los  Diputados  de  la  uiino- 
rla,  acaudillados  por  Castillo  Rada,  de  retirarse  de  las  sesiones, 
dejando  incompleta  y  por  tanto  inhabilitada  en  absoluto  la 
Convención  por  falta  del  número  legal,  burladas  las  f^speranzas 
de  los  pueblos  y  dividida  para  siempre  la  República. 
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Por  la  separación  de  la  minoría  quedó  el  11  de  Junio  de 
1828  defínitivamente  disuelta  la  Gran  Convención  de  Ocafia,  y 
sus  miembros,  que  desde  ese  momento  han  sido  objeto  de  en- 
contrados juicios  más  ó  menos  apasionados,  comparecen  ahora 
ante  el  tribunal  justiciero  de  la  historia. 

Yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Dr.  Guerra  en 
que  aquellos  eminentes  ciudadanos  obraron  todos  de  buena  fe, 
creyendo  cumplir  su  deber  para  con  la  Patria.  No  dudo  que  los 
bolivianos  al  aferrarse  á  sus  ideas  de  exagerado  centralismo  y 
al  exigir  para  el  Libertador  y  Padre  de  la  Patria  la  mayor  suma 
de  poder  posible,  juzgaban  que  en  eso  y  sólo  en  eso  fincaba  la 
salvación  de  la  República;  como  no  dudo  tampoco  que  al  parti- 
do opuesto  no  lo  inspiraba  otro  móvil  que  el  nobilísimo  amor  & 
la  libertad — exaltado  al  grado  máximo  por  la  guerra  de  la  In- 
dependencia que  acababa  de  pasar — y  el  más  justo  celo  por  los 
principios  republicanos  que  veía  en  peligro. 

Unos  y  otros  obraban,  repito,  honradamente;  y  unos  y 
otros  creían  interpretar  el  querer  de  los  pueblos,  porque  si  bien 
algunos  autores  dicen  que  este  querer  estaba  tan  sólo  encarna- 
do en  la  minoría  de  la  Convención,  no  siempre  puede  saberse 
con  toda  seguridad  cuáles  sean  realmente  las  voluntades  popu- 
lares, y  los  Diputados  de  la  mayoría  bien  podían  creerse  de 
buena  fe  y  con  igual  derecho  sus  únicos  y  genuinos  represen- 
tantes. 

Pero  no  obstante  su  honradez,  ambos  partidos  se  dejaron 
llevar  por  la  pasión  política,  que  siempre  ha  sido  la  mayor  des 
gracia  del  generoso  pueblo  colombiano.  Faltóles  á  ambos  el  es- 
píritu de  concordia  que"  muy  bien  puede  y  debe  reinar  en  los 
opuestos  bandos  en  las  épocas  difíciles,  de  transiciones  y  de 
prueba,  para  amoldarse  á  las  circunstancias  y  ceder  mutuamen- 
te en  sus  pretensiones  é  intereses  personales  ó  temporales  en 
aras  de  la  paz  y  de  la  Patria,  sin  hollar  por  eso  sus  principios 
tutelares  y  sus  ideas  características. 

Opino  sin  embargo,  contra  el  autor  de  esta  obra  y  los  res- 
petables historiadores  en  que  se  apoya,  que  los  Diputados  de  la 
minoría  de  la  Convención  de  Ocafia  faltaron,  sin  duda  por  error 
disculpable,  á  su  deber  al  retirarse  de  ella,  y  fueron  la  causa 
de  los  enormes  males  posteriores.  Esto,  porque  siempre  he  creí- 
do que  el  deber  de  los  miembros  de  todo  Cuerpo  legislador  ó 
colegiado  está  en  él  y  debe  cumplirse  dentro  de  él,  allí  mismo, 
en  su  propio  seno,  cueste  lo  que  costare;  y  que  nunca  se  cum- 
ple ese  deber  con  la  deserción  ó  el  abandono,  como  ha  sido  cos- 
tumbre en  nuestras  legislaturas.  La  obligación  individual  en 
esos  casos,  me  parece,  está  en  exponer,  alegar  y  fundar  cada 
uno  sus  opiniones  lo  mejor  posible,  esforzándose  por  hacerlas 
triunfar  honradamente,  y  en  salvar  el  voto  y  la  propia  respon- 
sabilidad si  no  se  aceptan:  para  cumplir  uno  el  deber  no  debe 
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mirar  jamás  las  consecuencias.  Los  legisladores  que  desertan 
cuando  no  logran  que  prevalezcan  sus  ideas  me  parece  que  están 
en  el  mismo  caso  que  los  Magistrados  de  un  Tribunal  ó  de  la 
Corte  de  Justicia  que  se  nieguen  á  asistir  á  las  sesiones  por  no 
firmar  una  sentencia  que  la  mayoría  ha  acordado  y  á  ellos  les 
parece  injusta  6  in jurídica:  su  deber  es  firmar,  firmarla  aun- 
que les  duela,  salvando  su  voto  y  dejando  la  responsabilidad  de 
ella  y  de  sus  consecuencias  pesar  entera  sobre  sus  colegas. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  aunque  no  estoy  de  acuerdo 
con  el  Dr.  Guerra  en  algunos  de  sus  juicios  y  de  sus  opiniones 
políticas,  su  libro  me  ha  parecido  un  importantísimo  y  valioso 
trabajo  de  historia,  que  merece  la  gratitud  de  la  Patria  y  la 
aprobación  de  la  Academia,  con  un  efusivo  voto  de  aplauso,  que 
pido  se  le  dé  unánimemente. 


ADOLFO  LEÓN  GÓMEZ 

Miembro  de  número  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia. 


Bi^otá,  Julio  15  de  1907. 
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|áSAN  los  hombres  y  pasan  aus  hechos  memorablea 
en  la  vida  de  los  pueblos  con  la  fugitiva  rapidez  de 
todo  cuanto  debajo  del  sol  tiene  existencia  perece 
dera;  y  en  la  Órbita  que  recorren  van  ellos  dejando 
^^  una  estela  niftaó  menos  luminosa,  que  &  £uerza  de 
debilitarse  y  empequeñecerse  &  medida  del  tiempo 
j  de  la  distaucta,  llegaría  &  extinguirse  por  completo  si  las  nue 
TU  generaciones  no  se  empeñaran  con  vivido  interés  en  conser- 
Tmrla  pura,  ya  como  prenda  de  legitimo  orgullo,  ya  como  símbo- 
lo de  enseñanza  y  aun  de  ejemplar  escarmiento. 

j  Tarea  noble  y  generosa  es  la  de  la  historia  I  Cuando  esas 
.  huellaH  que  dejan  algunos  ciudadanos  por  sus  meritorias  accio- 
hm  empiezan  ft  deshacerse  arrolladas  por  el  paso  vertiginoso 
de  otros  hombres  y  otros  sucesos,  quizá  menos  dignos  de  re- 
cuerdo, es  evidente  que  sin  la  historia  imparcial  y  justiciera  el 
imperio  del  caos  sentaría  al  fín  sus  reales  en  la  memoria  de  loa 
pueblos,  y  esos  astros  de  primera  magnitud  que  siguieron  ade- 
lante llegarían  ¿  confundirse  en  remota  lontananza  con  los 
cuerpos  de  ínfima  categoría,  sin  que  pudiesen  después  distin- 
gnirfle  loa  que  merecieran  el  galardón  y  el  elogio  entre  los  que 
fueran  dignos  de  eterno  olvido,  cuando  no  de  ezecracióo  y  vi- 
taperío.  Como  se  borra  la  estela  que  dejan  las  naves  en  un  mar 
combatido  por  recio  vendaval,  así  llegarían  á  perderse  esos  re- 
enerdoa  que  la  tradición  no  alcanza  sola  &  conservar  con  todos 
sus  detalles  cuando  los  sucesos  se  han  atropellado  en  pasmosa 
eoníasióo,  y  cuando  las  tempestades  políticas,  y  las  guerras,  y 
Iw  cat&strofes  de  todo  género  han  azotado,  como  entre  nosotros, 
al  suelo  patrio  hasta  dejarlo  en  muchas  partes  desolado  y  yer- 


XIV  Prologo 


mo.  La  última  escena  de  horror  quedaría  grabada  coa  mayor 
fijeza  en  la  mente  de  los  pueblos,  y  esas  escenas  de  gloria  y  de- 
heroísmo  que  no  debieran  olvidarse  jamás,  al  fin  se  olvidarían. 

Empeñados  pues  en  la  importante  labor  de  mantener  vivos 
aquellos  recuerdos  y  hacerlos  servir  á  sus  naturales  fines,  es 
critorea  de  nota  y  curiosos  anticuarios  han  logrado  recopilar  en 
varios  cuerpos  de  escrito  verdaderos  tesoros  parala  historia:  así 
ha  ido  ésta  formándose  y  enriqueciéndose  de  día  en  día  con 
nuevos  y  muy  importantes  datos.  Pero  si  la  tarea  es  superior  á 
las  fuerzas  de  un  solo  individuo,  uniendo  las  de  varios  han  ve 
nido  á  formarse  institutos  y  academias  por  mil  títulos  respeta 
bles,  verdaderos  centros  científicos  donde  se  recogen  y  aunan 
las  labores  de  sus  miembros  para  formar  un  todo  homogéneo, 
digno  de  presentarse  como  verdadera  historia  del  país. 

De  esta  suerte  la  obra  se  hace  más  fácil,  y  lo  que  es  mejor, 
mucho  más  completa  y  provechosa.  La  división  del  trabajo  per- 
mite así  presentar  en  todas  sus  fases  el  origen  de  cada  pueblo, 
sus  adelantos  ó  retrocesos,  las  vicisitudes  por  que  haya  ido  pa- 
sando al  correr  de  los  tiempos,  sus  grandezas  ó  decadencias,  sus 
días  fastos,  sus  trofeos,  sus  épocas  de  gloria  y  kus  períodos  de 
duelo  y  amargura.  Los  hechos  más  culminantes  de  los  anales 
patrios,  las  grandes  hecatombes,  los  triunfos  morales  y  cientí 
fieos,  los  adelantos  de  los  sabios  y  las  proezas  de  los  héroes,  las 
excelencias  de  la  virtud  y  hasta  los  horrores  del  crimen,  toda 
va  quedando  allí  consignado,  porque  de  todo  puede  deducirse 
una  saludable  lección  para  lo  venidero,  haciendo  resaltar  las 
nobles  acciones,  y  señalando  las  consecuencias  de  errores  y  de- 
litos, que  son  los  finesa  que  debe  tender  siempre  todo  historia- 
dor sereno  y  desapasionado. 

De  nada  ó  sólo  de  mero  pasatiempo  vendría  á  servir  la  his- 
toria si  los  hechos  que  en  ella  se  consignan  fueran  mirados  tan 
sólo  como  amenas  narraciones,  inverosímiles  á  las  veces  por 
tocar  en  apariencia  los  lindes  de  lo  fantástico  y  lo  novelesco,  y 
no  como  hechos-trascendentalísimos,  á  manera  de  bases  ó  pre 
misas  objetivas,  de  donde  con  poco  esfuerzo  de  raciocinio  las 
generaciones  futuras  pudieran  deducir  para  la  vida  práctica 
muy  provechosas  consecuencias. 

Sabido  es  que  en  la  vida  de  los  Estados  hay,  como  en  la  da- 
los individuos  que  los  forman,  edades  diversas:  ellos  nacen, 
crecen,  se  desarrollan  paulatinamente,  prosperan,  decaen  y  la 
muerte  viene  algunas  veces  á  borrar  el  matiz  y  la  línea  con  que 
resaltaban  en  el  mapa  del  globo.  Ellos,  como  los  hombres,  reco- 
rren con  paso  vacilante  las  fugaces  jornadas  de  la  infancia;  en- 
tran en  el  período  borrascoso  de  la  juventud,  más  ó  menos  di 
latado  según  su  propio  y  peculiar  desarrollo,  y  caen  al  fin  en 
las  cansadas  tardes  de  la  ancianidad,  precursoras  de  próximo 
aniquilamiento. 
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Colombia,  nuestra  amada  Patria,  ha  recorrido  apenas  la 
primera  etapa  de  su  vida.  Engendrada  por  la  savia  del  heroís- 
mo, regado  su  suelo  con  la  sangre  fecundízadora  de  guerreros 
y  de  sabios,  entró  &  formar,  rodeada  de  prestigio  y  de  gloria, 
en  el  rol  de  las  naciones  civilizadas.  Tocaba  apenas  los  umbra- 
les de  la  juventud  cuando  se  vio  reciamente  atacada  por  los 
vendavales  de  la  discordia  civil:  su  paso  se  hizo  entonces  vaci- 
lante; el  mismo  nervio  vigoroso  que  la  había  impulsado  en  bus 
ca  de  nobles  ideales  fue  después  causa  de  errores  y  extravíos 
que  amargaron  las  primeras  jornadas  de  su  vida;  potente  en  su 
grandiosa  obra  de  emancipación,  hízose  débil  cuando  la  de  des- 
membración del  territorio  llegó  á  cobrar  preponderancia;  sacu 
dida  desde  entonces  por  duras  tempestades,  ha  tenido  épocas 
de  abatimiento,  viéndose  víctima  de  toda  clase  de  torturas,  que 
la  hubieran  puesto  al  canto  de  sucumbir  si  al  través  de  ellas  y 
por  sobre  las  vicisitudes  que  cuenta  en  su  historia  no  hubiera 
conservado  incólume  el  espíritu  vigoroso  y  los  juveniles  ensue 
fto8  que  inspiraron  á  sus  fundadores,  como  los  conserva  aún  al 
través  de  largas  y  desastrosas  contiendas. 

Al  iniciarse  no  más  la  nueva  era  política  después  de  las 
grandes  batallas  que  le  habían  dado  origen,  principiaron  á  sen- 
tirse los  efectos  de  las  rivalidades  producidas  entre  los  improvi 
aados  ciudadanos   por  cuestiones  de  regionalismo  ó  por  exage 
radas  teorías  en  cuanto  á  formas  de  Gobierno;  así  es  que  fueron 
contados  los  días  de  paz  y  de  sosiego  para  la  nueva  nacionalidad. 

Empezaba  ella  su  vida  independiente  bajo  hermosos  auspi 
<ño8:  ceñida  con  los  lauros  del  más  lujoso  de  los  triunfos  vis- 
to jamás  en  la  historia  de  la  América  latina;  prestigiada  por  el 
pederfo  de  las  armas  y  el  esplendor  de  la  victoria;  saludada  en 
Bocuna  por  las  potencias  europeas;  pero  no  exenta  por  desgra- 
cia de  sombras  siniestras  ni  curada  de  los  males  que  en  siglos 
de  esclavitud  habían  extendido  hondas  raíces. 

Y  entre  las  causas  que  más  poderosamente  contribuyeron 
&  enardecer  los  ¿nimos  y  agravar  la  discordia  entre  granadinos, 
Teneaolanos  y  ecuatorianos,  terminando  con  la  desmembración 
de  la  Oran  Colombia,  figura  en  señalada  línea,  á  nuestro  modo 
de  ver,  la  que  tuvo  origen  y  desarrollo  en  una  Asamblea  repre 
seotativa  convocada  como  último  recurso  contra  los   males  de 
la  Patria,  reunida  ya  en  momentos  de  grande  agitación   y  so- 
bresalto,  anhelada  por  todos  antes  de  iniciar  sus  labores  y  de 
todos  execrada  después  de  su  disolución;  Asamblea  respetabili 
sima  por  el  selecto  personal  que  la  formaba,   donde  todos  los 
colombianos   fincaban  sus  más  halagüeñas  esperanza:?,  y  en  la 
coal  no  se  dio  casi   un   paso  acertado  para  remediar  tantos  in 
fortunios,  y  en  cambio  sí  se  dieron  muchos  y  muy  avanzado.-^ 
para  adelantar  eu  el  camino  de  la  de^^trucción  y  del  desastre. 
Nos  referimos  á  ia  Convención  de  Ocaña. 
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Los  partidos  políticos,  como  nunca  enardecidos,  ensayaron 
allí  sus  venenosas  armas  y  salieron  luego  á  esgrimirlas  con 
loco  encarnizamiento  en  los  campos  de  batalla:  aquel  augusto 
Cuerpo  quedó  convertido  al  fin  en  palenque  de  irritante  contro- 
versia, y  cuanto  en  él  se  hizo  ó  se  propuso  no  produjo  otro 
efecto  que  el  de  aumentar  las  venganzas  y  los  odios  hasta  en 
tonces  latentes,  y  dar  por  resultado  un  siglo  de  desdichas. 

Tristeza  da  el  decirlo,  pero  es  lo  cierto  que  nuestra  histo 
ria  parlamentaria  presenta  muy  pocos  ejemplos  de  cordura  y 
patriotismo.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  Independen- 
cia, cuando  ésta  apenas  iniciada  edificaba  una  República  sobre 
bases  de  arena,  aquellos  Congresos  nómades  de  las  Provincias 
unidas,  y  aquellas  Juntas  Supremas  que  desbarataban  la  Patria 
antes  de  constituirla;  y  luego  los  Congresos  de  la  Gran  Colom- 
bia, donde  empezó  á  germinar  la  idea  separatista;  y  después  las 
Asambleas  Constituyentes  y  las  C&maras  de  Provincia  y  de  los 
Estados  en  tiempo  de  la  federación;  y  algunas  de  esas  Conven- 
ciones nacionales,   modelos  de  exclusivismo  político,  y  en  fin, 
nuestros  últimos  Congresos,  verdaderos  campos  de  Agramante, 
donde  han  tenido  principio  más  de  una  contienda  civil  y  más  de 
una  mengua  para  la  Patria:  todas  esas  corporaciones  represen 
tativas  han  sido  otros  tantos  elementos  de  discordia  entre  los 
colombianos,  y  cuya  infausta  recordación,  ya  por  lo  estériles, 
ya  por  lo  perjudiciales,   ha  venido  á  traducirse  en  la  idea  muy 
general  y  muy  arraigada  de  suprimir  en  absoluto  el  sistema 
parlamentario,  para  vivir  con  algún  respiro,  cosa  que  nunca  se 
soñaron  los  fundadores  de  la  República. 

La  Convención  de  Ocafia  es  un  ejemplo  vivo  del  grado  á 
que  pueden  llegar  y  del  perjuicio  inmenso  que  alcanzan  á  pro- 
ducir los  odios  de  partido  y  las  venganzas  personales,  la  exal- 
tación y  el  egoísmo  colocados  frente  por  frente  en  el  estrecho 
recinto  de  la  representación  nacional. 

Apenas  habr&  historiador  que  no  haya  dedicado  algunos 
párrafos  á  la  Convención  de  Ocaña,  como  que  marcó  ella  el 
principio  de  una  nueva  era  para  Colombia:  la  era  de  su  deca- 
dencia y  desprestigio.  Desde  muy  diversos  puntos  de  vista  la 
juzgan  muchos  de  tales  historiadores,  y  la  divergencia  entre 
ellos  es  completa  al  deslindar  responsabilidades,  atribuyendo 
ya  &  una  circunstancia,  ya  &  otra,  ya  á  un  partido  político,  ó  ya 
al  contrario,  la  causa  de  su  insólita  dí:solución,  que  t&nto  escán- 
dalo produjo  en  aquel  tiempo,  y  tanto  y  de  tan  diversas  mane- 
ras se  ha  comentado  después  con  sobra  de  apasionamiento  en 
los  unos  y  de  ligereza  en  los  otros. 

Quizá  con  este  paso  de  nuestra  hiatoricX  ha  sucedido,  como 
con  otros  de  igual  importancia,  que  no  se  h^n  tenido  á  la  vista 
para  relatarlo  los  documentos  en  que  pudiera  basarse  una  apre- 
ciación desapasionada  y  justa.  Es  tan  difícil   hoy  entre  nos- 
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otroa  hallar  un  papel  determinado  en  archivos  y  bibliotecas, 
que  muchos  sucesos  curiosos  se  han  olvidado  y  muchas  fortu- 
nas particulares  se  han  perdido  por  falta  de  un  documento  que 
en  mala  hora  se  dejó  traspapelar  por  ignorancia  ó  por  desidia. 

De  ahí  que  escribir  historia  en  Colombia  sea  empresa  por 
demás  ardua  y  tardía.  La  ha  acometido,  á  pesar  de  sus  escasas 
fuerzas,  el  autor  de  estas  líneas,  refiriéndose  &  un  período  bas- 
tante corto  pero  bien  importante  de  los  anales  patrios,  cual  es 
el  que  comprende  los  antecedentes,  labores,  disolución  y  conse- 
cuencias de  la  Convención  Nacional  reunida  en  Ocafia  &  me 
diados  del  afio  de  1828. 

Allegar  un  pequeño  contingente  &  la  patriótica  tarea  de  la 
Academia  de  Historia  de  Colombia  es  el  principal  objetivo  de 
este  trabajo;  y  muy  bien  compensada  quedaría  la  escasez  de  su 
mérito  literario  con  la  realización  del  fin  &  que  va  encaminado, 
8i  es  que  pudiera  contribuir  en  algo  al  esclarecimiento  de  los 
hechos  y  &  la  justificación  de  personajes  cuya  memoria  es  sa 
grada  para  todo  corazón  que  palpite  con  alborozo  y  gratitud  al 
recuerdo  de  la  magna  epopeya  y  de  sus  beneméritos  caudillos. 
Porque  si  los  Padres  de  la  Patria  pecaron  como  hombres,  la 
posteridad  no  puede  juzgar  severamente  su  conducta  sin  admi- 
rarlos antes  como  héroes:  la  auréola  gloriosa  que  los  rodea  va 
crecieDdo  con  el  tiempo  casi  hasta  encubrir  los  lunares  que  se 
encuentran  en  su  vida  pública,  y  el  cotejo  de  épocas  con  épocas 
7  de  hombres  con  hombres  hace  resaltar  el  engrandecimiento 
de  aquellos  que  pasaron  para  no  volver  jam&s. 


La  Academia,  pues,  se  ha  dignado  acoger  benévolamente 
este  escrito  y  honrarlo  m&s  de  lo  que  se  merece  dándole  cabida 
en  la  interesante  obra  que  dos  de  sus  m&s  distinguidos  miem- 
bros, los  Dres.  Eduardo  Posada  y  Pedro  María  Ib&fiez,  vienen 
elaborando  desde  hace  algún  tiempo  bajo  el  epígrafe  de  Biblio- 
teca de  Historia  Nacional.   Lo  único  que  podemos  asegurar  & 
la  corporación,  al  darle  por  ello  nuestros  m&s  cumplidos  agrá 
decimientos,   es  que  no  hemos  ahorrado  esfuerzo  de  ninguna 
especie  para  reunir  en  esta  monografía  cuantos  datos  y  docu 
montos  puedan  referirse  directa  ó  indirectamente  &  la  Conven- 
ción de  Ocafia.  Estando  sobre  todo  completos  los  que  tienen  re 
lación  con  los  proyectos  de  reformas  políticas  allí  presentados, 
qaiz&8  su  publicación  pueda  servir  de  algo  para  la  historia  de 
ana  de  las  épocas  más  culminantes  del  Derecho  constitucional 
colombiano,  &  cuyo  estu(]io  se  presta  hoy  bastante  atención  por 
nuestras  Escuelas  y  Academias  de  Jurisprudencia,  lo  mismo 
que  por  nuestros  más  distinguidos  publicistas. 
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A  lacha  había  sido  tenaz  y  sangrienta ;  desigual  en 
nnas  partes,  estéril  en  otras,  en  todas  sublime ; 
aqaí  un  descalabro,  allá  un  triunfo  pasajero,  más 
allá  nna  victoria  decisiva,  hasta  que  al  fin,  con  heroicos 
esfuerzos  y  dejando  atrás  inmenso  número  de  enemigos 
vencidos  y  de  hermanos  muertos,  llegaron  los  patriotas 
á  ocupar  un  sillón  en  el  Congreso  de  Angostura. 

Cesaba  por  cortos  momentos  el  fragor  del  combate, 
porque  la  aurora  de  la  Patria  había  empezado  á  des- 
puntar en  no  lejano  horizonte  con  vivísimos  destellos. 
A  las  puertas  del  primer  Parlamento  nacional  deponían 
sos  armas  victoriosas  los  vencedores  en  cien  campos  de 
Intedla ;  resonaban  aún  las  descargas  de  Boyacá,  que 
sellaron  la  independencia  de  un  vasto  territorio,  cuando 
esoB  sabios  guerreros  se  congregaban  en  el  augusto  re- 
cinto donde  había  de  darse  vida  á  la  nueva  nacionalidad 
orranizando  el  Poder  civil  y  asegurando  el  imperio  de 
la  liey  y  la  inviolabilidad  del  Derecho. 

Después  de  un  año  de  ausencia  volvía  el  Libertador 
Bolívar  al  Congreso  de  Angostura  á  dar  cuenta  de  sus 
operaciones  militares  en  aquel  período,  el  primero  de  su 
ffloria  marcial  imperecedera.  Introducido  en  el  salón  de 
US  sesiones  entre  los  vítores  del  pueblo  que  lo  aclamaba 
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ya  como  Jefe  indiscutible,  ocupó  el  solio  presidencial,  y 
en  elocuente  discurso  hizo  una  ligera  reseña  de  sus  com- 
bates y  de  sus  triunfos,  terminando  con  estas  frases  : 

Yo  recomiendo  á  la  soberanía  nacional  el  mérito  de  estos 
grandes  servicios  por  parte  de  mis  esforzados  compañeros  de 
armas,  que  con  una  constancia  sin  ejemplo  padecieron  priva- 
ciones mortales,  y  con  un  valor  sin  igual  en  los  anales  de  Ve- 
nezuela, vencieron  y  tomaron  el  ejército  del  Rey.  Pero  no  es 
sólo  al  Ejército  Libertador  á  quien  debemos  las  ventajas  adqui- 
ridas: el  pueblo  de  la  Nueva  Granada  se  ha  mostrado  digno  de 
ser  libre;  su  eficaz  cooperación  repuso  nuestras  pérdidas  y 
aumentó  nuestras  fuerzas.  El  delirio  que  padece  una  pasión 
desenfrenada  es  menos  ardiente  que  el  que  ha  sentido  la  Nueva 
Granada  al  recobrar  su  libertad. 

Este  pueblo  generoso  ha  ofrendado  todos  sus  bienes  y  to- 
das sus  vidas  en  las  aras  de  la  Patria;  ofrendas  tanto  m&s  me- 
ritorias cuanto  que  son  más  espontáneas  t  Sí,  la  unánime  de- 
terminación de  morir  libres  y  de  no  vivir  esclavos  ha  dado  á  la 
Nueva  Granada  un  nuevo  derecho  á  nuestra  admiración  y  res- 
peto. Su  anhelo  por  la  reunión  de  sus  Provincias  á  las  Provin- 
cias de  Venezuela  es  también  unánime.  Los  granadinos  estfln 
intimamente  penetrados  de  la  inmensa  ventaja  que  resulta  & 
uno  y  otro  pueblo  de  la  erección  de  una  nueva  República  com- 
puesta de  estas  dos  naciones.  La  reunión  de  la  Nueva  Granada 
y  Venezuela  es  el  objeto  único  que  me  he  propuesto  desde  mis 
primeras  armas:  es  el  voto  de  los  ciudadanos  de  ambos  países, 
y  es  la  garantía  de  libertad  de  la  América  del  Sur. 

I  Legisladores  I  El  tiempo  de  dar  una  base  fija  y  eterna  & 
nuestra  República  ha  llegado.  A  vuestra  sabiduría  pertenece 
decretar  este  grande  acto  social  y  establecer  los  principios  del 
pacto  sobre  los  cuales  va  á  fundarse  esta  vasta  República. 
Proclamadla  á  la  faz  del  mundo,  y  mis  servicios  quedarán  re 
compensados. 

Dos  días  después,  esto  es,  el  17  de  Diciembre  de  1819, 
la  campaña  de  los  cien  meses  se  coronaba  en  Angos- 
tura con  el  implan  tamiento  libre  del  Poder  legal  con- 
quistado en  buena  lid  por  los  luchadores  insignes  de  la 
independencia.  La  Ley  Fundamental  sancionada  aqud 
día  organizó  la  nueva  nacionalidad  reuniendo  en  una 
sola  las  Repúblicas  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  bajo 
el  título  glorioso  de  República  de  Colombia,  y  dividién- 
dola en  tres  grandes  Departamentos :  Venezuela,  Quito 
y  Cundinamarca,  con  las  capitales  de  Caracas,  Quito  y 
Bogotá,  para  cada  uno  de  ellos.  Fijó  los  límites  del  nuevo 
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Estado  en  términos  generales ;  consolidó  las  deudas  con- 
traídas separadamente  por  cada  sección ;  dispuso  que  el 
Poder  Ejecutivo  nacional  fuese  ejercido  por  un  Presi- 
dente y  en  su  defecto  por  un  Vicepresidente,  teniendo 
también  un  Vicepresidente  cada  uno  de  aquellos  Depar- 
tamentos ;  fijó  la  fecha  del  l.«  de  Enero  de  1821  para  la 
reunión  en  el  Rosario  de  Cúcuta  del  Congreso  general 
de  Colombia,  el  cual  habría  de  expedir  la  Constitución 
política  de  la  República ;  decretó  transitoriamente  armas 
y  pabellón  nacionales,  y  en  fin,  estableció  una  Comisión 
ae  Gtobierno  i)ermanente,  con  facultades  especiales  mien- 
tras se  reunía  la  Representación  nacional.  Sus  últimos 
artículos  dicen  así : 

La  República  de  Colombia  será  solemnemente  proclamada 
en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos  con  fiestas  y  regocijos  públi- 
008,  verificándose  en  esta  capital  el  25  del  corriente  Diciembre, 
en  celebración  del  nacimiento  del  Salvador  del  mundo,  bajo 
cayo  patrocinio  se  ha  logrado  esta  deseada  reunión,  por  la  cual 
se  regenera  el  Estado. 

£1  aniversario  de  esta  reorganización  política  se  celebrará 
perpetuamente  con  una  fiesta  nacional,  en  que  se  premiarán, 
como  en  las  de  Olimpia,  las  virtudes  y  las  luces. 

La  presente  Ley  fundamental  de  la  República  de  Colombia 
serft  promulgada  solemnemente  en  los  pueblos  y  en  los  ejérci- 
tos, inscrita  en  todos  los  registros  públicos  y  depositada  en  to 
dos  los  archivos  de  lo3  Cabildos,  las  Municipalidades  y  cjrpora 
ciunes  así  eclesiásticas  como  seculares  (1). 

El  nuevo  Estatuto  fue  aprobado  unánimemente  y 
firmado  por  todos  los  representantes  allí  reunidos. 

Puesto  en  pie  ante  inmenso  concurso  D.  Francisco 
Antonio  Zea,  Presidente  del  Congreso,  pronunció  estas 
memorables  palabras  al  promulgar  la  Ley  fundamental : 

"  Señores !  La  República  de  Colombia  queda  cons- 
tituida. Viva  la  República  de  Colombia  ! " 

El  grito  repetido  por  los  Diputados  resonó  en  el  co- 
razón de  los  ciudadanos  libres.  Un  nuevo  sol  alumbraba 
el  campo  de  gloriosas  hazañas ;  la  espada  del  conquista- 
dor quedaba  vencida  por  la  lanza  del  llanero,  y  desde  la 
histórica  aldea  las  salvas  de  artillería  y  las  aclamado- 


(I)  VéR<e  Pombo  y  Guerra    Reropitaeión  de  Constituciones  de  Colombia,  píg.  106. 
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nes  de  la  muchedumbre  saludaban  con  loco  entusiasmo 
el  nacimiento  de  la  Gran  Colombia. 


Pero  la  obra  de  emancipación  aún  no  estaba  con- 
cluida, y  la  de  organización' política  y  civil  apenas  se 
había  iniciado  en  Angostura. 

Para  coronar  la  primera  se  hizo  necesario  todavía 
un  caudal  de  sangre  superior  al  derramado  hasta  enton- 
ces. Aún  quedaban  en  el  territorio  Morillo,  y  Sámano, 
y  Warleta,  y  Calzada,  y  Morales,  y  varios  otros  jefes 
realistas  comandando  numerosas  tropas  y  aterrando  el 
país  con  sus  crueldades  y  depredaciones.  Aunque  la  ba- 
talla de  Boyacá  había  sido  decisiva  para  la  independen- 
cia de  Nueva  Granada,  fue  preciso  todavía  tomar  á  san- 
•e  y  fuego  plazas  fuertes  como  el  Banco,  Santa  Marta, 
lan  Carlos,  Cartagena,  Cu  maná,  Maracaibo,  Puerto  Ca- 
bello, el  Callao  y  muchos  otros  puntos  inexpugnables ; 
fue  preciso  guerrear  con  el  mismo  denuedo  por  cinco 
afíos  más,  librar  con  éxito  vario  infinidad  de  combate^ 
ganar  la  batalla  de  Carabobo,  que  coronó  la  emancipa- 
ción de  Venezuela ;  las  de  Bombona  y  Pichincha,  que 
abrieron  paso  al  Ecuador  para  su  incorporación  á  la 
Gran  Colombia,  y  las  de  Junín  y  Ayacucho,  que  sella* 
ron  la  independencia  del  Perú  y  Bolivia.  Fue  preciso 
todo  aquel  titánico  esfuerzo  para  que  á  principios  de 
1826  no  quedara  ningún  punto  ocupado  por  las  huestes 
peninsulares  en  la  extensión  de  cinco  Repúblicas,  y  se 
viera  cumplida  la  promesa  del  Libertador  ''  de  llevar  la 
bandera  de  la  libertad  desde  las  márgenes  del  Orinoco 
hasta  las  heladas  cimas  del  Potosí." 

Por  lo  que  hace  á  la  organización  civil  y  política, 
iniciada  apenas  en  el  Congreso  de  Angostura,  lejos  de 
sufrir  detrimento  con.  la  guerra,  seguía  ella  su  curso  na- 
tural á  medida  que  lo  permitían  las  circunstancias  y  re- 
cibiendo mayor  impulso  después  de  cada  encuentro  fa- 
vorable á  las  armas  patriotas.  El  mismo  Congreso  de 
Angostura  dictó  varias  disposiciones  de  suma  importan- 
cia después  de  sancionar  la  Ley  fundamental.  Organi- 
zado el  Gobierno  en  virtud  de  aquel  Estatuto,  pudieron 
los  Poderes  públicos  funcionar  regularmente,  y  cuando 
en  el  campo  de  Carabobo  se  dio  golpe  de  muerte  á  la 
pretensión  española,  la  autoridad  civil  adquirió  gran . 
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desarrollo  oontinuando  con  mayor  amplitud  su  regular 
fancionamiento ;  y  el  Congreso  nacional,  instalado  un 
mes  antes  en  la  Villa  del  Kosario  de  Cúcuta,  pudo  en- 
tonces adelantar  con  facilidad  sus  labores  constituyentes 
y  legislativas  hasta  llevarlas  á  término  feliz  en  pocos 
meses. 

Entre  los  primeros  actos  de  este  Congreso  se  cuen- 
ta la  Ley  Fundamental  de  la  unión  de  ¡os  pueblos  de  Co- 
lonibia,  en  que  se  puso  el  sello  de  aprobación  á  la  de  An- 
gostura copiando  casi  todos  sus  artículos,  y  se  estable- 
cieron algunas  bases  fundamentales  para  la  constitución 
política  del  país  (1). 

Eran  éstas  la  interpretación  genuina  de  las  aspira- 
dones  de  todos  los  colombianos,  á  cuya  realización  ha- 
bían contribuido  con  sus  caudales,  con  su  sangre  y  con 
sa  vida-  Dar  forma  práctica  á  aquellos  justos  anhelos, 
eaq)edir  y  sancionar  ex  propria  auctoritate  el  Código  fun- 
damental de  la  República  y  consignar  en  él  principios 
republicanos  invulnerables,  era  el  último  desiderátum 
de  los  patriotas,  puesto  al  fin  eu  planta  después  de  once 
afios  de  incesantes  luchas. 

Obrando  '*  en  nombre  y  bajo  los  auspicios  del  Ser 
Sapremo,''  se  decretó  en  esta  Ley  fundamental  "  la  so- 
lemne ratificación  de  la  de  Angostura,''  y  se  dispuso  en 
sa  artículo  1.''  : 

Los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  quedan 
reunidos  eü  un  solo  cuerpo  de  Nación,  bajo  el  pacto  expreso  de 
que  su  Gobierno  ser&  ahora  y  siempre  popular  representativo. 

En  seguida  señaló  á  la  nueva  nacionalidad  el  nom- 
bre de  República  de  Colombia ;  fijó  sus  límites  sobre  ba- 
ses generales ;  la  dividió  para  su  más  ventajosa  admi- 
nistración en  seis  Departamentos  con  autoridades  subal- 
ternas de  la  nacional ;  reconoció  in  solidum  las  deudas 
contraídas  separadamente  ordenando  su  pago  de  las 
rentas  públicas ;  dispuso  que  el  mismo  Congreso  forma- 
ra la  Constitución  de  la  República  "  conforme  á  las  bases 
expresadas  y  á  los  principios  liberales  que  ha  consagra- 
do la  sabia  práctica  de  otras  naciones  "  ;  señaló  provisio- 
nalmente las  armas  y  el  pabellón  colombianos,  y  final- 
mente ordenó  que  se  construyera  una  ciudad  con  el 


(1)  Véase  Pombo  y  Guerii.  Reecpilaeián  d§  Comttitmeicnti  dt  Cotombia,  pág;  1 10. 
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nombre  del  Libertador  Bolívar  para  capital  de  la  Repú- 
blica, que  se  celebraran  en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos 
fiestas  y  regocijos  públicos  en  conmemoración  de  distin- 
tos acontecimientos,  y  que  *'  la  Ley  Fundamental  de  la 
unión  de  los  pueblos  de  Colombia  fuera  promulgada  so- 
lemnemente en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos,  inscrita  en 
los  registros  públicos  y  depositada  en  todos  los  archivos 
de  los  Cabildos  y  las  corporaciones  así  eclesiásticas  como 
seculares."  Los  artículos  S.»  y  4.*^,  que  después  fueron 
copiados  en  sustancia  por  otras  leyes  fundamentales, 
Constituciones  políticas  y  proyectos  de  las  mismas,  como 
canon  invariable,  decían  lo  siguiente  : 

La  Nación  colombiana  es  para  siempre  é  irrevocablemente 
libre  é  independiente  de  la  Monarquía  española  y  de  cualquie- 
ra otra  potencia  ó  dominación  extranjera.  Tampoco  es  ni  ser& 
nunca  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona. 

El  Poder  supremo  nacional  estará  siempre  dividido  para  su 
ejercicio  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial. 

Las  bases  estaban  pues  sólidamente  fijadas,  y  así 
la  labor  constituyente  se  hizo  rápida  y  sencilla  por  la 
unanimidad  de  pareceres  entre  los  Diputados  al  Con- 
greso de  Cúcuta,  muchos  de  los  cuales  habían  tenido 
parte  en  la  elaboración  de  las  leyes  fundamentales  an- 
teriores. El  30  de  Agosto  de  1821  se  expidió  la  primera 
Constitución  política  de  la  República  de  Colombia,  que 
sancionó  algunos  días  después  el  Libertador  Presidente 
con  su  ñrma  y  la  de  todos  sus  Ministros  (1).  Encarnaba 
ella  la  garantía  de  los  derechos  individuales  y  la  conso- 
lidación de  los  Poderes  públicos  como  salvaguardias  del 
orden  y  la  justicia :  era  por  tanto  el  mejor  de  los  triun- 
fos hasta  entonces  obtenidos  por  los  repubücanos,  como 
que,  incruento  y  pacífico,  venía  á  poner  el  sello  de  ver- 
dadero provecho  á  todos  los  que  ellos  habían  logrado  al- 
canzar en  once  años  de  ruda  contienda. 

Aquella  Constitución,  á  la  cual  se  ha  dado  con  razón 
el  nombre  de  "  partida  de  bdílitismo  de  la  naciente  Re- 
pública," marca  una  era  de  bastante  trascendencia  en  la 
historia  de  nuestro  Derecho  constitucional.  Alecciona- 
dos los  patriotas  por  durísima  experiencia,  comprendien- 
do al  fin  con  la  lógica  de  los  hechos  anteriores  que 


(])  Véase  Recopilación  de  Cotutitucienei  de  Colombia,  por  Pombo  y  Guerra,  pág.  119. 
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Tunicn  fait  la  forcé ^  habían  vuelto  sobre  sus  pasos  en  la 
pendiente  á  que  iba  conduciéndolos  la  exageración  fede- 
ralista, y  visto  que  sólo  á  esa  unión  poderosa  y  firme 
debían  el  triunfo  de  la  causa  republicana,  acabaron  por 
abrazar  el  sistema  unitario  como  único  capaz  de  salvar 
á  la  Nación  de  la  anarquía,  rodeándola  de  la  fuerza  y  el 

Erestigio  que  le  faltaron  en  los  comienzos  de  su  vida  po- 
tica.  El  General  D.  Antonio  Narifio  y  otros  pocos  Di- 
putados sostenían  la  forma  federal ;  pero  el  recuento  no 
más  de  los  desastres  producidos  por  ella  hizo  que  el 
Congreso  en  masa  la  mirara  con  horror,  optando  por  la 
contraria  como  la  única  aceptable  en  momentos  en  que 
la  independencia  del  Sur  era  aún  un  problema  que  sólo 
podían  resolver  la  cohesión  y  el  arrojo  de  las  distintas 
fuerzas  patriotas  enlazadas  por  un  vínculo  indisoluble 
entre  las  diversas  secciones  del  territorio. 

La  Constitución  de  1821  es  pues  esencialmente  cen- 
&al ;  y  si  este  carácter  de  la  Carta  política  de  Cúcuta  fue 
lo  que  dio  margen  á  posteriores  disensiones  entre  los  co- 
lombianos, no  puede  negarse  que  á  él  se  debe  principal- 
mente la  terminación  de  la  independencia  y  la  solidez  y 
firmeza  del  edificio  político  recién  levantado,  cuyas  ba- 
ses debían  estar  estrechamente  ligadas  para  hacer  frente 
á  conmociones  intestinas  y  exteriores,  que  no  tardaron 
en  hacerse  sentir  con  recio  empuje.  Volver  al  régimen 
federal  hubiera  sido  destruir  en  un  día  la  obra  do  cinco 
lustros :  los  hechos  se  encargaron  de  demostrar  mas  tar- 
de quién  tenía  la  razón,  si  el  General  Nariño  que  aban- 
donó el  salón  de  las  sesiones  porque  so  desechaba  su 
proyecto  federalista,  ó  D.  José  Manuel  Restrepo,  D.  José 
^nacio  de  Márquez,  D.  Diego  Fernando  Gómez,  D.  Mi- 
guel de  Tobar,  que  lo  combatieron  elocuentemente,  ha- 
ciendo prevalecer  al  fin  el  que  consagraba  el  sistema  uni- 
tarioy  que  vino  á  sancionarse  en  definitiva. 

1  a  en  otra  parte  hemos  dicho  al  dar  publicidad  á  la 
Clonstituciün  de  Cúcuta  precediéndola  de  un  ligero  co- 
mentario (1)  : 

Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  carta  política 
quedaron  asegurados  con  lazof?  indisolubles  los  derechos  y  las 
garantías  del  individuo,  de  la  sociedad  y  de  la  Nación   ontera. 


(1)  Pombo  y  Guerra  CotislUuelonu  de  Coiombia,  pág.  146. 
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El  orden  y  la  justicia  encontraban  fuerte  apoyo  en  la  Oonstitu- 
ción,  que  era  como  el  vínculo  de  seguridad,  de  paz  y  de  buena 
administración  que  prometía  Colombia  desde  su  solemne  naci- 
miento. 

Las  disposiciones  en  ella  conteñidas  dan  clara  idea  de  los 
notabilísimos  progresos  que  habían  hech^  las  nociones  de  la 
ciencia  constitucional  en  el  espíritu  de  los  colombianos,  y  del 
firme  propósito  de  los  constituyentes  de  renunciar  á  las  con- 
troversias  de  la  primera  época  revolucionaria  y  trabajar  con 
aplomo  y  firmeza  en  la  obra  magua  que  fue  como  ^  *  la  partida 
de  bautismo  de  la  naciente  República." 

Nótase  también  en  ella  el  orden  que  guardan  sus  diferen- 
tes disposiciones,  eF  cual  no  fue  conocido  por  las  cartas  anterio- 
res de  las  Provincias  ;  el  lenguaje  preciso  y  adecuado,  sin  tener 
aquella  construcción  y  aquellos  términos  impropios  de  un  Có- 
digo de  esta  magnitud.  En  fin,  ella  toma  en  consideración  los 
asuntos  más  importantes  y  precisos  que  pueden  presentarse  en 
el  manejo  del  Gobierno,  sin  entrometerse  en  aquellas  minucio- 
sas puerilidades  que  se  encuentran  en  las  Constituciones  de 
1811  y  1812,  que  por  reglamentar  pequeneces  pasan  por  alto 
asuntos  políticos  de  la  mayor  importancia. 

Empieza  invocando  el  nombre  de  Dios  "  como  Autor 
y  Supremo  Legislador  del  Universo,"  y  en  el  preámbulo 
nacen  mérito  los  Representantes  de  que  cumplen  con  los 
deseos  de  sus  comitentes  "  en  orden  á  fijar  las  realas 
fundamentales  de  la  unión  de  los  pueblos  de  Colombia  y 
establecer  una  forma  de  Gobierno  que  les  afiance  los 
bienes  de  su  libertad,  seguridad,  propiedad  é  igualdad, 
cuanto  es  dado  á  una  Nación  que  comienza  su  carrera 
política  y  que  todavía  lucha  por  su  independencia." 

Desde  luego — dice  el  comentador  Samper — se  ha  desterrado 
del  Código  fundamental  todo  lenguaje  ampuloso,  toda  cosa  que 
parezca  máxima  de  filantropía  y  moral,  en  vez  del  conveniente 
carácter  de  disposición  imperativa  y  precisa,  y  toda  aglomera 
ción  de  teorías  revolucionarias  á  estilo  francés.  En  todo  el  con- 
texto de  la  Constitución  el  lenguaje  es  preciso  y  adecuado,  y 
reina  un  espíritu  práctico  y  de  perfecta  seriedad. 

En  segundo  lugar,  la  Constitución,  como  obra  de  legisla* 
ción  fundamental,  es  más  metódica.  En  vez  de  comenzar  por  una 
pomposa  declaración  de  los  Derechos  del  Hombre  en  sociedadi 
como  se  había  acostumbrado  hasta  1815,  empieza  por  elprin- 
cipio,  y  se  desarrolla  según  las  reglas  hasta  su  fin.  Su  Título  1.^ 
trata  de  la  Nación  colombiana,  que  es  el  objetivo  supremo,  de- 
dicando la  sección  primera  á  la  Nación  en  general,  y  la  B^un- 
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da&  los  colombianos.  El  Título  2/  habla  del  territorio  y  del  Go- 
biemo  de  la  República,  y  así  queda  establecido  en  rasgos  funda- 
mentales lo  que  compone  la  Nación:  la  soberanía  nacional,  los 
oadadanos,  el  territorio  y  el  Gobierno  (1). 

Lo  mismo  que  en  las  Leyes  fundamentales  ante- 
riores, se  declara  en  el  artículo  I.*'  que  "  la  Nación  co- 
lombiana es  para  siempre  é  irrevocablemente  libre  é 
independiente  de  la  Monarquía  española  y  de  cualquiera 
otra  potencia  ó  dominación  extranjera,  y  no  es  ni  será 
nunca  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona.'' 
Lnégo  en  los  artículos  2."*  y  3.*^  se  establecen  estos  prin- 
cipios : 

La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación.  Los  Ma- 
gistrados y  Oficiales  del  Q-obierno  investidos  de  cualquiera  es- 
pecie de  autoridad,  son  sus  Ageptes  ó  Comisarios,  y  responsa- 
bles á  ella  de  su  conducta  pública. 

Bs  un  deber  de  la  Nación  proteger  por  leyes  sabias  y  egui- 
taftWas  la  libertad,  la  seguridad,  la  propiedad  y  la  igualdad  de 
todos  loB  colombianos. 

Después  de  fijar  la  calidad  de  ciudadano  colombiano 
^establecer  sus  respectivos  deberes,  dice  que  "  el  territo- 
V  zio  de  Colombia  es  el  mismo  que  comprendían  el  anti- 
\.  gao  Virreinato  de  Nueva  Granada  y  la  Capitanía  gene- 
ral de  Venezuela,  quedando  incorporados  en  ella  los  pue- 
UhoB  que  estuvieran  aún  bajo  el  dominio  español,  á 
medida  que  fueran  conquistando  su  independencia,  y 
estableciendo  la  división  interior  en  Departamentos,  Pro- 
Yincias,  Cantones  y  Parroquias." 

Hablando  del  Gobierno  de  Colombia  dice  : 

El  Gobierno  de  Colombia  es  popular  representativo. 

El  pueblo  no  ejercerá  por  sí  mismo  otras  atribuciones  de 
la  soberanía  que  la  de  las  elecciones  primarias,  ni  depositará  el 
ejercicio  de  ella  en  unas  solas  manos.  El  Poder  supremo  estará 
ttvidido  para  su  administración  en  Legislativo,  Ejecutivo  y 
Judicial. 

El  Poder  de  dar  las  leyes  corresponde  al  Congreso;  el  de 
hacer  que  se  ejecuten,  al  Presidente  de  la  República,  y  el  de 
aplicarlas  en  las  causas  civiles  y  criminales,  á  los  Tribunales  y 
Jmgados. 


M)  Oiridb*  péMfeo  kUtmo,  -por  Joaé  MarÍA  Samp«r,  tomo  l.«,  pág.  144. 
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Naturalmente  el  Congreso  quedaba  dividido  en  dos 
Cámaras  :  la  del  Senado  y  la  de  Representantes,  nomen- 
clatura que  nunca  ha  variado  entre  nosotros.  La  prime- 
ra, compuesta  de  cuatro  Senadores  por  cada  Departa- 
mento, con  período  de  ocho  afios,  tenía  funciones  judi- 
ciales idénticas  á  las  que  hoy  se  le  atribuyen.  La  Cámara 
de  Representantes,  formada  de  uno  cuando  menos  por 
/  cada  Provincia,  con  período  de  cuatro  años,  ejercía  atri- 
buciones fiscales  para  la  acusación  abte  el  Senado  de  los 
más  altos  funcionarios  de  la  República,  y  sólo  en  ella 
podían  tener  origen  las  leyes  sobre  contribuciones  ó  im- 
puestos. El  Congreso  debía  reunirse  motu  proprio  cada 
año  el  2  de  Enero,  por  el  término  ordinario  de  noventa 
días,  pudiendo  prorrogarlo  él  mismo  por  otros  treinta  en 
caso  necesario.  Reunido  en  una  sola  Cámara,  perfeccio- 
naba las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República  y  las  de  los  Senadores  de  los  Departamentos. 
En  cuanto  á  las  atribuciones  del  Congreso,  formación  de 
las  leyes,  sanción  y  veto  del  Ejecutivo,  funciones  econó- 
micas y  prerrogativas  de  cada  Cámara,  inmunidad  de 
sus  miembros,  condiciones  para  la  elección  y  otros  asun- 
tos de  detalle,  la  Constitución  de  1821  es  idéntica  en 
esencia  á  las  que  se  han  expedido  posteriormente ;  sólo 
que  no  se  concedía  al  Ejecutivo  el  derecho  de  presentar 
proyectos  de  ley,  y  este  fue  un  asunto  cuya  modificación 
pensó  hacerse  en  la  Convención  de  Ocafia  en  el  sentido 
de  dar  aquella  facultad  al  Jefe  de  la  Nación. 

Una  de  las  atribuciones  del  Congreso,  la  25,%  merece 
recordarse  por  los  sucesos  á  que  dio  margen  posterior- 
mente. Dice  así  : 

Conceder  durante  la  presente  guerra  de  independencia  al 
Poder  Ejecutivo  aquellas  facultades  extraordinarias  que  se 
juzguen  indispensables  en  los  lugares  que  inmediatamente  es- 
tán sirviendo  de  teatro  á  las  operaciones  militares,  y  en  loa 
recién  libertados  del  enemigo;  pero  detallándolas  en  cuanto  sea 
posible,  y  circunticribiendo  el  tiempo,  que  sólo  será  el  muy  ne- 
cesario. 

Comentando  esta  disposición  el  Sr.  Samper,  dice  la 
siguiente : 

Así,  aun 'debiendo  ejercer  las  funciones  de  Presidente  de 
la  República  un  hombre  tan  grande,  ilustre  y  popular  como  el 
Libertador,  la  Constitución  uo  permitía  al  Congreso  concederle 
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facultades  extraordinarias  sino  en  un  caso  único,  necesario, 
como  el  de  la  guerra  de  independencia,  y  con  muy  precisas  y 
sabias  restricciones;  lo  que  prueba  cuánto  los  constituyentes 
de  1821  consideraban  peligrosas  para  la  libertad  y  el  buen  go- 
bierno las  facultades  extraordinarias  del  Poder  Ejecutivo,  que 
solamente  podían  emanar  del  Congreso  (1). 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  sería,  natural- 
mente, ejercido  por  un  Presidente,  y  en  su  defecto  por 
un  Vicepresidente,  ó  por  el  Presidente  del  Senado.  El 
período  presidencial  era  de  cuatro  afios,  y  podía  haber 
lag^r  á  la  reelección  con  intermisión  por  una  vez.  Las 
atribuciones  del  Jefe  del  Ejecutivo  son  en  sustancia 
idénticas  á  las  que  se  han  establecido  después,  y  en 
cuanto  á  facultades  extraordinarias,  el  artículo  128, 
que  tanto  dio  que  decir  en  ese  entonces,  es  del  tenor  si- 
guiente : 

En  los  casos  de  conmoción  interior  á  mano  armada  que 
amenace  la  seguridad  de  la  República,  y  en  los  de  una  invasión 
exterior  y  repentina,  puede,  con  previo  acuerdo  y  consenti- 
miento del  Congreso,  dictar  todas  aquellas  medidas  extraordi- 
narias que  sean  indispensables  y  que  no  estén  comprendidas  en 
la  esfera  natural  de  sus  atribuciones.  Si  el  Congreso  no  estu  - 
viere  reunido,  tendrá  la  misma  facultad  por  sí  solo;  pero  le 
convocará  sin  la  menor  demora,  para  proceder  conforme  á  sus 
acuerdos.  Esta  extraordinaria  autorización  será  limitada  úni- 
camente á  los  lugares  y  al  tiempo  indispensablemente  nece- 
sarios. 

El  Presidente  de  la  República  es  asesorado  en  cier- 
tos casos  por  un  Consejo  de  Gtobierno  compuesto  del  Vi- 
cepresidente, un  Ministro  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  y 
de  los  Secretarios  del  Despacho.  Estos  son :  de  Relacio- 
nes Exteriores,  del  Interior,  de  Hacienda,  de  Marina  y 
de  Guerra,  con  atribuciones  iguales  á  las  que  siempre  se 
les  han  fijado  como  órganos  de  comunicación  del  Presi- 
dente de  la  República,  signatarios  de  sus  providencias 
para  que  éstas  sean  válidas,  y  voceros  suyos  ante  las  Cá 
maras  legislativas,  á  las  cuales  deben  dar  todos  los  in- 
formes que  les  pidan,  salvo  los  que  exijan  reserva. 

El  Poder  Judicial  lo  componen  la  Alta  Corte  de  Jus- 


(I)  José  María  Samper.  thrteho  público  interno,  tomo  1.0,  pfig.  149 
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ticia,  Cortes  Superiores  y  Juzgados  inferiores.  Los  Mi- 
nistros de  la  primera,  que  deben  tener  señalados  requi- 
sitos, son  nombrados  por  el  Senado  á  propuesta  de  la 
Cámara  según  las  ternas  ó  listas  presentadas  por  el  Eje- 
cutivo. Sus  atribuciones,  como  se  comprende,  son  de  la 
más  alta  importancia  en  el  ramo  de  justicia.  Dichos  Mi- 
nistros tienen  el  carácter  de  vitalicios,  y  fue  éste  otro  de 
los  puntos  delicados  cuya  modificación  quiso  establecer- 
se en  la  Convención  de  Ocaña.  La  misma  calidad  de  vi- 
talicios tienen  los  Ministros  de  las  Cortes  Superiores, 
que  son  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta 
en  terna  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  organización  interior  de  la 
República,  los  Intendentes  tienen  el  mando  político  de 
cada  Departamento,  y  son  nombrados  por  el  Presidente 
de  la  República  como  agentes  inmediatos  suyos.  En 
cada  Provincia,  un  Gobernador  nombrado  también  por 
el  Presidente  de  la  República  y  subordinado  al  Inten- 
dente departamental,  tiene  el  régimen  inmediato  de  la 
misma.  Sólo  los  Cabildos  ó  Municipalidades  de  los  Can- 
tones quedan  subsistentes,  de  modo  que  se  nota  la  falta 
absoluta  de  una  corporación  representativa  ó  por  lo  me- 
nos administrativa  que  en  los  Departamentos  organice 
sus  propios  intereses  dentro  de  los  límites  constituciona- 
les y  legales,  como  se  ha  establecido  siempre,  aun  bajo  el 
régimen  más  absoluto.  Semejante  omisión  fue  otra  de 
las  tachas  que  se  pusieron  á  la  obra  de  los  constituyen- 
tes de  1821,  increpándoles  y  no  sin  razón  que  habían 
llevado  el  sistema  unitario  á  pernicioso  extremo.  De  aquí 
que  en  la  Convención  de  Ocaña  se  propusiera  á  este  res- 
pecto una  reforma  prudente  por  todos  los  partidos. 

Y  como  reverso  de  la  meaalla,  haciendo  reminiscen- 
cia de  antiguas  teorías  federalistas  imitadas  de  las  Cons- 
tituciones  americanas,  prescribía  la  de  Cúcuta  que  no 
sólo  los  Ministros  y  Agentes  Diplomáticos,  sino  los  In- 
tendentes de  Departamento  y  Gobernadores  de  Provin- 
cia fueran  nombrados  "  con  previo  acuerdo  y  consentí- 
miento  del  Senado,"  lo  que  coartaba  en  mucho  la  libertad 
presidencial,  contrastando  notablemente  esta  traba  ó  li- 
mitación con  las  demás  disposiciones  que  tendían  al  ré- 
gimen absoluto. 

El  Título  relativo  á  los  derechos  y  garantías  de  los 
colombianos  es  completo,  y  de  él  se  han  tomado  después 


La  Convención  de  Ocaña  15 


mnchos  de  sus  artículos  casi  textualmente  para  las  Cons- 
tituciones posteriores.  En  los  proyectos  presentados  á  la 
misma  Convención  de  Ocaña  no  se  hizo  mayor  variación 
á  este  respecto,  porque  en  él  estaban  determinadas  todas 
las  libertades  públicas  y  garantías  individuales,  no  ya  con 
lospomposos  epígrafes  de  Derechos  del  hombre  en  sociedad 
ff  Varias  disposiciones  relativas  á  la  administración  de 
justicia,  que  se  usaron  hasta  1815,  sino  conforme  á  la 
redacción  y  fórmulas  propias  de  la  consistencia  y  aplo- 
mo adquiridos  con  las  nuevas  teorías  de  Derecho  público 
interno.  Cuanto  pueda  referirse  á  la  libertad  y  seguridad 
personales,  á  la  inviolabilidad  del  domicilio  y  de  la  co- 
rrespondencia, al  respeto  á  la  propiedad,  á  la  seguridad 
en  los  procesos  y  penas,  á  la  igualdad  de  los  ciudadanos 
sin  privilegios  ni  distinciones  ni  títulos  nobiliarios,  á  la 
libertad  de  imprenta  y  derecho  de  asociación  y  de  peti- 
ción, á  la  equitativa  formación  de  la  fuerza  armada,  lo 
mismo  que  á  la  libertad  del  sufragio,  responsabilidad  de 
los  funcionarios  públicos,  y  al  respeto  y  obligaciones  de- 
bidos entre  gobernantes  y  gobernados,  todo  esto  quedó 
con^gnado  en  ese  Título  de  las  Disposiciones  generales. 
Otro  Título  está  dedicado  á  las  elecciones.  En  él  se 
establecen  Asambleas  parroquiales  que  eligen  Electores 
de  Cantón,  y  Asambleas  electorales  o  de  Provincia,  com- 
pnestas  de  tales  Electores,  las  cuales  sufragan  por  el 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  los  Sena- 
dores de  Departamento  y  los  Representantes  de  Provin- 
cña.  Subsistiendo  como  elemento  representativo  el  siste- 
ma de  elección  indirecta,  en  las  Asambleas  primarias 
votan  los  vecinos  de  la  respectiva  parroquia  para  Elec- 
tores de  los  Cantones,  y  éstos,  reunidos  luego  en  la  capi- 
tal de  la  Provincia,  eligen  aquellos  altos  funcionarios. 
Con  algún  exceso  de  reglamentación  se  determinan  en 
el  mismo  Título  las  cualidades  requeridas  para  estos  car- 
gos y  las  causas  de  suspensión  ó  inhabilitación  para 
ejercerlos.  "Los  Constituyentes— dice  el  comentador 
Samper  á  este  respecto— no  quisieron  que  las  muchedum- 
bres votasen  y  estableciesen  la  soberanía  del  número, 
sino  qué,  para  ejercer  la  función  del  sufragio,  así  los  su- 
fragantes como  los  Electores  diesen  garantías  de  capaci- 
dad é  independencia  "  (1). 


(1)  Jofé  Muría  Sara  per,  Derecho  púUieo  interna  de  Cotombia,  tomo  i.**,  pág.  i46. 
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Finalmente,  los  Títulos  ix  j  x,  que  son  los  últimos 
de  la  Constitución,  tratan  "  del  juramento  de  los  emplea- 
dos "  el  primero,  y  el  otro  "  de  la  observancia  de  las  leyes 
antiguas,  interpretación  y  reforma  de  esta  Constitución," 
Son  notables  los  artículos  190  y  191  de  este  último  Títu- 
lo, con  que  se  cierra  la  obra,  por  haber  sido  causa  de 
permanente  controversia  y  de  tentativas  de  violación 
necesaria  de  esos  mismos  artículos.  Dicen  así : 

Art.  190.  Eq  cualquier  tiempo  en  que  la8  do3  terceras  par- 
tes de  cada  una  de  las  Cámaras  juzguen  conveniente  la  refor- 
ma de  algunos  artículos  de  esta  Constitución,  podrá  el  Congre- 
so proponerla  para  que  de  nuevo  se  tome  en  consideración 
cuando  se  haya  renovado,  por  lo  menos,  la  mitad  de  los  miem- 
bros de  las  Cámaras  que  propusieron  la  reforma;  y  si  enton- 
ces fuere  también  ratificada  por  los  dos  tercios  de  cada  una, 
precediéndose  con  las  formalidades  prescritas  en  la  Sección  i 
del  Titulo  IV,  será  válida  j  hará  parte  de  la  Constitución ;  pero 
nunca  podrán  alterarse  las  bases  contenidas  en  la  Sección  1*. 
del  Título  1.*»  y  en  la  2/  del  Título  2.» 

Art.  191.  Cuando  ya  libre  toda  ó  la  mayor  parte  de  aquel 
territorio  de  la  República  que  hoy  está  bajo  el  poder  espafiol 
pueda  concurrir  con  sus  Representantes  á  perfeccionar  el  edi- 
ficio de  su  felicidad,  y  después  que  una  práctica  de  diez  ó  más 
años  haya  descubierto  todos  los  inconvenientes  ó  ventajas  de 
la  presente  Constitución,  se  convocará  por  el  Congreso  una 
Gran  Convención  de  Colombia,  autorizada  para  examinarla  6 
reformarla  en  su  totalidad. 

Tal  fue,  á  grandes  rasgos,  la  obra  de  los  Constitu- 
yentes de  Cúcuta,  "  obra  en  que  tomaron  parte  muchos 
de  los  más  eminentes  patriotas  y  pensadores  de  aquella 
Gran  Colombia  que  fue  el  sublime  sueño  y  el  orgullo  del 
Libertador.  Por  lo  tocante  á  principios  generales  sobre 
organización,  división  y  modo  de  funcionar  de  los  Pode- 
res públicos  sobre  condiciones  fundamentales  de  la  Na- 
ción y  de  la  ciudadanía,  y  sobre  libertades  públicas  y 
garantías  individuales  necesarias,  todo  lo  que  podía  ser 
justo  y  conveniente  para  fundar  un  Estado  libre  y  de 
buen  Gobierno  estaba  contenido  en  la  prudente  y  sabia 
Constitución  de  1881.  Sus  disposiciones,  con  dos  ó  tres 
excepciones  que  hemos  calificado  de  erróneas,  daban 
clara  idea  de  los  notabilísimos  progresos  que  habían  he- 
cho las  nociones  de  la  Ciencia  constitucional  en  el  espí- 
ritu de  los  colombianos,  y  del  propósito  de  los  Constitu- 
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yentes  de  renunciar  á  las  peligrosas  utopías  de  la  prime- 
ra época  revolucionaria,  ora  inspiradas  por  el  federalismo 
délos  norteamericanos,  ora  por  el  jacobinismo  fran- 
cés," (1) 

Esta  Constitución  sirvió  de  norma  para  las  que  se 
expidieron  después  no  sólo  en  Colombia  sino  en  otras  na- 
ciones del  continente  americano. 

La  naciente  República  se  presentaba,  pues,  con  legí- 
timo orgullo  ante  el  mundo  civilizado,  y  al  par  que  daba 
muestra  de  saber  constituirse  politicamente  organizando 
su  Gobierno  y  legislando  con  cuerdo  aplomo,  uevaba  la 
guerra  á  las  comarcas  del  Sur,  aún  azotadas  por  el  des- 
potismo español,  y  salvando  los  límites  de  su  territorio, 
daba  vida  independiente  á  dos  nuevas  Repúblicas. 

Pero  antes  de  que  el  Perú  y  Solivia  se  hicieran  li- 
bres por  el  arroio  de  Bolívar  y  Sucre,  y  por  el  denuedo 
de  las  tropas  colombianas,  va  el  Ecuador,  libre  también 
por  idénticas  causas  después  de  la  célebre  batalla  de  Pi- 
chincbaí  había  proclamado  desde  mediados  de  1822  su 
inoozporación  á  Colombia  por  el  voto  de  su  representa- 
ción nacional  y  de  todas  sus  Municipalidades.  Así  la 
GFnuí  Goloníbia  quedaba  completa  con  esta  anexión,  ex- 
tai^iendo  sus  dominios  hasta  la  frontera  peruana. 

Y  aun  parecía  que  le  sobraran  fuerzas  para  comba- 
tir, pues  llegó  á  concebir  el  proyecto  de  coadyuvar  la  in- 
dependencia de  otros  puntos  del  continente  americano 
enviando  numerosas  expediciones  á  México,  Cuba  y  Puer- 
to iUoo ;  fundar  la  República  del  Brasil,  y  aun  llevar  el 
estandarte  de  la  libertad  hasta  las  remotas  Filipinas,  si 
esto  fuera  posible.  La  apertura  del  Canal  de  Panamá  fue 
entonces  otra  empresa  en  que  volvió  á  pensarse  seria- 
mente contando  con  la  riqueza  del  territorio.  Si  ilusos 
eran  estos  proyectos,  no  cabía  duda  por  otra  parte  de 
que  la  Gran  Colombia  adauiría  una  preponderancia  in- 
discutible y  se  veía  rodeada  de  una  auréola  de  prestigio 
que  traspasaba  los  mares  causando  admiración  á  la  Eu- 
ropa misma.  Su  independencia  fue  bien  pronto  reconoci- 
da por  muchas  de  las  grandes  potencias  extranjeras,  con 
auienes  se  celebraron  brevemente  tratados  públicos  en 
ebida  forma,  por  mediación  de  sus  respectivos  plenipo- 
tenciarios  Washington  y  Lafayette  saludaban  á  la 


(1)  Joié  Mbií.1  S.inipei.  Derecho  públiro  interno  df  Cvtomhia,  tomo  1  <>,  ( i^.  1.5;;. 
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naciente  República  "  como  la  más  fuerte  y  más  noble  de 
la  América  latina." 

En  el  Perú,  en  Chile,  en  Buenos  Aires  tomaba  cuer- 
po la  idea  de  conferir  á  Bolívar  el  protectorado  de  la 
América  española ;  luego  en  Venezuela  y  en  el  Perú  mis- 
mo, la  de  constituir  una  monarquía ;  después  la  de  esta- 
blecer la  Gran  Confederación  de  la  América  del  Sur, 
siempre  con  Bolívar  á  la  cabeza,  como  el  genio  de  la  li- 
bertad y  "  como  el  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra.''  Más 
tarde  se  instalaba  el  Congreso  de  Panamá,  donde  había 
de  tomarse  un  término  medio  entre  estas  aspiraciones, 
pactando  la  alianza  hispanoamericana. 

Así,  cuando  al  terminar  el  año  de  1826  el  pendón 
nacional  flameaba  en  cinco  Repúblicas  anunciando  la 
coronación  de  la  independencia,  sin  que  quedara  un  pal- 
mo de  tierra  ocupado  por  los  españoles,  Colombia  la 
Grande  llegaba  al  apogeo  de  su  esplendor,  viéndose  ad- 
mirada por  los  extraños,  bendecida  por  sus  hijos,  dueña 
de  sí  misma,  soberana  y  fuerte,  para  escalar  con  pie  fir- 
me el  último  pináculo  de  la  gloria. 

CAPITULO  II 

s 

Pero  cuan  cortos  fueron  sus  días  de  ventura  y  de  so- 
siego. Mientras  en  el  Exterior  se  extendía  la  fama  de 
Colombia  haciéndola  merecer  proposiciones  de  alianza  y 
valiosos  homenajes,  en  el  seno  mismo  de  su  territorio  co- 
menzaba á  sentirse  el  germen  de  la  discordia  que  habría 
de  serle  fatal  en  no  lejano  día.  "  Colombia,  hija  déla  vic- 
toria, dice  el  General  Posada,  presagiaba  una  larga  vida 
de  paz  y  de  dicha  cuando  la  fatalidad,  que  pesa  con  mano 
de  nierro  sobre  estas  Repúblicas  hispanoamericanas,  vino 
á  buplar  tantas  esperanzas  halagüeñas,  á  hacer  infruc- 
tuosos tantos  sacrificios,  iniciando  la  era  de  las  olim 
Síadas  revolucionarias,  que  celebramos  nadando  en  lagos 
e  sangre,  y  que  celebrarán  nuestros  nietos,  porque  es- 
crito está  que  las  culpas  de  los  padres  las  pagarán  los 
hijos  hasta  la  quinta  generación  "  (1). 

Fue  en  el  Perú,  cuando  aún  se  daban  las  últimas  ba- 
tallas para  conquistar  su  libertad,  donde  se  presentaron 


i  i)  Joaquín  Posada  Gutiérrez.  Memorias  histórico  políticas,  tomo  i  o,  pfig,  9. 
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los  primeros  síntomas  de  la  anarquía,  por  mezquinas 
ambiciones  de  los  Jefes  peruanos  y  por  flojedad  y  poco 
pundonor  de  sus  tropas.  Fue  allí  donde  por  primera  vez 
se  pensó  en  atentar  á  la  vida  del  Libertador,  estando  aún 
frescos  los  laureles  con  que  lo  habían  coronado  después 
de  esas  gloriosas  batallas  :  en  Lima  se  conspiraba  contra 
las  tropas  colombianas  que  tan  heroicamente  habían  pe- 
leado por  su  independencia.  No  bien  el  Libertador  vuel- 
ve la  espalda,  cuando  las  autoridades  peruanas  facilitan 
la  sublevación  de  esas  tropas,  y  con  la  defección  de  la  3.* 
División  colombiana  se  enciende  la  guerra  civil  en  las 
comarcas  del  Sur.  El  Perú  prescinde  ya  de  Bolívar  para 
constituir  su  Gobierno ;  la  prensa  de  allí  se  desata  en  de- 
nuestos contra  Colombia  y  contra  Bolívar,  y  el  Departa- 
mento de  Guayaquil  empieza  á  funcionar  como  Estado 
independiente.  A  poco  el  Perú  rompe  el  Tratado  de  amis- 
tad y  alianza  con  Colombia,  alborota  las  tropas  acanto- 
nadas en  Chuquisaca,  las  cuales  hacen  una  descarga  ce- 
nada sobre  el  Presidente  de  Bolivia,  Mariscal  Sucre,  que 
le  despedaza  el  mismo  brazo  con  que  había  esgrimido  su 
espada  victoriosa  para  alcanzarles  la  libertad  en  aquellos 
campos  inmortales.  Sucre,  ''  el  General  más  digno  de 
Colombia,^'  apresado  después  y  expulsado  del  territorio  de 
Bolivia,  se  despedía  para  siempre  de  ella  en  un  brillante 
mensaje  al  Congreso,  en  que  pedía  como  premio  de  sus 
servicios  se  le  mandara  juzgar  si  había  alguna  infrac- 
ción de  ley  durante  su  Administración,  pues  renunciaba 
solemnemente  su  inviolabilidad  constitucional,  y  termi» 
naba  con  estas  nobles  expresiones : 

• 

De  resto,  señores,  es  suficiente  remuneración  de  mis  seryi- 
cios  regresar  á  la  tierra  patria  después  de  seis  años  de  ausencia 
sirviendo  con  gloria  á  los  amigos  de  Colombia;  y  aunque  por 
resultado  de  instigaciones  extrañas  llevo  roto  este  brazo  que  en 
Ayacucho  terminó  la  guerra  déla  independencia  americana,  que 
destrozó  las  cadenas  del  Perú  y  que  dio  ser  á  Bolivia,  mo  confor- 
mo cuando  en  medio  de  difíciles  circunstancias  tengo  mi  concien- 
cia libro  de  todo  crimen.  Al  piisar  el  Desaguadero  encontré  una 
porción  de  hombres  divididos  entre  asesinos  y  víccinias,  entre 
esclavos  y  tiranos,  devorados  por  los  enconos  y  sínlientos  de 
venganza.  Ooncilié  los  ánimos;  ho  formado  un  pueblo  que  tie- 
ne leyes  propias,  que  va  cambiando  su  educación  y  bUs  hábitos 
coloniales,  que  está  reconocido  de  sus  vecinos,  que  está  exento 
de  deudas  exteriores,  que  sólo  tiene  una  interior  pequeña  j  oa 
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SU  propio  provecho,  y  que,  dirigido  por  un  Q-obierno  prudente, 
será  feliz.  Al  ser  llamado  por  la  Asamblea  general  para  encar- 
garme del  Gobierno  de  Bolivia,  se  me  declaró  que  la  independen 
cia  7  la  organización  del  Estado  se  apoyaban  sobre  mis  trabajos. 
Para  alcanzar  aquellos  bienes  en  medio  de  los  partídoi   que  se 
agitaron  quince  afios  y  de  la  desolación  del  país,    no  he  hecho 
gemir  á  ningún  boliviano;  ninguna  viuda,  ningún  huérfano  sollo 
zapor  mi  causa;  he  levantado  del  suplicio  porción  de  infelices 
condenados  por  la  ley,  y  he  señalado   mi  G-obíerno  por  la  ele 
mencia,  la  tolerancia  y  la  bondad.  Se  me  culpará  acaso  de  qu  e 
esta  lenidad  es  el  origen  de  mis  heridas;  pero  estoy  satisfecho  si 
mis  sucesores  con  igual  lenidad  acostumbran  al  pueblo  bolivia  - 
no  á  conducirse  por  las  leyes,  sin  que  sea  necesario  que  el   es- 
trépito de  las  bayonetas  esté  perennemente  amenazando  la  vida 
del  hombre  y   acechando  la  libertad.    En  el  retiro  de  mi  vida 
veré  mis  cicatrices,  y  nunca  me  arrepentiré  de  llevarlas,  cuan- 
do me  recuerden  que  para  formar  á  Bolivia  preferí  el   imperio 
de  las  leyes  á  ser  el  tirano  ó  el  verdugo  que  llevara  siempre  una 
espada  pendiente  sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos. 

¡Representantes  del  pueblo,  hijos  de  Bolivia,  que  los  desti- 
nos 03  protejan!  Desde  mi  patria,  desde  el  seno  de  mi  familia, 
mis  votos  constantes  serán  por  la  prosperidad  de  Bolivia. 

Hotas  al  fin  las  hostilidades,  y  bloqueado  el  puerto 
de  Guayaquil  por  la  escuadra  peruana,  tocó  al  mismo 
Sucre  tomar  la  revancha  en  el  glorioso  campo  del  Porte- 
te  de  Tarqui,  dando  un  ejemplo  al  Perú  de  cómo  36  cas 
tigaba  en  Colombia  la  ingratitud  y  la  perfidia. 


Pero  volvamos  un  poco  atrás. 

La  guerra  de  Independencia,  puede  decirse  iniciada 
apenas  en  su  segundo  período  después  de  la  batalla  de 
R)yacá,  exigía  un  contingente  de  hombres  cada  día  ma- 
yor para  extenderla  á  inmenso  radio  de  operaciones  y 
preparar  los  ataques  casi  simultáneos  á  las  numerosas 
tropas  realistas  que  obraban  en  distintos  y  lejanos  pun- 
tos del  territorio.  Ya  hemos  visto  cuánto  hubo  que  bata- 
llar todavía  para  que  en  tres  años  más  las  cinco  Repúbli- 
cas de  Bolívar  sacudieran  el  yugo  español  y  vieran  brillar 
en  todo  su  apogeo  el  sol  de  la  libertad. 

Por  eso  el  Congreso  de  Cúcuta,  antes  de  expedir  la 
Constitución  nacional,  había  dado  á  instancias  del  Vice- 
presidente Santander  el  Decreto  de  30  de  Junio  de  1821 
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"  sobre  formación  de  un  ejército  de  reserva,"  cuyos  con- 
siderandos y  parte  resolutiva  principal  dicen  así : 

El  Congreso  general  de  Colombia,  oída  la  exposición  que  en 
15  de  Mayo  de  este  año  hace  el  General  Vicepresidente  de  Cun- 
dinamarca  del  estado  militar  del  Departamento  y  de  la  necesi- 
dad de  nuevos,  extraordinarios  y  prontos  fondos  para  sostener 
el  Cuerpo  de  reserva  que  debe  organizar,  según  las  órdenes  del 
Gobierno,  para  terminar  en  poco  tiempo  una  guerra  que,  pro- 
longándose m&s,  asolarla  el  país;  y  considerando  que  pueblos 
que  han  sentido  por  más  de  tres  siglos  el  peso  de  un  despotis- 
mo vengativo  y  suspicaz,  el  que  con  tanta  gloria  han  alejado 
después,  haciendo  para  ello  sacrificios  heroicos  de  todos  géneros, 
no  pueden  ni  deben  llegarse  á  continuarlos  para  concluir  feliz- 
mente BU  misma  obra  y  no  exponerse  á  caer  en  el  cautiverio, 
que,  si  cabe,  sería  más  bárbaro  y  feroz;  y  recordando  que  todos 
los  hijos  de  Colombia  son  defensores  natos  de  la  Patria,  obliga- 
dos &  tomar  las  armas  cuando  sean  requeridos  por  el  Gobierno, 
y  que  además  es  un  deber  sagrado  de  todos  concurrir  con  sus 
facultades  para  que  tenga  efecto  la  defensa  de  la  liepública  y  el 
establecimiento  de  su  independencia  y  libertad,  ha  venido  en 
decretar  y  decreta  lo  siguiente: 

1.*  £n  el  Departamento  de  Cundinamarca  He  levantará  un 
Cuerpo  de  reserva  de  ocho  á  diez  mil  hombres,  cuyoalistamien- 
tOj  organización,  instrucción  y  disciplina  dispondrá  su  Vicepre- 
sidente en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Libertador  Presi- 
dente, á  las  cuales  en  nada  se  deroga,  conformándose  á  los  re- 
glamentos que  se  hayan  expedido  sobre  la  materia,  y  para  cuya 
ejecución  el  mismo  Vicepresidente  tomará  las  más  seguras 
precauciones  á  fin  de  que  se  guarde  la  debida  proporción  con  la 
población  respectiva  de  cada  Provincia,  sin  dar  lugar  á  las  que- 
jas que  siempre  produce  la  desigualdad. 

Como  ocurrieran  algunas  dudas  en  Bogotá  sobre  la 
manera  de  ponerse  en  ejecución  esta  ley,  el  mismo  Con- 
greso la  aclaró  por  Resolución  de  25  de  Agosto,  señalando 
las  condiciones,  estado  civil,  distribución  territorial  y  de- 
más circunstancias  necesarias  para  formar  el  enganche. 

Siendo  todo  ciudadano — dice  la  Resolución— soldado  nato  de 
la  Patria,  está  obligado  á  entrar  en  los  alistamientos  de  milicias 
desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  hasta  la  de  cincuenta,  por  lo 
menos;  aunque  durante  la  guerra  no  están  eximidos  de  alistar- 
se y  salir  á  campaña  los  casados  con  hijos,  é  hijos  únicos  de 
viudas,  se  reservan  siempre  para  las  aparadas  circunstancias, 
etc.  etc. 
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A  nadie  ocurrió  por  entonces  objetar  estas  disposicio- 
nes :  la  proximidad  del  peligro  y  la  necesidad  suprema 
de  la  guerra  eran  suficiente  excusa  para  ellas.  Tres  años 
más  tarde,  como  se  tuviera  noticia  de  que  la  Corte  de  Ma- 
drid no  desistía  de  sus  pretensiones  sobre  las  antiguas  co- 
lonias españolas  y  enviaba  sus  escuadras  á  las  Antillas 
con  miras  de  invasión  y  reconquista,  el  Vicepresidente 
Santander,  encargado  del  mando  supremo  por  ausencia 
de  Bolívar,  expidió  el  Decreto  de  31  de  Agosto  de  1824 
**  para  un  alistamiento  general  de  todos  los  ciudadanos 
en  todas  las  Provincias  de  la  República,"  que  reglamen 
taba  convenientemente  la  materia,  y  empezaba  diciendo : 

Francisco  de  Paula  Santander ,  de  los  libertadores  de  Vene- 
zuela y  Cundinamarcay  condecorado  con  la  Cruz  de  Boyacá, 
General  de  División  y  Vicepresidente  de  la  República  encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo, 

Debiendo  ponerse  la  Repúblicaen  estado  vigoroso  de  defen- 
sa contra  sus  enemigos,  en  circunstancias  en  que  el  Bey  de  Es- 
paña pretende  renovar  las  hostilidades,  he  venido,  en  ejecución 
de  la  Ley  del  Congreso  Oonstituyente  de  26  de  Agosto  de  1821, 
y  en  cumplimiento  de  los  artículos  1 13  y  117  de  la  Constitución, 
en  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 

Art.  1.^  En  todas  las  Provincias  de  la  República  se  hará  un 
alistamiento  general  de  todos  los  ciudadanos,  desde  la  edad  de 
diez  y  seis  años  hasta  la  de  cincuenta.  Exceptúanse  solamente: 
l.^',  los  individuos  del  ejército  permanente;  2.°,  los  milicianos  de 
artillería  y  de  la  marina  nacional;  3. o,  los  eclesiásticos  ordena 
dos  in  sacris,  etc.  etc. 

Sigue  luego  el  Decreto  estableciendo  las  excepciones 
que  eran  corrientes,  las  divisiones  de  las  milicias,  su  ar- 
mamento, disciplina  y  modo  de  hacer  el  alistamiento  en 
las  condiciones  menos  perjudiciales.    • 

Como,  según  se  ha  visto,  la  primera  Ley  del  Congreso 
de  Cúcuta  no  hablaba  de  alistamiento  sino  en  el  Departa- 
mento de  Cundinamarca,  el  Decreto  del  General  Santan- 
der— por  más  que  estaba  basado  en  la  segunda  Resolución 
del  Congreso  que  abarcó  á  todos  los  colombianos — fue  mi- 
rado con  profundo  disgusto  en  Venezuela  y  particular- 
mente en  Caracas,  donde  se  le  atacó  por  la  prensa  y  por 
muchos  particulares  respetables. 

El  Decreto  del  General  Santander  estaba  basado  ade- 
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más  en  uno  del  Congreso  de  Cúcuta  que  autorizaba  al 
Poder  Ejecutivo  para  conservar,  aumentar  6  disminuir  el 
ejército  y  la  marina  según  lo  exigieran  las  circunstancias; 
en  una  Ley  dei  Congreso  de  1833  que  concedía  al  Ejecu- 
tivo idénticas  autorizaciones,  y  finalmente,  en  un  Decre- 
to del  Congreso  de  182é  que  ordenaba  una  leva  de  50,000 
hombres,  á  más  de  las  tropas  existentes  en  todos  los  De- 
partamentos de  la  República.  El  Gobierno,  pues,  no  ha- 
cía otra  cosa  que  cumplir  aquellos  mandatos  del  Legis- 
lador, á  cuya  expedición  habían  contribuido  con  su  voto 
los  representantes  venezolanos ;  y  sin  embargo  en  Cara- 
cas el  Decreto  fue  tachado  de  il^al  por  los  papeles  pú- 
blicos, y  la  Municipalidad  levanto  acta  de  protesta,  y  los 
vecinos  más  influyentes,  que  ya  empezaban  á  formar 
partido  de  oposición  al  Gobierno  central,  le  miraron 
como  un  ataque  directo  á  los  venezolanos. 

Páez,  que  hasta  entonces  no  participaba  de  estas 
ideas,  y  sí  por  el  contrario  reconocía  la  l^alidad  y  con- 
veniencia del  Decreto  del  General  Santander,  entendién- 
dolo en  su  genuino  sentido,  dio  en  seguida  la  siguiente 
proclama  para  tranquilizar  los  ánimos  y  explicar  las  mi- 
ras que  al  dictarlo  había  tenido  el  Poder  Ejecutivo : 

CviarUl  general  en  Oaraeae,  ái  de  Noviembre  de  IS24— 14 

Jo3é  Antonio  Páez,  de  los  libertadores  de  Venezuela,  condeco- 
rado con  la  medalla  de  Puerto  Cabello,  General  en  Jefe  de  los 
Ejércitos  de  la  República,  Comandante  general  del  Departa- 
mento de  Venezuela,  etc.  etc. 

A  TODOS  LOS  HABITANTES  DE  ESTE   DEPARTAMENTO 

¡CovciTTDADANosl  El  baod O  militar  que  86  publicó  por  orden 
del  Supremo  G-obíerno  en  eata  capital  el  domingo  24  del  próximo 
pasado  Octubre  ha  sobresaltado,  ^egún  ha  llegado  á  mi  noti- 
cia, el  celo  patriótico  j  republicano  de  muchos  que  lo  han 
creído  atentatorio  contra  nuestras  preciosas  libertades. 

Como  he  sido  el  órgano  del  Gobierno  en  esta  ocasión,  es 
«íambién  un  deber  mío  desvanecer  los  indicados  temores,  mani- 
festándoos francamente  cuáles  son  laa  ideas  del  Gobierno,  y 
por  consiguiente  las  mías,  obedeciendo  sus  órdenes  para  un 
alistamiento  general  de  todos  los  habitantes  del  Deparlamento 
que  está  bajo  mi  jurisdicción  militar,  capaces  de  llevar  las  ar- 
mas en  defensa  de  nuestra  cara  libertad  é  independencia. 

No  se  trata  de  haceros  soldados,  ni  de  obligaros  &  los  pe- 
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nosos  ejercicios  de  tales,  ni  de  someteros  á  sus  ordenanzas:  se 
trata,  y  es  lo  que  desea  el  Gobierno,  de  saber  el  número  total 
de  sus  defensores  en  este  Distrito  para  calcular  nuestros  medios 
de  defensa,  cuando  el  caso  lo  exija,  porque  el  Gk)bierno  sabe, 
y  vosotros  lo  habéis  manifestado  siempre,  que  cuando  nuestro 
suelo  sea  invadido  todos  somos  voluntariamente  sus  defensores. 

No  debemos  imitar  la  imprevisión  de  nuestros  enemigos,  y 
es  cordura  prepararnos  con  tiempo  para  todo  evento.  Mientras 
el  Gobierno  español  no  reconozca  de  derecho  la  independencia 
de  hecho  en  que  de  él  estamos,  tenemos  un  enemigo  de  Colom 
bia,  y  no  hay  enemigo  alguno  que  sea  despreciable. 

Aunque  militar  de  profesión,  estoy  penetrado  como  el  que 
más  de  que  sin  libertad,  sin  constitución  y  sin  leyes  nada  se- 
ríamos, ni  yo  mismo  sería  cosa  alguna.  Lo  estoy  igualmente  de 
que  un  pueblo  de  patriotas  ilustrados  tampoco  podría  conducir- 
se por  otro  camino  que  por  el  de  la  Constitución,  que  garantiza 
la  libertad. 

Partiendo  de  este  principio,  es  un  deber  vuestro  prestaros 
con  la  prontitud  que  siempre  lo  habéis  hecho,  al  alistamiento 
general  que  manda  el  Gobierno;  en  la  inteligencia  de  que  ni 
vosotros  ni  yo  tampoco  consentiremos  en  cosa  alguna  que  vul- 
nere nuestros  derechos  de  colombianos,  y  de  que  cuando  llegue 
el  caso  indicado,  marcharemos  todos  gastosos  al  peligro,  y  ten 
drá  el  honor  de  ser  el  primero  vuestro  conciudadano, 

José  Antonio  Pábz 

En  seguida  dio  cuenta  al  Gobierno  nacional  de  lo 
ocurrido  en  Caracas,  enviando  al  mismo  tiempo  copia  de 
la  representación  del  Síndico  Procurador  de  la  Munici- 
palidad, el  Acuerdo  de  esta  corporación  y  los  artículos 
de  la  prensa  relativos  al  asunto.  En  una  brillante  expo- 
sición se  le  contestó  por  la  Secretaría  de  Guerra  y  Ma- 
rina haciendo  ver  claramente  la  legalidad  y  convenien- 
cia del  Decreto  criticado,  y  recomendando  al  mismo 
General  Páez  se  esforzara  por  vencer  cualquier  obstácu- 
lo que  se  opusiera  para  ponerlo  en  práctica  cuanto  antes, 
"  pues  naturalmente  desaparecerían  todos  luego  que  los 
pueblos  vieran  desmentidos  prácticamente  los  temores 
que  se  había  procurado  inspirarles."  Así  terminó  el  aña- 
de 1824,  y  nada  se  hizo  en  el  siguiente  para  dar  cumpli- 
miento á  las  disposiciones  del  Gobierno :  por  parte  del 
Comandante  general  de  Venezuela,  más  que  prudencia 
y  lenidad,  parecía  haber  contemporización  con  los  auto- 
res del  clamoreo. 
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Páez  confiaba  en  one  el  Congreso  allanaría  en  algu- 
na forma  las  dificultaaes  que  presentaba  el  cumplimien- 
to de  aquellas  providencias,  y  así  dejaba  correr  el  tiempo 
sin  apresurarse  á  ejecutarlas. 

Entretanto  tuvo  lugar  en  Bogotá  un  hecho  al  pa- 
recer insignificante,  pero  que  en  realidad,  unido  á  los  de 
Caracas,  vino  á  marcar  el  principio  de  la  discordia  entre 
granadinos  y  venezolanos,  fatal  para  la  integridad  de  la 
Gran  Colombia.  Condenado  á  muerte  con  sobra  de  pre- 
cipitación el  benemérito  patriota  de  Venezuela  Coronel 
Leonardo  Infante,  atribuyéndosele  por  ligeros  indicios  y 
sospechas  un  delito  de  asesinato,  el  venezolano  Dr.  Mi- 
guel Peña,  á  la  sazón  Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia, se  denegó  á  firmar  aquella  inicua  sentencia.  Con 
este  motivo  la  Cámara  de  Representantes  le  acusó  ante 
el  Senado ;  la  acusación  fue  admitida,  y  el  Dr.  Peña  en 
virtud  de  ella  condenado  á  un  año  de  suspensión  del  em- 
pleo y  al  pago  de  un  sustituto. 

Infante  protestó  siempre  de  su  inocencia,  y  el  Dr. 
Peña,  al  defenderse  ante  el  Senado  en  acalorada  perora- 
ción, predijo  las  consecuencias  de  aquel  atropello  á  la 
justicia,  de  que  era  víctima  su  compatriota,  y  juró  ade- 
más vengarse  de  los  granadinos  muy  en  breve.  A  poco 
partió  para  su  país  á  cumplir  tan  odioso  juramento.  Oi- 
gamos sobre  esto  al  historiador  Groot.  (1) 

Hay  hech^o  característicos  que  aun  cuando  no  aparezcan 
sino  como  secundarios  en  la  historia,  por  ellos  se  puede  rastrear 
todo  un  porvenir,  así  como  en  el  sistema  de  Cuvier  por  el  frag- 
mento de  un  animal  se  determina  toda  su  constitución.  La  cau- 
sa de  Infante  es  uno  de  estos  hechos,  y  por  eso  nos  hemos  de- 
tenido observando  sus  caracteres. 

Aparece  en  la  escena  un  hombre,  y  hombre  benemérito, 
conducido  al  patíbulo  por  mano  de  la  justicia,  sin  las  pruebas 
suficientes  del  crimen  por  que  se  le  condena;  y  este  hombre  en 
las  puertas  de  la  muerte,  poseída  su  conciencia  de  las  verdades 
eternas  de  su  religión,  protesta  que  no  ha  cometido  el  crimen 
que  se  le  imputa.  ¿Eran  de  m&s  peso  que  esta  prueba  los  indi 
dos  por  que  se  le  condenó? 

Desde  entonces  se  vio  lo  que  iba  á  ser  la  justicia  en  la  Re 
pública,  viendo  á  los  sacerdotes  de  la  ley  sacrificar  una  víctima 
ante  el  altar  de  su  ídolo,  y  entonces  se  vio  lo  que  debían  esperar 
los  hombres  que  habían  dado  independencia  y  libertad.  Por  eso 


(1)  Joiá  Mtaatl  Oroot.  Huiorim  tektiésiiem  y  civil  d9  Nwvm  Ormmda,  tomo  5.0,  pég.  32. 


r 


I 

'i 


26  y.  y.  Guerra 

dijo  Inf^^te,  como  inspirado,  al  acercarse  al  patíbulo:  ^^  Soy  el 
primero;  mas  otros  seguirán  después  de  mí."  Siguióse  Sucre; 
siguió  Bolívar —  y  no  hay  que  decir  más.  Los  celos,  las  rivali- 
dades, la  ingratitud,  las  venganzas,  debían  hacer  su  afición. 
No  queremos  decir  que  por  gratitud  se  haya  de  sacrificar  la 
justicia  ni  la  libertad  de  los  pueblos,  sino  que  no  seamos  ingra- 
tos, arruinando  por  medios  inicuos  á  los  que  debemos  algún 
bien.  La  inicua  condenación  del  Coronel  Infante  fue  el  primer 
toque  á  la  destrucción  de  Colombia.  El  Dr.  Peña,  hombre  de 
una  fibra  terrible,  fue  condenado  por  el  Senado  á  un  año  de  sus 
pensión  en  las  funciones  de  su  empleo,  pagando  de  su  sueldo 
un  sustituto:  el  Dr.  Peña  anunció  en  su  defensa  ante  el  Sena- 
do, en  tono  misterioso,  que  él  se  impondría  suspensión  perpe 
tua;  y  marchando  á  Venezuela,  tomó  la  venganza  bien  á  costa 
de  todos.  Páez  sin  Peña  no  habría  hecho  lo  que  veremos  muy 
pronto. 

Corría  entretanto,  como  queda  dicho,  el  año  de  1825, 
sin  que  Páez  hiciera  nada  para  dar  cumplimiento  en  el 
territorio  de  su  jurisdicción  al  Decreto  sobre  formación 
y  arreglo  de  las  milicias  nacionales.  Pero  á  fines  de  ese 
mismo  año,  como  tuviera  noticia  de  una  conspiración 
que  se  tramaba  en  Caracas,  sin  que  hubiera  allí  fuerza 
suficiente  para  combatirla,  resolvió  verificar  el  alista- 
miento de  un  modo  corriente,  y  al  efecto  convocó  á  los 
ciudadanos  para  dos  distintos  días.  Habiendo  sido  nauy 
pocos  los  concurrentes,  hizo  una  nueva  convocatoria  para 
el  6  de  Enero  en  el  cuartel  de  San  Francisco,  y  como 
fuera  también  muy  reducido  el  número  de  los  que  aten- 
dieron la  excitación,  dispuso  que  salieran  patrullas  de 
los  batallones  Apure  y  Anzoátegui  á  verificar  por  las  ca- 
lles el  reclutamiento.  Los  caraqueños  renuentes  conta- 
ban de  seguro  con  aquella  anterior  indiferencia  de  Páez 
para  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno,  y  de  ahí  su  remi- 
sión ó  descortesía  que  el  Comandante  general  tradujo 
en  burla  y  en  ofensa  á  su  autoridad  suprema.  Dada  la 
orden  de  manera  tan  indiscreta,  y  habiéndose  agregado 
á  ella,  según  se  dijo,  la  de  hacer  fuego  á  los  que  huyeran 
y  registrar  las  casas,  es  de  presumirse  la  manera  violen- 
ta con  que  se  ejecutaría  por  la  incivilidad  de  las  tropas. 

Los  jefes  de  las  patrullas,  recordando  las  palabras 
de  Páez  :  voy  á  hacer  sentir  hoy  todo  el  peso  de  mi  autori- 
dad^ reclutaban  sin  miramiento  alguno ;  y  así  se  vieron 
hacinados  en  el  cuartel  de  San  Francisco  por  todo  un  día 
jóvenes  casi  niños,  ancianos  venerables  y  ciudadanos  dis- 
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tinguidos,  lo  cual,  como  era  de  esperarse,  lastimó  profun- 
damente á  la  sociedad  caraqueña  y  causó  el  mayor  so- 
bresalto, preseatando  la  ciudad  por  ínuchas  horas  ''la 
imagen  de  una  horrible  revolución." 

Inmediatamente  el  Intendente  Escalona  informó  de 
lo  ocurrido  al  Gobierno,  y  la  Municipalidad  de  Caracas, 
abultando  los  hechos  y  pintando  con  exagerados  colores 
los  padecimientos  de  aquellos  respetables  ciudadano^  en 
las  prisiones  de  San  Francisco,  elevó  sus  quejas  á  la  Cá- 
mara de  Representantes,  donde  al  considerarlas  se  pro- 
nunciaron enérgicos  discureos  en  el  estilo  rimbombante 
que  se  usaba  entonces,  ponderando  la  violación  de  los  de- 
rechos civiles  sufrida  por  los  caraqueños,  y  haciendo 
citas  de  antiguos  pasajes  históricos,  que  demostraban 
bien  á  las  claras  el  espíritu  de  partido  y  de  personales  y 

Eolíticos  intereses,  más  que  el  de  justicia,  con  que  aqué- 
os  querían  disfrazarse  para  proponer  precipitadamente 
la  acusación  del  General  Páez  ante  el  Senado. 

Aunque  el  Vicepresidente  Santander  manifestó  en 
su  informe  '*  que  no  prestaba  mérito  una  queja  de  tan 
Doca  monta  ";  que  no  había  constancia  de  haber  dado 
Páez  la  orden  para  cometer  los  atropellos  que  cometie- 
ron las  tropas;  "  que  era  necesario  considerar  la  cuestión 
con  suma  prudencia  y  miramiento,  y  era  de  justicia  oír 
previamente  al  acusado,"  y  á  pesar  de  que  varios  miem- 
bros del  Congreso  y  otras  personas  distinguidas  abunda- 
ban en  estas  ideas,  fue  tal  la  exacerbación  de  los  Sena- 
dores y  Representantes  venezolanos,  tanta  la  grita  que 
se  levantó  contra  Páez,  cuyos  servicios  y  méritos  sg  ol- 
vidaban ante  el  imperio  de  la  ley,  que  la  Cámara  formu- 
ló su  acusación  en  breve  término,  y  el  Senado,  admitién- 
dola como  legal  y  justa,  suspendió  de  su  empleo  al 
acusado  y  lo  llamó  ante  la  barra  de  la  misma  Corpora- 
ción á  dar  cuenta  de  su  conducta  y  á  sufrir  el  juicio  co- 
rrespondiente. No  supo  el  Congreso  de  1826  hasta  dónde 
J podía  influir  esta  medida  en  la  suerte  futura  de  Co- 
ombia. 

Malos  consejeros  del  General  Páez  lograron  persua- 
dirlo de  que  todo  aquello  no  era  más  que  una  intriga  de 
Santander,  á  quien  le  pintaban  como  enemigo  terrible,  y 
de  que  debía  despreciar  el  llamamiento  del  Senado.  El 
Dr.Peña  le  aseguraba  que  Santander  lo  fusilaría  como  á 
Infante,  si  se  presentaba  en  Bogotá.  Porque  Peña,  acu- 
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sado  tambiéü  ante  el  Senado  por  un  fraude  cuantioso  á 
la  República,  guardaba  aún  rencor  contra  Santander  por 
no  haoerle  conmutado  la  pena  á  su  compatriota  Inf  ante, 
pudiendo  y  quizá  debiendo  hacerlo,  y  empezaba  á  cum- 
plir el  juramento  de  venganza  con  que  terminó  su  defen- 
sa en  la  primera  acusación.  Tamaña  calumnia  produjo 
su  efecto,  y  por  primera  vez  se  vio  el  caso  de  qjie  la  or- 
den del  Cuerpo  más  respetable  de  la  soberanía  nacional 
quedara  burlada,  y  fuera  su  infractor  uno  de  los  caudi- 
llos más  eminentes  de  la  independencia,  revestido  á  la 
sazón  con  elevado  cargo  de  la  jerarquía  civil  y  militar. 

Nombrado  interinamente  por  el  Ejecutivo  Coman- 
dante general  del  Departamento  de  Venezuela  el  Gene- 
ral de  brigada  Juan  Escalona,  (1)  en  virtud  de  la  suspen- 
sión del  General  Páez,  éste  mandó  reconocer  á  su 
sucesor  entregándole  el  mando,  y  se  retiró  á  su  casa  par- 
ticular de  Valencia,  ciudad  donde  habían  venido  notán- 
dose señales  de  desagrado  contra  el  Congreso  y  contra  el 
Gobierno  por  motivo  de  la  acusación  y  suspensión  men- 
cionadas. La  Municipalidad  consignó  en  una  de  sus  actas 
"  el  estado  de  tristeza  y  consternación  en  que  se  hallaban 
la  ciudad  y  las  tropas  de  la  guarnición  por  el  sensible 
acontecimiento  de  que  la  honorable  Cámara  del  Senado^ 
habiendo  admitido  la  acusación  contra  el  benemérito  Ge- 
neral en  Jefe  José  Antonio  Páez,  le  hubiese  suspendido 
de  la  Comandancia  general,  pues  todos  los  habitantes  es- 
taban persuadidos  de  que  la  seguridad  del  Departamen- 
to dependía  de  su  presencia,  que  valía  sola  por  un  ejército 
para  la  seguridad  interior  y  exterior."  El  Dr.  Peña,  con- 
sultado por  la  corporación  sobre  las  medidas  que  debie- 
ran tomarse  para  suspender  la  orden  del  Gobierno,  ma- 
nifestó "  que  no  había  medida  alguna  legal  que  pudiera 
suspender  la  ejecución  de  las  órdenes  de  la  Municipali- 
dad, y  que  ni  el  Poder  Ejecutivo  podía  hacerlo  sin  in- 
fringir abiertamente  la  Constitución."  Manifestóse  en- 
tonces al  General  Páez  el  profundo  sentimiento  que  do- 
minaba á  la  población  y  á  la  Municipalidad  por  aquellos 
sucesos. 

En  la  noche  del  29  de  Abril  algunas  partidas  de  pai- 
sanos armados  recorrieron  las  calles  de  la  ciudad  y  sus 


(1)  Graye  error  fae  éste  del  Otneral  Santander,  y  aun  llegó  á  atribuirse  aquel  nombramien- 
to al  deseo  de  exacerbar  los  ánimos,  porque  Páez  y  Escalona  eran  enemigos  deade  hacía  algtfo 
tiempo,  y  esta  enemistad  no  se  ocultaba  al  Gobierno. 
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alrededores  cometiendo  atropellos,  robos,  asesinatos  y 
oaxisando  ajñtación  y  sobresalto  en  sus  moradores.  Las 
tnq[>as  del  General  Marino,  llegadas  en  esos  momentos, 
secundaron  el  trastorno  aprobando  los  movimientos  sub- 
versivos, cuyo  objeto  visible  era  coadyuvar  las  miras  de 
la  Municipalidad  en  el  sentido  de  pedir  al  Sr.  Fernando 
Pefialver,  Gobernador  de  la  Provincia,  la  reposición  del 
Ctoneral  Páez  en  el  mando  civil  y  militar  del  Departa- 
mento. 

Al  día  siguiente  muy  temprano,  y  en  consecuencia 
de  la  agitación  producida  por  aquellos  desórdenes,  se 
lennió  la  Municipalidad  de  Valencia  y  mandó  compare- 
cer al  Gtobernador  para  significarle  las  peticiones  del 
paeblo  y  los  males  que  amenazaban  al  Departamento,  y 
aonque  "  manifestó  su  extrema  obediencia  á  la  ley  y 
flspuso  no  estaba  en  la  esfera  de  sus  facultades  tomar 
ningana  medida  de  hecho  para  la  reposición  del  General 
^AZ,  contra  la  cual  protestaba,"  en  vista  de  las  aclama- 
dones  dé  más  de  dos  mil  personas  que  rodeaban  el  edifi- 
cio hubo  de  ceder  conviniendo  en  continuar  ejerciendo 
sos  íoncíones,  '^  á  fin  de  evitar  mayores  males."  La  mu- 
chedumbre continúa  aclamando  al  General  Páez  como 
tSnico  Jefe  civil  y  militar  del  Departamento ;  van  á  su 
caaai  lo  llevan  casi  en  hombros  al  salón  de  las  sesiones, 
lo  oblúpan  á  ocupar  el  solio,  y  la  corporación  le  manifíes- 
tB  8a  determinación  irrevocable  de  que  reasuma  el  man- 
dto  conforme  al  voto  del  pueblo.  Páez,  no  sin  demostrar 
álgona  perplejidad,  manifestó  al  fin  ^'  que  no  pudiendo 
TCsistir  al  aeseo  general,  aceptaba  el  mando  que  se  le 
oonferíái  y  que  estaba  dispuesto  á  usar  de  todos  sus  es- 
foenoB  para  desempeñarlo  y  para  corresponder  á  la  con- 
fianza de  sus  conciudadanos/^  El  Jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  plaza  mandó  reconocerlo  en  el  acto  por  los  ejérci- 
tos ;  todas  las  tropas  y  oficiales  pasaron  á  saludarlo  como 
Jeféy  y  el  pueblo  continuó  vitoreándolo,  mientras  la  Mu- 
nicipaJidad,  en  sesión  permanente,  pasaba  oficios  á  las 
autoridades  y  demás  cabildos  del  Departamento  infor- 
mándoles del  suceso. 

Cton  muy  contadas  excepciones,  todas  aquellas  Mu- 
nicipalidades correspondieron  á  la  excitación  de  la  de 
Valencia,  y  así  en  los  primeros  días  de  Mayo  aparecie 
ron  BUS  actas  en  que  aprobaban  la  conducta  de  aquélla  y 
confirmaban  su  resolución  de  reponer  al  General  Páez 
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en  el  ejercicio  de  la  Comandancia  general  del  Departa- 
mento, "  en  todo  el  lleno  de  sus  facultade-,  y  adhiriéndo- 
se á  los  principios  proclamados  por  la  Municipalidad  y 
pueblo  de  Valencia  ;  "  le  rogaban  no  separarse  del  Be 
partamento,  donde  se  le  confería  "  toda  la  autoridad  ne- 
cesaria para  mantener  el  orden  y  tranquilidad  pública," 
en  su  carácter  de  Jefe  civil  y  militar  de  Venezuela,  y 
acordaban  "  despachar  inmediatamente  un  enviado  cerca 
de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  suplicándole  que  venga 
á  visitar  su  patrio  suelo,  donde  será  recibido  como  un 
hijo  ilustre  de  él,  como  el  mejor  amigo  y  el  más  bene- 
mérito de  los  ciudadanos,  para  que  se  sirva  usar  de  su 
influjo  con  los  demás  Departamentos  á  fin  de  convocar 
en  la  época  presente  la  Gran  Convención  que  la  Consti- 
tución había  señalado  para  el  año  de  1831,  y  se  considere 
allí  la  conveniencia  de  verificar  esta  reforma  en  paz  fra- 
ternal y  como  interesados  mutuamente  en  la  felicidad 
genera!,  evitando  los  horrores  de  la  guerra  "  (1). 

Posteriormente  'las  Municipalidades  de  valencia  y 
Apure  reunidas  en  un  sóio  cuerpo,  luego  de  sentar  en  un 
acta  violentos  cargos  contra  la  conducta  y  el  Gobierno 
del  General  Santander,  á  quien  se  inculpaban  los  sucesos 
ocurridos,  dicen  lo  siguiente  : 

Deede  que  en  el  Departameoto  de  Yeuezueia  se  tío  la  Cons- 
titución hecha  eu  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta  eo  el  año  de 
1821,  la  Ilustre  Municipalidad  de  Caracas  se  apresuró  á  protes- 
tarla, publicó  su  protesta,  y  la  Municipalidad  sucesora  entró  & 
ejercer  sus  destinos  bajo  las  mismas  garantías.  Ella  np  ea  la 
obra  de  representantes  elegidos  por  la  voluntad  deestoa  pueblos, 
que  entonces  estaban  desgraciadamente'  en  poder  de  los  enemi 
goe,  sino  el  resultado  de  aquellas  circunstancias.  El  General 
Francisco  de  Paula  de  Santander  previno  al  Intendente  de  este 
Departamento  que  hiciese  acusar  el  impreso  que  contenía  la  pro- 
testa, bien  que  la  acusación  se  declaró  sin  lugar  por  el  jurado. 
Desde  entonces  comenzó  á  "violar  los  derechos  de  los  pueblos, 
quebrantando  el  principio  evidente  de  que  la  justicia  del  poder 
de  los  gobernantes  resulta  del  consentimiento  de  ios  gobernados. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  Constitución  del  año  de  1821 
uo  fue  sancionada  por  el  voto  libre  de  los  pueblos  deliberando  en 
calma  acerca  de  sus  derechos,  sino  el  resultado  de  determinadas 
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circunstancias. . . .  Síd  leyes  Ajas,  sin  rentas,  con  ejércitoa  ene- 
migos poderosos  dentro  del  territorio  y  con  las  plazas  principa- 
les ocupada»  por  ellos,  no  era  posible  establecer  con  detenida  me- 
ditación todo  lo  concerniente  al  orden  y  tranquilidad  interior: 
la  Constitución  misma  en  muchos  casos  deja  la  puerta  abierta  á 
la  arbitrariedad. 

Por  tanto,  evacuado  ya  por  los  espaftoles  todo  el  territorio 
de  la  República,  es  un  deber  de  los  pueblos  constituirse  de  una 
manera  sólida,  sacudiendo  el  maligno  influjo  de  las  leyes  de  cir- 
cunstancias; y  este  deber  loes  principalmente  de  aquellos  pue- 
blos que  como  Óate  no  han  concurrido  con  sus  votos  para  la 
formación  de  las  leyes,  á  cuya  observancia  se  les  ha  obligado. 
Para  conseguir  este  objeto  es  necesario  aproximar  la  época  de 
la  gran  Convención  nacional,  que  por  fruto  de  su  experiencia  y 
sabiduría  les  restituya  sus  garantías  imprescriptibles  y  los  dere- 
chos de  que  han  estado  privados;  de  ella  esperan  la  reconcilia 
ción  con  las  instituciones  y  los  sólidos  cimientos  del  edificio  so- 
cial: para  solicitarla  se  han  reunido  los  pueblos,  y  para  conse- 
guirla están  dispuestos  á  derramar  su  sangre  bajo  la  dirección 
del  digno  Jefe  que  han  elegido  (el  General  Páez),  cuyo  nombra- 
miento ratifican. 

Páez,  que  había  desdeñado  las  órdenes  del  Congreso 
y  del  Poder  Ejecutivo,  no  tuvo  inconveniente  en  cumplir 
las  de  aquellas  Municipalidades  que  carecían  de  toda  fa- 
cultad legal  para  investirlo  de  un  poder  ilimitado;  lo 
aceptó  sin  restricciones,  y  anunció  á  sus  compatriotas  su 
restitución  al  mando  en  la  siguiente  proclama  ; 

HABITANTES  DE  VENEZUELA 

Mi  separación  del  mando  de  este  Departamento  por  una 
medida  del  Gobierno,  arrancada  por  mis  enemigos  individuales 
y  por  hombres  cuya  mayor  parte  nada  han  sacrificado  en  las 
aras  de  la  patria,  ha  sido  un  suceso  que  ha  conmovido,  porque 
el  honor  nacional  se  ha  visto  ofendido,  al  paso  que  todos  han 
temido  por  su  seguridad  interior  y  exterior. 

El  pueblo,  por  el  órgano  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  Valen 
cia  presidida  por  las  autoridades  legítimas,  me  ha  restituido 
una  autoridad  que  yo  había  dejado  con  resiguación  en  fuerza 
de  la  subordinación  que  siempre  ha  marcado  mi  carrera  militar; 
mas  hoy  he  vuelto  á  tomar  el  empleo  de  que  me  h-i  investido  la 
opinión,  porque  yo  no  podfa  desdeñar  las  demostraciones  afec- 
tuosas de  mis  compatriotas,  ni  verlos  con  indiferencia  expues 
tos  t  desórdenes  interiores  y  ataques  exteriores  en  momentos 
en  que  hay  muy  poderosos  motivos  para  temer  lo  uno  y  lo  otro. 
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en  el  ejercicio  de  la  Comandancia  general  del  Departa- 
mento, ''en  todo  el  lleno  de  sus  facultade.--,  y  adhiriéndo- 
se á  los  principios  proclamados  por  la  Municipalidad  y 
pueblo  de  Valencia;"  le  rogaban  no  separarse  del  De 
partamento,  donde  se  le  confería  "  toda  la  autoridad  ne- 
cesaria para  mantener  el  orden  y  tranquilidad  pública," 
en  su  carácter  de  Jefe  civil  y  militar  de  Venezuela,  y 
acordaban  ''  despachar  inmediatamente  un  enviado  cerca 
de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  suplicándole  que  venga 
á  visitar  su  patrio  suelo,  donde  será  recibido  como  un 
hijo  ilustre  de  él,  como  el  mejor  amigo  y  el  más  bene- 
mérito de  los  ciudadanos,  para  que  se  sirva  usar  de  su 
influjo  con  los  demás  Departamentos  á  ñn  de  convocar 
en  la  época  presente  la  Gran  Convención  que  la  Consti- 
tución había  señalado  para  el  año  de  1831,  y  se  considere 
allí  la  conveniencia  de  veriñcar  esta  reforma  en  paz  fra- 
ternal y  como  interesados  mutuamente  en  la  felicidad 
general,  evitando  los  horrores  de  la  guerra  "  (1). 

Posteriormente  'las  Municipalidades  de  Valencia  y 
Apure  reunidas  en  un  sólo  cuerpo,  luego  de  sentar  en  un 
acta  violentos  cargos  contra  la  conducta  y  el  Gobierno 
del  General  Santander,  á  quien  se  inculpaban  los  sucesos 
ocurridos,  dicen  lo  siguiente : 

Desde  que  en  el  Departamento  de  Venezuela  se  vio  la  Cons- 
titución hecha  eu  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta  en  el  año  de 
1821,  la  Ilustre  Municipalidad  de  Caracas  se  apresuró  á  protes- 
tarla, publicó  su  protesta,  y  la  Municipalidad  sucesora  entró  & 
ejercer  sus  destinos  bajo  las  mismas  garantías.  Ella  np  es  la 
obra  de  representantes  elegidos  por  la  voluntad  de  estos  pueblos, 
que  entonces  estaban  desgraciadamente'  en  poder  de  los  enemi 
gos,  sino  el  resultado  de  aquellas  circunstancias.  El  General 
Francisco  de  Paula  de  Santander  previno  al  Intendente  de  este 
Departamento  que  hiciese  acusar  el  impreso  que  contenía  la  pro- 
testa, bien  que  la  acusación  se  declaró  sin  lugar  por  el  jurado. 
Desde  entonces  comenzó  á  violar  los  derechos  de  los  pueblos^ 
quebrantando  el  principio  evidente  de  que  la  justicia  del  poder 
de  los  gobernantes  resulta  del  consentimiento  de  los  gobernados. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  Constitución  del  año  de  1831 
no  fue  sancionada  por  el  voto  libre  de  los  pueblos  deliberando  en 
calma  acerca  de  sus  derechos,  sino  el  resultado  de  determinadas 


(.1)  Son  palabras  de  las  netas  que  se  suscribieron  por  entonces  en  los  pueblos.  Pueden  reise 
muchas  (le  ellas  en  la  Colección  de  documentos  para  la  vida  del   Libertador,  por  Blanco  Aipnrtfa. 
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circuDstancias . . . .  Sin  leyes  fijas,  sin  rentas,  con  ejércitos  ene 
migos  poderosos  dentro  del  territorio  y  con  las  plazas  principa- 
les ocupadas  por  ellos,  no  era  posible  establecer  con  detenida  me- 
ntación todo  lo  concerniente  al  orden  y  tranquilidad  interior: 
la  Constitución  misma  en  muchos  casos  deja  la  puerta  abierta  á 
la  arbitrariedad. 

Por  tanto,  evacuado  ya  por  los  españoles  todo  el  territorio 
de  la  República,  es  un  deber  de  los  pueblos  constituirse  de  una 
manera  sólida,  sacudiendo  el  maligno  influjo  de  las  leyes  de  cir- 
cunstancias; y  estd  deber  lo  es  principalmente  de  aquellos  pue- 
blos  que  como  éste  no  han  concurrido  con  sus  votos  para  la 
formación  de  las  leyes,  á  cuya  observancia  se  les  ha  obligado. 
Para  conseguir  este  objeto  es  necesario  aproximar  la  época  de 
la  grao  Convención  nacional,  que  por  fruto  de  su  experiencia  y 
sabiduría  les  restituya  sus  garantías  imprescriptibles  y  los  dere- 
chos de  que  han  estado  privados;  de  ella  esperan  la  reconcilia 
ddn  con  las  instituciones  y  los  sólidos  cimientos  del  edificio  so- 
cial: para  solicitarla  se  han  reunido  los  pueblos,  y  para  conse- 
Siria  est&n  dispuestos  á  derramar  su  sangre  bajo  la  dirección 
L  digno  Jefe  que  han  elegido  (el  General  Páez),  cuyo  nombra- 
miento ratifican. 

FÚBZ^  que  había  desdeñado  las  órdenes  del  Congreso 

Ldel  Poder  Ejecutivo,  no  tuvo  inconveniente  en  cumplir 
i  de  aquellas  Municipalidades  que  carecían  de  toda  fa- 
cultad legal  para  investirlo  de  un  poder  ilimitado ;  lo 
aceptó  sin  restricciones,  y  anunció  á  sus  compatriotas  su 
x^BBtitnción  al  mando  en  la  siguiente  proclama  : 

HABITANTES  DE  VENEZUELA 

Mi  separación  del  mando  de  este  Departamento  por  una 
gnwií4^  del  Gobierno,  arrancada  por  mis  enemigos  individuales 
j  por  hombres  cuya  mayor  parte  nada  han  sacrificado  en  las 
aras  de  la  patria,  ha  sido  un  suceso  que  ha  conmovido,  porque 
él  honor  nacional  se  ha  visto  ofendido,  al  paso  que  todos  han 
temido  por  su  seguridad  interior  y  exterior. 

£1  pueblo,  por  el  órgano  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  Valon 
eia  presidida  por  las  autoridades  legítimas,  me  ha  rer-stituido 
una  autoridad  que  >  o  había  á^t'yvl)  coa  r^^signa^ñón  fMi  fii'^rza 
de  la  subordinación  que  hiernpr»^  ha  mar'jado  mi  carrera  militar; 
tnas  hoy  he  vuelto  á  tomar  l-í  empleo  de  qu^  mr;  hi  inv*;-:tido  la 
OfMoión,  porqurí  yo  i\'j  pjdíci  <l-ád«í;ñai  las  demo-jtra'iíoriíj-i  af*jc- 
tilosas  de  mis  compatriot^i.-;,  ni  verlos  con  itidiferericía  expüo 
toe  &  desórdenes  interiores  y    ataque.i   exteriores  erj    momentos 

qae  hay  muy  poderosos  motivos  para  temer  lo  uno  y  lo  otro. 
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Ciudadanos,  yo  corresponderé  al  objeto  de  este  movimien- 
to manteniendo  con  la  fuerza  armada  que  está  á  mis  órdenes  la 
tranquilidad  pública  y  los  dem&s  bienes  anexos  á  este  principio; 
y  esta  fuerza  no  se  mezclará  en  las  resoluciones  de  los  pueblos 
ni  en  el  ejercicio  de  su  soberanía,  sino  para  proveer  á  su  bien- 
estar y  seguridad. 

Extranjeros:  las  garantías  que  os  ofrece  la  Constitución 
y  demás  leyes  de  la  República  en  vuestras  personas,  en  vuestra 
moral  y  en  vuestras  propiedades,  serán  guardadas  religiosa- 
mente. 

Cuartel  general  en  Valencia,  á  3  de  Mayo  de  1826 — ÍB. 

José  Antonio  Pábz 

Luego  prestó  ante  la  Municipalidad  el  juramento  de 
su  nuevo  encargo,  en  presencia  de  todos  los  funcionarios 
del  lugar,  *^  lo  cual  verificó  por  Dios  y  los  santos  Evan- 
gelios, ofreciendo  guardar  y  nacer  guardar  las  leyes  esta- 
blecidas, con  condición  do  no  obedecer  las  nuevas  órdenes 
del  Gobierno  de  Bogotá,  según  la  voluntad  de  este  pue- 
blo y  el  de  Caracas,"  dice  el  acta  de  14  de  Mayo  ;  y  des- 
pués recibió  el  mismo  juramente  á  todos  los  funcionarios 
civiles  y  eclesiásticos  allí  presentéis. 

Trasladóse  en  seguida  á  Caracas,  donde  ya  la  Muni. 
cipalidad  había  copiado  las  actas  &e  Valencia,  y  allí  fue 
recibiendo  los  acuerdos  de  las  otras  Municipalidades  en 
que  se  le  confería  el  mando  ilimitada  Sintiéndose  ya 
seguro  en  él  con  el  apoyo  de  la  generalidad  de  las  Pro- 
vincias, dio  una  proclama  concebida  en  estos  términos  : 

EH  voto  libre  de  los  pueblos  me  ha  encargado  del  mando  en 
jefe  de  las  armas  y  de  la  administración  civil.  Prescindiendo  de 
mi  situación  particular,  llamó  únicamente  mi  atención  la  suer- 
te del  país.  Nuestros  enemigos  se  daban  la  enhorabuena,  y  ya 
nos  contaban  otra  vez  en  su  poder.  Ellos  se  han  engañado,  y 
nos  encontrarán  como  siempre  dispuestos  á  rechazarlos. 

La  propia  conservación  es  la  suprema  ley.  Esta  es  la  que 
nos  ha  dictado  las  medidas  que  adoptamos  y  que  están  consig- 
nadas en  las  actas  municipales.  El  público  se  instruirá  de  todo 
por  la  imprenta.  Entretanto  baste  saber  que  las  leyes  rigen; 
que  todas  las  garantías  serán  respetadas;  en  una  palabra,  todo 
cuanto  no  se  oponga  al  paso  que  hemos  dado,  seguirá  Como  has- 
ta aquí. 

Los  pueblos  estaban  afligidos  por  la  mala  administración,  y 
anhelaban  por  el  remedio  de  sus  males.  Esta  causa  misma  nos 
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ha  presentado  la  ocasión,  7  nosotros  la  aproTechamos,  buscando 
él  remedio  en  la  misma  Constitución.  Estamos  determinados  á 
acelerar  la  época  de  la  gran  Convención  que  estaba  auuuciada 
|Mura  el  afio  de  31.  El  Libertador  Presidente  será  nuestro  arbitro 
y  mediador,  y  él  no  será  sordo  á  los  clamores  de  sus  compa 
triotas. 

Nuestra  peculiar  situación  nos  pone  eu  la  necesidad  de  ar 
marnos.  Amenazados  exteriormente  por  nuestros  comunes  ene 
migoSy  al  propio  tiempo  que  por  las  maquinaciones  del  egoísmo, 
seriamos  unos  necios  si  no  tomásemos  una  actitud  conveniente. 

El  poder  que  me  habéis  confiado  no  es  para  oprimiros,  sino 
para  protegeros  y  para  asegurar  vuestra  libertad.  Consultaré 
siempre  la  opinión  de  los  hombres  sensatos,  y  seré  el  ejecutor 
de  sus  sabias  deliberaciones. 

Cuartel  general  en  Caracas,  á  19  de  Mayo  de  1S2G. 

José  Antonio  Páez 


CAPITULO  III 

La  revolución  estaba  consumada.  Desatenclida  en  ah 
aolato  la  autoridad  del  Cuerpo  Legislativo  y  del   (Jobier 
no,  parocia  no  quodar  en  Venezuela  otro  poder  (pe  el  de 
la  faerza,  conferido  en  momentos  de  arrebato  á  un  solo 
individuo  en  términos  absolutos,  sin  restricci(3n  ninguna 

Lpor  **  el  tiempo  qua  lo  exigieran  las  circunstaruúas,  ó 
ista  cuando  los  pueblos  de  Venezuela  pudieran  verifi 
car  con  seguridad  su  asociación  para  deliberar  acerca  de 
la  forma  de  gobierno  que  fuese  más  adaptable  á  su  situa- 
cióni  á  sus  costumbres  y  produccione^s/'  según  f  r¿ise  tex- 
tual de  aquellas  actas.  Pero  había  un  hombre  á  quien 
Páez  temía  y  respetaba  en  medio  de  su  arrebatado  ca- 
rácter ;  el  único  a  quien  él  y  las  Municipalidades  revolu- 
cionarias consideraban  como  superior  a  todos  v  llamaban 
con  urgencia  para  remediar  la  situación  del  país :  ese 
hombre  era  Bolívar,  quien  se  hallaba  aún  en  el  Perú,  y 
allá  le  envió  Páez  dos  emisarios,  el  C()roní4  Du^go  Iba- 
rra  y  el  Dr.  Diego  Bautista  Urbaneja,  con  una  larga 
ezpasición  sobre  lo  ocurrido  en  Venezuela,  fechada  el  ¿4 
de  Mayo,  de  la  cual  es  bueno  recordar  algunos  párrafos 
que  tienen  mucha  relación  con  el  objeto  de  estas  me- 
morias. 
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Tengo  el  dolor  de  participar  á  V.  E.,  empieza  diciendo, 
los  graves  acontecimientos  que  han  sobrevenido  en  Venezuela, 
que  me  serán  siempre  sensibles,  cualquiera  que  sea  su  desenla- 
ce: la  marcha  de  nuestras  instituciones  fundamentales  ee  ha 
alterado  notablemente,  y  los  pueblos  se  han  preparado  á  solici- 
tar reformas  que  concillando  sus  intereses,  hagan  más  sólida  y 
favorable  su  condición. 

El  carácter  insidioso  del  General  Santander  había  envene- 
nado la  fuente  de  la  administración  en  su  mismo  origen,  y  el 
Cuerpo  Legislativo,  siguiendo  ciegamente  sus  caprichos  y  do- 
minado á  la  vez  por  el  influjo  de  algunos  de  sus  miembros  que 
han  querido  sacrificar  á  sus  resentimientos  particulares  la  obra 
de  los  patriotas,  ha  consumado  por  sus  deliberaciones  algunos 
de  sus  designios  oscuros  y  malignos.  Las  leyes  llegaron  á  verse 
en  Venezuela  como  redes  tendidas  á  los  hombres  de  buena  fe,  y 
la  negra  política  de  la  Administración  había  sembrado  una  des- 
confianza absoluta  de  cuanto  se  hacía  en  Bogotá. 

Puedo  sin  embargo  gloriarme  de  haber  dulcificado  cuanto 
era  posible  la  suerte  de  estos  pueblos,  colocándome  muchas  ve- 
ces entre  ellos  y  el  Gobierno  para  evitar  ó  disminuir  las  veja- 
ciones que  les  amenazaban,  y  esta  conducta  misma  hizo  que  el 
General  Santander  me  considerase  por  último  como  el  blanco 
adonde  debían  dirigirse  los  tiros  de  su  poder 

Venezuela  suspiraba  por  una  reforma  en  las  instituciones; 
y  si  las  provocaciones  del  Gobierno  no  habían  hecho  la  expío 
sión,  era  debido  (permítaseme  á  mi  moderación  decirlo)  á  la 
dulzura  que  empleaba  para  con  unos  y  á  la  energía  que  mani- 
festaba con  otros:  los  males  que  podrían  resultar  de  un  cambio 
eran  conocidos,  y  la  parte  pensadora,  aunque  agraviada,  prefe- 
ría el  sufrimiento  á  la  disolución  

A  pesar  de  la  situación  siempre  alarmante  de  Venezuela, 
el  Poder  Ejecutivo  expidió  en  31  de  Agosto  de  1824  el  Decreto 
para  el  alistamiento  general  en  las  milicias,  que  fue  recibido 
en  esta  ciudad  con  tal  repugnancia,   que  yo,  después  de  haber 
pulsado  la  opinión  pública  y  de  haber  experimentado  actos   de 
desobediencia,  resolví  suspender  su  ejecución,  cargando  con  la 
severa  responsabilidad  que  me  impone  el  artículo  13.  El  Gene 
ral  Santander  me  contestó   privadamente  que  sería  aprobado 
por  el  Congreso,  porque  estaba  fundado  en  las  leyer ;  con  todo, 
yo  no  lo  había  ejecutado  sino  aparentemente,  esperando  que  el 
ejemplo  de  otros  Departamentos  allanase  los  obstáculos  y  sua- 
vizase los  ánimos.  Pero  en  el  mes   de  Diciembre  del  año  próxi 
mo  pasado  se  medio  parte  por   la  Comandancia  de  armas  en  la 
Provincia,  de  una  revolución  combinada  con  los  pueblos  del  in- 
terior sobre  que  se  estaba  tomando  procedimiento,  y  se  me  pe- 
día fuerza   para  contenerla,    como   se  informará   V.  E.  por  las 
comunicaciones  oficiales  que  en   copia   le  acompaño.  Yo,  des- 
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pues  de  mucha  meditación,  consideré  que  era  indispensable  eje- 
cutar el  Decreto  y  hacer  el  alistamiento,  á  cuyo  efecto  partici- 
pé mi  resolución  al  Sr.  Intendente  general  Juan  Escalona,  á 
fin  de  cumplir  con  el  contenido  del  artículo  9.<>,  que  previene 
que  la  autoridad  militar  se  una  con  la  civil,  y  V.  E.  se  infor- 
mará por  las  comunicaciones  oficiales  que  en  copia  le  acompaño 
del  ningún  efecto  que  produjo  la  intervención  de  su  autoridad. 

Dos  veces  fueron  citados  por  bando  los  paisanos  y  convo- 
cados al  cuartel  llamado  de  San  Francisco,  y  otras  tantas  ha- 
bían desobedecido  abiertamente  :  todos  estaban  resueltos  á 
hacer  una  vigorosa  oposición,  persuadidos  que  con  el  Decreto 
86  violaban  sus  garantías  ;  pero  yo  estaba  persuadido  por  una 
parte  de  la  necesidad  de  ejecutarlo  para  contar  con  una  fuerza 
organizada  y  disponible,  y  por  otra  de  que  la  tolerancia  de  una 
tal  desobediencia  podía  en  aquellas  circunstancias  ser  funesta 
á  la  seguridad  pública,  y  me  resolví  á  citarlos  por  tercera  vez 
para  el  6  de  Enero  del  presente  año,  con  ánimo  de  hacerles 
sentir  todo  el  peso  de  mi  autoridad  y  de  obrar  con  la  energía 
correspondiente  al  honor  de  las  armas  que  eran  la  fuerza  y  el 
apoyo  del  Gobierno.  La  citación  se  hizo  en  efecto,  la  hora  llegó, 
pasaron  algunas  otras,  pero  los  paisanos  no  fueron  en  esta  vez 
menos  desobedientes  que  en  las  anteriores.  Envié  entonces  un 
edecán  al  Sr.  Intendente,  participándole  que  iba  á  despachar 
patmllas  por  las  calles,  que  recogiesen  y  condujesen  al  cuartel 
destinado  á  todos  los  ciudadanos  que  encontrasen  en  ellas  :  las 
patrullas  salieron,  y  obraron  en  la  forma  que  verá  V.  E.  por 
el  expediente  que  en  copia  le  acompaño.  El  Sr.  Intendente  me 
contestó  que  suspendiese  la  medida,  y  que  él  se  encargaba  de 
hacer  efectuar  el  alistamiento,  con  lo  cual  di  orden  para  que  se 
retirasen  las  patrullas,  como  en  efecto  se  retiraron  sin  haber 
allanado  la  casa  de  ningún  ciudadano,  ni  haber  causado  algún 
otro  mal. 

Con  todo,  el  Sr.  Intendente  dio  parte  al  día  siguiente  al 
Poder  Ejecutivo  de  esta  medida,  considerándola  arbitraria  :  la 
Municipalidad  representó  también  por  su  parte  á  la  Cámara  de 
Representantes 

Sobre  estos  documentos  fundaron  algunos  Representantes 
una  acusación  contra  mí,  que  en  mi  concepto  fue  sugerida  y 
atizada  por  el  General  Santander  :  la  Cámara  de  Representan- 
tes abultó  los  bechoá  atribuyéndome  que  había  mandado  alla- 
nar las  casas  de  los  ciudadanos,  oprimido  á  las  libertade:^  pú- 
blicas y  quebrantado  las  garantías  do  la  Constitución.  El 
General  Santander  me  lo  informó  en  carta  particular,  encar- 
gándome que  hiciese  una  justificación  de  mi  conducta,  que  se 
evacuó  á  mi  instancia  en  esta  ciudad,  y  de  su  resultado  infor- 
mará á  V.  E.  el  expediente  que  en  copia  le  acompaño.  Sin  em- 
bargo, la  acusación  fue  propuesta  ante  el  Senado,  que  la  admi* 
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ti6,  y  en  coDsecuencia  quedé  suspenso  de  la  Comandancia  ge- 
neral, que  el  Poder  Ejecutivo  proveyó  interinamente  en  la 
persona  del  General  Escalona.  Luego  que  me  llegó  la  comuni 
cación  oficial,  cumpliendo  con  mi  deber  y  continuando  la  su 
bordinación  que  ha  marcado  mi  carrera  militar,  le  hice  reco- 
nocer en  el  Ejército,  que  recibió  la  noticia  y  el  nombramiento 
con  gran  disgusto.  El  pueblo  de  Valencia,  que  se  acordaba  de 
que  el  Generah Escalona  se  había  encontrado  en  el  desgraciado 
lance  de  haber  entregado  aquella  plaza  al  General  Boves,  que 
me  habfa  visto  triunfar  muchas  veces  de  los  enemigos,  conser- 
vándole en  tranquilidad,  y  que  era  testigo  de  los  sacrificios  y 
esfuerzos  con  que  había  tomado  la  plaza  de  Puerto  Cabello  que 
le  proporciona  un  comercio  ventajoso  y  seguridad  en  sus  fami 
lias,  no  pudo  tolerar  ni  ver  con  indiferencia  que  se  colocase  en 
el  mando  un  hombre  en  quien  no  tenía  confianza  y  se  me  se 
parase  del  territorio  cuando  creía  que  su  seguridad  interior  y 
exterior  pendía  exclusivamente  de  mi  persona  :  toda  aquella 
población  se  reunió  en  la  sala  municipal,  pidiendo  á  grandes 
voces  que  se  suspendiese  el  Decreto  de  Bogotá  y  se  me  conti- 
nuara en  el  mando  :  una  partida  de  más  de  trescientos  hombres 
me  sacó  de  mi  casa,  el  pueblo  entero  me  aclamó  por  su  Jefe  ; 
yo  acepté  el  encargo,  porque  creí  que  era  el  único  medio  de 
mantener  el  orden,  y  mi  autoridad  fue  al  instante  reconocida 
por  todas  las  tropas. 

El  nombre  de  V.  E.  no  fue  olvidado  en  esta  vez  :  tanto  era 
el  Gobierno  de  Bogotá  detestado  como  V.  E.  querido  ;  todos 
desean  algunas  reformas,  pero  ellos  quieren  que  V.  E.  las  indi- 
que y  que  sea  el  arbitro  de  su  suerte  ;  todos  le  consideran  aquí 
como  su  padre,  y  no  quieren  que  un  hijo  ilustre  que  ha  llenado 
de  gloria  la  mayor  parte  de  este  continente,  deje  de  ser  el  legis 
lador  de  su  propio  suelo  después  de  haberle  puesto  en  posesión 
de  su  independencia.  Las  actas  do  la  ciudad  de  Valencia  y  las 
de  esta  ciudad  informarán  á  V.  E.  del  modo  y  términos  en  que 
se  me  ha  encargado  del  mando  civil  y  militar  de  Venezuela, 
hasta  que  venga  V.  E.  y  serene  la  tempestad  que  amenaza 
sobre  nuestras  cabezas.  Sin  V.  E.  no  hay  paz,  la  guerra  civil 
es  inevitable,  y  si  ella  comienza,  el  genio  de  este  país  dice  &  mi 
corazón  que  no  terminará  hasta  que  no  quede  todo  reducido  á 
pavesas. 

Venga  V.  E.  á  satisfacer  los  votos  de  estos  pueblos,  á  per 
feccionar  la  obra  de  sus  sacrificios  y  á  asegurar  la  estabilidad 
de  la  República. 

Y  al  siguiente  día,  como  si  fuera  insuficiente  In  ex- 
posición dada  en  comunicación  oficial,  y  cortos  los  car- 
;os,  por  demás  injustos,  contra  el  General  Santander, 
íirigió  Páez  una  carta  particular  al  Libertador,  en  que 
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á  vuelta  de  dar  testimonio  de  su  buena  fe  y  de  su  recti- 
tud en  aquellas  emergencias,  agrega  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

La  intriga  que  ya  estaba  preparada  contra  mi  para  arrui- 
narme  fue  la  única  que  pudo  dar  coloridos  criminales  á  una 
acción  inocente.  Cuatro  ó  cinco  representantes  godos  ó  desco- 
nocidos en  la  revolución  levantaron  la  voz.  sirviendo  de  necios 
ÍDHtrumentos  á  otros  más  negros  7  perversos  designios,  y  con- 
siguieron ganar  una  votación  contra  mí  que  hará  la  deshonra 
de  ese  Cuerpo.  La  Cámara  del  Senado,  con  una  injusticia  incon- 
cebible,  admitió  la  acusación  sin  comprobantes,  y  yo  fui  man- 
dadu  suspender  de  mi  destino,  con  tal  agravio  de  los  pueblos, 
que  no  pudieron  tolerar  un  acto  tan  remarcable  de  imprudencia. 
Le  aseguro  á  usted  que  la  noticia  fue  un  puñal  que  traspasó  mi 
corazón,  y  que  la  rabia  y  el  sentimiento  en  aquellos  primeros 
instantes  me  inspiraron  deseos  de  destruir  á  todos  mis  acusa- 
dores y  aun  á  nif  mismo  si  hubiera  sido  necesario.  El  recuerdo 
de  los  servicios  que  he  hecho  á  la  República,  del  inmenso  tra- 
bajo con  que  he  ganado  mis  grados  y  condecoraciones,  de  los 
desvelos  con  que  he  mantenido  el  orden  en  este  Departamento 
j  la  ingratitud  con  que  ese  Congreso  los  ha  recompensado, 
hicieron  sufrir  á  mi  corazón  agitaciones  inexplicables.  Sin  em- 
baigOy  yo  estaba  tan  acostumbrado  á  la  obediencia  y  tenía 
tanto  amor  á  la  República,  por  la  cual  he  trabajado  con  tanta 
constancia,  que  ningún  interés,  ningún  dolor  ni  pasión  alguna 
fne  capaz  de  inspirarme  la  resolución  de  quebrantar  la  Consti- 
tución, que  miraba  como  la  obra  de  nuestras  tareas  y  la  recom- 
pensa de  todos  nuestros  padecimientos.  Yo  creía  que  mis  ene- 
migos conseguirían  el  triste  placer  de  marchitar  mis  laureles  y 
aun  de  destruir  mi  existencia;  pero  este  mal  lo  consideraba 
mucho  menor  que  el  de  presentarme  al  mundo  como  un  ciuda- 
dano peligroso  que  había  rompido  con  mis  manos  el  mismo 
Código  que  había  jurado  sostener  con  mi  espada;  y  esta  lucha 
del  honor  contra  mi  interés  me  resolvió  á  obedecer  sin  reserva 
las  órdenes  del  Senado.    El  General  Escalona  fue  mandado 
reconocer  por  mí  mismo,  y  yo  quedé  arreglando  mi  equipaje  y 
tratando  de  vender  algún  ganado  con  qué  hacer  dinero   para 
mantenerme  durante  mi  permanencia  en  Bogotá:  no  tenía  la 
menor  idea  de  que  los  pueblos  tomasen  por  mí  ningún  interés, 
ni  mucho  menos  pensaba  que  hubiesen  sido  capaces  de  adoptar 
por  mí  medidas  que  comprometiesen  sus  bienes,  su  tranquilidad 
y  su  sangre;  yo  supe  casi  de  repente  que  un  número  considera- 
ble de  los  valencianos  se  había   presentado  á  la  Municipalidad 
pidiendo  mi  reposición  al  mando;  y  la  herida  que  este  acto  de 
agradecimiento  abrió  «le  nuevo  en  mi  corazón  fue  todavía  más 
grande  y  más  sensible  que  la  que  antes  tenía  por  la  ingratitud 
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7  la  torpeza  incalcalable  de  ese  Senado ....  Las  reclamaciones 
del  paeblo  j  los  deberes  que  me  imponía  la  ley  eran  contradic- 
ciones que  sacaban  á  mi  alma  de  su  centro  y  me  hacían  perder 
el  juicio;  yo  no  sabía  qué  hacer,  ni  usted  tampoco  lo  hubiera 
sabido....  Yo  arrojé  sobre  el  suelo  los  uniformes  que  antes 
formaban  mi  gloria,  para  comenzar  una  vida  enteramente 
nueva. .  • .  y  ahora  mismo  no  sé  si  la  posteridad  respetará  mi 
nombre  ó  si  la  infamia  se  apoderará  de  mi  reputación  .... 

No  tenga  usted  cuidado  por  los  españoles:  yo  le  prometo 
que  sus  tentativas  serán  ilusorias  y  que  serán  vencidos  en  el 
primer  lugar  que  los  encuentre;  yo  tendré  el  gasto  de  entre 
garle  el  país  sin  ningún  ejército  español;  pero  no  puedo  res- 
ponder de  la  tranquilidad  si  el  Q-obierno  de  Bogotá  por  un  acto 
imprudente  dispara  un  tiro  de  fusil.  Yo  me  he  encargado  de  la 
protección  de  estos  pueblos,  he  jurado  que  no  se  les  ofenderá 
sin  que  antes  pasen  por  sobre  mi  cadáver;  yo  no  seré  el  agre 
sor,  pero  llevaré  la  vindicación  de  sus  agravios  hasta  donde 
ellos  me  acompañen.  Mis  bienes,  mi  conveniencia  y  mi  vida 
son  nada;  ya  no  pienso  en  eso  sino  en  desempeñar  este  encargo 
peligroso. 

Venga  usted  á  ser  el  piloto  de  esta  nave  que  navega  en  un 
mar  proceloso,  condúzcala  á  puerto  seguro,  y  permítame  que 
después  de  tantas  fatigas  vaya  á  pasar  una  vida  privada  en  los 
llanos  del  Apure,  donde  viva  entre  mis  amigos,  lejos  de  rivales 
envidiosos  y  olvidado  de  una  multitud  de  ingratos  que  comien 
zan  sus  servicios  cuando  yo  concluyo  mi  carrera. 

Al  Vicepresidente  de  la  República  le  decía  en  nota 
de  29  de  Mayo,  después  de  referir  los  hechos  de  Valencia 
y  las  circunstancias  que  lo  habían  obligado  á  aceptarlos : 

V.  E.  sabe  por  los  papeles  públicos  de  Venezuela  y  por  las 
noticias  que  yo  le  había  comunicado,  que  estos  Departamentos 
no  estaban  contentos  con  la  Constitución,  ni  con  las  leyes,  ni 
con  la  política  de  ese  Gobierno.  Mi  sola  autoridad  era  la  colum- 
na que  estaba  sosteniendo  el  edificio  por  este  lado:  al  momento 
que  ella  faltó  se  desplomó  enteramente;  el  movimiento  de  Va- 
lencia fue  adoptado  por  esta  ciudad  (Caracas)  y  por  los  llanos 
del  Apure:  todas  las  Municipalidades  han  manifestado  que  sus 
votos  están  unidos  á  los  que  expresó  la  de  Valencia,  la  cual,  con 
la  de  Caracas,  acordaron  el  plan  de  Gobierno  que  V.  E.  verá  en 
el  acta  de  11  del  presente  mes,  por  la  cual  se  me  encargó  del 
mando  civil  y  militar  hasta  la  venida  de  Su  Excelencia  el  Li 
bertador  Presidente,  ó  que  los  pueblos  indiquen  por  sí  mismos 
las  reformas  bajo  las  cuales  podrán  continuar  su  vínculo  de 
unión  con  la  República. 
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No  68  la  intención  de  estos  pueblos  hacer  la  guerra  &  los 
otros  Departamentos:  ellos  aspiran  únicamente  á  buscar  su 
bienestar  en  algunas  reformas;  todo  lo  esperan  de  las  leyes,  y 
ai  han  adoptado  vías  de  hecho,  han  sido  sólo  aquellas  que  bastan 
para  evitar  los  males  que  sufrían,  no  para  invadir  un  territorio 
ajeno:  ellos  están  armados  para  su  propia  defensa,  pero  V.  E. 
no  les  verá  cometer  ningún  acto  hostil.  A  pueblos  que  se  con- 
ducen de  esta  manera  sería  temeridad  insultarles  antes  de 
haberlos  oído. 

Ellos  quieren  únicamente  que  la  Convención  nacional  que 
probablemente  debía  reunirse  el  año  de  1831  para  rever  la 
Constitución,  se  congregue  en  esta  época  y  allí  se  decida  con 
prudencia  lo  más  conveniente  para  la  felicidad  y  prosperidad 
de  los  diferentes  Departamentos  de  que  se  ha  compuesto  la 
República.  Con  esta  medida  se  altera  sin  duda  el  tiempo  que 
se  había  considerado  neceí^ario  para  el  ensayo  de  la  Constitu- 
ción, pero  la  Constitución  misma  puede  quedar  en  toda  su 
foerza;  de  otra  manera,  el  primer  acto  hostil  será  considerado 
como  una  declaratoria  de  guerra,  y  estos  pueblos  no  piden  la 
pas  sino  preparados  para  aquélla.  Viva  V.  E.  cierto  de  que  sin 
temerla  puedo  asegurarle  que  estos  países  son  inconquistables, 
j  qne  están  resueltos  á  morir  antes  que  sujetarse  á  las  formas 
j  á  la  política  con  que  eran  regidos. 

Una  vez  que  firmó  el  General  Páez  esta  nota  para 
el  Vicepresidente  Santander,  pasó  al  salón  de  la  Munici- 
paiidady  donde  hizo  jurar  el  nuev'^o  orden  de  cxxsas  á  to- 
das las  autoridades  civiles  y  eclasiásticas,  y  terminó  con 
el  siguiente  discurso : 

Sefiores  : 

Cuando  en  el  afio  de  1810  la  revolución  me  puso  la  lanza 
en  la  mano,  me  desprendí  de  todas  mis  relaciones  individuales : 
con  ella  marché  muchas  veces  al  combate  sin  otras  miras  que 
la  de  ganar  buena  reputación  entre  mis  compañeros.  Los  ascen- 
sos 7  condecoraciones  me  han  llegado  siempre  sin  que  mi  am- 
bición los  hubiera  deseado  :  jamás  he  temido  la  suerte  de  una 
betalla  por  mi  peligro  personal,  y  sólo  comencé  á  temer  cuando, 
impulsado  de  lo?  acontecimientos,  me  vi  en  la  necesidad  de 
mandar  :  la  desconfianza  de  mi";  propias  luces  me  hizo  sobre- 
nevar  con  repugnancia  las  responsabilidades  que  tiene  sobre  sí 
la  devación  :  después  de  haber  llegado  al  último  grado  de  la 
milicia,  sólo  anhelaba  por  conseguir  mi  retiro  con  beneplácito 
del  Gobierno,  v  me  preparaba  gustoso  á  llevar  una  vida  priva- 
da emprendiendo  algunos  establecimiento? de  agricultura;  perc 
por  ana  rara  suerte  mía  los  acontecimientos  me  han  impelido 
A  obrar  de  la  suerte  que  menos  había  pensado,  privándome  de 
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la  deliberación.  En  esta  vez,  que  pensé  haber  dado  la  última 
prueba  de  mi  subordinación  militar  7  de  mi  obediencia  á  las 
leyes,  aun  con  peligro  de  mi  honor  y  de  mi  vida,  los  pueblos 
me  han  arrancado  desde  el  centro  de  mi  casa  para  ponerme  al 
frente  de  los  negocios  públicos  y  encargarme  de  sus  destinos. 
Yo  no  deseo  otra  cosa  que  corresponder  á  la  confianza  que  en 
mí  se  ha  depositado,  y  usar  de  la  autoridad  para  el  bien  y  feli- 
cidad general,  esperando  que  todos  y  cada  uno  de  ustedes  con- 
tribuirán con  sus  luces  y  sus  esfuerzos  á  ayudarme  á  llevar 
la  carga,  la  pesada  carga  que  ustedes  han  puesto  sobre  mis 
hombros. 

En  otra  comunicación  en  que  recomendaba  al  Go- 
bierno obrara  con  prudencia  en  aquel  evento,  agregaba 
que  "  aunque  el  asunto  de  Valencia  era  una  insurrec- 
ción á  mano  armada,  que  debía  castigarse,  no  era  menos 
cierto  que  un  pueblo  de  guerreros  es  difícil  de  sojuzgar, 
y  que  sería  temeridad  intentarlo  en  la  falsa  creencia  de 
que  la  fuerza  estaba  en  las  leyes." 

Y  algunos  días  después,  pensando  ya  de  otro  modo 
respecto  al  castigo  que  mereciera  una  insurrección  á 
mano  armada,  decía  al  mismo  Gobierno  en  nota  de  16 
de  Julio:  *' Desde  que  existe  una  revolución,  ya  queda 
legitimada,  porque  sólo  puede  originarse  de  una  causa 
general,  acompañada  de  una  fuerza  irresistible,  y  en  tal 
evento  no  son  culpables  los  autores  ó  cooperadores  del 
desorden,  sino  aquellos  que  con  sus  abusos  y  excesos 
de  autoridad  provocan  el  rompimiento." 

Es  de  suponerse  desde  luego  hasta  dónde  llegaría 
aquella  revuelta  teniendo  su  jefe  semejantes  ideas  en  la 
cabeza,  imbuidas  de  seguro  por  el  Dr.  Pefía  y  demás 
exaltados  que  lo  dirigían  en  sus  decisiones. 

Entretanto  las  Municipalidades  de  casi  todo  el  te- 
rritorio que  hoy  forma  la  República  de  Venezuela  con- 
tinuaban levantando  sus  actas  de  adhesión  al  General 
Páez  y  de  aprobación  á  lo  resuelto  por  las  de  Valencia  y 
Caracas :  así  lo  hicieron  las  de  Maraca  y.  Calabozo,  Acha- 
guas,  Guadualito,  Puerto  Cabello,  La  Guaira,  Victoria  y 
algunas  otras.  Pero  las  de  los  Departamentos  del  Zulia, 
Maturín  y  parte  de  las  de  Orinoco  permanecieron  fieles 
á  la  Constitución  y  declararon,  el  sostenimiento  del  Go- 
bierno legítimo  de  la  República  (1).  Son  notables  sobre 

(1)  Algunas  de  estas  actas  y  varios  de  los  doc amentos  anteriormente  citados  se  encuen- 
tran en  la  colección  de  los  relativos  á  la  Vida  del  Libertador,  por  Blanco  Azpurfia. 
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todo  las  actas  de  Barcelona  y  Margarita  y  la  contesta- 
ción de  las  del  Departamento  del  Orinoco  ''  á  sus  her- 
manos de  Caracas  y  Apure,"  en  que  se  desaprueban  to- 
talmente sus  actos  con  una  brillante  exposición  sobre 
respeto  al  Gobierno  y  á  las  instituciones  y  sobre  el  modo 
pacifico  de  buscar  las  reformas  fundamentales  sin  men- 
gua de  las  glorias  colombianas. 

La  primera  espada  que  se  levantó  protestando  con 
t.  a  aquellas  actas  revolucionarias  fue  la  del  bizarro  Ge- 
neral José  Francisco  Bermúdez,  quien,  como  Comandan- 
te general    del  Departamento  de  Orinoco,  declaró  en 
asamblea  las  Provincias  de  su  jurisdicción :  Cumaná, 
Barcelona,  Margarita  y  Guayana,  tan  luego  como  tuvo 
noticia  de  los  pronunciamientos  de  las  otras  secciones 
del  territorio.  Dio  una  elocuente  proclama  de  protesta 
contra  las  transgresiones  de  la  ley  encarnadas  en  aque- 
llos actos,  y  haciendo  una  invitación  general  para  la  de- 
fensa de  las  instituciones,  ofreció  él  ser  el  primero  en 
'*  detyamar  su  sangre  antes  de  permitir  ninguna  altera 
ción  por  las  vías  de  hecho  que  ellas  condenan." 
Én  esa  proclama  decía : 

Cuando  se  falta  á  la  ley  y  se  rompe  el  vinculo  de  la  obe 
diencia  para  sostener  á  un  funcionario  público  que  según  el 
orden  judicial  ha  sido  separado  de  su  destino,  se  comete  un 
atentado  cuya  magnitud  aumenta  á  proporción  de  los  medios 
que  se  emplean  para  ello.  La  fuerza  y  el  tumulto  caracterizan 
entonces  la  rebelión  ;  y  la  anarquía  es  el  resultado,  la  Consti 
tución  es  hollada,  sufocada  la  libertad  de  los  pueblos,  y  el  más 
fuerte  es  el  que  da  la  ley  á  los  demás.  Ninguna  persona  en  la 
Bepúblíca,  por  elevados  que  sean  sus  méritos,  por  importantes 
que  hayan  sido  y  puedan  ser  sus  servicios,  puede  dejar  de  respon- 
der de  su  conducta  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  que  le  hubie- 
se confiado  la  Nación,  y  por  esta  misma  razón  no  existe  nin- 
gún poder  para  eximirle  de  esta  estrecha  obligación.  En  nuestro 
sistema  de  Gobierno  se  desconocen  los  privilegios,  y  un  privi 
legio  tan  absurdo  como  el  de  la  irresponsabilidad  de  los  emplea- 
dos sería  el  apoyo  de  la  tiranía  y  el  sepulcro  de  la  libertad. 

Los  rumores  que  se  esparcen  de  intentarse  un  cambiamiento 
político  parecen  tener  por  fundamento  las  facultades  discrecio- 
nales concedidas  al  benemérito  Gonerai  Páez  por  la  Municipa- 
lidad de  Valencia  y  los  plenos  poderes  que  la  de  Caracas  le 
confiere  '*  para  cuanto  convenga  al  bien  y  felicidad  de  la  Patria." 
¿  De  dónde  han  podido  sacar  esas  corporaciones  ni  los  habitan- 
ted  dedos  pueblos,  aun  cuando  se  les  quisiese  suponer  cómplices 
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en  este  atentado,  una  facultad  qae  sólo  puede  considerarse 
propia  de  la  Nación  entera?  Variarla  forma  de  gobierno  cuando 
nos  hallamos  constituidos  bajo  reglas  ciertas  y  conocidas  no  es 
permitido  sino  á  los  legítimos  representantes  de  la  Nación  con- 
vocados al  efecto  y  con  poderes  suficientes  para  ello.  Este  es  el 
orden  que  no  es  permitido  olvidar,  porque  cualquiera  mutación 
que  pudiese  convenir,  sólo  de  esta  manera  tendría  efecto  sin 
provocar|una  guerra  civil,  sin  desgracias,  con  el  coneentimiento 
y  aprobación  de  todas  las  partes  interesadas.  Todo  otro  proce- 
dimiento constituye  criminales  de  primer  orden  á  sus  autores, 
es  un  crimen  de  lesa  patria,  y  á  ningún  cmdadano  le  es  lícito 
permanecer  espectador  indiferente  sin  ser  un  traidor,  un  per- 
juro, un  hombre  indigno  de  pertenecer  á  una  sociedad  libre. 
¡  Sin  la  Constitución  no  hay  seguridad  !  ¡  Compatriotas  ! 
¡  Sin  la  Constitución  no  hay  patria  ! 

Trasladándose  luego  de  Barcelona  á  Cu  maca,  fijó  en 
ésta  su  residencia  el  General  Bermúdez,  y  aunque  Páez 
y  sus  partidarios  trataron  de  atraérselo,  él  conservó  su 
firmeza,  y  contando  con  el  apoyo  de  Arismendi,  Urda- 
neta  y  otros  pocos  jefes  distinguidos,  sostuvo  con  energía 
los  fueros  de  la  ley,  manteniendo  en  vigor  el  orden  cons 
titucional  en  todas  las  provincias  de  su  mando.  Así, 
aunque  el  partido  de  Páez  se  conservaba  sereno  sin 
cometer  atropellos  ni  violaciones,  y  aunque  en  aparien- 
cia reinara  la  tranquilidad  con  aquel  statu  qiu),  los  dos 
bandos  opuestos— amigos  los  unos  y  adversarios  los 
otros  del  General  Páez— permanecían  con  el  arma  al 
brazo  esperando  el  toque  de  atención  para  comenzar  la 
lucha. 


Aquella  agitación  de  los  venezolanos  y  su  animosi- 
dad contra  los  granadinos,  que  empezaban  ya  á  estallar 
con  alarmante  carácter,  reconocían  un  origen  muy  an- 
terior al  motín  militar  de  Valencia :  no  eran  sólo  efecto 
de  una  exaltación  repentina  ni  de  un  hecho  aislado  como 
la  suspensión  del  General  Páez,  sino  resultado  de  ante- 
riores maquinaciones  y  de  continua  labor  encaminada  á 
sembrar  la  discordia  entre  estas  dos  secciones  de  la  Re- 
pública. Y  tan  hondas  raíces  había  extendido  ese  antipa- 
triótico sentimiento  al  iniciarse  no  más  la  independencia, 
que  cuando  la  Constitución  de  Cúcuta  se  presentó  para 
su  juramento  á  todas  las  Municipalidades  del  territorio 
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libre,  la  de  Caracas  dio  un  acuerdo  de  protesta  contra  la 
unión  de  los  dos  pueblos,  como  si  ésta  no  hubiera  sido 
sancionada  \yc\v  t<jdos  los  representante^  venezolanos.  Y 
de  esa  acta  de  protesta  se  hizo  mérito  otra  vez  en  la  de 
Caracas  el  16  de  Mayo  dte  1826  relativa  á  la  rer»í).sición 
del  General  Páez  en  el  mando  absoluto. 

Desde  aquella  remota  época  .-e  había  predicado  la 
federación  en  los  líeriódicos,  particularmente  en  El  Ve- 
nezolano.  y  aun  se  había  formado  un  partido  separatista 
que,  aumentado  con  el  transcurso  del  tiempo  y  resuelto 
siempre  á  hacer  oposición  á  l-s  actos  que  emanasen  de 
las  autoridades  residentes  en  Bogotá,  halló  ocasión  pro- 
picia para  sus  ataques  en  la  suspensión  del  General  Páez 
en  los  «.-onsecuenciales  sucesos  de  Valencia  y  Caracas, 
partido,  que  esgrimió  el  arma  del  ridículo  contra  los 
Ijranadinos,  cometiendo  mayor  ridiculez  en  tacharlos  de 
inferiores  á  los  venezolanos ;  partidr»  que  pensó  en  todo, 
hasta  en  la  m^inarquía.  para  variar  la  forma  le  Gobierno 
déla  Re[»iíblicH  df-spné-  d-.^  haber  pensado  en  la  fe.iera- 
dón,  ese  partido  funesto  fue  el  que  agitó  más  los  ánimos 
en  Venezuela,  sug-^stionó  a  General  Páez,  vociferó  más 
y  más  contra  el  &ohierño  de  JJogotñ,  influyó  en  los  regi 
dores  y  coronó  al  fi»-  su  obra  en  aquellas  actas  tumul- 
tuarias. Pnrña,  Carabaño  y  Marino  en  Valencia ;  Núñez 
de  Cáceres,  Díaz  y  ^tros  d  -  algún  f^eso  en  aracas,  eran 
loe  direct<»res  de*  los  clubs  separatistas,  y  obra  de  su 
pluma  fueron  aquellas  proclamas  y  aquell(»s  discursos  y 
aquellas  n*  »tas  qu^  firmaba  á  diario  el  General  Páez  y 
cayo  estilo  correcto  armonizaba  muy  poco  con  el  natural 
incnlto  y  la  f>eculiar  rudeza  del  bravo  llanero. 

Ellofi  consiguieron,  dice  Restrepo,  precipitar  al  General 
Pies  en  una  carrera  que  marchitaba  sus  laureles:,  desgarrando 
A  la  vez  el  seno  de  la  Patria.  Fueron  también  lus  creadores  de 
esa  magistratura  denominada  jefe  cinV  y  miViYar,  con  faculta- 
des extraordinarias,  conferida  al  antiguo  Comandante  gonoral 
de  Venezuela  y  Apure. 

En  ob^equiij  de  la  verdad  histórica  es  neivsario  añadir 
también,  como  cau^a  de  los  trastornos  que  reforimos,  osa  aver 
flá&n  que  una  gran  parte  de  los  Jefes  y  Dñcialos  colombianos 
tenían  al  yugo  de  la<>  leyes.  Acostumbrados  p(>r  I:irgo  tiempo  d 
la  indep>enden''ia  de  los  campos,  donde  mandab.in  sus  Jefes  sin 
otra  regla,  por  lo  común,  quc'  su  voluntad,  miraban  con  ceño 
la  SDJeción  que  les  hablan  impuesto  la  Constitución  y  leyes 
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de  Colombia  :  muchos  de  estos  Jefes,  que  se  creían  los  únicos 
libertadores  de  los  pueblos,  no  podían  sufrir  estar  sometidos  al 
Congreso  y  á.  las  autoridades  civiles.  Decían  que  los  abogados 
se  habían  enseñoreado  de  todo.  La  acusación  de  Páez  fue  un 
experimento  peligroso  que  hizo  el  Poder  civil  para  ver  si  podía 
más  que  el  militar.  Si  aquel  General  se  hubiera  sometido,  la 
libertad  civil  y  la  fuerza  moral  de  las  leyes  se  habrían  afianza- 
do en  Colombia  :  acaso  entonces  la  suerte  de  esta  hermosa  Be- 
pública  hubiera  sido  más  feliz.  Es  indudable  que  el  G-eneral 
Páez  habría  salido  de  la  acusación  ornado  de  más  sólida  gloria 
que  la  militar.  Como  eran  débiles  los  fundamentos  en  que  estri- 
baba la  acusación,  pudo  fácilmente  disiparlos,  manifestar  su 
inculpabilidad  y  ser  absuelto.  Aqueste  resultado  era  el  que  de- 
seaban los  miembros  más  juiciosos  del  Congreso,  el  Vicepresi- 
dente de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecutivo  y  los 
Secretarios  del  Despacho  sus  consejeros  ;  todos  ellos,  obrando 
de  consuno,  habrían  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  conse 
guirlo.  Mas  por  una  desgracia  lamentable  para  siempre  el  Ge- 
neral Páez,  mal  aconsejado,  escogió  seguir  una  carrera  ilegal, 
sembrada  de  disgustos  y  peligros  (1). 

Comoquiera  que  sea,  la  labor  del  partido  venezola- 
no había  ganado  bastante  terreno,  particularmente  en 
lo  relativo  á  la  oposición  al  General  Santander,  encon- 
trando en  el  centro  de  la  República  el  germen  de  una 
fracción  oposicionista  al  mismo  Vicepresidente,  que  co 
braba  ánimo  con  los  últimos  acontecimientos.  De  esta 
suerte,  la  situación  del  Jefe  del  Gobierno  era  por  demás 
azarosa :  Páez  le  achacaba  injustamente  la  deposición 
decretada  por  el  Senado ;  Venezuela  le  negaba  obedien- 
cia; sus  enemigos  del  interior  le  hacían  cargos  hasta 
por  la  penuria  del  Tesoro  público,  atribuyéndole  mane- 
30  poco  honrado  del  empréstito  ingles;  empezaba  á  ha- 
cerse entorno  suyo  el  vacío  de  }a  opinión  .'^ensata  que 
resulta  de  toda  prolongada  administración  ;  y  él,  entre- 
tanto, sólo  podía  ordenar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
esforzarse  por  evitar  los  estragos  delagóerra  civil  en  las 
comarcas  venezolanas. 

Perplejo  como  se  hallaba,  creyendo  los  aconteci- 
mientos de  Venezuela  mucho  más  graves  de  lo  que  eran, 
á  juzgar  por  las  exageradas  noticias  del  Intendente  del 
Zulia,  General  Urdaneta,  y  conocí  -ndo  ya  la  realidad 
de  su  desprestigio,  quiso  Santander  separarse  del  mando 


(i)  José  Manuel  Restrepo  Hhtoria  de  la  Revolución  de  Culombio,  tomo  8.^,  pagina  505. 
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y  llamar  al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  á  D.  Luis  A. 
^ralt  (1),  Presidente  del  Senado,  de  acuerdo  con  la 
Constitución :  pero  sus  Secretarios  y  otros  amigos  lo  hi- 
cieron desistir  de  este  proyecto,  y  lo  persuadieron  de  que 
SQ  deber  era  ti  atar  de  que  se  circunscribiera  la  rebelión 
al  menor  espacio  posible,  dirigiéndose  por  la  Secretaría 
de  Guerra  á  los  Jefes  venezolanos  en  quienes  se  tuviera 
confianza,  y  dándoles  instrucciones  para  mantener  el 
principio  de  autoridad  y  la  fidelidad  á  las  instituciones, 
fin  de  impedir  el  contagio  de  las  ideas  subversivas  á 
las  provincias  que  se  mantenían  en  sosiego. 

Hecho  esto,  convocó  Santander,  en  9  de  Junio,  un 
Consejo  de  Ministros  extraordinario,  compuesto  de  sus 
Secretarios  Restrepo,  Revenga,  Castillo  Rada  y  Soublette, 
de  los  Senadores  Jerónimo  Tt>rres  y  Luis  A.  Baralt,  del 
Representante  Leandro  Ejea,  el  Presidente  de  la  Alta 
Corte,  D.  Vicente  Azuero,  y  el  de  la  Corte  Superior  de 
Cundinamarca,  D.  Diego  Fernando  Gómez,  quienes  una 
lúmemente  aprobaron  la  conducta  del  Gobierno  en  or 
den  á  prepararse  parala  guerra,  no  empeñándola  sino 
en  ú/timo  caso:  á  la  prudencia  con  que  debiera  proceder 
86  buscando  la  obediencia  por  medios  persuasivos,  y  al 

Blaii  que  el  Vicepresidente  se  proponía  seguir  en  aque 
as  diiíciles  circunstancias. 

8e  reduce  este  plan,  dijo  Santander  en   su  discurso,   á  cir 
canscríbir  la  insurrección  de  Venezuela  al  menor  círculo  posi- 
ble, por  medio  de  las  providencias  más  eficaces  para  impedir  el 
contagio  en  las  tropas  y  en  los  pueblos  de  los  Departamentos 
del  Zulia,  Maturín  y  Orinoco  ;  también  á  hacer  cuantos  esfuer- 
nos  estén  al  alcance  del  Gobierno  para  disminuir  el  partido  de 
loe  insurrectos  ;  ¿desaprobar  los  procedimientos  délas  Munici 
palidades  refractarias,  procurando  atraerlas  al  orden  por   la 
faerza  de  la  persuasión  ;  á  avisar  inmediatamente  lo  sucedido 
al  Libertador ;  á  ordenar  el  movimiento  de  algunos  Cuerpos  de 
tropas  hacia  el  Departamento  de  Boyacá. ;  á.  emplear,  finalmen 
te,  el  influjo  de  los  patriotas  y  amantes  del  orden  para  alentar 
á  los  pueblos.   Si  la  opinión  de  toda  la  antigua  Venezuela,  afia 
dio  el  Vicepresidente,  estuviese  por  la  insurrección  de  Valencia, 
no  pien((0  que  deba  el  Ejecutivo  ser  hostil  con  una  masa  tan 
respetable  de  población  ;  y  en  este  caso  debe  reunirse  inmediata- 
mente el  Congreso  para  que  adopte  un  partido  prudente  que 


(l)  No  D.  JerÓDíiiio  Torres,  como  dico  Rmtrepo,  quien  sólo  en  Vicepreiideote  del  Senado. 
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coDcilie  la  voluntad  de  los  cuatro  Departamentos  de  Venezuela 
con  los  principios  políticos  que  arreglan  la  marcha  j  el  gobier* 
no  de  los  pueblos.  Entretanto  el  Ejecutivo  debe  limitarse  á 
contener  por  medios  suaves  una  explosión  que  comprometa  la 
suerte  del  país,  exponiéndole  á  una  guerra  civil.  Si  la  opinión 
de  la  mayoría  de  la  antigua  Capitanía  general  de  Venezuela 
manifiesta  aversión  al  tumulto  de  Valencia  y  desea  conservar 
el  sistema  y  el  Gobierno  establecidos,  entonces  el  Ejecutivo  de- 
berá proceder  enérgicamente,  apoyado  en  la  Constitución  y  en 
la  opinión  nacional. 

Aprobados  estos  proyectos,  acordó  la  Junta  que  el 
Ejecutivo  se  declarara  investido  de  facultades  extraordi- 
narias, por  ser  el  caso  del  artículo  128  de  la  Constitución; 
que  por  un  decreto  se  improbara  la  conducta  de  Páez  y 
de  las  Municipalidades  subversivas,  declarando  nulos 
sus  actos,  y  en  fio,  que  se  diera  un  manifiesto  á  los  pue- 
blos sobre  aquellos  acontecimientos  para  justificar  la 
conducta  del  Gobierno  y  hacer  patente  la  insubordina- 
ción de  Páez  y  sus  secuaces.  Hablóse  también  en  aquella 
reunión  por  alguno  de  los  concurrentes,  aunque  muy  de 
paso,  sobre  el  desarrollo  que  venía  tomando  en  varios 
puntos  de  la  República  la  idea  de  adelantar  lí  época  fija- 
da para  las  reformas  constitucionales,  convocando  una 
Asamblea  Nacional  que  quizá  pondría  remedio  á  los 
quebrantos  de  la  Patria. 

Al  día  siguiente  despachó  el  General  Santander  á 
D.  Patricio  Armero  para  Lima  llevando  al  Libertador 
los  pliegos  que  le  informaba  i  de  todo  lo  ocurrido,  y  una 
carta  en  que  le  comunicaba  á  grandes  rasgos  los  sucesos 
de  Venezuela,  ''que  en  su  concepto  eran  la  señal  del 
rompimiento  déla  Ley  fundamental  de  Colombia";  y 
como  si  previera  las  injustas  suposiciones  de  Páez  res- 
pecto á  su  acusación  ante  el  Senado,  decía :  'í  La  Cáma- 
ra entró  á  conocer  del  negocio,  y  aunque  en  el  informe 
que  me  exigió  fui  de  opinión  que  debía  suspenderse  todo 
procedimiento  hasta  que  llegasen  los  informes  que  había 
exigido  al  acusado,  ella  resolvió  por  una  considerable 
mayoría  que  so  acusase  al  General  Páez  ante  el  Sena- 
do"; y  después  de  hacer  un  rápido  bosquejo  de  las  con- 
secuencias de  esta  precipitada  acusación,  terminaba  di- 
ciendo : 

Este  cuadro  aíB  parece  suficiente  para  traspasar  de  dolor 
el  corazón  de  V.  E.,  pues  no  se  ve  en  él  sino  la  insubordinación 
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al  Gtobierno,  la  infracción  de  las  leyets  fundamentales,  la  anar- 
qaia,  y  quién  sabe  si  la  guerra  civil.  La  señal  de  desunión  est& 
dada,  y  Colombia  se  verá  despedazada  por  sus  propios  hijos,  y 
lo  que  es  más  doloroso,  por  los  que  le  habían  jurado  ciega  obe- 
diencia, por  ios  que  le  habían  prometido  todo  género  de  sacrifi- 
cios, por  los  que  se  los  habían  tributado  á  trueque  de  establecer 
un  régimen  legal,  por  los  que  han  recibido  mayores  recompen 
sas  del  Gobierno. 

Nuestra  historia  no  presenta  un  suceso  igual :  si  él  hubiera 
ocurrido  antes  del  establecimiento  del  orden  constitucional, 
antes  de  que  Colombia  adquiriese  reputación  y  gloria  inmarce 
sibles,  y  antes  de  que  dos  naciones  ilustres  la  hubiesen  recouo- 
cido  como  Nación  soberana,  no  sería  tan  funesto  ni  sensible. 
Pero  hoy,  á  los  cinco  años  de  unión  y  de  alguna  estabilidad, 
cuando  los  parlamentos  europeos  han  tronado  con  los  elogios 
debidos  de  justiciad  la  República,  cuando  algunos  Gabinetes  se 
disponían  á  imitar  la  conducta  de  la  Gran  Bretaña,  cuando  se 
acercaba  la  hora  de  que  disfrutásemos  de  la  paz  y  de  la  liber- 
tad, cuando,  en  fin,  la  misma  España  se  sentía  conmovida  por 
nuestros  progresos  y  sus  reveses  á  volver  los  ojos  hacia  sus 
antiguas  colonias  y  tratarlas  como  Estados  independientes, 
ajMrecer  una  facción  militar  dando  leyes  á  la  Nación,  insubor- 
dinándose al  Gobierno  establecido  por  la  voluntad  general,  des- 
pedazando la  Constitución,  intimidando  á  los  pueblos  y  em- 
pleando la  fuerza  armada  en  tumultos  y  alborotos,  es  el  golpe 
m&a  cruel  que  la  República,  el  Gobierno,  V.  E.  y  todo  patriota 
poeden  haber  recibido. 

Lo  expuesto  basta  para  que  V.  E.  como  Presidente  de 

la  República,  como  su  Libertador,  como  el  padre  de  la  Patria, 
como  el  soldado  de  la  Libertad  y  como  el  primer  búbdíto  de  la 
Constitución  y  de  las  leye^s,  tome  el  partido  que  crea  más  con 
"Veniente  á  nuestra  salud  y  á  la  causa  de  la  América.  Colombia 
lia  nacido  porque  V.  E.  la  concibió,  se  ha  educado  bajo  la  direc 
«i6n  de  V.  E.  y  debía  robustecerse  bajo  el  suave  influjo  de  la 
<7on8titución  y  de  V.  E.  mismo.  Hoy  está  atacada  en  su  infan- 
ta, con  grave  peligro  de  perecer,  y  V.  E.  es  el  único  que  puede 
«alvarla. 

Termina  asegurando  al  Libertador  que  mientras 

^naprende  .su  viaje  á  B /gota  "  puede  descansar  en  que 

«1  Gobierno  sabrá  aplicar  los  remedios  que  í-ean  más 

«portuno<  en  crisis  tan  delicada,  apoyado  en  la  opinión 

públicn,  671  Id  (oustitución  que  ha  prometido  (h^fander  y 

^n  el  espíritu  [latriótico  del  pueblo  colombiano."  San 

tender  conocía  seguramente  ya  las  ideas  de  Bolívaí'  n^s 

l)ecto  á  reformas  constitucionalas,  y  parecía  complac(;r.se 

en  recalcarle  sobre  respeto  á  la  Carta  política  vigente. 
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De  la  delicada  situación  en  que  se  encontraba  el 
Gobierno  en  aquellos  momentos  nos  da  noticia  el  Dr. 
José  Manuel  Restrepo,  á  la  sazón  Ministro  del  Interior, 
en  su  Historia  de  la  revoltición  de  Colombia  (1). 

Eran  grandes,  dice,  los  embarazos  eu  que  se  hallaba  el 
Gobierno  de  Colombia,  así  por  la  rebelión  de  Venezuela  como 
por  el  agotamiento  de  las  rentas  públicas.  En  los  Departamen- 
tos del  Sur  j  en  las  costas  del  Atlántico  se  padecía  la  m&s 
grande  penuria  de  fondos,  pues  ya  se  había  consumido  el  em 
prestito  de  1824.  Pocas  veces  se  reunía  el  Consejo  de  Gobierno 
sin  que  el  Secretario  de  la  Guerra,  por  orden  del  Vicepresidente, 
presentara  fuertes  reclamaciones  de  los  jefes  militares,  quejan 
dose  de  que  los  soldados  perecían  de  hambre  y  de  miseria  y  d^ 
que  no  había  medios  de  proveer  á  su  subsistencia.  Las  nuevas 
leyes  de  Hacienda  acordadas  por  el  último  Congreso  aún  no 
habían  comenzado  á  mejorar  los  productos  de  las  rentas  colom- 
bianas, porque  eran  recientes.  Probablemente  no  aumentarían 
los  recursos  del  Gobierno  á  causa  de  que  no  podrían  cumplirse 
por  los  desórdenes  ocurridos  en  Venezuela.  Este  mal  era  muy 
grave,  y  ni  el  Ejecutivo  ni  sus  consejeros  podían  remediar- 
lo. Acordóse  únicamente  encargar  á  todas  las  autoridades  ¿ 
quienes  correspondiera  que  activasen  el  cobro  y  exacta  percep- 
ción de  las  contribuciones.  Opinaba  el  Secretario  de  Hacienda 
que  la  escasez  de  fondos  nacionales  que  dolorosamente  se  hacía 
sentir  en  todos  los  ángulos  de  la  República  tenía  su  origen,  no 
en  las  leyes,  sino  en  los  empleados  que  descuidaban  su  puntual 
ejecución.  En  otros  varios  ramos  de  la  Administración  pública 
se  notaba  el  mismo  atraso  y  descuido:  acaso  este  vicio  de  no 
cumplirse  las  leyes,  que  aún  subsiste  en  la  Nueva  Granada, 
nace  de  la  forma  de  Gobierno  republicano,  en  el  que  un  gran 
número  de  ciudadanos  concurre  á  su  formación,  y  por  lo  mismo 
no  se  veneran  por  ellos.  Era  muy  diferente  el  respeto  que  pro 
fosábamos  y  la  obediencia  que  se  prestaba  á  las  leyes  cuando 
emanaban  del  Gabinete  de  Madrid,  sancionándose  á  dos  mil 
leguas  de  distancia  de  nosotros,  las  que  se  ejecutaban  con  vigor 
y  exactitud  por  los  agentes  del  Gobierno  español. 

Y  más  adelante  agrega : 

Herido  continuamente  el  General  Santander  en  su  reputa- 
ción, había  momentos  en  que  arrastrado  por  su  genio  ardiente 
é  irascible,  perdía  la  calma  tan  necesaria  para  un  hombre  de 
Estado.  Contestaba  pues  con  acrimonia  eu  la  Gaceta  Oficial 


(1)  Tomo  8.^  página  510. 
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7  en  otros  papeles,  sin  escuchar  los  consejos  que  le  daban  sus 
Secretarios  de  que  absolutamente  no  convenía  tomase  el  carác- 
ter de  escritor  ejerciendo  la  primera  Magistratura  de  la  Re- 
pública. Irritado  otras  veces  pretendía  separarse  del  Poder 
Ejecutivo;  al  efecto  presentó  al  Consejo  de  Gobierno  en  dos 
ocasiones  un  proyecto  de  decreto  disponiendo  que  el  Presidente 
del  Senado,  Jerónimo  Torres  (1),  se  hiciera  cargo  del  Poder 
Ejecutivo  con  arreglo  á  la  Constitución.  Pero  los  consejeros  se 
opusieron  unániraente  á  tal  medida,  que  calificaron  de  ruinosa 
á  la  tranquilidad  pública.  El  Vicepresidente  pretendía  colorirla 
también  diciendo  que  sin  rentas  nacionales  que  no  cubrían  las 
atenciones  7  gastos  más  precisos  déla  ^administración,  él  no 
podía  gobernar  á  Colombia.  Al  fin  le  persuadió  el  Consejo  que 
su  reputación  estaba  comprometida  en  arrostrar  con  firmeza 
la  tempestad,  continuando  en  el  puesto  de  honor  y  confianza 
donde  la  Na'*ión  !e  había  colorado. 

El  General  Posada  en  sus  Alemorias  históricopolíW 
COA  acnsa  á  Santander  de  timidez  y  debilidad  en  aquella 
ocasión  solemne,  agregando  que  ''faltó  á  su  deber  como 
Jefe  del  Gobierno  nacional,  y  que  esta  timidez  y  esta 
debilidad  perdieron  la  República." 

La  Constitución — agrega  el  historiador — le  mandaba  con- 
aervar  el  orden  público,  restablecerlo  cuando  fuera  turbado  y 
emplear  para  ello  la  fuerza  armada  si  era  necesario;  esto,  pues, 
debi6  hacer,  levantando  la  Nación  en  masa;  y  lo  que  hizo  fue, 
después  de  muchos  días  de  vacilaciones,  llamar  al  Libertador, 

aae  estaba  en  el  Perú  hechizado  y  embriagado  con  el  incienso 
e  la  admiración  y  también  con  el  de  la  adulación. 

Sin  embargo,  el  mismo  General  Posada  habla,  como 
otros  varios  historiadores,  de  "  la  tribulación,  la  angus- 
tia, el  desconcierto  que  causó  en  el  Gobierno  y  en  el 
f>"tíblico  la  infausta  noticia,"  y  de  que  él  fue  testigo  pre- 
sencial como  empleado  de  la  Secretaría  de  Guerra.  En 
^tjsequio  de  la  justicia  debe  recordarse  además  que  el 
Vicepresidente  Santander,  á  pesar  de  la  angustia  y  de 
^  tribulación  en  que  se  hallaba,  no  se  limitó  únicamente 
p  llamar  al  Libertador,  sino  que  cumplió  además  todo 
*^  fesuelto  por  el  Consejo  extraordinario  de  9  de  Junio. 
Al  día  signiente  no  más,  después  de  despachar  el 


tt        (1)  Ya  hemos  «¡>ti  qu-.*   I).  Juróniíiio  Toires  era  ViiepieiíJiiite  y   D.  Luit  A.  Harait 
yf^^íiirote  del  Seo-ido  A  ente  A'timu  correspondía  el  rjeicíc'O  del  Poder  Ejecutivo  á  falta  dol 
^^|»re»idente  de  U  República. 
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Venezuela:  en  este  caso  yo  sé  cuáles  son  mis  deberes;  vosotros 
no  podéis  ignorar  los  vuestros.  A  vosotros  7  á  mí  nos  corres- 
ponde sostener  á  todo  trance  el  sistema  proclamado  en  1819, 
ratificado  en  1821  y  corroborado  con  los  actos  continuos,  espon- 
táneos y  solemnes  de  toda  la  Nación.  Tengo  bastante  energía 
para  llenar  vuestras  esperanzas  y  cumplir  el  solemne  juramento 
con  que  me  ligué  á  Colombia:  la  Constitución  será  mi  guía,  y 
la  opinión  nacional  mi  fuerza.  Seré  constante  defensor  de  los 
principios  republicanos  contra  las  ideas  monárquicas  de  los 
perturbadores,  sea  cual  fuere,  en  cualquier  tiempo,  el  número 
de  sus  partidarios;  contra  reformas  de  otra  especie  seré  defen 
sor  de  la  Constitución,  hasta  que  la  libre  voluntad  de  la  Nación 
me  indique  otra  conducta.  Las  injurias  personales,  las  calum- 
nias de  los  facciosos  no  me  arredran. 

¡Colombianos!  En  esta  última  prueba  á  que  la  Providencia 
ha  querido  sujetarme  en  el  difícil  y  temible  período  de  mi 
administración,  tendré  la  misma  consagración  á  mis  deberes  y 
á  vuestro  bienestar  que  he  procurado  probar  en  todos  los  suce- 
sos anteriores.  Resuelto  á  no  perdonar  sacrificio  alguno  por  la 
integridad  de  Colombia,  por  la  Constitución  y  por  sus  leyes, 
nada  por  mi  parte  impedirá  la  conservación  de  estos  bienes,  y 
si  fuera  preciso  renunciar  hasta  el  glorioso  é  inapreciable  título 
de  colombiano,  también  lo  renunciaría  por  vuestra  dicha,  por 
la  paz  y  por  vuestra  verdadera  felicidad. 

¡MagiBtrados,  militares,  ciudadanos  de  Colombia!  La  causa 
que  tenéis  que  sostener  no  es  mía  ni  de  ningún  particular.  La 
Constitución,  las  leyes  y  las  órdenes  do  las  autoridades  que 
habéis  establecido,  todo  es  obra  vuestra.  Dejarlas  ultrajar  es 
destruir  con  vuestras  manos  lo  que  habéis  edificado  en  diez  y  ^ 
seis  años  continuos.  Recordad  vuestros  juramentos.  El  mundo  ^ 
os  observa,  la  historia  os  aguarda,  la  posteridad  es  vuestro  juez.     - 

Palacio  de  Bogotá,  6  de  Julio  de  1826—16. 

F.  DE  P.  Santander    ^ 

Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Gobierno  de  la 
República,  el  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  del  Interior, 

J.  M.  Bestrepo 

Seguidamente  expidió  el  Gobierno  el  decreto  acor- 
dado por  el  mismo  Consejo  extraordinario.  Haciendo  en 
el  preámbulo  ligera  narración  de  aquellos  sucesos  y  enu 
merando  las  disposiciones  constitucionales  y  legales  in- 
fringidas por  ellos  y  los  motivos  que  tenía  el  Gobierno 
para  considerarlos  ilegítimos,  declaraba  el  decreto :  que 
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durfa  del  Gobierno  que  por  una  resistencia  poco  fundada  quiera 
traer  sobre  toda  la  Nación  los  horrores  7  calaniidade3  de  la 
guerra  civil.  Si  una  Constitución  imperfecta  nos  ha  hecho 
algunos  bienes,  otra  más  conforme  y  adaptable  al  genio  y  cos- 
tumbres de  los  pueblos,  á.  la  situación,  localidad  y  producciones 
de  sus  diferentes  climas  es  la  que  puede  consumar  la  obra  im- 
portante de  asegurar  á  todos  ellos  no  sólo  la  independencia,  sino 
una  libertad  racional  y  justa,  como  el  fruto  más  precioso  de  sus 
inmensos  sacrificios. 

Además,  el  mismo  General  Soublette,  como  Secre- 
tario de  Guerra  y  Marina,  había  escrito,  según  vimos 
atrás,  á  varios  jefes  venezolanos  en  quienes  se  podía 
tener  alguna  confianza,  y  señaladamente  al  General  Ber- 
múdez,  respecto  á  las  medidas  que  debían  adoptarse  para 
evitar  mayores  desastres ;  y  posteriormente  había  dado 
intrucciones  al  mismo  Bermudez  para  que  se  encargara 
de  la  Comandancia  general  y  se  "  opusiera  vivamente  á 
la  rebelión  por  cuantos  medios  le  fueran  posibles,  aunque 
ñu  romper  hostilidades  ni  comprometer  una  guerra 
dvil." 

Cbn  fecha  6  de  Julio,  teniendo  ya  noticia  clara  de 
los  últimos  sucesos  de  Venezuela  y  de  la  insistencia  de 
Páez  y  de  las  Municipalidades  que  lo  apoyaban  en  el 
desconocimiento  á  las  autoridades  legítimas,  dio  el  Ge- 
neral Santander  la  siguiente  proclama : 

¡  Colombianos  ! 

La  majestad  de  las  leyes  ha  sido  ultrajada.  \j*\  obra  de 
▼aestra  elección  y  de  vuestros  sacrificios,  que  había  merecido 
la8  bendiciones  del  mundo  civilizado  y  en  la  cual  fundabais  las 
más  lisonjeras  esperanzas  de  prosperidad,  está  amenazada.  Un 
tumulto  fomentado  por  rl  temor  de  las  leyes  arrancó  do  la  Mu 
nicipalidad  de  Valencia  la  monstruosa  resolución  de  suspender 
los  efectos  de  la  acusación  admitida  por  el  Senado  contra  el 
General  en  Jefe  J.  A.  Páez,  y  promovida  por  la  Cámara  de 
Itepresentantes  en  virtud  de  los  clamores  de  lan  autoiidades 
locales  de  Caracas.  En  el  momento  en  que  han  sido  desobede- 
cidas laG  órdenes  del  Senado  y  del  Poder  ICjecutivo  se  h:i  ata 
cado  en  sus  fundamentos  el  régimen  constitucional  y  la  unidad 
de  la  República. 

¡  Pueblos  de  Colombia!  Desde  que  el  Senado,  procediendo 
por  los  términos  constitucionales,  admitió  la  acusación  contra 
el  General  Páez,  la  ley  me  ha  impuesto  la  obligación  de  soste- 
nerla. El  General  Páez  se  ha  rebelado  contra  la  Constitución 
7  ha  sujetado  á  su  ilegítima  autoridad  el  Departamento  de 
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Venezuela:  en  este  caao  yo  sé  cuáles  son  inia  debereaj  vosotros 
no  podéis  ignorar  los  vuestros.  A  vosotros  y  á  mí  nos  corres- 
ponde sostener  á  todo  trance  el  aistema  proclamado  en  1819, 
ratificado  en  1821  y  corroborado  con  los  actos  continuos,  espon- 
táneos y  solemnes  de  toda  la  Nación.  Tengo  bastante  energía 
paia  llenar  vuestras  esperanzas  y  cumplir  el  solemne  j uramento 
con  que  me  ligué  á  Colombia:  la  Coustitucióa  aera  mi  gula,  y 
la  opinión  nacional  mi  fuerza.  Seré  constante  defensor  de  loe 
principios  republicanos  contra  las  ideas  monárquicas  de  los 
perturbadores,  sea  cual  fuere,  en  cualquier  tit>mpo,  el  número 
de  sus  partidarios;  contra  reformas  de  otra  especie  sevó  defeO' 
sor  de  la  Constitución,  hasta  que  la  libre  voluntad  de  la  Nación 
me  indique  otra  conducta.  Las  injurias  peraonalep,  las  calum- 
nias de  los  facciosos  no  me  arredran. 

¡Colombianos!  En  esta  última  prueba  á  que  la  Provideucia 
ha  querido  sujetarme  en  el  difícil  y  temible  período  de  mi 
admínistracióu,  tendré  la  misma  consagrüción  á  mis  deberes  y 
á  vuestro  bienestar  que  he  procurado  probar  en  todoá  los  suce- 
aoB  anteriores,  fiesuelto  á  no  perdonar  sacriScio  alguno  por  la 
integridad  de  Colombia,  por  la  Constitución  y  por  sus  leyes, 
nada  por  mi  parte  impedirá  la  conservíicióii  de  estos  bienes,  y 
si  fuera  preciso  renunciar  hasta  ul  gloriosii  é  inajjreciíiide  tituío 
de  colombiano,  también  lo  renunciarla  por  vuestra  dicha,  por 
la  paz  y  por  vuestra  verdadera  felicidad. 

¡Magistrados,  militares,  ciudadanos  do  Colombia!  La  causa 
que  tenéis  que  sostener  no  es  mía  ni  de  uingün  particular.  La 
Constitución,  las  leyes  y  las  órdenes  de  las  autoridades  que 
habéis  establecido,  todo  es  obra  vuestra.  Dejarlas  ultrajar  es 
destruir  con  vuestras  manos  lo  que  habéis  edificado  en  diez  y 
seis  años  continuos.  Recordad  vuestros  juramentos.  El  mundo 
oa  observa,  la  historia  os  aguarda,  la  posteridad  es  vuestro  juez. 

Palacio  de  Bogotá,  6  de  Julio  de  182ii — 16. 

F.  DE  P.  Santander 

Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Gobierno  de  la 
República,  el  Secretarlo  de  Estado  y  del  Despacho  del  Interior, 

J.  M.  Bestrepo 

Seguidamente  expidió  el  Gobierno  el  decreto  acor- 
dado por  el  mismo  Consejo  extraordinario.  Haciendo  en 
el  preámbulo  ligera  narración  de  aquellos  sucesos  y  enu 
merando  las  disposiciones  constitucionales  y  legales  in- 
fringidas por  ellos  y  los  motivos  que  tenía  el  Gobierno 
para  considerarlos  ilegítimos,  declaraba  el  decreto :  que 
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el  Departamento  de  Venezuela,  oprimido  por  la  fuerza, 
merecía  los  particulares  cuidados  del  Gobierno,  á  fin  de 
que  volviera  al  régimen  legal ;  que  el  tumulto  de  Valen- 
cia era  una  verdadera  insurrección  á  mano  armada  que 
amenazaba  la  seguridad  de  la  República ;  que  las  Muni- 
cipalidades que  habían  prestado  su  aquiescencia  á  aque- 
llos actos  tumultuarios  eran  excusaules  á  los  ojos  del 
Ejecutivo  si  se  comprobaba,  "  como  lo  creía  el  Gobierno," 
que  habían  sido  sus  procedimientos  dictados  por  la  fuer- 
za ;  que  era  nulo  cuanto  se  había  ejecutado  ó  se  ejecutare 
6  estipulare  en  lo  sucesivo  por  el  General  Páez  como  Jefe 
Civil  y  Militar  ó  como  Comandante  en  Jefe ;  que  el  Go- 
bierno no  se  hacía  responsable  de  la  seguridad  individual 
Lde  la  propiedad  de  los  extranjeros  en  Venezuela  por 
tberse  puesto  este  Departamento  fuera  de  la  obediencia 
constitucional  al  Ejecutivo;  que  no  se  interrumpirían 
las  comunicaciones  con  aquella  sección  del  territorio ; 
(rae  por  ulteriores  decretos  se  determinaría  el  uso  que 
debiera  hacer  el  Poder  Ejecutivo  de  las  facultades  extra- 
ordinarias quo  le  atribuía  el  artículo  128  de  la  Constitu- 
ción, y  finalmente,  que  el  mismo  Poder  Ejecutivo  expon- 
dría "  también  á  la  República  y  al  mundo  en  un  mani- 
fiesto los  acontecimientos  de  que  se  ha  hecho  mención, 
con  lo  demás  que  se  estime  oportuno  á  fin  de  robustecer 
con  la  opinión  nacional  su  conducta  administrativa." 

Una  vez  publicados  estos  documentos  y  enviados  á 
todos  los  Departamentos  de  la  Repúblicií,  se  dio  cumpli- 
miento á  la  última  parte  del  decreto,  conforme  á  lo  acor- 
dado en  la  reunión  extraordinaria  del  9  de  Junio.  No 
faltaba  nnda  por  hacer  de  todo  lo  que  se  resolvió  en  ella. 
El  Manifiesto  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Colombia  presenta 
á  la  República  ¡j  al  mundo  sobre  los  acontecimientos  de 
Venezuela,  desde  el  SO  de  Abril  del  presente  año  de  18.¿0, 
obra  del  distinguido  publicista  D.  José  Manuel  Restrepo 
y  que  lleva  su  firma  como  Ministro  del  Interior,  es  una 
de  las  piezas  más  notables  de  aquel  ruidoso  proceso,  y 
cuya  lectura  nos  permitiríamos  recomendar  á  nuestros 
amigos  aficionados  á  los  estudios  histórico-polí ticos  (1). 
Muy  por  extenso  se  trata  allí  de  la  falta  de  todo 
fundamento  moral  y  jurídico  para  que  las  provincias 


(1)  Se  hiil.i   iitseito   (iitct^rHinentc  tu  lob   iJocumentvt   rrlativot  á  la  vida  del   Lihtrtmdor, 
Colección  Blanco  Al ;<nrú:i.    Toin»»  6-® 
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venezolanas  entraran  en  pugna  con  el  Gobierno  central 
sosteniendo  una  autoridad  espuria.  Desenvuelve  con 
clara  concisión  la  historia  de  la  unión  de  Nueva  Granada 

Ír  Venezuela,  promovida  por  hijos  de  esta  República  con 
a  mira  de  aunar  las  fuerzas  para  hacer  frente  al  común 
enemigo ;  enumera  los  grandiosos  resultados  producidos 
por  esta  unión  en  corto  tiempo ;  hace  una  sucinta  rela- 
ción de  los  acontecimientos  sucedidos  en  Venezuela  desde 
el  primitivo  decreto  de  alistamiento ;  describe  los  esfuer- 
zos de  todo  linaje  con  que  el  partido  de  oposición  se  ha 
propuesto  atacar  la  unión  de  las  dos  secciones  con  hechos 
y  escritos  y  con  diatribas  al  Gobierno  central,  ridiculi- 
zando á  los  magistrados  y  atizando  bajas  é  indignas 
rivalidades  entre  granadinos  y  venezolanos ;  con  vivos 
colores  pinta  la  próspera  situación  á  que  iba  llegando  la 
República  después  de  su  independencia ;  hace  mérito  de 
toaas  las  consideraciones,  de  todos  los  esmeros  y  de  todos 
los  paternales  cuidados  que  para  con  Venezuela  ha  teni- 
do siempre  el  Gobierno ;  narra  las  causas  que  motivaron 
la  acusación  de  Páez,  que  el  Ejecutivo  no  pudo  impedir 
por  la  premura  de  la  Cámara,  ni  tampoco  suspender  sus 
efectos ;  pone  de  relieve  las  contradicciones  en  que  ha 
incurrido  en  corto  espacio  la  Municipalidad  de  Caracas, 
acusando  primero  á  Páez  y  proclamándolo  á  poco  Jef& 
supremo,  impidiendo  así  que  se  cumplieran  los  efectos^ 
de  aquella  acusación,  y  en  fin,  después  de  una  rápida" 
exposición  sobre  lo  que  constituye  el  ejercicio  de  la  sobe-^ 
ranía  y  de  considerar,  excusables  á  las  Municipalidadeac 

?ue  habían  violado  estos  principios,  oprimidas  por  h 
uerza  armada,  concluye  con  estos  párrafos : 


Calificar  de  enorme  la  transgresión  de  aquellos  cuerpo: 
municipales  no  es  en  manera  alguna  exagerado.  En  todo  sist 
ma  de  gobierno,  pero  con  especialidad  en  el  popular  represen.^:^ 
tativo  que  nos  rige,  la  armonía  no  puede  resultar  sino  de  1^  -I 
estricta  sujeción  de  los  diversos  agentes  á  los  deberes  que  la  ley"_< 
les  prescriba;  si  alguno  deja  de  llenarlos,  este  vacío  de  ejeca  -K 
ción  ocasionará  parálisis  y  atrasos;  si,  por  el  contrario,  uns^ 
autoridad  sale  de  su  esfera,  el  choque  debe  ser  violento,  todat  ^ 
las  partes  del  cuerpo  político  se  resentirán  y  la  tranquilidac^  ^ 
general  se  alterará  en  razón  de  que  se  turban  las  funciones  d^  J 
los  magistrados.  Este  es  el  caso  de  la  cuestión. 

El  pacto  social  ha  sido  despedazado  en  Venezuela,  y  I 
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itucióa  ha  sido  hollada  cou  violencia.  Su  artículo  5  de- 
que es  un  deber  de  todo  colombiano  vivir  sometido  á  la 
iitución  y  á  las  leyes,  respetar  y  obedecer  á  las  autorida- 
[ue  son  sus  órganos;  el  10  dice  que  el  pueblo  no  ejercerá 
í  mismo  otras  atribuciones  de  la  soberanía  que  la  de  las 
enes  primarias;  el  27  da  al  Senado  la  especial  atribución 
ercer  el  poder  natural  de  una  Corte  de  justicia  para  oír, 
ir  y  sentenciar  á  los  empleados  de  la  República  acusados 
i  Cámara  de  Representantes;  el  100  establece  que  el  acu- 
por  dicha  Cámara  quede  de  hecho  suspenso  de  su  empleo 
}  que  sea  admitida  la  acusación,  y  que  la  autoridad  á  quien 
sponda  provea  la  plaza  interinamente;  el  117  confiere  al 
r  Ejecutivo  el  mando  supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y 
i  de  la  República  >  le  encarga  exclusivamente  de  su  direc- 
el  191  encarga  el  mando  político  de  cada  uno  de  los 
rtamentx)s  á  un  magistrado  con  la  denominación  delnten- 
',  sujeto  ríl  Poder  Ejecutivo,  de  quien  es  agente  natural  é 
liato;  el  i 97  permite  á  los  ciudadanos  reclamar  sus  dere- 
ainte  los  dopo.iitarioi  de  la  autoridad  pública  con  la  mode- 
1  3'  rí;s¡JCíto  <^.bidos;  el  189  obliga  á  todo  empleado  á  pres- 
aramento  de  e^ostener  y  defender  la  Coníjtitución  y  de 
Air  fiel  y  exactamente  con  los  deberes  do  su  empleo  para 
:  ejercer  sus  funciones,  y  el  191  señala  un  término  de  diez 
por  lo  menos,  para  que  pueda  convocarse  una  gran  Con- 
6n  cou  el  objeto  de  examinarla  ó  reformarla  en  su  totali- 
Todos  estos  artículos  se  han  quebrantado,  y  tamañas 
;ciones  reclaman  el  apoyo  de  la  Nación  en  sostén  y  defensa 
&digo  sagrado  de  rus  libertades. 

STa  se  ve  pues  que  se  hizo  lo  bastante  por  el  Gobierno 
intander  para  contrarrestar  el  movimiento  venezo- 
haciendo  palpable  la  reprobación  con  que  era  mi- 
por  parte  del  Ejecutivo  y  de  la  opinión  sensata  del 
Lia  situación  era  por  demás  delicada  en  aquellos 
JOS  momentos,  y  aun  acaso  hubiera  contribuido  á 
varia  la  adopción  de^  medidas  más  enérgicas  6  los 
irativos  para  una  seria  contienda  civil.  Diez  Depar- 
intos  se  mantenían  en  absoluto  sosiego  y  daoan 
jtras  de  su  adhesión  al  Ejecutivo  nacional  protes- 
3  contra  toda  turbación  del  orden  público,  mientras 
iran  dos  únicamente,  y  uno  de  ellos  sólo  en  parte  de 
írritorio,  los  que  permanecían  aferrados  al  sosteni- 
to  del  General  Páez ;  de  modo  que  la  prudencia 
sejaba  obrar  en  los  primeros  momentos  con  suma 
íla,  mientras  se  recibían  noticias  más  explicativas 
enezuela  y  se  conocía  la  opinión  del  Libertador. 
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Entretanto  la  ola  había  crecido  en  aquellas  comar- 
cas. Reunidos  los  miembros  de  varias  Municipalidades 
en  la  ciudad  deValencia,  sentaron  un  acta  en  que  hacían 
cargos  injustos  á  la  Administración  Santander,  atribu 
yéndole  haber  coartado  las  libertades  individuales,  haber 
abusado  del  poder  y  haber  profesado  odio  profundo  á  los 
venezolanos ;  justificaban  con  extenso  discurso  al  Gene- 
ral Páez  de  los  motivos  en  que  se  apoyara  su  acusación 
y  de  su  conducta  renuente  con  respecto  al  llamamiento 
del  Senado ;  y  casi  todo  este  largo  manifiesto  no  condu- 
cía á  otra  cosa  que  á  censurar  la  Constitución  de  Cúcuta, 
juzgándola  incapaz  de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos 
y  sí,  por  el  contrario,  de  haber  labrado  muchas  de  las  j 
desgracias  pasadas,  de  donde  concluían  que  era  menester 
aproximar  la  época  de  su  reforma  en  la  Gran  Conven- 
ción, en  la  cual  se  les  restituiría  en  el  goce  de  los  derechos 
y  garantías  de  que  se  hallaban  privados,  se  les  reconci- 
liaría con  las  instituciones  y  se  echarían  los  sólidos 
cimientos  del  edificio  social.  El  General  Santander  pu- 
blicó en  la  Gaceta  de  Colombia  una  elocuente  contesta- 
ción á  esta  acta  ó  manifiesto,  demostrando  la  futilidad 
de  aquellos  cargos  y  los  errores  en  que  habían  incurrido  ^ 
los  diputados  que  ía  firmaron ;  entre  éstos  se  hallaba  el 
Dr.  Pena,  que  no  descansaba  en  su  nerviosa  actividad 
para  llevar  adelante  la  discordia. 

Posteriormente  la  Municipalidad  de  Maracaibo,  si- 
guiendo el  dictamen  del  Síndico  municipal  y  de  varios 
ciudadanos  del  lugar,  acordó  lo  siguiente : 

Que  con  inserción  de  la  exposición  del  Síndico  municipal, 
del  acta  del  día  de  ayer  y  de  la  de  hoy,  se  represente  con  testi- 
monio al  Supremo  Poder  Ejecutivo  manifestándole  que  se  cree 
ya  llegado  el  caso  de  que  por  medio  del  Congreso  se  proceda  á 
la  instalación  de  la  Gran  Convención  de  Colombia,  como  única 
medida  que  puede  Falvarnos  del  naufragio  á  que  se  considera 
expuesta  la  República,  así  por  lo  que  respecta  á  la  desunión  que 
se  experimenta,  como  por  los  otros  infinitos  niales  que  se  segui- 
rían; al  paso  que  puesta  á  detenido  examen  la  Constitución 
también  puede  encontrarse  el  daño  que  más  ó  menos  están 
experimentando  los  Departamentos,  los  cuales  se  ven  en  esque- 
leto, sin  agricultura  ni  comercio,  siendo  las  principales  fuentes 
de  la  riqueza  nacional. 

Y  más  adelante  el  cantón  de  Gibraltar  dio  también 
su  acta  el  31  de  Julio,  sobre  convocatoria  de  la  Gran 
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Convención  nacional,  "  anunciada,  dice,  en  el  artículo  191 
de  la  CSonstitución,  acelerando  el  tiempo  que  allí  se  indica 
por  las  críticas  circunstancias  en  que  nos  hallamos." 

Otros  pueblos  de  aquellos  Departamentos,  siguiendo 
el  ejemplo  dado  por  los  ya  mencionados,  pedían  á  voces 
la  Convención  como  el  más  práctico  remedio  para  calmar 
la  excitación  popular,  haciendo  algunos  retoques  que  se 
jozgaban  necesarios  en  las  instituciones  patrias.  El  Sín- 
dico procurador  de  Maracaibo  decía  á  este  respecto  en  su 
exposición  á  la  Municipalidad : 

Que  por  medio  del  Congreso  se  proceda  á  la  instalación  de 

la  gran  Convención  de  Colombia,  como  la  única  que  puede  exa 

minar  6  reformar  en  su  totalidad  la  Constitución,  según  se 

dispone  por  el  artículo  191  de  ella:  sin  que  pueda  ser  reparo  el 

no  haberse  cumplido  la  segunda  condición  de  los  diez  años  se- 

fialados  por  vía  de  práctica,  habiéndose  conseguido  la  primera 

en  todas  sus  partes,  pues  que  nos  hallamos  libres  de  enemigos 

j  en  circunstancias  de  lo  amenazada  que  está  la  República  de 

entrar  en  guerra  civil  y  cuando  presentimos  que  nuestra  ruina 

ee  inevitable  si  no  se  ocurre  á  la  imperiosa  necesidad  que  los 

pueblos  en  masa  siguen  adoptando  para  librarse  del  naufragio. 

Vo  es  mi  intento  acriminar  los  hechos  producidos  por  la 
administración,  pues  creo  que  nuestros  males  provienen  de 
defectos  desconocidos  hasta  ahora  en  nuestra  legislación  como 
obra  ó  establecimiento  de  lo  naciente  de  nuestro  sistema;  y  así 
ee  que  yo  creo  que  el  Gobierno  debe  recibir  con  aplauso  el  que 
loe  pueblos  expresen  francamente  su  voluntad  por  medio  de  las 
Municipalidades,  ya  porque  el  artículo  191  constitucional  no 
corresponde  á  los  títulos  1."*  y  2.**  (1),  ya  porque  el  término  de 
diez  afios  debe  estimarse  como  un  ensayo  que  puede  coartarse 
en  apuradas  circunstancias. 


Re 

or  del 


En  la  capital  y  en  otros  puntos  del  centro  de  la 
pública  la  opinión  continuaba  acentuándose  en  favoi 
Gobierno  y  en  oposición  á  los  movimientos  revoluciona- 
rios de  Venezuela.  Viose  claro  que  eran  pocos  los  que 
simpatizaban  con  la  política  del  General  Páez,  y  aunque 
la  palabra  reformas  se  pronunciaba  ya  sin  recelo  llegan- 
do a  constituirse  un  partido  que  las  sostenía— partido 
hasta  entonces  contrario  al  santanderista— se  alejaban 
los  temores  de  una  revuelta  á  mano  armada,  y  esto  hizo 
que  el  General  Santander,  sintiéndose  ya  seguro  en  el 
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mando  y  apoyado  por  el  crecido  número  de  sus  adeptos 
y  por  varios  jefes  venezolanos,  cometiera  un  error  que 
no  le  ha  perdonado  la  historia,  porque  con  él  dio  muestra 
de  ambición  ó  cuando  menos  de  volubilidad  de  carácter- 
No  había  transcurrido  mes  y  medio  después  de  que  lla- 
mara con  urgencia  al  Libertador,  "  como  el  padre  de  la 
Patria,  como  el  Presidente  de  la  República,  como  el 

Srimer  soldado  de  la  libertad,"  único  capaz  de  salvará 
!olombia,  cuando  en  carta  confidencial  de  15  de  Julio  le 
decía  lo  siguiente : 

Por  mi  parte,  fiel  &  mis  priucipioa  y  leal  &  mis  deberes, 
sostendré  la  Constitución  &  todo  trance,  aunque  fuera  m&s 
numerosa  la  facción  que  quiere  destruirla  sobreponiéndose  á  la 
voluntad  libre  de  la  Nación. 

Y  después  de  manifestar  que  la  oposición  á  su  Go- 
bierno lo  obliga  á  no  abandonar  la  Vicepresidencia  donde 
lo  ha  colocado  la  voluntad  nacional,  desistiendo  en  esa 
virtud  de  su  primitivo  intento  de  separarse  de  ella,  cierra 
esta  carta,  y  cuatro  días  más  atlelante  escribe  otra  al 
mismo  Libertador,  que  todos  conocen  por  la  acerba  crí- 
tica que  se  ha  hecho  de  ella,  y  que  contiene  estos  párrafos: 

Respecto  á  la  venida  de  usted,  permítame  que  le  diga  mi 
opinión:  usted  no  debe  venir  al  Gobierno,  porque  este  Gobierno, 
rodeado  de  antas  leyes,  amarradas  las  manos  y  envuelto  en 
mil  dificultades,  expondría  á  usted  á  muchos  disgustos  y  le 
granjearía  enemigos.  Una  vez  que  uno  solo  de  ellos  tuviera 
osadía  para  levantar  la  voz,  toda  su  fuerza  moral  recibiría  un 
golpe  terrible,  y  sin  esta  fuerza,  ¡adiós  Colombia,  orden  y  glo- 
rias! Cuando  hablo  así  sólo  tengo  presente  el  bien  público,  y  de 
ningutia  manera  el  mío.  Yo  estoy,  como  he  dicho,  loco,  porque 
ya  me  faltan  fuerzas  para  resistir  tanto  golpe  y  ojos  para  llorar 
los  males  de  la  Patria;  por  lo  mismo  bailaría  de  contento  el  día 

que  usted  tomara  el  Gobierno Supuesto,  pues,  que  no  debe 

usted  venir  á  desempeñar  el  Gobierno,  éste  debe  autorizarlo 
para  que  siga  á  Venezuela  con  un  ejército  á  arreglar  todo 
aquello. 

Una  nota  discordante  para  el  Libertador  contenía 
cada  uno  de  estos  párrafos.  Hablarle  en  el  primero  de 
sostenimiento  de  la  Constitución  no  era  ya — ¡  quién  había 
de  creerlo!— cosa  que  le  halagara  mucho,  según  veremos 
más  adelante.  Considerarlo  en  el  segundo  como  un  sim- 
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pie  Greneral  en  operaciones  sobre  Venezuela  "  era  algo 
fuerte/'  según  la  expresión  del  Gteneral  Posada  (1),  era 
descubrir  una  intención  "poco  generosa,  por  decir  de 
eUa  lo  menos,  y  en  la  cual  entraban  á  un  mismo  tiempo 
el  miedo  y  la  ambición,"  dicen  Baralt  y  Díaz.  Estas  car- 
tas han  figui  ado  siempre  como  piezas  importantes  de  la 
historia  del  rompimiento  entre  los  dos  grandes  caudillos, 
tan  funesto  para  la  Patria. 

El  Libertador  se  hallaba  en  Lima  recibiendo  todavía 
los  merecidos  laureles  de  sus  pasadas  victorias  y  también 
el  incienso  ó  veneno  de  la  adulación  que  nunca  ha  de 
faltar  á  los  grandes  genios  para  hacerlos  cegar  y  desva- 
necer. En  Lima,  pues,  recibió  casi  á  un  mismo  tiempo  las 
comunicaciones  de  Páez  y  de  Santander  sobre  los  aconte- 
cimientos de  Venezuela,  que  le  causaron  dolorosísima  im- 
presión, determinando  su  pronto  regreso  para  Colombia. 

Antes  de  recibir  aquellas  noticias  había  llegado  á 
Loma  D.  Antonio  Leocadio  Guzmán,  llevando  al  Liber- 
tador cartas  de  Páez  y  de  personas  notables  de  Venezuela 
en  las  que  se  le  ofrecía  el  influjo  del  clero,  el  ejército  y 
gran  número  de  ciudadanos  venezolanos  para  establecer 
nna  monarquía  constitucional  en  Colombia  y  para  que 
el  mismo  Bolívar  se  ciñera  como  Napoleón  una  corona 
imperial.  No  se  desistía,  pues,  del  descalabrado  proyecto 
de  la  monarquía  que  nació  en  París  entre  los  Ministros 
de  la  Santa  Alianza,  que  tuvo  prosélitos  en  Londres,  que 
acogió  con  entusiasmo  en  Guayaquil  y  luego  en  el 
,para  hacer  al  Libertador  Emperador  de  los  Andes, 
esto  as,  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia ;  proyecto  á  que  no 
fueron  extraños  en  cierta  época  proceres  de  la  talla  de 
Santander,  Mosquera,  Briceño  Méndez,  CTrdaneta,  Plórez, 
Marino  y  algunos  otros ;  proyecto,  en  fin,  que  volvió  á 
surgir  con  no  poco  desagrado  del  público  en  las  postri- 
merías de  la  Gran  Colombia.  Consecuente  el  Libertador 
con 
Londr 
dadano  y 
entre  otras  cosas : 

He  recibido  la  muy   iniportaute  cartn  de  usted  de  10  de  Di 
ciembre  del  año  próximo  pasado,  que  me  envió  usted  por  medio 
del  Sr.  Guzmán,  á  quien  he  visto  y  oído  uo  sin  sorpresa,  pues  su 
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misión  es  extraordinaria.  Usted  me  dice  que  la  situación  de  Co- 
lombia es  semejante  á  la  de  Francia  cuando  Napoleón  se  encon- 
traba en  Egipto,  y  que  70  debía  decir  con  él:  ^'los  intrigantes 
van  á  perder  la  patria;  vamos  á  salvarla  ". . . .  usted  no  ha  juz- 
gado, me  parece,  bastante  imparcialmente  del  estado  de  las  cosas 
y  de  los  hombres.  Ni  Colombia  es  Francia,  ni  yo  soy  Napoleón. 
En  Francia  se  piensa  mucho  y  se  sabe  todavía  más;  la  población 
es  homogénea,  y  además  la  guerra  la  ponía  al  borde  del  preci- 
picio; no  había  otra  República  más  grande  que  la  de  Francia,  y 
la  Francia  había  sido  siempre  un  reino.  El  gobierno  republicano 
se  había  desacreditado  y  abatido  hasta  entrar  en  un  abismo  de 
execración.  Los  monstruos  que  dirigían  la  Francia  eran  igual- 
mente crueles  é  ineptos :  Napoleón  era  grande,  único  y  además  i 
sumamente  ambicioso.  Aquí  no  hay  nada  de  esto.  Yo  no  soy  1 
Napoleón,  ni  quiero  serlo;  tampoco  quiero  imitar  á  César,  menos 
aún  á  Iturbide.  Tales  ejemplos  me  parecen  indignos  de  mí 
gloria:  el  título  de  Libertador  es  superior  á  todos  los  que  ha 
recibido  el  orgullo  humano;  por  tanto  me  es  imposible  degra- 
darlo. Por  otra  parte,  nuestra  población  no  es  de  franceses  en 
nada,  nada,  nada.  La  república  ha  levantado  el  país  á  la  gloria 
y  á  la  prosperidad  dándole  leyes  y  libertad.  Los  Magistrados 
de  Colombia  no  son  Robespierre  ni  Marat.  El  peligro  ha  cesado 
cuando  las  esperanzas  empiezan;  por  lo  mismo  nada  urge  para 
semejante  medida.  Son  Repúblicas  las  que  rodean  á  Colombia» 
y  Colombia  jamás  ha  sido  un  reino;  un  trono  espantaría  tanto 
por  su  altura  como  por  su  brillo.  La  igualdad  sería  rota  y  los 
colores  temerían  perder  sus  derechos  por  una^ueva  aristocracia. 
En  fin,  amigo,  yo  no  puedo  persuadirme  de  que  el  proyecto  que 
Guzmán  me  ha  comunicado  sea  sensato,  y  creo  también  que  los 
que  lo  han  sugerido  son  hombres  semejantes  á  los  que  elevaron 
á  Napoleón  y  á  Iturbide  para  después  abandonarlos  en  el  peli- 
gro  Sin  embargo,  creo  que  en  el  próximo  período  señalado 

para  la  reforma  de  la  Constitución  se  pueden  hacer  en  ella 
notables  mutaciones  en  favor  de  los  buenos  principios  conser- 
vadores y  sin  violar  una  sola  de  las  reglas  más  republicanas.  Yo 
enviaré  á  usted  un  proyecto  de  Constitución  que  he  formado 
para  la  República  de  Bolivia;  en  él  se  encuentran  reunidas  todas 
las  garantías  de  permanencia  y  de  libertad,  de  igualdad  y  de 
orden.  Si  usted  y  sus  amigos  quisieren  apoyar  este  proyecto, 
sería  muy  conveniente  que  se  escribiese  sobre  él  y  se  recomen- 
dase á  la  opinión  del  pueblo.  Este  es  el  servicio  que  podemos 
hacer  á  la  Patria,  servicio  que  será  admitido  por  todos  los  par- 
tidos que  no  sean  exagerados,  ó  por  mejor  decir,  que  quieran 
la  verdadera  libertad  con  la  verdadera  utilidad. 

Respecto  á  su  firme  resolución  de  rechazar  la  mo- 
narquía nunca  hubo  cambio  en  el  ánimo  del  Libertador, 
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habiendo  llegado  hasta  ofrecer  su  espada  para  comba- 
tirla, como  puede  verse  en  un  capítulo  entero  que  consa- 
Íjró  Larrazábal  (1)  en  su  obra  aprobar  este  aserto  contra 
OB  que  se  han  'empeñado  en  sostener  lo  contrario. 

rero  si  Bolívar  dio  en  aquella  ocasión  una  nueva 
maestra  de  su  rechazo  á  las  ideas  monárquicas,  concibió 
en  cambio  una  que  fue  funesta  para  su  propio  prestigio 
y  para  la  futura  suerte  del  país  :  la  de  implantar  en  Co- 
lombia la  Coiistüución  boliviana. 

Esta  Constitución,  calcada  sobre  la  de  Haití,  '*  cuyas 
bases  principales,  dice  un  escritor  contemporáneo,  pare- 
cían tomadas  de  la  República  de  Venecia,"  había  sido 
dada  por  el  Libertador  á  Bolivia,  su  hija  predilecta,  y 
aceptada  después,  casi  á  la  fuerza,  por  el  Congreso  del 
Perú.  Aunque  redactada  por  el  mismo  Bolívar  y  sancio- 
nada por  el  Congreso  general  Constituyente  reunido  en 
Ohaqulsaca,  fue  entonces  y  ha  sido  después  severamen- 
te comentada  y  criticada,  por  contener  disposiciones  ab- 
mlutamente  contrarias  á  los  principios  republicanos  pro- 
clamados en  la  América  latina  desde  1810.  El  notable 
estadista  Arosemena  hablando  de  ella  dice  que  "suscitó 
macha  alarma  por  su  estructura,  que  pareció  contraria 
á  la  libertad,  y  que  consistía  en  una  mezcla  de  insti- 
tuciones romanas,  inglesas  y  norteamericanas,  dispues- 
tas con  habilidad  y  sin  duda  con  buena  fe  "  (2).  Pero  ya 
se  sabe  que  los  errores  cometidos  por  los  grandes  hom- 
breSy  con  buena  fe  y  todo,  producen  generalmente  irre- 
parables desastras. 

Eixaminémosla  ligeramente. 

El  Título  1.^  de  la  NacMyi,  establece  el  carácter  in- 
dependiente de  ésta,  sus  límites  generales  y  su  división 
en  Departamentos,  Provincias  y  Cantones. 

EÍl  Título  2.',  del  Gobierno,  dice  que  éste  '•  es  popular 
representativo,"  que  "  la  soberanía  emana  del  pueblo  y 
su  ejercicio  reside  en  los  poderes  públicos.''  El  Poder  Su- 

Bremo  '*  se  divide  para  su  ejercicio  en  cuatro  secciones : 
¡lectoral,  Legislativa,  Ejecutiva  y  Judicial,"  con  separa- 
ción de  funciones.  Establece  además  este  Título  la  cali- 
dad de  boliviano  y  la  de  ciudadano  en  ejercicio,  con  los 
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derechos  anexos  á  ellas  y  las  causas  que  motivan  su  pér- 
dida ó  suspensión. 

El  Títulto  3.^  (leí  Poder  Electoral,  dice  que  *'  lo  ejer- 
cen inmediatamente  los  ciudadanos  en  ejercicio,  nom- 
brando por  cada  diez  ciudadanos  un  elector."  Estos 
electores  forman  lo  que  se  denomina  el  Ctterpo  electoral, 
los  cuales  reunidos  en  la  capital  de  cada  Provincia  cali 
fican  á  los  ciudadanos  que  entren  en  el  ejercicio  de  sos 
derechos  y  declaran  su  suspensión  ;  eligen  los  miembros 
de  las  Cámaras  legislativas,  los  candidatos  para  la  Pre 
fectura  de  los  Departamentos  y  Provincias,  Alcaldes  y 
Jueces  de  paz,  candidatos  para  ciertos  empleos  del  orden 
judicial  y  candidatos  para  Curas  y  Vicarios  que  nombra 
el  Poder  Ejecuti\ro. 

El  Título  4.°,  del  Poder  Leligislativo,  lo  divide  para  su 
ejercicio  en  tres  Cámaras  :  la  de  Tribunos,  la  de  Senado- 
res y  la  de  Censores,  En  cuanto  á  reglas  generales  sobre 
inmunidad  de  sus  miembros,  formsuidades  reglamenta 
rias,  formación  y  promulgación  de  las  leyes,  sanción  y 
veto  presidenciales,  materia  de  las  leyes  y  algunos  otros 
pormenores,  esta  Constitución  es  casi  idéntica  á  las  (jue  • 
se  expidieron  en  aquellos  tiempos  por  varias  Repúblicas 
y  particularmente  por  la  nuestra.  La  diferencia  esencial 
con  éstas  consiste,  por  lo  que  respecta  al  Poder  Legisla- 
tivo, en  la  extraña  división  en  tres  Cámaras  con  facul- 
tades distintas  cada  una  de  ellas,  particularmente  en 
cuanto  á  la  iniciativa  délos  proyectos  de  ley.  La  Cámara 
de  los  Tribunos  era  la  más  rica  en  atribuciones  á  este 
último  respecto ;  la  de  los  Senadores  tenía  la  iniciativa 
de  todo  lo  que  se  refiriera  á  la  formación  de  los  códigos 
y  á  la  administración  de  justicia,  y  además  la  potestad 
de  "  arreglar  el  ejercicio  del  patronato  y  dar  projrectoe 
de  ley  sobre  todos  los  negocios  eclesiásticos  que  tienen 
relación  con  el  Gobierno  ;  examinar  las  decisiones  conci- 
liares, bulas,  rescriptos  y  breves  pontificios,  para  apro 
barios  ó  nó."  Y  á  la  Cámara  de  los  Censores  incumbía 
velar  porque  el  Gobierno  cumpliera  la  Constitución  y  las 
leyes ;  acusar  ante  el  Senado  las  infracciones  á  éstas,  y 
pedir  la  suspensión  del  Vicepresidente  y  Secretarios  de 
Estado.  Estando  de  acuerdo  dos  Cámaras  á  este  respecto, 
debía  ahrivse  juicio  nacional,  para  el  cual  se  reunirían  to- 
das tres,  con  el  objeto  de  seguir  el  juicio  y  pasarlo  para  la 
sentencia  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Esta  última 
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Cámara  teuía  también  la  iniciativa  exclusiva  para  cierta 
clase  de  leyes.  Dos  Cámaras  no  más  debían  aprobar  cada 

SToyecto  para  que  fuera  ley  de  la  República,  y  en  caso  de 
iesacuerdo,  lo  pasarían  á  la  otra  para  que  decidiera 
como  arbitro,  después  de  haberse  reunido  en  un  solo 
cuerpo  las  dos  opuestas  para  discutir  el  proyecto.  Las 
leyes  irían  firmadas  por  el  Presidente  de  la  República,  el 
Vicepresidente  y  un  Secretario  do  Estado.  Los  Senado- 
res durarían  ocho  años  en  sus  funciones,  pudiendo  ser 
reelegidos ;  los  Tribunos  cuatro,  pudiendo  también  ser 
reelegidos,  y  los  Censores  serían  vitalicios.  Las  reuniones 
del  Cuerpo  Legislativo  eran  anuales,  y  las  sesiones  ordi- 
narias duraban  dos  meses. 

El  Título  o."",  del  Poder  Ejecutivo^  dice  en  su  primer 
artículo :  "  El  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  reside  en  un 
Presidente  vitalicio,  un  Vicepresidente  y  tres  Secretarios 
de  Estado.''  Enumera  luego  las  condiciones  para  ser  Pre- 
sidente de  la  República,  sus  atribuciones  y  los  actos  que 
le  están  vedados.  A  má!s  de  vitalicio,  este  Magistrado  es 
irresponsable  en  los  actos  de  su  administración.  Lo 
reemplaza  el  Vicepresidente  en  sus  faltas  temporales  y 
absolatas,  y  en  sustitución  de  este  último  entra  uno  de 
los  Secretarios.  En  cuanto  á  las  atribuciones  del  Ejecu- 
tivo, son  las  mismas  que' se  le  otorgan  en  todo  régimen 
de  exagerado  centralismo,  á  más  de  algunas  relativas  á 
caestiones  eclesiásticas.  El  Vicepresidente  es  nombrado 
por  el  Presidente  de  la  República  y  aprobado  por  el 
Uaerpo  Legislativo,  con  la  singularidad  de  que  éste  no 

Snede  rechazar  más  de  tres  candidatos.  El  Vicepresi- 
ente  de  la  República  es  el  jefe  del  Ministerio ;  respon- 
sable con  el  respectivo  Secretario ;  heredero  de  la  Presi- 
dencia, y  debe  tener  las  mismas  calidades  del  Presidente. 
Las  Secretarías  del  Despacho  se  denominan :  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  de  Hacienda  y  de  Guerra  y 
Marina, 

El  Título  ().^  del  Poder  Judicial,  establece  la  Corte 
Suprema,  ^'  donde  reside  la  primera  Magistratura  judi- 
cial del  Estado,"  y  cuyas  atribuciones  son  las  más  eleva- 
das en  la  administración  de  justicia.  Se  compone  de  siete 
vocales.  Siguen  luego  las  Cortes  do  Distrito  Judicial, 
encargadas  de  los  asuntos  de  menor  categoría,  de  que 
conocerán  en  primera  ó  segunda  instancia,  según  la 
materia:  una  ue  éstas  es  el  conocimiento  de  ciertos  ne- 
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gocios  eclesiásticos.  Y  finalmente,  para  asuntos  de  ínfin 
cuantía,  se  estiiblecen  los  Jueces  de  Letras  en  las  Provii 
cias  y  los  Jueces  de  Paz  en  los  Cantones.  Los  Magistrffl 
dos  y  Jueces  durarán  por  el  tiempo  de  su  buena  conducta 
No  hay  más  que  tres  instancias;  quedan  abolidos  el  recuB 
so  de  injusticia  notoria,  la  pena  de  tormento  y  la  dd 
confiscación  de  bienes. 

El  Título  7.°,  (M  Régimen  Interior  de  la  Repúblic 
establece  un  Prefecto  en  los  Departamentos,  un  Gober^ 
nador  en  cada  Provincia,  un  Corregidor  en  cada  Cantó; 
y  un  Alcalde  en  cada  corto  vecindario :  este  último  en 
pleo  es  de  forzosa  aceptación.  El  período  para  los  tn 
primeros  es  de  cuatro  años. 

El  Título  S.",  de  la  Fuerza  armada,  contiene  dispoi 
Clones  generales  sobre  la  fuerza  permanente,  que  se  con 
pondrá  del  ejército  de  línea  y  una  escuadra,  teniendo  e, 
cada  Provincia  cuerpos  de  milicia  "  compuestos  de  loj 
habitantes  de  ciida  una  de  ellas."  Hay  también  un  reí 
guardo  militar  para  evitar  los  contrabandos- 

El  Título  9.°,  Observancia  de  la  Constitución,  regla- 
menta las  formalidades  con  que  las  Cámaras  legislativas 
pueden  hacerle  reformas  parciales,  después  de  una  expe- 
riencia de  varios  anos,  y  son  tales,  que  en  realidad  la 
reforma  se  haría  absolutamente  imposible,  porque  sólo 
la  Cámara  de  los  Tribunos  puede  iniciarla  ;  todo  el  Cuer- 
po Legislativo  debe  dar  una  ley  sobre  la  materia ;  los 
Cuerpos  electorales  confieren  poder  á  los  Diputados  de 
todas  tres  Cámaras  para  alterar  ó  reformar  la  Constitu- 
ción, fijando  los  puntos  concretos  para  ello,  y  finalmente, 
nada  se  puede  hacer  sin  la  aquiescencia  del  Ejecutivo. 

El  Título  10  y  último,  de  las  Garantías,  contiene  las 
que  entonces  se  establecían  en  toda  Constitución  sobre 
libertad  civil,  igualdad  ante  la  ley,  libertad  de  palabra  y 
de  imprenta,  inviolabilidad  del  domicilio,  equidad  en  las 
contribuciones,  abolición  de  privilegios  y  vinculaciones, 
libertad  de  industria,  comercio,  etc. 

Como  se  ve,  pues,  en  ciertos  puntos  generales  la 
Constitución  boliviana  difería  poco  de  las  que  se  dieron 
entonces  otras  Repúblicas,  y  señaladamente  la  de  Colom- 
bia. Verificado  el  cotejo,  se  encuentran  muchos  artículos 
textualmente  copiados  y  otros  tomados  con  ligeras  modi- 
ficaciones de  aquéllas.  En  la  estructura  interna,  si  así 
pudiéramos  decir,  del  Código  boliviano,  su  división  co- 
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«pondiente  y  el  método  que  sigue  en  cada  una  de  sus 
rtes,  nada  hay  que  llame  en  élTa  atención  de  especial 
inera. 

Pero  los  grandes  lunares  de  aquella  Constitución, 
e  tan  odiosa  la  hicieron  entonces  y  tanto  han  dado 
e  decir  después  á  historiadores  y  publicistas,  con- 
ten en  esa  Presidencia  vitalicia  é  irresponsable,  que 
recia  no  conducir  á  otra  cosa  que  á  la  perpetuación  de 
>lívar  en  el  poder  contra  todo  canon  democrático  ;  con- 
tían  también  en  la  peregrina  invención  de  que  el  Vi- 
presidente  de  la  República  fuera  nombrado  por  el 
esidente,  amovible  á  voluntad  de  éste  y  heredero  suyo 

el  ejercicio  del  Poder,  cosa  que  pugnaba  abiertamen- 

lo  mismo  que  la  Presidencia  vitalicia,  con  la  teoría 
)ablicana  de  la  elegibilidad  y  alternabilidad  de  los 
08  funcionarios  públicos.  El  cuarto  Poder,  creado  por 
El  con  el  nombre  de  Podei^  Electoral,  era  otra  innova- 
fu  peligrosa  en  los  principios  constitucionales,  siendo 
srciao  por  la  décima  parte  de  los  ciudadanos  y  gozando 

atribuciones  electivas,  civiles  y  políticas  tan  comple- 
i  como  delicadas.  El  mismo  sistema  electoral  era  obje 
úe  en  cuanto  obligaba  á  una  porción  nurnerosa  de 
dadanos  á  concurrir  anualmente  á  las  capitales  de 
)FÍncia,  cosa  que  si  difícil  en  Solivia,  sería  imposible 
el  Perú  y  Colombia,  por  los  desiertos  y  montañas  que 
«aran  sus  principales  centros  sociales  y  por  la  dificul- 

de  las  comunicaciones  en  estas  Repúblicas.  Defecto 
ñtal  era  también  la  división  del  Poder  Legislativo  en 
B  Cámaras,  contra  la  práctica  universal,  con  atribu- 
aes  distintas  para  la  iniciativa  de  las  leyes,  con  el  ca- 
cada una  de  arbitro  en  las  discrepancias  entre  las 
dos,  con  período  de  ocho  años  para  los  Senadores, 
cuatro  para  los  Tribunos  y  perpetuidad  vitalicia  para 

Gensores,  cuando  ya  entonces  era  incuestionable  la 
rtirína  parlamentaria  de  las  dos  Cámaras,  vocera  la 
El  de  las  grandes  entidades  políticas  permanentes  ó 
clones  territoriales,  y  del  elemento  popular  la  otra ; 
i  idénticas  facultades  en  cuanto  á  la  iniciativa  de  la 
yor  parte  de  las  leyes  y  á  la  expedición  de  todas  ellas, 
n  fin,  con  igualdad  de  carácter  en  el  punto  meramente 
ifilativo,  como  necesaria  á  la  unidaa  fundamental  de 
.  funciones  y  á  la  esencia  y  base  ñ ja  de  la  misma  ley, 
o  lo  cual  quedaba  trastornado  en  este  proyecto.  Final- 


-1 


66  y>  y»  Guerra. 

merits,  la  judicatura  inamovible  en  todos  sus  grados  obe- 
decía sin  duda  al  mecanismo  de  rigurosa  centralización 
en  él  establecido  ;  pero  si  este  sistema  de  la  inamovilidad 
de  los  administradores  de  la  justicia  puede  ser  todavía 
cuestionable  en  cuanto  á  los  altos  Magistrados,  ya  en 
aquel  tiempo  se  tenía  experiencia  de  sus  inconvenientes 
con  respecto  á  los  Jueces  inferiores. 

Basta  este  rápido  análisis  para  probar  hasta  la  evi- 
dencia que  el  Código  boliviano  era  absolutamente  inadap^ 
table  á  ninguna  de  las  nuevas  Repúblicas,  que  aspiraban 
á  algo  más  expansivo  y  más  liberal  qué  lo  que  habían 
visto  y  sentido  en  tres  siglos  de  opresión.  "  Este  Código 
famoso,  que  en  esencia  creaba  una  monarquía  sin  el 
nombre,"  dice  Arosemena  (1),  y  **  al  que  más  propia- 
mente competía  el  nombre  de  tea.  de  la  discordia,^^  según 
Vargas  Tejada  (2),  estas  '*  instituciones  monárquicas, 
aunque  plantadas  sin  base  alguna  sobre  el  suelo  move- 
dizo de  la  democracia,"  dice  Restrepo  (3),  eran  incapacefi 
de  resistir  á  los  tumultos  y  tempestades  de  esta  úítima 
forma  de  Gobierno,  incapaces  asimismo  de  contrarrestar 
la  grandiosa  idea  á  cuya  realización  habían  contribuido 
con  un  caudal  inapreciable  de  sangre  miles  y  millones  de 
patriotas.  Quijano  Otero  (4)  dice  que  *'  muchos  se  pre- 
guntaban al  estudiar  esta  Constitución  si  valían  la  pena 
esa  sangre  derramada  y  los  sacrificios  hechos  para  sacu- 
dir el  yugo  del  Rey  de  España." 

Al  Libertador  seguramente  no  se  le  hicieron  notar    : 
en  el  Perú  y  Bolivia  por  persona  autorizada  los  defec 
tos  de  que  su  obra  adolecía,  ni  el  contraste  que  en  sus 
detalles  presentaba  ésta  con  las  teorías  republicanas  y 
democráticas  reinantes  entonces.  Era  imposible  que  se-  j 
mojante  estatuto  llegara  á  adquirir  solidez  en  las  nue  i 
vas  nacionalidades,  ya  demasiado  penetradas  de  aquella» 
teorías,  ni  podía  pretenderse  que  se  diera  un  paso  atrto 
en  la  corriente  de  ideas  y  aspiraciones  para  cambiar  ^ 
una  plumada  la  faz  de  la  política.  Pero  el  Libertador  ^^ 
medía  tal  vez  la  magnitud  de  los  obstáculos,  y  en  el  exfc^^' 
so  discurso  ó  mensaje  con  que  presentó  el  proyecto  al  Con- 
greso Constituyente  de  Chuquisaca  lanzó  expresiones  í 
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(2)  Recuerdo  kUtórico*  Biblioteca  Popular  números  63  á  66. 
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anzó  algunos  conceptos  qne  verdaderamente  escanda- 
an  en  boca  que  acababa  de  arrebatar  á  las  muchedum- 
es  con  frases  de  verdadero  republicanismo  las  más 
rmosas  y  sinceras 

Después  de  hacer  una  larga  disertación  sobre  la  con- 
niencia  de  dividir  el  Poder  Legislativo,  como  lo  ha 
cho,  en  tres  Cámaras,  y  luego  de  explicar  el  motivo  de 
i  atribuciones  de  cada  una  y  las  del  Poder  Electoral, 
gaminadas  á  una  especie  de  federalismo,  tocando  ya 
referente  al  Poder  Ejecutivo  nacional,  desarrolla  sus 
easasí: 

El  Presidente  de  la  República  viene  á  ser  en  nuestra  Cons* 
aci6D  como,  el  sol  que,  firme  en  su  centro,  da  vida  al  u  ni  ver- 
Esta  suprema  autoridad  debe  ser  perpetua,  porque  en  los 
temas  sin  jerarquías  se  necesita  más  que  en  otros  un  punto 
D  alrededor  del  cual  giren  los  Magistrados  y  los  ciudadanos, 
i  hombres  7  las  cosas.  Dadme  un  punto  fijo^  decía  un  anti- 
kOy  y  moveré  él  mundo.  Para  Bolivia  este  punto  es  el  Presiden- 
Vitalicio.  En  él  estriba  todo  nuestro  orden,  sin  tener  por  esto 
iciAii :  le  han  cortado  la  cabeza  para  que  nadie  tema  sus  in- 
ncíoiies,  y  le  han  ligado  las  manos  para  que  á  nadie  dañe. 

El  Presidente  de  Bolivia  participa  de  las  facultades  del 
ecativo  americano,  pero  con  restricciones  favorables  al  pue- 
K  Sa  duración  es  la  de  los  Presidentes  de  Haití.  Yo  he  toma- 
para  Bolivia  el  Ejecutivo  de  la  República  más  democrática 
I  mundo 

El  Presidente  de  Bolivia  será  menos  peligroso  que  el  de 
ütfi  por  el  modo  de  sucesión  que  es  más  seguro  para  el  bien 
1  Estado.  Además,  el  Presidente  de  Bolivia  está  privado  de 
daa  las  influencias ....  Esta  disminución  de  poder  no  la  ha  su- 
ido todavía  ningún  Gobierno  bien  constituido :  ella  añade 
ftbas  sobre  trabas  á  la  autoridad  de  un  Jefe  que  hallará  siem- 
e  á  todo  el  pueblo  dominado  por  los  que  ejercen  las  funciones 
fta  importantes  de  la  sociedad.  Los  sacerdotes  mandan  en  las 
Dciencias,  los  jueces  en  la  propiedad,  el  honor  y  la  vida,  y 
)  magistrados  en  todos  los  actos  públicos. 

Consideraba  además  que  110  habiendo  elecciones,  que 
m  *'el  grande  azote  de  las  Repúblicas,  la  anarquía  que 
\  el  lujo  de  la  tiranía  y  el  peligro  más  inmediato  y  más 
Trible  de  los  gobiernos  populares,"  se  e vitai  ían  estas 
■isis  republicanas  tan  frecuentes.  Al  mismo  tiempo, 
)mo  temiera  el  Libertador  que  por  tales  ideas  se  le 
ichara'  de  monarquista,  agregó  este  bellísimo  párrafo 
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contra  loa  ambicioaos  que  pretendieran  implantar  tronos 
en  la  América  latina  : 

i  Legisladores  !  La  libertad  de  hoy  máa  será  iodestructible 
en  América.  Véase  la  naturaleza  salvaje  de  este  continente, 
que  expele  por  sf  sola  el  orden  monárquico  :  io?  desiertos  con 
vidan  á  la  independencia.  Aquí  no  hay  grandes  iioblea,  grandes 
ecleaiásticos  :  nuestras  riquezas  eran  casi  nulas,  y  en  el  día  lo 
son  todavía  más.  Aunque  la  Iglesia  goza  de  influencia,  está,  lejos 
de  aspirar  al  dominio,  satisfecha  con  su  propia  conservación. 
Sin  estos  apoyos,  los  tiranos  no  son  permanentes,  y  si  algunos 
ambicioaos  se  empeñan  en  levantar'  imperios,  Deisalines,  Cris 
tóbal,  Iturbide,  lea  dicen  lo  que  deben  eyperar.  No  hay  poder 
más  difícil  de  mantener  que  el  de  un  principe  nuevo.  Bonapar 
te,  vencedor  de  todos  los  ejércitos,  no  logró  triunfar  de  esta 
regla,  más  fuerte  que  los  imperios.  Y  si  el  gran  Napoleón  no 
consiguió  raanteuerse  contra  la  liga  de  los  republicanos  y  de 
los  aristócratas,  ¿  quién  alcanzará  en  América  á  fundar  mo 
narqulas  en  un  suelo  encendido  con  las  brillantes  llamas  de  la 
libertad  y  que  devoran  las  tablas  que  se  le  ponen  para  esos  cada!- 
Z08  regios  ?  Nó,  Legisladores,  no  temáiH  á  los  pretendientes  á 
coronas  :  ellas  serán  para  sus  cabezas  la  espada  pendiente  sobre 
Dionisio.  Los  príncipes  flamantes  que  se,  obcequen  hasta  cons- 
truir tronos  encima  de  loa  escombros  de  la  libertad,  erigirán 
túmulos  á  sus  cenizas,  quo  digan  á  los  siglos  futuros  cómo 
prefirieron  su  fatua  ambición  á  la  libertad  y  á  la  gloria. 

Re.specto  al  cargo  de  Vicepri^sideiite  agrega  : 

Nombrado  Petion  Presidente  vitalicio  de  Haití,  con  facul- 
tades para  elegir  el  sucesor,  ni  la  muerte  de  este  grande  hom- 
bre, ni  la  sucesión  del  nuevo  Presidente  han  causado  el  menor 
peligro  en  el  Estado  :  todo  ha  marchado  bajo  el  digno  Boyer, 
en  la  calma  de  un  reino  legítimo.  Prueba  triunffiíite  do  quo  un 
Presidente  vitalicio,  con  derecho  para  elegir  el  sucesor,  es  la 
inspiración  más  sublime  en  el  orden  republicano. ...  En  el  Go 
bieruo  de  loa  Estadas  Unidos  se  ha  observado  últimamente  la 
práctica  de  nombrar  a!  primer  Ministro  para  suceder  al  Presi 
dente.  Nada  es  tan  conveniente  en  una  República  como  este 
método  ;  reúne  la  ventaja  de  poner  á  la  cabeza  de  la  adminis 
tración  un  sujeto  experimentado  en  el  manejo  del  Estado. 
Cuando  entra  á  ejercer  sus  funciones  va  formado  ya,  y  lleva 
consigo  la  auréola  de  la  popularidad  y  una  práctica  consumada. 
Me  he  apoderado  de  esta  idea,  y  la  he  establecido  como  ley .... 
Siendo  la  herencia  la  que  perpetúa  el  régimen  monárquico  y  lo 
hace  casi  general  en  el  mundo,  ¿  cuánto  más  útil  uo  es  el  mé- 
todo que  acabo  de  proponer  para  la  eucesión  del  Vicepresideo- 
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?  Que  fueran  los  príncipes  hereüiarirs  el-Esif  :•=  ;•::  el  niéri:.: 
no  por  la  suerte,  y  que  en  lugar  ie  5/:-riír=-^  -rr:  lí  ízárx:!- 
en  la  ignorancia  se  pusieren  ála  :í'c*ris  f-r  !í  íi=i:rií":r:i.::';z. 
trian  fin  duda  monarca?  ml=  -r^'.'-irriií-í  "  cu-í::  1í  üiílí  i-r 
6  pueblos.  Sí.  Legisladorr-.  1_  z::zi::-:¿  --r  ¿/'.íerzá  Jí 
erra  ha  obtenido  =u=  :i:.:l:=  le  3pr:':^::':-  ir  li  '.'¿•'t  .■::a  q-e 
hace  estable,  v  de  i-i  «¿íü'ít  i  c  -e  lí  ine  í::e::-r  . .  ri-iiir- 
.d.  Legisladores,  q'Ik-  ertis  era-i-rí  TrL:.s;í5  r-r  rr^izen  r'  el 
residente  vitalicio  ^  en  e-  ric^o'-f-síi*  ;:-:  '.•f-f  ií-rario. 

Un  libro  ent-rro  :; ;  líeiJi  —iri'.irvr  rf;?a  reharlr  e^Toe 
inceptos-  Xi  nu^tras  v-Oo-^í.-^  ".u.-r^.  r.:  el  :o;e:o  q^ie  nc6 
3mos  propuéríto.  confoíLíi-r  í.  li  na: i?íleza   ie  eíta  mo- 
>grafia.  ni  ciertas  ':on.=?idera .: ines  de  •:::a  natiraleza 
)s  permiten  entrar  á  examlr.ísrl:?^. 

Sobre  otras  cue-r:ories.  como  el  :hXsU-  Tn:re  la  tira- 
a  y  la  anarq'iki,  la  composii-i'Gr^  lel  Pol-ri-  Juií.ial  v ¿u 
depenclenc'a  ¡le-  £;e:utivo.  la  resp:Lsa".:.:iadIe  los'em- 


llenas  de  r'izov  que  rrve'.ari  las  miras  verdadera 


cando  una  cnestioM  í>astante  delicada,  presentándola 
.  una  forma  que  nd  vacilamos  en  calificar  de  errónea, 
íj  y  en  los  tiempos  en  que  esta  exposición  se  elaboraba. 
3aso  en  el  intermedio  de  e-as  dos  epo^-as  las  palabras 
Bolívar  sobr*.*  Ivi  «:n?stión  religiosa  hubieran  sido  mejor 
cibidas  por  la  corriente  de  la  moda 

¡  Legisladores  !  Haré  mención  de  un  artículo  que,  según 
:  conciencia,  he  debido  omitir.   En  una  Constitución  política 

debe  prescribirse  una  profesión  religiosa,  porque,  según  las 
»jores  doctrinos  sobre  las  leyes  fundamentales,  éstas  son  las 
rantías  de  los  derechos  políticos  y  civiles:  y  como  la  Religión 

toca  á  ninguno  de  estos  derechos,  es  de  naturaleza  indefini- 
\  en  el  orden  social  y  pertenece  á  la  moral  intelectual.  La 
ligión  gobierna  al  hombre  en  la  casa,  en  el  gabinete,   dentro 

Srí  mismo  ;  só!o  Hia  tiene  derecho  de  examinar  su  conciencia 
Jma.  Las  Icye?,  por  el  contrario,  miran  la  superficie  de  las 
sas  :  no  gobiernan  sino  fuera  de  la  casa  del  ciudadano.  Apli- 
ndo  estas  consideraciones,  ¿  podrá  un  Estado  regir  la  concien- 
I  de  los  subditos,  velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes 
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religiosas  y  dar  el  premio  ó  el  castigo,  cuando  los  tribunales 
están  en  el  Oielo  y  cuando  Dios  es  el  Juez  ?  Li  ¡nquiaicióo  80 
tameute  sería  capaz  de  reemplazarlos  en  este  mundo. 

La  Religión  es  la  loy  de  la  conciencia.   Toda  ley  sobre  elld 
la   anula,  porque  imponiendo  la  necesidad   al   deber,    quita  e 
mérito  ála  fe,  que  es  la  base  de  la  religión.  Los  preceptos  y  loi 
dogmas  sagrados  son  útiles,  luminosos  y  de  evidencia  metafíst- 
ca  ;    todos  debemos   profesarlos,    mas  este  deber  es  moral,    nd 
político.    Por  otro  lado,   ¿cuáles  son  ios  derechos  del  hombtm 
hacia  la  religión?  Estos  están  en  el  Cielo;  allá  el  tribunal  «1 
compensa  el  mérito  y  hace  justicia  según  el  código  que  ha  did4 
tado  el  Supremo  Legislador,    Siendo  todo  esto  de  iurisdiccififlr 
divina,  me  pnrece  á  primera  vista  sacrilego  y  profano  mezclai 
nuestras  ordenanzas  con  los  mandamientos  del  Señor.  Prescrf 
bir,  pues,  la  Eeligión  no  toca  al  Legislador  ;  porque  éste  delH 
señalar  penas  á  las  infracciones  de  las  leyes,  para  que  no  seaij| 
meros  consejos.    No  habiendo  castigos  temporales,  ni  jueci 
que  los  apliquen,  la  ley  deja  de  ser  ley. 

El  desarrollo  moral  del  hombre  es  la  primera  intención  C  _ 
Legislador  ;  luego  que  este  desarrollo  llega  á  lograrsi,  el  hoUl 
bre  apoya  su  moral  en  las  verdades  reveladas,  y  profesa  d 
hecho  la  Reügióu,  que  e.s  tauto  má^  eñca.?.  cnanto  que  la  ha 
adquirido  por  investigaciones  propias.  Además,  los  padres  de 
familia  no  pueden  descuidar  el  deber  religioso  hacia  sus  hijos. 
Los  pastores  espirituales  están  obligados  á  otiseflar  la  ciencia  del 
cielo;  el  ejemplo  de  los  verdaderos  discípulos  de  Jesús  es  el 
maestro  más  elocuente  de  su  divina  moral ;  pero  la  moral  no  se 
manda,  ni  el  que  manda  es  maestro,  ni  la  fuerza  debe  emplear- 
se en  dar  consejos.  Dios  y  sus  Ministros  son  las  autoridades  de 
la  Religión  que  obra  por  medios  y  órganos  exclusivamente  ea- 
pirituales  ;  pero  de  ningún  modo  el  Cuerpo  Nacional,  que  diri- 
ge el  Poder  público  á  objetos  puramente  temporales  (1). 

Como  se  ve,  para  omitir  en  el  proyecto  la  cuestión 
religiosa,  guiaban  al  Libertador  principios  más  elevados 
y  cristianos  que  los  que  tuvieron  después  algunos  miem 
bros  de  la  Convención  de  Ocafía  y  más  tarde  los  Consti- 
tuyentes de  Rionegro  para  incurrir  en  idéntica  omisión. 
Acaso  se  diga  que  era  esa  la  doctrina  vigente  en  los  pri- 
mitivos tiempos  de  !a  República,  y  que  por  ello  la  Cons- 
titución de  1821  tampoco  trató  para  nada  sobre  la  Reli- 
r"ón  católica.  Que  eran  distintos  los  motivos  que  guiaron 
los  Constituyentes  de  esos  tiempos  y  á  los  de  la  época 
del  federalismo,  basta  á  probarlo  el  preámbulo  de  núes 


vida  del  Libtrladtr 
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\  primeras  Constitaciones  y  el  de  la  d-r  l^j^i,  To«ia¿ 
anteriores  á  ésta,  con  exce'pt^i'Sn  dr  lá  Ir  Cl::i:a  7 
i  algunos  délos proveotcri  pr^enta  ;:"^  ■^::  'l-jaf^  l^ii- 
i  un  capítulo  al  rei^oniximirr::*:  1^  la  K-rlií-.  'n  lavüija 
QO  religión  colombiana  y  á  la  7 : : :'=:i::: : -  7  r-í:^:*rV.  ::i-=: 
lutoridad  política  le  ofr-ítre.  Com>:3u.:rr^  q::e  --ré,  :a 
Cúcuta  se  sancionó  sin  «ta^  dispc>^:':i:nrr-.  7  sj^í  :::e 
•mulgada  y  aceptada  p-or  el  Liberta  icr.  A::r.q::e  ':ató- 
»  sincero,  miraba  ^r^re  la  cuerítiSn  r«:r  ir.:  .•'/.■:  :e  -,1= 
ectos,  y  entonce::  no  habían  viiirrli:  ni  .^e  temía  '¿::e 
.rrieran  los  diíturbióéi  t  es:ánial:s  á  :¡::e  üo  l:ií:ar  la 
secución  religiosa,  prvilamala  ieír:*^^-:  vicj  ino  de 
principios  invariables  de  :e:erinin,ad>  ;re»: v  polírlco. 


Con  respecto  á  la  oomporiiciói  del  C-on^re^H,.  no  eran 
5vas  en  la  mente  del  L:h-^rtador  lás :  leas  emitidas  por 
sa  este  di.scur.so.  En  el  «rae  proninció  ar.:e  el  Congreso 
Angostura  en  ISlí^  r ropus^o  t:ii  Sena: o  hereditario. 
ra  evitar  el  temor  de  las  rertirtí 'i  r.es  7  horrascas 
>por  las  repetidas  e!e*'y::./n^-  sielen  :-ai.sar  >^  cam- 
3  de  ciertos  mandatarios  en  b'/zir.v-  pals^^.  "Decide 

f rimeros  días  de  ía  revoluriln— di:e  el  General  Posa 
L)— tuvo  el  Lir^írrtador estas  ideas  «las  de:  Presidente 
Senado  vitalicios  .  [.^r^uadido  como  estaba  de  la 
cuitad  de  consolidar  -ntre  nos-otros  una  República 
geradamente  democrática,  con  multip-icidas  eleccio- 

Seriódicas,  y  temiendo  que  ninguno  de  estos  gobier- 
e  cimientos  deleznables,  combatidos  por  las  oleadas 
^torales,  sin  poner  ningdn  límite  a  la  ambición,  pu- 
ra sosteners- :  'le  lo  qu-rresultaría  q-;e  cada  bamboleo 
poder  públi.-o  traería  la  ?Urrra  civil,  que  es  la  peor 
todas  las  calara:  lades  sorlales.  y  tras  ella  la  tiranía 
nombre  d^  la  lib-.-rtad.  La  America  española  entera 
ha  empeñado  en  .iurtiñcar  aquellas  previsiones  del 
nde  hombre.'  En  aquel  discurso  ante  el  Congreso  de 
gostura  decía : 


inv    non  que  el  pueojo  inl   qi     contra  la 
ridaa  de  bus  Magistrados.  Deoemos  conf 
hombres  desconocen  sus  verdaderos  inter 
te  procuran  asaltarlos  en  las  manos  de  si 
dividuo  pugna  contra  la  masa,  y  la  masa 
Por  tanto,   es  preciso  que  en  todos  los 
cuerpo  neutro  que  se  ponga  siempre  de 
desarme  al  ofensor.  Este  cuerpo  neutro,  p; 
no  ha  de  deber  su  origen  á  la  elección  de] 
pueblo,  de  modo  que  goce  de  una  plenit 
que  ni  tema  ni  espere  nada  de  estas  dos  £i 
Los  Senadores  en  Boma,  y  los  Lores  en  £ 
odamnas  más  firmes  sobro  que  se  ha  f  une 
libertad  política  y  civil. 

Prescindiendo  de  la  incompatibilií 
con  las  doctrinas  republicanas  mode 
bargo  en  ellas  un  fondo  de  verdad,  y 
aente  (para  cuando  se  estudie  esa  { 
Constitucional  colombiano)  que,  exag 
dad  7  alternabilidad  de  los  Senadores 
de  excesiva  federación,  hubo  de  estable 
en  el  €k>ns^o  de  Delegatarios  de  1881 
prolongar  a  seis  afios  el  período  de  ] 
alendo  ser  reel^gidoa  Las  Constituc 
Colombia  lo  aumentaron  á  ocho  años, 
pre  la  rftftli   iKiii/i**-' ' 
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amtantes,  que  "  á  tal  punto  se  vulgarizó  y  aun  degradó 
el  nobilísimo  cargo  de  Senador,  que  casi  se  volvió  des 
preciable.  No  había  para  qué  buscar  en  los  más  de  los 
Senadores  ilustración,  respetabilidad  personal  ni  expe- 
riencia de  los  negocios,  puesto  que,  merced  á  una  alter- 
nabilidad  excesiva  que  no  dejaba  tiempo  á  los  legislado 
res  para  medio  aprender  su  oficio,  los  hombres  más  nulos 
y  menos  meritorios  se  creían  con  títulos  para  hacerse 
elegir  Senadores."  (1) 

Bien  merecen,  pues,  un  estudio  sereno  y  meditado 
las  ideas  contenidas  en  esta  parte  del  brillante  discurso 
del  Libertador.  Ellas  no  pueden  tacharse  de  absolutamen- 
te extrañas  á  las  corrientes  políticas  de  los  últimos  tiem 
pos,  puesto  que  en  algún  Congreso  reciente  llegó  á  pen 
sarse  en  hacer  á  los  A^rzobispos  y  Obispos  Senadores  natos 
de  la  República,  como  lo  eran  en  Francia.  La  versátil  com- 
posición de  este  augusto  Cuerpo  ha  sido  práctica  exclusi- 
va de  uno  solo  de  nuestros  partidos  políticos :  el  otro  ha 
tenido  más  bien  á  las  ideas  de  Bolívar  en  este  punto 
concreto  de  Ciencia  constitucional. 


CAPITULO  IV 

Tiempo  es  ya  de  reanudar  el  hilo  de  la  narración. 

Adoptado  de  manera  irregular  el  proyecto  boliviano 
por  el  Colegio  electoral  de  Lima  como  Constitución  para 
toda  la  República  del  Perú,  y  nombrado  en  el  mismo  acto 
Bolívar,  conforme  á  ella,  Presidente  vitalicio  de  aquel 
país,  manifestó  íntimo  gozo  por  la  adopción  del  nuevo 
Código  en  su  discurso  de  contestación  á  la  diputación 
del  Colegio  electoral  que  fue  á  participárselo,  aunque 
declaró  en  él  que  renunciaba  la  Presidencia  vitalicia. 

Esta  Constitución  —decía— es  la  obra  de  los  siglos,  porque 
yo  he  reunido  en  ella  todas  las  lecciones  de  la  experiencia  y  los 
consejos  y  opiniones  délos  sabios.   Congratulo  á  los  represen 
t9nte8  de  esta  Provincia  de  que  la  hayan  aceptado  :  han  con 
formado  su  opinióa  con  la  mfa  acerca  de  los  intereses  políticos, 
de  la  duración,  ventura  y  tranquilidad  do  los  pueblos.    Ella  no 


(I)  Joié  MarÍA  Saiuper,  Dertehú  público  ta/fnio  de  CohmhUtf  tomo  2.*,  página  196. 
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Berh  bastante  á  libertarlos  de  los  grandes  desastres  que  cambíao 
la  faz  de  la  tierra  tiaetornando  los  iraperioa  ;  pero  los  pone  & 
cubierto   de  todos  los  males  raomeiitáueos  y  sin  embargo  de 

grande  trascendencia  á  la  generación  que  los  sufre.  Mas  el  Perú 
cuenta  hombres  eminentes  y  capaces  de  desempeñar  la  supre 
ma  magistratura  :  á  ellos  toca,  no  á  mf,  el  obtenerla.  Así  no 
puedo  encargarme  de  ella;  me  debo  á  Colombia. 

No  pudiendo  el  Libertador  emprender  inmediata- 
mente su  viaje  á  Colombia  sin  dar  término  á  los  graves 
asuntos  que  tenía  entre  manos  en  Lima,  el  más  intere 
sante  de  los  cuales  era  la  adopción  de  la  Constitución 
boliviana  por  los  demás  Colegios  electorales  de  todo 
aquel  país,  y  conociendo  la  gravedad  de  los  trastornos 
ocurridos  en  Venezuela  por  las  comunicaciones  en  qa© 
se  le  llamaba  con  urgencia,  resolvió  mandar  de  emisario 
á  su  edecán  el  Coronel  Daniel  F.  O'Leary,  encomendán- 
dole varios  documentos,  entre  ellos  unn  carta  para  Páez 
en  que  le  decía  "'que  obedeciera  puntualmente  los  man- 
datos del  Congreso,  porque  de  lo  contrario  se  perdía " ; 
un  ejemplar  de  la  Constitución  boliviana  para  que  se 
reimprimiera  en  Bogotá ;  cartas  para  varios  amigos,  y 
una  para  el  General  Santander  en  que  le  recomendaba 
el  proyecto  "  para  cuando  llegara  el  tiempo  de  reformar 
la  Constitución." 

Otro  de  los  documentos  que  vino  por  entonces  fue  la 
Ojeada  sobre  la  Constitución  boliviana,  en  que  á  vueltas 
de  hacer  su  apología,  tratábase  de  lá^  6an"^e"iencia  de 
adoptarla  para  Colombia.  Como  este  docuHiento  había 
sido  escrito  por  el  Sr.  Antonio  Leocadio  Gruzmaft»confor- 
me  á  los  deseos  y  bajo  las  instrucciones  del  LibeH^dor, 
llegó  á  decirse  que  era  éste  el  verdadero  autor  de  la  OJS^^ 
yque.su  envío  á  Venezuela  junto  con  el  proyectólas 
Constitución  obedecía  á  un  plan  general  de  fomentar  ISy 
revuelta  para  facilitar  las  reformas  políticas  que  allí  se  ■ 
habían  proclamado  como  bandera  de  la  rebelión  La  opi- 
nión pública  se  pronunció  entonces  con  nuevo  vigor  en 
defensa  de  las  ideas  liberales,  y  las  refutaciones  á  la 
Ojeada  llegaron  á  hacerse  en  términos  acerbos  y  por 
demás  apasionados.  Entre  los  escritores  que  con  mayor 
ahinco  defendieron  aquellas  ideas  en  La  Miscelánea,  en 
La  Bandera  Tricolor  y  aun  en  La  Gaceta  de  Colombia, 
se  distinguieron  el  G-eneral  Santander,  D.  Vicente  Azue- 
ro,  D.  Francisco  Soto,  D.  Luis  Vargas  Tejada  y  D.  Juan 
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^ntes  de  511  parti  la  er.vi:  :-\m::r-:  r    i-.r       :   _. : 
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artas  para  varias  T-r^rni-f  ::::..-/..—  :".  .It  :zi::;v.a 

lamente  sus  'ifse^rs.  r^-^nrr.  :Ar. :    r"  :::.^s  s\:  OM:- 

Mmo  el  único  remei::    :it  "r-iÍA  sj^'.-:    A    Iliz: 

y  previüienio  en  tr  i:\r^  : ut  -^t  -:«:v.:t?a::  l.vs  ':jTr-j^ 

lies  que  al  por:  a  i:  r  Sr^  ':ú/i\:.  -r::: 

nbia)io  de  Car-v:as  -^  vi  1: 

,  de  la  cual  tomítizis  -rs:  s 

r  las  opinione-  «Ir  B-  'ítí:?  rTs:r-:: :  A  ^-. 

presidente  y  á  '¿1  leí  misni"  ^TrüTr^.".  P:1tZ  : -^rf-riTü- 

ir  á  este  último  *a  ntz .'n 

Jsted  me  envi!»  ah'ra  .Te^-=  ¿I  5r  Gjzziá:;  rir-  :i;r  me 
nara  del  estalo  de  VenrZ-eli.  j  u=:-ri  nii^r:::  me  r5-:r:bi:' 
liermosa  carra  que  óecia  !ii?  :  :¿2^  :  :n::  e:¿::.  Defieesa 
I  todo  ha  marchido  ::r.  ur-i  :e>:::.\i  ex:ri:r.iir:aT:?.  :  lo? 
mtosdel  mal  se  han  ¿efi:r:'.'¿i:  T:5:\.r:::er.:e.  Diez  y  seis 
de  amontonar  combustib-e?  viir.  á  riri^rirel  iccer.dio 
|UÍ2ás  devorará   nues::¿s  ^::z:::ii.    riuesTrAs  glorias,    la 


ÜgUDOs  de  los  del  Cor  gres:-  han  pag 
B  ingratitudes,  y  han  f  rrteniiio  destruir  á  sus  libertado 
SI  celo  indiscreto  '^on  que  us:el  cumplía  las  leyes  y  soste- 
I  autoridad  públi?a  debía  ser  castiga  io  con  oprobio  y 
8  con  pena.  La  imprenta.  01  gano  de  la  calumnia,  ha 
rrado  las  opinioües  y  los  servicios  de  los  beneméritos  ; 
kSj  ha  introducido  el  espíritu  de  aislamieiKo  en  cada  in- 
10,  porque  predicando  el  es:áudalo  de  todo>  ha  destruido 
ifianza  de  todos. 

¡1  Ejecutivo,  guiado  por  esa  tribuna  engañosa,   ha  mar 
►  en  busca  de  una  perfección  prematura  y  nos  ha  ahoga 
I   un  piélago  ^lo  leyes  y   de  instituciones,   buenas,   pero 
fluas  por  ahora.   Él  espíritu   militar  ha  sufrido  mAs  do 
ros   civiles   que  de  nuestros  enemigos  :    se  los  ha  querido 
jir  hasta  el  orgullo 

SI  Congreso  de  Panamá,  institución  que  debiera  sor  admi 
si  tuviera  más  eñcacia,   no  es  otra  cosa  que  aquel  loco 
o  que  pretendía  dirigir  desde  una  roca  los  buques  que  na- 
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vegaban.  Su  poder  será  aoa  sombra  y  bus  decretos  meroe 
consejos,  nada  Taita. . . . 

Se  me  ha  escrito  que  muchos  pensadores  deseau  un  prfncí* 
pe  con  una  Constitución  federal ;  pero  ¿  dónde  está  ese  prínci- 
pe ?  ¿  Y  qué  división  política  producirá  armonía  ?  Todo  es  ideal 
y  absurdo.  Usted  dírá  que  de  menos  utilidad  es  mi  pobre  deli- 
rio legislativo  que  encierra  todos  los  males  :  lo  conozco,  pero 
algo  he  de  decir  para  un  quedarme  mudo  en  medio  de  este 
conflicto. 

Yo  deseara  que  con  algunas  ligeras  modificaciones  se  aco- 
modara el  Código  boliviano  á  estados  pequeños  enclavado?  en 
una  vasta  confederación  ;  aplicando  la  parte  que  pertenece  al 
Ejecutivo,  ai  Gobierno  general,  y  el  Poder  electoral  á  los  Esta- 
dos particulares.  Pudiera  ser  que  se  obtuviesen  algunas  venta- 
jas de  más  ó  menos  duración,  según  el  espíritu  que  uos  guiara 
en  tal  laberinto. 

En  fín,  mi  querido  General,  el  Sr.  Guzmán  dirá  á  usted 
todo  loque  omito  aquí,  pot  no  alargarme  demasiado  en  un 
papel  que  ee  queda  escrito  aunque  varíen  mil  veces  los  hechos. 

Yo  no  eé  qué  remedio  pueda  tener  un  mal  tan  extenso  y 
tan  complicado.  A  mis  ojos  la  ruina  de  Colombia  está  censa* 
mada  desde  el  día  en  que  usted  fue  llamado  por  el  Congreso. 

Comentando  esta  carta,  el  GJeneral  Posada  (1)  se 
expresa  así : 

El  Libertador,  viendo  alterado  tan  gravemente  el  orden 
público,  y  creyendo  quizá  con  razón  que  el  mal  nacía  de  iM 
instituciones,  se  ofuscó  y  cometió  el  error  indisculpable  de  ofre- 
cer su  Código  político  como  el  arca  de  salvación,  sin  esperarla 
época  en  que  coustitucionalmente  podía  hacerlo  con  esperanzas 
fundadas  en  los  hechos.  Otro  mal  produjo  la  carta,  y  fue  qie 
con  dar  terminantemente  la  razón  al  General  Páez  contra  el 
Gobierno,  agrió  al  General  Santander  y  le  dejó  la  defensa  del  ] 
principio  constitucional,  con  lo  que  se  hizo  más  fuerte  que  BO' 
lívar. 

Y  un  poco  atrás,  refiriéndose  también  al  decantado 
proyecto  traído  por  el  comisionado  Guzmán,  discurre 
así  el  mismo  historiador:  (2) 

Pero  la  Constitución  colombiana  era  inviolable  por  dies 
años,  y  por  consiguiente  no  podía  ser  alterada  en  una  Un* 

(I)  JftBsrtaj  hhlinaiflilica;  torro  1  *.  iiíríd,.  3*. 
(2)ObríciUJ.,pígÍo.  17. 
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hasta  el  afio  de  1831 :  el  Libertador  había  jarado  sostenerla. 
tenia  el  deber  de  hacerlo,  y  esto  era  lo  que  todos  esperábamoe. 
Sn  desear,  pues,  sustituirle  otra,  por  buena  que  fuera,  y  ma 
nifestar  ese  deseo,  cometió  Bolívar  un  grande  error,  aunque  no 
un  delito.  Delitos  son  y  serán  siempre  los  que  se  cometan  so- 
breponiéndose á  la  Constitución  y  á  las  leyes,  ó  destruyendo 
por  la  fuerza  el  Gobierno  establecido  p  jr  eliai ;  y  los  que  tal 
hagan  son  y  serán  en   todo  tiempo,  á  los  ojos  de  la  moral  y 
del  honor,  rebeldes  criminales.  Bolívar  nohizjesto:  el  estaba 
convencido  de  que  las  instituciones  adoptadas  eran  malas,  pen 
saba  de  buena  fe  que  su  proyecto  encerraba  las  bases  segaras 
de  prosperidad  y  dicha  para  su  patria,  tecía  pleno  derecho  para 
defenderlo  y  promover  su  adopción,   y  esto  fue  lo  que  hiz^o. 
Su  error  político  consistió  en  adelantarse,  aprovechando  la  cri 
revolución  de  Venezuela  para  proponerlo. 


En  Guayaquil  había  habido  un  pronunciamiento  en 
&yor  del  sistema  federal,  encabezacío  por  ei  Intendente 
Juan  Paz  del  Castillo,  quien  trataba  de  oponer.se  tam 
bien  á  que  el  Comandante  Tomás  Cip!  iano  de  Mosquera 
lo  reemplazara  en  la  Intendencia,  como  se  había  orde 
oadopor  el  Gobierno.  Paz  del  Castillo  promovió  y  presi- 
dió á  poco  una  junta  de  vecinos  \  de  miembros  de  la 
Maiiici[>alidad  d^ Guayaquil,  que  se  reunió  el  6  de  Ju 
lio  (1),  y  de  la  cual  se  extendió  un  acta  en  que  con  ter- 
minas ambiguos  se  manifestó  el  deseo  de  que  Bolívar 
asamiera  el  mando  absoluto  y  se  adelantara  la  épcca  de 
las  reformas  constitucionales.  Pasada  uua  copia  de  esta 
acta  al  Libertador,  contestó  su  Secretario  gtrneral : 

Guayaquil  desea  tnmbién  la  reforma  del  pacto  colombiano, 
8ÍD  rompimit^nto  de  lo?  lazos  que  la  uueii  á  la  sociedad  colom 
bíana.  Gravf-s  y  poderosas  son  la¿  razone?  que  expone,  y  serán 
considerada--*  ilí-tenidamente  por  la  Reprosenl3<:ióii  nacional. 

S.  E.  el  Libertador  ha  hecho  si;  prt>fe¿iú;i  de  fe  política  en 
la  ConstituriOu  presentada  á  Bolivia.  Allí  crtán  *jon¿ignados 
todas  los  piiiicipio?'  y  todos  los  derecho.-  generales  y  partícula 
res  de  los  pueblos  :  y  allí  .«^e  ha  reunido  del  modo  más  conve 
niente  la  garantía  del  Gobierno  con  la  más  ilimitada  extensión 
de  la  liberta<l:  jama??  se  logrará  mayor  suma  de  seguridad  social 
y  de  seguridad  individual  en  otro  cualquier  sistema  político. 


('i  L«  «i  hi>t'»í.i  >•  ic>  Re»lrppo  y  Gr("  t  dicen  i^uc  ia  jin  ta  fue  |>rL>¡dii¡<t  por  ti  r.iicv.i 
Intendente  .MosijUt-r-t :  ynu  ^Vj  <iuii  cr'or.  poiqut:  é¡  isn  i  egó  á  Gü:iy.i<¡ui  kiuo  el  10  lif 
Julio  (cuatro  áiú%  dt  <>!■-.  v»  de  veiific<*da  Ja  reunión  j,  y  uun  tuvti  ijuc  vencer  hl^uiia  reii>t-i:ri.i 
paia  qut  te  le  cotieg  'M  el  poe»tn.  (VéakC  Examen  erUicot  to  •  u  I.*,  plgina  S52) 
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Los  que  llegaron  á  creer,  en  vista  de  esta  comunica* 
ci6n,  que  el  Secretario  general  exageraba  6  interpretaba 
mal  las  ideas  de  Bolívar,  hubieron  de  convencerse  bien 
ironto  de  '*  que  el  primer  guerrero  de  la  América  del 
kir  se  había  extraviado  en  el  laberinto  de  la  política,  y 
que,  seducido  por  consejeros  serviles  y  acaso  pérfidos, 
había  resuelto  ayudar  con  el  prestigio  de  su  nombre  á 
destruir  la  Constitución  de  su  Patria,"  según  frase  del 
historiador  Restrepo  (1),  quien  agrega  que  tan  triste 
persuasión  llenó  de  amargura  á  los  amigos  sinceros  del 
General  Bolívar  y  á  los  sostenedores  del  orden,  déla 
Constitución  v  de  las  leyes,  aunque  no  desmayaron  en 
su  noble  proposito  de  resistir  á  tan  poderoeos  embates. 
A  su  paso  por  Guayaquil,  el  Sr.  Guzmán  celebró 
conferencias  con  el  Intendente  Tomás  Cipriano  de  Mos- 
quera y  con  otras  personas  notables  sobre  la  política  que 
debiera  adoptarse  para  conferir  á  Bolívar  la  dictadura. 
En  ellas  se  convino  que  el  Intendente  Mosquera  convo- 
cara una  junta  popular,  la  cual  reunida  el  28  de  Agosto 
con  la  Municiplidad  y  el  vecindario,  acordó  en  su  acta: 

j 
i 

1.^  Consignar  como  consigna  desde  este  momento  el  ejer- 
cicio de  6U  soberanía  por  un  acto  primitivo  de  ella  misma,  en 
el  Padre  de  la  Patria,  en  Bolívar,  que  es  el  centro  de  sus  co- 
razones ;  « 

2.0  El  Libertador,  por  estas  facultades  dictatoriales  y  por     y| 
las  reglas  de  su  sabiduría,  se  encargará  de  los  deslinos  de  Is 
Patria,  hasta  haberla  salvado  del  naufragio  que  la  amenaza; 

3. o  Libre  ya  de  sus  peligros,  el  Libertador  podrá  convocar 
la  Gran  Convención  colombiana,  que  fijará  definitivamente  el 
sistema  de  la  República,  y  do  ahora  para  entonces  Guayaquil 
se  pronuncia  por  el  Código  boliviano;  \ 

4.°  Que  se  dirija  á  S.  E.  un  tanto  de  esta  acta  para  que  ^ 
sirva  admitir  los  votos  de  este   Departamento  y  encargarse  ^ 
su  destino,  dándole  al  mismo  tiempo  toda  la  publicidad  y  t^^ 
la  solemnidad   que   merece  un  acto  sagrado  y   primitivo     ^ 
soberanía;  . 

5.**  Que  se  circule  á  todos  los  Departamentos  de  la  Re^  ?t 
blica,  invitándoles  á  abrazar  este  partido  como  el  único  me^^^ 
de  rescate  que  el  genio  de  la  felicidad  puede  presentarle^^' j^^ 
que  se  haga  saber  al  Ejecutivo  de  la  República  para  su  qq::^^ 
cimiento;  - 

6.**  Entretanto  que  S.  E.    llega  á  este  Departamento  y"^ 


(1)  Hitiorim  de  la  revolución  de  Colombia^  to  un  3  *,  págiqpfiSi. 


«Tgm  de  la  dic  ^^orm.  las  aQt<miftdd$  ^iosuálec?  vvn:inu:«r42 
el  mismo  orden  j  estado  en  que  5^  h.^Ilar.  ^v::>e:vAnv:o  ik 
a  costa  la  tranquüiiad  pública  ;^^r  e'.  fisr^rr.!:*  a.-v^Aí  hA*:;í 
i  S-  E.  dicte  ¡o  que  coe venga. 

Como  el  mi>mo  pueb.o  de  Guriva,;-;:-  avv.lvi'u;  do 
munciiii-se  {x^r  el  régimen  rederarivv^.  r.o  iwiíar.  acha- 
■se  á  otra  c^a  qae  á  maquinaoior.es  aoiivas  y  ^^Hhu* 
nes  del  comisionado  Guzmán  <us  voto>  dados  ahora 
sentido  contrario  para  abrazar  el  sistema  ri¿:urv>sa 
'Hte  central  del  Ccniigo  lx>liviano. 

Las  Municipalidades  de  Quito  y  Cuenca,  con  sus 
pectivos  vecindarios,  se  adhirieron  «i  la  de  Guayaquil 
^bezando  la  primera  el  Greneral  Juan  José  Floivz,  y 
[Comandante  Barreto  la  segunda.  En  ambas  actas  se 
)resa  la  idea  de  atribuir  á  Bolívar  el  ejeivicio  al>solu 
del  poder,  aunque  se  hace  en  ellas  voto  solemne  de 
Mliencia  intertanto  al  Gobierno  de  Santander  y  do 
nisión  á  las  leyes  vigentes.  De  esta  suerte  quedaron 
IobIos  Departamentos  del  sur  de  Colombia  ontivca 
í  á  la  dictadura  y  unidos  en  el  propósito  do  proponilor 
I  reforma  de  las  instituciones,  para  sustituirlas  por 
del  mismo  nrovecto  boliviano. 

Allá  veían  las  cosas  de  distinto  modo  que  en  h\s 

larcas  septentrionales.  Un  ciego  amor  A  Bolívar  y  un 

nsiasmo  loco  por  sus  glorias  y  su  prestigio ;  marcadas 

dencias  al  gobierno  monárquico,  quo  las  nuevas  idtuis 

habían  alcanzado  á  contrarrestar  ;  aversión  por  ck^v 

prácticas  del  sistema  republicano,  agravadas  por  el 

potismo  militar  y  contrarias  á  invet¿>radas  (H^stuin- 

8,  y  también,  á  no  dudarlo,  un  legítimo  anholo  por 

nejoramiento  de  la  situación  que  atravesaban  •  tules 

ron  en  general  las  causas  qu(í  motivarcm  aquc^llas 

>luciones  de  los  Departamentos  meridionales.  La  bis 

a  ha  hallado  en  éstas  un  principio  de  h()nra(Í(^/  y 

ticia  que  no  alcanzan  á  desvirtuar  sus  mismas  faia 

consecuencias,  porípie  en  aquel  tiempo  cegaba  si  los 
-i ____if.i     ^  1     . -I  .... 
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Patria.  Erraron,  aunque  de  buena  fe,  los  promotores  de 
la  dictadura;  pero  su  paso  en  aquellas  juntas  marcó  uno 
más  en  la  decadencia  de  la  Gran  Colombia. 

El  Libertador  mismo  comprendió  que  se  había  ido 
demasiado  lejos  en  esas  actas.  Cuando,  pudiendo  al  fin 
arrancarse  á  ios  halagos  de  Lima  para  emprender  su 
regreso  4  la  Patria,  el  Intendente  Mosquera  salió  al  mar 
á  recibirlo  y  á  presentarle  el  acta  proditoria,  manifestó 
Bolívar  profundo  desagrado  por  encontrar  en  ella  escrita 
con  tanta  claridad  la  palabra  dictadura;  y  en  la  nota 
que  dirigió  al  Vicepresidente  Santander  al  poner  el  pie 
en  Guayaquil,  trató  de  borrar  la  mala  impresión  que 
ella  produjera,  con  expresiones  halagadoras  para  1(^ 
constitucionales,  pues  decía  en  esta  coníunicación  que 
"  antes  por  el  contrario,  debía  continuar  observándose  en 
todos  los  ramos  el  régimen  constitucional,  porque  la  ley 
es  la  garantía  de  todos  y  la  que  salva  á  todos,  y  que  debía 
seguirse  observando  el  mismo  sistema  de  administración 
que  se  hallaba  establecido  desde  que  se  planteó  el  régi- 
men constitucional." 

Acompañaba  á  esta  carta  su  hermosa  proclama  de 
13  de  Septiembre  : 

¡  Colombianos!  El  grito  de  vuestra  discordia  penetró  mis 
oídos  en  la  capital  del  Perú,  y  he  venido  á  traeros  una  rama 
de  oliva:  aceptadla  como  el  arca  de  salud.    ¡Qué!  ¿faltan ya 
enemigos  á  Colombia?  ¿No  hay  más  españoles  en  el  mundo? 
Y  aun  cuando  la  tierra  entera  fuera  nuestra  aliada,  deberíamos 
permanecer  sumisos  esclavos  de  las  leyes  y  estrechados  por  la 
violencia  de  nuestro  amor.  Os  ofrezco  de  nuevo  mis  servicioSi 
servicios  de  un  hermano.  Yo  no  he  querido  saber  quién   h^ 
faltado;  mas  no  he  olvidado  jamás  que  sois  mis  hermanos  de 
sangre  y  mis  compañeros  de  armas.  Os  llevo  un  ósculo  coraü^ 
y  dos  brazos  para  uniros  en  mi  seno:  en  él  entrarán   hasta    ^^ 
profundo  de  mi  corazón  granadinos  y  venezolanos,  justos 
injustos:  todos  del  ejército  libertador,  todos  ciudadanos  de      *^ 
Gran  República. 

En  vuestra  contienda  no  hay  más  que  un  culpable:  yo 
soy.  No  he  venido  á  tiempo.  Dos  Repúblicas  amigas,  hijas 
nuestras  victorias,  me  han  retenido  hechizado  con  inmens 
gratitudes  y  con  recompensas  inmortales.  Yo  me  presento  pa 
víctima  de  vuestro  sacrificio:  descargad  sobre  mí  vuestr 
golpes;  me  serán  gratos  si  satisfacen  vuestros  enconos. 

¡Colombianos!  Piso  el  suelo  de  la  Patria:  que  cese  pues 
escándalo  de  vuestros  ultrajes,  el  delito  de  vuestra  desunió 
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haya  más  Venezuela  ni  haya  más  Cundinamarca;   todos 
moB  colombianos,  ó  la  muerte  cubrirá  los  desiertos  que  deje 
marqufa. 
Guayaquil,  Septiembre  13  de  1826—16. 

Bolívar 

A  pesar  de  los  hermosos  y  fraternales  términos  en 
B  está  concebida  esta  inolvidable  proclama,  causó  ella 
stante  desagrado  entre  los  que  esperaban  una  enérgi- 
protesta  contra  la  revolución  venezolana  y  contra  las 
nsgresiones  á  la  ley  que  en  el  Sur  y  en  el  Norte  se  esta- 
a  perpetrando.  Para  muchos,  el  ramo  de  oliva  que  allí 
ofrecía  estaba  simbolizando  claramente  la  Oonstitu- 
n  boliviana,  v  esto  produjo  mal  efecto  entre  los  que 
i  reciamente  la  habían  impugnado. 

Más  aún  se  motejó  al  Libertador  el  hecho  de  ascen- 
r  á  Coronel  efectivo  al  Intendente  Mosquera  cuando 
ibaba  de  manifestar  su  repugnancia  á  la  dictadura, 
ando  al  salir  del  Perú,  donde  la  había  ejercido  por  ley 
preea,  no  tenía  en  Colombia  mando  ninguno,  y  en  fin, 
ando  conforme  á  la  Constitución  (1),  aquel  ascenso 

podía  conferirlo  sino  el  Gobierno — que  ejercía  San- 
loer-y  sólo  "con  previo  acuerdo  y  consentimiento 
Senado.''  Por  eso  dice  el  General  Posada  Gutiérrez  (2): 

El  Libertador  no  venía  ni  podía  venir  sino  como  un  simple 
ural  sin  mando,  siendo  éste  el  primer  acto  que  ejerció  en 
\  del  poder  dictatorial.  En  esto  sí  cometió  Bolívar  una  falta 
iViúma,  porque  con  semejante  acto  demostraba  aceptar  el 
iho  crímÍDOso  del  Comandante  Mosquera,  á  quien  por  su 
ipio  decoro  y  para  acallar  justas  inculpaciones  hubiera  debido 
»r  juzgar  y  castigar. 

Cuando  el  Libertador  llegó  á  Quito  en  los  últimos 
»  de  Septiembre,  ya  la  Municipalidad  de  este  lugar, 
1  los  Jetes  militares,  autoridades  civiles  y  gran  parte 
.  Tecindario,  había  formado  otra  acta  en  que  se  resol- 
L  también  lisa  y  llanamente  conferirle  "  la  investidura 
dictador,  en  virtud  de  la  soberanía  radical  del  pueblo.^ 

Siguiendo  este  ejemplo,  todas  las  Provincias  del  Sur 
x^lamaron  la  dictadura,  aunque  se  ofrecía,  y  asi  se 
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cumplió,  respetar  las  autoridades  constituidas  y  conser- 
var el  orden  legal  mientras  el  Libertador  no  se  revistieee^ 
del  poder  omnímodo  que  se  le  confería. 

A  este  propósito  dice  el  historiador  Restrepo,  enton- 
ces Ministro  del  Interior,  y  por  consiguiente  bien  im- 
puesto de  los  hechos  (1) : 

Como  estos  acontecimientos  parecen  tan  extraordinarios, 
daremos  una  explicación  de  sus  causas.  Antes  se  ha  indicada 
el  odio  que  los  pueblos  del  Sur  tenían  á  la  leyes  colombianas. 
Oponíanse  éstas  á  sus  antiguas  habitudes,  usos,  costumbres  7 
preocupaciones,  y  en  lo  general  eran  ínadaptables  al  país  y  & 
los  pueblos  en  que  debían  regir.  Anunciar  un  nuevo  Congreso 
en  Colombia  era  lo  mismo  que  predecir  un  terremoto  6  un  hu- 
racán que  nada  dejaba  en  su  lugar.  Componíanse  entonces 
nuestros  Congresos,  y  por  desgracia  ha  sucedido  lo  mismo  des- 
pués aun  con  mayor  exceso,  de  abogados  y  jóvenes  cuyas  cabe- 
zas estaban  llenas  de  las  teorías  de  los  franceses  y  de  los  norte- 
americanos. Querían  plantar  sin  más  examen,  y  aclimatar  entre 
los  pueblos  de  Colombia,  las  doctrinas  de  Rousseau,  Yoltaire, 
Destutt  de  Tracy,  Constant,  Say,  Bentham  y  Pritot.  La  conse- 
cuencia fue  que  por  doquiera  se  suscitó  el  más  profundo  des- 
contento, elevándose  un  clamor  general  contra  las  leyes  colom- 
bianas, que  disgustaban  á  las  clases  influyentes  de  la  sociedad. 
El  clero  y  el  ejército,  que  eran  las  más  poderosas,  las  rechaza- 
ban diciendo  que  abogados  inexpertos  se  habían  apoderado  det 
gobierno  en  todos  los  ramos;  tampoco  las  amaban  los  agricul 
tores  y  comerciantes,  porque  chocaban  con  sus  intereses  de  mil 
maneras  diferentes.  En  tales  circunstancias,  creemos  que  si 
Bolívar  se  hubiera  presentado  con  un  carácter  político  bien 
firme  y  decidido,  hubiera  sido  capaz  de  variar  nuestra  forma    j 
de  gobierno  á  contentamiento  de   muchos;   empero,  obró  &    \ 
medias,  avanzando  unas  veces  y  retrocediendo  otras.  Esta  con-     ' 
ducta  versátil  le  perdió  finalmente  en  la  opinión  pública,  y  nada 
estable  dejó  en  pos  de  sí. 

Continuando  su  tarea  D.  Antonio  Leocadio  Guzmán 
llegó  á  Panamá,  donde  se  había  dado  poco  antes  un  acta 
en  que  los  habitantes  de  aquel  Departamento  manifesta- 
ban "  sus  deseos  de  que  no  se  rompiera  bajo  pretexto 
alguno  el  vínculo  de  unión  de  los  pueblos  de  Colombia";    ' 
de  que  '*  el  Vicepresidente  no  adoptara  medidas  hostiles     , 
para  mantener  el  orden  " ;  "  que  el  Libertador  venga  sin    j 
pérdida  de  instante  á  Colombia  ....cuya  salvación  estáett    ^ 


'i 
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SOS  manos  con  sólo  sn  presencia  " ;  ''  qne  cuando  se  reúna 
la  Gran  Convención  nacional  para  decidir  las  diferencias 
que  agitan  nna  parte  de  la  República  y  arreglar  los  inte- 
reses comunes,  se  tenga  presente  que  el  Jfetmo  no  ha 
tenido  ni  tendrá  jamás  pretensiones  que  puedan  turbar 
el  orden  ni  alterar  la  marcha  majestuosa  de  las  leyes ; 
pero  sí  emite  la  opinión  de  que  su  territorio  sea  un  país 
anseático/'  y  que  entretanto  ''continúe  este  Departa- 
mento fiel  á  la  Constitución,  á  las  leyes  y  al  Gobierno.*' 
Pero  no  pareció  esto  suficiente  al  Sr.  Guzmán.  y  unido 
á  los  militares  bolivaristas  logró  ejercer  presión  sobre 
la  misma  Municipalidad  para  que  proclamara  á  Bolívar 
dictador,  como  lo  hizo  en  14  de  Octubre,  facultándolo 
para  que  convocase  la  Convención  nacional  cuando  lo 
juzgara  conveniente.  Adhirieron  á  ésta  los  demás  can- 
tones del  Istmo  de  Panamá,  revistiendo  al  Libertador  de 
&CQltades  dictatoriales  y  autorizándolo  para  hacer  aque- 
lla misma  convocatoria  cuando  lo  estimase  oportuno. 
La  Municipalidad  de  Cartagena,  que  hasta  entonces 
88  habla  manifestado  opuesta  á  toda  innovación,  con  lo 
qne  interpretaba  los  votos  del  vasto  y  antiguo  Departa- 
mento del  Magdalena,  cedió  al  fin  á  la  presión  del  comi- 
misionado  Guzmán  y  de  los  Generales  Montilla  y  Padilla, 
dando  su  acta  de  29  de  Septiembre,  firmada  por  los  Re- 

E*dores  y  todos  los  funcionarios  civiles  y  eclesiásticos,  en 
cual  se  excita  al  Libertador  á  "  que  vuele  á  encargarse 
de  los  destinos  de  la  Patria,  y  deposita  en  sus  manos 
toda  la  autoridad  necesaria  para  salvarla  —  suplicán- 
dole en  consecuencia  acelere  su  marcha,  para  que  en  uso 
de  las  facultades  extraordinarias  de  que  puede  revestirse 

Ldel  supremo  mando  que  le  confían  los  pueblos,  adopte 
3  medidas  oue  su  sabiduría  y  prudencia  le  dicten  para 
la  salvación  de  la  Patria." 

Otras  varias  ciudades  y  muchas  poblaciones  de  se- 
gando orden  siguieron  el  ejemplo  de  las  mencionadas 
capitales,  cediendo  á  la  porfía  de  los  agentes  de  Bolívar, 
qne  en  unas  partes  lo  eran  militares  y  civiles  de  algún 
prestigio,  y  en  las  del  tránsito  hasta  Venezuela,  conti- 
nuaba ejerciendo  con  este  carácter  el  mismo  comisiona- 
do Quzmán.  A  su  arribo  al  Departamento  del  Zulia 
bailó  apoyo  éste  último  en  el  Comandante  de  armas, 
General  Urdaneta,  y  bien  pronto  la  Municipalidad  de 
Maracaibo  (que  ya  en  22  de  Julio  había  pedido  la  re- 
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unión  de  la  Convención  nacional),  resolvió  **  consignar 
el  ejercicio  de  la  soberanía  popular  en  el  Libertador 
Presidente,  para  que,  convocando  la  Gran  Convención 
nacional  aue  fije  él  sistema  de  la  República,  y  encargán- 
dose él  de  los  destinos  de  la  Patria,  la  sal  re  del  naufragio 
que  la  amenaza,^'  son  las  palabras  del  acta  de  20  de  Oc- 
tubre. 

Otras  Municipalidades,  como  las  de  Cumaná,  Coro, 
Margarita,  Valencia,  Aragua,  Carúpano,  Santa  Marta 
y  algunas  más,  cuyas  actas  tenemos  á  la  vista,  pidieron, 
como  aquéllas,  la  Gran  Convención,  y  de  éstas  últimas 
llegaron  no  pocas  á  proclamar  también  la  dictadura.  Así 
los  nueve  Departamentos  de  Venezuela,  Apure,  Matu- 
rín,  Zulia,  Magdalena,  Ecuador,  Azuay,  Guayaquil  y  el 
Istmo,  manifestábanse  casi  unánimes  en  el  sentimiento 
de  reconocer  á  Bolívar  como  Dictador,  "consignando  en 
él  la  soberanía  nacional  para  que  rigiera  los  destinos  de 
Colombia,  mientras  se  reunía  aquella  anhelada  Conven- 
ción." Tan  semejantes  eran  entre  sí  los  términos  de  todas 
estas  actas,  que  llegó  á  decirse  "  se  habían  formado  bajo 
un  mismo  modelo,"  y  acusaban  la  presencia  en  todas 
partes  de  agentes  ó  comisionados  provistos  de  idénticas 
instrucciones. 

Pero  los  otros  Departamentos  se  mantenían  firmes 
en  el  respeto  á  la  autoridad  y  en  el  ánimo  de  sostener 
las  instituciones  vigentes.  Así  se  vio  que  todo  el  del  Ori- 
noco improbara  los  movimientos  de  Valencia  y  Caracas, 
rechazando  la  invitación  que  le  hacían  para  entrar  en 
ellos.  Lo  propio  hizo  la  Municipalidad  de  Manabí  con 
respecto  á  lo  acordado  por  Guayaquil  y  Quito,  **  ratifi- 
cando su  adhesión  y  obediencia  á  la  ley  fundamental^ 
Otro  tanto  acordó  la  de  Medellín,  manifestando  que  la 
Provincia  de  Antioquia  "siempre  será  obediente  al  Go- 
bierno y  que  jamás  faltará  al  juramento  que  ha  presta- 
do de  obedecer  y  hacer  obedecer  el  Código  de  la  Nación." 
En  iguales  términos  se  expresaron  las  Municipalidades 
de  Mérida  y  todas  las  de  Boyacá,  Cauca  y  Cundinamarca. 
Angostura,  Barcelona,  Barinas,  Honda,  Ibagué,  Mariqui- 
ta, Marinilla,  Remedios,  Soatá,  Chocontá,  Girón  y  algu- 
nas otras  de  menor  importancia,  publicaron  sus  actas 
de  adhesión  y  solemne  defensa  á  las  instituciones  fun- 
damentales, si  bien  muchas  consignaban  la  idea  de  aue 
éstas  pudieran  ser  revisadas  en  una  próxima  Asammea 
Nacional. 
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Es  notable  entre  éstas  ultimas  la  de  Ibagué,  suscrita 
cnando  el  Libertador  venia  acercándose  á  las  Provincias 
del  centro,  y  en  que  se  dice : 

Jam&s  ha  creído  este  Cuerpo  estar  en  ]a  esfera  de  sus  atri- 
buciones  tocar  ni  de  paso  un  negocio  que  en  el  mismo  hecho 
08  harfa  cuestionable  y  se  infringirían  las  leyes  y  la  Constitu- 
ción, faltando  al  sagrado  del  juramento  y  &  la  obediencia  de 
las  autoridades  constituidas;  que  las  Municipalidades  no  repre- 
sentan el  pueblo  por  falta  de  poderes,  sin  los  cuales  todo  acto 
que  desdiga  de  la  marcha  constitucional  es  atentado  usurpato- 
rio y  desconocido  entre  los  políticos  y  en  los  gobiernos  bien 
ordenados;  que  para  anticipar  la  Gran  Convención  y  tratar  de 
reformas  esenciales  es  necesaria  la  voluntad  general  de  los 
pueblos  que  hoy  constituyen  la  República,  porque  las  cosas  por 
laa  mismas  causas  que  nacen  6  se  crían,  por  las  mismas  se 
disuelven;  que,  finalmente,  teniendo  esta  Municipalidad  jurada 
la  Constitución,  las  leyes  y  la  obediencia  á  las  autoridades,  que 
por  fuerza  de  ellas  gobiernan,  no  le  toca  más  que  seguir  esta 
marcha,  pues  cualquiera  otra  sería  el  presagio  ruinoso  de 
nuestra  República,  que  llenaría  de  gozo  y  contento  á  los  ene- 
migos de  nuestro  sistema  y  de  lisonjeras  esperanzas  á  la  nación 
espafiola. 

Las  actas  sobre  dictadura  fueron  todas  enérgicamen- 
te improbadas  por  el  Ejecutivo  nacional,  quien  para 
contrarrestar  sus  efectos,  ordenó  á  los  agentes  del  Go- 
bierno se  mantuvieran  fieles  á  los  principios  constitucio- 
nales, circunscribiéndose  á  las  funciones  y  deberes  de  su 
cargo,  en  guarda  del  orden  y  la  estabilidad  legal.  D.  José 
Manuel  Restrepo,  Secretario  del  Interior,  contestó  al  In- 
tendente del  Ecuador,  General  Pedro  Murgueitio,  á  pro- 
pósito de  las  actas  de  Guayaquil  y  Quito,  rebatiendo 
enérgicamente,  conforme  á  las  leyes  y  la  Constitución, 
loe  erróneos  principios  en  que  se  apoyaban,  y  terminan- 
do con  estas  frases : 

A  todas  estas  razones  debo  añadir  de  parte  del  Gobierno 
la  de  que  el  Libertador  Presidente  no  tiene  necesidad  de  una 
dictadura,  que  si  por  sí  sola  es  capaz  de  estremecer  á  todos  los 
corazones  libres,  su  origen  ilegítimo,  tumultuario  é  intempes- 
tivo le  da  un  carácter  horroroso.  El  Libertador  Presidente,  en 
8Q  calidad  de  primer  Magistrado,  puede  tomar  la  dirección  de 
la  República,  y  en  la  Constitución  encontrará  todas  las  facul- 
tades necesarias  para  salvarla  de  los  peligros  interiores  y  exte- 
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ñores  de  que  se  hace  una  pintura  tan  Tira  como  exagerada 
para  cohonestar  Iob  actos  populares  qae  V.  S.  incluye. 

El  Vicepresidente  de  Colombia,  fiel  fi  bus  sentimientos  y  & 
las  promesaa  que  ha  hecho  &  la  Nación  colombiana  y  al  mundo 
liberal,  de  sostener  el  Código  político  que  libremente  se  han 
dado  los  pueblos,  y  de  arreglarse  á  él  duraote  su  Magistratura, 
sin  permitirse  desvio  alguno,  sostendrá  la  Ooostitución  y  no  se 
ingerirá  en  reformas  y  variaciones,  que  solamente  le  afectan 
en  la  cualidad  de  un  ciudadano  privado.  Esta  firme  resolución 
guiará  constantemente  á  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, quien  no  reconocerá  ni'  aprobará  cualquiera  novedad  ó  re- 
forma que  ae  haga  en  las  instituciones  fuera  de  los  términos 
constitucionales  y  por  personas  ó  corporaciones  qu9  no  tengan 
el  derecho  competente. 

Es  digna  también  de  recordarse  la  contestación  dada 
al  Intendente  de  Guayaquil,  Coronel  Tomás  Cipriano  de 
Mosquera,  por  el  inmaculado  y  probo  Intendente  deOun- 
dinamarca,  General  José  María  Ortega,  acerca  del  acta 
de  28  de  Agosto. 

Sr.  Intendente — le  dice, — ni  la  Constitución  colombiana  qae 
he  jurado,  ni  las  leyes  expedidas  por  la  Bepresentación  nacio- 
nal, que  he  ofrecido  sostener,  me  permiten  salir  una  línea  de 
los  deberes  que  como  Magistrado  de  este  Departamento  me 
han  trazado  una  y  otras.... Mi  obligación,  en  cualquiera  da 
estas  situaciones,  es  la  de  no  ser  perjuro,  y  mis  sentimientos 
apoyan  fuertemente  esta  idea.  Aun  ea  la  hipótesis  de  que  mi 
opinión  pudiera  uniformarse  con  la  de  V.  S.  en  cuanto  á  abra- 
zar el  Código  boliviano  y  someterse  á  la  autoridad  dictatorial 
del  Libertador  Bolívar,  Cundinamarca,  Departamento  fiel  al 
sistema  que  ha  abrazado,  y  á  cuya  cabeza  me  hallo,  en  silencio 
y  en  medio  de  pueblos  que  desean  variaciones,  ha  manifestado 
de  UD  modo  bastante  claro  que  nada  hará  más  allá  de  lo  que 
las  leyes  le  permiten;  y  con  más  razón  cuando  ellas  prestan  loa 
remedios  bastantes  para  salvarlo  sin  ocurrir  al  que,  bieo  ana- 
lizado, parece  peor  que  el  mismo  mal  que  quiere  suponerse. . . . 
Pueblos  como  los  de  Cundinamarca,  Sr.  Intendente,  son  los 
llamados  en  apoyo  de  las  libertades  públicas. 

Y  el  General  Santander  escribía  al  Libertador,  con 
fecha  8  de  Octubre : 

La  sorpresa  que  he  recibido  leyendo  las  actas  de  2S  de 
Agosto,  de  Guayaquil,  y  de  6  de  Septiembre,  de  Quito,  es  igual 
á  las  absurdidades  é  ilegalidad  de  semejantes  actos.  Prescin- 
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diendo  de  los  falsos  argumentos  en  que  se  ^oyan,  y  de  la 
absoluta  ignorancia  de  los  principios  del  dere^QO  político  que 
manifiestany  bastaría  para  llenarse  de  amargura  todo  corazón 
patriota  el  ver  que  se  habla  de  dictadura  en  la  República  de 
Odombia,  donde  existe  un  Código  Político  que  la  mayor  y  más 
nspetable  parte  de  la  nación  ha  protestado  sostener  contra  los 
escandalosos  atentados  de  Venezuela,  y  donde  hay  un  Gobierno 
establecido  y  obedecido  generalmente. 

En  medio  de  la  aflicción  que  deben  derramar  en  todos  los 
colombianos  fieles  á  su  pacto  los  intempestivos,  tumultuarios  é 
ilegales  actos  de  G  uayaquil  y  Quito,  queda  el  consuelo  de  que 
V.  E.y  guiado  constantemente  por  los  saludables  principios 
constitucionales,  que  ha  sabido  inspirar  á  sus  compatriotas, 
mirará  con  horror  los  deseos  emitidos  en  aquellos  documentos. 
V.  E.  no  tiene  necesidad  de  la  horrible  dictadura  para  sostener 
la  unidad  de  la  República,  sus  leyes  y  su  Gobierno  :  le  basta 
presentarse  en  Colombia  para  dar  vida  al  sistema,  restablecer 
la  confianza  nacional,  restituir  el  orden  legal  donde  se  ha  alte- 
rado, inspirar  ánimo  á  los  tímidos,  desarmar  á  los  disidentes, 
7  derramar  la  prosperidad  pública.  Si  los  enemigos  comunes 
llevaren  á  efecto  sus  miras  hostiles,  ó  si  algunos  perturbadores 
7  desoontentos  quisieren  ahondar  el  abismo  en  que  se  ha  queri- 
do snmeigir  á  la  Patria,  en  las  leyes  encontrará  V.  E.  toda  la 
«otoridad  suficiente  para  reprimirlos  y  salvar  la  República.  La 
ITación  no  está  en  anarquía  :  existe  el  Gobierno  nacional,  y  la 
167  ejerce  su  lespectivo  imperio- 
Al  transmitir  á  V.  E.  estos  sentimientos,  tengo  el  honor 
de  repetir  lo  que  V.  E.  expuso  al  Congreso  de  1822:  <^La 
Constitución  es  inviolable  por  diez  afios,  y  el  Poder  Ejecutivo 
no  consentirá  nunca  que  se  viole  impunemente  :  cuenta  para 
ello  con  una  mayoría  muy  respetable  de  la  Nación,  y  sobre  todo 
con  la  opinión  del  Congreso,  que  tanto  pesa  en  el  pueblo  colom- 
biano." 

La  República,  pues,  estaba  dividida  casi  puede  de- 
<ñrse  por  mitad,  entre  partidarios  de  la  dictadura  y  sos- 
tenedores de  las  instituciones.  Como  bandera  6  cabeza 
^e  la  primera  fracción  era  considerado  Bolívar ;  como 
jefe  de  la  otra,  Santander.  De  esta  divergencia  de  opinio- 
nes entre  los  dos  caudillos  nacieron  las  divergencias  polí- 
ticas entre  los  ciudadanos,  y  bien  pronto  los  amigos  del 
uno,  apodadas  serviles  por  sus  contrarios,  y  los  del  otro, 
titulados  liberales^  abrieron  la  inmensa  valla  para  dar 
nacimiento  á  los  dos  partidos  antagónicos  en  que  desde 
entonces,  y  á  veces  en  sangrienta  lucha,  hemos  estado 
divididos  los  colombianos. 
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El  Libertador  continuaba  entretanto  8u  marcha  & 
la  camtal.  No  obstante  lo  que  había  manifestado  respec- 
to á  la  dictadura  que  le  ofrecían  Guayaquil,  Quito  y 
Cuenca,  en  el  hecho  venía  ejerciéndola  de  manera  abso- 
luta, pues  los  decretos,  las  órdenes,  los  ascensos,  las  re- 
compensas auo  venía  expidiendo  por  el  camino,  eran 
contrarias  á  la  ley,  por  tener  unos  carácter  de  acto  legis- 
lativo, y  estar  reservados  otros  al  Ejecutivo  nacional, 
cuyas  funciones  ejercía  el  Vicepresidente  en  Bogotá  ex 
propria  auctoritate. 

Respecto  á  aquella  declaratoria,  hecha  en  solemne 
documento,  de  que  debía  continuar  observándose  en  to- 
dos los  ramos  el  mismo  sistema  de  administración  que 
se  hallaba  establecido,  dice  el  historiador  Bestrepo  (1) : 

Mas  Bolívar  obró  en  Guayaquil  y  en  Quito  de  un  modo 
contrario  &  su  declaratoria  oficial.  Conforme  al  sistema  consti- 
tucional y  legal  que  mandaba  observar,  el  Libertador  no  era 
más  que  un  Qeneral  victorioso  que  regresaba  á  su  Patria  desde 
un  Bstado  vecino,  y  que  debía  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  cuan- 
do llegara  á  la  capital  de  la  República.  Sin  embargo,  él  confirió 
grados,  ascensos  y  otras  recompensas  á  los  que  eran  más  adic- 
tos á  su  persona,  especialmente  á  los  que  habían  promovido  las 
actas  de  la  dictadura  y  prestado  homenaje  al  Código  boliviano: 
él  nombró  al  Coronel  Farfán  Ministro  propietario  de  la  Corte 
Superior  Marcial  de  Quito ;  él  hizo  ilusoria  la  sentencia  pro- 
nunciada por  la  Alta  Corte  Marcial  contra  un  Coronel  á  quien 
había  suspendido  de  sus  funciones  ;  el  Libertador  le  nombró 
Jefe  de  Estado  Mayor,  dejando  sin  cumplir  el  nombramiento 
que  en  otra  persona  hizo  antes  el  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo ;  él  anuló  sentencias  judiciales,  conmutando  en  otra  la 
pena  de  muerte  ;  él,  en  fin,  mandó  pasar  por  las  armas  en  Pasto 
á  reos  cuyo  proceso  no  se  había  terminado.  Esta  conducta  no 
era  por  cierto  la  que  prescribía  el  régimen  constitucional,  cuya 
observancia  había  mandado  continuar. 

El  historiador  imparcial  no  puede  menos  de  improbar  se- 
mejante conducta  política  del  Libertador.  Cuando  desde  Lima 
promovió  por  medio  de  sus  agentes  las  actas  que  le  conferían 
la  dictadura,  debieron  creer  sus  amigos  y  adictos  en  el  sur  de 
Colombia  que  la  aceptaría,  y  que  había  concebido  algún  siste- 
ma para  dar  á  la  Bepública  otra  organización.  Con  esta  espe- 
ranza, los  pueblos  meridionales  se  comprometen,  y  le  nombran 
Dictador.  Bolívar,  sin  embargo,  arriba  á  Guayaquil  y  á  Quito  ; 
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en  amboB  países,  aaf  como  en  el  Azuay,  manda  que  continúe 
el  aidtema  constitucionali  dejando  burladas  las  esperanzas  7 
comprometidos  &  todos  aquellos  que  habían  atacado  la  Consti- 
taci6n,  lisonjeándose  de  que  iba  á  hacerse  una  reforma  abso- 
luta en  nuestras  leyes  é  instituciones.  En  política,  como  todo 
él  mando  sabe,  no  se  puede  plantear  un  sistema  cualquiera 
riño  con  voluntad  firme  y  constante.  ¡  Desgraciado  aquel  que, 
bomo  Bolívar,  da  algunos  pasos  adelante  y  después  retrocede 
asostado  por  las  dificultades !  Jamás  podrá  realizar  grandes 
empresas,  y  al  fin  acabará  destruyendo  su  prestigio  y  arruinan- 
do BU  reputación .... 

■ 

Sin  embargo,  en  Popayán  recibió  los  periódicos  y 
cartas  de  la  capital  y  supo  por  varios  amigos  la  mala 
impresión  que  habían  producido  en  los  Departamentos 
del  centro  el  proyecto  de  Constitución  boliviana,  el  de 
dictadura  y  Presidencia  vitalicia,  la  revolución  de  Vene- 
saela,  las  actas  ilegales,  y  todo  cuanto  en  la  Gaceta  de 
Colombia  y  en  la  Bandera  Tricolor  se  impugnaba  vigoro- 
aamente  como  contrario  á  la  Constitución  y  al  orden  le- 
gal por  la  pluma  de  Santander  y  de  otros  escritores  libe- 
rales ilustrados.  Parece  que  el  Libertador  abrió  entonces 
los  ojoSp  y  viéndose  ya  libre  de  adulones  perversos,  cono- 
ció cuál  era  la  verdadera  opinión  de  los  granadinos,  y 
cuál  la  actitud  de  los  peruanos  después  de  su  partida. 
Escribió  entonces  su  memorable  carta  al  Presidente  del 
Oonsejo  del  Gobierno  del  Perú,  Mariscal  D.  Andrés  San- 
tacmz,  y  otras  á  los  Ministros  y  varios  amigos,  dicién- 
deles  que  "  dasistía  de  la  confederación  de  las  tres  Repú- 
blicas, Colombia,  Perú  y  Bolivia  ;  que  les  aconsejaba  que 
se  pusieran  á  la  cabeza  de  la  oposición  para  no  ser  sacri- 
ficados como  amigos  suyos,  y  que  el  Perú  se  constituyera 
■  con  entera  libertad  como  quisiese,  porque  siendo  la  vo- 
luntad del  pueblo  la  suprema  ley,  de  ningún  modo  se 
debía  contrariar;  que  escribieran  esto  mismo  al  gran 
líaríscal  Sucre,  quien  se  hallaba  enclavado  entre  cuatro 
enemigos;  que  si  las  tropas  colombianas  acantonadas 
en  el  Perú  embarazaban  ó  perjudicaban,  so  enviaran  in- 
mediatamente á  Colombia,  pagándoles,  si  era  posible, 
nna  parte  ó  el  todo  de  sus  haberes,  ó  si  nó,  que  vinieran 
sin  paga,  pues  nosotros,  concluía,  no  hemos  ido  á  buscar 
sino  fraternidad  y  gloria" 

Allí  mismo  en  Popayán  contestó  al  Gobernador  y  al 
Cabildo— que  le  pedían  se  invistiase  de  la  dictadura— 
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manifestando  en  rápido  discurso  que  no  había  necesidad 
de  apelar  á  un  poder  tiránico  cuando  bastaban  las  leyes  ] 
para  hacer  la  dicha  de  los  pueblos ;  que  él  odiaba  el  ; 
mando  y  sobre  todo  el  título  de  Dictador,  y  que  sus  tra-  \ 
bajos  en  tantos  afíos  de  guerra  se  habían  dirigido  á  defr  \ 
truir  el  poder  absoluto  de  los  reyes  para  sustituirlo  con  , 
el  dulce  imperio  de  la  razón.  "  No  quiero,  dijo  para  te^  ■ 
minar,  m  oír,  si  es  posible,  la  palabra  dictaduray 

Hasta  Tocaima  salieron  a  encontrarle  el  Vicepresi- 
dente Santander  con  dos  de  sus  Secretarios  y  gran  nú- 
mero de  ciudadanos  respetables.  Las  amigables  confe* 
rencias  que  allí  tuvieron  los  dos  caudillos  parecían  pre- 
sagiar el  restablecimiento  de  la  buena  armonía  de  ambos 
y  de  sus  respectivos  partidarios.  Convino  Bolívar  en  que 
debía  sostenerse  la  Constitución  de  1821,  aunque  dijo 
que  le  era  preciso  revestirse  de  las  facultades  extraordi- 
narias que  en  ella  se  le  otorgaban  para  restablecer  d 
orden ;  Santander  accedió  á  esta  idea,  en  vista  de  las 
necesidades  evidentes  de  la  época.  Agregó  el  Libertador 
que  "  después^  dentro  de  uno  ó  dos  años,  deseaba  que  ae 
adoptase  la  Constitución  boliviana,  con  un  Presidente  y 
un  Senado  vitalicios,  para  dar  al  Gobierno  probabilidar 
des  de  duración,  con  medios  para  mantener  la  paz,  sm 
lo  cual  la  libertad  nunca  se  afianzaría."  Santander  no 
empeñó  polémica  sobre  este  asunto :  bastábale  el  que  se 
hubieran  disipado  las  ideas  de  dictadura,  y  según  refliere 
el  General  Posada,  "  regresó  con  sus  Secretarios  contento 
y  animado,  y  su  llegada  calmó  la  agitación  y  la  ansiedad 
ae  los  partidos  que  le  aguardaban"  (1). 

Un  incidente  bastante  desagradable  vino,  con  todo, 
á  enfriar  el  entusiasmo  de  la  capital,  donde  se  preparaba 
al  héroe  lujoso  recibimiento.  El  Intendente  de  Cundina- 
marca,  General  José  María  Ortega,  sale  á  encontrarle 
con  numerosa  comitiva  hasta  el  vecino  pueblo  de  Fonti- 
bón,  y  allí  empieza  su  discurso  hablándole  del  "  respeto 
debido  á  la  Ley  fundamental  de  la  República,"  diciéndole 
que  "  contara  con  la  obediencia  de  los  cundinamarqueses 
al  Oobierno  que  habían  jurado  y  con  su  adhesión  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes.''  Agregó  algo  también  sobre 
leyes  violadas;  y  entonces  el  Libertador,  no  pudiendo  ya 
contenerse,  le  interrumpió  bruscamente  con  estas  pala- 
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adopción  del  proyecto  boliviano  y  á  la  implantación  de 
la  dictadura  ó  de  la  Presidencia  y  Senado  vitalicios  para 
terminar  con  las  elecciones  periódicas,  que  juzgaba  éste 
perjudiciales  al  sosiego  público.  \ 

Uno  de  los  más  conspicuos  miembros  deaquel  partido^  * 
el  Dr.  Vicente  Azuero,  había  elaborado  con  pluma  maefr  ' 
tra  una  larga  exposición  sobre  tales  ideas  para  presen- 
tarla al  Libertador  tan  luego  como  regresara  á  la  capital. 
Hablábase  en  ella  de  la  revolución  de  Venezuela,  apoya- 
da por  las  actas  tumultuarias  del  Ecuador ;  de  las  cartas 
de  Bolívar,  ''que  habían  producido  la  dictadura  proclama- 
da en  Guayaquil,  Quito,  Cuenca,  Panamá  y  Cartagen 
que  fueron  un  golpe  de  raya  para  los  verdaderos  aman- 
tes de  la  Constitución  y  de  las  instituciones  liberales"; 
hacía  luego  honda  pero  respetuosa  recriminación  á  Bolí- 
var por  la  falta  á  sus  promesas  y  juramentos,  copiando 
brillantes  trozos  de  sus  muchos  discursos  para  hacer  ver 
estas  contradicciones ;  atacaba  con  sólidos  fundamental  \ 
la  Constitución  boliviana,  haciendo  palmaria  la  impon-  i 
bilidad  de  que  el  pueblo  la  aceptara  **  sin  ocurrir  á  medios  - 
violentos  ó  seductores  de  los  usurpadores  y  tiranos";  J 
exponía  las  razones  poderosas  que  había  para  sostenerla  j 
Constitución  vigente,  en  lo  que  se  extendía  el  manifiesto 
usando  de  lógico  y  bellísimo  lenguaje,  para  demostrar 
que  debía  respetarse  el  artículo  191  mientras  la  legítima 
representación  nacional  no  resolviese  otra  cosa,  y  final- 
mente, contenía  algunos  toques  maestros  y  comedidas 
deprecaciones  al  ingenuo  patriotismo  de  Bolívar  para 
que  se  cumplieran  sus  promesas  y  se  mantuvieran  incó- 
lumes las  esperanzas  y  aspiraciones  de  la  Patria  libre- 

Puede  decirse  que  éstas  eran  las  ideas  reinantes  en-*- 
tonces,  no  sólo  en  el  partido  liberal,  sino  entre  los  funcio- 
narios públicos  de  todos  los  órdenes  y  en  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  ilustrados  de  la  capital ;  así  fue  como  la 
exposición  recibió  gran  número  de  firmas,  y  no  sin  razón 
se  la  acogió  con  entusiasmo,  porque  apenas  podía  darse 
nada  más  respetuoso  y  más  convincente.  Pero  como  el 
Libertador,  queriendo  seguramente  borrar  el  mal  efecto 
de  la  escena  de  Fontibón,  llegó  á  contestar  alguna  de  las 
aclamaciones  que  se  le  hacían  en  las  calles  del  tránsito 
con  el  grito  de  viva  la  Constitución  de  Colombia^  ese  libro 
sagrado^  ese  evangelio  del  pueblo  colombiano,  y  como  en 
sus  últimos  discursos  parecía  haber  virado  de  bordo  en 
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blo  recnperaran  su  soberanía,  para  entonces  servir  coma' 
simple  soldado  y  verdadero  republicano,  armado  eu  dfr 
fensa  de  los  hermosos  trofeos  de  nuestras  victorias  y  ds 
nuestros  derechos."  En  la  misma  fecha  expidió  un  decn-, 
to,  cuyos  considerandos  hacen  ver  que  por  la  agitación  eD- 

S[ue  se  halla  la  República  con  las  revueltas  de  YeneEos^- 
a ;  por  los  temores  de  una  guerra  civil,  producidos  por  Ü 
división  de  opiniones  sobre  régimen  político ;  por  los  de. 
renovación  de  las  hostilidades  del  Gíobierno  español ; "  por' 
el  voto  de  los  Departamentos  de  que  el  Presidente  del»; 
República  se  revista  de  cuantas  facultades  extraordiwH 
ria'3  sean  indispensables  para  restablecer  la  integridaáj 
nacional  y  salvar  á  Colombia  de  la  guerra  civil  y  de  H 
guerra  exterior,"  y  "  deseando  conservar  la  Constituci&ia 
actual  hasta  tanto  que  la  Nación,  por  los  medios  le^t-j 
mos  y  competentes,  provea  á  su  reforma,"  hay  neceaidai'^ 
de  hacer  uso  de  esas  facultades,  y  por  tanto  decreta : 

Art.  1."  Desde  hoy  en  adelante  eatoy  como  Presidentes»^ 
la  República  en  el  caso  del  artículo  128  de  la  Conetitución  y»  ■ 
el  ejercicio  de  todas  las  facultades  extraordinarias  que  de  ti  j 
emanan,  tanto  para  restablecer  la  tranquilidad  interior  COW  ' 
para  asegurar  la  República  contra  la  anarquía  y  la  guerra  U'  - 
terior.  í 

Art.  2.°  En  mi  ausencia  de  esta  capital,  el  Vicepresideatt  j 
de  la  República,  como  que  queda  encargado  del  Poder  Ejccn-  i 
tÍTo,  ejercerá  dichas  facultades  extraordinarias  en  todo  el  tem- 
torio  en  que  yo  no  las  pudiere  ejercer  inmediatamente.  ' 

Art.  3.*  Fuera  de  loa  objetos  y  casos  que  se  determinaren 
para  el  ejercicio  de  las  expresadas  facultades  extraordinarias* 
la  Constitución  y  las  leyes  tendrán  bu  debido  cumplimiento. 

Art.  4.*'  Sedará  cuenta  al  Congreso  próximo  de  todo  1* 
que  se  ejecutare  en  virtud  del  presente  Decreto,  según  lo  disp**' 
ne  el  mencionado  artículo  198  de  la  Constitución. 

Conservó  como  Secretarios  á  los  de  la  Administra 
ción  anterior,  Sres.  Restrepo,  Revenga,  Soublette  y  C»* 
tillo  Rada  ;  con  lo  cual,  y  con  delegar  después  aquella 
extraordinarias  facultades  en  el  General  Santander  cuaí' 
do  le  cedía  el  mando,  dio  el  Libertador  una  muestra  p^ 
tente  de  no  abrigar  animadversión  contra  ninguno  4* 
aquellos  dignatarios  anteriores,  y  de  que  profesaba  idét» 
ticos  principios  constitucionales  á  los  proclamados  pfl»* 
la  Administración  precedente.  Ya  que  se  le  abría  le  cana** 


La  Convención  di  Ocaha  95 


no,  hubiérale  sido  fácil  deshacerse  de  los  personajes  que 
pudieran  estorbar  sus  miras ;  y  sin  embargo,  no  hizo  in- 
novación ninguna,  consultó  con  ellos  mismos  sobre  la 
política  que  debiera  seguirse  en  adelante,  los  conservó  en 
sus  puestos,  y  como  continuaron  después  en  ellos,  no  se 
alteró  la  tradición  administrativa  ni  se  experimentó  nin- 
guna mutación  en  la  faz  de  la  política. 

Desde  que  en  las  conferencias  de  Tocaima  se  resta- 
bleció la  armonía  bajo  la  promesa  de  mantener  incólu- 
me el  principio  constitucional,  renació  la  confianza  en 
los  pueblos  del  centro,  la  cual  vino  á  aumentarse  con  los 
nuevos  y  plausibles  sucesos,  y  con  las  conferencias  de 
Bogotá.  Todo  esto  alejó  á  los  liberales  de  presentar  la 
brillante  exposición  elaborada  por  D.  Vicente  Azuero : 
parecía  ya  innecesaria,  puesto  que  los  dos  Magistrados, 
jefes  de  los  partidos  antagónicos,  se  identificaban  en 
ideas.  Los  proyectos  de  Constitución  boliviana,  de  dicta- 
dura y  de  reformas  fundamentales  inmediatas,  concebi- 
dos en  países  lejanos  sin  suficiente  conocimiento  de  la 
situación,  quedaban  relegados  al  olvido,  y  en  apariencia 
se  ponía  término  también  á  las  escisiones  producidas 
por  ellos. 

El  decreto  de  las  facultades  extraordinarias,  lo  mis- 
mo que  todos  los  que  dictó  Bolívar  entonces,  fueron 
acordados  en  Consejo  de  Ministros,  al  cual  concurrían 
siempre  el  Vicepresidente  Santander  y  todos  los  Secreta- 
rios del  Despacho.  De  suma  importancia  fueron  los  otros 
decretos  expedidos  por  el  Libertador  en  los  dos  días  que 
estuvo  ejerciendo  el  mando  en  Bogotá :  ante  todo,  reunió 
en  una  sola  las  Secretarías  de  Guerra  y  de  Marina,  y  en 
una  sola  también  las  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores; 
nombró  al  General  Pedro  Bricefio  Méndez  Jefe  único  su- 
perior de  las  Provincias  del  Sur ;  organizó  la  administra- 
ción de  justicia,  el  aumento,  cobro  y  empleo  de  las  rentas 
públicas,  para  evitar  el  fraude  de  ellas  y  hacer  efectivas 
las  responsabilidades  de  sus  recaudadores  y  de  todos  los 
empleados  de  Hacienda  ;  nombró  Secretario  general  al 
Sr.  José  Rafael  Revenga ;  reglamentó  la  entrada  de  los 
extranjeros  al  territorio  colombiano ;  suprimió  las  Cortes 
superiores  de  Guayaquil  y  Zulia ;  suprimió  asimismo 
muchos  otros  empleos  y  disminuyó  sueldos,  para  intro- 
ducir economías ;  reunió  en  una  sola  persona  el  mando 
civil  y  militar  de  los  Departamentos  y  Provincias ;  prohi- 
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bió  las  reuniones  ó  juntas  de  más  de  diez  personas  sin 
previo  permiso,  conminando  con  severas  penas  las  que 
se  tuvieran  sin  esta  licencia  ó  sin  ser  de  carácter  legal,  y 
á  los  militares  que  intervinieran  en  ellas :  tal  fue  la  ma- 
teria de  los  diez  y  ocho  decretos  dictados  en  tan  cortd 
período  por  el  Libertador,  con  la  aquiescencia  del  Con* 
sejo  de  Gobierno. 

CAPITULO  V 

Al  analizar  atrás  muy  de  paso  la  Constitución  d( 
Cúcuta,  copiamos  íntegramente  el  discutido  artículo  18^ 
de  las  facultades  extraordinarias,  y  bueno  es  recordar 
ahora  su  contexto,  por  lo  mucho  que  se  discutió  enton- 
ces y  se  discute  todavía  la  interpretación  y  alcance  que 
se  le  dieron  en  1828. 

Faculta  al  Presidente  de  la  Bepúlica,  **en  los  casGB 
de  conmoción  interior  á  mano  armada  que  amenace  k 
seguridad  de  la  República  y  en  los  de  una  invasión  exte- 
rior y  repentina,"  para  dictar,  "con  previo  acuerdo  y; 
consentimiento  del  Congreso,  todas  aquellas  medidas  tíj^i 
traordinarias  que  sean  indispensables  y  que  no  estén  coi¿' 
prendidas  en  la  esfera  natural  de  sus  atribuciones."  En 
receso  del  Congreso  " tendrá  la  misma  facultad  pora 
solo ;  pero  le  convocará  sin  la  menor  demora,  para  pro- 
ceder conforme  á  sus  acuerdos."  Y  esta  extraordinaria 
autorización,  termina  el  artículo,  "será  limitada  única- 
mente á  los  lugares  y  al  tiempo  indispensablemente  nece- 
sarios." ! 

Como  se  ve,  los  términos  del  artículo  son  por  demás    j 
amplios  y  dejan  al  Jefe  del  Gobierno  la  facultad  de  fijar 
ó  detallar  aquellas  medidas  extraordinarias  en  cada  caso 
concreto,  con  las  demás  circunstancias  de  tiempo  y  lugar 
en  que  ellas  han  de  ejercerse,  sin  otra  restricción  que  la 
de  convocar  el  Congreso  desde  luego,  para  proceder  con- 
forme á  sus  mandatos.  Pero  no  estando,  como  no  estaban 
reunidas  entonces  las  Cámaras  legislativas,  el  Presidente 
quedaba  mientras  tanto  investido  de  un  poder  absoluto, 
cuyo  ejercicio  sin  limitación  alguna,  con  el  jusfmendi  y 
el  jus  almtendij  cabía  todo  dentro  de  la  elasticidaa  de  aqae-  ¡ 
Ha  disposición.  De  esto  á  la  rigurosa  dictadura  no  haDÍa  ^ 
sino  ün  paso,  aunque  otra  hubiera  sido  la  intención  áá 
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lyente  de  1821 :  siempre  ha  habido  c^bscuridad 
Bncia  en  nuestras  disposiciones  constitucii>nales  [ 

in  delicada  materia.  \ 

nforme  al  mismo  artículo,  podía  el  Presidente  \ 

el  mando  fuera  de  la  capital,  á  pesar  de  lo  dis-  í 

en  una  ley  que  fijaba  la  residencia  del  Gobierno  j 

jotá,  no  estando  turbado  el  orden  público.  El  Li- 

or  podía  pues  ejercerlo  en  su  excursión  á  Vene- 

Y  ejercerlo  investido  de  facultades  extraordinarias, 

olar  en  un  ápice  la  Constitución  ni  la  ley.  Y  más 

a :  como  el  artículo  era  tan  lato,  dentro  de  esas 

is  extraordinarias  é  indispensables,  cuya  necesidad 

que  las  adoptaba  podía  apreciar,  cabía  también  la 
ción  de  funciones  al  Vicepresidente,  con  el  ejerci- 
dichas  facultades  extraordinarias  en  todo  el  terri- 
en  que  no  las  ejerciera  el  Presidente  de  manera 
liata,  según  los  términos  del  decreto  que  atrás  de 
.  transcrito. 

intte  los  que  con  más  energía  han  vitu[)erado 
la  medida  figura  el  enérgico  e.-critor  Luis  Vargas 
a  p),  quien  afirma  que  el  Secretario  Castillo  Rada 
óá  Éolívar  un  expediente  para  ejercer  la  dict^idura 
sándalo  para  su  reputación  y  sin  echar  por  tierra 
testamente  la  Carta  política,  el  cual  consistió  en 

artículo  128  de  la  misma  una  amplitud  tan  ilimi- 
jue  por  su  m^dio  podía  el  Ejecutivo  revestirse  en 
nento  que  quisiese  de  una  autoridad  que  no  cono- 
lal  sobre  la  tierra.  *'  Cuan  violenta  y  absurda  sea  la 
retación  de  aquel  artículo  agrega  el  poeta  septen- 
-resalta  á  primera  vista  si  se  consideran  los  objetos 
as  de  lo  q«e  dispone,  las  circunstancias  en  ijue  fue 
»nado  y  los  límites  que  una  Asamblea  corístituyen- 
16  en  el  eiercicio  de  sus  atribuciones,  núes  ia'm«-s 
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Seguramente  hay  exageración  en  este  concepto,  como 
en  casi  todos  los  del  mismo  escritor  en  el  folleto  de  que 
lo  tomamos.  Aunque  ciertos  antecedentes  pudieran  jus 
tificarlo,  no  puede  creerse  que  la  mala  intención  hubiera 
dado  pasos  tan  avanzados  ni  asegurarse  tampoco  que  la 
interpretación  del  artículo  128  hubiera  sido  dolosa  y 
arbitraria,  ya  que  conforme  á  su  letra  y  siguiendo  las 
reglas  hermenéuticas,  sólo  reconocía  límites  en  el  absur- 
do. Además  de  que  ella  no  conducía  al  absurdo  ni  echaba 
por  tierra  de  una  plumada  los  cánones  constitucionales, 
siempre  quedaba  á  favor  de  estos  últimos  un  principio: 
de  acatamiento  que  en  ningún  caso  hubiera  subsistido|| 
bajo  la  rigurosa  dictadura,  que  amenazaba  destruirlo* 

{)or  completo.  Había  pues  alguna  diferencia  favorable  á 
as  instituciones  patrias,  y  así  tuvieron  que  reconocerlo 
Santander  y  sus  fervientes  partidarios  cuando  aceptarmí 
el  hecho  sin  contradicción  de  ninguna  especie.  Los  que^ 
como  Vargas  Tejada,  Ezequiel  Rojas  y  otros  pocos,  tanto 
clamaron  contra  la  investidura  de  estas  facultades  omní- 
modas y  su  delegación  por  el  Libertador  al  Viceprea-  , 
dente  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  debieran  haber  i 
encaminado  esa  acerba  crítica  contra  hi  disposición  co» 
titucional  que  á  tan  lata  interpretación  y  á  tan  perjafr  , 
ciales  abusos  daba  asidero,  y  no  contra  quien,   en  mo  : 
mentes  supremos,  se  preparaba  con  ella  á  hacer  frente á  i 
una  crisis  política  cuyos  re^sultados  no  podían  preverse 
y  cuya  magnitud  iba  en  aumento,  hasta  convertirse  en 
sangrienta  y  apasionada  lucha. 

El  Libertador  partió  pues  de  la  capital  el  25  de 
Noviembre,  dejando  encargado  del  Poder  Ejecutivo  al 
General  Santander,  con  el  ejercicio  de  laa  facultadas  ex- 
traordinarias en  los  lugares  en  que  aquél  no  las  ejercie-  , 
ra.  Antes  de  partir  consultó  al  mismo  Consejo  de  Qo 
bierno  sobre  el  establecimiento  de  la  Gran  Confederación 
de  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  que  de  tiempo  atrás  verf» 
proyectando  :  nueva  muestra  de  deferencia  dio  entone* 
á  Santand(  r  y  á  sus  Ministros,  cuando  convino  con  ellos 
en  que  semejante  proyecto,  aunque  grandioso  y  de  altó^ 
miras  políticas,  era  de  todo  punto  impracticable,  coi»^ 
lo  habían  hecho  ver  los  escritores  de  nota  que  de  él  1*' 
bían  tratado.  Con  tantas  prendas  de  respeto  á  la  Consfr  A 
tución,  de  afabilidad  y  cortesía  hasta  para  con  los  m^   ^ 
retraídos,  y  de  acatamiento  á  la  opinión  pública,  nop^    .\ 
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A  menos  de  dejar  muy  grata  impresión  en  el  ánimo  de 
dos  la  corta  permanencia  del  Libertador  en  la  capital, 
asi  lo  proclamaban  aun  los  que  antes  se  tenían  por  sus 
láB  vehementes  enemigos. 

En  el  General  Santander,  sobre  todo,  se  había  efec- 
lado  un  cambio  completo.  Deseoso  de  continuar  en  la 
ioepresidencia  aun  después  del  primer  período  legal, 
ice  el  historiador  Restrepo,  *'  solicitó  con  instancia  que 
Liibertador  Presidente  le  autorizara  en  virtud  de  sus 
Lcultades  extraordinarias,  para  que,  si  no  se  reunía  el 
onereso  en  dicho  día  (el  2  de  Enero  de  1827),  continua- 
L  desempeñando  el  Poder  Ejecutivo  en  virtud  de  que 
■a  el  Vicepresidente  constitucional  electo  para  el  próxi- 
LO  período.  El  Libertador  convino  en  esta  providencia, 
nes  no  le  parecía  entonces  que  debiera  hacerse  varia- 
i6n  en  la  persona  encargada  del  Ejecutivo  colombiano. 
irmó  pues  un  oficio  redactado  por  el  mismo  Santan- 
er,  y  como  escrito  en  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta  en 
2  &  Diciembre  y  sin  intervención  de  ninguno  de  los- 
lecretarios  de  Estado,  que  ignoraron  este  paso,  conce- 
iendo  la  autorización  que  se  le  pedía.  Mas  á  causa  de  la. 
venida  de  un  río,  se  fue  Bolívar  en  derechura  á  la  villa 
d  San  José  de  Cúcuta,  sin  tocar  en  la  del  Rosario,  que- 
Bindo  por  consiguiente  la  orden  con  una  fecha  falsa  (1).' 

Después  de  la  partida  del  Libertador  publicó  el  mis- 
loOeneral  Santander  en  la  Gaceta  de  Colombia  un  largo 
rtfculo  en  que  se  manifestaba  íntimo  amigo  suyo  y 
rande  admirador  de  sus  glorias.  El  hombre  de  las  leyes 
B  había  transformado  en  pocos  días. 


Y  entretanto,  ¿qué  suerte  corría  Venezuela? 

Cuando  el  comisionado  Guzmán  se  presentó  con  aire 
de  triunfo  en  Caracas,  después  de  haber  convertido  á  la 
dictadura  todas  las  poblaciones  de  su  tránsito,  halló  que 
'm  cosas  habían  cambiado  por  completo  en  pocos  mcíses 
y  que  ya  la  situación  de  Venezuela  no  era  pro[)icia  para 
Jte  planes  proditorios  Las  actas  municinalos,  lít  dicta- 
jQra  prfxjlamada  en  ellas,  la  Constitución  uoliviana,  todo 
•hocaba  con  las  ideas  federalistas  que  habían  cornado 
«U  largo  vuelo  en  los  últimos  meses  riel  año. 


(M  Rtttnpo,  Hltfria  é§  la  iUvolmciém  d«  C^hmbm,  lomo  S.*,  plfina  $1ñ. 
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El  Coronel  O'Leary,  que  había  seguido  á  Venezuela 
coa  cartas  de  Bolívar  y  Santander,  halló  por  fin  á  Páaz 
en  los  llanos  de  Apure  buscando  prosélitos  entre  los 
bravos  lanceros ;  pero  nada  pudo  lograr  en  el  sentido  de 
restablecer  el  orden  y  reducir  al  mismo  General  Páez  á 
entrar  por  el  camino  de  la  legalidad  atendiendo  el  llama- 
miento del  Senado :  abrigaba  aún  los  antiguos  temores 
de  que  el  Gubierno  de  Santander  lo  hiciera  fusilar  si  se 

Presentaba  en  Bogotá,  y  sólo  quería  entenderse  con  el 
libertador,  único  en  quien  connaba. 

La  revolución  de  Venezuela  había  invadido  ya  otras  i 
Provincias,  extendiendo  sos  raíces  aun  á  algunas  de  las  i 
que  en  un  principio  habían  permanecido  neutrales.  Avaa 
zando  en  su  camino,  aquella  rebelión  había  tomado  an 
carácter  más  grave  y  mucho  más  peligroso  por  las  ideas  ' 
c(Ue  con  ella  empezaban  á  esparcirse,  del  todo  funestas 
para  la  integridad  nacional. 

Fue  en  Puerto  Cabello  donde  primero  se  dio  el  grito 
de /ederacídft,  amotinándose  el  pueolo  á  las  puertas  de  la 
Municipalidad  y  obligando  al  Cabildo  á  proclamarla  en 
su  acta  de  8  de  Agosto  de  1826.  Para  seguir  siempre  el  ; 
mismo  espíritu  de  imitación,  la  Municipalidad  de  Ca» 
cas  adhirió  á  la  de  Puerto  Cabello  en  21  det  mismo  mes, 
"asegurando  que  esta  corporación  y  el  pueblo  que  repre- 
senta, dice  el  acta,  abunda  en  los  mismop  ¡-entimientosy 
decisión  por  el  .sistema  federal,  bien  que  promovido  y 
planteado  por  los  medios  antes  enunciados  la  Conven- 
ción) y  extensivo  á  toda  la  República  de  Colombia." 

El  partido  constitucional,  que  tenía  su  centro  en 
Caracas  y  era  aún  bastante  numeroso,  alarmado  con 
tales  sucesos,  tramó  allí  el  alzamiento  del  batallón  ¿Ipwrí, 
el  cual  salió  en  altas  horas  de  la  noche,  aprovechándola 
ausencia  de  Páez,  y  siguió  á  unirse  en  Barcelona  ctin  a 
General  Bermúdez  y  otros  militares  adictos  al  Gobierno 
y  al  orden  constitucional.  Este  digno  Jefe  se  esforzaba 

Sor  mantener  el  orden  aun  más  allá  del  Departamento 
e  su  mando  y  evitar  un  encuentro  á  mano  armada, 
entre  los  dos  bandos  opuestos.  Con  tal  ñn  hizo  algunas 
excursiones  por  distintas  Provincias,  impidiendo  se  exa- 
cerbaran más  los  ánimos  y  se  aumentara  el  desorden, 
que  ya  rayaba  en  anarquía. 

Impidió  que  la  ciudad  de  Barcelona  se  pronunciara 
por  la  causa  de  las  reformas,  como  lo  habla  hecho  la 
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illa  do  Araguii  e^^.  31  -í-  A¿x>st?.  da:  U^  su  aora  en  esro 
entido  ••  por  halnrr^r  alwaJo  :i  -as  }  uertas  de  la  sala 
capitular  uusa  íuimervtsa  leürrlón  de  oiudadam>s  en  la 
jue  venía  tambié::  ::-da  ia  inilioia.  y  unánimemenre 
expnsier*  TI  cor-  irarquez;^  que.  sin  separaise  de  aquella 
íbed  euoia  que  d  l»en  á  la  Constiiuoión,  á  las  leyes  y  á 
las  autc-ridades  oon^t:Tuidas,  exigían  que  se  formase  la 
jran  0.*nvtínción  de  Colombia  ansiada  por  Venezuela, 
X)r  cuyo  medio  puede  restable^.'erse  la  unidad  de  la  Re- 
pública y  iilrrrtarse  de  la  guerra  civil  de  que  está  ame- 
lazada."  Esto  conmovió  á  todo  el  Departamento  de  Ma- 
;urín  :  en  Carúpano.  Cumaná  y  la  isla  de  Margarita  se 
licieron  idénticas  pronunciamientos  para  pedir'Conven- 
;ión,  llegándose  en  esta  última  a  deooner  tumultuaria- 
mente las  autoridades  legítimas  y  declarar  la  segrega- 
ñon  de  la  isla  del  Departamento  de  Maturín  v^u^ta  dé  W 
ie  Octubre),  lo  que  se  hizo  a  contentamiento  del  mismo 
Gtoneral  Páez. 

Merced  á  los  esfuerzos  del  mencionndo  General  Hor- 
mudez, la  Provincia  de  Guayana.  dependiente  del  mismo 
Departamento  de  Maturín!  conservó  su  tranquilidad  y 
permaneció  obediente  al  Gobierno.  Pero  era  imposibh^ 
3ontrarrestar  en  todas  partes  el  influjo  poden>so  de  Ca- 
racas y  Valencia,  que  continuaban  siendo  el  foco  revolu- 
cionario y  avanzaban  más  y  más  en  sus  ideas  separa- 
tistas. La  primei-a  en  sus  actas  de  2  y  5  de  Octubre,  y  la 
segunda  en  la  de  12  del  mismo  mes,  propusieron  de  aeuer- 
Jo  con  Páez  'la  adopción  del  sistema  represontatiVi)  no 
pular  como  se  halla  establecido  en  los  listados  Unidos 
iel  Norte,"  á  cuyo  efecto  debían  reunirse  en  las  capit.aU>H 
le  Provincia  Juntas  de  diputados  do  las  Municipal  ¡da- 
les, las  cuales  habían  de  propender  á  la  i-eunión  de  lu 
Convención  nacional. 

A  nesar  de  los  buenos  oficios  del  General  liernniíh^/, 
?1  batallón  Tacar/o/r.s  se  sublevó  en  Anj;ostura,  dtssrono 
3Íendo  á  sus  jefes,  proclamando  la  federación  y  dando 
vivas  al  General  Páez.  Reunida  allí  la  Municipalidad  «^l 
19  de  Octubre  con  los  padres  de  familia,  eligieron  nuevo 
Comandante  de  armas  para  reemplazar  al  Ooront^l  Mo 
nagas,  qui»^n  se  había  ocultado  dasde  la  víspera,  y  anaci 
guaron  á  las  tro])*^s  que  pedían  la  federación  paifánílnh  h 
RUS  rüíjiones  y  embrujándolas  para  Cumaníl. 

Llegadas'  á  Cumaná  estas  Oompaflías  de^l   lUiUtllán 
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Cazadores,  difundieron  el  espíritu  de  insubordinación, 
ooadyuvando  las  ideas  federalistas  que  allí  germinaban, 

5  bien  pronto  los  jefes  insurrectos  que  comandaban  aque 
as  tropas  levantiscas  obligaron  á  la  Municipalidad  á 
que  desconociera  la  autoridad  del  Comandante  general 
Éermúdez  y  le  prohibiera  la  entrada  á  la  plaza.  Así  se 
hizo  en  acta  de  5  de  Noviembre,  firmada  por  los  regido- 
res y  padres  de  familia,  al  tiempo  que  el  mismo  Jefe 
llegaba  de  Barcelona  y  se  posesionaba  del  fuerte  de  San 
Carlos  y  de  algunas  chozas  en  las  orillas  del  río  Manza 
nares  con  escasas  tropas.  Fueron  inútiles  las  negociacio- 
nes por  él  iniciadas  para  hacer  respetar  su  autoridad:  la 
rebelión  había  ido  demasiado  lejos,  llegando  al  punto  de 
que  la  discordia  entre  hermanos  tomara  ya  el  carácter 
de  lucha  armada  inevitable.  El  partido  de  las  reformas  y 
el  partido  de  la  Constitución  se  batieron  por  fin  en  Cn- 
maná,  y  después  de  siete  horas  de  fuego  nutrido  quedó 
vencedor  el  primero,  teniendo  el  General  Bermúdez  que 
suspender  hostilidades  y  retirarse  á  Barcelona  en  las  pri- 
meras horas  de  la  noche.  Esto  sucedía  el  19  de  Noviera 
bre,  fecha  que  ha  quedado  grabada  con  piedra  negra  en 
la  historia,  como  la  que  abrió  la  era  de  infausta  rrcorda-: 
ción,  porque  en  ella  vio  la  Patria  por  primera  vez  á  sus 
propios  hijos  hiriéndose  y  despedazándose  en  los  campos 
de  muerte  donde  representan  sus  escenas  de  barbarie 
nuestras  contiendas  civiles. 

Aquel  desagraciado  encuentro  fue  el  principio  de  nue- 
vos pronunciamientos,  que  con  repetirse  en  diversos  pun 
tos  por  el  consabido  sistema  de  las  actas,  daban  mayor 
empuje  al  partido  de  las  reformas  y  extendían  a  todos 
los  ámbitos  de  Venezuela  el  desorden  y  la  anarquía,  cou 
inminente  peligro  de  llevar  el  contagio  á  toda  la  Repü- 
blica.  El  grito  de  ;  Co^wención !  era  ya  casi  unánime  en 
todo  aquel  territorio,  y  sólo  se  esperaba  la  llegada  de  Bo 
lívar  para  colmar  las  generales  aspiraciones :  una  pala- 
bra en  contra  do  aquella  idea  hubiera  bastado  paraq^^ 
estallara  el  volcán,  hundiendo  al  país  en  un  abismo  i^ 
males  infinitos. 

Cuando  el  comisionaílo  Guztnán  llegó  á  Caracas  en 
los  primeros  días  de  aquel  aciago  mes  de  Noviembre, 
alarmáronse  grandemente  lo«=5  amigos  de  Bolívar  con  las 
cartas  en  que  se  proponía  la  Constitución  boliviaiía  y  con 
las  indicaciones  del  mismo  comisionado  respecto  al  iW' 
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plantamiento  de  la  dictadura.  A  más  de  que  estas  ideas 
pugnaban  abiertamente  con  las  proclamadas  en  los  últi- 
mos días  por  la  revolución  ds  Venezuela,  el  nombre  del 
Libertador  no  se  pronunciaba  ya  allí  con  la  misma  vene- 
ración y  el  mismo  cariño,  ni  se  le  llamaba  como  el  iris  de 
•paz,  con  el  entusiasmo  de  los  primeros  pasos  de  la  re 
ruelta. 

En  la  Iglesia  de  San  Francisco  se  reunió  en  Valen- 
cia el  13  de  Octubre  la  Asamblea  general,  compuesta  de 
todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas, 
quienes  "  por  una  aclamación  general — diceel  acta^con- 
vinieron  en  que  las  miras  de  la  solicitud  que  se  haga  de- 
ben terminar  en  el  establecimiento  de  un  sistema  ó  go- 
bierno popular,  i'epresentativo,  federal,  en  cuanto  sea 
compatible  con  los  uso-!,  costumbres  y  Áemás  particula- 
res circunstancias  de  los  climas  de  los  dernás  pueblos  que 
forman  en  Colombia  el  Departamento  de  Venezuela." 
Acordó-*e  asiraisraD  verificar  otra  reunión  el  10  del  próxi- 
mo mes,  de  diputados  de  las  Municipalidades,  para  pedir 
la  federación  al  Congreso. 

Poco  daspuéa,  el  7  do  Noviembre,  siguiendo  en  un 
todo  el  ejemplo  de  Valtjncia,  hubo  en  el  Convento  de  San 
Francisco  de  Caracas  una  Asamblea  papular,  convocada 
por  bando  y  carteles  públicos,  á  moció.j  del  Síndico  Pro- 
curador, General  Iribarren.  y  presidida  por  el  mismo 
General  Páez,  con  asistencia  del  Intendente  Dr.  Cristóbal 
de  Mendoza,  los  Presidentes  y  Ministros  de  la  Corte  Su- 
perior de  Justicia,  la  Municipalidad,  varios  otros  funcio 
oarios  públicos  y  muchos  ciudadanos  respetables.  En  el 
discurso  de  apertura  manifestó  el  General  Paez  que  él 
no  era  más  que  un  soldado  pronto  á  todas  horas  á  la  de- 
fensa de  la  Patria  y  de  sus  libertades.  "Lo  que  taladra 
mi  corazón — decía — es  que  hayáis  tenido  la  bondad  de 
convocarme  para  consultar  mis  votos  en  una  cuestión 
que  es  toda  vuestra  exclusivamente  :  los  pueblos,  como 
origen  puro  de  la  soberanía,  en  todo  Gobierno  popular  y 
representativo,  son  los  jueces  arbitros  y  los  únicos  com- 
petentemente autorizados  para  decidir  de  sus  derechos  y 
destinos  en  toda  cuestión  que  tiene  por  objeto  asegurar 
su  existencia  política  y  las  condiciones  de  su  asociación." 
Sigue  luego  haciendo  protestas  de  adhesión  al  pueblo 
Teriez<^no,  á  cuya  soberanía  dice  haber  sacrificado  "  has- 
ta la  reputación  de  un  buen  nombre  que  antes  disfruta- 
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ba  sin  mancha  " ;  hablando  de  la  anarquía  en  que  se  halla 
la  República,  "es  siu  embargo  cíertíp— dice — que  ésta  se 
encuentra  en  estado  de  disolución,  pues  Venezuela  y 
Apure  convidan  á  la  unión  federal ;  Guayaquil  abrázala 
Constitución  de  Bolivia ;  el  Istmo  pide  ser  anseático ; 
Cuudinaraarca  se  apega  tenaz  al  centralismo.  Unos  De- 
partamentos, reasumiendo  su  originaria  y  primitiva  so- 
beranía, nombran  Dictador ;  otros  permanecen  adictos 
al  pacto  social  de  Colombia,  con  ciertas  modiñcaciones  ó 
mejoras  —  "  y  después  de  hacer  nueva  oferta  de  sus 
servicios,  pronuncia  estos  párrafos,  que  coinciden  muy 
poco  con  la  escasa  erudició  n  del  orador,  y  entonces  se  atri- 
buyeron á  ajena  cosecha : 

Bieo  veo  que  os  habéis  reunido  á  deliberar  on  medio  de  una 
noche  tenebrosa  ;  poro  no  hay  que  desconsolarse.  En  la  caja  de 
Pandora,  cuando  la  mano  indiscreta  de  Epímeteo  dio  salida  al 
torrente  de  males  que  inundí>  al  hnaje  humano,  ee  quedó  pega- 
da la  esperanza  para  eu  consuelo ;  asf  entre  nosotroa  se  ha  sal- 
vado de  la  avenida  el  acrisolado  patriotismo  de  loa  ilustres 
hijos  de  Venezuela  :  aferraos  de  esta  áncora,  y  del  propio  modo 
que  por  entre  escollos  y  contra  la  furia  de  los  vientos  enfureci- 
dos (sic)  llevasteis  la  independencia  y  la  libertad  á  los  últimos 
rincones  de  un  mundo  esclavo,  así  repararéis  ahora  Jos  extra- 
víos inevitables  de  un  Gobierno  formado  ala  vista  de  las  hues- 
tes enemigas  y  en  el  sobresalto  de  las  balas. 

¡Conciudadanos!  Nuestra  pérdida  berta  inevitable  si  no 
pronunciaseis  vuestra  opinión  cou  entera  libertad  eu  ocasión 
tan  peligrosa,  y  de  la  cual  depende  un  fallo  de  muerte  ó  vida. 
Oou  injuria  del  nombre  inmortal  del  Libartador  Presidente,  y 
can  una  negra  ofensa  á  la  conducta  que  le  hemos  visto  guardar 
constantemente,  ha  pretendido  la  cabala  suponerlo  enemigo  de 
las  reformas  que  piden  los  pueblos ;  pero  una  oportunidad  la 
más  dichosa  nos  ha  traído  el  desengaño,  si  es  que  vosotros  pu 
dierais  necesitarlo  para  arreglar  vuestro  comportamiento.  El 
Libertador  Presidente,  lejos  de  contrariar  el  voto  de  los  Depar- 
tamentos, llora  las  calamidades  que  sufren  por  lo  inacomodado 
de  nuestro  sistema  de  Gobierno,  las  considera  como  una  expío 
sión  natural  de  combustibles  acumulados,  y  bajo  su  propia 
flrma  marca  la  época  en  que  se  completó  la  ruina  de  la  Repú 
blica  (1). 
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No  hay  duda  que  él  ha  dado  la  Constitucióa  boliviana  para 
la  Bepública  de  este  nombre,  y  que  juzgándola  capaz  de  promo- 
Ter  la  dicha  de  los  pueblos,  desearía  que  la  adoptasen  con  algu- 
nas roodifícaciones,  pero  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  no 
po*  la  fuerza  ni  por  otras  vías  inilecorosas.  Es  su  opinión  pri 
rada,  que  pudo  emitir  como  cualquier  otro  ciudadano,  para  que 
todo  el  mundo  la  vea  y  opine  sobre  sus  ventajas  ó  desventajas, 
00  para  cautivar  la  libertad  de  nadie. 

Ahora,  si  en  lugar  de  sentimientos  ingenuos  se  le  transmi- 
ten afecciones  privadas,  si  al  bien  público  se  sustituye  el  mez- 
qaino  interés  de  pocos,  nada  extraño  debe  ser  que  descargue 
sobre  nuestras  cabezas  la  tempestad  que  nos  proponemos  con- 
jurar. 


Larga  fue  la  discu.siÓR  sobte  el  partido  que  debiera 
adoptarse  oii  aquellas  circunstancias;  tomaron  parte  en 
el  debate  muchos  de  los  concurrentes,  manifestándose 
anos  adicto.s  al  siístorna  federal,  impugnándolo  otros,  y 
convinien«l*>  la  mayoría  en  que  Venezuela  debía  consti- 
tairse  libremente  y  adoptar  su  Gobierno  propio,  ''como 
gae  ia  República  de  Colombia  estaba  disuelta,  dijeron 
aigranos,  hdbieyalo  vuelto  al  estado  de  creación,  como  re- 
cientemente !o  Iiabía  proclamado  Bolívar,  y  desconocido 
el  Gobierno  d»»  Br.gotá  por  nuevo  de  sus  Departamentos," 
aunque  no  dejó  de  [)roj)oi)erse  como  medida  oportuna  la 
reunión  de  la  Convención  nacional,  para  mantenerla  uni- 
dad |)olítica  del  Estado  por  medio  de  una  confederación 
de  que  Ven«'zuela  habría  de  formar  parte.  El  Intendente 
Dr.  Mendoza  manifestó  en  un  largo  discurso  que  en  su 
concepto  no  d^»bía  decidirle  una  cuestión  de  tamaña  en 
tidad  •'  sin  ventilarse  más  detenidamente,  precediendo 
una  convocación  especial  de  las  Municipalidades  ó  can- 
tones que  no  se  hallaban  presentes que  cuando  se 

reúna  la  Gran  Convención,  añadió  para  cencluir,  sea 
cual  fuere  la  autoridad  que  la  convoque,  se  le  presenten 
los  votos  de  estos  pueblos  acerca  del  sistema  de  federa- 
ción que  se  hm  propuesto  abrazar."  Páez,  irritado  con 
aquella  contradicción  á  su  presuntuosa  voluntad,  conles 
tó  "  que  ílesde  el  :}0  de  Abril  había  jiir^d  1  no  obedecer  al 
Gobierno  de  B  )gotá,  y  estaba  resuelto  á  cumplir  su  jura- 
mento ;  (pie  si  el  pueblo  de  Caracas  lo  estaba  igualmente 
á  tomar  medi<las  para  su  constitución  y  organización, 
la  autoridad  que  se  le  había  confiado  no  debía  presentar 
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el  menor  obstáculo,  pues  que  sólo  anhelaba  por  el  mo 
meuto  de  renunciarla ;  pero  que  si  no  se  encontraba  eete 
pueblo  con  el  poder  y  facultad  !*uficiontes  para  projxír- 
cionarse  SQ  felicidad,  él  convocaría  las  Municipalidades 
para  devolverles  la  ¡uitoridad  do  que  le  habían  investido, 
y  se  iría  á  buscar  la  libertad  dondequiera  que  la  encon- 
trase." Propuso  luego  á  la  Asamblea  que  si  la  resolución  < 
del  pueblo  era  constituirse  y  sostener  con  su  sangre  sn 
propia  Constitución,  In  demostrase  levantando  la  mana 
"Todos  al  momento  lo  hicieron  así— dice  el  acta — entre 
aplausoH  y  aclamaciones  que  denotaron  una  complacen-  . 
cía  general."  En  consecuencia  se  resolvió :  'i 

1.°  Que  se  coasignen  en  eota  acta  los  poderosos  fuodarneti- 
toa  que  ha  tenido  Venezuela  para  promover  au  organización 
interior;  que  S.  K.  el  Jefe  Civil  y  Militar  expida  un  decreto 
convocando  las  Asamblea»  primarias  para  la  elección  de  dípo- 
tados  por  cada  una  de  las  Provincias  que  su  hallan  tinidaBea 
este  movimiento  y  de  las  que  puedan  unirse,  con  inclusión  de 
las  que  forman  los  mismos  Departamentos  divergentes,  y  pro 
curando  la  celeridad  posible  en  la  convocat;ióa  y  elecciouei?,  i 
fin  de  que  la  reunión  del  Cuerpo  ronstituyente  pe  verifique  el 
día  primero  del  próximo  Diciembre,  sin  perjuicio  de  que  • 
antes  se  hallasen  reunidas  las  dos  terceras  partos  de  losdiputa- 
dos,  se  proceda  á  la  instalación; 

2."  Que  se  invite  por  esta  Asamblea  á  todos  Io.í  pueblos  de 
la  antigua  Venezuela  para  que  concurran  con  el  número  de 
representantes  que  les  correspondan  á  formar  la  corporación 
que  se  encargará  de  redactar  el  reglamento  provisional  que 
debe  servir  para  estos  pueblos;  que  para  dar  al  Cuerpo  consti- 
tuyente de  Venezuela  el  major  grado  posible  de  popularidad  y 
legitimidad  en  su  representación,  se  recomiende  á  tS.  E.  el  Jefe 
Civil  y  Militar  libre  por  sf  las  órdenes  convenientes  para  la 
reunión  de  los  Colegios  electorales  existentes,  y  que  deben  for- 
marse, donde  no  los  haya,  de  Us  Proviucias  que  están  bajo  sus 
Órdenes  en  el  modo  y  términos  que  estime  oportunos. .  . . ;  que 
igual  invitación  se  haga  á  todas  las  Provincias  que  están  com- 
prendidas en  el  territorio  de  la  aucigu.i  Venezuela,  par,'  que  si 
tuvieren  á  bien  uuirse  bajo  un  mismo  pacto  á  la  nueva  orgaui 
zacióu  del  Estado,  envfeu  sus  representantes,  que  serán  recibi- 
dos como  hermanos,  aun  después  de  que  se  hayan  principiado 
las  sesiones; 

3.°  Que  cualquiera  que  sea  la  situación  política  y  rango 
que  ocupe  Venezuela  entre  los  Estados  de  América,  será  siem- 
pre fiel  á  las  obligaciones  contratdas  con  las  aacioaes  ó  indivi- 
duos extranjeros  por  tratados  diplomáticos  ó  por  contratos 
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arios  en  la  parte  que  proporcional  mente  le  quepa  con  los 
pueblos  de  Colombia. 

W  último,  se  dispuso  que  el  acta  se  expusiera  al 
X)  *'  para  que  la  firmaran  las  personas  que  quisieran 
sar  su  conformidad  con  lo  acordado.''  lío  [)asaron 
scientas  sesenta  las  firmas  que  pudieron  recogerse, 
ae  el  acta  estuvo  por  nueve  días  á  disposición  de 
íBP  quisieran  suscribirla ;  y  como  eiitre  éstas  no  se 
el  nombre  del  probo  magistrado  Dr.  Mendoza,  quien 
nuaba  oponiéndose  a  los  planes  separatistas,  se  le 
Isó  del  territorio  patrio  por  orden  de  Páez :  nueva 
5ua  para  las  glorias  del  León  de  Apure. 

jeocadio  Guzmán — dice  el  historiador  Reátrepo(l) — hizo 
uel  día  7  en  los  anteriores  cuantos  esfuerzos  le  fueron  po 
.  para  que  se  adoptaran  las  idea^  del  Libertador;  pero  en 
Le  ganarle  prosélitos  se  disminuyó  en  gran  parte  su  anti 
inflajo.  Ya  no  se  le  llamaba,  según  el  lenguaje  anterior, 
d  tebitro  de  la  suerte  de  los  pueblos;  solamente  se  le  dejó 
icultadde  poder  convocar  la  Gran  Convención  colombiana, 
goe  concurriría  el  E-tado  <!«  Venezuela  p^)r  medio  de  sus 
iMotaotes. 

D  clab  que  promovía  la  revolución  de  Venezuela  ora  el 
10  que  había  solicitado  del   Libertador  que  erigiera  una 
irqufa  en  Colombia.   Antes  de  haber  recibido  su  contesta 
negativa,  este  mismo  club  hablaba  de  reformas,  sin  decir 
0  cuálod  eran  las  que  meditaba.   Después  de  recibir  la  res 
ta  de  Bolívar  ya  uo  le  quiso  por  arbitro  y  mediador.   Vol 
\n  entonces  aquello.-  mismos  hombres  á  sus  antiguas  ideas 
ktablecer  el  i:istym;i  de  j^obierno  federativo,  esa  quimera, 
eto  presente  quo  nos  ha  hetího  la  América  del  Norte.  Quien 
eu  la  del  Sur  federación,  dice  anarquía^  en  lo  cual  no  ha 
do  excepción  alguna.   La  voz  mágica  de  federación,  que 
laeve  &  ios  pueblos  sin  entenderla,  ha  desorganizado  pri 
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ceotar  la  caballería  del  Llano,  y  que  allf  dominarla  la  raza  afrí' 
cana.  Empero,  los  corifeos  del  desorden  no  Tofan  6  aparentaban 
no  ver  males  de  tamaña  traacendenoia. 

Hemos  visto  en  Caracas  un  lujoso  arco  de  la  fe'lera- 
cióu  ;  el  escudo  de  Venezuela  ostenta  el  lema  de  Diosf. 
federw.ión,  con  la  ff?cha  en  que  ésta  última  fue  sandíH 
nada  al  declararse  no  más  la  independenciu.  y  todo  en 
aquel  país  respira  las  ideas  proclamadas  desde  1826.  Lo 
que  no  hemos  podido  averiguar  es  el  número  de  guerraai 
civiles  que  en  el  espacio  de  casi  un  siglo  han  azotado  des 
de  entonces  aquel  hermoso  país,  pasando  alternativa-, 
mente  del  despotismo  á  la  anarquía  y  de  la  anarqal'' 
al  despotismo,  donde  se  ha  quedado  estacionario  en  1( 
últimas  afios.  aunque  pavoneándose  siempre  con  ' 
decantada  federación. 

Para  cumplir  lo  dispuesto  en  las  actas  de  Valencia 
y  Caracas  expidió  el  General  Páez  el  13  de  Noviembre 
un  decreto  sobre  elección  de  diputados  para  el  Congre» 
Constituyente  de  Venezuela.  Disponíase  en  é!  que  el  10 
de  Diciembre  se  reunieran  los  colegios  electorales  en  las 
capitales  de  Pt'<;vincia,  para  elegir  los  Diputados  "ai 
doble  númeio  del  que  eleg'iím  para  el  Congreso  de  Bo- 
gotá, á  fin  de  que  el  Cuerpo  Constituyente  sea  lo  mÍB 
numeroso  posible;"  reglamentábase  la  elección  y  las  cua- 
lidades que  debieran  reunir  los  que  habían  de  "  formar 
la  Constitución  de  Venezuela  sobre  las  bases  de  un  Go 
bierno  popular  representativo  federal  ";  el  Congreso  debía 
"  quedar  instalado  el  día  15  de  Enero  del  año  próximo 
entrante,  con  asi.stencia  por  lo  menos  de  las  cuatro  quin- 
tas partes  desús  miembros";  el  mismo  General  Páes 
habría  de  instalarlo,  y  disponía  finalmente :  "  Toda  per 
sona,  sin  excepción  alguna,  que  directa  ó  indirectamente 
se  opusiere  á  los  aotns  ¡trevios  á  las  elecciones,  á  éstas 
mismas  ó  al  cumplimiento  de  cualquiíira  d>í  los  artículos 
del  presente  Decreto,  será  juzgada  y  castigada  como 
traidor  á  la  Patria." 

La  separación  de  Venezuela  parecía,  pues,  un  hecho 
consumado,  por  los  rápidos  progresos  que  en  seis  mesas- 
había  alcanzado  la  rebr-lión  iniciada  el  30  de  Abril,  hasta 
dar  en  la  convocatoria  de  un  Congreso  Constituyente, 
que  si  se  hubiera  reunido  habría  sancionado  de  seguro 
la  disolución  de  la  Gran  Colombia.  Vino  sin  embargo  á 
embarazarla  el  contragolpe  dado  en  Puerto  Cabello  por  los 
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Jefes  constitucionales  y  gobiernistas  allí  rf-unidos,  quie 
nes  proclamaron  el  21  de  Xoriembre  **  la  obediencia  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes,  negándola  al  General  Páez, 
títalado  Jefe  Civil  y  Militar  de  Venezuela."  Reunidos  el 
mismo  día  la  Munícipaliaad  y  los  vecinos  principales,  el 
Cara  Párroco  y  el  Vicario  Capitular,  aprobóse  el  moví 
miento  del  Batallón  Granaderos.  •*  como  loable  y  digno 
de  aprecio,"  y  como  necesario  por  haberse  faltado  á  las 
TOomesas  hechas  por  Páez  y  por  las  Municipalidades  de 
valencia  y  Caracas  de  que  nada  se  innovaría  hasta  el  re^ 
gresodel  Libertador,  y  "  unánimemente  acordó  la  Asam- 
blea— ^segun  dice  el  acta — que  sin  desistir  de  la  causa  de 
las  reformas  que  hemos  iniciado  (y  cuya  necesidad  es 
inútil  recordar),  se  ratifique  la  elección  qíie  hemos  hecho 
en  S.  E.  el  Libertador  General  en  Jefe  Simón  Bolívar 

era  nuestro  mediador ;  y  que  no  encontrándose  éste  con 
Miltades  bastantes  para  la  reunión  de  la  Gran  Conven- 
don  que  ha  de  fijar  los  destinos  de  la  Patria,  debiendo 
éata  emanar  en  las  circunstancias  actuales  de  la  volun 
tad  de  los  pueblos,  se  le  autorice  lo  necesario,  y  solamen- 
te para  este  objeto,  á  cuyo  efecto  se  nombrara  un  comi- 
sionado cerca  de  su  persona." 

En  estos  momentos  arribó  á  Puerto  Cabello  el  Gene- 
Tal  Pedro  Briceño  Méndez,  quien  seguía  á  Bogotá  á  ocu 
Sar  una  curul  en  el  Senado,  y  al  punto  fue  proclamado 
efe  de  la  plaza,  como  Comandante  general,  á  lo  que 
aqaél  accedió,  of reci':'ndo  '*  sostenerla  en  su  deliberación 
del  21  y  desvelarse  para  impedir  los  horrores  de  la  gue 
ira  civil,  asegurando  la  unión  y  la  confianza  de  los  pue 
blos,^  de  todo  lo  cual  se  sentó  acta  en  la  Municipalidad 
el  24  del  mismo  mes  de  Noviembre. 

Como  en  aquella  plaza  fuerte  se  contaba  con  buenos 
pertrechos  y  gran  numero  de  elementos  para  defender 
ios  principios  allí  proclamados,  Páez  comprendió  el  al 
canee  de  la  contrarrevolución,  considerándola  como  gol 
pe  mortal  para  su  dictadura,  por  tener  al  frente  un  Jefe 
prestigioso  como  lo  era  Briceño  Méndez ;  así  fue  que  al 
día  siguiente  no  más  de  aquellos  sucesos  se  apresuró  á 
declarar  en  asamblea  todas  las  Provincias  de  su  mando, 
en  el  Decreto  siguiente : 

Por  cuanto  Ioí^  medíiM  paoíñcos  y  conciliatorios  empleadoü 
^  hasta  ahora  en  promover  y  llevar  adelante  la  causa  de  las  re- 
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formas  que  los  pueblos  de  Venezuela,  en  uso  de  sus  impres- 
criptibles derechos,  proclamaron  en  Valencia  desde  el  30  de 
Abril  último,  no  han  correspondido  á  las  sanas  intenciones  que 
me  propuse  al  aceptar  la  autoridad  civil  y  militar  que  me  foa 
conferida  para  mantener  la  tranquilidad  pública  y  evitar  las 
funestas  consecuencias  de  la  discordia  civil  entre  hermanos;  y  . 
habiendo  acreditado  una  experiencia  lastimosa  que  los  enemi- 
gos de  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  dicha  de  Venezuela  ina^  i 
quinan  sordamente  contra  sus  progresos,  moviendo  IO0  resortes  | 
de  la  perfidia  para  excitar  reacciones  que  ponen  en  inminente*^ 
peligro  la  seguridad  del  Estado;  por  tanto,  en  uso  de  las  facid- 
tades  que  me  han  conferido  los  pueblos  desde  el  principio,  sia 
otro  límite  que  el  indicado  por  las  circunstancias   ocurrenteSp 
vengo  en  declarar  y  declaro  todo  el  Estado  de  Venezuela  en 
asamblea. 

En  consecuencia  los  jefes  militares  entrarán  desde  este  \ 
momento  en  el  pleno  uso  y  ejercicio  de  la  autoridad  que  las ' 
corresponde  por  efecto  natural  de  esta  misma  declaratoria,  de- 
biendo contraer  principalmente  su  vigilancia  á  la  persecudis  , 
y  pronto  castigo  de  cuantos  maquinaren  ó  de  algún  modo  oos- 
traiiaren  la  ejecución  y  cumplimiento  del  sistema  de  gobierne 
popular  repiesentativo  federal,  proclamado  unánimemente  por  { 
el  voto  libre  de  los  mismos  pueblos,  no  menos  que  de  constituir 
á  Venezuela  en  un  Estado  independiente. 

Envió  fuerzas  á  Puerto  Cabello,  que  fueron  recha»  ; 
das;  amenazó  inútilmente  al  General  Briceño  Méndez  y 
á  la  Municipalidad  ;  expidió  proclamas  ;  fijó  un  destaca- 
mento al  frente  de  la  plaza;  mas  tuvo  al  fin  que  suspen- 
der hostilidades  accediendo  al  armisticio  que  se  le  pro- 
ponía.  Le  era  indispensable  fijar  su  atención  en  otra 
parte,  porque  ya  empezaba  á  tener  enemigos  peligrosofi 
en  diver-os  i>untos  de  aquel  territorio. 

La  ciudad  de  Camaná,  que  continuaba  revuelta  des- 
pués del  triunfo  sobre  Bermúdez,  proclamó  en  acta  de 26 
de  Noviembre  su  adhesión  á  lo  acordado  por  la  de  Cara- 
cas en  7  del  mismo  mes,  sometiéndose  á  la  autoridad  dfl 
Pái'Z  V  ratificando  sus  votos  en  favor  del  sistema  fede* 
ral ;  ofreció  enviar  sus  diputados  al  Congreso  de  Valen 
cia,  y  terminó  pidiendo  al  Libertador  rresidente  *** 
sirva  convocar  la  Gran  Convención  de  la  República, 
dándole  por  su  parte  la  autorización  que  necesite  pal* 
este  efecto,  á  fin  de  que  se  puedan  acordar  los  grandes 
intereses  generales." 

Cuatro  días  después  se  reunió  otra  Asamblea  con  al 
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mismo  personal  para  proclamar  Jefe  superior  del  Depar- 
tamento de  Matnrín,  bajo  la  dependencia  de  Páez,  al 
General  Marino  (el  mismo  que  había  favorecido  la  revo 
lución  de  Valencia  el  30  de  Abril),  quien  habla  sido  lla- 
mado á  Cumaná  por  el  partido  de  las  reformas.  En  el' 
acta  de  aquella  Asamblea  se  acordó  "  nombrar  al  Gene 
ral  Marino  Jefe  superior  del  Departamento,  con  todas 
las  facultades  civiles  y  militares  que  necesitase  para 
salvar  el  país  de  los  males  que  todavía  le  amenazan,  con 
dependencia  sin  embargo  del  Jefe  del  Estado." 

Si  por  unas  partes  se  reconocía  la  dictadura  de  Páez 
sin  limitación  alguna  y  se  daban  actas  para  consolidarlo 
en  el  mando,  por  otras  empezaba  el  descontento  á  qui 
tarle  prosélitos. 

También  en  Angostura  hubo  un  movimiento  de  con- 
trarrevolución, favorecido  por  el  Gobernador,  los  jefes  y 
oficiales,  la  Municipalidad  y  todo  el  pueblo,  quienes  die- 
ron sus  actas  en  3  y  4  dt  Diciembre  negando  su  obedien 
cia  al  General  Bermúdez  por  haberse  éste  atrevido  á 
propender  por  la  dictadura,  "con  lo  cual  maniflesta  y 

?uiere  el  Sr.  General  Bermúdez  derrocar  el  principio 
nndamental  del  sistema  de  Colombia  inscrito  en  la  Cons- 
titución en  los  tres  artículos  del  Título  primero — dicen 
e^as  actas — y  que  la  Provincia  está  resuelta  á  conseiTarse 
sometida  y  obediente  á  la  misma  Constitución  basta  que 
el  Poder  Legislativo  que  ella  tiene  establecido  determine 
otra  cosa  en  virtud  de  su  autoridad." 

Y  era  que  el  General  Bermúdez,  que  tan  celoso  se 
había  maniíestado  hasta  entonces  por  la  conservación  de 
las  institucione-!  patrias,  cayó  al  fin  en  Ja  celada  del 
comisionado  Guzmán  y  escribió  ai  Gobernador  de  Bar- 
celona enviáudole  copia  tle  las  actas  promovidas  por  el 
agente  de  la  dictadura,  con  lo  cual  vino  á  quedar  en 
lamentable  despreítigid  el  mismo  Bermúdez  y  mereció 
aquella  censura  popular.  La  carta  decía  así : 

....IdcIujo  á  usted  Ia3  actas  de  loa  Departamentos  del 
Zulia,  Magdalena,  Panamá,  Quito,  Quayaquil  y  Azuay,  que 
testifican  el  pronunciamiento  en  favor  de  la  dictadura  de  S.  E. 
el  Libertador,  ürdaaeta  y  Padilla  me  anuncian  la  incorpora 
ciÓD  de  otros  Departamentos  como  convencidos  de  que  ei^te  es 
el  balsamo  que  puede  cicatrizar  laa  graves  heridas  de  que  ado 
leee  nueetra  desgraciada  Patria.  Usted  sabe  que  soy  muy  poco 
P^bAicío  6.  \aa  dictaduras;  pero  convencido  ddt  despreadimionto 
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do  nuestro  ilustre  7ar6a,  úoo  mis  votos  á  loa  de  esta  Provincia 
á  eemejaote  prúDiinciamieoto;  y  conceptuando  &  usted  f&cU  da 
penetrarse  délas  poderosas  razones  que  interesan  por  este  paso, 
excito  BU  patriotismo  para  que  estimule  el  deéaa  en  igxiaX  de- 
moBtraciÓD. 

La  carta  fae  publicada  por  el  mismo  G^oberaadorá 
quien  se  dirigía ;  con  ella  se  causó  grande  escándalo  don 
aequiera  que  fue  recibida ;  su  autor  sufrió  ana  correc- 
ción ilegal  pero  quizá  necesaria,  y  el  Libertador  perdtó 
un  grado  más  de  su  antiguo  prestigio  en  aquellas  co- 
marcas (1).  j 

El  mismo  día  4  de  Diciembre  la  Municipalidad  dfft 
Puerto  Cabello  invistió  al  Comandante  déla  plaza,  Q«- ' 
neral  Bricefío  Méndez,  de  nueras  é  ilimitadas  facultades 

Sara  resistir  al  General  Páez  y  defender  el  puerto.  I« 
[unicipalidad  de  Barinas  había  dicho  ya  que  "con» 
cuente  a  los  principios  proclamados  y  á  sus  propios  jura- 
mentos, declaraba  no  reconocer  autoridad  alguna  incons 
titucional  ni  querer  que  se  hiciese  innovación  mientras 
no  se  reuniera  la  Convención  nacional,"  y  que  ratificabí  . 
su  adhesión  al  Libertador,  "como  Presidente  del  Estado,  | 
satisfecha  de  que  como  tal  reunía  toda  la  autoridad  »  ■ 
cesaría  para  salvarlo,  sean  cuales  fueren  -dice  el  acta- 
las  circunstancias  en  que  se  encuentre  la  República." 
Pocos  días  después  esta  misma  Municipalidad  se  negóá 
concurrir  al  Congreso  de  Venezuela,  y  así  lo  manifestó 
en  su  acta,  para  que  se  comunicara  al  Jefe  Civil  y  Mili' 
tar.  El  partido  de  Páez  menguaba,  pues,  de  día  en  dla,y 
él  mismo  empezaba  á  manifestarse  tímido,  sin  atreverse 
á  aventurar  un  golpe  enérgico.  Los  Generales  Pedro 
Briceño  Méndez,  en  Puerto  Cabello,  y  Rafael  Urdaneta, 
en  Maracaibo,  oponían  vigorosa  resistencia  á  su  ilegitima 
autoridad,  y  mantenían  el  orden  en  los  Departamentos 
de  su  mando. 

Seguía  el  Libertador  entretanto  su  marcha  par* 
Venezuela.  En  todo  el  camino  fue  recogiendo  elementos 
pecuniarios  y  las  tropas  que  el  General  Santander  había 
mandado  escalonar  en  distintos  parajes  del  Norte  para  el 

(1)  En  una  poadaU  ,BTBg>ba  el  Qensral   Barmlllu:  "  SI  Subtenisate  Jocf  Hutñi^' 
conductor  de  ntot  pliesoí,  deba  regreiar  in-ue  liaumeutí  con  U)  cantsstuioDta,  cl  diMNl*    I 
Kot(,  li  ■•  fuimara." 
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3  de  tener  qne  luchar  á  mano  armada  con  los  veuezo- 
OB.  Bolívar  aprobó  entonces  tácitamente  la  conduct^i 
csoDspecta  que  tanto  se  habia  censurado  á  Santander 
ü  Obnsejo  de  Gobierno,  de  no  aventurar  al  ]>aís  en  una 
melta  que  en  manos  de  Páez  estalxi  el  prolongar,  lanto 
is  cnanto  que  éste  habia  asegurado  someterse  á  Bolí- 
r,  como  en  efecto  lo  cumplió.  El  Vicepresidente  se  ha- 
i  preparado  con  tropas  y  con  recursos  suficiente^s  para 
aunpaña.  aunque  sin  querer  emprenderla  imprudon 
aente.  Hubiera  sido  deseable  el  castigo  de  los  rebeldes 
aleñándolos  por  la  fuerza :  pero  en  aquel  evento  era 
posible  aplicar  la  justicia  sin  sacrificar  otros  biene.s  no 
^nos  preciosos.  Hay  circunstancias  para  los  Gobiernos 
qne,  viéndose  obligados  á  escoger  entre  dos  maltas,  rio 
n  qne  ceder  aun  en  sus  propios  derechos,  á  trueiint»  de 
itar  el  que  se  considera  como  de  más  fatales  conseonen- 
IS.  Bolívar  no  improbaba  rotundamente  aquellos  ])nv 
inciamientos.  antes  bien  daba  con  bastante  olariilad  la 
■Sn  al  Gteneral  Páez  :  en  breve  había  de  encargarsi»  <iel 
■ndo  supremo  y  marchar  á  entendei^se  con  el  JetV  re 
iUe;  lu€^o  todo  lo  que  se  podía  hacer  era  prepasar  el 
Reno  para  resistir  el  golpe  y  salvar  las  institnciones. 
Bienes  nicieron  aquella  amarga  crítica  no  tardaron  en 
«vencerse  de  que  la  prudencia  y  mesura  del  Gobierno 
kbfán  evitado  una  larga  y  sangrienta  revuelta. 

Gerca  de  Pamplona  recibió  el  Libertador  (jopia  del 
ta  de  la  Asamblea  reunida  en  Caracas  el  7  de  Noviem 
e,  y  el  decreto  en  que  Páez  convocaba  el  Congreso  ve- 
issolano.  Tuvo  también  noticia  del  mal  efecto  producido 
►r  la  misión  de  D.  Antonio  Leocadio  Guzmán,  y  el  re- 
azo  que  habían  sufrido  su  proyecto  de  Constitución,  sus 
rtas  y  las  tentativas  de  dictadura.  Entonces  se  abatió 
dfundamente  el  Libertador  viendo  el  mal  efecto  (]ue 
irfan  producido  sus  proyectos  de  reformas  y  his  frases 
le  se  le  habían  escapado  contra  la  Constitución  y  con- 
i  el  Gobierno.  Comprendió  que  de  esas  frases  y  de  esas 
oyectos  podría  tomarse  pie  para  atribuirle  indebida 
mplicidad  en  los  trastornos  políticos ;  midió  el  abismo 
que  lo  estaba  conduciendo  su  excesiva  benevolencia 
n  el  General  Páez,  y  allá  en  la  soledad  de  su  camino 
Dlpáronsele  á  la  imaginación  los  males  que  pudieran 
brevenir  á  la  Patria,  de  no  adoptar  una  línea  de  con- 
icta  más  severa  aunque  menos  acorde  con  sus  senti- 
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mieutos  generosos  y  humanitarios,  de  que  tantas  mit 
tras  había  dado  en  aquel  borrascoso  período. 

Pero  como  todavía  le  quedaba  ánimo  para  combatí 
si  era  necesario,  y  dominar  la  situación  haciendo  un  U 
mamiento  á  sus  antiguas  energías,  aceleró  su  marcha 
Maracaibo,  reuniendo  tropas,  armas  y  recursos  para  \ 
cer  frente  á  la  revolución  de  Páez,  cuyo  carácter  cona 
ya  ser  sobradamente  serio. 

Supo — dice  el  historiador  Be3tr9po(l) — queá  consecuem 
de  la  revolución  de  Puerto  Cabello  contra  Páez,  éate  había  ded 
rado  al  Estado  de  Venezuela  en  Asamblea,  es  decir,  sujeto 
poder  militar  y  anuladas  enteramente  las  garantías  de  loa  cii 
danos;  aupo  que  el  Jefe  Civil  y  Militar  habla  atacado  la  plass 
sus  tropas,  derramándose  alguna  sangre;  supo  haber  pasado  a 
tas  y  oficios  fulminantes  al  Comandante  y  &  la  HuDicipalÜ 
de  Puerto  Cabello,  amenazándoles  con  el  exterminio;  supo,  ' 
fin,  haberse  derramado  á  la  misma  sazón  la  sangre  venezcÁf 
en  los  campos  de  Cumaná.  Vio  pues  que  encendida  la  guerrai 
vil  y  desechada  su  mediación  por  Páez  y  sus  partidarios,  W 
quedaba  otro  arbitrio  que  la  fuerza  para  reducirlos  á  su  delw 
¡Cuánta  debió  ser  la  pena  de  Bolívar  por  todos  los  actos  ea  (|i) 
había  dado  á  Páez.la  razón  contra  el  Ejecutivo  nacional,  debili 
tando  al  mismo  tiempo  la  fuerza  de  la  Constitución  y  la  morí 
del  Gobierno!  Si  el  Libertador  no  hubiera  adoptado  una  coudae 
ta  política  tan  irregular  y  tan  falta  de  solidez,  la  rebelión  dt 
Venezuela  se  hubiera  acabado  con  su  influjo  al  mismo  arribari 
las  playas  de  Colombia;  mas  Páez  y  los  demás  disidentes  ballS' 
ron  apoyo  en  las  actas  de  los  Departamentos  del  Sur  y  de  aJgii- 
nos  del  Centro,  las  que  reanimaron  y  eztendierou  el  partido» 
formista.  Bolívar,  seducido  con  la  idea  de  establecer  fácílmeal^ 
su  querido  proyecto  de  Constitución  boliviana,  pretendió  quitar 
el  obstáculo  que  le  presentaban  las  instituciones  actuales  de  Co 
lombia,  acelerando  su  ruina  á  fin  de  sustituir  en  su  lugar  iis 
que  él  mismo  había  excogitado:  dividir  á  Colombia  en  tres  B^ 
tados  y  formar  la  Gran  Confederación  de  la  América  del  Sur. 

Todavía  cuando  el  Libertador  llegaba  á  las  puertas 
de  Maracaibo  el  16  de  Diciembre,  la  ciudad  se  hallabatíi 
conmoción,  como  todo  el  Departamento  del  Zulia,  pre- 
sentando síntomas  alarmantes,  por  la  pretensión  de  al- 
gunos militares  y  civiles  de  continuar  la  revuelta,  de» 
conociendo  al  Ejecutivo  de  Colombia,  y  de  adherirse  í 
los  pronunciamientos  de  Valencia  y  Caracas  en  favor« 


(1)  Hiiltrla  lie  la  RrmlKeióHde  CtlvKibia,  tomo  S",  pfginu  S77. 
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dma  federal.  La  energía  del  Comandante  de  la  plaza, 
leral  Urdaneta,  contuvo  los  desórdenes,  y  bastó  la 
sencia  del  Libertador  para  que  cesaran  los' disturbios 
le  Umitai'an  los  disidentes  á  darle  cuenta  de  su  aspi- 
ñón  al  sistema  federativo. 

Allí  mismo  en  Maracaibo  expidió  su  hermosa  pro- 
ima  del  propio  día  16  de  Diciembre,  que  dice  así : 

\  Venezolanos  !  ¿  Ya  se  ha  manchado  la  gloria  de  vuestros 
avoB  con  el  crimen  del  fratricidio  ?  ¿  Era  ésta  la  corona  debi- 
I  &  la  obra  de  vuestra  virtud  y  valor  ?  Nó.  Alzad,  pues,  vues- 
«a  armas  parricidas:  no  matéis  á  la  Patria.  Escuchad  la  voz 
iTuestro  hermano  y  compañero,  antes  de  consumar  el  último 
icrificio  de  una  sangre  escapada  de  los  tiranos,  que  el  cielo 
pervaba  para  conservar  la  República  de  los  héroes. 
\  \  Venezolanos  !  Os  empeño  mi  palabra.  Ofrezco  solemne- 
te  llamar  al  pueblo  para  que  delibere  con  calma  sobre  su 
tar  y  su  propia  soberanía.  Muy  pronto,  este  año  mismo, 
consultados  para  que  digáis  cuándo,  dónde  y  en  qué  tér- 
queréis  celebrar  la  Gran  Convención  Nacional.  Allí  el 
o  ejercerá  libremente  su  omnipotencia;  allí  decretará  sus 
fandamentales.  Tan  sólo  él  conoce  su  bien  y  es  dueño  de 
nerte;  pero  no  un  poderoso,  ni  un  partido,  ni  una  fracción. 
I,  sino  la  mayoría  es  soberana.  Es  un  tirano  el  que  se 
en  lugar  del  pueblo,  y  su  potestad,  usurpación. 
I  Venezolanos  I  Yo  marcho  hacia  vosotros  á  ponerme  entro 
i^MBtros  tiros  y  vuestros  pechos.  Quiero  morir  primero  quo 
■iros  en  la  ignominia,  que  es  todavía  peor  que  la  misma  ti  ra- 
lla; y  contra  ésta  ¿  qué  no  homos  sacrificado?  ¡  Desgraciados 
k  los  que  desoigan  mis  palabras  y  falten  á  su  deber  ! 

Cuartel  general  libertador  en  Maracaibo,  á  16  do  Diciom 
^de  1826—16. 

Bolívar 

Dos  días  después,  por  un  Decreto  fechado  en  la  mis- 
Jtta  ciudad  de  Maracaibo,  y  fundándose  en  el  artícu- 
lo 128  de  la  Constitución,  declaró  ©n  Asamblea  todo  ol 
departamento  del  Zulia ;  nombró  al  General  urdaneta 
ídedel  Ejército,  como  segundo  al  General  Salón  y  Co- 
lliandante  Intendente  general  del  mismo  Departamento 
•1  General  Clemente,  antiguo  Ministro  de  Marina. 

Al  día  siguiente  dictó  otro  en  que  declaraba  los  De- 

y^artamentos  de  Maturín,  Venezuela,  Orinoco  y  Zulia 

ittjetos  á  sus  órdenes  inmediatas  y  exclusivas,  las  que 

^tepediría  por  el  órgano  de  su  Secretario  general  el  Sr. 

^enga.  En  este  Decreto  dispuso  además : 


'.i 
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Art.  3.0  Desde  el  momento  en  que  las  autoridades  compe- 
tentes reciban  este  Decreto,  dejarán  de  obedecer  á  toda  autori- 
dad suprema  que  no  sea  la  mía. 

Art.  4t.^  Cesarán  inmediatamente  las  hostilidades  entre 
los  partidos  contendientes. 

Art.  5.°  Luego  que  llegue  á  la  capital  de  Caracas,  convo- 
caré á  los  colegios  electorales  para  que  declaren  cuándo,  dón- 
de y  en  qué  términos  quieren  celebrar  la  Gran  Convención 
Nacional. 

Bien  se  ve  que  esta  última  prom.esa  era  dada  en 
fuerza  de  la  delicada  situación  en  que  se  hallaban  aque- 
llos Departamentos.  Sólo  al  Congreso  nacional  y  no  á 
una  tercera  parte  de  la  República,  competía  la  decisión 
de  tan  delicado  asunto ;  pero  era  preciso  avanzar  siquie- 
ra algún  concepto  sobre  él  para  buscar  todos  los  medios 
posibles  de  apaciguamiento  y  conciliación. 

Aunque  el  Libe'rtador  daba  bien  á  entender  "  el  ho- 
rror que  le  inspiraba  una  guerra  civil  en  el  territorio 
venezolano,"  hizo  sus  aprestos  bélicos  en  Maracaibo  y 
comenzó  á  despachar  fuerzas  para  Puerto  Cabello,  entre  ^ 
ellas  las  que  el  General  Montilla  le  había  mandado 
desde  Cartagena  en  muy  buena  oportunidad. 

Páez  entretanto  continuaba  perdiendo  terreno  y  en- 
contrando cada  día  mayores  resistencias  á  su  espuria  \ 
autoridad.  La  noticia  de  la  próxima  llegada  del  Líber-  - 
tador  al  territorio  venezolano  había  reanimado  á  mu- 
chos amigos  del  Gobierno  quo  se  hallaban  oprimidos 
por  los  Jefes  sediciosos.  Figuraba  entre  aquéllos  el  Ge- 
neral José  Tadeo  Monagas,  quien  comandaba  un  fuerte 
ejército  en  Maturín  y  se  preparaba  para  la  defensa  de 
las  instituciones.  Páez  intenta  entonces  invadir  con  sus 
tropas  á  Barinas,  que  se  mantenía  también  fiel  á  la  cau- 
sa del  Gobierno ;  mas  nada  logra  con  este  movimiento, 
teniendo  al  fin  que  ceder  á  la  enérgica  actitud  del  parti- 
do que  allí  se  le  oponía.  El  Departamento  del  Orinoco 
volvía  á  manifestarse  severo  opositor  á  las  miras  de 
Páez,  mientras  en  la  Provincia  de  Apure  estallaba  otra 
contrarrevolución  á  mediados,  de  Diciembre,  cortándole 
á  este  Jefe  toda  retirada  á  los  Llanos  del  mismo  nombre. 
En  la  Provincia  de  Carabobo,  en  Barquisimeto,  en  San 
Carlos,  en  Araure  y  otros  pueblos,  el  nombre  del  Liber- 
tador despierta  los  ánimos  y  levanta  el  espíritu  publico 
aumentando  el  número  de  sus  decididos  partidarios. 
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Acosado  por  tales  pronunciamientos,  Páez  tuvo  que 
imiaiiecer  en  Valencia  con  escasas  fuerzas,  en  acti- 
kd  expectante.  Allí  le  encontró  el  Coronel  Diego  Ibarra, 
DO  de  los  dos  comisionados  que  aquél  había  mandado 
Idma  á  dar  cuenta  al  Libertador  de  los  hechos  que 
lotivaron  la  revolución  del  30  de  Abril,  y  quien  regre- 
iba  ahora  con  cartas  del  mismo  Bolívar  y  con  el  en- 
iTgo  de  buscar  por  medios  conciliatorios  la  vuelta  del 
rfe  rebelde  al  régimen  legal.  Nada  pudo,  como  nada 
ibian  podido  lograr  OXaary  y  Guzman,  para  reducirlo 
la  obediencia,  y  lo  único  que  hizo  entonces  el  orgulloso 
mero  fue  expedir  la  siguiente  proclama,  modelo  de  rí- 
cula  pretensión,  en  que  se  considera  al  Libertador 
uno  un  simple  consejero  de  los  Jefes  facciosos : 

Venezolanos:  Cesaron  todos  nuestros  males:  el  Libertador 
ede  el  centro  del  Perú  oyó  nuestros  clamores,  y  ha  volado  á 
lestro  socorro:  su  corazón,  venezolano  todo,  y  todo  caraque- 
>,  os  trae  la  grandeza  de  su  nombre,  la  inmensidad  de  sus 
rvicios,  y  todo  el  poder  de  su  influjo  por  prendas  de  su  ter- 
ira,  de  vuestra  seguridad  y  de  vuestra  unión:  se  desprendió 

la  dictadura  con  que  el  reconocimiento  exigía  sus  servicios 

un  país  lejano,  desde  el  instante  en  que  su  suelo  patrio  le 
m6  para  su  consuelo  como  un  ciudadano.  Nuestro  hermano, 
(estro  amigo  se  acerca  á  nosotros,  abiertos  los  brazos  para 
trecharnost  en  su  corazón:  el  hijo  más  ilustre  de  la  patria, 

la  gloria,  Venezuela,  el  primer  héroe  por  sus  hazañas  ou  los 
ropos  de  batalla,  vuelve  con  el  amor  más  puro  á  ver  sus  au- 
;uo3  compañeros  do  armas,  y  los  lugares  donde  están  los  mo- 
mentos de  su  gloria;  él  viene  para  nuestra  dicha,  no  para 
struir  la  autoridad  civil  y  militar  que  he  recibido  do  los 
eblosi,  sino  para  ayudarnos  con  sus  consejos,  con  su  sabidu 
i  y  consumada  experiencia  á  perfc^nonir  la  obra  do  las 
formas. 
Preparaos  á  recibir,  como  la  tierra  árid  i,  el   f»»cuuilo  rocío 

tantos  biene?:  van  á  exceder  á  vuestras  (í^^poranzaM.  Bolívar 
%  grande  ha*^ta  la  admiración:  Venezut^a  de  hoy  en  adelanto 
debe  la  apottjo.sis.   Entre¿<ari.s  al  placer  más  puro  sin   laozcla 

temor.  Estoy  autoíizado  para  hac^M•o.^  esta  prouiesa:  si  to- 
▼la  queréis  más,  mi  vida,  mi  honor  y  mi  pr  Ji»¡a  sangre  son 
leetras  garantías.  Sea  bulo  contento,  júbilo  y  placer.  ¡  Veno- 
lanos,  olvidad  vuestros  males:  el  gran  Libertador  está  con 
«otros ! 

Dada  en  el  cuartel  general  de  Valencia,  á  15  de  Diciembre 
)  1826—10. 

José  Antonio  Páez 


J.  y.  Ginra 


^ 


Pero  á  pesar  de  estas  frases,  envió  como  comisiona- 
do cerca  del  Libertador  á  su  antiguo  amigo  y  perenne 
asesor  el  Dr.  Miguel  Peña,  con  encargo  de  manifestarle 
que  estaba  resuelto  á  resistir ;  prohibió  que  entrara  al 
territorio  de  su  mando  emisario  alguno  de  Bolívar; 
activó  los  aprestos  bélicos ;  escribió  á  sus  amigos  exci- 
tándolos contra  el  Gobierno  y  los  partidarios  de  la  Cons- 
titución, á  quienes  apellidaba  aristócratas  ;  se  reanima- 
ba ante  el  peligro,  y  empezaba  á  observar  do  nuevo  una 
conducta  nada  acorde  con  lo  que  parecía  espresar  en  su 
proclama.  "  Hallábanse,  pues,  frente  á  frente  estos  dos 
hombres  ilustres,  acompañado  el  uno  de  su  gran  nom- 
bre, á  que  daba  nuevo  y  más  noble  realce  la  reciente  li- 
bertad de  dos  repúblicas,  y  con  un  poder  que  la  ley  hacía 
inmenso,  la  razón  irresistible,  querido  del  pueblo,  amado 
del  ejército  ;  fuerte  el  otro  con  su  propio  valor,  rodeado 
de  falaces  y  ajitiüciosos  Snemigos,  de  un  corto  número 
de  descontentos,  y  de  algunos  cuerpos  de  tropa  que  la  con- 
fianza en  su  fortuna  había  reunido  á  su  rededor :  espera- 
ban todos  ansiosamente  el  desenlace  de  este  drama  com- 
plicado en  que  se  iba  á  decidir  la  suerte  de  la  patria."  (1) 

Nuevo  triunfo  para  los  jefes  legitimistas  f  ae  el  ha- 
ber apresado  en  su  camino  al  inquieto  Dr.  Peña,  que  se- 
guía á  llevar  aquella  pretensiosa  embajada  al  Liberta- 
dor. Encerrado  en  las  prisiones  de  Maracaibo,  vino  al  fiu 
á  purgar  sus  arrebatos,  sus  malévolos  consejos,  sus  ini- 
cuas maquinaciones,  y  Páez  perdía  con  él  uno  de  sos 
más  asiduos  instigadores.  El  juramento  de  venganza  se 
había  cumplido  por  parte  de  Peña ;  pero  era  tiempo  de 
que  otros  la  tomaran  contra  él  en  nombre  de  la  patria 
y  en  guarda  del  decoro  é  intereses  de  la  gloriosa  Re- 
pública. 

CAPITULO  VI 

El  Libertador,  que  había  seguido  por  tierra  á  Puer- 
to Cabello,  recibió  en  Coro  la  proclama  de  Páez,  y  en- 
tonces, con  esa  prontitud  de  imaginación  que  le  era  ca- 
racterística, tomó  de  prisa  la  pluma  y  le  escribió  la  si- 
guiente carta ; 


(I)   B^r.lty  Dfsz,  HIUot 
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Goio,  23  de  Diciembre  de  1826 
8b  OcMral  D.  José  Antonio  Páez,  etc.  etc.  etc. 

Mi  querido  General : 

Al  llegar  hoy  aquí  he  visto  con  satisfacción  una  proclama 
de  usted,  del  15  de  Diciembre,  en  manuscrito  venido  de  Cura- 
sao: en  ella  están  mis  verdaderos  sentimientos.  Yo  he  celebra- 
do infinito  que  la  carta  llevada  á  usted  por  el  Coronel  Ibarra 
haya  causado  este  documento  tan  honroso  á  mí  como  á  usted. 
I  Quiera  el  cielo  que  los  presagios  de  usted  se  realicen  aun  más 
allá  de  lo  que  yo  deseo  !  Mi  ambición  es  la  felicidad  de  Vene- 
suela  y  de  la  América  toda,  si  fuera  posible.^  Aseguro  á  usted 
con  toda  mi  sinceridad  que  estoy  sumamente  fastidiado  de  la 
▼ida  pública,  y  que  el  primer  momento  dichoso  de  mi  vida  será 
aquel  en  que  me  desprenda  del  mando  delante  de  los  represen- 
tantes del  pueblo  en  la  Gran  Convención.  Entonces  se  conven- 
cerán todos  de  mis  más  íntimos  sentimientos.  Y  á  la  verdad, 
¿  &  qué  puedo  aspirar  ?  Yo  tiemblo  de  desclíder  desde  la  altu- 
ra á  que  la  fortuna  de  mi  patria  ha  colocado  mi  gloria.  Jamás 
he  querido  el  mando:  en  el  día  me  abruma  y  aun  me  desespe- 
ra. No  combatiré  yo  por  él,  digo  más,  me  harían  favor  en  sa- 
carme del  caos  en  que  me  hallo  por  una  pronta  muerte.  Yo  me 
estremezco  cuando  pienso,  y  siempre  estoy  pensando,  en  la  ho- 
rrorosa calamidad  que  amarga  á  Colombia.  Veo  distintamente 
destruida  nuestra  obra,  y  las  maldiciones  de  los  siglos  caer  so- 
bre nuestras  cabezas  como  autores  perversos  de  tan  lamenta- 
bles mutaciones.  Quiero  salir  ciertamente  del  abismo  en  que 
nos  hallamos;  pero  por  la  senda  del  deber,  y  no  de  otro  modo. 

La  proclama  de  usted  dice  ''que  vengo  como  un  ciuda; 
daño."  ¿Y  qué  podré  yo  hacer  como  un  simple  ciudadano? 
¿Cómo  podré  yo  apartarme  de  los  deberes  de  Magistrado? 
I  Quién  ha  disuelto  á  Colombia  con  respecto  á  mí  y  con  respec- 
to á  las  leyes?  El  voto  nacional  ha  sido  uno  solo:  reformas  y 
Bolívar.  Nadie  me  ha  rehusado;  nadie  me  ha  recusado  ni  degra- 
dado. ¿Quién,  pues,  me  arrancará  las  riendas  del  mando  ?  ¡  Los 
amigos  de  usted  I  ¡  Usted  mismo  1 1  La  infamia  sería  mil  veces 
más  grande  por  la  ingratitud  que  por  la  traición.  No  lo  puedo 
creer.  Jamás  concebiré  que  usted  lleve  hasta  ese  punto  la  ambi- 
ción de  sus  amigos  y  la  ignominia  de  su  nombre.  No  es  posible. 
General,  que  usted  me  quiera  ver  humillado  por  causa  de  una 
banda  de  tránsfugas  que  nunca  hemos  visto  eu  los  combates. 
No  pretenda  usted  deshonrar  á  Caracas,  haciéndola  aparecer 
como  el  padrón  de  la  infamia  y  el  ludibrio  de  la  ingratitud 
misma.  ¿  Qué  no  me  deben  todos  en  Venezuela  ?  ¿  Hasta  usted 
no  me  debe  la  existencia  ? 
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El  Apure  sería  la  habitación  del  vacio,  el  sepulcro  de  su 
héroes  sin  mis  servicios,  sin  mis  peligros  y  sin  las  victorias  qu 
he  ganado  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  penas  sin  fin.  Usted, 
mi  querido  General,  y  los  bravos  de  aquel  ejército  no  estarían 
mandando  en  Venezuela,  y  los  puestos  que  la  tiranía  les  ha- 
bría asignado  serían  escarpias  y  no  las  coronas  de  gloria  qu^ 
ahora  ciñen  sus  frentes. 

Yo  he  venido  desde  el  Perú  para  evitar  á  usted  el  delit(^ 
de  una  guerra  civil;  he  venido  porque  Caracas  y  Venezuela  nc^ 
volvieran  á  mancharse  con  la  sangre  más  preciosa.  ¿  Y  ahor 
me  quiere  usted  como  un  simple  ciudadano  sin  autoridad  legal 
No  j>uede  ser:  este  título  me  honraría  millones  de  veces,  reci 
biéndolo  por  fruto  de  mi  desprendimiento.  No  hay  más  auto 
ridad  legítima  en  Venezuela  sino  la  mía:  se  entiende  autorida 


suprema.  El  Vicepresidente  mismo  ya  no  manda  nada  aquí  13, 
como  lo  dice  mi  Decreto;  ya  no  habrá  motivo  para  queja  n  ^i 
desobediencia.  El  origen  del  mando  de  usted  viene  de  Munici  -^' 
palidades,  data  de  un  tumulto  causado  por  tres  asesinatos  ^3'. 
nada  de  esto  es  glorioso,  mi  querido  General. 

Ofrezco  á  usted  con  la  mayor  franqueza  toda  mi  amistad^  J> 
todos  mis  servicio?  y  cuanto  pueda  serle  honroso;  mas  todc^  -^o 
debe  marchar  por  la  senda  del  orden,  por  la  verdadera  sebera 
nía,  que  es  la  mayoría  nacional.  ¡Cumaná  mismo  no  ha  deseo 
nocido  al  Gobierno  !  ¡  Ojalá  que  el  General  Marino  haya  sid 
bien  recibido,  para  que  Caman«^  no  se  convierta  en  nueva  Gui— 
neaj  y   so  entienda  conmigo  para  restablecer  la  paz  pública!. 

Lo  que  más  me  asombra  de  todo  es  que  usted  no  habla 
una  palabra  de  mi  autoridad  suprema,  ni  de  mediador.  Usted 
me  ha  llamado,  y  ni  siquiera  me  escribe  una  letra  después  de 
tan  graves  acontecimientos:  todo  esto  me  deja  perplejo.  Crea 
usted,  mi  Geneial,  que  á  la  sombra  del  misterio  no  trabaja  sino 
el  crimen.  Quiero  desengafiarmc;  deseo  saber  si  usted  me  obe- 
dece ó  nó,  y  si  mi  patria  me  reconoce  por  su  jefe.  No  permita 
Dios  que  me  disputen  la  autoridad  en  mis  propios  hogares 
como  á  Mahoma,  á  quien  la  tierra  adoraba  y  sus  compatriotas 
combatían.  Pero  él  triunfó,  no  valiendo  su  causa  tanto  como 
la  mía.  Yo  cederé  todo  por  la  gloria;  pero  también  combatiré 
contra  todo  por  ella.  ¿  Será  é.=ita  la  sexta  guerra  civil  que  he 
tenido  que  apagar  ?  Dios  mío,  me  estremezco. 

Mi  querido  General:  conmigo  será  usted  todo,  todo,  todo; 
yo  no  quiero  nada  para  mí:  así  usted  lo  será  todo,  sin  que  sea 
á  costa  de  mi  gloria,  de  una  gloria  que  se  ha  fundado  sobre  el 
deber  y  el  bien. 

La  prueba  más  invencible  de  mis  sacrificios  á  Venezuela 
y  á  usted  es  mi  decreto  que  ahora  lo  mando.  Yo  me  compro- 
meto con  el  deber  y  con  la  ley  á  convocar  la  Convención  Na- 
cional: no  lo  debo,  y  sin  embargo  me  inmolo  para  evitar  una 
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Cnena  civil.  ¿  Y  aún  quiere  usted  más  de  mi  consagración  ? 

Crea  usted  que  no  pretendo  ni  pretenderé  jamás  hacer 

^anfar  un  partido  sobre  otro,  ni  en  la  Convención  ni  fuera 

^ella.  No  me  opondré  á  la  federación;  tampoco  quiero  que  se 

«rtablezca  la  Constitución  boliviana.  Sólo  quiero  que  la  ley 

Mina  á  los  ciudadanos,  que  la  libertad  los  deje  obrar,  y  que  la 

Mbidurfa  los  guíe,  para  que  admitan  mi  renuncia  y  me  dejen 

ir  lejos,  muy  lejos  de  Colombia.  Testimonio  de  este  eentimien 

to  es  la  venta  de  Aroa  y  la  venta  de  todos  mis  bienes  que  mi 

hermana  negocia. 

Adiós,  mi  querido  General:  yo  parto  mafíana  para  Puerto 
Cabello;  allí  espero  la  respuesta  de  usted.  Puerto  Cabello  es 
un  gran  monumento  de  su  gloria.  ¡  Ojalá  que  allí  se  alce  tanto 
que  pase  la  mía  !  Este  voto  es  sincero,  porque  no  tengo  envi- 
dia de  nadie. 

Reciba  usted  la  expresión  del  ardiente  afecto  con  que  le 
amo  de  corazón. 

Bolívar 

Los  amigos  del  Libertador  cobraban  ánimos  con  la 
noticia  de  su  próximo  arribo  á  la  capital  de  Venezuela, 
yj  manifestaban  bien  á  las  claras  su  profunda  aversión 
al  General  Páez.  Sintióse  éste  más  y  más  débil  á  medida 
que  Bolívar  se  le  acercaba,  y  viéndose  casi  solo,  sin^  los 
Amestos  consejos  del  Dr.  Peña,  amainó  en  su  energía  y 
resolvió  suspender  los  aprestos  para  la  lucha.  Supo  por 
ultimo  que  venían  por  distintos  puntos  fuerzas  numero- 
sas en  su  persecución,  y  ya  no  lo  quedaba  más  remedio 
^ue  cruzarse  de  brazos  esperando  el  golpe  decisivo  á  su 
afímero  poder.  Midió  entonces  su  pequenez  ante  el  Colo- 
so de  la  América,  y  tuvo  al  fin  un  instante  lúcido  para 
sejar  en  .sus  pretensiones  y  contemplar  el  abismo  adon- 
de sus  pérfidos  amigos  lo  estaban  hundiendo  á  él  y  á  sus 
secuaces,  y  estaban  hundiendo  á  la  República  entera. 

Desde  algunos  días  atrás  el  General  Páez  empezaba 
á  reconocer  sus  errores  y  á  sentir  el  arrepentimiento  que 
lo  acompañó  durante  el  resto  de  su  vida  por  todas  aque- 
llas aventuras  en  que  tal  vez  inconscientemente  había 
ido  lanzándose  con  tanto  perjuicio  para  su  gloria  y  para 
la  suerte  de  la  Patria.  Muchos  años  después  hizo  paten- 
te el  remordimiento  político  que  aún  lo  atormentaba,  con 
estas  humildes  expresiones : 

Entro  ya  en  una  época  dolorosa  pora  mí:  época  de  recuer- 
dos que  aún  me  atormentan  y  que  quisiera  borrar  del  libro  de 


y.  y.  Gurrrú 


mi  vida,  sin  embargo  de  haber  hecho  cuanto  puede  exigirse 
h  un  hombre  honrado  después  de  la  comisióQ  de  la  falta,  que  es 
Bacrificar  bu  orgullo  en  aras  de  la  justicia,  y  confesar  á  la 
faz  del  mundo,  sin  disculparse,  la  falta  que  cometió  en  mo- 
mentos de  irreflexión. 

Yo  he  cometido  mil  errores,  cuyqs  dolorosas  consecuencias 
se  han  mitigado  por  la  indulgencia  de  mis  compatriotas.  Los 
sucesos  de  1S2C,  á  que  me  condujo  una  acusación  injusta  y  peor 
interpretada  por  algunos,  introducida  contra  mí  eu  el  Senado 
de  Colombia,  me  llenan  todavía  de  amargura  y  arrepenti- 
miento. (1) 

Así  terminó  el  año  de  1826,  tan  fnnesto,  tan  abun- 
dante en  desaciertos  y  calamidades  de  todo  género,  que 
sumieron  á  la  patria  en  hondo  abatimiento  y  dieron  ori- 
gen á  mayores  desastres.  Afortunadamente  llegó  el  Li- 
bertador el  31  de  Diciembre  á  Puerto  Cabello,  y  al  día 
siguiente  saludó  el  nuevo  año  con  el  oportuno  Decreto 
que  produjo  la  absoluta  terminación  de  aquel  grave 
conflicto : 

Simón  Bolívar ¡  Libertador  Presidente,  etc.  etc. 

C0N31DEBAND0: 

X.'  Que  la  situación  de  Venezuela  es  la  más  calamitosa,  poj 
Io3  partidos  que  se  combaten  mutuamente; 

%"  Que  estoy  autorizado  para  salvar  la  patria  por  las  fa* 
cultades  extraordinarias  y  los  votos  nacionales; 

3.°  Que  la  paz  doméstica  ea  la  salud  de  todos  y  la  gloria  de 
la  República, 

DECRETO: 

Primero.  Nadie  podrÉi  ser  perseguido  ni  juzgado  por  Icij 
actos,  discursos  ú  opiniones  que  se  hayan  sostenido  con  moti- 
vo de  las  reformas. 

Segundo.  Las  personas,  bienes  y  empleos  de  los  compix 
metidos  en  la  causa  de  las  reformas,  son  garantidas  sin  exa  ' 
ción  alguna. 

Tercero.  El  G-eneral  en  Jefe  José  Antonio  Páez  i_ 
ejerciendo  la  autoridad  civil  y  militar  bajo  el  nombre  de  Jel 
Superior  de  Venezuela,  con  las  facultades  que  han  correspondí 
do  á  este  destino,  y  el  General  en  Jefe  Santiago  Marino  sel 
Intendente  y  Comandante  general  de  Maturfn. 

Ouarto.  lomediatamente  después  de  la  notificación  de  e 
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o  Piri,  lomo  I.',  pSg.  i9'i. 


Decreto,  se  mandará  reconocer  y  obedecer  mi  autoridad  coi 
Presidente  de  la  República. 

Quinto.  Toda  hostilidad  cometida  después  de  la  notiflca- 
Clon  del  presente  Decreto  será  juzgada  como  delito  de  Estado, 
y  castigada  según  las  Leyes. 

Sexto.  La  Qran  Coavención  Nacional  será  coavocada,  con' 
forme  al  Decreto  del  19  del  pasado,  para  que  decida  de  la  suei' 
te  de  la  República. 

Dado  eu  el  cuartel  general  libertador  en  Puerto  Cabello, 
¿  1."  de  Enero  de  1837 — 17  de  la  Independencia;  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  la  República,  y  refrendado  por  el 

IBecretario  de  Estado  y  general  de  mi  despacho, 
ft  SUIÓN  60LÍ7AB 

^K  Por  et  Libertador  Presidente,  el  Secretario  de  Estado  y  G-6' 
■ral  de  S.  E., 
■  J.  R.  Reven\ 

Páez,  que  aunque  un  tanto  asustado  por  la  actituí 
del  Libertador  y  por  los  últimos  reveses  sufridos  en  su 
bando  había  permanecido  hasta  entonces,  como  hemos 
visto,  firme  cuanto  le  era  posible  en  sus  pretensiones,  no 
pudo  ya  resistir  al  influjo  de  la  mano  amiga  que  con 
tanta  liberalidad  se  le  tendía  ;  recordó  al  valeroso  jefe, 
al  noble  compatriota,  y  lo  que  no  había  logrado  la  ame- 
naza lo  consiguió  al  fln  la  generosidad  excesiva  del  ami- 
go y  compañero  eximio  de  victorias.  Se  rindió  al  fiji,  y 
tan  luego  como  recibió  la  carta  que  atrás  copiamos  y  el 
Decreto  en  que  traspasando  los  límites  de  la  conmisera- 
ción .se  le  perdonaban  sus  imperdonables  extravíos,  apre- 
suróse á  corresponder  á  aquel  torrente  de  benevolenci 
dictando  el  siguiente  Decreto : 


:ud        I 


José  Antonio  Páez,  Jefe  Superior  Civil  y  Militar  de 
Venezuela,  etc.  etc.  etc. 


Habiendo  ofrecido  á  ios  pueblos  de  Venezuela  en  mi  procla-^ 
ma  del  15  de  Diciembre  último  que  garantizaba  con  mi  vida,  ho- 
nor y  propia  sangre  que  S.  E.  el  Libertador  se  acercaba  á  nos- 
otros con  los  brazos  abiertos  para  estrecharnos  en  su  coraz6n, 
qaevenfa  atraernos  la  paz  y  restablecer  la  confianza,  serenando 
con  su  autoridad,  influjo  y  poder  nuestras  disensiones  domésti- 
cas, y  dar  á  la  obra  de  las  reformas  la  perfección  más  convenien- 
te &  nuestra  dicha  y  bienestar  futuro;  y  por  cuanto  á  las  doce  de 
U  noche  del  día  de  ayer  he  recibido  el  Decreto  de  I,"  del  corrien- 
te, dado  por  S.  E.  en  su  cuartel  general  libertador  da  Puerto 
Cabello,  vengo  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 


«* 


F I 

1.9 
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mi  vida,  bÍd  embargo  de  haber  hecho  cuanto  puede  exigiw 
&  un  hombre  honrado  después  de  la  comisión  de  la  falta,  que  ét. 
Bacrifícar  su  orgullo  en  aras  de  la  justicia,  y  confesar  á  ll 
faz  del  mundo,  sin  disculparse,  la  falta  que  cometió  en  mo- 
mentos de  irreflexión. 

Yo  he  cometido  mil  errores,  cuy^s  dolorosas  consecuenciaB 
se  han  mitigado  por  la  indulgencia  de  mis  compatriotas.  Lofl 
sucesos  de  1826,  á  que  me  condujo  una  acusación  injusta  y  peor 
interpretada  por  algunos,  introducida  contra  mí  en  el  Senado 
de  Colombia,  me  llenan  todavía  de  amargura  y  arrepenti- 
miento. (1) 

Así  terminó  el  afío  de  1836,  tan  funesto,  tan  aban- 
dante  en  desaciertos  y  calamidades  de  todo  género,  que 
sumieron  á  la  patria  en  hondo  abatimiento  y  dieron  ori- 

fen  á  mayores  desastres.  Afortunadamente  llegó  el  Li- 
ertadorel31  de  Diciembre  á  Puerto  Cabello,  y  al  día 
siguiente  saludó  el  nuevo  año  con  el  oportuno  Decret» 
que  produjo  la  absoluta  terminación  de  aquel  grave 
conflicto : 

Simón  Bolivar,  Libertador  Presidente,  etc.  etc. 

CONSmBBANDO: 

1."  Que  la  situación  de  Venezuela  es  la  más  calamitosa,  pc^ 
los  partidos  que  se  combaten  mutuamente; 

2.»  Que  estoy  autorizado  para  salvar  la  patria  por  las  f^ 
cultades  extraordinarias  y  los  votos  nacionales;  ^ 

8.*  Que  la  paz  doméstica  es  la  salud  de  todos  y  la  gloria  c(*^ 
la  República, 


Primero.  Nadie  podrá  ser  perseguido  ni  juzgado  por  lo^ 
actos,  discursos  ú  opiniones  que  se  hayan  sostenido  con  moti' 
To  de  las  reformas. 

Segundo.  Las  personas,  bienes  y  empleos  de  los  compro- 
metidos en  la  causa  de  las  reformas,  son  garantidas  sin  excep- 
■ción  alguna. 

Tercero.  El  Q-eneral  en  Jefe  José  Antonio  Páez  queda 
ejerciendo  la  autoridad  civil  y  militar  bajo  el  nombre  de  Jefe 
Superior  de  Venezuela,  con  las  facultades  que  han  correspondi- 
do á  este  destino,  y  el  General  en  Jefe  Santiago  Marino  será 
Intendente  y  Comandante  general  de  Maturln. 

Cuarto.  Inmediatamente  después  de  la  notificación  de  este 


(I)  AutMogri^a  it\  Qratnl  Jmé  (Vntania  Pfez.tomo  I.*,  pig.  292. 
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Decreto,  se  mandará  reconocer  j  obedecer  mi  autoridad  como 
Freeidente  de  la  Beptiblica. 

Quinto.  Toda  hostilidad  cometida  después  de  la  notiñca- 
cidn  del  presente  Decreto  será  juzgada  como  delito  de  Estado, 
y  castigada  según  las  Leyes. 

Sexto.  La  Gran  ConvenciÓD  Nacional  será  convocada,  con- 
forme al  Decreto  del  19  del  pasado,  para  que  decida  de  la  suer- 
te  de  la  República. 

Dado  en  el  cuartel  general  libertador  en  Puerto  Cabello, 
&  1."  de  Enero  de  1827 — 17  de  la  Independencia;  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  la  República,  j  refrendado  por  el 
Secretario  de  Estado  7  general  de  mi  despacho. 

Simón  Bolívar 

Por  el  Libertador  Presidente,  el  Secretario  de  Estado  y  G-e- 
Deral  de  S.  E., 

J.  B.  Revenga. 

Páez,  que  aunque  un  tanto  asustado  por  la  actitud 
del  Libertador  y  por  los  últimos  reveses  sufridos  en  su 
bando  había  permanecido  hasta  entonces,  como  hemos 
visto,  firme  cuanto  le  era  posible  en  sus  pretensiones,  no 
pudo  ya  resistir  al  influjo  de  la  mano  amiga  que  con 
tanta  liberalidad  se  le  tendía  ;  recordó  al  valeroso  jefe, 
al  noble  compatriota,  y  lo  que  no  había  logrado  la  ame- 
naza lo  consiguió  al  fin  la  generosidad  excesiva  del  ami- 
go y  compañero  eximio  de  victorias.  Se  rindió  al  fiji,  y 
tan  luego  como  recibió  la  carta  que  atrás  copiamos  y  el 
Decreto  en  que  traspasando  los  límites  de  la  conmisera- 
ción se  le  perdonaban  sus  imperdonables  extravíos,  apre- 
suróse á  corresponder  á  aquel  torrente  de  benevolencia 
dictando  el  siguiente  Decreto : 

José  Antonio  Páez,  Jefe  Superior  Civil  y  Militar  de 
Venezuela,  etc.  etc.  etc. 

Habiendo  ofrecido  á  los  pueblos  de  Venezuela  en  mi  procla- 
ma del  15  de  Diciembre  último  qae  garantizaba  con  mi  vida,  ho- 
nor Y  propia  sangre  que  S.  E.  el  Libertador  se  acercaba  &  nos- 
otros con  los  brazos  abiertos  para  estrecharnos  en  su  corazón, 
qne  venía  á  traernos  la  paz  y  restablecer  la  confianza,  serenando 
con  su  autoridad,  influjo  y  poder  nuestras  disensiones  domésti- 
cas, y  dar  á  la  obra  de  las  reformas  la  perfección  m&s  convenien- 
te &  nuestra  dicha 7  bienestar  futuro;  y  por  cuanto  &  las  doce  de 
la  noche  del  día  de  a7er  he  recibido  el  Decreto  de  1.  °  del  corrien- 
te, dado  por  S.  E.  en  su  cuartel  general  libertador  de  Puerto 
Cabello,  vengo  en  decretar  7  decreto  lo  siguiente: 


f.^*««  %Aooiuir  ae  la  suerte  de  la  Rej 

to  el  Decreto  expedido  en  13  de  Diciei 
unión  de  la  representación  de  Venezue 
lencia,  porque  aquélla  debe  concurrir  i 
el  tiempo  y  lugar  que  fuere  convocada 

Cuarto.    Habiendo  decretado  el   • 
los  honores  del  triunfo  para  cuando  S 
dente  regresase  del  Perú  al  seno  de  la  i 
un  deber  dulce  y  sagrado  para  Venezu 
naje  al  hijo  más  ilustre  de  su  amor,  los 
deberán  prepararse  á  recibirlo  con  la  pe 
pendiente  á  una  ceremonia  inventada  e 
mostración  de  la  gratitud  nacional,  j 
héroes  bienhechores  del  linaje  humane 
bertad. 

Quinto.  Imprímase  y  circúlese  el  i 
Secretaría  á  todas  las  autoridades  civih 
en  BU  puntual  observancia  y  ejecución 
bando  en  todos  Ior  cantones,  pueblos  y  1 
tJvas  Provincias. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Val 
1827—17. 


Jo3é  Núñez  de  Cáceres^  Secretario  { 

Hizo  más  todavía  el  General  P¿ 
3  de  Enero  una  afectuosa  cnrtn  oi 
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que  designe  inmediatamente  el  Tribunal  ó  los  Jue- 
le  deben  ocuparse  en  conocer  y  juzgar  de  mi  acu- 
a :  ella  no  está  anulada,  sino  diferida  para  un  tiem- 

calma,  de  que  ya  felizmente  goza  toda  la  Repú- 
á  la  sombra  del  poder  de  V.  E.,  y  á  mí  no  me  sería 
actorio  continuar  ejerciendo  la  autoridad  superior 
3nezuela  con  que  me  honra  V.  E.  en  su  Decreto  de 
1  corriente,  sin  dar  este  público  testimonio  de  mi 
.encia  y  sometimiento  á  las  leyes." 
SI  Secretario  general  contestó  en  nombre  del  Liber- 

que,  conforme  á  aquel  Decreto,  no  había  culpables 
enezuela  por  causa  de  las  reformas,  *' y  que  todo 
)  sobre  lo  pasado  sería  una  violación  de  una  ley  sa- 
i  que  garantizaba  la  salud  de  todos."  Agregó  algu- 
palabras,  demasiado  avanzadas  en  el  camino  de  la 
>rdia,  exageradas  por  demás,  cuando  ya  todo  había 
uido,  y  no  se  necesitaba  de  tanto  para  reducir  á  los 
3es.  Tal  parecía  que  el  Libertador  hubiera  perdido 
cío,  dejándose  arrebatar  por  su  loco  entusiasmo  de 
•  alcanzado  aquella  victoria  pacífica,  importantísi- 
:  para  la  salud  de  la  Patria,  pero  no  digna  de  que 
íiera  el  elogio  de  los  que  habían  promovido  la  re- 
a,  ofendiendo  al  mismo  tiempo  y  de  manera  bas- 
grave  á  los  que  habían  permanecido  sumisos  á  la 
iitución  y  al  Gobierno  legítimo.  Este  trozo  de  la 

del  Secretario  Revenga,  que  tanto  desprestigio 
3  al  Libertador  entre  sus  mismos  amigos,  decía  así : 

.  E.  por  este  ilustre  testimonio  de  consagración  á  Colom- 
le  respeto  á  las  leyes  ha  colmado  la  medida  de  su  propia 
y  la  felicidad  nacional.  El  Libertador  me  ha  dicho: 
r  el  General  Páez  ha  salvado  la  República  y  le  ha  dado 
da  nueva.  Reuniendo  las  reliquias  de  Colombia,  el  Ge- 
Páez  conservó  la  tabla  de  la  patria  que  había  naufragado 
\  desastres  de  la  guerra,  por  las  convulsiones  de  la  natu- 
y  por  las  divisiones  intestinas;  y  en  cíen  combates  ha 
3to  BU  vida  valerosamente  por  libertar  el  pueblo,  que 
Hiendo  la  soberanía,  ha  dado  sus  leyes  fundamentales, 
son  las  leyes  ofendidas;  este  es  el  pueblo  que  le  debe 
id  y  admiración.  Hoy  nos  ha  dado  la  paz  doméstica. 
\  como  Escipión,  á  dar  gracias  al  cielo  por  haber  des- 
los  enemigos  de  la  República,  en  lugar  de  oír  quejas  y 
tos.  En  este  día  solo  debe  hablar  la  voz  del  gozo  y  el  sen- 
ito  de  la  generosidad.  El  General  Páez,  lejos  de  ser  cul- 
es  el  salvador  de  la  patria." 


^ 
^ 
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Era  ya  esto,  verdaderamente,  pasarse  al  otro  extre- 
mo, y  así  se  criticaron  y  así  se  tuvieron  como  un  insolto  , 
á  las  instituciones  y  á  sus  defensores  estas  palabras  del  i^ 
Sr.  Revenga,  dictadas  por  el  mismo  Presidente  de  la  Ee-  ^ 
pública,  quien  á  ojos  vistas  aplaudíala  revuelta  en  aque- 
lias  imprudentes  frases.  Mejor  efecto  causó  la  proclama 
con  que  fue  anunciada  la  feliz  terminación  de  la  guerra 
en  Venezuela,  expedida  por  el  Libertador  á  tiempo  ñB  ; 
salir  de  Puerto  Cabello  en  vía  para  Caracas. 

Colombianos:  El  orden  y  la  ley  han  reintegrado  su  reino 
celestial  en  todos  los  ángulos  de  la  República.  La  asquerosa  y 
sanguinaria  serpiente  de  la  discordia  huye  espantada  del  Iris 
de  Colombia.  Ya  no  hay  más  enemigos  domésticos:  abrazofl^ 
ósculos,  lágrimas  de  gozo,  los  gritos  de  una  alegría  delirante 
llenan  el  corazón  de  la  patria.  ¡  Hoy  es  el  triunfo  de  la  paz  I 

Granadinos:  ¡  Vuestros  hermanos  de  Venezuela  son  los  mis- 
mos de  siempre.  Conciudadanos:  compañeros  de  armas,  hijos 
de  la  misma  suerte,  hermanos  en  Cúcuta,  Niquitao,  Tinaqni 
lio,  Bárbula,  Las  Trincheras,  San  Mateo,  La  Victoria,  Carabo- 
bo,  Chire,  Yagual,  Mucuritas,  Calabozo,  Queseras,  Boyacá, 
Cartagena,  Maracaibo,  Puerto  Cabello,  Bombona,  Pichincha, 
Junín,  Ayacucho,  y  en  los  Congresos  de  Quayana,  Cúcata  y 
Bogotá,  todos  hermanos  en  los  campos  de  la  gloria,  en  los  coa- 
sejos  de  la  sabiduría  I 

Venezolanos,  apúrenos,  maturineros:  Cesó  el  dominio  del 
mal.  Uno  de  vosotros  os  trae  un  bosque  de  olivos  para  que  ce- 
lebremos á  su  sombra  la  fiesta  de  la  libertad,  de  la  paz  y  de  1^ 
gloria.  Ahoguemos  en  los  abismos  del  tiempo  el  año  de  26 ; 
que  mil  siglos  lo  alejen  de  nosotros,  y  que  se  pierda  para  sieií^' 
pre  en  las  más  remotas  tinieblas.  Yo  no  he  sabido  lo  que  ^^ 
pasado.  Colombianos:  olvidad  lo  que  sepáis  de  los  días  de  d^' 
lor,  y  que  su  recuerdo  lo  borre  el  silencio. 

Cuartel  general  en  Puerto  Cabello,  á  3  de  Enero  de  1 827— t''* 

B0Lfr>^ 

El  General  Páez  toma  entonces  su  cabalgadura  ^ 
sale  al  encuentro  del  Libertador,  quien  se  dirigió  á  V-^ 
lencia  el  4  de  Enero.  Se  avistan  los  dos  campeones  er  ^ 
mitad  del  camino  ;  ambos  echan  pie  á  tierra,  y  se  une  ^ 
en  estrecho  abrazo,  dando  verdaderamente  al  olvido  tod^ 
aquel  drama  siniestro ;  siguen  á  Valencia,  donde  se  hos^ 
peda  Bolívar  en  la  misma  casa  de  Páez,  y  éste  expide  1^ 
siguiente  proclama  : 
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'•  £.  que  designe  inmediatamente  el  Tribunal  ó  los  Jue 
BB  qae  deben  ocuparse  en  conocer  y  juzgar  de  mi  acu- 
Má&Q  :  ella  no  está  anulada  sino  diferida  para  un  tiem 
»  de  calma,  de  que  ya  felizmente  goza  toda  la  Repú 
üca  á  la  sombra  del  poder  de  V.  E.,  y  á  mí  no  me  sería 
atififactorio  continuar  ejerciendo  la  autoridad  superior 
le  Venezuela  con  que  me  honra  V.  E.  en  su  Decreto  d(; 
.•  del  corriente,  sin  dar  este  público  testimonio  de  mi 
obediencia  y  sometimiento  á  las  leyes." 

El  Secretario  general  contestó  en  nombre  del  Lihoi- 
bador  que  conforme  á  aquel  Decreto  no  había  culpablfis 
Bn  Venezuela  por  causa  de  las  reformas,  ''  y  que  todo  jui- 
cio sobre  lo  pasado  sería  una  violación  de  una  ley  sagra 
da  que  garantizaba  la  salud  de  todos.''  Agregó  algunas 
palabras  demasiado  avanzadas  en  el  camino  de  la  con 
oordia,  exageradas  por  demás,  cuando  ya  todo  había  con 
daido  y  no  se  necesitaba  de  tanto  para  reducir  á  los 
Jaldes.  El  Libertador  parecía  en  tales  momentos  arre 
. Wtado  de  entusiasmo  por  haber  obtenido  aquella  victoria 
Pacífica,  importantísima  sí  para  la  salurf  de  la  Patria, 
PWt)  no  digna  quizá  de  que  se  hiciera  una  especie  de  elo 
^  á  ios  que  habían  promovido  la  revuelta,  ofendiendo 
**  Qiismo  tiempo  á  los  que  se  habían  mantenido  sumisos 
•  ía  Constitución  y  al  Gobierno  legítimo.  Este  trozo  de  la 
*íta  del  Secretario  Revenga,  que  dio  tanto  asidero  para 
^*í©vas  críticas  y  vociferaciones,  decía  así : 

V.  E.  por  este  ilustre  testimonio  de  consagración  á  Colombia 
4q  respeto  á  las  leyes  ha  colmado  la  medida  de  su  propia  glo 
^  7  la  felicidad  nacional.  El  Libertador  me  ha  dicho:  ^^Ayerel 
^tieral  Páez  ha  salvado  la  República  y  le  ha  dado  una  vida  nue 
^-  Reuniendo  las  reliquias  de  Colombia,  el  General  Páez  con 
'^Tó  la  tabla  de  la  Patria  que  había  naufragado  por  los  desas 
^8  de  la  guerra,  por  las  convulsiones  de  la  naturaleza  y  por  las 
'fisiones  intestinas;  y  en  cien  combates  ha  expuesto  su  vida 
.Cerosamente  por  libertar  el  pueblo,  que  reasumiendo  la  sebera- 
^^  ha  dado  sus  leyes  fundamentales.  Estas  son  las  leyes  ofeii 
^as;  este  es  el  pueblo  que  le  debe  gratitud  y   admiración. 
^y  nos  ha  dado  la  paz  doméstica.  Vamos,  como  Escipión, 
dar  gracias  al  Cielo  por  haber  destruido  los  enemigos  déla 
^Oblica,  en  lugar  de  oír  quejas  y  lamentos.  En  este  día  sólo 
'i^e  hablar  la  voz  del  gozo  y  el  sentimiento  de  la  generosidad. 
Oeneral   Páez,    lejos  de  ser  culpable,  es  el  salvador  de  la 
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Era  ya  esto  verdaderamente  pasarse  al  otro  extre- 
mo, y  así  se  criticaron,  y  así  se  tuvieron  por  los  antibo- 
livianos como  una  ofensa  á  las  instituciones  y  á  sus  de- 
fensores estas  palabras  del  Secretario  Revenga,  dictadas 
por  el  mismo  Presidente  de  la  República,  quien  paredá  \ 
aplaudir  la  revuelta  en  aquel  brote  de  su  generosidad 
desmedida.  Mejor  efecto  causó  la  proclama  con  que  fue 
anunciada  la  feliz  terminación  de  la  guerra  en  Venezue- 
la, expedida  por  el  Libertador  á  tiempo  de  salir  de  Pue^ 
to  Cabello  en  vía  para  Caracas. 

ColombíaDos :  El  orden  y  la  ley  han  reintegrado  bu  reíao 
celestial  en  todos  los  ángulos  de  la  República.-  La  asquerosar 
sanguinaria  serpiente  de  la  discordia  huye  espantada  del  ira 
de  Colombia.  Ya  no  hay  más  enemigos  domésticos:  abrasofli 
ósculos,  lágrimas  de  gozo,  los  gritos  de  una  alegría  delirante 
llenan  el  corazón  de  la  Patria.  ¡Hoy  es  el  triunfo  de  la  pazi 

Granadinos:  ¡Vuestros  hermanos  de  Venezuela  son  los  mil- 
mos  de  siempre:  conciudadanos,  compañeros  de  armas,  bijoi 
de  la  misma  suerte;  hermanos  en  Cúcuta,  Niquitao,  Tinaqoi 
lio,  Bárbula,  Las  Trincheras,  San  Mateo,  La  Victoria,  Cárabo 
bo,  Chire,  Yagual,  Mucuritas,  Calabozo,  Queseras,  Bojraci, 
Cartagena,  Maracaibo,  Puerto  Cabello,  Bombona,  Pichincha, 
Junín,  Ayacucho,  y  en  los  Congresos  de  Guayana,  Cücuta  y 
Bogotá,  todos  hermanos  en  los  campos  de  la  gloria,  en  los  con 
se  jos  de  la  sabiduría! 

Venezolanos,  apúrenos,  maturíneros:  Cesó  el  dominio  del 
mal.  Uno  de  vosotros  os  trae  un  bosque  de  olivos  para  que  ce- 
lebremos á  su  sombra  la  fiesta  de  la  libertad,  de  la  paz  y  de  te 
gloria.  Ahoguemos  en  los  abismos  del  tiempo  el  año  de  26;  qae 
mil  siglos  lo  alejen  de  nosotros,  y  que  se  pierda  para  siempre 
en  las  más  remotas  tinieblas.  Yo  no  he  sabido  lo  que  ha  pasa 
do.  Colombianos:  olvidad  lo  que  sepáis  de  los  días  de  dolor,  y 
que  su  recuerdo  lo  borre  el  silencio.  I 

Cuartel  general  en  Puerto  Cabello,  á  8  de  Enero  de  1827-17-* 

Bolívar 

El  General  Páez  tonaa  entonces  su  cabalgadura  5 
sale  al  encuentro  del  Libertador,  quien  se  dirigió  á  V^' 
lencia  el  4  de  Enero.  Se  avistan  los  dos  campeones  ^^ 
mitad  del  camino :  ambos  echan  pie  á  tierra  y  se  un^?^ 
en  estrecho  abrazo,  dando  verdaderamente  al  olvido  to^^ 
aquel  drama  siniestro ;  siguen  á  Valencia,  donde  se  hC5r¡ 
peda  Bolívar  en  la  misma  casa  de  Páez,  y  éste  expide  ^ 
siguiente  proclama : 
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osé  Antonio  Páez¡  Jefe  Superior  Civil  y  Militar  de 

Venezuela^  etc.  etc. 

snezolanos :  Los  fastos  de  Colombia  marcarán  el  día  de 
or  la  más  afortunada  de  sus  épocas.  El  Libertador  Pre- 
B  llegó  al  pie  del  cerro  de  Puerto  Cabello  á  las  dos  de  la 
tendiendo  sus  brazos  de  amor  7  comunicando  su  cora- 
mo  de  dulzura  á  sus  compañeros  de  armas,  á  Venezuela 
Este  abrazo  está  consagrado  con  el  óleo  santo  de  todas 
rtudes,  y  las  furias  de  la  venenosa  discordia  huyeron  á 
Arse  despavoridas  en  los  eternos  abismos  del  olvido.  El 
que  fue  teatro  de  escena  tan  nueva  como  sensible  se  ha 
íado  en  un  monumento  que  excederá  en  grandeza  y  du- 
1  &  las  pirámides  y  obeliscos:  él  recordará  á  la  posteridad, 
soberbia  de  los  conquistadores,  sino  la  obra  sublime  del 
(tismo,  de  la  civilización  y  de  la  amistad. 
Venezolanos:  El  Libertador  hizo  su  entrada  triunfal  en 
iudad  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  los  destinos  de  la  Repú- 
iescansan  ya  sobre  sus  robustos  hombros.  Su  estrella  lo 
ce:  es  un  sol  de  nueva  creación  que  vivifica  con  sus  rayos 
*ra  que  lo  vio  nacer. 

'enezolanos:  os  he  cumplido  mis  promesas.  Apareció  entre 
x>s  el  genio  del  bien,  y  he  puesto  entre  sus  manos  vuestra 
L  Os  ofrecí  que  vuestros  derechos  no  serian  violados,  y  la 
Convención  de  Colombia  va  á  ser  convocada  ínmediata- 
).  En  ella  ejerceréis  los  grandes  actos  de  vuestra  volun- 
iberana;  en  ella  daréis  firmes  y  seguras  garantías  &  vues- 
lertad..  Tantos  bienes  son  la  recompensa  de  vuestra  he- 
conducta:  la  gloria  os  pertenece,  á  mí  la  gratitud. 

uartel  general  en  Valencia,  á  5  de  Enero  de  1827 — 17. 

José  Antonio  Páez 

11  entusiasmo  con  que  los  pueblos  recibían  al  Liber- 
ravaba  en  loco  frenesí.  Su  marcha  hasta  Caracas, 
irada  triunfal  del  hijo  ilustre  en  la  ciudad  en  que 
K5ió  su  cuna,  la  ovación  que  allí  se  le  hizo  y  todo 
regocijo  espontáneo,  nunca  visto  hasta  entonces  y 
3  repetido  después,  dejaron  indeleble  recuerdo  de 
lemorable  10  de  Enero  de  1827,  en  que  se  tributó  la 
ujosa,  la  más  tierna  y  la  más  sincera  de  aquellas 
festaciones  de  homenaje  y  cariño  con  que  la  Patria 
lecida  premió  varias  veces  las  glorias  y  los  sacriñ- 
el  Libertador  y  Padre  de  cinco  Repúblicas. 
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Varios  y  muy  valiosos  obsequios  hizo  el  Libertador 
á  Páez  después  de  aquella  franca  reconciliación.  Figura- 
ba entre  ellos  la  riquísima  espada  con  empuñadura  de 
oro  que  el  Perú  le  había  regalado  como  muestra  de  gra- 
titud por  el  beneficio  de  la  libertad.  Cuentan  que  el  León 
de  Apure  entró  á  Caracas  con  su  hermosa  prenda  ceñi- 
da, y  que  después,  en  el  fastuoso  banquete  con  que  la 
Municipalidad  exfederalista  y  exseparatista  obsequió  á 
su  ilustre  huésped,  habló  Páez  así : 

Señores:  permítaseme  expresar  un  sentimieato  de  orgullo 
que  no  puedo  contener  en  mi  corazón,  porque  es  un  orgullo  no-^ 
ble.  Señores:  el  Libertador  ha  colmado  las  medidas  de  sus  be- 
neficios, de  mi  gloria  y  hasta  la  de  su  poder;  ya  no  puede  dar- 
me más:  me  ha  dado  la  espada  con  que  ha  libertado  un  mundo. . 

Si  la  de  Federico,  que  no  hizo  más  que  defender  su  heren- 
cia y  usurpar  la  ajena,  pudo  ser  un  presente  inestimable  para  'j 
el  soberano  de  la  Europa,  ¿  qué  diré  yo  al  ver  en  mi  poderla  j 
espada  de  terror  para  los  tiranos,  la  espada  redentora  del  géoe-  'h 
ro  humano  ?  Entre  las  dádivas  de  la  tierra  ¿  ha  habido  una, 
podrá  haber  una  de  valor  igual  ?  Bolívar  mismo  no  puede  dar- 
me más. 

Y  ¿  qué  uso  haré  yo  de  esta  espada  ?  ¿  Cómo  conservarle  .] 
sus  laureles,  sus  glorias  y  su  honor  singular  ?  Ella  centuplica 
mis  deberes;  me  pide  fuerzas  que  sólo  Bolívar  tiene;  ella  me 
confunde.  ¡  La  espada  redentora  de  los  humanos  ! . . . . 

Pero  ella  en  mis  manos  no  será  jamás  sino  la  espada  de 
Bolívar:  su  voluntad  la  dirige,  mi  brazo  la  llevará.  Antea  pe- 
receré cien  veces,  y  mi  sangre  toda  será  perdida,  que  esta  es- 
pada salga  de  mi  mano,  ni  atente  jamás  á  derramar  la  sangre 
que  hasta  ahora  ha  libertado.  Conciudadanos:  la  espada  de 
Bolívar  está  en  mis  manos;  por  vosotros  y  por  él  iré  con  ella 
á  la  eternidad. 

Brindad  conmigo  por  lo  inviolable  de  este  juramento. 

i  Lo  cumplió  Páez  't  i  Fue  fiel  hasta  su  muerte  á  Bolí- 
var y  á  Colombia  í Lástima  que  la  historia  no  pe- 
diera cortarse  en  ciertas  partes  y  dar  al  olvido,  como 
quería  el  Libertador,  años  enteros,  y  hasta  siglos,  para  no 
ver  nunca  eclipsadas  las  glorias  de  esos  héroes  subliDí* 
cuyo  sólo  nombre  es  un  timbre  de  orgullo  para  sus  cofli- 
patriotas. 


La  C^nv^nción  de  Orara  íl^) 


CAPITULO  vn 

ras  que  el  Libertador  y  su  Secretario  Reven- 
dan en  organizar  activamente  el  Gobierno  en 
almando  los  ánimos,  asegurando  la  tranquili- 
;  pueblos,  levantando  las  rentas,  estableciendo 
5,  fomentando  la  educación,  moralizando  la 
atendiendo  simultáneamente  á  todos  los  ra- 
Administración  pública,  veamos  el  curso  que 
política  en  Bogotá. 

rata  impresión  que  la  corta  permanencia  de 
abía  dejado  aquí  en  el  ánimo  de  todos  empezó 
ito  á  desvanecerse,  y  el  partido  antiboliviano 
eva  campaña  de  censuras  y  acriminaciones, 
traste  con  la  Concordia  que  parecía  haberse  ini- 
jo  tan  buenos    augurios  entre  los  dos  bandos 

ñas  palabras  que  se  e^scaparon  á  Bolívar  en  su 
enezuela,  algunas  expresiones  imprudentes  en 
s  particulares  contra  el  Gobierno  de  Santander, 
>  lado  aquellas  críticas  en  los  periódicos  de  la 

los  actos  del  Libertador,  y  la  incontrastable 
e  los  exagerados  republicanos,  eran  dos  fuerzas 
n  qxxe  necesariamente  habrían  de  producir  en 
pació,  primero  el  enfriamiento  de  la  amistad 
os  dos  grandes  hombres,  tan  necesaria  á  la  sa- 

Patria,  y  luego  la  explosión  de  un  rompimien- 
ito,  y  por  desgracia  eterno,  entre  ellos  y  sus 
VQ  partidarios. 

leramente,  como  hemos  visto  atrás,  se  censuró 
ador  el  haberse  investido  de  las  facultades  ex- 
mas  en  una  forma  tan  absoluta  como  lo  hizo, 
lar  uno  de  los  requisitos  del  artículo  constitu- 
3Spectivo,  (;ual  era  el  de  convocar  inmediata- 

Congreso.  Pero  si  en  lo  primero  hubiera  habi- 
no  lo  creemos— algún  pecado  de  extralimitación, 
able  que  cargaba  con  el  también  y  en  no  poca 
General  Santíinder,  que  aceptó  el  hecho  sin  con- 
m  ninguna  y  le  sirvió  de  asidero  para  perpe- 
n  el  mando  y  dictar  luego  varias  providencias 
sólo  en  las  misraas  fncultades  extraordinarias 
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de  que  siguió  inTeetido  por  delegación ;  y  en  cnanto  Alo 
fiCKundo — la  convocatona  del  Gongreeo—era  nna  fozma- 
lioad  inueceearia,  y  sbÍ  lo  juzgaron  Bolívar,  Santander 
y  el  Consejo  de  Gobierno,  puesto  que  el  Ctongreeo  estaba 
convocado  ya  y  debía  reunirse  en  sesiones  ordinanaH, 
conforme  á  la  Constitución,  el  %  de  Enero  próadnM)^  es. 
decir,  un  mes  y  unos  días  solamente  después  dé  aqpj^ 
acto^  y  no  era  posible  que  dentro  de  tan  corto  ténpui^ 
pudieran  Terincarfie  las  sesiones  extraordinarias.  El  car; 
go,  pues,  era  infundado  en  todo  sentido,  y  eJ  error,  álOiJ 
nuco,  debió  atribuirle  al  texto  constitucional  tan  latoj^ 
tan  vago,  y  no  á  los  Gobiernos  que  usaron  de  esa  vagne-3 
dad  y  esa  latitud  con  sanas  intenciones.  1 

Habíanse  calmado  Iop  ánimos  ce  n  respecto  á  la  Codb-  \ 
titución  boliviana,  que  parecía  ya  relegada  al  olvido; 
pero  otro  proyecto  del  Libertador  venía  á  exacerbarle^ 
por  juzgarse  irrealizable,  y  que  en  cierto  modo  envolvía. 
necesariamente  el  primero  para  poderse  llevar  á  cabooi 
la  forma  presupuesta.  Ta]  era  el  de  la  gran  Confedera- 
ción de  la  América  del  Sur,  que  Bolívar  había  iniciado, 
y  que  produjo  el  mal  efecto  de  dar  origen  otra  vez  á  las 
ideas  ffcderali^rtns.  aunque,  como  vimos  atrás,  el  Consejo 
de  Gobierno  liabía  logx-ado  que  el  Libertador  desistiera 
de  aquella  i'lt-a,  por  ser  irrealizable. 

Hemejaiito  j.iiuyecto — decía  la  preoea  d«  oposición — es  uoa 
heimoFa  quimeru,  que  no  podría  subsistir  aun  cuando  se  reali- 
zara. Hay  :illl  uu  producto  de  los  sueños  fant&sticos  con  que 
en  el  Pen'i  ee  hechizó  la  imaginación  do  bu  autor.  El  territorio 
que  compiendeiía  la  Confederación  es  inmenso  y  carece  de  f4- 
cileBccniunicatioiies ;  para  eu  permanencia  se  neceeitaiía  que  un 
hombre  de  taulo  iuflujo  como  el  Libertador  eetuviera  eiempre  á 
su  cabeza,  lo  que  es  imposible  conseguir,  lo  que  pugna  con  todo 
principio  verdaderamente  republicano.  Con  su  muerte  se  disol- 
verla la  CciifedeTacióii,  quedando  ya  Colombia  dividida  en  tres 
E&tadoB  muy  débiles;  perdido  este  nombre  que  nos  recuerda  tan- 
tas gloriae,  nos  v«?rlamos  en  la  imposibilidad  de  formar  coa  e61o 
tres  Estados  una  Oonfederat-ión  semejante  k  la  do  Norte  Amé- 
rico.  Eíte  bf  en  el  sistema  que  más  nos  conviene  para  conser- 
var ileFa  la  intogiidad  ile  la  República,  supuesto  que  ya  no 
quieren  el  Libertadcr  y  gran  parte  de  los  pueblos  de  Colombia 
que  fulipíbta  la  Ccustilución  de  Cúcuta. 

Tauipu<,u  pareció  lega!  ni  político  el  Decreto  que  ex- 
pidió ol  Libertador  en  Maraoaibo  el  19  de  Diciembre,  en 
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que  ofrada  convocar  los  colaos  electorales  para  que 
^  dadararan  cnándo,  dónde  y  en  qué  términoe  querían 
itMnni  la  Gran  Convención  Nacional."  Annqne  dicta- 
do bajo  la  presión  de  las  circunstancias  gravisimas  en 
que  á  la  sazón  se  hallaba  el  Libertador,  el  Decreto  fue 
mal  recibido  por  los  constitucionales,  pues  se  afirapba, 
y  con  razón,  que  asunto  de  tamaña  entidad  no  podía  re- 
•olverse  únicamente  por  unos  pocos  colegios  electorales 
q[ae  ni  estaban  autorizados  por  la  ley  para  ello,  ni  repre- 
aentaban  siquiera  con  alguna  legitimidad  á  las  mismas 
Provincias  en  que  ejercfan  sus  funciones,  sino  que  de- 
biera ser  estudiado  y  discutido  en  la  Representación  na- 
cional, á  que  había  ele  concurrir  toda  la  República. 

Motejáronse  también  varios  de  las  decretos  dicta- 
dos i)or  el  Libertador  en  Bogotá,  v  entre  éstos  el  que 
prohibió  "  toda  reunión  de  más  de  dos  personas  no  auto- 
rizadas por  la  ley,'*  diciendo  que  el  objeto  de  este  úüihió 
era  conocidamente  evitar  cualquier  movimiento  contra- 
rio á  sus  designios,  y  no  los  que  pudieran  favorecerlos ; 
cargo  injusto,  puesto  que  al  llegar  á  Venezuela  repitió 
esta  prohibición,  desconociendo  toda  autoridad  i{\\<'  ema- 
nase de  aquellas  juntas  populares  é  ilogitimaif^. 

Atribuyéndose  todavía  al  Liberta«l<»r  niira.s  ^sinies- 
tras contra  la  estabilidad  de  la  ConstitU(*ióu,  decíase  que 
la  guerra  con  Venezuela  no  tenía  objeto,  ni  >ra  probable 
que  Bolívar  se  enfrentara  con  Páez,  dadas  las  muestras 
de  simpatía  que  por  él  había  manifestado ;  a.sí  fue  que 
86  improbaron  las  medidas  tomadas  por  el  Libertacior 
en  el  camino  para  reunir  tropas,  armas,  dinero,  elemen- 
tos de  guerra  y  cuanto  ha<:Ia  iu'lisp  •nsaí)le  la  expectati- 
va de  una  lucha  desigual  y  prolongada.  Santander,  que 
había  vuelto  á  fulminar  siis  anatemas  «^ontra  todo  acto 
emanadi)  del  Libertador,  manifestándose  remiso  a  se- 
cundarlo en  su  política,  desatendió  después  sus  peticio- 
nes para  que  se  le  auxiliase  con  tahvs  aprestos.  **  Así  fue 
que  recibía  y  dejaba  sin  respuesta  las  comunicaciones  del 
Secretario  general  Revenga,  según  dice  el  que  lo  era  en- 
tonces del  Interior  y  Relacionv^-  ExttMioro-  (1),  aun 
cuando  fueran  las  mas  urgentt^s.  bujo  i^l  pietexlodi-  que 
el  Gobierno  ignoraba  en  Bogot:!  "1  olijiíto  dr  a(j[uellos 
preparativos  militares.  Sin  tvni>ari:i».  vari»'i  k\^  i'onduota 
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á  la  mitad  de  Enero,  luego  qae  recibió  los  decreten  de 
Maracaibo,  en  los  que  se  decía  bien  claro  ser  destinados 
los  aprestos  bélicos  á  restablecer  el  orden  en  Venezuela 
y  en  los  otros  Distritos  que  desobedecían  al  Gobierno  na- 
cional. Entonces  dio  providencias,  aunque  tardías,  para 
ue  se  enviasen  al  Libertador  los  socorros  que  había  pe- 
ido.  Esta  falta  de  cooperación  del  Vicepresidente,  quien 
jamás  hubiera  auxiliado  cordialmente  á  Bolívar  en  aque- 
llas circunstancias,  es  una  prueba  adicional  y  perento- 
ria de  la  cordura  y  acierto  con  que  procedió  aquél,  aho 
gando  la  hidra  de  ia  guerra  civil  con  su  memorable  De- 
creto de  1."  de  Enero." 

Desde  que  el  Libertador  volvió  la  espalda,  el  partido 
de  su  oposición  empezó  poco  á  poco  á  hacerle  la  guerra. 
Primero  en  términos  moderados  y  hasta  cierto  punto 
respetuosos,  y  luego  ya  en  un  tono  áspero  y  apasionado 
atacaban  todos  sus  actos,  considerándolos  atentatorios  á 
los  principios  constitucionales  y  á  las  libertades  públi- 
cas: volvieron  á  ponerse  en  tela  de  juicio  los  machaca- 
dos temas  de  la  presidencia  vitalicia,  la  Constitución  bo- 
liviana y  la  Confederación  con  el  Perú  y  Bolivia.  como 
(■^>nvei'gentes  todos  á  la  malhadada  dictadura. 

Pero  la  exaltación  llegó  á  su  colmo  cuando  se  tuvo 
noticia  en  Bogotá  de  la  conducta  observada  por  el  Li- 
bertador al  acercarse  á  Venezuela.  Súpose  primero  ha- 
ber manifestado  algún  disgusto  contra  los  que  se  habían 
enfrentado  á  Páez  v  sostenido  la  Constitución  en  acue- 
llas comarcas,  con  fo  cual  se  corroboraba  la  antigua  idea 
de  que  á  este  último  se  daba  por  Bolívar  toda  la  razón, 
negándola  al  Ejecutivo  de  Colombia,  á  pesar  de  tantas 
protestas  en  contrario :  y  vino  á  corroborar  tan  triste 
aserto  la  manera  como  el  Libertador  puso  fin  á  aquella 
guerra,  confirmando  á  los  revolucionarios  Páez  y  Mari- 
fio  en  la  autoridad  militar  y  civil  que  los  motin^  popu- 
lares les  liabían  conferido"  ilegalmente,  concediendo  as 
censos  y  empleos  importantes  a  los  más  comprometidos 
en  la  revuelta,  prohibiendo  á  los  impresores  dieran  pu- 
blicidad á  escrito  alguno  en  que  se  hablara  de  ella,  tra- 
tando con  desvio  á  los  que  en  aquella  emergencia  se  ha- 
bían distinguido  como  leales  sostenedores  de  la  Consti- 
tución y  del  Gobierno,  y  en  fin,  lo  que  es  más  grave,  lo 
que  es  'inaudito,  llamando  al  General  Páez  el  salvador 
fie  la  Palrin.  palabras  que  no  pudo  decir  sino  en  un  mo- 
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mentó  de  frenético  entusiasmo  por  la  r^L-ii-liL-iOn  ek-1  te- 
mible caudillo,  pero  que  la  histoiia  lia  vtvuiJo  á  recoger 
para  hacer  un  fuerte  cargo  á  qui*^n  la.-^  drjó  escapar  \}uv 
exceso  de  regocijo  y  á  quien  las  tran.-iiiiii6  cou  sobra  de 
imprudencia. 

Oigamos  lo  que  sobre  esto  dicen  dos  liistoriadon-s 
competentes,  y  en  cierto  modo  afiliados  á  bandos  opues- 
tos :  Restrepo  y  Po.^ada  : 

Llamar  salvador  de  la  Patria  al  General  P¿«^z — '3 ice  el  pii 
mero  (1), — al  General  Páez,  que  había  dado  her  idas  rnurlalyK  á 
la  CoriEtitución  y  á  las  leyes  de  Colombia,    hóío  por  haber  nif. 
^•endido  el  torreóte  de  malee  que  bu  iLobediíjucia  y  icbíli'Wi 
derramaron  Bobre  la  Kepública,  es  un  lenguaje  que  la   JjíH'jmu 
DO  debe  pasar  sin  una  fuerte  censura,  tíi  el  Jei'.-  'le  la  ííj.'-nmií 
ción  babia  merecido  bien  de  la  Patria,    debía  aprfi!íufb«   i^'ü;^! 
mente  la  c<»nducta  de  sus   colabr»rc*doreb  1oí¿  r»  Í'jí  rr¡i.  lu>.    f'^n 
seniejante  fallo  los  defensores  de  la  Coubüluviórj  y  d«-  la^  U-yt':-. 
tanto  en  los  cuatro  Depaitarrieutos  de  Ja   ciijlí;f.ua  \'»-iii'/-«ii-i;i 
como  en  la  Nueva  Granada,  quedaban  Ka'jriíi';u'i'/^.  y  iiiu*:h:fi 
les  los  piomovtdoies  de  la  insurrec'-'i'.'r:     ¡U    a'j'/í  u*.  *u*i':.*, 
capital  de  Bolívar  y  de  su  politiza:    yue.'ia  b»-*  u  i  ;m!i«";:/.  •/*•! 
tuB  enemigos  6  con  ios  del  Gobieruo  ';oíofiibíi>ri'.     «ji^i    ¡.tu    i  / 
presiones  indis^-retas  le  enüjenao.-n  «¿1  aíij'ri'y  rii  íiü.  i..fii.>v''    *•■»" 
ganar  el  corazón  de  fc^u&  euernigot   p'j:i:i'-'^. ,    v.»i>   i-y.    'itn    i/,... 
mente  conseguía  hacer  tte^runfc. 
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salvado  ein  desdoro,  y  estrechándole  el  Libertador  entre  sas 
brazos  le  habría  puesto  &  cubierto  de  toda  censura  j  respon- 
sabilidad; y  la  gloria  radiante  del  m&s  ilustre  de  los  surameri- 
canos,  que  era  la  gloria  de  la  Patria,  no  habría  sufrido  menos- 
cabo. El  Libertador  pues  pudo  hacer  el  bien:  no  lo  hizo.  Esta 
es  la  única  responsabilidad  que  pesa  sobre  su  memoria  ante  la 
historia  y  la  posteridad. 

Y  en  otra  parte  dice : 

El  Libertador  no  tenía  necesidad  de  hacer  t&ntas  concesio- 
nes para  ser  obedecido:  el  General  Páez  estaba  ya  en  impoten- 
cia de  resistirle,  y  se  habría  sometido  con  sólo  que  se  le  prome- 
tiera el  olvido  de  lo  pasado  y  se  le  tratara  personalmente  con 
las  consideraciones  que  en  realidad  merecía  por  su  empleo  mi- 
litar y  por  sus  servicios  distinguidos  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Pero  el  Libertador  tenía  la  vista  fija  en  Bogotá,  y 
no  pensaba  sino  en  prepararse  para  hacer  frente  á  su  mayor 
enemigo.  Este  fue  el  verdadero  motivo  de  que  se  apresurara  á 
cortar  la  revolución  de  Venezuela  de  la  manera  que  le  pareció 
que  no  se  renovaría  y  que  la  paz  quedaría  bajo  su  autoridad 
asegurada  en  los  eventos  que  temía  surgieran  en  los  Departa- 
mentos del  centro  de  la  República. 

Hemos  visto  que  el  General  Santander  manifestó  al 
Libertador,  cuando  éste  emprendía  marcha  á  Venezuela, 
que  habiendo  sido  reelegidos  el  uno  para  la  Presidencia 
y  el  otro  para  la  Vicepresidencia  de  la  República,  no  po- 
dían entrar  a  ejercer  estas  funcionas  el  2  de  Enero,  fecha 
en  que  empezaba  el  nuevo  período,  sin  prestai*  ante  el 
Congreso  el  juramento  constitucional  conforme  á  una 
Ley  de  1825  ;  pero  que  siendo  problemática  la  reunión 
de  las  Cámaras  en  ese  día  y  no  pudiendo  por  tanto  lle- 
narse aquella  formalidad,  cesaban  ambos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  y  entraría  á  reemplazarlos  el  Presiden- 
te del  Senado,  **  inconveniente  que  podía  allanarse  por 
medio  de  una  autorización  que  el  Libertador  diera  á 
Santander,  en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias, 
para  continuar  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo.''  Hemos 
visto  también  que  el  Libertador  convino  en  este  acto  ile- 
gal y  nulo  á  todas  luces,  y  firmó  un  oficio  escrito  por  el 
mismo  Santander  y  fechado  en  Cuenta  el  12  de  Diciem- 
bre, sin  intervención  de  ningún  Myiistro ;  mas  como 
Bolívar  no  tocó  en  la  villa  del  Rosario,  por  habérselo  im- 
pedido la  creciente  de  un  río,  sino  que  siguió  directa- 
mente á  San  José  de  Cuenta,  el  tal  documento  de  auto- 
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quedo  falso  en  tolo  ¿^rirido  Ademán.  :r:  para  e! 
Plrañdente  se  terminaba  lamliirn  el  prríoio  :  jUEiitucio- 
aÉl  el  2  de  Enero.  ;  cómo  poüa  üc  tar  *^!i&  providencia 
de  tanta  gravedad  para  que  nviera  5:15  efe»:: os  daspafe 
de  esa  fecna  ?  \  No  casaban  tambirn  entonces  las  íaonl- 
tad»  extraordinarias  en  qne  tal  menuda  había  querido 
fandarse?  Es  indaiable  que  en  rs: :»  bub:»  una  larsa  in- 
digna de  quienes  la  ejieruiaron.  7  ion  la  cual  sairl^  ff^^lpe 
de  muerte  la  Consiitución  de  la  República  «jraníe  ex- 
trafieza  tenía  oue  producir  eíSta  ciindnc^a  de  ijuien  la  se- 
góla por  compiac-encia  y  debilidad.  7  de  quien  la  sugería 
para  no  .s-Dltar  las  riendas  del  G*»b:e:r.-  que  ra::  ar-ett^i- 
bles  le  pare«cíerun  entonc-es 
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qaeel  Libertador  enviara  del  Boi=^ir::»  a  B^^gjtá  lasu- 
paesta  nota,  le  dio  publicidad  er¿  21    'e  D'/iembre  7  la 
oontestó  en  PíSt->?  t-^rmÍTí*:ts  : 


Ezcmo.  Sr. . 

La  carta  de  V.  E.  i^ri  ir  ieí  :orr:ra;-r.  rs  4 i-»  =i-?  iniaiaa- 
la  haber  tomado  V.  EL  baj^  =a  r-^sjosíabiáial  la:  ^./s;ínaa- 
GÍ6o  en  el  Gobiemj  r-n  eJ  ca^j  dtr  que  z»>  s-r  isriale  -^p^riüiia- 
meote  el  CoDgre?:>  de  !a  BrpüV.ira.  a:i:-  q:i:-a  preTjaaeata 
debía  prestar  el  jaramesio  coa=:i:Ti:::sa':.  -?-  usa  diíp^sícíia 
de  la  major  honra  para  mL  aaajjr  a>  :'jjf  ^ron?  coa  mi?  anhe- 
los. Nínganj  mejor  qatr  V.  E.  hi  re:^:;".::i?  lueeiros  preaea- 
tes  male«,  a:ribailo<  p>r  I-^s  aze:::^?  lela  li¿:>:i":a  k  mi  Altni- 
nistracióD.  r  qíqzj'J)  c:>"no  V.  E  es'.á  má?  oja^eüñl^  ie  la 
ñncerídad  d^  mis  d-?>e:-5  i>jz  :j2:nrjj!r  á  remorar  de  m:  parte 
cualqaier  obstarais  que  ;.-np:ia  -r'.  re-iaV.erím'eatj  ie'.  :^rdea 
iotemo  al  e-f.aii  qie  :e-iía  a-í;-?:  ie'.  a.iag"^  -iíi  31  ie  Abril  de 
1836.  Y  ¿ii  emoar¿:..  V.  E  qale:-  ;ie  ao  m¿  ápar;^  dal  03- 
biemo,  que  qd  ¡lame  ai  Pre=iie3:e  de:  5e3ai>  á  i>:a?ar  ei  paea- 
toeapremo  de  la  Na:i:;n.  j  sj  araiiza  hi3:a  tornar  asa  cargo 
el  dispenfarm?  la  f:rmi'.;lal  de  ^restar   11  ii^r?  íarameato 
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que  fcdlo  aute  el  Congreso  me  manda  la  ley  prestarlo:  esta  es 
la  ultima  prueba  que  V.  E.  podía  darme  de  la  confianza  que  le  ' 
merezco  y  del  ventaiogo  concepto  que  le  hau  iuspirado  mis  pro 
cedimientos.  Eu  todas  circunstancias  la  opinión  de  V.  B.  es 
una  egida  foimídable  contra  la  maledicencia;  pero  hoy  en  que 
la  tierra  entera  se  ocupa  de  admirar  á  V.  E.,  y  después  de  las 
proclamaciones  y  muestras  de  iUmitada  confianza  que  le  aca- 
ban de  dar  los  pueblos  de  la  República,  ¿  cuál  no  será  la  fuerza 
de  esta  opinión  '-*  Me  atrevo  k  repetir  lo  que  en  una  ocasión 
dijo  á  V.  E.  el  virtuoso  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  el 
Dr.  Camilo  Torres:  Un  rasgo  de  V.  E.  impone  más  en  la  opi- 
niónpüblica  que  todas  las  dedamacioues  envenenadas  de  los 
calumniadores. 

Señor:  Las  L-ircunetancias  GQ  que  V.  E.  se  halla  colocado 
actualmente  me  inspiran  confianza  para  someterme  a  sus  de 
signios  respecto  de  mi  continuación  en  el  Gobierno.  V.  E.  está 
encargado  de  la  salud  pública,  y  puede  en  su  beneficio  dictar 
las  medidas  que  en  su  sabiduría  eetime  conducentes.  V.  E. 
quiere  que  no  me  separe  del  Gobierno,  y  yo  debo  hacerme  el 
honor  de  pensar  que  Y.  E  estima  esta  paso  conducente  á  la 
salud  pública.  Darü  cuenta  ;i  V.  E.  inmediatamente  que  llegue 
el  día  de  la  instalación  del  Congreso  y  no  se  haya  reunido  por 
desgracia  este  Cuerpo;  y  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  niientrae 
que  ó  el  Congreso  ó  V.  E.  disponen  otra  cosa,  procuraré  dea- 
empeñar  fielmente  mis  deberes,  siendo  recto  eu  mis  procedi- 
mientos y  obediente  á  las  leyes,  respetando  los  derechos  del 
ciudadano  y  cooperando  con  V,  E.  en  cuanto  alcancen  mis 
fuerzas  al  bien  general  de  la  República. 

De  resto,  seSor,  los  derechos  de  V.  E.  á  mi  gratitud  y  fide- 
lidad son  ilimitados.  Mí  conducta  nunca  olvidará  la  obligación 
que  la  generosidad  y  opinión  de  V.  E.  me  han  impuesto,  y  eo 
toda  ocasión  debe  creerme  Y.  E.  animado  de  sentimientos  de 
la  más  distinguida  consideración  y  respeto;  con  los  cuales  soy 
BU  humilde  y  obediente  servidor, 

P.  DB  P.  Santander 

Nada  de  esto  era  sincero :  el  General  Santander  te- 
nía ya  noticia  de  lo  que  el  Libertador  había  dicho  sobre 
su  Administración  y  de  las  simpatías  que  éste  había  ma- 
nifestado nuevamente  por  el  General  Páez ;  de  modo 
que  la  continuación  en  el  Gobierno  era  para  Santander 
un  triunfo  sobre  los  bolivianos  y  sobre  los  que  dudaban 
de  que  el  Libertador  se  hubiera  prestado  á  semejante  far- 
sa. "  Santander  no  sentía  por  Bolívar  en  el  mes  de  Diciem- 
bre la  cordialidad  que  aparentaba  en  el  oficio  antes  cita- 
do. Decía  tener  un  disgusto  mortal  en  el  Gobierno,  que 
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sdazaba  ¿nii:  i.  ".;&*  leziiiio.-f  .rz^r.—^ionaUvi  \j\w 
ida capiíüjicíiz.  .:-  ^  rTirm.^  r^f  so  protoiuluir 
lacir/  1  Zll.  e?  rif  -z.i  -ez'asccarado  ou  t^' 
lo.  voIt::  ±  r-:ii:»rr  lizzj^  :•::'  -fl  Libertador  ivi>r\> 
iole  de  hu-tt:  ^-'-^  a:^:i:^  A  1a  Consrituoión  oolotn 
,  y  no  r^\r¿*:¿  zi:fz:cr¿  Sa'A:w\n.lrr  ou  quo  óí  nüsnii^ 
ría  en  :  :4-:::v^s  :í1:i.\-  .:.•'-  ::  so  :rataba  \lo  su  pro 
■ove»:::: 

*ara  o:ilr:r  T.  TAirrlirV.:-    v^sj  u:ia  luna  voinliriia 
>ra- ¿esT.::^  :;1  ¿r    Lu:-  A.  Barali,  ProsMouto  ilol 
io,  en  cié  le  lala  ::ie"::a  -le  lo  rosuolto  por  t^l  l/i 
lor.     quien  ¿.sumía  la  responscUnlulail  do  su  i^uiti 
5x1  en  la  V:  .erre^i  :e::.:ia."  v  airro^aba  : 

ertamení^  .¡-ir  nir  vc  vii  fl  inAs  p'^iioi^i»  ronllh'to:  ilo  un 
ú  ciega  y  ñrn^r  iinesi.-r.  á  la:^  loyos  i\>n8t¡liuMon;ilt»;i  nm 
la  £epara:i*.i  ir!  deítino  aoiaal,  y  dol  otro  uiím  »l«»Hri»M 
perar  coa  r-1  Libertador  PresidoMto  á  ruíuito  «»n  rl  arluul 
cree  conTenieace  al  bien  roinún,  ino  a«'oi\'ioiíui  no  omi 
'  aquella  determinación. 

el  Liheriador  Presidente  no  ostuvior.i  iiivtvstiilo  dtt  l<i 
iad  que  ha  declarado  tener,  y  si  los  puobliM  no  hiihloriin 
ido  recientemente  t^ntaytan  absoluta  ó  iliniítiidii  non 
enS.  E.,  no  vacilaría  un  instante  en  tomar  ol  purtido  quM 
ne  &  mi  carácter  y  principios.  Sin  tfinbar>;o  do  totln  ntitn, 
ad  notoriamente  arruinada,  y  en  estos  últimos  numon  aft» 
tde  un  modo  cruel,  casi  me  imposibilitan  para  ooiitratM  iiki 
>acho  del  Gobierno,  hoy  tan  rorar^ado  do  |j;ravoit  y  nnriin 
3nes:  esta  circunstancia  mo  iinpolo  Ti  ('onioiiicar  a  V.  'i 
resada  rei?oIución  del  Libertador   Pnvúdoiito,  y    niaiiil'tM 
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Cetario  general  Sr.  Bdven^,  después  de  hacerle 
pintura  muy  triste  de  la  sitaadÓQ  en  que  se  ha 
aquel  Departamento,  "  que  á  pesar  del  celo  del  Inl 
dente  Dr.  Jísé  Ignacio  de  Márquez,  no  se  cumplían 
leyes  por  falta  de  cooperación  en  los  subalternos ; 
los  pueblos  se  quejaban  no  solamente  de  los  Magist 
dos  departamentales,  sino  también  de  los  nacionales, 
las  leyes  administrativas,  de  las  contribuciones  y  de 
falta  de  administración  de  justicia,''  mientras  los  e 
pleados  de  Hacienda  se  quejaban  á  su  vez  de  la  mí 
recaudución  de  las  i*entas  publicas.  Y  añadía  el  Secret» 
rio  general  esta  dura  frase  :  "  Excede  toda  ponderacióí 
la  pena  que  causó  y  debe  causar  este  estado  de  inquií 
tud  y  descontento,  de  modo  que,  para  dar  idea  de  é) 
quiere  el  Libertador  que  yo  diga  á  V.  E.  que  el  clamflí 
es  general  y  más  vehemente  que  el  que  había  contra'"" 
espaüoles  en  1819.'' 

Santander  contestó  defendiendo  bastante  bien 
Administración  y  haciendo  ver  que  tale-s  cargos  uo  da^ 
bían  hacerse  á  ella  únicamente  sino  al  estado  de  ruina  y 
desmoralización  en  que  por  fuerza  debían  iiallarse  los  1 
pueblos  después  de  la  dominación  española,  y  sobre  iodo  ' 
después  de  la  guerra  de  independencia. 

Pero  en  llegando  al  Zulia  se  repitieron  las  cartas 
de  reconvención,  por  el  estado  lamentable  en  que  encon- 
traba el  Libertador  aquel  Departamento.  Nuevo  dea- 
agrado  se  causaba  con  esto  al  General  Santander,  qui«i 
en  verdad  no  era  responsable  de  todo  el  mal,  y  menos 
en  comarcas  lejanas  azotadas  recientemente  por  la  revo- 
lución y  la  anarquía. 

Más  graves  y  más  ofensivas  fueron  todavía  las  ex- 
presiones que  soltó  el  Libertador  sobre  la  inversión  y 
manejo  del  empréstito  extranjero  (1).  Aun  llegó  á  escri- 
birle una  carta,  según  dice  el  General  Po-sada,  "repro- 
chándole sus  concesiones  de  intereses  á  algunas  perso- 


(1)  Refiere  CoTdobíi.  Moiiie  cu  e.  toitiü  iv  J*  ^.l^  R> n.nif^mciai  ipc  u!  Ge.ivrtl  8u- 
unJcr  Rromp^ñd  al  Libcilndni  hü&u  um  h-icUndn  de  pinpítdaJ  de!  piimero,  donde  lo  h'íiftlí 
upléndid amenté.  "  Ueipuíi  de  le  comidí  fe  eitubteci*run  caarlos  de  Iretillo  pin  diilneiMi 
formenüo  aii  uno  de  ellat  el  Liberlidor,  SintinHcr  y  lai  Ore*.  Ticenie  Azuero  j  Fnncüeo 
Solo,  fotimo"  amigoi  del  VJcepreii dente.  Y»  «  habfiii  jugida  TirUs  p»rljd»s  coa  (lifo  diwr- 
•0,  cuaada  Bolfirit  dio  oa  eodlJIo  t  SmUnder,  y  ttltó  improdentemeiita  etta  frute  : 

—  Al  Dn  me  toGii  mi  patle  de  cmpriMita.....  y  recogiú  la  ginaneia. 

"  Saotaadei  tuvo  noticU  del  intuito  [it  'U  buísped,  y  *«  rnigní  ( leapeui  las  ia:,7w¡tt' 
fUí  laeínlfí  impuaitai  I  un  anfilriSii.  peto  ftnAí  en  ti>  pesfco  e1  teíafidc  del  líu»'  ultraja." 
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le  Bogotá,  aludiendo  á  ia.-?  canceiaciorie.-  uci:ha¿  de 
UDQ&ntos  pagaderos  de  los  fondos  del  empréstito,  y  el 
BT  admitido  en  cancelación  de  las  libranzas  giradas 
Im  dichos  fondos,  documento>  en  lugar  de  dinero, 
reconvenciones  severas  que  á  nada  conducían, 
trataba  de  hecho>  pasados  que  con  ellas  no  se 
lediaban,  irritaron  al  General  Santander,  y  todos 
unos  claro  que  no  tardaría  el  rompimiento  ueci^ivo 
re  ambos,  sin  miramientos  ni  disimulo."  (1 1 

Aunque  desde  Guayaquil  hasta  Caracas  no  oyó  otra 
a  el  Liioertador  que  quejas  contra  el  General  Santan- 
r,  pues  en  unas  partes  le  atribuían  la  acusación  al  Ge 
ral  Páez,  en  otras  el  haber  dado  origen  á  la  revolu- 
II  de  Venezuela,  y  no  faltaba,  en  fin,  quien  llevara  la 
komnia  hasta  decir  algo  poco  honroso  para  el  y  sus 
iciales  en  relación  con  el  empréstito,  es  indudable  que 
¡  hubo  prudencia  en  el  modo  de  acoger  y  transmitir 
^  acriminaciones,  y  nue  la  última  debió  «le  producir 
•ida  herida  en  la  susceptibilidad  de  aouel  hombre  tan 
WBro  y  celoso  de  su  reputación  como  Magistrado  inta- 
ld>le  en  cuanto  al  manejo  de  las  caudales  públicos. 
saso  la  carta  en  que  se  ponía  en  duda  su  probidad  fue 

que  más  exasi^eró  á  Santander,  guardando  centra 
Lien  la  escribía  rencor  imperecedero. 

Todo  aquello  produjo  un  mal  de  peoi^es  consecueu- 
18  y  fue  el  desarrollo  de  las  ideas  federalistas  que  de 
>mpo  atrás  venían  germinando  en  cerebros  acalorados  y 
ny  poco  previsivos :  el  contagio  de  Venezuela  empezaba 
difundirse  en  los  Departamentos  meridionales,  y  así, 
la  vez  que  se  hacía  oposición  á  la  guerra  con  las  vene- 
lanos,  porque  ''  no  tratándose  ya  de  restablecer  el  im 
rio  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  eran  del  todo 
útiles  los  sacrificios  que  se  iban  á  imponer  á  la  Nueva 
ranadar  y  á  la  vez  que  el  partido  republicanocaiisti' 
eterna/  censuraba  que  no  se  hiciera  la  guerra  y  al  pro- 
9  tiempo  la  consideraba  iniítil,  el  mismo  partido  había 
apezado  á  difundir  sus  maléfic¿is  ideas  proponiendo, 
L  la  división  de  Colombia  en  siete  Estados  federales, 
aa  lo  cual  había  de  evitarse  a  todo  trance  el  envío  do 
Dpas  á  Venezuela,  ó  ya  que  los  Departamentos  de  Nue- 
I  Granada,  sepíí rendóse  <>n  absoluto,  ele   Venrzuelü   y 
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Ecuador,  formaran  una  Dación  independieiite^  que 
bría  de  llamarse  la  R^pútiUca  de  Ouñáinamaroa. 

A  Santander  conyenfa  cualquiera  de  estos  é» 
vectos,  poraue  en  una  ú  otra  forma  quedaba  él  á  la 
beza  del  Gobierno ;  asi  fue  que  los  acogió  con  enf 
mo,  y  continuó  capitaneando  el  partido  aae  los 
nía.  A  este  propósito  volvió  á  hacer  uso  de  la  p 
oficial  de  la  Gaceta  de  Colombia  nara  repetir  sus  al 
al  Libertador  y  hacer  guerra  á  ios  principios  con 
dores  de  ]a  Constitución  de  Oúcuta.  Otra  vez  escril 
de  nota,  como  Vicente  Azuero,  Florentino  Gbñzález,  Vi 
gas  Telada,  Francisco  Soto,  Ezequiel  Rojas  y  algunos  n 
de  los  liberales  exaltados,  fomentaban  aquellas  ideas, 
en  la  misma  Oaceta,  ya  en  El  Oranadino  (nombre  I 
tante significativo  en  tan  delicados  momentos),  ya  enlkr; 
Bandera  Tricolor,  ya  en  El  ConductoVj  redactado  tam^ 
bien  por  Azuero  y  costeado  en  su  mayor  parte  con  fon- 
dos públicos.  En  estos  periódicos  y  en  hojas  volantes»^] 
hablaba  fuertemente  contra  Bolívar,  particularmente  n 
el  último,  cuya  fundación  no  había  tenido  otro  objrtod 
volviendo  al  tema  de  la  dictadura,  la  presidencia  vitaH-] 
cia,  la  confederación  surainericana  ;  se  proclamaban  teo- 
rías democrática.'^  inadaptables  á  las  circunstancias;  8B 
traían  á  colación   viejas  rencillas,  y  se  exaltaban  los 
ánimos  y  las  pasiones  á  un  grado  incalculable 

Con  semejante  (Conducta  el  partido  constitucional, 
hasta  entonces  tan  compacto  y  tan  unido,  tenía  natu- 
ralmente que  fraccionarse,  porque  no  se  compadecía  con 
la  inviolabilidad  absoluta  de  la  Constitución  que  él  pro- 
clamaba el  proyecto  de  la  federación,  ni  menos  el  déte 
separación  de  Nueva  Granada  :  de  manera  que  los  miem- 
bros de  aquel   partido  tomaion  mu^  pronto  distintofi  J 
rumbos.  Unos,  bien  pocos,   permanecían  adictos  á  la 
Carta  fundami^iital,   y  llamábanse   más    propiamente 
constituc ¿Guales,  y  el  resto  de  aquella  fracción,  que  eran 
los  más,  se  desbordaron  por  el  torrente  de  las  nuevas 
ideas,  y  se  apropian^n  para  i^llo^  solos  desde  entonces  el 
epíteto  de  libendes. 

Por  su  parte  los  amigos  del  Libertador  defendían 
también  vigorosamente  á  su  jefe  por  la  prensa,  no  sólo  en 
la  capital  sino  también  y  con  mayor  entusiasmo  en  va- 
rios otros  puntos  do  la  República.  Muchos  actos  de  la  Ad- 
ministración Santander  eran  asimismo  acremente  censu- 
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pAea  difitintos  periódicos ;  los  miliiar*^.  como  era  co&- 
lÉlm  entODicefi^  entraron  á  deliberar,  y  se  afiliaron  á 
llMt.Qtro  bando,  haciendo  manifestaciones  mny  con- 
jk  8a  disciplina. 

entretanto  la  Constitución  de  la  G^ran  Colombia 
aleaba  á  impulsos  de  tan  fuertes  embates,  y  so- 
en  su  base  por  diversas  violaciones,  iba  men- 
eada día  más  en  su  legitimo  imperio,  iba  deca- 
yó convirtiéndose  en  UÁra  muerta,  que  es  síntoma 
en  las  Constituciones  políticas :  sólo  hablaban  ya 
i  apoyarla  unos  pocos  bien  intencionados  patriotas. 
ÜOB  oel  gran  partido  que  con  tanto  vigor  había  ofreci- 
iwaftenerla  en  los  primeros  momentos  de  la  lucha. 
\  'Má  comenzó  el  año  de  1827. 


\ 
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Otro  «le  Ut>.  «:ai  u'.'.-  <iu»r  M'  hi'jieruii  por  riit unces  ai 

tador  en  los  peí  irxlK-o¿  J-  opor-ición,  y  qut-  después 

Í6  Vargas  Tf  jada  en  .su  lit cuerdo  histórico  {1\  fue 

de  haber  im[>ri'lido  la  rtrunión  del  Congreso  el  2  de 
>,  "haciendo  regre.-ar  á  los  Senadores  y  Represen 
mtes  que  encontró  en  el  camino."  O  influyendo  con  sus 
Midarios  '*  para  que  desacreditaran  la  legislatura  como 
Bteramente  inútil  en  aquellas  circunstancias."  Cargo 
ifimdado  era  »/ste,  Lomo  niuoho>  otros  de  los  que  se  ha 
ka  á  Bolívar  en  esos  tiempos. 

Sólo  el  Senador  Briceño  Méndez  íue  nombrado  Jete 
Bperior  del  Sur  cuando  Bolívar  ejercía  el  mando  en 
9gotá.  y  .^i  se  demoró  en  venir  á  ocupar  su  curul  en  e' 
nido,  fue  porque  aceptó  la  autoriuad  civil  y  militar 
B  que  la  Municipalidad  y  oficiales  de  Puerto  Cal)ello 
invistieron  en  momentos  de  peligro  para  <iue  «lirigie- 
la  defeiLsa  de  la  plaza.  Ademas.  Briceílo  Méndez  era 
O  de  los  amigorí  más  íntimos  del  Libertador,  tenía  de 
piro  uno  ó  dos  suplentes  qu«.»  lo  reemplazaran,  y  ni» 
Y  noticia  de  otros  miembros  del  (N^ngreso  ijue  se  Im 
kran  visto  forzados  á  .su.spendíM'  su  inaniía  por  l'rnto 
semejantes  in.^>tigaciones. 

Y  tan  seguro  estaba  rl  Lih'*riiuii».*  «h-  «jue  el  Congro- 
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80  se  había  reunido,  si  no  en  la  fecha  oonaütacional  á 
meaos  en  una  muy  inmediata,  qno  el  6  de  Febrero  dh 

fió  al  Senado  su  renuncia  de  la  Presidencia  de  Coloi 
la,  la  cuarta  QDO  hacia  en  todo  el  tiempo  que  Ueral 
de  ejercer  la  Suprema  Magistratura,  y  que  estaba  ca 
cebida  en  términos  más  enéticos  y  decisivos  que  todi 
las  anteriores.  Decía  así : 

Cuiitel  itat!3.\  '.ih«ttadDr  eo  C*tac>4,  i  ri  de  Fe1"at>   I:  ISIT— n 
A  .■<.  K.  e\  tttÜAuAe  de  la  liniiorible  CimiiA  drl  Scnida. 

Ezcmo.  Br. :  Ea  Diaguoa  circuastaocía  era  tan  iiecesari 
á  la  República  la  augjista  autoridad  del  Congreso  coma  «> 
esta  época,  en  que  los  disturbios  íaternos  han  dividido  ios  áoí 
mofl  y  aun  conmovido  á  toda  la  Naci6n. 

Llamado  por  V.  E.  para  prestar  el  jurameoto  de  entile 
como  Presidente  de  la  República,  vine  á  la  capital,  de  dooáí 
me  fue  preciso  salir  prontamente  para  estos  Departamentos  dt 
la  antigua  Venezuela. 

Desde  Bogotá  á  esta  (lindad  he  dado  decretos  tan  impor- 
tantes que  me  atreveré  á  llamar  de  instante  ui^eiici:i.  V.  & 
se  servirá  reclamat-  la  atención  del  Oongreeo  sobre  ellos  y  di 
encarecerle  de  mi  parte  que  log  considere  en  su  sabiduría.  8i 
me  he  excedido  de  mis  atribuciones,  eíi  mía  la  culpa;  peioft' 
consagro  gustoso  hasta  mi  inocencia  á  lá  salvación  de  la  pa- 
tria. E«te  sacrificio  me  faltaba,  y  me  glorío  dp  no  haberla 
ahorrado. 

Cuando  supe  en  el  Perú,  por  aviso  oficial,  el  aombramies- 
to  de  Presidente  de  la  República  que  el  pueblo  había  hecho  U 
mí,  respondí  al  Poder  Ejecutivo  denegándome  á  aceptar  la  pri- 
mera Magistratura  de  la  Nación.  Catorce  años  h&  que  sof 
Jefe  aupremo  y  Presidente  de  la  República;  los  peligros  ma 
forzaban  &  llenar  este  deber;  no  existen  ya,  y  puedo  retiramM 
á  gozar  de  la  vida  privada. 

Yo  ruego  al  Congreso  que  recorra  la  situación  de  Colom- 
bia, de  la  América  y  del  mundo  entero:  todo  nos  lisonjea. 
No  hay  un  eapaQol  en  el  continente  americano.  La  paz  domM- 
tica  reina  en  Colombia  desde  el  primer  día  de  este  año.  MuchU 
naciones  poderosas  reconocen  nuestra  existeucia  política,  y  al- 
gunas son  nuestras  amigas.  Una  gran  porción  de  los  Estados 
americanos  están  confederados  con  Colombia,  y  la  Gran  Br«- 
taña  amenaza  á  la  España,  i  Qué  más  esperanzas!  Sólo  el  ar- 
cano  del  tiempo  puede  contener  la  inmensidad  de  los  bienei 
que  la  Providencia  nos  ha  preparado:  ella  sola  os  nuestra  cub- 
rodia.   En  cuanto  á  a\\,  las  sospechas  de  una  usurpación  tiri- 
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8.'  División  colombiana  acantonada  en  el  Perú,  a( 
cimiento  el  más  funesto  de  cuantos  tuvieron  lug 
aquaÜa  luctuosa  época  de  nueatra  luátorJa. 

Como  66  recoraará,  el  Pera  baUa  adoptado  la  i 
titación  boliviana,  y  nombrado  en  virtad  de  ella  i 
bertador,  Presidente  Yitaliáa  Pero  BoIÍTar- "  se  ^ 
Colombia,"  s^;ún  su  propia  expresión,  era  llamad 
nrgenda  para  calmar  los  ánimos  en  sn  misma  pi 
7  por  ello  rehusó  aceptar  la  dignidad  qne  se  le  ofi 
renuncia  que  reiteró  después  desde  Popayán,  hallái 
de  tránsito  para  Bogotá,  en  la  nota  que  allí  dir^ 
Mariscal  Bantacruz,  de  que  atrás  hemos  copiado  i 
nos  párrafos,  y  en  que  le  decía  que  el  Perú  se  tx 
tayera  con  entem  Itb&ixid  como  qmsiese,  y  que  man 
r^reear  las  tropas  colombianas,  si  habían  de  a 
para  ello  de  embarazo.  Pues  este  mismo  General  Si 
cruz,  qne  había  quedado  allí  de  Presidente  del  Cu 
de  Gobierno  reemplazando  al  Libertador,  en  vez  á 
tirar  las  fuerzas  colombianas,  como  se  le  inndicabí 
mentó  el  motín  de  la  3.'  División,  el  cual  tuvo  por  ol 
apresar  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  ella,  todos  colon 
nos,  vejarlos,  robarles  y  luego  embarcarlos  para  do 
bia  en  el  puerto  del  Callao,  quedando  el  Jefe  de  Es 
Mayor  de  la  misma,  Coronel  José  Bustamante  (i 
rrano),  dueño  de  aquellas  fuerzas.  Este  Jefe  y  í 
nos  Oñciales  granadinos,  que  fueron  los  cabeciUas 
pronunciamiento,  firmaron  el  mismo  26  de  Enero 
en  que  lo  habían  efectuado,  una  acta  cuya  parte  p 
nente  dice  así ; 

Cumpliendo  coa  el  deber  que  nos  imponea  la  justídi 
honor  de  manifestar  de  un  modo  el  m&3  solemne  &  oaestrc 
bierno  y  al  mundo  entero  Io9  justos  y  honrosos  sentimiento! 
nos  han  animado,  para  la  medida  que  acabamos  de  tomar,  ú 
rada  por  una  imperiosa  necesidad,  de  deponer  del  mando  de  ( 
Dirisiñn,  por  muy  graves  y  fundadas  sospechas,  &  los  Ge 
les. . . .  Coronelea. ...  y  otros  Oficiales,  nos  hemos  reunid 
la  habitación  de  nuestro  Comandante  general,  José  B 
mante,  para  declarar,  como  en  efecto  lo  hacemoa,  que  qiu 
do  enteramente  sumisos  á  la  Constitución  y  leyes  de  la  I 
blica  de  Colombia,  y  profesando  el  mayor  respeto  &  na 
Libertador  Presidente,  no  alteraremos  de  manera  alguna  i 
tro  propósito  de  sostener  &  todo  trance  la  Constitución, 
Clonada  y  jurada  por  sus  representantes,  observada  por  i 
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Oonstitucion  colombiana.  Así  faeron  embarcadas 
tropas  de  la  3.*  Dirisidn,  con  otras  de  las  milicias  ^ 
ñas,  todas  bien  racionadas  y  mnnicionadas  y  dlnd 
en  dos  ^pediciones,  se  dirigió  la  una  á  Guayaquil ; 
otra  al  puerto  de  Paita,  para  seguir  sobre  Cuenca. 

Entretanto  el  General  Santacruz,  promotor  sd 
do  de  aquella  innecesaria  revuelta,  convocó  un  Coi^ 
Constituyente  "  para  que  decidiera  cuál  era  la  Oo 
tución  que  había  de  regir  y  nombrara  Presidente  d 
República,"  dando  con  esto  la  nota  más  alta  de  aleve 
puesto  que  para  constituirse  libremente  y  salir  de  ] 
var  y  de  los  colombianos  á  quienes  debían  la  liber 
no  era  preciso  dar  el  escándalo  de  la  ingratitud,  n 
sultar  al  ídolo  de  los  tiempos  de  congoja,  desde  li 
que  todo  habría  podido  hacerse  conforme  lo  indicat 
Libertador  en  su  nota  de  Popayán  al  mismo  Santac 
sin  llevar  las  cosas  á  tan  falso  terreno.  Este  misnM 
dividuo  había  sido,  como  Presidente  del  Consejo  de 
bierno,  el  principa!  motor  de  la  adopción  del  Código 
liviano  y  de  la  elección  del  Libertador  para  Preside 
vitalicio,  y  ahora  declaraba  nulos  aquellos  actos,  f 
dándose  en  que  una  parte  del  pueblo  de  Lim.a  aá 
había  manifestado  en  un  tumulto  popular ;  y  para  i¡ 
dar  bien  con  todos  dio  una  corta  proclama  en  que  da 
"  La  Constitución  para  Bolivia  no  fue  recibida  por  i 
firme  voluntad,  cual  se  requiere  para  los  Códigos  po 
eos.  El  Gí-obierno  no  puede  consentir  en  que  se  craai 
pudo  tener  la  más  pequeña  connivencia  en  la  coacci 
porque  es  el  garante  de  la  libertad  nacional  y  de 
absoluta  independencia."  De  modo  que  en  tal  coacc 
si  la  hubo  para  adoptar  la  Constitución  boliviana  y 
gir  Presidunte  vitaücio  á  Bolívar,  llevó  la  mayor  p 
el  mismo  que  ahora  se  declaraba  garante  de  la  libe! 
nacional ;  pero  no  es  posible  borrar  con  una  plumadí 
actos  que  quedan  grabados  en  la  memoria  de  los  puel 

Las  tropas  que  habían  salido  del  Callao  custodie 
á  los  Generales  y  Oficiales  presos  el  26  de  Enero,  fu 
también  conductoras  de  los  pliegos  en  que  Santacrt 
Bustamante  daban  noticia  de  aquellos  hechos  al 
bierno  de  Colombia,  y  manifestaban  la  convenienci 
que  un  General  colombiano  tomara  el  mando  de 
fuerzas  y  las  condujera  al  lugar  que  el  mismo  Gobií 


Redlndcs  en  Bogotá  e?tús  oñoios.  el  acta  del  OabiUlo 

Tima  T  de  ke  militares  insarreotoí  y  !;»#  notíis  do 

I  fancionarios.  los   enemigx»  del  L¿l>ertador.  que 

D  todo  estoon  trianfopara  sn  causa,  celobranni  la 

eción  con  repiques  de  caaip;\nas.  miiíica.  cohetes 

laf^ra  popular,  y  recorrieron  las  catle;?  princip!iK\a 

Tciudad  dando  viViis  á  la  libertad,  á  la  Cout^titución, 

I  3.'  División  colombiana  y  al  Vicepresidente  SíUi- 

1er.  En  aquel  instante  de  regocijo  por  el  füiiato  acón- 

oiento  se  veían  de  nuevo  mezclados  los  soparatis 

los  federalistas  y  los  centralistas,  que  antes  foram- 

II  compacto  el  partido  constitucional. 

El  mismo  Vicepresidente — diceRestrepo — nooiiipiínii  [Hir  tu 
eáuoa  música  seguida  de  numeroso  coiicuiso  di^l  puolilo. 
Be  recorría  la   calle   principal    uombradii    dol    (.Vhumtío: 

(6n  indigna  del  alto  puesto  que  ocupaba  y  do  la  i-ircuiispoo- 

I  que  él  exigía  para  no  dar  la  última  herida  mortal  A  la 
.  "^íplina  y  á  la  moralidad  del  ejército,  quo  doado  i'Htoncos 
'"^'iaron  completamente  destruidas.  Loa  hombroH  i)»imadi)rt>ii, 
l^^tos  é  imparciales  de  la  capital,  que  ürnii  umnoroito^i,  ron- 
^'^Ton  aquella  fiesta  como  impolítica,  inmoral  y  osüiindaluHtt, 
^  santificaba  una  rebelión  militar. 

Xmanaba  semejante  alegría  de  las  osporanzaM  quo  rorici' 
_**nn  los  exaltados  republicanos  y  los  eiiornijíus  ilnl  LibitrliL- 
>  de  que  habiendo  éste  perdido  cou  el  inollii  iln  l.i  :t,"  Divi^ 
**  una  de  IdS  bases  de  su  poder  quo  existía  oti  ni  l'ori'i  y  oii 
ejército  colombiano,  podrían  al  fin  dernx^arln,  ilii-iii<;ri>ilil.!ui 
"^dos  sus  actos  y  oponiéndole  las  bayonoliiít  do  uiki  p:irtft 
'■  mismo  ejército.  Como  llevaran  adelanto  la'4  pa'úorioii  y  ol 
'\ema  de  su  partido  político,  nada  les  impnrtiiha  la  ({iiorní 
^1  que  preparaban  con  aquella  insensata  condurla. 

De  ningún  modo  participaban  ilo  oslan  idoan  Iom  HiHirotii- 
^  de  Estado  del  Poder  Ejecutivo.  Foro  (leso.iudí»  no  oxitii|io 
KT  &  la  3.'  Divieión,  quo  podía  hacer  inalcm  muy  (;rtiiidninil 
íerú  y  &  Colombia,  cometieron  una  falta  gravo,  poiiniliondo 
[De  el  General  Santander  dictara  la  contuntat^ón  (i  H)iiil.iiiiiiiii 
^  concebida  en  términos  que  hicieron  poco  honor  ít  la  Ailtni 
istraciÓD  de  quo  eran  parte.  (1) 

El  autor  de  estos  coiicejito-s  «ra  ontoruMW  S'«;nil.ari(í 
el  Interior,  oncargado  del  Despacho  du  liolíH-.inruw  Kx- 
sriorep,  de  moflo  que  su  confusión  os  dii  >;raii  pi!M()  (iii  la 
aateria.  De  Guerra  y  Marina  lo  era  el  GiíuoralHoubluU.», 

(I)  ÍBfrm  di  la  mtlaeUa  de  Colombia   tomo  *.°,  plgina  )l>. 
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quien  á  pocos  días  de  aquellos  regocijos  dirigió  á  Bosta- 
man  te  un  largo  oficio  en  que  le  decía  que  el  Ejecutivo  _ 
había  considerado  muy  detenidamente  los  documento»  ^ 
que  se  le  enviaban,  "y  había  pesado  su  importancia^ 
trascendencia  y  consecuencias  con  la  debida  rectitui" 
Después  de  hablar  de  la  disciplina  militar,  ''  tan  net» 
saria  é  importante  en  cualquier  Estado  bien  ordenado^ 
para  defender  la  independencia  y  libertad  de  la  Repú- 
blica, mantener  el  orden  y  sostener  el  cumplimiento  de 
las  leyes,"  haciendo  otras  consideraciones  sobre  los  debe- 
res prescritos  á  la  fuerza  armada,  agrega  estos  con-  \T 
ceptos :  ^ 

Pero  la  fuerza  armada  tiene  por  otra  parte  reglas  partica- 
lares  que  determinan  el  modo,  tiempo  y  forma  para  llenar  eaoi 
deberes  en  beneficio  de  la  sociedad,  7  de  tal  suerte  que  el  ejé^ 
cito  sea  el  apoyo  del  Gobierno  y  la  egida  de  los  ciudadanos,  60 
vez  de  ser  lo  contrario....  Si  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  de 
considerar  en  el  caso  del  movimiento  de  esa  División  estos  so- 
los principios,  no  vacilaría  en  desaprobarlos,  como  que  la  sepa- 
ración de  los  Jefes  que  con  autoridad  suficiente  mandábanla 
División,  es  un  acto  de  indisciplina  ofensivo  al  poder  del  Go- 
bierno y  peligroso  á  la  seguridad  general,  y  sólo  puede  dismi- 
nuir su  gravedad  por  las  circunstancias  y  el  objeto  que  se  pro- 
puso la  oficialidad. 

Las  circunstancias  en  que  usted  y  la  División  se  resolvie- 
ron á  emitir  sus  sentimientos  de  obediencia  al  Gobierno  y  alas 
leyes,  prometiéndole  sostener  la  Constitución  que  durante  cin- 
co años  fue  generalmente  observada,  y  á  la  cual  prestaron 
usted  y  los  Oficiales  un  juramento  solemne,  disminuyen  en 
efecto  la  culpabilidad  del  hecho.  ¿  Porqué  habría  sido  forzoso 
á  la  División  de  Colombia  guardar  silencio  en  unos  días  en 
que,  asociada  una  parte  de  la  fuerza  armada  á  algunos  ciuda- 
danos, ha  pronunciado  impunemente  sus  opiniones  contraía 
Constitución,  contribuido  á  despedazarla,  y  faltado  á  la  obe- 
diencia que  debía  al  Gobierno  nacional,  y  mucho  menos  en  flU 
país,  donde  según  las  anteriores  comunicaciones  del  General 
Lara  era  desestimada  justa  ó  injustamente  porque  se  le  mira- 
ba como  instrumento  de  opresión  ?  ¿  Podría  la  División  de  Co- 
lombia sin  haber  hecho  el  pronunciamiento  del  26  de  Eaero 
haberse  preservado  de  que  se  repitiese  en  ella  el  funesto  suceso 
de  uno  de  nuestros  escuadrones  de  granaderos  existentes  en 
Bolivia  ?  El  Gobierno  considera  detenidamente  estas  circuns- 
tancias, y  halla  en  su  conciencia  que  el  honor  de  un  Oficial 
ligado  con  juramentos  solemnes  á  las  leyes   de  su  patria  y  pe- 
netrado del  fuego  santo  de  la  libertad,  el  temor  de  ver  pordi- 
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pira  la  República  en  esta  época  de  disturbios  unas  fuerzas 
endosas,  la  distancia  que  lo  sepnraba  del  Gobierno  colom- 
Íd^  eran  estímulos  muy  poderosos  para  emitir  sus  opinio- 
7  dar  un  día  de  consuelo  á  esta  misma  Patria  afligida  en 
lohwaopor  los  sucesos  que  han  lamentado  junto  con  el  Go- 
todos  los  buenos  patriotas. 


Y  desde  luego,  lejos  de  que  el  Poder  Ejecutivo  desapruebe 
conducta  de  usted  7  la  oficialidad  de  la  División,  la  aplaudí - 
lá  altamente  7  la  estimará  como  merece,  en  cuanto  se  asegure 
'.^  que  los  Jefes  separados  de  la  División  coad7Uvaban  á  desqui- 
ciar las  bases  de  nuestra  Constitución  7  á  oprimir  las  liberta- 
fa  nacionales,  según  lo  anuncia  usted  en  su  carta  del  28  de 
Bnero;  porque  entonces  el  acto  de  la  oficialidad,  independien- 
te de  las  circunstancias  en  que  se  ha  visto  la  República,  está 
conforme  á  la  le7  orgánica  del  ejército,  que  declara  ser  delito 
C0  alta  traición  emplear  la  fuerza  armada  para  destruir  ó  tras- 
temar  las  bases  del  Gobierno  establecido  por  la  Le7  funda- 
l^tal  7  Constitución  de  la  República.  Entonces  usted,  la 
''Calidad  7  es^as  tropas  han  añadido  á  las  coronas  de  laureles 
1^  heroicamente  ganadas  en  los  campos  de  batalla,  la  corona 
^^ica  que  corresponde  á  los  ciudadanos  que  salvan  las  liberta- 

^  nacionales 

Entretanto  7  separando  el  Poder  Ejecutivo  de  su  consi- 
^litción  el  modo  con  que  se  ha  efectuado  el  acta  de  26  de  Enero, 
fijando  su^  ojos  en  el  objeto  que  usted  7  la  División  se  han 
^opuesto,  ensalza  como  debe  el  patriotismo  de  la  oficialidad  7 
"opas  de  la  División,  la  lealtad  de  su  corazón  7  la  firmeza  de 
irftcter  con  que  nuevamente  se  consagran  á  la  causa  de  las 
768....  Conducta  es  ésta  que  el  pueblo  colombiano  sabrá 
ireciar  por  más  que  puedan  desestimarla  los  pocos  que  se  han 
[uivocado  en  el  uso  de  sus  derechos,  7  que  exageraron  en  su 
laginación  los  males  de  la  República. 

Este  oficio,  que  el  mismo  General  Santander  había 
ídactado,  no  dejaba  duda,  aun  en  sus  términos  ambi- 
los,  de  la  aprobación  del  Vicepresidente  al  movimien- 
I  de  Lima ;  lo  que  vino  á  corroborar,  si  no  lo  estaba  ya 
)  mil  modos,  el  ascenso  á  Coronel  efectivo  llevado  á 
ustamante  por  el  General  Obando,  quien  siguió  al 
erú  con  el  nombramiento  de  Jefe  de  aquellas  tropas, 
ira  corresponder  á  lo  que  indicaba  el  Mariscal  Santa- 
•uz  en  sus  comunicaciones.  Una  de  las  autorizaciones 
16  llevaba  Obando,  dadas  por  el  mismo  Gobierno,  era 
de  ascender  un  grado  más  á  los  oficiales  insurrectos 
16  se  hubieran  distinguido  en  el  motín. 
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Y  como  si  todo  esto  no  bastara  para  aplaudir  aquel 
atentado  á  la  disciplina  militar,  quiso  el  General  Santan- 
der agregar  una  palabra  de  aliento  al  mismo  Bastaman- 
te,  y  en  carta  confidencial,  que  no  tardó  en  publicai-se,  le  . 
decía  que  los  mismos  comisionados  que  éste  había  en-  - 
viado  á  Bogotá  le  darían  cuenta  de  "  los  sentimientos^ 
de  júbilo  que  habían  manifestado  los  pueblos  al  ver  laj 
fidelidad  y  lealtad  espresados  por  los  militares  de  esaj 
División  en  unos  días  en  que  no  han  sido  pocos  los  que, , 
olvidando  sus  deberes  y  lo  que  Colombia  había  ganado* 
bajo  BU  Constitución,  nos  han  dado  tantos  pesares."  Dice« 
luego  que  el  Gobierno  no  está  bien  impuesto  de  los  mo- 
tivos en  que  se  fundara  aquel  movimiento  ;  que  el  Con- 
greso se  reunirá  muy  en  breve,  y  á  él  dará  cuenta  de 
todo,  observando  mientras  tanto  una  conducta  de  pru- 
dencia y  cordura  que  lo  pongan  á  cubierto  de  cualquier 
sospecha  ;  "  que  es  preciso  que  la  disciplina  militar  no  se 
relaje,"  y  que  el  mismo  Bustamante  cuide  de  la  subordi- 
nación para  evitar  la  ingerencia  de  las  tropas  en  los  ne- 
gocios peruanos;  que  el  General  que  se  mande  será  en 
todo  caso  de  la  confianza  de  ambos,  y  termina  con  estas 
cariñosas  frases : 

No  me  acuerdo  si  conozco  á  usted;  pero  couozco  &  bu  pa- 
dre, y  fui  coodiscfpulo  y  amigo  de  colegio  de  un  joven  herma- 
no eiiyo.  Honra  á  usted  miiclio  su  lealtad  al  Gobierno  y  su 
patriotismo,  y  cuando  8e  complete  el  triunfo  de  la  causa  de  la 
Constitución  colombiana,  ningún  hombre  liberal  y  amigo  Je 
la  libertad  olvidará  el  nombre  de  usted  y  de  cuantos  han  con- 
tribuido á  dar  una  prueba  tan  solemne  de  bu  amor  á  las  insti 
tuciones  patrias  y  de  obediencia  al  Gobierno  nacional. 

Escríbame  siempre,  aunque  llegue  el  General  que  ha  de 
ir,  pues  usted  conservará  un  puesto  correspondiente  én  el  ejér- 
cito. Yo  me  alegro  de  que  la  primera  vez  que  le  escribo  sea 
para  reconocerle  como  Oficial  liberal  y  obediente  al  Gobierno. 

Con  sentimientos  de  amistad  particular  soy  su  apreciador 
compatriota,  servidor  y  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

Aprobar  un  motín  militar  contra  los  jefes  legítimos; 
consentir  en  que  las  tropas  deliberen  sobre  la  situación 
política  para  obrar  á  su  antojo,  violando  así  la  misma 
Constitución  que  simulaban  defender,  y  luego  añadir 
que  el  promotor  de  aquella  insurrección  había  dado  un 
aia  de  consuelo  á  la  Patria,  y  decir  esto  en  documento 
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blico,  son  las  notas  más  falsas  con  que  puede  herir 
gobernante  el  oído  de  sus  compatriotas.  Esta  nueva 
nperdonable  imprudencia  tenía  que  enajenar  mucha 
mfiíi  al  Vicepresidente  Santander. 

T  á  quien  más  ofendió,  como  era  natural,  fue  al  Li- 
fcador,  como  que  veía  en  ella  una  herida  más  grave  á 
>ersona  y  un  ataque  más  bajo  á  su  dignidad,  que 
xm  por  resultado  la  enemistad  absoluta  y  ya  irreme- 
>le  entre  los  dos  partidos  y  sus  respectivos  Jefes, 
indo  Bolívar  recibió  las  noticias  oficiales  de  aquel  su- 
>,  dijo  estas  palabras :  "  Colombia  sólo  ha  perdido 
L  División  de  tropas  ;  pero  la  República  peruana  vol- 
i  á  sumirse  en  la  anarquía,  de  que  la  habían  sacado 
esfuerzos  y  los  del  ejército  colombiano."  Mas  su 
cnbro  y  su  indignación  subieron  de  punto  cuando 
o  los  regocijos  de  Bogotá  y  la  participación  que  en 
3  había  tomado  el  Vicepresidente.  Este  hecho  y  la 
testación  dada  por  Santander  á  Bustamante  lo  Íle- 
on de  confusión,  '*  pues  no  podía  concebir  cómo  el 
Q  de  un  Gobierno  se  dejara  arrastrar  á  tal  exceso  por 

pasiones,  que  aprobara  y  aun  santificara  la  más  es- 
cialosa  violación  de  la  disciplina  militar,  sin  la  cual 
las  puede  haber  orden  ni  tranquilidad  en  los  Estados. 
^  observaciones  que  sobre  dichos  actos  mandó  inser- 

el  Presidente  en  El  Reconciliador^  su  papel  oficial, 
^aso  que  abundaban  en  exactos  raciocinios,  eran  las 
s  fuertes  contra  la  conducta  del  Vicepresidente  y  sus 
tidarios  en  aquellas  circunstancias."  (1) 

El  Secretario  general,  Sr.  Revenga,  dirigió  una  nota 
le  Guerra  y  Marina  en  que  le  manifestaba  el  asom- 

y  la  pena  del  Libertador  al  leer  los  elogios  que  se 
ían  prodigado  á  los  Jefes  revoltosos,  á  quienes  se  mi- 
\  por  el  Gobierno  como  *'  merecedores  del  mejor  pre- 
'  que  nunca  se  concedió  al  buen  ciudadano,  la  corona 
3a."  Considera  el  movimiento  de  aquellas  tropas 
mo  una  verdadera  rebelión  de  los  subalternos  contra 
lefes,"  y  describe  (;on  negros  colores  la  enormidad  del 
len,  celebrado  por  el  Ejecutivo  de  Colombia  como  un 
nfo.  La  nota  no  puedo  ser  más  expresiva  ni  conté 
verdades  más  amargas,  y  por  lo  ijue  hace  á  nuestro 
dio  sobre  las  reformas  políticas  que  habrían  de  ini 
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ciarse  en  la  Gran  Convención,  contiene  ella  este  pári 
fo  final : 

Si  hubiese  de  moralizar  sobre  las  circanstancias  á  que 
Ejecutivo  atribaye  la  omnipotencia  militar,  examinaría  enlxN 
cea  si  sea  sigaiera  posible  bien  alguno  que  al  menos  pudioi 
paliar  el  mal  causado;  ai  el  escarnio  de  loa  Jefes  y  de  uo  Gi 
bierno  extraño  y  situado  &  centenares  de  leguas  de  distand 
influyese  de  ningún  modo  en  las  leyes  que  nos  diera  nueab 
pueblo;  ai  semejante  intento  no  sea  un  baldón  para  nuesb 
ejército,  para  el  (Gobierno  y  para  el  Libertador,  que  por  sí  s(A 
y  veintiséis  dias  antea  del  deplorable  crimen  había  restabled- 
do  el  orden  y  el  imperio  de  la  ley  en  los  Departamentos  disi- 
dentes; si  tamaño  atentado  prueba  adhesión  &  la  Constituciói^ 
y  si  en  ningún  caso  corresponde  &  parte  alguna  del  ejército,  ai 
&  todo  él,  oponerse  &  la  voluntad  del  pueblo.  Nueve  Departa^ 
montos  de  Colombia  sostienen  ya  la  causa  de  las  reformsí: 
da  gran  importancia  á  ello  el  Libertador,  que  en  toda  la  hielo- 
ría  de  su  vida  pública  no  ha  hecho  otra  coaa  que  obedecer  áU 
voluntad  del  pueblo,  y  para  quien  no  hay  desgracia  compari' 
ble  k  la  mengua  del  honor  nacional. 

Son  tan  amargas,  pero  tan  justas,  las  censuras , 
se  hacen  en  este  oficio  á  la  aprobación  de  los  hechos  su!> 
versivos,  "  la  cual — dice  el  Secretario — ha  anonadado  de 
vergüenza  al  Libertador,"  tan  concluyentes  las  observar 
clones  sobre  la  infamia  con  que  Bustamante  y  sus  cóm-  I 
plices  habían  cubierto  de  baldón  el  buen  nombre  del  1 
ejército  colombiano,  que  Santander  no  pudo  hacer  otra  1 
cosa  al  leerlo  que  morderse  los  labios,  enmudecer  de  co- 
raje y  guardar  en  su  corazón  eterno  rencor  contra  quien  J 
con  autoridad  suficiente  y  con  sobra  de  razones  aiea^ 
su  conducta  en  aquella  crítica  emergencia. 

Había  nuevo  combustible  para  la  hoguera.  Los  P* 
riódicos  de  la  capital  volvieron  á  tronar  contra  BolíV^.\ 
y  la  prensa  peruana  hacía  eco  á  tales  denuestos,  prO^i^. 
gándolos  también  á  toda  Colombia,  con  una  mezqi*-^ 
dad  y  una  bajeza  muy  ajenas  á  la  gratitud  y  al  ac*'*^ 
miento  á  que  era  acreedora  esta  Nación  por  parte  d» 
hija  de  sus  victorias.  ^- 

No  obstante  la  precaución  de  cerrar  el  puerto  C^^ 
Callao  que  tomó  Santacruz,  á  fin  de  que  no  s 
en  Colombia  el  acontecimiento,  hubo  noticia 
Guayaquil,  y  empezaron  á  hacerse  aprestos  | 
fensa  por  el  Intendente  Mosquera,  y  como  pri 


1  puerto  C^* 
o  se  sw^^S 
3ia  ddW||H 


e  mismo  nomore  esra.^r-a  r^r^^nr. 
ción  en  la  madrusrada  de.  ir:  I^A'-r. 


e  -      -    - 

toma  de  los  buques  de  guerra  7  .a  r-:r3rii   It  -¿? 

.  que  á  este  punto  se  ha  oían  lirlirli:  i^f  ie  Lim^.  iL 

0  del  Coronel  Juan  Fran oísM'  r^iz,il  ie- 

n  las  conferencias  que  se  tuvieri-  ¿-:erí  ie  1¿  mc- 

1  de  la  ciudad  manifestó  e¿:e  "ere.  t  !:■  reiiZ::  íe^- 
3or  escrito,  en  oficios  dirigí  i*  al  J e:e  S::perl :  r  7 
lunicipalidad,  que  "estando  Gaa7a:::i:l  i'ír-Z!!:!: 

propia  opinión,  la  3.'  Divisió::  auxiliar  iV.  Perl 
tocado  sus  playas  para  romjyrrle  las  oaieiüs  ie 
.toridades  que  ejercían  el  mando."  v  que  la  fuerza 
ia  se  prestaba  gustosa  •  á  este  saíudable  objeco/ 
ja  que  Bolívar  no  piensa  ya  en  la  f el:-?i'3a.i  de  loe 
os,  '*  que  tantos  sacrificios  han  hecho  por  la  liber- 
ijo  su  dirección,  sino  sólo  en  el  horrible  plan  de  os- 
larlos, como  lo  indica  claramente  la  Constirucion 
ana,"  y  que  á  nombre  de  los  soldadas  de  la  3.* 
ón  dice  que  "sólo  de  un  modo  prescindirán  del 
e  sentimiento  que  tienen  respecto  a  La  conducta  de 
ar,^  y  es  que  se  presente  éste  ante  el  Congreso  de 
^pública  como  simple  ciudadano  y  dé  cuenta  de 
iducta  en  el  Perú,  pues  á  él  pasó  como  un  Gene- 

uxiliar  enviado  por  nuestro  Gobierno ;  inte- 

le  logramos  esta  satisfacción— agrega — la  División 
loce  otra  autoridad  legítima  en  estos  Departamen- 
le  sus  Cabildos."  Termina  estos  oficios  aseguran- 


156  y.  y.  Gturrm 


Abril,  y  acordó  nombrar  "  los  Jefes  de  la  Administracií 
que  reuniendo  el  poder  civil  y  militar,  proveyesen  á 
conservación  del  orden  público,"  lo  que  se  hada  en  att 
ción  á  que  "habían  las  autoridades  abandonado  al  i 
amparo  la  capital  y  dejado  al  pueblo  acéfalo,"  esto  í 
el  Intendente  Mosquera  y  ios  Generales  Pérez,  Herea 
Valdés,  quienes  se  habían  visto  obligados  á  ocultars* 
estallar  el  pronunciamiento  de  Guayaquil. 

Como  consecuencia  de  aquella  resolución  fue  ela¡ 
do  el  Mariscal  peruano  José  de  Lámar  Jefe  civil  y  a 
litar  del  Departamento,  quien  empezó  su  Admioiatí 
ción  concediendo  ascensos  que  sólo  aí  Ejecutivo  y  al  8 
nado  estaban  reservados,  según  la  Constitución  que  \ 
mismo  Lámar  y  la  Municipalidad  aseguraban  obedecí 
con  tan  crasa  hipocrecía.  "  Es  demasiado  sabido— dicei 
este  propósito  el  historiador  Posada  (1) — que  uno  de  h 
grandes  resultados  de  las  revoluciones  americanas  ( 
aumentar  el  número  de  Generales  y  Coroneles,  lo  (¡ft 
es  natural,  pues  algún  objeto  han  de  tener,  y  éste,  eén 
otros  de  más  deshonra  y  provecho,  no  es  el  que  menoa 
halaga ;  por  conKÍguiente  no  es  de  extrañarse  que  en 
Guayaquil  se  hiciera  lo  mismo." 

En  un  largo  oficio  dio  cuenta  la  Municipalidad  al 
Poder  Ejecutivo  de  la  revolución  de  Guayaquil,  prinM- 
piando  por  haoor  mil  elogios  á  los  servicios  prestados 
por  aqu  ^1  D;)[)aftamento  á  la  causa  de  la  Independencia,  a 
y  repetir  sus  quejas  contra  los  funcionarios  queaUíba-  1 
bían  ejercido  el  mando,  á  quienes  imputaba  depredacio-    } 
nes  y  otros  hechos  escandalosos. 

Todo  lo  ha  sufrido  el  pueblo  con  resignación — dice  la  nota,-* 
y  como  uQ  lenitivo  contra  tan  gravísimos  males  pidió  la  ro* 
forma  de  la  Constitución,  porque  en  ella  sola  creyó  encontrad 
un  remedio  radical  contra  la  inmensidad  de  daños  que  pi)f 
otras  vías  consideraba  irreparables.  El  pueblo,  los  hijos  d* 
Guayaquil  nunca  pidieron  más  que  la  simple  reforma  del  sia- 
tema  central,  sin  pensar  jamás  por  sí  propios  en  la  forma  cons- 
titucional que  se  debiese  subrogar,  ni  facultar  extraordinaria- 
mente al  Libertador  para  otra  cosa  que  paca  la  convocatoria  de 
la  Convención,  que  los  poderes  conatitatdos  no  podían  convo- 
car antes  de  los  diez  a&os. 


I,  tomo  1.*,  pigiiia  SI. 
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"EL  Mariscal  Lámar  dirigió  otro  oficio  al  Gobierno 
.mudle  x>ariicipaba  haber  tomado  el  mando  que  le  había 
pnerido  la  Manicipalidad,  el  cual  ejercería  hasta  nue- 
Kiesolución  del  Pcíier  Ejecutivo.  Lo  mismo  que  esta 
llpcnración,  Lámar  hacía  nuevas  protestas  de  adhesión 
Nmen  constitucional,  escudando  con  este  sentimiento 
t motín  de  las  tropas  colombianas  acuarteladas  en  Lima. 
Todos  los  cantones  del  Departamento  de  Guayaquil 
ieron  sus  actas  de  aprobación  al  nombramiento  del  Ma 
iscal  Lámar,  y  mientras  tanto  el  Coronel  Elizalde 
tapó  fácilmente  la  ciudad  con  todas  sus  tropas  y  se 
Btregó  á  las  represalias,  cometiendo  peores  abusos  de 
DB  que  motivaron  las  anteriores  quejas. 
^^En  el  intermedio,  Bustamante,  que  seguía  por  f)tra 
píncción  á  Paita,  había  llegado  á  Loja  con  numeroso 
Í0fircíto,  donde  mandó  firmar  por  la  Municipalidad  un 
M^de  revocatoria  á  la  que  le  había  conferido  la  dicta- 
roa  á  Bolívar  cuando  estaba  en  boga  este  procedimien- 
to; y  pasó  luego  á  Cuenca,  conforme  á  su  itinerario, 
tonservando  el  propósito  de  deponer  á  las  autoridades 
fe  aquellos  Departamentos  y  procurar  su  anexión  al 
Perú,  siempre  bajo  la  farsa  de  sostener  la  Constitución 
r  el  Gobierno  colombianos. 

Pero  no  faltó  quien  le  saliera  al  encuentro,  echando 
jor  tierra  sus  siniestros  planes.  El  General  Juan  José 
^6rez,  que  había  sido  comisionado  para  levantar  fuer- 
as y  reunir  elementos  que  hicieran  frente  á  la  invasión, 
e  hallaba  en  Riobamba  cuando  pasó  por  ahí  el  conduc- 
^^  d«  la  contestación  que  daba  el  Gobierno  á  Busta- 
^nte  del  parte  que  éste  le  había  dado  de  la  asonada  del 
^  de  Enero.  Logra  el  General  Flórez  ganarlo  á  la  causa 
^/  Gobierno  y  ponerlo  á  la  cabeza  de  un  (ioutramovi- 
^^Onto  en  la  misma  ciudad  de  Cuenca,  el  cual  da  por  re- 
citado la  prisión  de  Bustamante,  y  con  ella  y  la  de  mu- 
c^  de  sus  compañeros  queda  restablecido  el  orden  en 
^  Departamentos  del  Asuay  y  el  Ecuador.  Vueltos 
'^  al  régimen  legal,  sólo  el  de  Guayaquil,  que  conti- 
^^ba  revuelto,  ocupaba  la  atención  de  los  Jefes  legíti- 
^%  y  á  atacar  la  ciudad  marchaba  el  General  Flórez 
^Udo  se  le  propuso  una  capitulación  sobre  las  bases 
Avie  guarneciera  él  con  sus  tropas  á  Guayaquil,  si- 
^^ran  á  Panamá  los  Cuerpos  de  la  3.*  División  y  La- 
*^  continuara  en  el  mando  hasta  nueva  disposición 
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del  Gtobiemo,  j  qn©  los  oficiales  comprometidos  en  i 
primer  movimiento  de  Guayaquil  en  favor  de  la  revíÜ 
ción  dieran  cuenta  de  su  conducta  al  Gobierno  6  »fl 
tiraran  del  país. 

Aunque  por  parte  del  General  Flórez  fueron  a 
tadas  estas  condiciones,  la  Municipalidad  de  Guayac. 
que  en  todo  intervenía,  hubo  de  improbarlas  en  aotaj 
12  de  Junio,  fundándose  en  que  los  Cuerpos  de  la  3.*|^ 
visión  estaban  á  órdenes  del  General  Obando,  y  en  qa' 
pueblo  seguía  resuelto  á  hacer  heroica  resistencia: 
tonces  no  le  quedó  más  recurso  á  aquel  Jefe  que  cnm 
las  órdenes  que  se  le  habían  dado  y  continuar  su  mai 
á  la  ciudad,  naciendo  alto  en  el  río  Daule. 

En  aquel  punto  se  trabó  Ta  riña  con  las  tropas  (M 
á  cortarle  el  paso  habían  salido  de  Guayaquil,  y  auoí 
el  General  Flórez.  por  virtud  de  su  pericia  quedó  vii 
rioso  en  pocas  horas,  consideró  él  mismo  como  un  m<A 
vo  de  duelo  para  todos  los  corazones  colombianos  « 
encuentro  en  que  por  segunda  vez  la  sangre  de  hera 
nos  teñía  el  suelo  patrio,  después  de  que  en  Venezuela  BJ 
había  dado  el  primer  paso  en  el  camino  de  las  luchT 
fratricidas. 

No  quiso  Flórez  aprovecharee  de  aquella  ventaji 
persiguiendo  á  los  fugitivos,  "  para  evitar  otro  confliáf 
y  mayor  derramamiento  de  sangre,"  y  se  limitó  á  pw 
poner  desde  la  villa  de  Daule  un  nuevo  avenimien!» 
para  que  la  ciudad  dé  Guayaquil  recibiera  pacíflcamen- 
te  las  tropas  que  él  conducía  y  tomaran  otros  rumb* 
las  de  la  3."  División,  protestando  que  no  obedecerf» 
otras  órdenes  que  las  del  Gobierno  supremo.  Pero  aqiá 
también  intervino  la  Municipalidad  para  contestar  í 
Flórez  que  sólo  "  entraría  sobre  cadáveres  si  la  suerte 
de  las  armas  le  fuese  favorable,"  y  no  solamente  aquella 
corporación,  sino  el  Mariscal  Lámar,  y  el  mismo  Gene- 
ral Obando.  á  quien  el  Gobierno  había  enviado  para  re» 
tablecer  allí  el  imperio  de  la  Constitución,  se  opusieron 
rotundamente  al  arreglo,  alegando  siempre  que  como 
las  autoridades  habían  abandonado  la  ciudad  el  16  dt 
Abril,  nada  debía  hacerse  mientras  no  se  resolviera  po' 
el  Ejecutivo. 

Obando  se  puso  al  lado  de  Lámar  no  bien  llegó  < 
Guayaquil,  lo  que  hizo  recaer  muy  serias  sospechas  W 
bre  el  General  Santander,  que  le  había  enviado  cff 
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delicada  misión,  y  ni  aun  quiso  asumir  el  man- 
bsoluto,  porque  á  su  juicio  "  más  derecho  tenía 
lo  el  Gteneral  Lámar,  aclamado  por  el  pueblo,  que 
gido  por  el  Jefe  superior."  Y  lo  que  todos  mira- 
i  escándalo  fue  que  el  General  Santander  apro- 
ta  conducta  y  las  facultades  que  se  habían  arro- 
s  Municipalidades  del  Sur. 

ibiera  podido  el  General  Flórez  con  su  triunfante 
)  dejar  allí  bien  parado  el  nombre  del  Gobierno 
mbia  imponiendo  la  obediencia  por  la  fuerza,  ya 
valían  amigables  proposiciones ;  pero  el  mismo 
30  lo  puso  á  órdenes  del  General  Obando,  y  éste, 
lín  motivo  que  se  ha  quedado  envuelto  en  el  mis- 
npidió  siempre  el  ataque  y  le  ordenó  suspender 
ones  y  retirarse  con  sus  tropas  al  Departamento 
ador.  Se  preparaba  Flórez  á  obedecer  esta  anti- 
ca  disposición,  cuando  recibió  otra  nota  de  la  Se- 
.  de  Guerra  en  que  se  le  ponía  nuevamente  á  Or- 
el Jefe  Superior  General  Pérez  ;  mas  como  llegó 
ida  una  resolución  del  Ejecutivo  por  la  cual  ce- 
is  facultades  del  Jefe  Superior  y  se  disponía  que 
quedara  nuevamente  bajo  las  órdenes  de  Obando, 
)  perplejo  aquel  noble  militar  con  la  situación 
delante  se  le  presentaba  y  con  las  contradiccio- 
los  mandatos  que  se  le  hacían ;  pero  deseando 
I  dar  fin  al  conñicto,  renovó  sus  propuestas  de 
lento,  y  una  vez  más  tuvo  que  sufrir  el  rechazo 
imicipalidad.  En  esta  situación  el  General  Oban- 
•endió  viaje  á  Bogotá,  sin  haber  hecho  otra  cosa 
er  trabas  al  General  Flórez  y  entorpecer  el  res- 
liento  del  orden  constitucional  en  Guayaquil. 
X)mo  al  retirarse  de  Guayaquil  había  dejado 
la  Comandancia  de  las  fuerzas  en  manos  del 
Elizalde,  revolucionario  compañero  de  Busta- 
ya  á  Flórez  no  le  quedó  más  recurso  que  retirar- 
as suyas,  perdida  toda  esperanza  de  reponer  allí 
:io  de  la  ley.  Reemplazaba  Elizalde  al  Mariscal 
que  había  sido  nombrado  Presidente  del  Perú 
oto  del  Congreso,  quien,  como  queda  dicho,  había 
lo  "  insubsistente  el  nombramiento  que  los  11a- 
yolegios  electorales  habían  hecho  para  este  desti- 
persona  de  Bolívar,"  y  nula  y  de  ningún  valor 
titución  boliviana,  "por  haber  sido  sancionada 
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de  un  modo  ilegal  y  atentatorio  á  ia  soberanía  del  pi 
blo."  Lámar,  aunque  devorado  por  el  odio  contra  el  ] 
bertador  y  contra  los  colombianos,  había  impedido  o 
tino  y  prudencia  que  la  revolución  avanzara  á  un  ter 
Qo  más  peligroso ;  así  que  ya  sin  el  influjo  de  esto  ao 
ditado  Jefe,  las  craas  adelantaron  casi  hasta  tocar  en 
disolución  de  la  Gran  Colombia. 

Con  efecto,  las  ideas  federalistas  proclamadas  en 
capital  no  tardaron  en  llegar  á  los  confines  de  la  Eai 
blica;  y  eu  Guayaquil,  donde  nada  faltaba  para  proo 
cir  la  explosión,  fueron  acogidas  con  entusiasmo  las  qi 
propalaba  El  Granadino  de  Bogotá,  haciendo  sus  m 
fervientes  partidarios  que  la  Municipalidad  convocaí 
para  proclamarlas  una  jauta  de  padres  de  familia,' 
cual  reunida  el  35  de  Julio,  acordó  lo  siguiente ; 

Que  habieodo  sido  siempre  nuestra  voluntad  el  constib^ 
nos  por  nosotros  mismos  y  unirnos  á  loa  demás   Departan* 
tos,  que  también  lo  desean  ardientemente,  hemos  tenido  állií 
y  necesario  declararnos,  como  desde  luego  nos  declaramos,  p« 
la  forma  de  Gobierno  federal. 

Respecto  á  que  el  Libertador  Presidente  de  la  Repüblici 
de  Colombia  ha  ofrecido  convocar  la  Gran   Conrencióo  en( 
presente  año,  protestaudo  couveair  con  los  votos  de  los  pueblofl 
se  elevará  esta  acta  á  su  conocimiento,  é  igualmente  á  la  pW^ 
aente  Legislatura,  para  que  ae  lleve  á  efecto  la  Couvencioa  enl 
el  término  expresado,  pasado  el  cual   eate  Departamento  pw-  \ 
cederá  á  constituirse;  sin  que  por  esto  se  crea,  como  se  ha  que-  j 
rido  suponer,  que  nuestros  deseos  son  los  de  separarnos  da  I* 
unidad  de  la  República.    En   au  consecaencia  concurriremt» 
con  nuestros  representantes  á  la  Gran  Convención  que  haya  de 
convocarse  para  tratar  de  la  suerte  futura  de  la  Nación. 

Bajo  de  estos  principios  queda  libre  este  Departamento 
para  darse  sus  leyes  particulares,  y  entretanto  se  observarün 
las  que  nos  regían,  en  cuanto  do  se  opongan  á  nuestra  presea- 
te  actitud.  Con  este  objeto  y  el  de  ser  administrados  y  gober- 
nados por  nosotros  mismos,  se  procederá  á  una  elección  popu- 
lar sobro  la  mayoría  de  lo^  votos,  á  nombrar  un  Intendente  del 
Departamento  y  un  Comandante  general  de  armas,  autorizado 
el  primero  para  todo  cuanto  sea  necesario,  mientras  nog  coM- 
tituyamos. 

Y  en  la  misma  reunión — dice  el  acta — fueron  nom- 
brados para  aquellos  puestos  los  Sres.  Diego  Novoay 
Antonio  Elizalde,  que  tanto  apoyo  habían  prestado  á » 
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Así,  y  no  obstante  las  protestas  de  apoyo  á  la 
Lción  colombiana,  el  Departamento  de  Guaya- 
fcinuó  funcionando  después  de  esta  organización 
L  verdadero  Estado  independiente. 
ibién  en  Bolivia,  á  pesar  del  carácter  suave  y 
lo  de  su  Presidente  Sucre,  había  habido  movi- 
revolucionarios  de  las  tropas  colombianas  allí 
adas,  cuya  desmoralización  fue  causa  de  repeti- 
ndalos.  Allí  imperaba  en  todo  su  vigor  la  Cons- 
boliviana,  y  es  de  notar  que  el  único  que  la  ha- 
jrimentado  en  cabeza  propia,  el  Mariscal  Sucre, 
un  defecto  contrario  al  que  todos  le  atribuían, 
el  de  no  dar  suficiente  fuerza  al  Gobierno  para 
er  el  orden.  Oigamos  sus  propias  palabras  al  re- 
leí mando  algún  tiempo  después  :  "  Del  Perú  se 
)  que  los  bolivianos  están  descontentos  de  la 
Lcion;  y  esta  voz,  repetida  por  los  agentes  de  allá 
)Sotros,  y  apoyada  por  un  muy  pequeño  número 
iduos,  ha  hecho  que  algunos  tímidos  se  plieguen 
3tensiones  de  fuera  para  deshacerla.  De  mi  par 
la  confesión  sincera  de  que  no  soy  partidario  de 
iitución  boliviana:  ella  da  sobre  el  papel  estabili- 
Jobierno,  mientras  que  de  hecho  le  quita  los  me- 
liacerla  respetar;  y  no  teniendo  vigor  ni  fuerza  el 
ite  para  mantenerse,  son  nada  sus  derechos,  y 
ornos  serán  frecuentes."  Vio  entonces  el  Maris- 
•e  la  insuficiencia  de  este  Código  para  sostener  el 
o  de  autoridad,  á  pesar  de  lo  que  en  apariencia 
iba,  y  así  tuvo  que  sufrir  las  continuas  revuel- 
Eigitaron  aquel  país  hasta  su  salida  de  la  Presi- 
italicia. 


CAPITULO  IX 


aban  entretanto  ¡os  meses  sin  que  el  Congreso 
abrir  sus  sesiones  por  falta  de  un  Senador,  el 
iso  Uscátegui,  quien  se  hallaba  gravemente  en- 
1  Tunja;  y  esto  ya  empezaba  á  producir  alar- 
:que  se  esperaban  de  aquella  Legislatura  las  me- 
nducentes  al  restablecimiento  del  orden  y  á  la 
ón  de  las  reformas  fundamentales. 


II 


y.  J.  Gutrrm 


La  CoDstitacidn  no  hablaba  claramente  sobre  ll 
multaneidad  de  la  apertura  de  las  dos  Cámaras,  ní 

lugar  preciso  en  que  ésta  debiera  verificarse,  aunque 
disponía  en  su  artículo  70  que  residieran  en  una  misn 
parroquia.  Pero  el  Decreto  de  8  de  Octubre,  del  Oox^ 
so  constituyente  de  1821,  habia  designado  la  ciudad^ 
Bogotá  para  la  residencia  del  Gobierno  Supremo  de 
República.  Y  como  no  era  posible  dejar  correr  más  tí« 
po  sin  remediar  aquella  situación,  y  ya  iban  transe 
rridos  más  de  tres  meses  después  de  la  fecha  señala 
por  la  Carta  fundamental  para  la  instalación  de  las  C 
maras  Legislativas,  se  convino  al  fin,  en  una  numera 
Junta  de  Senadores  y  Representantes  y  del  Consejo 
Ministros,  ea  que  se  echara  mano  de  las  facultades  i 
traordinarias  para  salvar  la  dificultad,  procurando 
concurrencia  en  un  solo  punto  de  la  pluralidad  absoífil 
de  los  miembros  del  Senado  que  la  misma  Constitnij¡& 
exigía  para  abrir  las  sesiones. 

Una  vez  más  el  General  Santander,  y  ya  no 
sino  con  la  aquiescencia  de  su  Consejo  y  de  los  principa- 
les miembros  del  Congreso,  interpretaba  el  artículo  1^ 
constitucional  de  la  misma  extensa  manera  que  lo  ha- 
bía hecho  el  Libertador  al  investirse  en  su  marcha  para 
Venezuela  de  las  facultades  extraordinarias  que  dicha 
disposición  concedía  en  tan  vago  sentido  al  primer  maa- 
datario." 

Acordada  esta  medida,  espidió  el  Vicepresidente  S** 
Decreto  de  10  de  Abril,  que  á  la  letra  dice: 

Francisco  de  Paula  Santander,    Vicepresidente  de  la  iíepliW*' 
ca  de  Colombia,  encargado  del  Gobierno^ 

Por  cuanto  el  Congreso  convocado  ordinaria  y  eitraorti- 
nariamente  para  e!  día  2  de  Enero  del  presente  año  no  ha  po- 
dido abrir  sub  seeionea  por  falta  de  un  miembro  para  comple- 
tar el  número  constitucioua!  eu  el  Senado;  y  visto,  primero, 
las  dificultades  que  se  presentan  para  reunir  algunos  Senado- 
rea,  pueato  que  ios  que  aún  no  han  venido  de  los  tres  Depar 
tamento3  del  Sur,  dos  del  Istmo  y  uno  del  Magdalena,  junto 
con  dos  de  los  de  Orinoco,  han  juatiflcado  enfermedades  que  lea 
impiden  ponerse  en  marcha;  unodelZuIia  ha  ocurrido  al  Liber- 
tador por  permiso  para  no  venir  en  virtud  de  que  aquel  Depa^ 
lamento  está  Buatraldo  de  laa  autoridades  supremas  residentes^ 
en  Bogotá,  y  el  otro  tiene  licencia  del  Senado;  otro  de  Veoe-  5 


0  efecto  alguno  e^ta  compulslóu,  ya  han  quedado  sía  po- 
acci6n  los  miembros  presentes  de  las  Cámaras  para  pro - 
ad  ulteriore  respecto  de  los  ausentes;  cuarto,  que  ni  la 
itaci6n  ni  la  ley  atribuyen  á  ninguna  autoridad  el  deber 
er  por  medios  coercitivos  á  loa  miembros  del  Congreso  no 
Trentes  á  la  capital;  quinto,  que  en  estas  apuradas  cir- 
ancias  se  halla  el  Senador  Alonso  Uscátegui  gravemente 
mo  en  Tunja  con  riesgo  de  la  vida,  según  avisa  el  Inten- 

de  Boy  acá  en  carta  de  8  del  corriente;  sexto,  que  en  ta-  '.j 

rcanatancías  parece  prudente  no  arriesgar  la  reunión  del 
reso  nacional  tan  generalmente  deseado  por  los  pueblos, 
capaz  de  reparar  los  males  anteriores  que  han  aquejado 
Sepública.  ) 

Considerando:  que  en  ninguna  circunstancia  es  tan  nece- 
á  la  República  la  augusta  autoridad  del  Congreso  como 
ta  época  en  que  los  disturbios  han  dividido  los  ánimos 

1  conmovido  toda  la  Nación;  que  la  apertura  de  las  sesio- 
el  Congreso  no  está  fijada  por  la  Constitución  en  esta  ca- 
nien  lugar  alguno  de  la  República;  que  por  el  tenor  del 
lio  70  puede  constitucionalmente  el  Congreso  tener  sesio- 
ti  lugar  distinto  de  aquel  en  que  resida  el  Poder  Ejecuti- 
ue  la  residencia  del  Gobierno  nacional,  á  que  pertenece  el 
¡K>  Legislativo,  está  determinada  provisoriamente  por  una 
)cundaria,  que  es  la  de  8  de  Octubre  de  1821,  sujeta,  como 

las  de  su  clase,  á  la  suspensión  que  dicten  las  circuustan- 
y  autoriza  el  uso  de  las  facultades  extraordinarias;  que 
I  el  17  de  Marzo  los  miembros  de  la  Cámara  de  Represen- 
B  manifestaron  su  aquiescencia  á  marchar  cuando  lo  de- 
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y.  y.  Guara 


d«  recibida  la  noticia  de  la  mejoría  del  Sr.  Usc&tegui.  los 
presados  Seaadores  y  miembros  de  la  Cámara  de  Bepreseot 
tes  conviDÍeron  en  que  en  parte  estaba  disminuida  la  urgeai 
y  los  primeros  repitieron  su  determinación  de  irse  h  Tunja,^ 
los  segundos  por  mayoría  esperar  aquí  la  venida  del  Senador/ 
Uecátegui  en  caso  de  que  no  se  agravase;  que  en  estas  circuns- 
tancias anoche  ha  llegado  de  Tunja  un  oficial  solicitando  un 
nuevo  médico,  y  trayendo  la  carta  del  l^ntendente  en  que  dico 
que  la  mejoría  del  Sr.  Uscáteguí  había  continuado  hasta  el  ^ 
6  que  tuvo  un  ataque,  que  el  7  estuvo  repuesto  y  que  en  U 
nsadrugada  del  8  le  habla  repetido  el  acceso,  todo  lo  cual  iadica 
claramente  que  hay  un  riesgo  cierto  de  exponer  la  instalacida' 
del  Congreso  si  por  algunos  días  más  se  espera  el  restableci- 
miento y  venida  del  expresado  Senador.  Considerando  también 
que  3i  no  se  reúne  el  Congreso  pueden  nuevamente  reuovarse 
las  agitaciones  y  sumir  á  la  Nación  en  la  anarquía  y  el  oprobio; 
que  no  quedan  el  Presidente  y  Vicepresidenie  de  la  Bepüblica 
legítimamente  autorizados  por  medio  del  juramento  constttucia-f 
nal  para  seguir  sus  funciones,  ó  no  pueden  desprenderse  deeÜM* 
porque  no  existe  el  Cuerpo  á  quien  la  ley  le  da  deiecho  de  o(r  sus 
renuncias  y  ordenar  se  llenen  las  vacantes;  que  los  sucesos  an- 
teriores internos,  la  reacción  del  Perú,  la  desconfianza  que  ee 
observa  generalmente,  p1  descontento  con  el  sistema  de  hüT. 
cíenda,  los  partidos  que  se  promueven,  los  resentimientos,  el' 
odio  á  unas  autoridades  y  el  temor  hacia  otras,  todo  £orma 
una  reunión  de  datos  para  temer  nuevas  conmociones  interio- 
res; que  la  ley,  en  caso  de  haber  datos  fundados  para  temer 
uíia  ceumoción  interior,  permito  al  Ejecutivo  usar  de  las  facul- 
tades extraordinarias  del  artículo  128  de  la  Constitución;  y 
que  en  el  caso  presente  los  Senadores,  los  miembros  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  y  el  Consejo  de  G-obierno  estiman  que 
el  Ejecutivo  puede  y  debe  investirse  de  ellas;  que  investido 
una  vez,  eea  por  el  Decreto  del  Libertador  de  23  de  Noviembre 
último,  ó  por  el  presente,  puede  por  sí  solo  hacer  cuanto  haría 
junto  con  el  Congreso  en  todo  cuanto  está  fuera  de  la  esfera 
ordinaria  de  sus  atribuciones;  que  podiendo  el  Congreso  sus- 
pender los  efectos  de  la  Ley  de  8  de  Octubre,  que  fija  el  lugar 
de  la  residencia  del  Gobierno,  puede  también  suspenderla  el 
Poder  Ejecutivo  urgido  por  las  circunstancias  y  autorizado  por 
la  salud  pública  más  que  por  el  artículo  128  de  la  Constítucióo; 
en  fin,  que  siu  esta  suspensión  es  probable  que  no  se  reúna  el 
Congreso  en  todo  este  año,  y  por  consiguiente  que  la  Repúbli- 
ca sufra  males  de  trascendencia  y  gravedad.  Deseando  el  Poder 
Ejecutivo  remover  por  su  parte  cualquier  dificultad  que  impi- 
da la  reunióa  del  Congreso  y  descargar  la  responsabilidad  que 
por  no  interponer  su  autoridad  pudiera  recaer  sobre  él,  ofdo  al 
dictamen  del  Consejo  de  G-obierno,  y  en  ejercicio  de  la  aatori- 


La  (UnvmctÍH  di  Ocaña  1 65 


iad  del  artículo  138  de  la  Constitución,  he  venido  en  decretar, 
7  éMnto  lo  aigoiente: 

Ftoa  que  el  Congreso  de  1827  pueda  en  las  críticas  actua- 

lee  draiiiBtancias  abrir  sus  sesiones  en  otro  lugar  que  no  sea 

«ti  capital,  suspendo  para  sólo  dicho  acto  los  efectos  de  la 

^    £7  de  8  de  Octubre  de  1821,  que  fija  provisoriamente  la  resi- 

\    daocia  del  Gtobierno  Supremo  nacional.  Por  consiguiente,  7 

I   dando  absolutamente  independiente  del  Poder  Ejecutivo  la 

^  a|¡ertura  de  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  toca  &  sus 

^    miembros  deliberar  el  modo  y  tiempo  de  reunirse  para  abrir 

•    ana  sesiones  en  virtud  del  presente  Decreto  en  el  lugar  donde 

eatuTiere  el  Senador  Uscátegui. 

Comuniqúese  á  los  Presidentes  de  las  Cámaras,  publíquese 
7  dense  las  órdenes  convenientes  al  intendente  de  Cundina- 
marca  para  que  ayude  á  facilitar  los  auxilios  de  marcha,  7  al 
de  Bo7acá  el  local,  si  resolvieron  los  miembros  del  Congreso 
so  traslación. 

Dado  en  Bogotá,  á  10  de  Abril  de  1827—17. 

F.  DE  P.  Santander 

El  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior, 

J.  M,  Restrepo 

Con  esta  facultad  marcharon  todos  los  miembros 
del  Congreso  á  la  ciudad  de  Tunja,  en  donde  instalaron 
las  sesiones  con  el  numero  reglamentario.  Ya  no  era  una 
simple  opinión,  ó  una  interpretación  más  ó  menos  legí- 
tima del  artículo  128  de  la  Carta  de  Cúcuta,  sino  la  con- 
firmación lee;islativa  de  que  el  tal  artículo  permitía  al 
Ejecutivo  dictar  todas  las  medidas  extraordinarias  que 
fueran  indispensables  (no  dice  indispensables  para  que), 
tal  como  Bolívar  y  Santander  lo  habían  hecho,  y  tal 
como  habían  entendido  el  discutido  principio  constitu- 
cional. Y  queremos  hacer  hincapié  una  vez  más  en  este 
importante  asunto,  porque  del  abuso,  si  lo  hubo,  sólo  se 
quiso  hacer  responsable  al  primero  por  los  amigos  y  par- 
tidarios del  otro,  sin  percatarse  de  que  ambos  habían  se- 
guido el  mismo  camino. 

Una  vez  llenada  en  Tanja  aquella  formalidad,  y 
pudiendo  ya  continuar  las  sesionas  con  sólo  '*  la  concu- 
rrencia de  las  dos  terceras  partes  do  los  miembros  pre- 
sentes,*' según  el  artículo  58  de  la  misma  Constitución, 
volvieron  to<los  á  Bogotá,  y  al  iniciar  sus  labores  el  12 
de  Mayo,  fue  su  primer  acto  llamar  al  Vicepresidente 


Santander  á  que  prestara  el  juramento  reglamentario, 
para  que  pudiera  continuar  ejerciendo  legalmente  la  Su- 
prema Magistratura  en  el  nuevo  período  constitucio- 
nal. Aunque  por  dos  veces  se  denegó  á  prestar  la  solem- 
ne promesa,  fundándose  en  que  insistía  en  la  renuncia 
que  había  enviado  á  Tunja,  tuvo  al  fin  que  ceder  á  la 
instancia  del  Congreso,  no  obstante  su  insistencia  en  se- 
pararse del  mando  "  para  evitar  á  la  Patria  los  males 
que  S9  decía  públicamente  haber  causado  su  Adminis- 
tración," para  "  no  servir  de  obstáculo  á  la  dicha  y  pros- 
peridad de  la  República,"  y  porque  "  no  estando  en  ar- 
monía su  firme  adhesión  á  las  leyes  con  loa  intempesti- 
vos pasos  que  habían  dado  algunos  pueblos,  no  quería 
verse  otra  vez,  decía,  abandonado  en  el  deber  de  sostener 
las  instituciones." 

A  las  ocho  de  la  noche  de  aquel  mismo  día  tuvo  que 
presentarse  en  el  salón  de  las  sesiones,  en  virtud  de  que 
el  Congreso  insistía  en  no  aceptar  su  dimisión,  y  des- 
pués de  recibirle  el  juramento  D.  Luis  A.  Baralt  como 
Presidente  del!  Senado,  pronunció  el  General  Santander 
un  corto  discurso,  del  que  es  bueno  recordar  aquí  algu- 
nos párrafos : 

Hoy  rae  presento  asombrado  de  ver  que  se  me  comprome- 
te nuevamente  á  Boatener  y  defender  una  Conatitucióu  vUipea- 
diaila,  y  por  cuya  vigorosa  defensa  me  be  acarreado  las  perse- 
cucioneH  de  sus  enemigos,  laa  díatribaa  del  espíritu  de  partido 
y  el  odio  de  loa  perturbadores,  basta  llegar  á  denunciarme 
como  principal  y  única  causa  de  la  disociación  de  la  Repübli- 
ca....  Pero  hoy  ¿con  qué  puedo  contar  para  lleoar  unoa  de- 
beres que  están  en  choque  con  miras  y  pretenaiousa  prematu- 
ras 6  iutempestiva-s?  ¿Puedo  yo  servir  en  la  Adm i ni9t ración 
de  otra  cosa  que  de  inspirar  celoa  y  deaconOauza  á  loa  que  se 
han  pronunciado  contra  las  instituciones  y  contra  raí? 

Sobre  mí  recaen  todo  género  de  imputaciouet;.  Se  me  acosa 
de  autor  de  laa  desgracias  de  la  Patria,  do  rival  y  enemigo  del 
Presidente  Libertador;  por  mf  la  Constitución  huUviaua  no 
tiene  üéijuito;  por  mf  la  Uonfederacióa  de  Colombia,  Perú  y 
Bolivia  80  ha  frustrado;  por  nit  ee  libertó  la  Nación  de  las  de- 
licias de  la  dictadura;  por  mi  sufren  los  pueblos  contribucio- 
nes, el  ejéicito  se  ba  desmoralizado,  las  reatas  están  en  ruiaOt 
arden  los  partidos,  y  marchamos  al  abismo.  Yo,  en  concepto 
de  los  enemigos  del  sistema  político  y  de  loa  del  Q-obierno,  y 
en  aeütir  de  hombres  ttmidoa  y  cobardes  que  tiemblan,  tengo 
mfig  poder  que  el  célebre  filóaofo  á  quien  faltaba  un  punto  de 
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Sttd  del  artículo  128  de  la  Constitución,  he  venido  en  decretar, 
7  dMreto  lo  signiente: 

Fura  que  el  Congreso  de  1827  pueda  en  las  críticas  actua- 
1m  ciivunstancias  abrir  sus  sesiones  en  otro  lugar  que  no  sea 
«te  capital,  suspendo  para  sólo  dicho  acto  los  efectos  de  la 
Xálf  de  8  de  Octubre  de  1821,  que  fija  provisoriamente  la  resi- 
dencia del  Gobierno  Supremo  nacional.  Por  consiguiente,  7 
riendo  absolutamente  independiente  del  Poder  Ejecutivo  la 
i^iertara  de  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  toca  &  sus 
miembros  deliberar  el  modo  y  tiempo  de  reunirse  para  abrir 
8118  sesiones  en  virtud  del  presente  Decreto  en  el  lugar  donde 
estuviere  el  Senador  Uscátegui. 

Comuniqúese  á  los  Presidentes  de  las  Cámaras,  publíquese 
7  dense  las  órdenes  convenientes  al  intendente  de  Cundina- 
marca  para  que  ayude  á  facilitar  los  auxilios  de  marcha,  y  al 
de  Boyacá  el  local,  si  resolvieren  los  miembros  del  Congreso 
8a  traslación. 

Dado  en  Bogotá,  á  10  de  Abril  de  1827—17. 

F.  DE  P.  Santander 

El  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior, 

J.  M.  Bestrepo 

Con  esta  facultad  marcharon  todos  los  miembros 
del  Congreso  á  la  ciudad  de  Tunja,  en  donde  instalaron 
las  sesiones  con  el  número  reglamentario.  Ya  no  era  una 
simple  opinión,  ó  una  interpretación  más  ó  menos  legí- 
tima del  artículo  128  de  la  Carta  de  Cúcuta,  sino  la  con- 
firmación lee;islativa  de  que  el  tal  artículo  permitía  al 
EjecatÍTO  dictar  todas  las  medidas  extraordinarias  que 
fueran  indispensables  (no  dice  indispensables  para  qué), 
tal  como  Bolívar  y  Santander  lo  habían  hecho,  y  tal 
como  habían  entendido  el  discutido  principio  constitu- 
cional. Y  queremos  hacer  hincapié  una  vez  más  en  este 
importante  asunto,  porque  del  abuso,  si  lo  hubo,  sólo  se 
q|iiiso  hacer  responsable  al  primero  por  los  amigos  y  par- 
tidarios del  otro,  sin  percatarse  de  que  ambos  habían  se- 
gnido  el  mismo  camino. 

Una  vez  llenada  en  Tanja  aquella  formalidad,  y 
pndiendo  ya  continuar  las  sesionas  con  sólo  *'  la  concu- 
nencia  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  pre- 
sentes,'^ según  el  artículo  58  de  la  misma  Constitución, 
▼oMeron  todos  á  Bogotá,  y  al  iniciar  sus  labores  el  1 2 
de  Mayo,  fue  su  primer  acto  llamar  al  Vicepresidente 
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Santander  á  (}ne  prestara  el  jnramento  reglamentario, 
para  que  pudiera  continuar  ejerciendo  legalmente  la  Su- 
prema UAgistratnra  en  el  nuevo  período  constitucio- 
nal. Aunque  por  dos  veces  se  denegó  á  prestar  la  solem- 
ne premia,  fundándose  en  que  insistía  en  la  renuncia 
gue  había  enviado  á  Tanja,  tuvo  al  fin  que  ceder  á  la 
instancia  del  Congreso,  no  obstante  su  insistencia  en  se- 
pararse del  mando  "  para  evitar  á  la  Patria  los  males 
que  se  decía  públicamente  haber  causado  su  Adminis- 
tración," para  "  no  servir  de  obstáculo  á  la  dicha  y  pros- 
peridad de  la  República,"  y  porque  "  no  estando  en  m- 
monia  su  firme  adhesión  á  las  leyes  con  los  intempesti- 
vos pasos  que  habían  dado  algunos  pueblos,  no  quería 
verse  otra  vez,  decía,  abandonado  en  el  deber  de  sostener 
las  instituciones." 

A  las  ocho  de  la  noche  de  aquel  mismo  día  tuvo  que 
presentarse  en  el  salón  de  las  sesiones,  en  virtud  de  que 
el  Congreso  insistía  en  no  aceptar  su  dimisión,  y  des- 
pués de  recibirle  el  juramento  D.  Luis  A.  Baralt  como 
Presidente  del!  Senado,  pronunció  el  Gteneral  Santander 
un  corto  discurso,  del  que  es  bueno  recordar  aquí  algu- 
nos párrafos : 

Hoy  me  presento  asombrado  de  ver  que  ae  me  comprome- 
te nuevamente  á  soatener  y  defender  ona  Oonstitiicióa  vilipea- 
diada,  y  por  cuya  vigorosa  defensa  me  he  acarreado  las  perse- 
cuciones de  8U3  enemigos,  las  diatribas  del  espíritu  de  partido 
y  el  odio  de  lo3  perturbadores,  hasta  llegar  á  denunciarme 
como  principal  y  única  causa  de  la  disociación  de  la  Iíepú'.)l¡- 
ca. . . .  Pero  hoy  ¿con  qué  puedo  coutar  para  lleaar  unos  de- 
heres  que  están  en  choque  con  miras  y  pretensiones  prematu- 
ras é  intempestivas?  ¿Puedo  yo  servir  en  -la  Adininist ración 
de  otra  cosa  que  de  inspirar  celos  y  desconñauza  á  los  que  se 
han  pronunciado  contra  las  instituciones  y  contra  mí? 

Sobre  mí  recaen  todo  género  de  imputacionoí.  Se  me  acusa 
de  autor  de  las  de:?gracias  de  la  Patria,  de  rival  y  enemigo  del 
Presidente  Libertador;  por  mí  la  Constitución  boliviana  no 
tiene  Poquito;  por  mí  la  Oonfederacióu  de  Colombia,  Perü  y 
Bolivia  se  ha  frustrado;  por  mí  se  libertó  la  Nación  do  las  de- 
licias de  la  dictadura;  por  mí  sufrer.  los  pueblos  contribucio- 
nes, el  ejército  se  ha  desmoralizado,  las  rentas  están  en  ruina, 
arden  los  partidos,  y  marchamos  al  abismo.  Yo,  en  concepto 
de  los  enemigos  del  sistema  político  y  de  los  del  Gobierno,  y 
en  seutir  de  hombres  timidos  y  cobardea  que  tiemblan,  tengo 
más  poder  quo  el  célebre  filósofo  á  quien  faltaba  un  punto  de 
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apoyo  para  mover  la  tierra.  Admítase  mi  renuncia,  y  millones 
de  bienes  vendrán  á  reemplazar  todos  estos  males. 

Lo  digo  porque  no  tengo  para  qué  disimularlo:  mi  corazón 
arde  en  deseos  de  ver  otro  ciudadano  en  mi  puesto .... 

Renuevo  aquí,  en  presencia  de  la  augusta  Representación 
Nacional,  la  profesión  de  mi  fe  política:  sostendré  la  Constitu- 
ción mientras  ella  sea  el  Código  de  Colombia;  mi  corazón  será 
siempre  puro  y  desinteresado,  y  mi  alma  siempre  libre;  mi 
voluntad  será  la  del  pueblo  colombiano  legítimamente  expre- 
sada; mi  obediencia  y  sumisión  serán  de  la  ley  y  de  las  auto- 
ridades debidamente  constituidas;  mis  sacrificios  y  desvelos 
serán  inalterablemente  por  la  independencia  y  libertad  de 
Colombia. 

El  Sr.  Baralt  en  su  contestación  al  General  Santan^ 
der  encomió  la  conducta  de  éste  como  mandatario,  di- 
ciendo se  debía  á  su  Administración  el  grado  de  cultura 
y  la  nombradla  que  había  alcanzado  la  República,  hasta 
verse  á  la  cabeza  de  los  nuevos  Estados  americanos.  Ase- 
guróle que  había  cumplido  su  deber  "á  satisfacción  de 
todos  los  amantes  del  orden,  á  satisfacción  de  todos  los 
hombres  de  bien,  de  los  hombres  de  juicio."  Haciendo 
alusión  á  los  últimos  acontecimientos,  le  dijo:  "¿Cuál 
fue  la  conducta  de  V.  E.  en  tan  críticas  circunstancias  ? 
V.  E.  penetrado  del  fuego  santo  de  nuestras  institucio- 
nes, defendió  la  Constitución  y  las  leyes  con  un  carácter 
y  firmeza  que  lo  han  hecho  acreedor  al  afecto  y  gratitud 
de  sus  conciudadanos,  á  la  admiración  del  mundo  civili- 
zado, y  se  ha  preparado  un  lugar  distinguido  en  las  pre- 
ciosas páginas  de  nuestra  historia.  No  hay  riesgo  de  que 
la  Patria  desmerezca  bajo  las  órdenes  de  V.  E.,  que  es  el 
Magistrado  experimentado,  el  hombre  de  la  Constitu- 
ción, el  que  puede  sacarnos  del  laberinto  en  que  nos  ha- 
llamos, el  que  debe  llevar  á  salvamento  la  nave  del 
Estado." 

Leyóse  en  seguida  el  Mensaje  presidencial,  en  el 
cual  daba  cuenta  el  General  Santander  del  buen  pie  en 
que  se  hallaban  nuestras  relaciones  exteriores ;  de  la 
guerra  de  Venezuela,  que  describe  con  alguna  detención, 
cuyas  causas,  dice,  se  ile  atribuyen  á  él  y  cuya  termi- 
nación se  debía  únicamente  á  Bolívar.  Habla  también 
de  las  mejoras  iniciadas  en  la  instrucción  pública,  de  la 
penuria  del  Tesoro,  y  pide  á  este  respecto  que  se  exami- 
ne su  manejo  en  relación  con  el  asunto  del  empréstito 
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inglés;  y  al  terminar  dando  cuenta  del  motín  de  la  &* 
División  en  el  Perú,  "  donde  la  oficialidad  ha  renovado 
solemnemente  sus  antiguos  juramentos  de  obediencia  y 
sumisión  á  nuestras  leyes  constitucionales/'  dice  que 

{)or  los  documentos  que  '*  le  presentará  el  Secretario  de 
a  Guerra,  verá  el  Congreso  la  prudencia  con  que  el 
Ejecutivo  ha  conducido  este  delicado  negocio,  y  la  críti- 
ca situación  de  los  oficiales  que  ejecutaron  el  movi- 
miento." 

Pasados  estos  actos,  entró  el  Congreso  á  resolver  la 
cuestión  más  ardua  y  delicada  de  cuantas  se  le  presen- 
taron  entonces,  cual  fue  la  renuncia  irrevocable  que  el 
Libertador  hacía  de  la  Presidencia  de  la  República,  cuyo 
contexto  insertamos  atrás  íntegramente.  Los  dos  parti- 
dos volvían  á  encontrarse  frente  á  frente  para  decidir 
una  cuestión  de  tan  alta  trascendencia,  en  que  estaba  de 
por  medio  nada  menos  que  la  personalidad  de  uno  de 
sus  Jefes,  objeto  de  la  adoración  de  los  unos  y  del  odio  y 
del  escarnio  de  los  otros.  Largas  y  por  demás  acaloradas 
fueron  las  sesiones  que  tuvieron  las  dos  Cámaras  reuni- 
das para  resolver  el  punto.  Los  periódicos  de  la  capital, 
y  los  particulares  mismos,  como  sucede  siempre  en  ca- 
sos graves,  tomaron  parte  activa  en  el  debate,  inclinán- 
dose ya  á  un  parecer,  ya  al  opuesto,  según  el  grado  de 
afecto  ó  de  animadversión  que  respectivamente  tuvieran 
por  Bolívar. 

Eran  más  numerosos  los  primeros,  los  que  perma- 
necían adictos  al  Libertador,  y  decían  que  su  separación 
del  G-obierno  era  dar  el  toque  de  dispersión  á  la  Repúbli- 
ca, porque  á  su  influjo  y  á  sus  nobles  prendas  se  debía 
la  integridad  de  la  Gran  Colombia.  Voceros  de  este  par- 
tido eran  en  el  Senado  Alejandro  Osorio,  José  Domingo 
Espinar,  Jerónimo  Torres  y  José  Rafael  Arboleda,  y  en 
la  Cámara,  José  María  Ortega  y  José  María  Domínguez 
Roche,  quienes  expresaron  aquellas  ideas  en  sus  respec- 
tivos discursos. 

Al  frente  de  éstos,  el  partido  antiboliviano  hacía 
grandes  esfuerzos  para  que  la  dimisión  fuera  admitida^ 
volviendo  otra  vez  en  defensa  de  esta  proposición  al  pe- 
ligro que  corrían  las  libertades  públicas  si  se  adoptaba 
la  Constitución  boliviana,  de  la  que  se  decía  no  había 
desistido  el  Libertador,  como  tampoco  de  sus  ataques  á 
la  de  Cúcuta,  ni  de  sus  tendencias  al  absolutismo  y  la  ti- 
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.  Hablaron  por  este  tenor  en  aquellas  célebres  se- 
8  los  Senadora  Joan  N.  Azuero,  Diego  Fernando 
Gfómez,  Francisco  Sotó  y  Miguel  Uribe  Restrepo,  [y  el 
Representante  Antonio  Torres,  algunos  de  los  cuales  se 
dejaron  llevar  á  la  exaltación  en  sus  arengas  hasta  el 
punto  do  falsear  la  verdad  en  la  ponderación  de  las  si- 
niestras miras  que  á  Bolívar  se  atribuían,  y  de  las  sefía- 
les  que  de  éstas  había  dado  en  el  Perú  y  en  "V  enezuela. 

Triunfó  sin  embargo  el  partido  boliviano,  y  desi)ué3 
de  aquellas  largas  y  acaloradas  discusiones,  reunidas 
ambas  Cámaras  el  6  de  Junio  para  resolver  la  cuestión 
on  definitiva,  resultó  negada  la  renuncia  por  cincuen- 
ta votos  negativos  contra  veinticuatro  aflrñíativos.  En 
el  mismo  acto  fue  negada  también  la  del  (renerál  Santan- 
der, por  una  gran  mayoría. 

Sólo  hubo  cuatro  votos  por  la  admisión  de  esta  re- 
nuncia, contra  sesenta  que  querían  continuara  Santan- 
der en  el  mando,  lo  que  demuestra  la  benevolencia  de 
loe  bolivianos,  que  no  intentaron  vengar  los  ataques  que 
se  habían  hecho  á  su  Jefe,  como  hubieran  podido  ma- 
nifestarlo propendiendo  por  la  salida  de  su  adversario; 
y  prueba  además  la  preponderancia  del  partido  santan- 
aerista  en  el  recinto  de  las  Cámaras.  El  constitucional 
le^timo  se  pronunciaba  fuera  del  Parlamento  por  la  ad- 
misión de  ambas  renuncias;  pero  este  partido  no  tenía 
en  él  verdadera  representación,  y  además  iba  perdiendo 
de  día  en  día  hombres  y  prestigio  en  sus  filas. 

Con  todo,  la  resolución  legislativa  de  mantener  en 
sus  puestos  á  ambos  Dignatarios  fue  bien  recibida  en  el 
vais,  porque  eran  muchos  los  que  deseaban  el  Gobierno 
del  Libertador,  y  no  eran  pocos  los  quo  miraban  á  San- 
tander como  el  adalid  de  las  instituciones  patrias  y  Jefe 
sincero  de  sus  defensores.  Por  unos  pocos  días  cesaron 
dentro  y  fuera  de  las  Cámaras  los  ataques  á  la  reputa- 
ción de  ambos  caudillos,  y  parecía  que  esta  medida  ha- 
bría de  calmar  la  aniraadversación  contra  el  Libertador, 
que  en  la  prensa  y  en  el  Senado,  sobre  todo,  rayaba  ya 
en  la  diatriba  y  el  insulto. 

Muchos  de  los  miembros  de  aquel  Congreso  fueron 
luego  Diputados  á  la  Convención  de  Ocafia.  Sus  discur- 
sos en  las  sesiones  de  que  hemos  hablado  y  en  otras  no 
menos  borrascosas,  caracterizaban  desde  luego  las  ideas 
y  prevenciones  q\ie  habrían  de  llevar  á  la  Gran  Conven- 
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ción,  haciendo  con  ellas  imposible  todo  avenimiento  pa 
trabajar  con  serenidad  por  el  bien  de  la  Rei>ública. 

Cfalmada  sin  embarco  la  agitación  política  ^or  la  i 
aceptación  de  las  renuncias  de  los  dos  altos  Magistrado) 
con  lo  que  ambos  partidos  quedaban  fatisfecbos,  se  octí 
pó  el  Congreso  con  alguna  calma  en  sus  labores  legisla-  ^ 
tivas,  y  fue  su  primer  acto  la  expedición  de  una  ley  de 
olvido  perpetuo  y  absoluto  de  todos  los  actos  que  turba- 
ron el  orden  público  en  Venezuela  y  en  las  provincias 
del  Snr.  Estaba  concebida  en  estos  términos : 

M  Senado  y  Cámara  de  Bepresentantea  de  la  República  de 
Colombia,  reunidos  en  Congreso, 

COirSIDEKAKDO: 

1."  Que  deade  el  27  de  Abril  del  aüo  ultimo  han  ocurrido 
■en  diversos  lugares  de  la  República  sucesos  que  han  alterado 
el  orden  político  y  legal  que  había  regido  hasta  entoaces; 
3.0  Que  tan  tristes  acontecimientos  han  provenido  menos  de 

un  espíritu  de  sedición  que  de  la  fatalidad  de  las  circunstan- 
cias; y  deseando  el  Congreso  restablecer  el  orden  político  y 
legal  alterado,  y  dar  pruebas  positivas  de  la  generosidad  que 
anima  á  la  Nación  colombiana  en  favor  de  sus  hijos,  han  ve- 
nido en  decretar  y  decretan: 

Art.  1."  Habrá  un  olvido  absoluto  y  perpetuo  de  todas  las 
ocurrencias  que  han  tenido  lugar  en  algunas  ciudades,  villas  y 
parroquias  de  la  Repfiblica  desde  el  37  de  Abril  del  aüo  último, 
y  por  las  cuales  se  ha  alterado  el  orden  establecido  por  la 
Constitución  y  las  leyes.  Eu  cousecuencia,  ninguna  persona, 
sea  del  estado  ó  profesión  que  fuero,  podrá  ser  perseguida  en 
juicio  ni  fuera  de  él  por  la  parte  que  haya  tenido  en  las  iudica- 
das  ocurrencias. 

Art.  2."  Mas  las  personas  que  por  causa  de  dichas  ocu- 
rreocia^  hayan  sido  privadas  ó  reraovidaü  de  suá  destinos,  vol- 
verán á  ocuparlos,  Kiempro  que  el  Poder  Ejecutivo  no  estime 
couveniente  aplicar  sus  servicios  en  otros  objetos  del  bien 
público. 

Art,  3."  A  nÍQgun;i  persoua  de  las  Címiprendidas  en  el  ar- 
tículo 1."  deberá  servir  do  obstáculo  on  lo  sucesivo  para  el 
ascenso  eu  su  carrera  ó  para  obtener  oinpleoí,  la  conducta  que 
haya  guardado  en  la  época  indicada. 

Alt.  i."  Habrá  el  mismo  olvido  dw  las  ocurieucias  que 
han  tenido  lugar  desde  el  26  de  Enero  del  presenta  año  en  la 
3.'  División  militar  de  Colombia  auxiliar  del  Perú,  y  por  las 
cuales   fueron  separados  de  bus  dentinos  algunos  Generales, 
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-Jefes  y  Oficiales,  y  se  ha  alterado  el  orden  que  regía  en  algu- 
nos Departamentos  de  la  República;  bien  sea  que  los  indicados 
sucesos  se  hayan  verificado  dentro  ó  fuera  de  los  límites  del 
territorio  de  Colombia. 

Art.  5.^  En  consecuencia,  los  individuos  de  la  3.*  División 
militar  de  Colombia  auxiliar  del  Perú,  y  cualesquiera  otros 
colombianos  que  hayan  intervenido  en  los  indicados  sucesos, 
no  podrán  ser  perseguidos  en  juicio  ni  fuera  de  él  por  la  parte 
que  en  ellos  hayan  tenido;  y  desde  luego  quedan  comprendi- 
dos en  lo  dispuesto  por  el  artículo  3.°  de  este  Decreto. 

Dada  en  Bogotá,  á  4  de  Junio  de  1827 — 17. 

El  Presidente  del  Senado,  Luis  A.  Baralt— El  Presidente 
de  la  Cámara  de  Representantes,  José  María  Ortega — El  Se- 
cretario del  Senado,  Luis  Vargas  Tejada — El  Diputado  Secre- 
tario de  la  Cámara  de  Representantes,  Manuel  Bernardo  Al- 
varez. 

Ejecútese. 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá,  á  5  de  Junio  de  1827 — 17. 

FRANCISCO  DE  PAULA  SANTANDER 

Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  el  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del 
Interior, 

José  Manuel  Restrepo 

En  Bogotá  sólo  S3  tenía  noticia  hasta  entonces,  y 
con  alguna  vaguedad,  del  motín  de  la  3/  División  en 
Lima  y  de  su  objeto  aparente  de  sostener  la  Constitu- 
ción y  leyes  colombianas.  Este  fue  el  acontecimiento  que 
se  celebró  oficialmente  con  tanto  escándalo  de  los  verda- 
deros patriotas.  Pero  á  mediados  del  año  vinieron  noti- 
cias más  detalladas  de  aquel  suceso  y  de  los  que  conse- 
cuencialmente  le  siguieron  hasta  el  desembarco  de  la  3.* 
División  en  Guayaquil,  y  de  la  actitud  asumida  por 
aquella  ciudad  contra  la  unión  política  de  la  República, 
lo  mismo  que  de  la  adhesión  dada  por  todos  los  cantones 
del  Depai^tamento  al  acta  de  federación  suscrita  en  la 
ciudad  de  Guayaquil.  Muchos  de  los  que  tomaron  parte 
en  el  regocijo  de  la  capital  entraron  entonces  en  ,alar- 
mas  viendo  comprometidos  el  orden  y  la  integridad  de 
la  Nación  con  aquellos  tumultos,  y  se  acercaron  á  con- 
ferenciar con  el  General  Santander  sobre  tan  grave  ma- 
teria. 

Los  exaltados  antibolivianos,  que  esperaban  apoyar- 
se en  las  fuerzas  sediciosas  para  derrocar  al  Libertador, 
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trataron  todavía  de  sostenerlas,  asegarando  ser  sinceras  \ 
sus  protestas  de  acatamiento  al  principio  constitucio- 
nal, y  halagándose  con  que  el  movimiento  de  Guayar 
quil  sería  una  buena  base  para  el  implantamiento  del 
régimen  federativo.  Pero  Santander  abrió  al  fin  los  ojos 
ante  la  inminencia  del  peligro,  y  dictó  un  decreto  el  21 
de  Mayo,  por  el  cual  declaraba  que  el  Gobierno  descono- 
cía todo  acto,  cualquiera  que  fuese  su  origen,  que  ten- 
diera á  la  segregación  de  alguna  parte  del  territorio  co- 
lombiano; que  igualmente  desconocía  todo  acto  subver- 
sivo ^'  del  régimen  establecido  por  la  Constitución  del 
Estado  en  los  tres  Departamentos  del  Sur."  Ordenaba  á 
las  autoridades  existentes  *'  restablecer  inmediatamente 
las  cosas  al  estado  en  que  estaban  antes  del  arribo  de  di- 
cha División  á  nuestras  costas,"  y  ofrecía  en  ñn  otorgar 
garantías  á  los  que  se  sometieran,  y  emplear  la  fuerza 
"  para  restablecer  el  régimen  constitucional  en  Colom- 
bia y  reprimir  á  los  perturbadores." 

Santander  tomó  al  ñn  esta  determinación,  no  sólo 
en  vista  del  peligroso  giro  que  habían  seguido  los  moti- 
nes aprobados  por  él  mismo,  los  cuales  podrían  dar  por 
resultado  la  pérdida  de  la  República  y  el  desdoro  del  Go- 
bierno, sino  también  en  atención  á  las  fuertes  censuras 
que  en  aquella  emergencia  le  habían  hecho  en  el  un  ex- 
tremo del  país  el  Libertador  en  las  notas  que  dejamos 
transcritas,  y  en  el  otro  el  Mariscal  Sucre^  los  dos  co- 
lombianos de  más  prestigio  y  nombradía,  cuya  opinión 
era  muy  respetable  aun  para  sus  mismos  enemigos.  Su- 
cre le  decía  en  carta  particular: 

Los  aplausos  que  los  papeles  ministeriales  de  Bogotá  dao 
á  la  conducta  de  Bustaraante  en  Lima  muestran  cuántos  pro- 
gresos hace  el  espíritu  de  partido.  Ya  estos  elogiadores  estarán 
humillados  bajo  el  peso  de  la  vergüenza,  sabiendo  que  este  mal 
colombiano  no  ha  tenido  ningún  estímulo  noble  en  sus  proce- 
deres. La  nota  del  General  Lámar  del  12  de  Mayo  al  General 
Torres  justifica  que  las  pretensiones  de  estos  sediciosos  eran 
sustraer  á  Colombia  sus  Departamentos  del  Sur  y  agregarlos  al 
Perú  en  cambio  de  un  poco  de  dinero  ofrecido  á  Bustamante  y 
sus  cómplices. ...  La  nota  del  Secretario  de  Guerra  á  Busta- 
mante aprobando  la  insurrección  es  el  fallo  de  la  muerte  de  Co- 
lombia. No  más  disciplina,  no  más  tropas,  no  más  defensores 
de  la  Patria.  A  la  gloria  del  Ejército  Libertador  va  á  suceder 
el  latrocinio  y  la  disolución:  por  supuesto  que  dentro  de  poco 
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techo  supremo  de  la  nación;  ellos  han  violado  todos  loa  princi- 
pÍO£;  en  fin,  las  tropas  que  fueron  colombianas,  auxiliares  al 
Perú,  han  vuelto  á  su  patria  á  establecer  un  gobierno  nuevo  y 
citraQo  sobre  los  despojos  de  la  Eepública  que  ultrajan  con 
mayor  baldón  que  nuestros  antiguos  opresores. 

Colombianos;  Yo  apelo  á  vuestra  gloria  y  á  vuestro  pa- 
triotiemo;  reunios  en  torno  del  pabellón  nacional  que  ha  mar- 
chado en  triunfo  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  las  cimas 
delPotoaí;  queradlo,  y  la  nación  salvará  BU  libertad  y  pondrá 
eo  plena  independencia  á.  la  voluntad  nacional  para  que  decida 
Bobre  sus  destinos.  La  Gran  Convención  es  el  grito  de  Colom- 
bia, ea  su  más  urgente  necesidad.  El  Congreso  la  convocará 
sin  duda,  y  en  sus  manos  depondré  el  bastón  y  la  espada  que 
bBepública  me  ha  dado,  ya  como  Presidente  constitucional, 
ya  como  autoridad  suprema  extraordinaria  que  el  pueblo  me 
bacoQÜado.  Yo  no  burlaré  las  esperanzas  de  la  Patria.  Liber- 
tad, gloria  y  leyes  habiais  obtenido  contra  nuestros  antiguos 

uemigos:  libertad,  gloria  y  leyes  conservaremos  á  despecho 

''t  monstruosa  anarquía. 
Cuartel  general  en  Caracas,  á  19  de  Juuio  de  1827 — 17. 
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Dispone  en  seguida  que  el  General  Salón  se  embar- 
fcon  sus  fuerzas  para  Cartagena,  y  que  el  General 
lael  Urdaneta  siga  con  las  suyas  por  Maracaibo  y 
nplona ;  deja  sujetos  á  la  autoridad  del  General  Páez, 
iíio  Jefe  Civil  y  Militar,  los  Departamentos  de  Vene- 
zuela, Orinoco,  Maturíu  y  Zulia ;  da  cuenta  al  Gobierno 
de  los  motivos  que  lo  obligan  á  mover  aquellas  tropas, 
y  U  víspera  de  embarcarse  para  Cartagena  se  despide 
ue  los  venezolanos  con  la  siguiente  proclama  : 

Venezolanos:  Vuestros  sufrimientos  me  llamaron  á  Co- 
lombia para  emplear  mis  servicios  en  restablecer  el  orden  y  la 
Dnión  entre  vosotros.  Mi  más  grato  deber  era  consagrarme  al 
pula  de  mi  nacimiento:  por  destruir  &  vuestros  enemigos  he 
oiarchado  hasta  las  más  diatantes  Provincias  de  la  América: 
íodas  mis  acciones  han  sido  dirigidas  por  la  libertad  y  la  gloria 
^«Venezuela,  de  Caracas.  Esta  preferencia  era  justa,  y  por  lo 
miamo  debo  publicarla.  He  servido  á  Colombia  y  á  la  América, 
porque  vuestra  suerte  estaba  ligada  á  la  del  resto  del  hemisfe- 
rio de  Colón. 

No  penséis  que  me  aparto  de  vosotros  con  miras  ambicio- 
"w.  Yo  no  voy  á  otros  Departamentos  de  la  Bepüblica  por 
^luneotar  la  extensión  de  mi  mando,  sino  por  impedir  que  la 


174  y.  y.  Guerra 

insistir  en  su  renuncia.  Así  lo  comunicó  el  SecretMi 
Revenga  al  Vicepresidente  Santander  en  nota  del  19 
Junio: 

....  Ha  variado  enteramente — le  dice — la  situación  del  Ü 
bertador,  que  como  Presidente  de  Colombia  y  como  símplq 
ciudadano  debe  apresurarse  á  impedir  la  desmembración  de ' 
República  7  el  escarnio  de  sus  leyes.  Las  multiplicadas  y  di 
tinguidas  pruebas  de  conñanza  que  S.  E.  ha  |recibido  del  pD 
blo  colombiano  hacen  más  imperiosa  aquella  obligación,  y  8.  ] 
est&  resuelto  &  marchar  contra  loa  traidores  que  después  ( 
haber  mancillado  el  esplendor  de  la  República  trabajan  p( 
despedazarla. 

El  Libertador  se  pondrá,  pues,  inmediatamente  en  caminff 
para  esa  ciudad,  y  no  creerá  haber  satisfecho  á  su  deber  comí 
soldado  de  la  Patria,  hasta  no  verla  otra  vez  tranquila  y  capasí 
de  disponer  libremente  de  sus  destinos. 

Al  efecto,  empezó  á  hacer  sus  aprestos  para  someter 
á  los  revoltosos  por  medio  de  la  fuerza.  El  mismo  día 
en  que  comunicaba  al  Vicepresidente  su  determinación, 
expidió  la  siguiente  proclama  : 

Colombianos:  Vuestros  enemigos  amenazan  Ja  destruccioo  1 
de  Colombia:  mi  deber  es  salvarla. 

Catorce  años  há  que  estoy  á  vuestra  cabeza.  En  todos  lo^ 
períodos  de  gloria  y  prosperidad  para  la  República  he  renun- 
ciado el  mando  supremo  con  la  más  pura  sinceridad :  nada  be 
deseado  tanto  como  desprenderme  de  la  fuerza  pública,  instru- 
mento de  la  tiranía,  que  aborrezco  más  que  á  la  misma  igi***' 
minia.  . 

Pero  ¿  deberé  yo  abandonaros  en  la  hora  del  peligro  ?  ¿  9&^ 
ésta  la  conducta  de  un  soldado  y  de  un  ciudadano  ?  ¡  Nó,  ^^ 
lombianoa  !  Estoy  resuelto  á  arrostrarlo  todo,  para  que  ^ 
anarquía  no  reemplace  á  la  libertad,  y  la  rebeldía  á  la  Coi*' 
titución. 

Como  ciudadano,  Libertador  y  Presidente,  mi  deber  C^ 
impone  la  gloriosa  necesidad  de  sacrificarme  por  vosotros.  M*' 
cho,  pues,  hasta  los  confines  meridionales  de  la  República 
exponer  mi  vida  y  mi  gloria  por  libraros  de  los  pórfidos,  qtí 
después  de  haber  hollado  sus  deberes  más  sagrados  han  ena^ 
bolado  el  estandarte  de  la  traición  para  invadir  loe  Departa 
mentes  más  leales  y  más  dignos  de  nuestra  protección. 

Colombianos:  La  voluntad  nacional  está  oprimida  por  loi- 
nuevos  pretorianos  que  se  han  encargado  de  dictar  la  ley  a.- 
soberano  que  debieran  obedecer.  Ellos  se  han  arrogado  el  de 
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apremo  de  la  nación;  ellos  han  violado  todos  los  princi- 

A  fin,  las  tropas  que  fueron  colombianas,  auxiliares  al 

iMm  vuelto  á  su  patria  á  establecer  un  gobierno  nuevo  7 

lio  8obre  los  despojos  de  la  República  que  ultrajan  con 

JT  baldón  que  nuestros  antiguos  opresores. 

Oolombianos:  Yo  apelo  á  vuestra  gloria  7  á  vuestro  pa- 

ismo;  reunios  en  torno  del  pabellón  nacional  que  ha  mar- 

k)  en  triunfo  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  las  cimas 

Potosí;  queredlo,  7  la  nación  salvará  su  libertad  7  pondrá 

plena  independencia  á  la  voluntad  nacional  para  que  decida 

>resus  destinos.  La  Gran  Convención  es  el  grito  de  Colom- 

I,  es  su  más  urgente  necesidad.  El  Congreso  la  convocará 

a  dada,  7  en  sus  manos  depondré  el  bastón  7  la  espada  que 

i  República  me  ha  dado,  7a  como  Presidente  constitucional, 

/I  como  autoridad  suprema  extraordinaria  que  el  puébleme 

k  confiado.  Yo  no  burlaré  las  esperanzas  de  la  Patria.  Liber- 

W,  gloria  7  le7es  habláis  obtenido  contra  nuestros  antiguos 

tnemigos:  libertad,  gloria  7  le7es  conservaremos  á  despecho 

.iola  monstruosa  anarquía. 

Cuartel  general  en  Caracas,  á  19  de  Juuio  de  1827 — 17. 

Bolívar 

Dispone  en  seguida  que  el  General  Salón  se  embar- 
Qpe  con  sus  fuerzas  para  Cartagena,  y  que  el  General 
fiafáel  Urdaneta  siga  con  las  suyas  por  Maracaibo  y 
Pamplona ;  deja  sujetos  á  la  autoridad  del  General  Páez, 
^5omo  Jefe  Civil  y  Militar,  los  Departamentos  de  Vene- 
zuela, Orinoco,  Maturín  y  Zulia ;  da  cuenta  al  Gobierno 
de  los  motivos  que  lo  obligan  á  mover  aquellas  tropas, 
y  la  víspera  de  embarcarse  para  Cartagena  se  daspide 
d«  los  venezolanos  con  la  siguiente  proclama : 

L  Venezolanos:  Vuestros  sufrimientos  me  llamaron  á  Co- 
Pooibia  para  emplear  mis  servicios  en  restablecer  el  orden  y  la 
^>U6o  entre  vosotros.  Mi  más  grato  deber  era  consagrarme  al 
^Is  de  mi  nacimiento:  por  destruir  á  vuestros  enemigos  he 
^^rchado  hasta  las  más  distantes  Provincias  de  la  América: 
*^>da8  mis  acciones  han  sido  dirigidas  por  la  libertad  7  la  gloria 
^^  Venezuela,  de  Caracas.  Esta  preferencia  era  justa,  7  por  lo 
*¡i«nio  debo  publicarla.  He  servido  á  Colombia  7  á  la  América, 
P^i^ue  vuestra  suerte  estaba  ligada  á  la  del  resto  del  hemisfe- 
^o  de  Colón. 

No  penséis  que  me  aparto  de  vosotros  con  miras  ambicio- 

^^«  Yo  no  voy  á  otros  Departamentos  de  la  República  por 

^^l^ntar  la  extensión  de  mi  mando,  sino  por  impedir  que  la 
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guerra  cirit  que  los  destruye  se  eztieada  hasta  vosotnM.  A 
poco  quiero  la  Presidencia  de  Colombia,  tan  envidiada  '_ 
otros  colombianos.  Yo  os  prometo  que  luego  que  la  Q-ran  C^ 
Tención  sea  convocada  y  ejerza  su  benéfico  dominio  solí 
vuestra  felicidad,  me  veréis  siempre  en  ol  suelo  de  mis  padn 
de  mis  hermanos,  de  mis  amigos,  ayudándoos  á  aliviar  las  4 
lamidadefi  públicas  que  hemos  sufrido  por  la  guerra  y  la  | 
Tolución. 

Caraqueños:  Nacido  ciudadano  de  Caracas,  mi  mayor  aa 
biciCtn  será  conservar  este  precioso  título:  una  vida  príToá 
entre  vosotros  será  mi  delicia,  mi  gloria  y  la  venganza  que  q 
pero  tomar  de  mía  enemigos. 

Cuartel  general  libertador,  Caracas,  Julio  4  de  1827 — If 

BoiJrii 

Esta  proclama  causó  muy  mal  efecto  en  los  otra 
dos  grandes  departamentos  de  la  República.  El  seníí 
miento  patrio  dominaba  en  tal  documento  de  un  moctó 
noble  y  generoso,  pero  muy  exagerado  para  ponerse  de' 
relieve  por  un  hombre  que  recibía  continuos  homenajea 
del  resto  de  la  Nación  donde  ejercía  la  Suprema  M^- 
tratura,  y  que  lo  aclamó  siempre  su  Padre  y  Libertador. 
Las  circunstancias  eran  muy  delicadas,  y  cualquier  pa 
labra,  por  inocente  que  pareciera,  podía  herir  susceptibi- 
lidades y  dar  asa  á  comentarios  peligrosos.    Bolívar  se 
dejaba  arrebatar  á  veces  de  loco  entusiasmo  en  sus  es- 
critos, y  así  después  de  llamar  á  Páez  "  el  salvador  de 
Colombia,"  declara  ahora  que  .sólo  por  los  sufrimientos 
de  los  venezolanos  lia  vuelto  á  Colombia;  que  sólo  por 
destruir  á  los  enemigos  de  Venezuela  ha  recorrido  la  mi- 
tad de  la  América,  y  todas  sus  acciones  y  hazañas  hafl 
sido  dirigidas  únicamente  á  la  gloria  y  libertad  de  ese 
país;  que  sus  servicios  á  Colombia  y  la  América  no  han 
tenido  otro  objeto;  que  no  va  á  pelear  en  lo  sucesivo  sino 
para  impedir  que  la  guerra  civil  se  extienda  á  Venezue- 
la; que  la  Convención  de  Ocaña  se  concretará  á  ejercer 
sólo  allí  su  benéfico  dominio,  y  en  fin,  que  no  tardará  en 
volver  á  los  paternos  lares  para  aliviar  las  calamidades 
que  en  aquellas  comarcas  han  producido  las  revoluciones, 
como  si  esas  calamidades  no  hubieran  también  conmo- 
vido hondamente  á  toda  la  República. 

Hablaba  el  Libertador  con  el  hermoso  lenguaje  de 
un  hijo  idólatra  de  su  tierra  natal,  y  no  con  el  de  un  go- 
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¡nmaiite  prestigioso,  un  hombre  púbiico  i^  la  mas  alta 
MB^rtabihdad,  á  quien  las  conveniencias  jjoiíticas  impo- 
nmchas  veces  el  callar  sus  propios  ¿entimientos  y 
ir  de  las  relaciones  más  íntimas  para  extender 
miras  y  aspiraciones  á  todo  el  territorio  que  ha 
lo  en  sus  manos  el  honor  y  la  suerte  futura  del 
Estas  frases  y  el  hecho  de  segregar  en  cierto  modo 
'enrauela  de  la  obediencia  del  Poder  Ejecutivo  con  la 
ridad  absoluta  otorgada  al  General  Páez,  excitaron 
raímente  los  celos  y  rivalidades  de  los  Pepartamen- 
del  Centro  y  del  Sur,  dando  lugar  á  sospechas  sobre 
inentes  proyectos  de  disolución  de  la  Gran  Colombia. 
Kas  pronto  se  vio  que  en  la  despedida  del  Liberta- 
no  había  habido  sino  un  desborde  del  sentimiento 
io  después  de  tantos  y  tan  amargos  años  de  ausen- 
,  üues  no  bien  desembarcó  en  Cartagena,  comunicó 
Presidente  del  Senado  que  seguía  su  marcha  para 
r  la  voluntad  nacional,  aunque  deseaba  vivamen- 
l€l  retiró  y  el  reposo.  "  Pero  incapaz,  decía,  de  ver  con 
herencia  las  calamidades  que  afligen  á  la  Patria,  no 
dudado  un  momento  de  que  mi  deber  en  tales  cir- 
istancias  era  volar  á  su  servicio.'' 
.  Y  en  su  proclama  de  la  misma  fecha  de  aquel  oñcio 
flecía: 

Cartageneros:  La  recepción  que  me  habéis  hecho  ha  col- 
oide mi  corazón  de  gozo.  Vuestras  benevolencias  se  han  exce 
Wo  en  demostraciones  del  más  puro  amor  para  conmigo:  yo 
^ eeperaba  tanto,  porque  no  me  debéis  nada,  cuando  por  el 
pitmrio  08  lo  debo  todo.  Si  Caracas  me  dio  vida^  vosotros  rae 
¡irtes  gloria:  con  vosotros  empecé  la  libertad  de  Colombia:  el 
^r  de  Cartagena  y  Mompós  me  abrió  las  puertas  de  Vene- 
V^elafio  de  12.  Estos  motivos  de  gratitud  eran  suñcientes 
Itriqae  yo  os  profesara  la  predilección  más  justa.  Pero  ahora 
^"¡tnio  habéis  querido  añadir  nuevos  lazos  á  mi  grata  amistad; 
^  ttta  época  de  maldición  y  de  crímenes  vuestra  lealtad  ha 
2^do  de  baluarte  contra  los  traidores  que  amenazaban  cubrir 
^Colombia  de  ignominia:  vuestra  fuerte  ciudad  ha  salvado  la 
••tria;  vosotros  sois  sus  libertadores;  algún  día  Colombia  os 
*«*:  **|8alve,  Cartagena  redentora!" 

Simón  Bolívar 

.V  Poco  después  siguió  su  marcha  á  la  capital,  dando 
•vuelta  por  Ocafla  y  el  Socorro,  con  el  objeto  de  visitar 
*■*  poblaciones  del  Norte. 
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Entretanto  el  Congreso  había  expedido  otra  Ley,  laj 
del  20  de  Junio,  por  la  cual  se  suspendía  el  eiercicio  de^ 
las  facultades  extraordinarias  y  se  restablecía  el  impo-¿ 
rio  de  la  Constitución  y  de  las  leyes  en  toda  la  BepúUi^ 
ca.  Uno  de  sus  principales  considerandos  decía  que  ^ 
medio  del  desorden  que  había  alterado  la  paz  y  la  tran* 
quilidad  en  diversos  lugares  de  la  República,  no  era  p<Kj 
sible  conocer  la  verdadera  opinión  nacional  para  dictar  ^'^ 
Congreso  en  consecuencia  las  providencias  ^ue  estim; 
convenientes,  porque  estas  habrían  de  referirse  á  las 
formas  fundamentales  que  traía  preocupados  desde - 
primeros  días  á  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo^ 
para  conocer  la  verdadera  opinión  nacional  á  este  r^peo* 
to  habían  proyectado  asesorarse  de  una  Asamblea  de  apo 
derados  del  pueblo,  "  que  considerara  el  estado  de  la  a^ 
ción  y  la  situación  de  los  negocios  públicos,  y  declara»* 
si  era  llegado  el  caso  de  que  el  Congreso  convocara  la 
Gran  Convención,  á  quien  competía  la  reforma  de  las  la* 
yes  constitucionales."  Y  para  poderse  reunir  esta  Comir 
sión  previa  era  preciso  que  se  observaran  en  todas  par- 
tes la  Constitución  y  las  leyes,  ''como  que  su  observaa- 
cia  y  cumplimiento  era  el  único  vínculo  de  unión  entre 
los  colombianos." 

En  la  parte  resolutiva  decía  la  mencionada  Ley: 

Art.  1/  üesde  que  se  reúne  el  Congrego  no  puede  el  Poder 
Ejecutiyo  dictar  medidas  extraordinarias  sin  previo  acuerdo  y 
consentimiento  del   mismo   Congreso,    conforme  á   la  Ooustí-  - 
tución;  I 

Art.  2.°  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  orden  T| 
político  de  la  República,    como   regía  antes  del  27  de  Abril  de 
1826; 

Art.  3.0  Aunque  el  Congreso  debe  tomar  en  consideraciáa 
las  reformas  que  en  uso  de  facultades  extraordinarias  se  hflD 
hecho  en  algunas  leyes  para  decretar  en  consecuencia  lo  que 
considere  más  conveniente,  sin  embargo  el  Poder  Ejecutivo  res- 
tablecerá progresivamente  la  observancia  de  aquellas  cuyo  cum- 
plimiento sea  en  su  concepto  más  necesario  al  restablecí  míen* 
to  del  orden  político 

Art.  4.0  Ningún  colombiano  está  obligado  á  obedecer  siao 
á  las  autoridades  establecidas  por  los  medios  y  en  la  forma  que 
prescribe  la  Constitución  ó  la  ley; 

Art.  5.°  Conocida  que  sea  la  verdadera  opinión  nacional 
por  los  medios  que  el  Congreso  considere  justos  y  legales  en 
cuanto  á  las  reformas  que  algunas  personas  ó  pueblos  han  pe 
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•  eehsgan  en  el  régimen  político,  acordará  el  Congreso 
Wcnes  que  estime  conveuientesj 
kfc'Cnando  el  Poder  ejecutivo  promulgue  y  mande  eje- 
"^plir  este  Decreto,  lo  acompañará  precisamente  de  los 
I  é  instrucciones  ó  providencias  que  sean  conve- 
«iíD  ejecución. 

Cao  esta  Ley  se  echaba  por  tierra  cuanto  el  Liberta- 
■^  "  ra  decretado  en  los  cuatro  Departamentos  de 
I  sobre  organización  de  los  negocios  públicos,  y 
1  de  ana  plumada  la  autoridad  de  los  Jefes  su- 
i  y  demás  funcionarios  que  se  habían  creado  en 
1  de  las  facultades  extraorainarias.  Con  imparcia- 
I  y  recto  juicio  que  lo  honra,  objetó  el  Gteneral  San- 
r  el  proyecto,  manifestando  en  un  mensaje  los  in- 
AÍeates  que  con  esta  medida  iban  á  surgir  en  el 
>  de  trastorno  en  que  se  hallaba  todavía  el  país,  y 
nlarmente  el  mal  efecto  que  produciría  en  los  lu- 
iros donde  el  Libertador  había  ejercido  últimamente  la 
lloridad  inmediata.  Proponía  que  el  imperio  de  las  le- 
Me  fuera  restableciendo  á  medida  que  las  circunstan- 
pU>  permitieran;  pero  ambas  Cámaras  insistieron,  al 
EJKser  por  un  sistema  de  opositión  al  Libertador,  y  la 
^tnvo  «jue  íít  r  sancionada  por  el  Ejecutivo. 

Begfa  ya  esta  Ley  cuando  se  tuvo  noticia  en  Bogotá 
il  movimiento  de  las  tropas  enviadas  por  el  Libertador 
kKneva  Granada,  hecho  que  en  cualquier  otra  cir- 
UHtimcia  hubiera  pasado  inadvertido;  pero  que  después 
A  iMtablecimiento  del  orden  público  y  consiguiente 
MáÓQ  de  las  facultades  extraordinarias,  causó  grande 
Érma  entre  los  enemigos  de  Bolívar,  quienes  veían 
M  amenaza  para  las  libertades  públicas  en  el  acérca- 
telo de  las  tropas  por  diferentes  puntfjs,  á  pesar  de  que 
ISeíantario  Revenga  había  dicho  en  nota  al  Gobierno 
lil  era  el  motivo  de  aquellas  me^lidas  después  de  los 
Ittmos  sucesos  de  Gnayaquil. 

81  Gongr^o  pidió' explicaciones  al  Sef;retario  de 
lMRH;éste  dijo  que  "nin^n  onocimiento  oficial  te- 
kfA  Poder  Ejecutivo  ac^rí;a  d*;!  destino  y  objeto  de 
taeUas  fuerzas."  Ei  Vi';ai»rer-.i'l*;nte  Santarid',-r.  que  era 
[qoe  se  manif>ntítt^  má-:  aiarrnado  c^n  la-:  >-'ipuf?^tas 
irta  del  Libertador.  [/avO  "^ñrr-.  rneri.-íaj»~i  al  Congreso 
Üiendo  laqu>:ja  nontrn  -~t/>;  atropeIÍí/s  á  la  Con^ititu- 
n  y  á  so  ant/^ridad  pr*r-i'l';ii'.-ií»l.    En  e.  Senado  se  pro- 
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nunciaron  al  respecto  violentos  discursos  ._ , 

eos  de  Bolívar.  El  Dr.  Vicente  Azuero  propuso  descaií 
damente  en  su  periódico  ií,í  Conductor  la  ruptura  de  Ü 
unión  con  Venezuela  y  la  erección  de  Nueva  Granada* 
Estado  independiente,  dando  al  Gobierno  (seguramei"' 
al  Gobierno  de  Santander)  un  poder  ilimitado  para  1 
var  á  cabo  la  separación  con  medidas  violentas.  Saott 
der  renovó  sus  protestas  al  Senado;  escribió  con  máaj 
lor  en  la  Gaceta  de  Colombia  contra  la  tiranía  que  ^ 
concepto  vendría  á  establecer  Bolívar;  habló  en  todoí 
tonos  para  contrarrestar  su  influjo,  atribuyéndole  e' 
tentó  de  acabar  de  una  vez  con  la  Constitución  de  C 
ta  y  perseguir  á  los  que  se  habían  declarado  defeL 
de  ésta;  y  aun  intentó  ponerse  á  la  cabeza  de  un  t 
miento  revolucionario  que  debía  estallar  en  Be 
mediados  de  Julio  "para  alejar  al  Libertador  del  ( 
no  de  la  República  "  y  proclamar  la  separación  de  1 
va  Granada;  pero  no  encontrando  apoyo  en  el  Qm 
Soublette,  Ministro  de  la  Guerra,  tuvo  que  desistir^ 
atentado  que  habría  sido  el  golpe  mortal  para  sn  % 
y  so  prestigio. 

En  estas  circunstancias  vino  á  aumentar  el  def 
do  de  los  liberales  la  comunicación  del  SecretarioT 
Venga,  en  que  á  vueltas  de  impugnar  el  Decreto  i 
restablecimiento  del  orden  público,  hacía  algunos  ffl 
velados  á  los  agentes  del  Gobierno,  atribuyéndoles  % 
bien  miras  antipatrióticas.  Y  el  Intendente  y  O 
dante  general  del  Zulia  daba  asimismo  su  voto  de  t 
bación  en  una  proclama  en  que  decía:  "  La  mayoría^ 
nuestros  mandatarios  ha  decretado  el  incendio  de  laB 
pública;  cada  palabra  del  fatal  Decreto  está  marcada  fl 
el  sello  de  la  maligna  influencia  de  la  facción  boí 
na--.-  i  Será  dable  vacilar  entre  el  que  lo  ha  sacrifii 
todo  por  esta  cara  Patria,  y  un  ingrato  que  se  levaid 
poderoso  de  entre  sus  ruinas  ? " 

Claro  se  veía  que  la  unión  decretada  en  el  Congrñ 
de  Angostura  había  llegado  á  un  punto  en  que  por  latí 
rantez  de  las  circunstancia.s  iba  haciéndose  imposiWr 
La  oposición  de  caracteres  entre  lo.«  dos  pueblos;  la  a" 
vez  y  presunción  del  uno;  la  cultura  y  apatía  deíot 
lejos  de  producir  una  composición  Homogénea  conjl 
amalgama  que  la  guerra  de  independencia  había  heD 
indispensable,  engendró  una  lucha  sorda  de  rivalí^ 
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en  que  los  intereses  contrapuestos  y  el  dis- 
orambo  que  cada  pueblo  buscaba  en  su  forma  de 
Mno,  tenían  que  acabar  muy  en  breve  con  la  liga 
íafilod  común  peligro  había  podido  mantener.  Des 
raJdo  éste,  volvía  ^ada  cual  á  su  natural  índole  y 
faeñs,  quejándose  los  granadinos  de  que  los  empleos 
¡toes estuvieran  ''casi  exclusivamente  monopoliza- 
por  los  venezolanos/'  y  diciendo  éstos  **  que  habían 
lo  al  estado  de  colonos/'  por  ejercer  el  mando  un 
adino  como  Vicepresidente  de  la  República,  y  ser 
tá  la  residencia  de  las  más  altas  autoridades. 
I  aquí  no  se  escaseaban  tampoco  los  medios  para 
r  la  discordia.  No  sólo  la  Gaceta  sino  El  CondiicUyr, 
nnadino  y  La  Bandera  Tricolor  con  sus  dicterios 
ívar  y  á  los  venezolanos,  ahondaban  cada  día  más 
s  la  divisiói;,  mientras  que  El  Ciudadano  y  las  ho- 
leltas  de  Bogotá  y  Cartagena  combatían  las  ideas 
das  por  aquéllos  y  tomaban  la  defensa  del  Liber- 
y  de  la  integridad  nacional.  Al  fin  el  mismo  Geno- 
intander  tuvo  que  dictar  medidas  eficaces  para 
•  la  revolución  que  él  mismo  había  proparado  con 
«ritos. 


rivados  de  su  apoyo,  tuvieron  quo  ceder  Azuero  y  los 
I  exaltados  liberales,  que  no  hallaron  en  Bogotft  ni  en  las 
icias  la  cooperación  y  las  fuerzas  suficientes  para  opo< 
al  influjo  y  á  las  tropas  que  sostenían  al  Libertador. 
pesar  de  que  el  mismo  Soublette  y  los  demás  Secretarios 
»bierno  de  Colombia  aconsejaban  de  continuo  la  calma  y 
leración  al  Vicepresidente  Santander,  no  podfan  conse 
ibertarle  do  que  diera  algunos  pasos  falsos.  Los  Dros. 
j  y  Soto,  que  formaban  su  consejo  privado,  tenían  mucho 
líente  sobre  él,  y  le  arrastraban  on  sentido  contrario.  Do 
9a  oposición  decidida  á  quo  se  convocara  la  Convención, 
ibargo  de  que  ya  era  un  grito  nacional  el  que  la  pedía, 
K5¡r  que  preferiría  la  guerra  civil  á  quo  so  convocara;  de 
^sas  vociferaciones  de  Santander,  quien  decía  pública- 
que  le  sería  muy  fácil  oponerse  y  vencer  en  la  guerra  al 
Sil  Bolívar,  y  que  ésta  debía  declarArsele  para  conservar 
dftades  públicas;  do  aquí  el  haber  repetido  varias  voces 
aquéllas  perecían  hubiera  preferido  que  permaneciera- 
nidos  á  la  España;  de  aquí  el  decir  que  entre  Morillo  y 
r  quería  más  bien  que  el  primero  volviera  á  entrar  en 
&,  porque  el  eoguiido  derramaría  igualmente  la  sangre  de 
jores  patriotas,  y  entre  éstos,  él  se  consideraba  en  un 
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riesgo  inmiaente.  Lo  más  admiraUe  le  proposiciont 

eacandaloBas  las  propalara  delante  de  Consejo,  de  alf 
dipataciones  del  Congreso  y  de  otras  ranas  personas.  Ed 
líos  diae  el  Congreso  era  túnbtén  objeto  de  sus  declamaci 
le  tachaba  de  débil  porque  no  acasaba  y  destituía  al  Líl 
dor  Presidente,  declarando  todos  sus  procedimieatos  ilegak 

Quiso  entonces  el  Gteneral  Santander  buscar  de 
vo  el  apoyo  del  partido  constitucional  y  cou  él  se 
c6  á  impedir  por  todos  los  medios  posibles  que  el 
greBO  convocara  la  Gran  Convención;  y  como  el  pá 
veía  en  este  acto  de  la  convocatoria  "  una  violacid 
grante  de  la  Constitución  vigente,  la  muerte  del  p 
pío  de  le^lidad,"  se  unió  de  nuevo  con  entusiasme 
antiguo  Jefe,  aunque  muchos  de  los  miembros  di 
oolectlvidad  veían  en  la  oposición  de  Santander 
eme  d  respecto  á  ese  principio,  el  temor  de  que  < 
Convención  tuvieran  mayoría  Bolívar  y  sus  adepta 
ciendo  triunfar  allí  las  ideas  que  el  partido  libeni' 
caba  por  la  prensa. 

A  pesar  de  esta  resistencia  el  Congreso  emp» 
discutir  el  punto  desde  los  primeros  días  de  sus  lat 
persuadidos  como  estaban  todos  sus  miembros  de  i 
cesidad  imperiosa  de  dar  alguna  solución  al  conflic 
que  se  hallaba  la  Bepública  desde  que  se  lanzó  poi 
mera  vez  la  idea  de  las  reformas.  Prescindióse  bien 
to  del  primitivo  proyecto  de  asesorarse  el  Cuerpo  1 
lativo  por  una  Junta  de  Delegados,  y  se  entró  de  lleí 
el  debate,  porque  vio  el  Congreso  que  no  era  pra( 
aplazar  más  el  estudio  de  tan  grave  asunto. 

El  país  entero — decía  el  Senador  Alejandro  Osorio  e 
de  BUS  discursos — todos  los  gremios,  todas  las  clases  so 
tieneD  puestos  sus  ojos  en  nosotros,  y  aguardan  con  impí 
cía  nuestras  decÍ9ÍoQe3  en  la  cuestión  que  mía  interés 
tener  boy  para  todos  los  colombianos,  para  la  Bepúblici 
ma.  Aplazar  su  resoluct&n  es  dar  nuero  motivo  de  disc 
rehuirla  es  defraudar  &  nuestros  comitentes  y  hacer  trai 
BUS  esperanzas.  Yo  do  sé  todavía  cuál  será  el  resulta 
nuestras  deliberaciones;  no  conozco  aún  la  opinión  de  il 
norables  compañeros,  casi  ni  aun  la  mía  propia  está  for 
ni  puede  estarlo  sin  oír  el  sabio  concepto  de  cuantos  e 
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con  m&B  sereno  acierto;  pero  de  todos 

D        n  obligaci&n  entrar  desde  luego  en  el  es- 

ble  la  maiena.  no  sea  qne  se  corra  el  tiempo  sin  concluir- 

9  el  periodo  ordinario  de  las  sesiones  antes  de  que 

I  haya  dicho  la  última  palabra  en  la  grave  cuestión 

■ñformas. 

fQoe  no  esth  autorizado  el  Congreso  para  tocar  el  punto  'f 
"h^M  en  el  debate,  j  se  resolverá  esta  cuestión  previa, 
too  puede  tocarse  la  Constitución  conforme  á  su  articulo 
I  ?  Entremos  también  en  el  análífiis  de  esta  materia,  y  sa- 
s  desde  lu^o  k  qué  atenernos  en  nuestra  conducta  como 
B  del  sentimiento  popular.   Sólo  en  la  discusión  se  har& 
bhu;  en  el  silencio  j  la  reconcentración  solamente  puede  fra- 
•  nn  mal  de  indecibles  consecuencias. 

CoD  calor  se  disentía  aun  por  fuera  de  las  barras 
» la  conveniencia  y  sobre  la  legalidad  de  las  refor- 
L  Pero  la  expectativa  general  hizo  calmar  por  un  niO' 
Dto  el  oleaje  de  la  disputa,  porque  iba  por  ñn  ;i  (Uici- 
9  la  controversia  por  quien  sólo  parecía  tener  la  fa- 
I  de  hacerlo,  y  porque  en  manas  de  las  Cámaras 
L  ya  el  ruidoso  proceso  político,  con  todas  Ms  pie- 
B  que  pudiera  aducir  cada  partido  en  asunto  do  tama 
Ifia  entidad,  para  hacer  triunfar  sus  pretcnsiones.  Su  os 
I  paraba  con  ansia,  pero  en  momentáneo  silencio,  el  fallo 
[  oefinitivo  en  que  había  de  quedar  resuelta  !a  saorto  fn- 
F  tara  de  la  Patria. 


CAPITULO  X 

Cuando  emprendimos  el  estudio  do  la  OonvonciOn 
de  OcaHa,  llevados  por  la  curiosidad  do  conocer  íí  fnndn 
este  importantísimo  paso  de  nuestra  historia,  vimfis  ipin 
para  ello  era  preciso  rastrear  sus  antAHXídutit^iH,  ¡mn- 
fizar  sus  causas,  conocer  el  catado  del  país  nn  lu  npoca 
de  su  convocatoria  y  penetrar  en  lo  prnfntido  dol  ospt 
ritu,  ideas  y  tendencias  de  los  hombros  ([uo  (-ninno^'s 
figuraban  en  primera  línea  ocupando  pnestos  uvntiiíudoH 
así  en  la  magistratura  como  en  la  [Hílíticn.  El  osUuln  dn 
la  República  al  dar  término  íl  la  obra  du  umanci  pación  ; 
las  rivalidades  qne  surgieron  en  seguida  ;  ol  gerraon  do 
la  discordia  ;  el  nacimiento  de  los  partidos  politicoH ;  los 
3  de  los  hombres  y  do  las  colectiTÍdadoB;  la  exa- 
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cerbación  de  las  pasiones ;  la  pugna  entre  aspiraci( 
y  doctrinas;  el  choque  fatal  que  produjo  la  prin 
convulsión  de  la  Gran  República,  el  primer  síntom; 
su  ruina  y  de  su  muerte,  todo  eso  era  preciso  con 
con  alguna  extensión  para  no  andar  en  tinieblas  y  ] 
que  el  criterio  no  se  extraviara  al  entrar  en  el  seno  c 
augusta  Asamblea,  y  acometer  el  análisis  de  los  he* 
que  en  ella  se  sucedieron  y  de  los  que  ocurrieron  desi 
de  su  disolución. 

Sabido  es  que  el  estudio  de  la  historia,  y  sobre 
el  de  un  pasaje  determinado,  no  puede  hacerse  aisl 
mente  sin  entrar  un  poco  en  el  fondo  de  la  mati 
buscando  sus  causas,  sus  consecuencias,  sus  relacú 
más  ó  menos  íntimas  con  otros  pasajes,  que  por  de< 
así  se  complementan  y  explican  mutuamente,  facili 
do  el  examen  crítico  de  cada  uno  de  ellas  y  de  tod 
conjunto,  donde  debe  haber  unidad  de  exposición,  fi. 
de  principios,  lógico  desarrollo  de  las  deducciones,  y  i 
que  todo  claridad  de  ideas  y  de  enunciación  de  caua 
de  efectcffl,  para  que,  como  lo  dice  Lacordaire,  sea  la  1 
toña  "un  espejo  que  refleja  e!  pasado  y  un  sol  que 
mina  el  porvenir." 

íOómo,  nos  preguntábamos  y  se  preguntarán  t( 
los  que  lean  aisladamente  lo  relativo  á  la  Convenciói 
Ocafía,  cómo  en  aquella  respetable  Asamblea,  donde 
vieron  asiento  las  primeras  notabilidades  de  la  épocj 
proyectó  seriamente  y  por  la  unanimidad  de  sas  m 
bros  expedir  una  nueva  Constitución  de  la  Repúbl 
i  Cómo  hubo  un  Congreso,  respetable  también  por  m 
tulos,  que  convocó  la  Convención  al  parecer  con  este  ú 
objeto,  y  cómo  el  país  en  masa  aplaudió  esta  medida,  c 
do  la  Constitución  de  1831  prohibía  terminantemente 
tocara  para  reformarla  en  su  totalidad  ó  para  sutiti 
por  otra  antes  de  los  diez  años  de  su  expedición  ?  Go: 


3os,eso6  errores  iinjeMonable?  y  esc^  :hcque  :aial 
toctrinas  r  tendí-:: lias  qar.  ii¿ffrisi:r.a i :?  al  rrlnoipio 
toddel  país,  firr:::  r-ior  ilriir :  A  ez:-::::rar¿.^  y  ielví 
eeoel  dael:*  á  mr.TrT-r  ir  1?.  Ciutt:::::'^  if  OSaña. 
ftiesbien:  la  Tr":*rl::~  ir  ?.VrZ  :  l.\s  Ajiasmmultua- 
íde  Ver.ezurla.  1¿T?  ir  y^rTü  Gr.\:iAÍa,  'as  »irl  Eoua- 
;  tes  Ina■.haiai:^^  :  r:v^j:o¿  ir  r!i:::firo:iía.  ie  *l:ota 
t  de  prcsldr!. :::.  v:::^;:::^  y  hr:  rutaría  :  las  publiiira- 
BS  per:6i::as  :  l.-¿  ií:::'r.rs  ir  las  üvisiones  coloni- 
as e!i  el  Prri  7  3:":T:a  :  las  i  iras  :r*ierali:?tas  y  se- 
tistas:  las  i:¿r::':¿LS  ir  I.s  par::i:<s  r-ontieos.  unio 
I  á  traiuiíisr  rü  ::  :a  :^:la  :  alabra  :  Couvzrtción.  Du- 
í  dos  años  :::' -r  OTv  rri-r::r  Mra  o-:«sa  en  U"kÍv.>s  los 
¡tos  dr  la  R-er  i""'-:  I-a  :  ir  rxirem:»  á  extremo  el  oía- 
era  unár-i!2:-  ri.  -rST-e  sr::::io :  oada  Muniolr^alidad 
56  reunía  -Mr-  "n  ú  o:r  j  morlvo  r-r-iía  eu  su  acta 
ravenci Or. :  oaia  suces:-.  grave  •."■  pasajero,  rermina- 
)r  el  CT-T".  ir  «"'i-r-veí: ■::■:!: :  los  paires  de  familia,  los 
ionanos  civi.rs  y  e-:!es::iSt:'V'S.  los  militare,-  amoii- 
s  pedían  CoTiver.:-:  Sii :  .:»s  periódicos  -Je  uno  y  otro 
o  recono L'ían  su  r.r-.e-: iad  :  y  hasra  el  partido  polí- 
jue  en  ics  ■;..:i::rT:Z.''S  del  debate  se  maniie;?taba  tan 
ente  dtffensor  ie  -as  instituciones,  acabó  al  ñn  por 
lar  tambiín  la  Co'ivención.  Eran  muchas  las  riva- 
les.  muv  ;»ro:>:ndos  los  odios,  muv  diverseutes  las 
;,  y  sobr^  t4>lo  muy  graves  los  males  que  aquejaban 
Patria  :  pero  era  unánime  el  concepto  de  que  cesa- 
estos  males  y  se  restablecería  la  calma  y  se  afian 
i  la  felicidad  futura,  con  el  mero  hecho  de  convocar 
m  vención. 

áillí  tendrían  que  c-sar  las  controversias:  en  aquel 
to  .sagrado  habrían  dr  deponerse  los  odios,  para  que 
xjt  fuera  .-  jr-.-na  y  patriótica:  un  ntievo  sol  tenía 
ilumbrar  para  los' colombianos,  y  una  nueva  Cons- 
ion  política  Sr-ría  la  prenda  de  paz.  de  reconciliación 
progreso  que  tod^^'S  v^speraban.  Como  las  desgracias 
las  dependían  únieam -nt».^  de  defe'-tos  de  las  insti- 
mjs.  no  de  los  íK^nibres  iii  -i-^  las  iloctrina-^s.  bastaba 
p  á  cabo  las  r-íorma-  f'indam;.'ntales,  ó  "cambiar 
ladernu  por  'nr»»."  ..-orno  devía  Bolívar,  para  que  la 
a  (quedara  carada  p.>r  ensalmo.  ;  Cuántas  veces  des- 
itonces  hemos  incurrido  en  la  misma  injusticia  de 
car  los  males  de  la  Patria  al  pobre  cua(knu\  que 


J.J.t. 


■1 

I  de  vei^^üena 


tal  vez  permanece  arrinconado,  cal»8i:to 
viéndoee  ríctima  de  tan  negra  calamñiiá  i 

Do3  caminos  había  para  reformar  la  OonstitaciiJI 
deTlácuta:  el  del  artículo  190,  para  modificaciones  \iÁ 
cíales  por  un  procedimiento  largo  y  dificultoso,  y  el  cig 
artícnlb  191,  por  medio  de  una  Convención,  para  ref((( 
marla  en  su  totalidad.  El  primero  exigfa  el  concurso  (| 
dos  Legislatui^as  de  distinto  personal,  sin  quo  fuera  ift 
ble  tocar  ciertas  disposiciones;  el  segundo^  aunque  m 
rápidoy  expedito,  no  podía  adoptarse  antes  dtíl  año 
1831.  Veamos  de  nuevo  el  texto  de  estos  artículo.'^ 

Art.  190.  En  cualquier  tiempo  en  que  las  dos  tercei 
partes  de  cada  uua  de  las  Cámara?  juzgaen  couvenieute  la  n 
forma  de  algunos  artfculog  de  esta  Oonstitacido,  podr&  el  Oa 
greso  proponerla  para  que  de  nuevo  se  tome  eo  conaidendfc 
cuando  se  haya  renovado  por  lo  menos  la  mitad  de  los  miañe 
bros  de  las  C&maras  que  propusieron  la  reforma;  y  si  entoiM 
fuere  también  ratificada  por  los  dos  tercios  de  cada  una,  pM 
cediéndose  con  las  formalidades  prescritas  en  la  Sección  i  Ai 
Título  ir,  será  válida  y  hará  parte  de  la  Constitución;  pff 
nunca  podrán  alterarse  las  bases  contenidas  en  la  Sección  i  M 
Título  I  y  en  la  n  del  Titulo  n. 

Art.  191.  Guando  ya  libre  toda  ó  la  mayor  parte  de  agiM 
territorio  de  la  Bepública  que  hoy  está  bajo  el  poder  espafi<^ 
pueda  concurrir  con  sus  Representantes  á  perfeccionar  el  edi 
ficio  de  BU  felicidad,  y  después  que  una  práctica  de  diez  ó  nd 
afios  haya  descubierto  todos  los  incon venientes  Ó  ventajase 
la  presente  Constitución,  se  convocará  por  el  Congreso  ui 
Gran  Convención  de  Colombia,  autorizada  para  examinada 
reformarla  en  su  totalidad. 

De  modo  pues  que  faltaban  todavía  cuatro  afi 
para  que  este  ultimo  camino  pudiera  adoptarse,  coa 
que  apenas  iban  corridos  seis  de  práctica  "para  deac 
orir  aquellas  ventajas  ó  inconvenientes ; "  pero  ya  hem 
visto  que  desde  las  actas  de  Valencia  no  se  habló  de  ot 
cosa  que  de  saltar  por  encima  del  artículo  191  parac 
pedir  las  reformas  fundamentales  antes  de  los  diez  afi 
que  en  él  se  fijaron  como  plazo  fatal  á  este  respecto. 

En  verdad  que  los  Constituyentes  de  1831  comet 
ron  un  error  gravísimo  considerando  su  obra  perfecta 
dejando  atadas  las  manos  á  la  misma  República  por  i 

Secado  de  fatuidad,  ó  cuando  menos  de  impreviid¿ 
reer  que  se  ha  dicno  la  última  palabra  en  materia' 


éioTocando  propósitos  de  federalismo;  otros  la  consideraban 
mala  por  sobrado  liberal  y  porque  no  revestía  al  Gobierno  do 
la  8uma  de  autoridad  necesaria  para  reprimir  todo  desorden  ; 
y  aun  había  quienes,  enamorados  de  la  Constitución  boliviana, 
quoriau  una  reforma  sustancial  para  hacerla  adoptar  en  Co- 
lombia. 

De  ppopásito  nos  hemos  extendido  en  esta  transcrip- 
ción, para  hacer  ver,  con  las  ideas  de  un  autor  respeta- 
ble, la  dará  alternativa  en  que  debieron  de  hallarse  los 
miembros  del  Congreso  de  1827:  por  un  lado  se  les  pre 
sentaban  como  valla  infranqueable  el  artículo  191  de  la 
Constitución  y  los  cuatro  años  que  faltaban  para  cum- 
plirse el  plazo  que  eu  él  se  había  fijado ;  por  el  otro,  los 
clamores  de  la  Nación  entera  y  las  conmociones  que  se 
atribuían  á  defectos  de  la  Carta  fundamental  de  Cucuta, 
tenían  que  obrar  de  un  modo  poderosísimo  en  el  ánimo  de 
aquéllos  legisladores,  sin  que  les  fuera  lícito  hacerse  sor- 
dos á  las  peticiones  de  los  pueblos,  echándose  así  á  cueS' 
tas  una  responsabilidad  que  tarde  ó  temprano  la  Nación 
misma  les  habría  hecho  efectiva  en  el  modo  de  juzgar 
su  conducta  ante  la  historia. 

Tal  fue,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  situación  forzad) 
en  que  vino  á  quedar  aquel  Congreso  hasta  obligarlo 
dar  un  paso  de  muy  grave  trascendencia.  Convienen 
casi  todos  los  historiadores  en  que,  á  excepción  del  Ge 
neral  Santander — quien  todavía  se  daba  humos  de  "cam- 
ón constitucional,'"— todo  el  Consejo  de  Gobierno,  to- 
■|  los  que  desde  el  principio  habían  pedido  las  refor- 
je, y  un  número  inmenso  de  los  que  las  habían  ataca- 
Ese  pronunciaban  por  la  Convención,  como  el  único 
dio  de  salvar  la  Patria.  Hay  sin  embargo  quienes 
_uen  de  otra  manera  la  conducta  del  Congreso,  y 
Smo  tememos  haber  incurrido  en  error  al  tratar  de  jus 
tificarla,  vamos  á  recordar  los  dos  únicos  conceptos  quej 
hemos  hallado  contra  este  dictamen. 

El  Dr.  Ezequiel  Rojas  (1),  después  de  probar  á 
modo  las  causas  justificativas  de  la  conspiración  del  21 
de  Septiembre,  dice : 

¿  KI  General  Bolívar  juró  solemnemente  y  prometió  &  la 
Patria  hacer  obedecer,  cumplir  y  mantener  inviolable  la  Cons 
tttución  de  1821  con  que  Colombia  quieo  que  se  la  gobernase? 


ir 
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desprestigiando  tres  circunstancias  de  mucha  gravedad,  lle- 
gando el  desprestigio  &  su  mfts  alto  grado  de  18S7  &  18S8. 

Fue  la  primera  y  acaso  la  m&s  grave  de  aquellas  circuns- 
tancias la  ausencia  casi  constante  del  Libertador,  separado 
del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  por  causa  de  las  campafiaa 
que  hubo  de  dirigir  en  el  sur  de  la  República  y  en  el  Perú,  lle- 
gando hasta  ejercer  el  Poder  supremo  en  esta  última  Repúbli- 
ca y  en  la  de  Bolivia ;  con  lo  que  si  por  una  parte  faltó  &  la 
obra  constitucional  y  gubernativa  el  prestigio  que  hubiera  po- 
dido darle  la  acción  directa  del  Libertador,  por  otra,  durante 
su  prolongada  ausencia,  sus  adversarios  ó  rivales  adquirieron 
poderosa  influencia  en  las  tres  grandes  Secciones  que  compu 
sieron  la  Nación  colombiana. 

La  segunda  circunstancia  grave  consistió  en  el  exceso  de 
centralización  que,  privando  á  los  Departamentos  y  Provincias 
de  la  necesaria  libertad  administrativa,  fue  haciendo  nacer  el 
descontento  en  las  localidades  y  en  los  más  lejanos  centros  so- 
cíales,  hasta  el  punto  de  despertar  las  amortiguadas  aspirado^ 
nes  federalistas,  principalmente  en  algunos  Departamentos  de 
la  Nueva  Granada  y  Venezuela.  Estas  aspiraciones  se  traduje- 
ron en  anhelos  de  reforma  de  la  Oonstitución,  que  se  pusie 
ron  de  manifiesto  en  peticiones  populares  por  la  prensa  y  en 
las  O&maras  legislativas,  y  no  poco  las  instigaron  unos  perso- 
najes tan  importantes  como  Saatander,  Páez  y  Marifio. 

Por  último^  aun  en^  medio  de  las  dificultades  suscitadas 
por  la  práctica  de  la  Constitución  y  por  la  guerra  que  Colom 
bia  sostenía  en  algunas  partes  de  su  propio  suelo  y  en  el  perua- 
no, había  ido  produciéndose  precoz  división  éntrelos  Colombia 
nos,  ya  por  antagonismo  real  6  ficticio,  entre  el  elemento  civil 
y  el  militar,  ya  por  rivalidades  de  cauditíos  levantados  á  gran- 
de altura  por  la  revolución;  ora  por  el  inevitable  conflicto  que 
dondequiera  y  en  todo  tiempo  se  produce  entre  las  tendencias 
liberales  y  las  conservadoras;  ora,  en  fin,  por  diverjas  causas 
sociales,  entre  otras  la  educación  violenta  y  desordenada  que 
la  guerra  de  independencia  había  dado,  en  mayor  ó  menor  gra- 
do, á  los  pueblos  colombianos.  Ello  es  que  dos  partidos  adver- 
sarios se  disputaban  ya  el  predominio  en  1826,  el  uno  compues- 
to  de  entusiastas  amigos  y  admiradores  del  Libertador,  cuya  sola 
inspiración  seguían,  y  el  otro  de  antibolivianos  más  ó  menos 
ostensibles  ó  declarados,  que  aspiraban  á  destruir,  ó  por  lo  me- 
nos á  amenguar  mucho  el  prestigio  del  Libertador. 

Bien  que  Bolívar  estaba  muy  lejos  de  haber  inspirado  la 
Constitución  de  1821,  y  que  antes  bien  formuló  sus  ideas  conser- 
vadoras en  la  ingeniosa  Constitución  boliviana,  recomendada 
por  él  para  Colombia,  es  lo  cierto  que  ya  en  1827  el  descrédito 
de  la  expedida  en  Cúcuta  había  llegado  á  su  colmo.  Unos  de  sus 
adversarios  la   rechazaban   en   nombre  de  las  ideas  liberales 
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é  iuvocando  propósitos  de  federalismo  ;  otros  la  coasideraban 
mala  por  sobrado  liberal  y  porgue  do  revestía  al  G-obierno  do 
la  suma  de  autoridad  necesaria  para  reprimir  todo  desorden  ; 
y  nun  había  quienes,  enamorados  de  la  Constitución  boliviana, 
querían  una  reforma  sustancial  para  hacerla  adoptar  en  Co- 
lombia. 

De  propósito  nos  hemos  extendido  en  esta  transcrip- 
ción, para  nacer  ver,  con  las  ideas  de  un  autor  respeta- 
ble, la  dura  alternativa  en  que  debieron  de  hallarse  los 
miembros  del  Congreso  de  1827:  por  un  lado  se  les  pre 
sentaban  como  valla  infranqueable  el  artículo  191  de  la 
Constitución  y  los  cuatro  años  que  faltaban  para  cum- 
plirse el  plazo  que  en  él  se  había  fijado ;  por  el  otro,  los 
clamores  de  la  Nación  entera  y  las  conmociones  que  se 
atribuían  á  defectos  de  la  Carta  fundamental  de  Cúcuta, 
tenían  que  obrar  de  un  modo  poderosísimo  en  el  ánimo  de 
aquéllos  legisladores,  sin  que  les  fuera  lícito  hacerse  sor- 
dos á  las  peticiones  de  los  pueblos,  echándose  así  á  cues- 
tas una  responsabilidad  que  tarde  ó  temprano  la  Nación 
misma  les  habría  hecho  efectiva  en  el  modo  de  juzgar 
su  conducta  ante  la  historia. 

Tal  fue,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  situación  forzada 
en  que  vino  á  quedar  aquel  Congreso  hasta  obligarlo  á 
dar  un  paso  de  muy  grave  trascendencia.  Convienen 
casi  todos  los  historiadores  en  que,  á  excepción  del  Ge- 
neral Santander — quien  todavía  se  daba  humos  de  "cam- 
peón constitucional,"— todo  el  Consejo  de  Gobierno,  to- 
dos los  que  desde  el  principio  habían  pedido  las  refor- 
mas, y  un  número  inmenso  de  los  que  las  habían  ataca- 
do, se  pronunciaban  por  la  Convención,  como  el  único 
medio  de  salvar  la  Patria.  Hay  sin  embargo  quienes 
juzguen  de  otra  manera  la  conducta  del  Congreso,  y 
como  tememos  haber  incurrido  en  error  al  tratar  de  jus 
tifícarla,  vamos  á  recordar  los  dos  únicos  conceptos  que 
hemos  hallado  contra  este  dictamen. 

El  Dr.  Ezequiel  Rojas  (1),  después  de  probar  á  su 
modo  las  causas  justificativas  de  la  ccinspiración  del  25 
de  Septiembre,  dice : 

¿  El  General  Bolívar  juró  solemnemente  y  prometió  &  la 
Patria  hacer  obedecer,  cumplir  j  mantener  inviolable  la  Cone- 
titución  de  1821  con  que  Colombia  quiso  que  ae  la  gobernase? 

(1)  La  enjiaracii»  átlTSdt  Stplitmbrt  it  1818.  BibUeltia  PapiUar,  tomo  6.0 
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81,  coatestan  el  templo  del  Rosario  de  Oficuta  y  el  de  Santo 
Domingo  de  esta  ciudad. 

¿  Conspiró  contra  esta  Coti8titaei6n  y  empleó  todos  bus 
eafaerzoa  para  suplantarla  con  otra  de  su  propia  creación^ 
Sf,  contestan  sus  propias  cartas  y  contestan  sus  agentes  y 
auxiliares. 

¿  Bmple6  su  valiraieoto  y  los  rñedios  que  tenía  á  su  dispo- 
sición para  hacer  respetar  y  obedecer  la  Óonstitución  después 
de  la  rebeli6a  del  General  P&ez?  Nó,  contestan  los  documen- 
tos y  la  historia  de  aquella  época. 

El  General  Bolívar  ofrece  solemnemente  convocar  la  G^ran 
Convención  para  que  la  reforme.  Ka  oonsecneacia,  el  Congre- 
so la  convoca:  no  podía  ser  de  otra  maaera.  Niel  primero  &«• 
nía  facultad  para  ofrecer,  ni  el  segando  para  convocar:  bu 
arbitrario  fue  el  un  hecho  como  el  otro.  Las  circunstancias  la 
exigían.  ¡  Imb  cirounataneias . . , .  éstaa  se  hicieron  nacer.  Im 
palabra  circunstancias  es  una  palabra  m&gica,  un  talism&aqiú 
sirve  para  todo:  no  hay  causa  &  que  no  pueda  prestar  apoyo: 
Constituciones,  leyes,  moral,  nada  puede  resistir  ft  su  poder. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Libertador  nunca  tuvo  pre- 
dilección por  la  obra  de  los  constituyentes  de  1821,  no 
puede  por  ello  afírmarae  que  «^inspirara  abiertamente 
contra  ella  hasta  el  término  de  incurrir  en  delito,  como 
asevera  el  septembrisfca  liberal,  en  el  delito  de  traición  y 
rebellón  que  en  su  apasionado  opúsculo  le  atribuye.  Mas 
adelante  veremos,  si  no  es  que  queda  ya  demostrado  con 
lo  dicho  hasta  aquí,  que  esas  circunstancias  de  que  se 
mofa  el  escritor  citado  fueron  las  que  con  inexorable 
imperio  obligaron  al  Libertador  á  cortar  la  revolución 
de  Venezuela  por  medios  pacíficos  haciendo  ana  oferta 
áque  lo  obligaba  la  política  y  io  impelía  la  situación  áA 
momento.  Quizá  fuera  ésta  una  de  las  pocas  veces  en 
que  la  palabra  circunstanciaa  tenía  recta  cabida  para  ex- 
culpar los  actoá  de  un  mandatario.  Pero  oigamos  antea 
la  otra  opinión  en  contra  del  Congreso,  la  del  probo  hje- 
toriador  Posada  Gutiérrez  (1). 

El  grito  de  Convención  ■  repercutía  de  nn  extremo  &  otro 
de  la  República ;  el  Libertador  habla  ofrecido  en  Venesaela 
promover  su  convocatoria  por  el  Congreso ;  la  mayoría  de  los 
Senadores  y  Representantes,  los  Secretarios  del  Despacho,  la 
prensa  de  casi  toda  la  República,  discutían  sobre  la  necesidad 


(1)  JUnwriM*  ¡mtirietpimkt.  tema  l.o,  pigíaw  71  j  74. 
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p-dteadcT,  como  dectan,  á  lae  exigenciae  del    clamn:    general  y 
,  AbIm  drcDDfitBDciae ;  ;  en  este  estado  de  caior  íeibrií  eotrr  el 
Cooptná  deliberar  festinadamente  sobre  udei  cuef-uon  di-  tan 
pvm  eoasecueTi  cías. 

Un  Congreso  que  no  resume  la  soberaDia  :  que  tiene  acri- 
ocnes  circQDacritas  por  la  CoQstitución.  do  puede  ci  debe  en 
^■^caso  traspasarlas,  y  mucho  menos  para  destruir  la  mié- 
f  M CoosEitDci&D  de  la  que  emana  sn  poder.  No  bar  raz6D.  no 
minj  árcunstandas  que  autoricen  en  ningún  caso  ni  aun  por  1h 
iherza  &  violar  los  principios  fundamentaJes  del  orden  social  y 
I  amcho  menos  k  un  Coogrepo  puramente  legislativo,  á  quien  la 
I  Hiábu  confía  el  depósito  sagrado  de  sus  instituciones  para  que 
'  liswetenga  y  defienda  con  el  poder  moral  que  le  da  In  eleccidn 
;  popular  de  hu  origen  y  el  carácter  de  representante  de  la  vo- 
[  luntad  nacional  conferido  por  el  sufragio,  único  modo  legitimo 

Sien  los  gobiernos  representativos  tiene  el  pueblo  de  maní- 
taraa  querer.  El  Congreso,  pues,  convocando  la  Conven- 
I  ofin,  consumó  el  patricidio  con  una  ettocada  mortal  á  la  Coas- 
I  litación,  que  las  revoluciones,  las  actas  de  Guayaquil  y  otros 
I  wchoe  irregulares  hablan  comenzado,  dándole  heridas  curables. 
Semejante  convocatoria,  irrita  en  el  fondo,  irrita  en  la  for 
L  Ola,  hacia  írritos  sus  resultados.  Esto  se  sentía,  se  discutía,  se 
•rgooientaba  con  todo  el  calor  de  tas  pasiones  de  la  época,  y 
~B  reconocía  que  ante  el  derecho  la  Convención  no  era  m&»  que 
■  AecAo  complementario  de  los  hechos  reprobables  que  la  pre 
^^eron.  Con  tales  convicciones  nació,    pues,  la  Convención 
"QOftica,  y  todos  los  bombres  previsores  conocían  que  estaba 
"f^niesta  &  morir  en  loa  primeros  dfas  de  su  infancia,  y  asf  su 
'^'á,  y  aiif  era  natural  que  sucediera,  porque  lo  que  no  es  rea 
<P^^b]e  no  será  nunca  respetado.  Por  \a  fuerza  material,  por  la 
.p'^ón,  bajo  un  régimen  de  terror,  se  podrá  obligar  á  ta  obu 
^^tlcia  y  á  un  respeto  aparente  á  los  actos  resultantoa  du  so 
^^jttotffl  corporaciones  que,  cualquiera  que  sea  su  denomina- 
1/   ^»  no  son  más  que  juntas  desautorizadas  ;  poro  m&a  tardo 
DAw        temprano  el  arrepentí  mié  oto  obrando  y  la  conuioncia 
^^olica  reanimándose,  desbaratan  de  un  soplo  el  odiftcio  que 
r^^^wllas  levantaron  sobre  arena  en  lugar  de  cimientos  sólidon, 
"^^  eu  política  no  son  sino  los  que  se  fundan  en  ul  dorocho. 
2         Siempre  será  deplorable  aquel  neto  de  deliiliduil  lU'l  Con- 
Q^^^  de  1827,  que,  aturdido  por  la  grita  de  las  pasiotien,  no  co- 
r^^i^  ^'^^  ^^B  excitaba  más  cediendo  que  resistiendo,  üi  liubio- 
^j    l'^enado  sn  deber  declarando  que  siendo  la  Co[itit>ituuióii  iii- 
Bj     '^ble  hasta  el  aflo  de  1R3I,  se  haría  él  cuip:tl>lii  violándola,  y 
ijj     **  consecuencia  hubiera  dictado  un  decreto  exigiendo  ft  to 
;o        la  obediencia  y  recomendando  al  Gobierno  su  cuinplimimi. 
lf¿    ^B  fuera  de  toda  duda  que  el  Libertador  lo   habría    rttpHtic 
^    ejecutado  con  decisióo,  pues  eu  el  curso  de  aquellos  ncoii 
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teoimientoa  dio  repetidas  maestras  de  dooUi  d,  y  ya  era 
dudable  j  todos  sabían  que  habla  deBÍstido  enteramente  i 
sus  primeras  ideas  de  Que  se  adoptara  en  Oolombía  la  Con 
titnciún  que  dio  &  Boliria.  El  (Dineral  P&^,  sometido  71 
no  habría  retiocedido,  y  es  más  que  probable  que  el  Lioe 
tador  no  habría  muerto  prematuramente,  pnee  que  los  pesai 
que  le  causaron  los'sucesos  posteriores  fueron  los  que  lo  niaL^ 
ron.  Casi  puede  asegurarse  que  ambos  se  habrían  alegrado  i 
salir,  por  aquel  me£o  y  <wn  honor,  de  loa  conflictos  en  que  I 
hablan  puesto  sus  errores  primeros. 

Pero  el  concepto  del  General  Posada  quizá  peqae  di 
alguna  dosis  de  exageración,  7  además  debe  tenerse  ai 
cuenta  que  es  el  de  un  particular,  miembro  del  escasís 
mo  número  á  que  vino  á  quedar  reducido  el  partido  d 
la  Constitución,  y  de  los  pocos  que  nunca  cedieron  ai 
esta  materia  ni  ante  el  peso  de  la  opinión  pública,  niant 
el  absurdo  que  envolvía  el  malhadado  artículo  191.  Hi 
biera  ocupado  el  severo  historiador  nna  curul  en  a 
Congreso,  hubíérase  sentido  arbitro  de  la  suerte  del  ^ 
en  ac[ueila  dificilísima  cuestión,  y  es  muy  probablt  que" 
la  misma  rectitud  de  su  conciencia  lo  habría  hecho  to; 
mar  el  propio  camino  de  las  reformas  que  tomaron  casi 
todos  los  que  como  él  habían  hecho  la  protestación  de 
su  fe  política  sobre  la  Carta  fundamental  de  Cúcuta,  3 
luego  variaron  de  rumbo  en  aquel  Congreso. 

El  carácter  de  representante  de  la  voluntad  nació 
nal  que  el  mismo  General  Posada  atribuye  con  sobra  d 
razón  al  Congreso,  era  seguramente  un  móvil  podero* 
para  decretar  la  medida,  pues  ya  hemos  visto  cuál  en 
entonces  "  la  voluntad  nacional "  claramente  manifesté 
da  en  más  de  un  documento  público  y  en  más  de  ui 
movimiento  popular  de  los  que  atrás  dejamos  descrita 
Cierto  es  que  el  Congreso,  como  meramente  legíslatm 
guardaba  el  depósito  de  las  instituciones;  pero  no  fue  í 
quien  les  dio  la  "estocada  mortal,"  sino  muchos  otro 
mandatarios  y  particulares;  y  en  todo  caso,  no  fue  tan 

80CO  la  Legislatura  de  1837  la  que  echó  por  tierra  I 
¡onstitucion  de  Cúcuta,  ni  ésta  dejó  de  regir  hasta  qn 
se  sancionó  la  del  Congreso  Admirable  de  1830.  Él  d 
1837  no  hizo  sino  convocar  la  Convención  para  que  di 
jera  si  eu  su  concepto  eran  ó  nó  necesarias  las  reformai 
de  modo  que  estos  ataques  pudieran  dirigirse  á  la  Coi 
vención  misma,  donde  sí  se  proyectó  por  todos  sus  míen 
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geleqiedirlas,  y  no  contra  el  Congreso  de  1827,  qne 
1 88  limitó  á  hacer  la  convocatoria^  cediendo  verda- 
mente  al  clamor  general.  Sn  responsabilidad  enton- 
FÚtaasí  la  cnestión  con  la  imparcialidad  debida,  se 
linaye  sin  dnda  de  manera  no  despreciable. 
Y  considerando  el  pnnto  a  posteriori,  como  lo  hace 
meral  Posada  al  exponer  por  mera  conjetura  los 
06  resultados  que  haoría  tenido  la  enérgica  negati- 
3l  Congreso,  i  sería  evidente  que  el  país  habría  reci- 
con  agrado  el  decreto  de  inviolabilidad  de  la  Cons- 
ion  I  i  sería  evidente  que  el  Libertador  habría  aga- 

0  dócilmente  la  cabeza,  teniendo  como  tenía  com- 
letida  su  palabra  i  }  sería  evidente  que  Páez  tam- 
habría  enmudecido  y  las  municipalidades  venezo- 
;  nada  habrían  objetado?  osería  evidente,  en  fin, 
il  numeroso  partido  de  las  reformas  habría  acatado 
iecisión  tan  contraria  á  sus  aspiraciones  ?  Hay  que 
'  en  cuenta,  para  juzgar  la  conducta  de  aquellos  Le- 
lores,  que  en  esta  materia  estaba  de  por  medio  la 
ridad  de  la  Gran  Colombia,  y  que  era  una  cuestión 
da  ó  muerte  para  la  Patria,  en  que  no  se  podía 
rdar  el  resultado  de  nuevas  experiencias  para  cam- 

1  precepto  sagrado  de  los  diez  años,  mientras  la  Re- 
ca  agonizaba  esperando  un  plazo  que  ya  no  tenía 
o,  puesto  que  el  ensayo  estaba  hecho  y  el  territorio 
ramente  libre  de  enemigos  españoles,  que  fue  lo 
n  sustancia  quiso  decir  el  Constituyente  de  1821. 
íuy  halagadora  pinta  el  mismo  historiador  la  si- 
6n  política  que  habría  surgido  del  paso  que  en  su 

Sto  estaba  obligado  á  dar  el  Congi-eso.  Pero  si  va- 
terreno  de  las  conjeturas,  triunfa  indudablemen- 
de  que  el  desastre  habría  sido  infinitamente  mayor 
i  necia  oposición  al  querer  de  mandatarios  y  ciuda- 
j.  Se  había  ido  ya  demasiado  lejos  en  el  camino  de 
)formas,  para  pretender  que  se  hiciera  alto  y  aun 
rocediera  á  un  punto  en  que  debían  radicar  el  caos 
stnarquía.  Muy  hermoso  hubiera  sido  en  teoría 
ener  incólume  y  defender  á  capa  y  espada  la  Cons- 
ón  inviolable  por  diez  años;  pero  la  situación  del 
ra  no  se  prestaba  á  esta  clase  de  severidades,  y  bien 
se  veía  en  aquellos  momentos  que  la  catástrofe  se- 
evitable  si  la  Convención  se  hubiera  demorado  un 
oás,  porque  entonces,  6  se  disuelve  el  país,  ó  para 

'3 
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eTitarlo,  el  Gobierno  la  conTOca,  ó  el  pueblo  mismo  ó  las 
municipalidades  defraudadas  en  sus  esperanzas  la  im- 
ponen por  la  fuerza.  Nada  de  que,  como  dice  el  citado 
nistoriador,  "  habrían  depuesto  los  partidos  su  encono  en 
un  abrazo  fraternal,  y  la  Patria  no  habría  caído  en  el 
abismo  en  que  se  ha  sumergido."  Los  partidos  políticos 
no  se  abrazan  casi  nunca  con  miras  patrióticas,  y  menos 
lo  habrían  hecho  en  aquellos  días  en  que  sii  encono  ha- 
bía rayado  en  encarnizamiento;  y  por  lo  que  hace  á  la 
Patria,  ya  había  ella  rodado  mucho  en  ese  abismo  de 
que  nos  habla  el  historiador,  y  no  era  con  remedios  vio- 
lentos con  lo  que  hubiera  sido  posible  sacarla  á  flote, 
sino  con  algunos  cordiales  y  contemporizadores  acuerdos, 
como  lo  juzgó  el  Congreso,  quizá  con  alguna  candidez, 
en  sus  esperanzas,  pero  sí  con  muy  profundo  conocimien- 
to de  la  situación  política  y  del  estado  de  los  ánimos. 

Si  es  delito  de  lesa  patria  la  violación  del  Código 
fundamental ;  si  ese  delito  debe  castigarse  severamente 
cuando  es  cometido  por  un  Magistrado  y  aun  por  toda 
una  colectividad,  es  indudable  por  otra  parte  que  cuan- 
do á  esa  violación  han  concurrido  los  representantes  de 
la  Nación  en  masa,  los  Consejeros  del  Gobierno,  el  Jefe 
titular  del  Ejecutivo  y  el  país  en  abrumadora  mayoría, 
él  delito,  si  lo  hay,  viene  a  atenuarse  casi  hasta  perder 
su  carácter  de  tal,  porque  entonces,  al  contrario  de  los 
casos  comunes,  á  mayor  número  de  autores,  menor  de- 
lincuencia. Y  el  proponer  una  variación  en  las  institu- 
ciones, el  facilitar  su  expedición,  el  convocar  una  Asam- 
blea que  la  decrete,  no  es  violarlas  flagrantemente ;  es, 
si  se  quiere,  una  especie  de  complicidad,  pero  no  el  he- 
cho mismo  de  la  violación  que  tanto  escándalo  produce. 
Así  lo  reconoce  el  citado  General  Posada,  según  sus  pala- 
bras transcritas  atrás,  en  que  considera  un  error  de  BoU- 
var  el  deseo  de  sustituir  otra  Constitución  á  la  de  Cucu- 
ta,  "no  un  delito,  dice,  porque  delitos  son  y  serán  siem- 
pre los  que  se  cometen  sobreponiéndose  á  la  Constitución 
6  destruyendo  por  la  fuerza  el  Gobierno  establecido  por 
ella."  Sirvan  estas  expresiones  para  contestar  al  t)r- 
Ezequiel  Rojas,  con  quien  en  parte  está  de  acuerdo  el 
General  Posada  acerca  de  este  asunto,  según  él  mismo 
lo  asevera  al  princiar  su  censura. 

Que  el  jefe  de  una  asociación  particular  viole  su  re- 
glamento, que  uno  ó  varios  de  sus  miembros  falten  á. 
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los  deberes  prescritos  en  los  estatutos  de  ella,  es  sin  duda 
i^ta  gravísima ;  pero  si  la  comunidad  entera  ó  una 
gjran  mayoría  quiere  darse  nuevas  reglas,  romper  su  an- 
tiguo reglamento,  adoptar  otro  más  acorde  con  su  situa- 
ción y  sus  necesidades,  nada  podría  objetarse  en  este 
caso,  porque  se  ejercía  un  derecho  inherente  á  toda  co- 
munidad, el  derecho  de  fijar  las  bases  de  su  propio  go- 
"biemo.  Creemos  que,  mutaiis  mutandis,  este  principio 
puede  aplicarse  á  las  reglas  de  gobierno  de  las  naciones, 
SL  sus  instituciones  políticas,  que  ella  puede  variar  á  su 
albedrío  cuando  la  totalidad  de  los  ciudadanos  lo  pidan, 
aun  salvando  vallas  que  en  teoría  parecieran  insupera- 
'fcles.  De  otro  modo  no  se  concibe  el  progreso  del  Estado, 
ciue  como  organismo  vivo  tiende  siempre  á  su  mayor 
desarrollo  buscando  un  nuevo  ideal  con  el  ensayo  de  dis- 
~t:iiitas  vías,  y  que  no  puede  permanecer  estacionario,  dete- 
3iido  en  su  marcha  por  un  principio  meramente  especula- 
"fcivo,  cuya  perpetuidad  llega  á  hacerse  imposible.  El  artícu- 
lo 191  de  la  Constitución  parecía  redactado  por  discípulos 
<ie  la  escuela  histórica  alemana,  la  cual  niega  á  la  cien- 
<;ia.  constitucional  todo  fundamento  filosófico,  todo  idea- 
lismo, todo  lo  que  abra  nuevos  rumbos  á  las  naciones  en 
su  inevitable  marcha  hacia  un  más  allá  desconocido 
;j>ero  siempre  anhelado  mientras  palpite  en  sus  venas  la 
^vida  política. 

Terminaremos  esta  larga  disquisición  citando  los 
<5onceptos  de  Baralt  y  Díaz  (1)  sobre  la  misma  materia, 
^n  relación  con  la  oferta  de  Bolívar  después  de  los  tras- 
~tornos  de  Venezuela,  y  la  conducta  no  muy  igual  del 
"Vicepresidente  Santander  en  toda  la  época  á  que  veni- 
:xnos  refiriéndonos. 

Afiádasfl  &  eata  coneideracióD  la  del  estado  calamitoso  de 
un  paÍB  cuyo  tesoro  estaba  exhausto,  cuyos  hombres  promi- 
nentes  se  hallaban  divididos;  estado  horrible  verdaderameote  en 
qne  la  ley  no  era  obedecida,  ni  los  gobernantes  respetados  ;  en 
que  loB  soldados  de  la  libertad,  convertidos  en  guardias  preto- 
nanas,  habían  perdido  toda  relación  fraternal  con  el  pueblo;  es* 
tado  en  que  se  verificaba  el  anuncio  que  Bolívar  le  hizo  á  Páez  : 
**  pues  loB  odios  apagados  entre  las  diferentes  secciones  habían 
vnelto  al  galope,  como  todas  las  cosas  violentas  y  comprimidas, 
g  eada  pensamiento  quería  ser  soberano,  y  cada  mano  empu- 

(t)  IStttrim  4»  rn*mulM,  Vana  3.*,  pfgÍD>  I7B. 


Habla  ejercido  en  el,  recinto  de  la  capitalrX 
trianfan  de  la  anarquía  ó  de  la  sedición,  ora  \ 
armas,  ora  por  el  sometimiento  voluntario  de 
condición  se  mejora,  su  poder,  con  la  victoria, 
7  majestad.  A  cualquier  costa,  pues,  el  buc 
combatir  por  ellas.  Esta  regla  de  buen  orden 
embargo,  como  ninguna  regla,  absoluta,  pues' 
se  á  aquellas  leyes  que  eu  ai  y  fuera  de  sf  tie 
constituirlas  tales,  á  saber  :  fuerza  propia,  un 
miento  y  obediencia.  Mas  si  esa  ley,  esencial» 
autorizó  con  su  propia  voluntad  la  violación 
una  y  otro  la  anularon  privándola  de  acción 
odiada,  escarnecida,  no  por  una  sola  facción,  £> 
partidos,  por  el  pueblo,  se  hizo  necesario  susti 
¿  serla  prudente,  posible,  patriótico,  desenvains 
sostenerla?  Que  este  era  el  caso  en  Venezuela, 
cbo  de  que  en  ella  los  amigos  y  los  enemigos 
deralistas  y  los  centralistas,  los  e:£altados  y  loE 
dos  á  una  se  declararon  por  la  reforma  de  la 
todos  á  una  odiaban  al  Gobierno.  Y  que  tam 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  Colombia,  clan 
fiesta  en  la  prontitud  con  que  cundieron  por  d( 
revolucionarias  ;  siendo  así  que  ni  Páez  tenia 
ni  Bolívar  los  había  incitado.  Los  pocos  Depar 
mantuvieroa  libres  del  contagio  debieron  su 
cania  y  esfuerzos  del  G-obierno  general. 

Santander,  que  después  figuró  &la  cabeza  d< 
su  bienhechor,  que  anduvo  por  el  mundo  alcrún 
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tdo  liberales  para  un  pueblo  sin  virtud  y  viciado  por  el  ré- 
1  eq»fiol." 

U  era  esta  la  primera  ocasión  en  que  el  Vicepresidente  ha- 
i  mal  de  las  instituciones,  pues  no  sus  enemigos,  sino  él 
10  las  desacreditó  con  Bolívar  en  términos  muy  más  fuertes 
08  que  jamás  emplease  Peña  para  concitar  contra  aquel 
po  la  animadversión  de  sus  conciudadanos.  Justo  empero, 
ft,  y  patriota,  cuando  lo  defendía  sacrificaba  á  su  deber  sus 
cciones.  No,  porque  no  lo  hizo,  sino  quiso  que  lo  hiciese  el 
tador ;  el  Libertador,  á  quien  él  más  que  ninguno  había  ins- 
O'  desprecio  por  aquellas  instituciones ;  el  Libertador,  & 
i,  según  dijo,  quería  conservar  con  toda  su  fuerza  moral, 
eneflcio  del  orden  y  la  felicidad  de  Colombia.  Nó,  porque, 

veremos,  él  fue  el  primero  que  se  sometió  á  la  dictadura, 
ando  un  empleo  que  le  dio  Bolívar  en  cambio  de  la  Vice- 
Sencia.  Nó,  porque  Francisco  de  Paula  Santander  en  1819 
a  de  26  de  Septiembre)  ofreció  á  Bolívar  votar  como  Dipu- 

del  Congreso  de  Angostura  por  la  Presidencia  vitalicia, 

1826  (carta  al  gran  Mariscal  Andrés  de  Santacruz,  Pre- 
ite  del  Consejo  de  Gobierno  del  Perú,  escrita  en  3  de  Di- 
bre)  ofreció  poner  de  su  parte  cuanto  le  permitiesen  sus 
sas  para  hacer  popular  y  llevar  á  cabo  la  confederación  de 
nbia,  Perú  y  Bolivia,  bajo  el  Gobierno  vitalicio  del  Liber- 
r ;  resultando  de  aquí  que  su  conducta  anterior  y  posterior 
mían  por  norte  la  buena  fe  y  el  patriotismo. 
;  Y  qué  eran  esas  propuestas  de  Corona  salidas  no  sólo  de 
isuela  sino  de  muchas  partes  y  de  muchos  hombres,  así 
ares  como  civiles  ?  No  hay  ningún  motivo  para  creer  que 
Mi  insidiosas,  porque  la  generalidad  de  los  proceres  que  las 
ron  á  Bolívar  le  acompañaron  después,  más  ó  menos,  en 
I  sus  fortunas :  eran  odio  justo  ó  injusto  al  Gobierno,  á 
inder  y  á  la  Constitución  que  defendía  en  público,  y  en  se- 

desacreditaba ;  era  la  persuasión  íntima  y  profunda  de 
nvenir  al  país  instituciones  democráticas.  No  culpemos  á 
lombres  por  sólo  el  hecho  de  haber  abrazado  opiniones 


vAAu  bttu  luuispeneaDxe  como  la  persuasión ;  pi 
que  promueve  asonadas  j  tumultos,  sino  la 
orden,  impone  silencio  á  la  grita  de  los  partid 
guerra  civil. 

Tal  era  la  situación  de  la  República 
Congreso  de  1827.  Los  Senadores  y  los  I 
venían  ^e  distintos  puntos  de  la  República, 

f)resenciado  los  trastornos  de  que  se  hacía 
a  Constitución,  ó  las  públicas  manifestaci 
ella  fuera  abolida.  Y  tan  imbuidos  estabaí 
sidad,  que  uno  de  sus  primeros  pasos  fue 
estudio  de  la  cuestión,  y  á  pesar  de  ser  en 
te  amigos  y  defensores  del  G^eneral  Sant 
nundaron  casi  todos  por  la  reforma,  hacien 
de  la  bandera  que  su  Jef e  simulaba  sostene 
La  idea  estaba  arraigada  en  el  corazón  de 
tes,  y  ellos  se  apresuraban  á  darle  forma 
yendo  cumplir  un  deber  de  conciencia  y 
que  se  sentían  obligados  también  por  prop 
EEan  i)asado  desde  entonces  muchos 
existen  casi  ni  los  nietos  de  los  miembros 
greso,  y  por  consiguiente  puede  examinar 
isu  conducta  sin  herir  susceptibilidades  de 
mano  en  el  corazón,  y  después  de  leer  toe 
no  creemos  que  haya  quien  les  imoute  tm 
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bs  ideas  populares  i>or  un  sentimiento  de  respeto  á 
ai^pDa  YOluntad  manifiesta.  Más  peligroso  y  más  inde- 
buo  es  d  sistema  opuesto  de  hacer  frente  á  la  opinión 
ptifaGoa,  por  insensata  que  parezca,  porque  entonces  el 
ndmero  se  impone,  las  turbas  se  enfurecen  y  el  cata- 
> '    €&no  66  inevitable. 

£1  Congreso  de  1827  parecía  estremecerse  á  la  vista 
ielasangrtj  vertida  en  las  primeras  contiendas  intesti- 
aa^áque  después  nos  hemos  acostumbrado  tanto,  y 
qnisD  evitar  nueva  efusión  de  ella  con  un  acto  de  acata- 
aiiento  á  las  ideas  que  habían  producido  esos  primeros 
encuentros.  Entre  dos  males  tuvo  que  escoger  el  menor; 
y  silos  resultados  no  correspondieron  á  sus  aspiraciones, 
•  vamos  á  Ocaña  á  buscar  responsabilidades,  no  queramos 
iallarlas  donde  se  obraba  de  buena  fe  y  se  encontraba 
.  todavía  uno  que  otro  jirón  de  honradez  y  patriotismo. 


[' 


CAPITULO  XI 


Simultáneamente  se  presentaron  al  Senado  dos  pro- 

Í^ectos  de  ley,  el  uno  sobre  interpretación  del  artículo 
91  de  la  Constitución,  y  el  otro  sobre  convocatoria  de 
ana  Asamblea  Nacional;  pero  en  la  sesión  del  4  de  Julio 
86  resolvió  formar  una  Comisión  de  los  Senadores  Gómez, 
Osorio,  Baralt,  Arroyo,  Azuero  y  Arboleda,  para  aue  es- 
tudiara estos  proyectos  y  los  refundiera  en  uno  sólo. 

Como  el  de  interpretación  del  artículo  191  había  sido 
devuelto  con  reformas  por  la  Cámara  de  Representantes, 
entró  el  Senado  en  la  sesión  del  18  á  hacer  nuevo  estu- 
dio de  los  dos  proyectos  ya  reunidos  en  uno  sólo,  y  tras 
largo  debate  en  que  se  emplearon  varias  sesiones,  llegó- 
se a  convenir  casi  por  unanimidad  de  ambas  Cámaras 
en  la  necesidad  de  introducir  reformas  parciales  á  la 
Constitución  de  Cúcuta,  dejando  siempre  en  pie  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  Sección  1.*  del  Título  i  y  en- 
ía  2.'  del  Título  ii.  De  esta  suerte  se  habría  procedido  de 
acuerdo  con  el  artículo  190  de  la  misma,  que  permitía  al 
Congreso  "la  reforma  de  algunos  artículos,  sin  que  ja- 
más pudieran  alterarse  las  bases  contenidas  en  aquellas 


aoo  J.J.  Gmtrrm 

Seociones,"  y  así  el  pasb  hubiera  Bido,  c         ^e  sabor  de 
legalidad,  menos  censurado  por  los  que  tan  acerbamente 
lo  improbaron.  Pero  la  Cámara  de  Representantes  resol 
vio  luego  que  la  reforma  había  deser  total,  suprimiendo 
en  consecuencia  4el  proyecto  aquella  salvedad  relativa  á 
loecánon^  verdaderamente  fundamenta  les;  y  á  pesar  de 
las  juiciosas  razones  de  Jos  Senadores  Azaero,  Gómez, 
Tanco,  Vallarino,  Márquez  y  Osorio,  conTino  el  Senado  en 
suprimirla,  limitándose  s^o  á  disponer  que  se  le  dirigiese 
el  proyecto  al  Poder  Ejecutivo  con  un  mensaje  en  que  "  se 
le  manifestara  que  las  intenciones  del  Congreso  eran  de 
que  se  respetasen  las  bases  contenidas  en  las  citadas  Sec- 
ciones de  la  Constitución,  sancionadas  por  el  pueblo  co- 
lombiano por  medio  de  sus  Representantes  reunidas  eiw 
su  primer  Congreso  general."  Así  se  hizo  constar  en  As= 
a<;ta;  en  s^uida  D.  Jerónimo  Torres,  Vicepresidente  del — 
Senado,  redactó  el  mensaje  con  que  debía  acompañars&iM 
el  proyecto  de  decreto,  y  una  vez  aprobadas  ambas  pie — 
zas  por  la  Cámara  de  Representantes,  se  pasaron  al  Eje — 
cutivo ;  decían  así: 

B^tÚblica  de  Colombia— Cámara  del  Senado— Bogotá,  tS  d^ 

Julio  de  Um—t7. 

Al  Examo.  Sr.  TícepteiideDt*  da  la  Hapáblica  Bneatf ido  del  Podar  Ejecutiva 

Gzcmo.  Sr, : 

Tengo  la  honra  de  dirigir  á  mano  de  V.  E.  un  proyecto  de  - 
decreto  acordado  por  el  Senado  y  Cámara  de  Representantes, 
interpretando  el  artículo  191  de  la  Constitución  y  convocando 
la  Gran  Convención  nacional.  Ha  sido  discutido  por  el  Senado  en 
los  días  13,  15,  18,  19,  20,  21,  23,  25,  27,  28,  29  y  30  de  Junio 
tütimo,  y  17,  18  y  23  del  corriente,  y  por  la  C&mara  de  Bepre- 
eentantes  en  11,  13,  16  y  19  del  presente  Julio. 

Al  acordar  el  Congreso  esta  medida,  previa  la  más  deteni- 
da  consideración  de  todos  los  antecedentes  que  se  han  sometido 
á  su  examen  relativos  á  la  situación  de  la  República,  no  tiene 
otra  mira  que  la  de  consultar  la  opinión  nacional,  según  lo  ha- 
bía ofrecido  en  el  Decreto  de  20  de  Junio  último,  y  que  si  ésta 
se  pronuncia  por  la  urgente  necesidad  de  la  reforma  de  las  ins- 
~  tituciones  actuales,  se  proceda  á  verificarse  en  cnanto  sea  ne- 
cesaria para  asegurar  la  felicidad,  prosperidad  y  estabilidad  de- 
la  República  de  Colombia.  Pero  al  mismo  tiempo  juzga  el  Con- 
greso que  en  todo  caso  deben  respetarse  por  la  Convenci6n  las 
dieposiciones  contenidas  en  las  Secciones  1.'  del  Tftalo  i  y  f.* 
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dal  Titulo  n  de  la  Constitucióti;  y  desde  ahora  por  al  j  &  nom- 
bre del  pueblo  cuja  repreBentación  ejerce,  y  que  por  medio  de 
sos  Diputados  en  el  Congreso  general  de  1821  se  impuso  las  le- 
yes allí  contenidas,  como  condiciones  perpetuas  é  irrevocables 
de  su  pacto  social,  declara  y  protesta  solenemente  que  será 
contra  bus  deseos  é  intenciones  cualquiera  acto  por  el  cual  se 
destruyan  6  alteren  las  bases  que  contienen  las  Secciones  pre- 
citadas. 

T  para  hacer  más  notoria  esta  declaración,  se  servirá  V.  E. 
disponer  que  la  presente  comunicacióa  se  ¡imprima  junta- 
mente con  el  decreto  que  acompaño,  cuando  llegue  el  caso  de 
publicarlo. 

Dios  guarde  &  V.  E. 

Jbrókimo  Torres 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Bepübltca 
de  Colombia  reunidos  en  Congreso^ 

C0N3IDERAHD0: 

I.°  Que  cuando  el  Congreso  constituyente  dispuso  en  el 
artículo  191  de  la  Constitución  que  después  de  una  práctica  de 
diez  ó  más  afios  se  convocase  por  el  Congreso  una  Gran  Con- 
Tención  de  Colombia  autorizada  para  examinarla  ó  reformarla 
en  su  totalidad,  no  hizo  otra  cosa  que  indicar  el  período  que  en 
su  concepto  era  necesario  para  descubrir  sus  inconvenientes  ó 
ventajas ; 

2.0  Que  por  la  afluencia  y  precipitación  de  los  aconteci- 
mientos políticos  que  han  tenido  lugar  en  la  República,  pueden 
haberse  obtenido  ya  las  lecciones  de  aquella  experiencia  que  el 
Congreso  constituyente  esperaba  del  transcurso  de  diez  afios, 
puesto  que  la  opinión  pública  se  ha  dividido  sobre  la  conveniencia 
de  las  actuales  instituciones,  se  han  emitido  votos  por  su  refor- 
ma, se  han  manifestado  grandes  agitaciones  con  síntomas  de  di- 
Bociaeión  y  perturbación  del  orden  público,  el  imperio  de  las  le- 
yes y  la  acción  del  Q-obierno  han  sufrido  mengua  en  la  fuerza 
necesaria  para  restablecerlo  y  consolidarlo,  y  por  resultado  de 
todo  aquello  la  marcha  de  la  Constitución  y  de  la  Administra- 
ción pública  padece  retardos  y  aun  detenciones  que  reclaman 
con  urgencia  la  atención  del  Congreso; 

S."  Que  en  estas  circunstancias  no  es  de  presumirse  que  la 
íüteDción  del  Congreso  conetituyente  fuese  el  que  se  dejase 
acumular  males  sobre  males  y  éstos  se  agravasen  tal  vez  hasta 
poner  en  peligro  el  orden  público,  la  libertad,  la  integridad, 
nnÍ6n  y  tranquilidad  de  la  República,  por  sólo  el  objeto  de 
completarla  experiencia  de  un  decenio:  usando  de  la  facul- 


i^rt-í" 


202  y.  y>  Guerra 

tad  (1)  que  les  concede  el  artículo  189  de  la  Constitacióni  han 
venido  en  decretar,  j 

decretan: 

Art.  1.0  El  Congreso  puede  convocar  la  Gran  .Convención 
de  Colombia  para  antes  del  afio  de  1831; 

Art.  2.0  En  consecuencia  la  convoca  para  que,  reuniéndose 
en  la  ciudad  de  Ocaña  el  día  2  de  Marzo  del  afio  de  1828,  y  de- 
clarando ella  misma  previamente  si  hay  urgente  necesidad  de 
examinar  la  Constitución  ó  reformarla,  proceda  á  verificarlo; 

Art.  3.  o  Por  decreto  separado  determinará  el  Congreso  el 
número  de  Diputados  que  debe  nombrar  cada  Provincia,  j  él 
modo  j  forma  de  las  elecciones. 

Dado  en  Bogotá,  á  25  de  Julio  de  1827—17. 

El  Vicepresidente  del  Senado, 

Jerónimo  Torres 

El  Vicepresidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

Mariano  de  Talavera 
El  Secretario  del  Senado, 

Luis  Vargas  Tejada 

El  Diputado  Secretario  de  la  Cámara  de  RepresentanteSi 

Manuel  Bernardo  Alvarez 

Bogotá,  Julio  27  de  1827—17. 

Objétese. 

Francisico  de  Paula  Santander 

El  Secretario  de  Estado  del  Interior, 

J.  M.  Restrepo 

Objétese  había  escrito  el  Vicepresidente  Santander  al 
pie  de  este  proyecto,  y  á  elaborar  el  mensaje  de  objecio- 
nes se  dedicó  desde  luego  con  el  Consejo  de  Gobierno  (2) 
para  presentarlo,  como  lo  hizo,  en  la  sesión  del  día  si- 
guiente á  la  fecha  del  día  en  que  lo  firmó.  Al  propio  tiem- 
po se^  discutía  en  el  Senado  un  proyecto  de  reglamento 
para  las  elecciones  de  los  miembros  de  la  Gran  Conven- 
ción, elaborado  por  el  Dr.  Alejandro  Osorio,  materia  en  la 


(1)  La  de  **  resolver  cualquiera  duda  que  ocutra  sobie  la  inteligencia  de  algauos  artícalos 
de  esta  Constitución." 

(2)  Los  Secretarios  del  Despacho  no  eran  partidarios  de  que  se  objetara  la  ley,  por  lo  caal 
tuTo  Santander  que  redactar  el  mensaje  con  sólo  el  consejo  de  s<i  amigo  el  Dr.  Francisco  Soto. 


La  Convención  de  Ocaña  203 


tsual  intervinieron  también  varios  Senadores  y  se  ocu- 
paron distintas  sesiones  nocturnas.  Cursaba  el  estudio 
ue  este  asunto  cuando  llegó  al  Senado  el  mensaje  de  ob- 
servaciones que  hacía  el  Poder  Ejecutivo  al  proyecto  de 
convocatoria  de  la  Gran  Convención,  documento  que 
^stá  concebido  en  los  siguientes  términos: 


FRANCISCO  DE  PAULA  SANTANDER,  ETC.  ETC. 

Palacio  del  Oobiemo  en  Bogotáj  á  28  de  Julio  de  1827. 

l  Sr.  Presidente  del  Senado. 

Excmo.  Sr: 

El  encargado  del  Ejecutivo  de  Colombia  ha  examinado  en 
1  Consejo  de  Gobierno  j  con  toda  la  meditación  de  que  es  ca- 
,  el  proyecto  de  ley  en  que  el  Congreso  convoca  la  Gran 
'^^n vención  de  que  habla  el  artículo  191  de  nuestro  Código  Po- 
lítico, para  el  día  2  de  Marzo  de  1828,  en  virtud  de  las  razones 
'i^mnsignadas  en  los  tres  parágrafos  de  su  parte  motiva. 

Pocas  cuestiones,  6  casi  ninguna  se  han  presentado  á  la 
^^^onsideración  del  Gobierno  de  la  República  de  una  naturaleza 
"San  grave  y*  de  tantas  consecuencias  como  la  presente,  y  por 
9o  mismo  en  ninguna  me  he  visto  tan  acosado  de  dudas  y  del 
^^emor  de  una  enorme  responsabilidad.   Si  como  Magistrado 
-supremo  de  la  Nación  no  tuviera  deberes  que  llenar,  y  si  no 
Siubiera  prometido  solemnemente  por  dos  veces  ante  los  repre- 
sentantes del  pueblo  llenarlos  fiel  y  exactamente  hasta  donde 
3o  permitan  las  fuerzas  del  hombre,  serían  menores  mis  an- 
gustias en  el  momento  en  que  debo  usar  de  la  facultad  de  san- 
<;ionar  las  leyes  que  me  concede  el  artículo  46  para  darles  la 
fuerza  y  vigor  correspondientes  en  la  obediencia  del  pueblo. 
Emitiría  sin  temor  mis  opiniones  privadas,  y  confesaría  que  el 
estado  actual  de  nuestra  Patria,  por  circunstancias  harto  sen- 
sibles, y  que  nos  importa  no  denunciar  ante  el  mtindo  culto,  de- 
manda de  cualquier  modo  y  en  cualquier  tiempo  la  reunión  de 
los  colombianos  en  una  Asamblea  reorganizadora  que  haga  en 
el  sistema  político  las  variaciones  que  estime  convenientes. 
Pero,  ligado  el  Ejecutivo  con  vínculos  sagrados  que  no  le  es 
lícito  romper,  encargado  de  mantener  el  exacto  cumplimiento 
de  las  leyes  que  ha  dictado  el  pueblo  soberano,  colocado '  al 
frente  de  una  República  que  la  ha  considerado  el  mundo  social 
&  la  vanguardia  de  la  revolución   americana,  observado  cuida- 
dosamente por  la  América  y  por  la  Europa,  cuyos  juicios  son 
tan  temibles,  y  forzado  á  asegurar  desde  ahora  el  bien  y  la  di- 
cha de  las  generaciones  venideras,  el  Vicepresidente  de  Colom- 
lombia  ni  puede  ni  debe  desentenderse  de  presentar  al  Congreso 


uioiuu,  asi  en  el  punto  grave  de  proveer  á  la  n 

tras  leyes  constitucionales,  como  en  el  modo  de 
Dos  puntos  son  los  principales  sobre  que 
la  presente  cuestión.  EL  primero  es  saber  si  e 
7   llanamente  puede  anticipar  la  reunión  de 
vención  antes  del  transcurso  de  los  diez  años  qo 
tlculo  191  de  la  Coostitucióa.  £1  segundo,  si  pi 
este  período  previa  la  aclaración  ó  interpretacíó 
nado  artículo  en  virtud  del  poder  que  para  cas< 
franquea  el  189  de  la  misma  Constitución.  Mi  i 
primer  caso  es  absolutamente  negativa.  Al  dar 
parto  del  principio  de  que  loa  poderes  constitucioi 
tados  y  de  que  niguao  tiene  más  necesidad  de  re¿ 
tes  precisos  que  el  Cuerpo  legislativo.  Ssta  es  la  e 
de  los  principios  políticos  han  hecho  todoa  los 
más  celebridad,  sancionada  asi  por  la  práctica  di 
representativos  como  por  la  conducta  de  loailustr 
que  han  presidido  los  destinos  de  naciones  liberal 
nizadas.  Desde  que  un  Cuerpo  legislativo  que  de 
y  su    poder  á  la  Constitución  del  Estado  traspas 
que  ella  le   ha  prescrito,  sus  resoluciones  uo  tiei 
Wi  y  P'í^'ls'3  tifisobedecerse  legítimamente.  Por  I 
diendo  el  Congreso  convertir  loa  seis  años  trat 
diez,  ni  dispensarse  délos  mandatos  expresos  dé 
ción,  el  articulo  191  no  puede  infringirse  anticips 
do  de  la  Gran  Convención. 

En  el  aegundo  punto  de  la  cuestión    mi  respe 
mativa,  es  decir:  previa  la  iní.*""^-"'-'-— ''- 


.  I 
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uaaa  ae  ios  principios  sociales.  ;| 

abo  pues  entrar  á  examinar  los  motivos  y  fundamentos  li 

Idiguen  al  Congreso  j  al  Ejecutivo  á  expedir  la  ley  que  ;[ 

íendo  por  interpretación  las  dificultades  que  presenta  el  -|  * 

lo  191   para  la  reunión  de  la  Convención,  la  facilite  á  ;  > 

ito  general  y  sin  mengua  del  honor  colombiano.  La  re-  ;.  ? 

IQ  de  esta  cuestión  no  interesa  sólo  á  Colombia  :  intere-  .^  I 

ibién  al  orden  social,  ala  estabilidad  de  las  leyes  y  de  los  [^ 

nos,  porque  ella  va  á  consagrar  ó  proscribir  la  ingeren-  ||  j 

la  faerza  armada  en  los  cambios  políticos.  ¡No  permita  '.; 
[ue  el  Ejecutivo  de  Colombia  contribuya  jamás  á  consa- 

as  agitaciones  en  que  ha  estado  envuelta  la  República  de 

o  á  esta  parte,  los  partidos  que  la  han  disociado,  la  men- 

06  ha  sufrido  la  Constitución  en  su  fuerza  moral,  el  en- 

amiento  de  la  acción  délas  leyes  y  del  Gobierno,  los  votos 

)  han  emitido  en  favor  de  las  reformas  y  los  síntomas  de 

ación  que  se  han  apercibido,  todo  es  obra  de  la  insubordi- 

3,  de  la  violencia  y  de  asonadas  de  la  milicia.  El  primer 

por  reformas  se  dio  en  Valencia,  y  los  actos  que  le  precedió- 

aya  demasiado  notorios  para  que  vuelva á repetirlos.  Los 

36  de  los  cantones  de  Venezuela  correspondieron  al  Ua- 

ento,  menos  por  deliberaciones  de  espontánea  voluntad 

3r  temor  á  la  fuerza,  que  había  expresado  sostener  los 

ialos  de  Valencia.  La  fuerza  armada  fue  la  que  some-  |[ 

pueblo  de  Apure  y  la  que.  intimidó  á  los  pueblos  del  Istmo, 

sena,  Guayaquil  y  Ecuador.  Los  apóstoles  de  las  ref or- 

Q  Valencia  fueron  los  mismos  que  ya  habían  cometido  el 
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inflayeroD  en  ellas  y  la  reciente  n     lif  (       lian  hecholf 

Íiríncipalea  autoridades  del  Depar  jqumi  dei  miuiu  contra  la  tí 
encía  con  que  lea  arrancaron  L  actas  de  13  de  Septiembre  y  I 
de  Octubre,  dedúzcase  en  consecuencia  que  ni  la  mayorfa  delfl 
Departamentos,  ni  la  mayoría  Duméríca  de  Io3  colombiaaol 
han  pedido  la  Q-ran  Convención.  Por  el  contrario,  ellas  br 
mostrado  adhesión  á  las  presentes  instituciones,  sacriñcam 
sus  deseos  de  mejorarlas  y  multiplicar  las  garantías  socialea,  ^ 
las  fórmulas  y  tiempo  prefijados  en  la  Coustitucióu.  Si  los  CO 
lombianos  y  el  mismo  Poder  Ejecutivo  convinieron  en  que  4 
Libertador  se  pusiese  al  frente  del  Gobierno  de  la  Hepúblia 
confiados  en  que  bu  prestigio,  su  poder  moral  y  su  esperiencia 
reconciliarían  los  partidos  y. consumarían  el  restablecimiento 
del  orden  legal  y  la  gloria  de  Colombia,  esto  mismo  prueba  qu( 
no  pensamos  en  que  debía  ocurrirse,  cómoda  único  remedio,  á  If 
reforma  de  nuestras  ieyes  fundamentaloB'.  Nuestros  deseos  han 
encallado,  y  después  de  ocho  meses  transcurridos  desde  el  arri-1 
bo  del  Libertador  á  esta  capital,  todavía  se  ve  la  Nación  rodé»' 
da  do  angustias,  de  sobresaltos  y  partidos.  La  incapacidad  qil^ 
se  supone  al  Ejecutivo  para  restablecer  la  paz  y  la  marda-^ 
tranquila  del  sistema  y  que  implícitamente  también  se  atribay^ 
al  Congreso,  no  dimana,  en  mi  opinión,  de  falta  de  medios,  A^ 
energía,  ni  de  cooperación  de  una  parte  considerable  de  la  Be* 
pública,  sino  del  enorme  contrapeso  que  opone  la  persuasifr'^ 
en  que  está  el  Libertador  de  que  ella  desea  la  anticipación  d^' 
la  Gran  Convención,  independientemente  de  los  odios  y  vei^* 
ganzas  personales  que  se  han  dejado  translucir  contra  el  actuáis* 
encargado  del  Gobierno. 

En  el  extremo  de  exponer  la  suerte  del  país  á  una  guerra 
civil  entre  reformistas  y  constitucionales,  ó  de  haber  de  cédela 
por  nuestra  parte  á  los  deseos  por  la  Grau  Convención,  la  pra— ' 
dencia  y  el  bien  nacional  aconsejan  ceder.  Cedamos  enhora- — 
buena,  pero  no  viciando  la  reunión  de  la  Asamblea  constitu-  ' 
yente;  no  sancionando  las  vías  de  hecho,  esos  tumultos,  aso- 
nadas y  actos  ilegales  que  para  deshonra  nuestra  se  han  pre- 
sentado delante   del  mundo;  no  dando  armas  al  descontento 
para  que  so  pretexto  de  los  vicios  y  nulidades  de  la  convo- 
catoria, se  arme  contra  el  nuevo  sistema  y  lo  destruya;  no,  en 
fin,  sometiendo  el  heroico  pueblo  colombiano  á  un  régimen  po- 
lítico tanto  m&s  expuesto  &  agitaciones  y  entorpecimientos- 
cuanto  mayores  sean  Ips  defectos  legales  en  el  origen,  progreso 
y  fin  de  la  Convención. 

El  par&grafo  %."  de  la  parte  motiva  del  proyecto  en  cues- 
tión me  parece  que  incurre  en  estos  defectos.  Allí  se  asegura 
gue  la  opinión  pública  se  ha  dividido  sobre  la  conveniencia  de¡ 
las  actwües  instituciones,  y  se  han  emitido  votos  por  su  refor- 
ma. ¿  En  dónde  se  ha  pulsado  la  opinión  pública  ?  Eaaa  acta» 
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ÜBgíSm  j  tomoltaarias  cajo  origen  nadie  desconoce,  esos  pe- 
xJUicos  que  hun  dictado  el  odio  y  las  personalidades,  esas  aso- 
nadas de  (pie  la  milicia  ha  dado  repetidos  ejemplos,   permita- 
me  d  On^^reso  decir  que  son  f nentes  turbias  en  las  cuales  no 
le  puede  tomar  la  verdadera  opinión  nacional  de  un  pueblo. 
Dmie  á  momento  en   que  el  Congreso  se  apoye  en  los  votos 
muíUospor  las  reformas^  deja  sancionado  el  modo  de  mani- 
hUu  aversión  á  un  sistema,  y  ha  abierto  la  puerta  para  que 
fliIoBDcesivo  en  casos  semejantes  al  en  que  hemos  estado  en 
^  I8M,  se  emitan  votos  contra  el  sistema  por  los  mismos  repro- 
kdos  con  que  se  ha  verificado  ahora.   Ninguna  Constitución 
ee  capaz  de  conciliar  los  intereses  encontrados  de  un  pueblo. 
\  Malquiera  que  sea  la  que  se  sancione  en  la  Gran  Convención 
dqaii  descontentos;  y  si  éstos  la  pueden  amenazar  aun  cuan- 
•  do  88  forme  con  todos  los  caracteres  de  legitimidad  que  recono- 
ce d  derecho  político,  ¿  no  está  más  expuesta  á  sus  amenazas 
i  y  Asa  destrucción  dejándoles  libres  las  avenidas  de  emitir  sus 
votos  por  medios  tumultuarios  ?  Nada  adelantará  Colombia  con 
Ve  en  el  presente  año  y  en  el  siguiente  se  restablezca  la  con- 
OOidia  nacional  y  se  abran  las  fuentes  de  su  prosperidad  por 
Bedio  de  la  reunión  de  la  Convención,   si  al  año  siguiente  ó 
deepaés  han  de  renovarse  las  agitaciones,  la  desconfianza  gene- 
Ql,  BU  deshonra  y  quizá  la  guerra  doméstica  por  causa  de  ha- 
WBe  apoyado  hoy  la  convocatoria  de  la  Convención  en  princí- 
P>08  anárquicos  y  destructores  de  la  estabilidad  do  los  Gobier- 
^^  Yo  ruego  al  Congreso  encarecidamente  que  medite  con  su 
j^OBtnmbrada  sabiduría  los  riesgos  á  que  expone  al  buen  pue- 
'^  colombiano  si  insiste  en  apoyar  su  resolución  en  los  pro- 
^QQciamientos  que  se  han  hecho  hasta  ahora  en  algunos  Depar- 
tientes de  la  República  contra  las  actuales  instituciones. 

Manifestada  francamente  la  opinión  del  Ejecutivo  en  la 
^'^Qente  cuestión,  debo  repasar  los  términos  del  proyecto,  y 
aponer  las  correcciones  que  me  parecen  no  sólo  legales  sino 
^^venientes  en  el  estado  actual  de  la  República. 

Al  parágrafo  1.*"  de  la  parte  motiva  no  ocurre  objeción  al- 
'^^a.  Ai2.\  j  en  virtud  de  las  razones  expuestas,  propongo 
^  le  sustituya  lo  siguiente:  ^'  Que  por  la  afluencia  y  precipita* 
^n  de  los  acontecimientos  políticos  que  han  tenido  lugar  en 
^  República  pueden  haberse  obtenido  ya  las  lecciones  de 
paella  experiencia  que  el  Congreso  Constituyente  esperaba  del 
tiinscarso  de  los  diez  años,  puesto  que  se  han  dividido  las  opi* 
ionee  sobre  la  conveniencia  de  las  actuales  instituciones,  hasta 
1  caso  de  haberse  emitido,  aunque  de  una  manera  ilegal,  votos 
or  BU  reforma,  etc."  Es  superfino,  hablando  al  Congreso,  mani- 
atar que  no  es  lo  mismo  dividirse  Isl  opinión  pública  que  divi- 
ine  loa  opiniones^  porque  opinión  pública  se  presume  que  es 
%  expresión  pacífica  de  la  parte  sana  y  sensata  de  la  Nación 
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despaés  de  un  maduro  examen  y  d     .      • 
que  ella  se  pronuncia:  las  epímones  ^«iBtuu. 

car&cter. 

'  El  Oongreeo  hasta  el  día  20  de  Junio,  en  que  se  BancioQ& 
ley  que  manda  r^tablecer  el  orden  constituwnal,  no  cono! 
la  verdadera  opinión  pública  de  la  Nación  en  orden  á  las  I 
formas,  y  tácitamente  ha  desconocido  la  legitimidad  de  los  y 
tos  emitidos  en  su  favor  en  los  actos  que  ha  examinado.  ] 
Oongroso  dijo  en  el  artículo  5.°  que  *'  conocida  que  fuera: 
Terdadera  opinión  nacional  por  los  medios  que  el  Congreso  coi 
sidere  justos  j  legales  en  cuanto  &  las  reformas  que  alg^a 

g araonas  ^pueblos  han  pedido  que  se  hagan  en  el  régimen  pi 
tico,  acotdarA  las  resoluciones  que  estime  convenientes, 
Luego  hasta  aquel  dfa  no  puede  decirse  con  verdad  que  la  o^ 
nión  pública  estaba  conocida.  Y  en  concepto  del  Ejecutivo  o 
lo  está  hoy  tampoco,  porque  en  los  cuarenta  días  tra  nacurridd 
desde  la  sanción  de  aquella  ley,  ignora  que  se  hayan  aplicad 
los  medios  justos  7  legales  que  ofreció  el  Congreso. 

La  adición  de  las  palabras  aunque  de  una  manera  ilegiái 
eat&  en  conformidad  con  la  precitada  Ley  de  SO  de  Junio,  y  sal- 
va los  inconvenientes  que  he  dejado  expuestos. 

El  par&grafo  3.°  es  exacto,  y  en  mi  concepto  ea  el  que  pr* 
sonta  claramente  cuál  debe  ser  la  interpretación  ó  aclaraciSl 
que  debe  dársele  al  articulo  191  de  la  Constitución,  á  SnA 
que  el  Congreso  quede  expedito  para  convocar  la  Gran  Ooa 
vención. 

El  primer  artículo  de  la  parte  dispositiva  de  la  ley  deba 
ser  la  aclaración  del  precitado  artículo,   porque  hasta  que  DO 
diga  el  Congreso  perentoriamente  en  la  ley  que  hace  tal  6 
cual  aclaración,  no  está  interpretado,  por  más  que  se  muUipli" 
quen  los  considerandos  llenos  de  las  mejores  y  más  convincen* 
tes  razones.  Loa  considerandos   presentarán  los  fundamentos  7 
motivos  que  tiene  el  Cuerpo  legislativo  para  dar  una  determi- 
nación, pero  no  son  la  misma  determinación.  Aeí  es  que  el  pu6^ 
blo  y  las  autoridades  están  obligados  á  cumplir  lo  que  dispon! 
la  ley  en  lo  que  se  llama  su  parte  dispositiva,    y  nuoca  lo()tta 
ha  tenido  en  consideración  el  Cuerpo  legislativo  para  dictarla 
Creo  pues  que  el  artículo  I.",  reproduciendo  el   sentido  de  IM 
parágrafos  1.°  y  3.°  de  la  parte  motiva,    debiera  contener  la  ai4 
guiente  resolución :  "  El  transcurso  de  los  diez  ó  más  años  prefl-j 
jados  en  el  artículo  191  de  la  Constitución  para  que  se  ronvCi 
cara  la  Gran  Convención  que  debe  reformarla,  debe  ser  at* 
transcurso  pacífico  en  que  el  entorpecimiento  de  la  marcha  i^* 
sistema  y  de  la  acción  del  Q-obierno  no  comprometa  en  maoer^ 
alguna  la  suerte  de  la  Nación;  mas  no  cuando  las  agitacioQV' 
pueden  comprometerla,  como  sucede  al  presente." 

El  artículo  S.*  debe  ser  el  1.'*  del  proyecto  tal  como  « 
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con  b61o  esta  adición:  En  consecuencia  el  OoDgreBo  puede,  etc. 
M  artículo  3.^  puede  ser  el  2.%  suprímiéndule  la  palabra  en 
consecuencia. 

Eu  concepto  del  Ejecutivo  debe  ^añadirse  uu  é.»  artículo, 
en  el  cual  ee  repita  la  declaración  y  mandato  de  que  entretan- 
to no  resuelva  la  G-ran  Convención  lo  que  estime  convenieiite 
sobre  la  subsistencia  del  presente  régimen  político,  debe  obser- 
varse fiel  7  exactamente  la  Constitución  actual  de  la  Repúbli- 
ca. Esta  adición  sería  superflua  en  circunstancias  de  menores 
Bobreealtos  que  al  presente.  El  Ejecutivo  la  estima  importan- 
te al  bien  público,  á  la  tranquilidad  general,  al  honor  de  Colom- 
bia, á  la  represión  del  poder  y  é,  las  garantías  de  los  ciudadanos. 

El  articulo  6."  debe  ser  el  que  es  el  S."  en  el  proyecto. 

He  coocluido  las  observaciones  que  ofrecí  presentar  al 
Congreso.  Ko  me  resta  sino  hacer  votos  al  Cielo  por  que  esta 
resolución  del  Cuerpo  representativo  de  Colombia,  lejos  de 
traer  males  al  país  y  de  comprometer  bu  futura  suerte,  le  pro- 
vea de  bienes  innumerables,  dicha,  prosperidad,  libertad,  per- 
petuidad y  gloria. . 

Dios  guarde  á  Y.  E. 

P.  DB  P.  Santander 

Después  de  largo  debate  se  pasó  el  mensaje  con  el 
proyecto  objetado  á  una  nueva  comisión,  la  cual  lo 
formuló  nuevamente  de  acuerdo  con  las  objeciones  del 
Ejecutivo,  y  una  vez  aprobado  con  ligeras  modificacio- 
nes de  redacción  por  la  Cámara  de  Representantes,  pasó 
á  ser  ley  de  la  República  en  los  siguientes  términos : 

LEY  DE  7  DE  AGOSTO 

oaarooiDdn  U  Qrin  CanTeacUn  Nicianal  parm  bI  3  de  Mano  ds  I8I8  en  U  ciudad  da  OcaSi. 

M  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  de  Co- 
lombia, reunidos  en  Congreso, 

CONSIDERANDO  : 

I."  Que  cuando  el  Congreso  Constituyente  dispuso  en  et 
artículo  191  de  la  Constitución  que  deitpués  de  una  práctica 
de  dies  Ó  m&a  afioa  se  convocase  por  el  Congreso  una  Gran  Con- 
vención de  Colombia,  autorizada  para  examinarla  ó  reformarla 
en  BU  totalidad,  no  hizo  otra  cosa  que  indicar  el  período  que  en 
BU  concepto  era  necesario  para  descubrir  sus  inconvenientes  ó 
ventajas; 

9.*  Que  por  la  afluencia  y  precipitación  de  los  acooteci- 
mientoe  políticos  que  han  tenido  lugar  en  la  Bepública  pueden 
B  (diteaido  ya  las  lecciones  de  aquella  experiencia  que  el 

H 


■t^*' 


210  y.  y.  Guerra 


Congreso  constituyente  esperaba  del  transcurso  de  diea  afioSi 
puesto  que  ee  han  dividido  las  opiniones  acerca  de  la  conve- 
niencia de  las  actuales  instituciones,  se  han  manifestado  gran- 
des agitaciones  con  síntomas  de  disociación  j  perturbación  iú 
orden  público,  el  imperio  de  las  leyes  y  la  acción  del  Gobierno 
han  sufrido  mengua  en  la  fuerza  necesaria  para  restablecar 
lo  y  consolidarlo;  y  por  resultado  de  todo  esto,  la  marchada 
la  Constitución  y  de  la  Administración  pública  padece  retardos 
y  aun  detención,  que  reclaman  con  ui^encia  la  atención  dd 
Congreso; 

3.^  Que  en  estas  circunstancias  no  es  de  presumirse  qneb ;] 
intención  del  Congreso  constituyente  haya  sido  que  se  dejM , 
acumular  males  sobre  males,  y  que  éstos  se  agravasen  tal  va 
hasta  poner  en  peligro  el  orden  público,  la  libertad,  la  int^* 
dad,  unión  y  tranquilidad  de  la  República,  por  sólo  el  objeto 
de  completar  la  experiencia  de  un  decenio;  usando  de  la  faoid- 
tad  que  les  concede  el  artículo  189  de  la  Constitución,  han  ve* 
nido  en  declarar  y  decretar,  como  declaran  y 

DECRETAN: 

Art.  1.0  Aunque  en  el  curso  ordinario  y  regular  délos 
acontecimientos  habría  sido  necesaria  la  práctica  de  la  OonB-  j 
titución  por  diez  ó  más  años  que  se  exige  en  su  artículo  191 
para  que  el  Congreso  pudiera  convocar  la  Qran  Convención  Ae 
Colombia,  sin  embargo,  en  las  circunstancias  críticas  en  qae90 
halla  la  República,  la  experiencia  ya  obtenida  basta  y  llena  el 
espíritu  del  artículo  citado. 

Art.  2.^»  En  consecuencia  el  Congreso  puede  convocar,  y 
desde  luego  convoca  la  Gran  Convención  de  Colombia,  par* 
que  reuniéndose  en  la  ciudad  de  Ocaña  el  día  2  de  Marzo  d^l 
afio  de  1828,  y  declarando  ella  misma  previamente  si  hay  ur- 
gente necesidad  de  examinar  la  Constitución  ó  de  reformaríais 
proceda  á  verificarlo. 

Art.  3.®  La  Constitución  de  la  República  continuará  eí^ 
plena  y  puntual  observancia  entretanto  que  la  Gran  Conveí»-' 
ción  no  haga  en  ella  alguna  alteración  ó  reforma.  En  la  mi^ " 
ma  observancia  continuarán  las  leyes  hasta  que  sean  deroga  "* 
das  legítimamente  por  la  autoridad  correspondiente.  - 

Art.  4.«  Por  decreto  separado  determinará  el  Congreso  ^* 
número  de  Diputados  que  debe  nombrar  cada  provincia  y** 
modo  y  forma  de  las  elecciones. 

Dada  en  Bogotá  el  3  de  Agesto  de  1827—11. 

El  Vicepresidente  del  Senado, 

Jerónimo  Tobb^^ 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

José  MabIa  Oart^-* 


HC  A:    ^Í.ZC1U. 
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Fiiacio  dtí  Gobierne  en  Bagozi.  ¿  T  5*  A^^-^rr  jf  :>i' — ;". 
Ejecúte&e. 

Por  S,  E.  el  TiciepresieTii^  3r  ia  Sepúbli^s   en.\íi:v:Asiv^  *iel 
Mer  EjecntiTo,  el  Serreiario  de  Estaco  3e:  De^j>Acho  5oí  Tn 
tanor, 
V  José  Mar^n^J  R/strx}\> 

Oontinuó  enionc?es  la  discusión  del  píxn-eoto  do  iv- 
jíunento  para  las  elecciones  de  Diputada"^  A  la  iniv<nia 
unyención,  al  cual  había  introducido  algunas  variaoi^v 
MB  la  Cámara  de  Repi^esentantes :  y  una  voz  a^^^idas 
fctas  por  el  Senado,  y  después  de  la^os  dolvUiv^  on  quo 
[  •  hicieron  al  proyecto  nuevas  modifioaoionos,  quodv'> 
il  fin  concluido  á  mediados  de  Agosto:  pori>  al  na^^arso 
í  púa  su  sanción  al  Vicepresidente  Santandor  lo  nizo  al 
^  pinas  observaciones,  en  las  cuales  se  von  olaranionlo  \\\h 
-atentos  de  este  ciudadano  y  su  anholo  por  oonourrir  \\ 
*■  Convención,  para  lo  cual  había  onipo/nidoá  n\ov(M- 
*®de  antes  activos  resortes.  En  ol  i)roytuMo  HoilfM>ía: 
^jío  podrán  ser  Diputados  á  la  Gran  Con VfMioión  íA  Pro 
?ÍQnte  y  el  Vicepresidente  de  la  República,"  y  "í*'^"^  «'«'^^ 
*ttte:  "Tampoco  podrán  estar  en  dicha  oiiidad  do  Ornnii 
^^residente  y  Vicepresidentes  do  la  Utípúblioa/'    Mmh 
*^  no  convenía  á  Santander  sino  (m  ouíuilo  ho  rollriorn 
j    Primero,  es  decir,  al  Genoral  Bolívar;  pnro  \n  i)!niJo 
*.®*  Vicepresidente,  ya  tocaba  ásu  porsona  y  «wlnilin  imu- 
|?^*'fa  sus  miras  futuras  y  su  labor  para  obÚMinr  la  olo*' 
^^^.  Santander  mendigaba  íí  ojos  vistas  iinn  í-unil  oti 
^  invención  de  Ocafí  a,  y  sin  (hispojarso.  dn  su  invoMlidii 
I    Presidencial  alargaba  la  rnauo  al  ÍJon^roMn  pur/i  iin 
J^l^rle  la  remoción  detodoí)b-it/ifJjlo:  hísoIvío  iriTiM  liioii 
^^nder  desde  el  solio  su  candidatura,  r,ondiiítn  on  vor 
2^  poco  acorde  con  la  augast^t  mÍHÍón   do  un  Mandata 
^  y  elaboró  de  carrera  ol  sigiiinnU)  íwumí\*y. 
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República  de  Colombia — Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  útB 

de  Agosto  de  18ÍB7—17. 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Senado, 

Señor  : 

Habiendo  visto  y  examinado  con  el  Consejo  de  G-obier- 
no  el  Reglamento  acordado  por  ambas  Cámaras  del  Congreso ' 
en  21  de  este  mes,  me  ha  parecido  conveniente  usar  del  de^;^ 
recho  que  da  la  Constitución  al  Poder  Ejecutivo,  y  somei 

6  la  consideración  del  Congreso  los  siguientes  reparos: 

Por  el  artículo  29,  parágrafo  S.*",  se  dispone  que  no  pu 
ser  Diputados  para  b  Gran  Convención  el  Presidente  y  Vi» 
presidente  de  la  República.  Convengo  en  que  es  muy  justo  qott' 
no  sea  Diputado  el  que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo,  bien  sea  A^ 
Presidente  ó  el  Vicepresidente.  Mas  si  éste  se  halla  libre  de  li.; 
carga  del  Qobierno,  no  hay  motivo  justo  para  que  se  le  impidió 
concurrir  á  la  Convención,  si  alguna  Provincia  lo  elige.  'S^ 
ella  la  Nación  se  va  á  constituir  de  nuevo,  y,  á  excepción  iA] 
que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo,  &  ninguno  se  le  debe  prohibiré!: 
derecho  de  ser  elegido.  Esta  regla  se  observó  en  el  Congrew^ 
Constituyente  de  Cúcuta,  para  el  cual  pudieron  ser  nombradOÉ»; 

7  lo  fueron  en  efecto,  los  primeros  Magistrados  de  Colombia,  i 

Además,  hay  una  razón  poderosa  para  que  no  se  impida  úi 
Vicepresidente  poder  ser  elegido  para  la  Convención,  y  es  qoe^ 
conociendo  por  experiencia  los  defectos  de  la  Constitución  que 
va  á  ser  reformada,  sus  indicaciones  acaso  podrán   contribuir 
á  mejorarla. 

Propongo,  pues,  que  en  lugar  de  las  palabras  *  *  Presidenta  - 
y   Vicepresidente,"  se  sustiya  *'el  que  ejerza  el  Poder  Ejeca 
tivo  de  la  República." 

En  el  artículo  44  se  prohibe  al  Presidente  y  al  Vicepresi- 
dente de  la  República  estar  en  la  ciudad  de  Ocafia  por  el  tiem- 
po que  dure  la  Convención.  Aquí  propongo  que  se  suatitaj» 
también  '*  el  que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo."  Si  el  Vícepreffl- 
dente  se  hallare  fuera  del  Gobierno  y  se  permite  que  pueda  ser 
elegido  para  la  Convención,  sin  duda  podrá  también  estar  en  lA 
ciudad  de  Ocaña. 

Tales  son  las  razones  que  me  han  ocurrido,  las  que  por 
medio  de  V.  E.  someto  constitucionalmente  á  la  consideraciftt* 
del  Congreso. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Francisco  de  Paula  SantaihX^ 

Privaba  entonces  en  el  Senado  el  partido  santande* 
rista,  y  así  fue  que  sin  objeción  ninguna,  sin  una  palabr» 
en  contra  de  las  observaciones,  y  sin  más  que  el  roto  ne* 
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gatÍTO  de  los  Senadores  Vallarino  y  Márquez,  fueron 
ellas  acogidas  inmediatamente.  "El  Senado  se  dio  por 
satisfecho  después  de  tomar  en  consideración  estas  ODJe- 
cienes,"  dice  el  acta  del  25  de  Agosto,  y  se  reformaron 
dichos  artículos,  haciendo  las  sustituciones  propuestas 
por  el  Poder  Ejecutivo.  La  Cámara  pasó  también  por 
ellas,  y  el  texto  de  las  disposiciones  impugnadas  quedó 
de  modo  que  el  Gteneral  Santander  podía  legalmente 
trasladarse  á  Ocafia  como  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, si  no  era  que  una  ó  más  Provincias  le  daban  asiento 
en  la  Convención. 

LEY  DE  29  DE   AGOSTO 


£2  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  de  Co- 
lombia reunidos  en  Congreso, 
CONSIDBRANDO: 

Que  habiéndose  convocado  la  Gran  Convención  de  Colom- 
bia por  Decreto  de  7  de  Agosto  del  presente  afio,  ee  un  deber 
del  Congreso  acordar  el  reglamento  que  haya  de  observarse  en 
las  elecciones  de  los  Diputados  á  dicha  Coavención,  han  veni- 
do en  decretar,  7 

DECRETAN : 

Art.  1."  Cada  Provincia  de  las  que  componen  la  República 
de  Colombia  nombrará  tantos  Diputados  cuantos  deban  co- 
rresponderle  en  razón  de  uno  por  cada  veinticuatro  mil  almas 
de  su  población  ;  si  quedare  un  residuo  de  doce  mil  almas  se 
nombrará  por  éste  un  Diputado  más. 

Art.  2.'  Si  hubiere  actualmente  en  la  República  alguna 
ProTÍDcia  cuya  población  no  alcance  á  veinticuatro  mil  almas, 
teodrá  siempre  el  derecho  de  nombrar  un  Diputado. 

Art.  3.°  El  cálculo  de  la  población  se  formará  con  arreglo 
al  último  censo  más  exacto  que  exista  en  la  respectiva  Pro- 
vincia. 

Art.  4."  Para  llevar  á  efecto  estas  elecciones  se  convoca- 
rán los  sufragantes  parroquiales  de  todas  las  Provincias  de  la 
Bepública  para  el  día  15  de  Noviembre  del  presente  año,  en 
cuyo  día  7  los  siete  siguientes  tendrán  derecho  de  concurrir  & 
votar  por  loa  electores  que  correspondan  al  cantón. 

Art.  5."  Para  tener  el  derecho  de  sufragio  en  estas  eleccio- 
nes sé  requiere  ser  vecino  con  residencia  actual  en  el  lugar 
donde  se  verifican,  7  tener  además  las  circunstancias  que  exi- 
gen los  artículos  16,  16  y  17  de  la  Constitución. 
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Parágrafo  único.  No  podrán  ejercer  el  derecho  de  sufra- 
gio los  soldados  de  sargento  abajo  qae  perten'escan  al  Bjér- 
cito  permanente  6  á  cualquiera  especie  de  milicias  7  que  se  ha- 
llen en  servicio  activo  en  la  época  de  las  elecciones. 

Art.  6.0  Las  Asambleas  parroquiales  serán  presididas  por 
el  Alcalde  ó  Alcaldes  de  la  Parroquia,  con  precisa  asistencia  de 
cuatro  Conjueces  que  se  nombrarán  por  la  Junta  de  Policfa  pa- 
rroquial, y  en  su  defecto  por  los  mismos  Alcaldes,  y  en  las  Ti- 
llas y  ciudades  se  hará  este  nombramiento  por  la  respectira 
Municipalidad. 

Parágrafo  único.  No  podrán  ser  Conjueces  los  que  confor-  . 
me  á  esta  Ley  no  puedan  ejercer  el  derecho  de  sufragante  pi-  j 
rroquial. 

Art.  T.""  Las  elecciones  se  harán  en  lugar  público;  nadie 
podrá  presentarse  á  ellas  con  ninguna  clase  de  armas,  y  bs 
que  se  verifiquen  á  virtud  de  alguna  coacción  6  violencia,  ya 
sea  directa,  ya  indirecta,  se  declararán  por  el  mismo  hecho  nu- 
las. La  Junta  de  los  Alcaldes  y  Conjueces  tiene  derecho  para 
suspenderlas  momentáneamente,  para  trasladarlas  á  otro  lugar 
ó  para  exigir  de  la  autoridad  competente  que  se  remueva  cual 
quier  fuerza  ú  obstáculo  que  perjudique  á  su  libertad. 

Art.  8.°  La  Junta  de  los  Alcaldes  y  Con  jueces  tiene  fa- 
cultad para  decidir  las  dudas  que  ocurran  sobre  cualidades  de 
los  sufragantes  y  sobre  formas  de  estas  elecciones,  y  las  quejas 
que  se  susciten  sobre  cohecho  ó  soborno,  seducción  ó  violencia- 

Art.  9.°  Tiene  autoridad  la  misma  Junta  para  repeler  ©1 
voto  de  cualquiera  que  notoriamente  carezca  de  las  circunstau- 
cías  prevenidas  por  este  reglamento  para  ejercer  el  derecho  de  su- 
fragante parroquial,  para  exigir  pruebas  á  aquéllos,  respecto  4^ 
quienes  tenga  dudas  de  si  pueden  ejercerlo,  y  está  obligada  4 
oír  y  á  decidir  sumariamente  las  quejas  ó  reclamaciones  que  se 
hagan  sobre  que  alguno  carece  de  los  requisitos  necesarios  para 
ejercer  este  derecho. 

Parágrafo  único.  La  resolución  de  la  Junta  se  llevará 
siempre  á  efecto,  pero  el  que  se  considere  agraviado  tendré 
derecho  de  ocurrir  á  la  Municipalidad  del  cantón,  y  ésta  podrá 
reformar  el  juicio  de  la  Junta  haciendo  las  declaraciones  con- 
venientes sin  perjuicio  de  dicha  resolución. 

Art.  10.  Cada  sufragante  parroquial  votará  por  los  electo- 
res del  cantón  expresando  públicamente  los  nombres  de  otros 
tantos  ciudadanos  vecinos  del  mismo  cantón,  los  cuales  indis- 
pensablemente se  inscribirán  á  su  presencia  en  un  registro  des- 
tinado á  esto  sólo  fin,  con  arreglo  al  modelo  número  !.<»  déla 
Ley  de  2  de  Julio  de  1824.  A  los  sufragantes  que  no  supieren 
leer  ni  escribir  se  les  leerán  antes  de  retirarse  los  nombres  de 
los  ciudadanos  por  quienes  hayan  sufragado  después  que  se 
hayan  asentado  en  aquel  libro,  y  de  ninguna  manera  se  per- 
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liift  ki  práíctii     i    qoe  Iob  safragantee  entreguen  sus  papé- 
is é  inmediaja to  se  separen  sin  haber  presenciado  el 

Mito  de  ana  ▼otos. 

Partgrafo  único.  La  Junta  permanecerá  reunida  desde  las 
ho  haata  las  doce  de  la  mañana,  7  desde  las  tres  hasta  las 
Doo  do  la  tarde. 

Aii.  11.  Todo  acto  de  los  sufragantes  7  asambleas  parro- 
Balea  faéra  de  lo  que  se  previene  por  este  reglamento  se  de- 
m  nalo  7  atentado  contra  la  seguridad  pública. 

Art.  12.  Cada  sufragante  parroquial  votará  por  tantas  per- 
naa  cuantos  sean  los  electores  que  correspondan  al  cantón. 

Art.  13.  Cada  cantón  nombrará  un  elector  por  cada  tres 
U  almas  de  su  población  7  otro  más  por  un  residuo  de  mil 
linientaa. 

Parágrafo  único.  Si  algún  cantón  no  alcanzare  á  tres  mil 
inas,  tendrá  siempre  un  elector. 

Art.  14.  Ninguna  Provincia,  por  limitada  que  sea  su  po- 
bdón,  podrá  tener  menos  de  diez  electores.  Así  aquella  CU70S 
tttones  no  alcancen.á  producir  este  número  según  la  base  dada 
A  d  articulo  anterior,  deberá  repartir  proporcionalmente  en- 
VB  808  cantones  el  nombramiento  de  los  diez  que  le  tocan. 
■ta  operación  se  practicará  por  el  G-obernador  de  la  Provincia 
^o  acuerdo  de  los  municipales  del  cantón  de  la  capital. 

Art.  15.  No  podrán  ser  electores  los  que  carezcan  de  los 
luisitos  prevenidos  por  el  artículo  5.^  7  su  parágrafo. 
^  I  1.^  Se  requiere  además  saber  leer  7  escribir,  tener  vein- 
^00  afios  de  edad,  ser  vecino  del  cantón  en  donde  se  hacen 
'  «lecciones,  con  una  residencia  continuada  en  los  tres  afios 
^«noreSy  ser  propietario  de  una  finca  raíz  del  valor  libre  de 
^Qientos  pesos,  ó  gozar  de  una  renta  ó  usufructo  que  alcance 
■tescientos  pesos  anuales,  ser  profesor  de  alguna  ciencia  ó 
Kler  algún  grado  científico. 

§  2.<>  No  podrán  ser  electores  los  Intendentes  7  G-oberna- 
^K8,  todos  los  que  en  la  época  de  las  elecciones  obtengan  en 
arcicio  alguna  autoridad  militar  ó  eclesiástica  en  el  lugar  en 
nde  86  verifica  la  elección. 

Art.  16.  Luego  que  se  ha7an  concluido  las  elecciones  pa- 
)qaiale8,  la  Junta  que  las  ha7a  presidido  remitirá  los  regis- 
»  de  ellas  en  pliego  cerrado  7  sellado  á  la  Municipalidad  del 
atón. 

Art.  17.  La  Municipalidad  del  cantón  según  va7a  reci- 
indo  los  pliegos  de  las  Asambleas  parroquiales  los  abrirá 
aeeión  pública  7  numerará  7  cotejará  todos  los  votos,  asen- 
ido  todas  las  sumas  en  un  registro  con  la  debida  claridad  7 
lecificación  por  el  modelo  número  2.o  de  la  Le7  de  2  de  Julio 
18S4. 

Arfe.  18,  Aquellos  ciudadanos  que  reúnan  ma7or  número 
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de  sufragios  después  de  recogidos  todos  los  de  las  Asambleas  pa- 
rroquiales,  se  declararán  legalmente  nombrados  para  electores,    i 

Parágrafo  único.  Las  dudas  que  ocurrieren  por  igualdad 
de  sufragios  se  decidirán  por  la  suerte. 

Art.  19.  Si  en  alguna  parroquia  no  se  celebraren  las  elec- 
ciones parroquiales,  ó  si  la  Municipalidad  del  cantón  no  hubie- 
re  recibido  los  registros  después  de  cuatro  días  de  aquel  en  que 
debieran  baberse  concluido,  éstos  no  serán  obstáculos  para 
que  se  declaren  por  legítimos  electores  los  que  hayan  obtenido 
mayor  número  de  sufragios  en  los  registros  que  se  hayan  re-  \ 
cogido. 

Art.  20.  La  Municipalidad  del  cantón  tiene  la  misma  fa* 
cuitad  que  se  atribuye  por  los  artículos  S.""  y  O.""  á  las  Juntas 
que  presiden  las  Asambleas  parroquiales,  para  decidir  las  da- 
das ó  controversias  que  se  susciten  sobre  la  nulidad  de  las  elec- 
ciones de  los  electores,  y  sobre  si  en  éstos  concurren  las  cir- 
cunstancias y  requisitos  prevenidos  en  el  presente  Beglamen 
to,  procediendo  sumariamente  á  calificar  la  legitimidad  6  ile- 
gitimidad de  tales  elecciones;  y  su  resolución  se  llevará  á  efecto. 

Art.  21.  Las  Municipalidades  de  los  cantones  dirigirán  á 
la  de  la  capital  de  la  Provincia  el  resultado  de  los  exámenes  y 
calificaciones  que  hagan  de  los  que  resulten  nombrados  elec- 
tores. 

Art.  22.  El  día  30  de  Diciembre  de  este  año  se  reunirán 
los  electores  nombrados  por  los  sufragantes  parroquiales  en  la 
capital  de  su  respectiva  Provincia.  Presidirá  e3ta  reunión  el 
Jefe  político  del  cantón  de  la  capital,  y  bastará  que  hayan  con- 
currido las  dos  terceras  partes  de  los  electores  que  correspon- 
den á  la  Provincia,  para  que  puedan  las  Asambleas  electorales 
proceder  al  desempeño  de  sus  funciones.  Nombrarán  un  Presí- 
dante de  entre  sus  miembros  á  pluralidad  absoluta,  y  verifica- 
da esta  elección,  se  retirará  el  Jefe  político  que  presidía  la 
Asamblea. 

Art.  23.  Los  electores  que  por  impedimento  físico  ú  otro,  á 
juicio  de  la  Municipalidad  del  cantón,  no  puedan  concurrir,  se- 
rán reemplazados  por  la  misma  con  lo^  que  tengan  mayoría  de 
votos  en  el  registro. 

Parágrafo  único.  La  Municipalidad  del  cantón  noticiará  & 
los  que  hayan  resultado  electos  que  deben  concurrir  el  día  de- 
signado por  este  reglamento  á  la  capital  de  la  Provincia  para 
la  reunión  de  la  Asamblea  electoral. 

Art.  24.  El  objeto  de  las  Asambleas  electorales  es  votar 
por  los  Diputados  á  la  Gran  Convención  que  correspondan  á  la 
Provincia. 

Art.  25.  Estos  Diputados  se  elegirán  de  uno  en  uno  en  se- 
sión permanente,  y  se  declararán  legítimamente  nombrados 
los  que  obtengan  en  su  favor  una  mayoría  absoluta  de  votos, 
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arto  68y  un  voto  más  sobre  la  mitad  de  todos  los  sufragios  de 
los  electores  que  hayan  asistido  á  la  elección. 

%  1.^  Guando  no  se  obtenga  esta  mayoría  se  procederá  á 
nueTO  eocrutinio,  contrayéndose  la  votación  á  los  dos  que  en 
la  anterior  hayan  tenido  mayor  número  de  votos,  hasta  que 
alguno  resulte  con  la  indicada  mayoría. 

§  3.»  La  suerte  decidirá  las  dudas  que  ocurran  en  caso  de 
Igualdad. 

Art.  26.  Estas  elecciones  se  verificarán  en  un  lugar  públi- 
co adonde  puedan  concurrir  libremente  los  ciudadanos.  Pero 
los  electores  darán  sus  votos  escribiéndolos  secreta  y  aislada- 
mente en  papeletas  que  entregarán  dobladas,  de  cuya  manera 
80  echarán  en  uua  vasija  de  suerte  que  no  se  sepa  cual  haya  sido 
el  voto  de  cada  elector.  Después  de  recogidas  todas  las  papele- 
tas y  de  confrontado  su  número  con  el  de  los  electores,  se  ve- 
rificará el  escrutinio  públicamente. 

Art.  27.  Los  votos  se  escribirán  con  el  debido  orden  y  se- 
paración en  un  registro  que  se  firmará  por  el  Presidente  del 
acto  y  los  escrutadores  que  se  nombren,  y  será  refrendado  por 
el  Secretario  de  la  Municipalidad. 
^  Art.  28.  Además  del  número  de  Diputados  principales  que 

I  eorreoponden  á  la  Provincia,  se  nombrará  otro  igual  de  suplen- 
tes para  el  caso  de  que  falten  ó  no  puedan  concurrir  á  la  Gran 
Oonvención  alguno  ó  algunos  de  los  principales.  Esta  elección 
se  hará  en  la  misma  forma  que  la  otra,  y  según  el  orden  de 
tiempo  en  que  cada  uno  salga  electo,  se  denominará  primero, 
segundo,  tercero,  etc.  suplente,  y  según  el  propio  orden  será 
requerido  y  estará  obligado  á  concurrir  á  la  Gran  Oonvención. 

Art.  29.  No  podrán  nombrarse  Diputados  á  la  Gran  Con- 
vención los  que  carezcan  de  los  requisitos  necesarios  para  ser 
electores  con  arreglo  al  artículo  15  y  su  parágrafo  1.° 

Parágrafo  1.°  Para  ser  electo  Diputado  de  la  Gran  Con 
vención  se  requieren  además  las  circunstancias  siguientes: 

1.'  Ser  vecino,  ó  por  lo  menos  nacido  en  el  Departamento  á 
que  corresponda  la  Provincia  que  hace  la  elección.  En  el  caso  de 
que  un  mismo  ciudadano  sea  nombrado  á  un  tiempo  por  Pro- 
vincias diversas,  se  entenderá  nombrado  por  aquella  donde 
haya  obtenido  mayor  número  de  votos.  En  caso  de  igualdad  se 
decidirá  por  la  suerte;  y  este  sorteo  lo  verificará  la  Municipa- 
lidad del  cantón  de  la  capital  donde  resida  el  Intendente  res- 
pectivo. 

2/  Tener  por  lo  menos  cinco  años  de  residencia  con- 
tinuada en  el  territorio  de  la  República  inmediatamente  antes 
de  la  elección.  Este  requisito  no  excluye  á  los  ausentes  en  ser- 
vicio de  la  República  ó  con  permiso  del  Gobierno,  ni  álos  pri- 
sioneros, desterrados  ó  fugitivos  del  país  por  su  amor  ó  servi- 
cios á  la  causa  de  la  Independencia. 
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3.»  Ser  dueño  de  una  finca  rafz  que  alcance  al  valor  libre 
de  dos  mil  pesos,  ó  en  su  defecto  tener  una  renta  6   usufructo 
de  quinientos  pesos  anuales,  ó  haber  recibido  algún  grado  cien 
tinco. 

4/  Haber  nacido  en  el  territorio  de  Colombia. 

5.'  Ser  de  un  patriotismo  notorio. 

Parágrafo  2.®  Los  Intendentes  y  Gobernadores  y  los  de- 
más que  obtengan  una  autori4iad  militar  6  eclesiástica  podrán 
ser  nombrados  miembros  de  la  Gran  Convención  por  otras 
Provincias  que  no  sean  las  de  su  mando  conforme  á  la  presen- 
te Ley. 

Parágrafo  S.'^No  podrá  ser  Diputado  á  la  Gran  Convención 
el  que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  30.  Las  disposiciones  de  los  artículos  7.^  y  1 1  son  co 
muñes  á  las  Asambleas  electorales.  ' 

Art.  31.  Los  Jueces,  los  miembros  de  las  Municipalidades 
y  los  electores  que  de  alguna  manera  falten  6  contravengan  en 
la  parte  que  á  cada  uno  le  toca  á  lo  prevenido  en  este  regla- 
mento, incurrirán  en  las  multas  que  designa  el  Decreto  de  8 
de  Marzo  en  1825,  y  el  producto  de  estas  multas  tendrá  la  mis- 
ma aplicación  que  les  da  el  artículo  3.<>  de  dicho  Decreto. 

Art.  32.  Toca  á  las  Asamblea»  electorales  decidir  las  du- 
das y  controversias  que  se  promuevan  acerca  de  las  informali- 
dades ó  nulidades  de  estas  elecciones,  ó  sobre  la  falta  de  algu- 
no de  los  requisitos  en  las  personas  que  hayan  resultado  electas 
ó  á  quienes  se  pretenda  nombrar,  salvo  ^1  recurso  á  la  Gran 
Convención  contra  sus  elecciones. 

Art.  33.  Concluidas  las  elecciones,  los  Presidentes  de  las 
Asambleas  electorales  pasarán  inmediatamente  un  aviso  á  los 
Diputados  principales  nombrados,  para  que  se  dispongan  á  con- 
currir el  día  2  de  Marzo  del  año  de  1828  á  llenar  sus  funcio- 
nes en  la  Gran  Convención  que  se  reunirá  en  la  ciudad  de 
Ocaña  ;  también  pasarán  una  lista  autorizada  de  los  principa- 
les y  suplentes  nombrados,  al  Gobernador  de  la  respectiva  Pro- 
vincia. 

Parágrafo  I.-©  En  las  comunicaciones  que  hagan  los  Presi- 
dentes de  las  Asambleas  electorales  en  los  casos  del  artículo 
anterior  expresarán  el  número  de  votos  que  haya  obtenido  el 
Diputado  cuya  elección  comunicaren. 

Parágrafo  2.®  El  Gobernador  de  la  Provincia  requerirá  y 
compelerá  á  los  Diputados  electos  para  que  concurran  á  la 
Gran  Convención  oportunamente,  pudiéndolos  apremiar  con 
multas  desde  quinientos  hasta  tres  mil  pesos  ;  á  no  ser  que 
manifiesten  y  comprueben  algún  impedimento  físico  ó  alguna 
otra  causa  muy  grave  y  legal  que  les  impida  hacer  este  servicio 
sin  un  detrimento  muy  considerable.  Por  defecto  de  alguno  6 
de  algunos  de  los  principales,  podrá  apremiar  al  suplente  ó  su- 


La  Cmvenciin  de  O  caña  219 


»—#••■■■  ■■•^ 


piontes  &  quienes  toque  el  reemplazo;  7  en  caso  de  que  éstos 
pertoneacan  &  Provincia  diversa,  requerirá  al  correspondiente 
Q€¡bemador  para  que  los  compela. 

Art.  34.  Los  registros  de  las  Asambleas  electorales  se  di- 
rigír&ii  por  los  Presidentes  de  ellas  en  pliego  cerrado  y  sellado 
á  la  Hanicipalidad  de  la  ciudad  de  Ocafia. 

Art.  35.  Los  primeros  miembros  que  concurran  á  Ocaña, 
eon  tal  que  no  sean  menos  de  diez,  formarán  la  comisión  en- 
cargada de  examinar  los  registros  de  todas  las  Asambleas  elec- 
torales 7  de  extender  informe  sobre  cada  una  de  las  elecciones. 

Art.  36.  Luego  que  se  haya  reunido  el  número  necesario 
de  Diputados  que  por  este  reglamento  se  exige  para  la  instala- 
ción de  la  G-ran  Convención,  los  individuos  que  la  hayan  de 
componer  se  ocuparán  precisamente  en  su  calificación,  con 
TJsta  de  los  informes  de  que  habla  el  artículo  precedente. 

Parágrafo  único.  La  Municipalidad  de  Ocaña  entregará  los 
pliegos  de  elecciones  á  la  comisión  de  que  trata  el  mismo  artículo . 

Art.  37.  Cualquier  número  de  Diputados  existentes  en  la 
dadad  de  Ocafia  el  día  2  de  Marzo  de  1828  en  adelante  nom 
brar&  un  Director,  7  tiene  plena  autoridad  para  compeler  á  los 
ausentes  á  la  pronta  concurrencia  con  multas  pecuniarias  de 
«faiientos  á  tres  mil  pesos,  7  toda  autoridad  civil  7  militar  de 
la  Bepública  que  sea  reqaerida  para  prestar  auxilio  ó  ejecutar 
■na  orden  semejante  deberá  darle  el  más  exacto  cumplimien- 
to sin  la  menor  demora,  bajo  la  misma  pena. 

Art.  88.  La  Convención  se  instalará  por  sí  misma  desde 
A  día  en  que  se  hallen  presentes  en  la  ciudad  de  Ocaña  las  dos 
terceras  partea  del  número  total  de  los  Diputados  calificados 
en  todas  las  Provincias  de  la  República.  El  Director  nombrado 
conforme  al  artículo  anterior  presidirá  el  acto,  mientras  se 
nombra  el  Presidente  7  Vicepresidente  del  Cuerpo.  La  Asam- 
blea verificará  esta  elección  por  escrutinio  7  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos.  El  Presidente  7  Vicepresidente  así  nombrados 
dnrarán  por  el  tiempo  que  ella  misma  acuerde. 

Art.  89.  En  la  misma  forma  nombrará  Secretario  ó  Secre- 
tarios de  dentro  ó  fuera,  según  estime  conveniente. 

Art.  40.  El  Presidente  de  la  Convención  prestará  en  pre- 
eencia  de  ella  el  juramento  en  esta  forma  : 

*'  Juro  á  Dios  Nuestro  Sefior  sobre  estos  Santos  Evange- 
lios, 7  prometo  á  la  República  de  Colombia  cumplir  fiel  7 
exactamente  con  los  deberes  de  mi  encargo,  7  no  promover 
nada  que  sea  contrario  á  su  integridad  é  independencia  de  otra 
potencia  ó  dominación  extranjera,  ni  que  sea  en  tiempo  algu- 
no el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona,  antes  bien 
aoatendré  en  cuanto  esté  de  mi  parte  la  soberanía  de  la  Nación, 
la  libertad  civil  7  política,  7  la  forma  de  su  Gobierno  popular, 
leproeontatívo,  electivo  7  alternativo  ;  que  sus  magistrados  7 
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oficiales  investidos  de  cualquiera  especie  de  autorídad,  sean 
siempre  responsables  á  ella  de  su  conducta  pública  ;  j  que  el 
Poder  Supremo  se  conserve  siempre  dividido  para  su  adminis- 
tración en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial." 

Parágrafo  único.  Los  Diputados  prestarán  este  mismo  ju- 
ramento en  manos  del  Presidente. 

Art.  41.  Si  el  2  de  Abril  de  1828  no  se  hubiere  instalado 
aún  la  Gran  Convención  por  no  haberse  completado  el  número 
de  sus  dos  terceras  partes,  podrá  intalarse  desde  aquel  día  en 
adelante  con  tal  que  se  encuentren  presentes  la  mitad  y  uno 
más  de  la  totalidad  de  sus  Diputados. 

Art.  42.  Los  miembros  de  la  Gran  Convención  gozarán  de 
inmunidad  en  sus  personas  y  en  sus  bienes  durante  las  sesio 
nes  y  mientras  vayan  á  ellas  y  vuelvan  á  sus  casas,  excepto  en 
los  casos  de  traición  ó  de  otro  grave  delito  contra  el  orden  so- 
cial; y  no  serán  responsables  por  los  discursos  y  opiniones  que 
manifestaren  en  la  Convención,  ante  ninguna  autoridad,  ni  en 
ningún  tiempo. 

Art.  43.  Durante  la  reunión  de  la  Gran  Convención  no 
existirá  fuerza  alguna  militar  en  la  ciudad  de  Ocaña,  ni  ocho 
leguas  en  contorno. 

Parágrafo  único.  Esta  disposición  se  observará  mientras 
la  misma  Convención  no  disponga  otra  cosa. 

Arfe.  4:4.  Tampoco  podrá  estar  en  dicha  ciudad  de  Ocaña 
el  que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  45.  Los  Diputados  de  la  Gran  Convención  recibirán 
para  su  viaje  de  ida  y  de  vuelta  desde  el  lugar  de  su  residen- 
cia hasta  la  ciudad  de  Ocaña  el  auxilio  del  Tesoro  público,  y 
percibirán  sus  dietas  en  los  términos  que  está  dispuesto  para 
los  Senadores  y  Representantes  por  las  leyes  respectivas. 

Parágrafo  1.°  Al  efecto,  el  Poder  Ejecutivo  dará  con  an- 
ticipación las  órdenes  convenientes  para  que  estas  asignacio- 
nes se  satisfagan  de  las  rentas  comunes  cumplidamente  y  sin  la 
menor  demora  por  las  respectivas  Tesorerías,  y  para  que  se  re- 
mitan á  la  ciudad  de  Ocaña  las  sumas  que  se  conceptúen  bas- 
tantes á  cubrir  las  dietas  de  los  Diputados  y  demás  gastos  que 
se  inviertan  en  la  Gran  Convención. 

Parágrafo  2,""  Expedirá  asimismo  las  providencias  conve- 
nientes á  fin  de  que  se  prepare  local  decente  para  la  Gran  Con- 
vención, y  todos  los  enseres  de  que  ésta  necesite  para  sus  tra- 
bajos. 

Dada  en  Bogotá,  á  29  de  Agosto  de  1827—17. 

El  Vicepresidente  del  Senado, 

Jerónimo  Torres 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

José  María  Orteqa 
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El  Secretario  del  Senado, 

Luis  Vargas  Tejada 

El  Diputado  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 

Manuel  Bernardo  Alvarez 


Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá,  á  29  de  Agosto  de 
1827—17. 

Ejecútese. 

Francisco  de  Paula  Santander 

Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  EjecQtivo,  el  Secretario  de  Estado  del  Despacha  del  In- 
terior, 

José  Manuel  Bestrepo 


CAPITULO  XII 


Terminada  esta  grave  cuestión  en  el  Congreso,  pa- 
recía que  los  ánimos  habrían  de  apaciguarse  viendo  ya 
resuelta  de  un  modo  satisfactorio  la  enojosa  discusión 
sobre  las  reformas  constitucionales  oue  intrigaba  ya  á 
La  gran  mayoría  de  los  colombianos.  No  fue  así  sin  em- 
bar^:  los  exaltados  enemigos  del  Libertador  tomaron 
pie  de  esta  misma  medida— en  que  no  había  tenido  él  sino 
ana  parte  remota— para  arruinar  su  reputación  y  dis- 
minuir la  merecida  influencia  que,  aun  á  pesar  del  mis- 
mo Bolívar,  tenían  que  ejercer  sobre  los  pueblos  la  glo- 
ria y  el  prestigio  del  primer  genio  y  la  primera  espada 
de  la  América  latina.  Recelaban  los  liberales  exaltados 
del  poderoso  influjo  de  esa  gloria  que  nunca  pudieron  bo- 
rrar con  sus  diatribas,  pero  no  cesaron  de  prodigarlas 
en  sus  periódicos,  poniendo  otra  vez  los  gritos  en  el  Cié- 
k>  por  la  cercanía  de  amenazantes  tropas  á  la  capital  de 
la  Kepública 

Al  día  siguiente  de  convocada  la  Convención  había 
dado  el  Congreso  un  decreto  que  ñjaba  en  nueve  mil 
novecientos  ochenta  hombres  "la fuerza  efectiva  del 
Ejército  permanente  para  guarnecer  los  diversos  Depar- 
tamentos de  la  República  en  toda  clase  de  armas."  F 
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reducción  del  pie  de  fuerza  había  sido  decretada  por  los 
informes  que  daba  el  Ejecutivo  de  que  ya  la  paz  reinaba 
en  toda  la  República,  y  que  hallándose  exhausto  su  tesoro, 
era  indispensable  introducir  alg4ina  economía  en  los  creci- 
dos gastos  del  Ejército.  En  el  mismo  sentido  había  escrito 
el  Secretario  de  Guerra  al  Libertador,  agregando  que  las 
rentas  públicas  estaban  agotadas,  y  que  los  trastornos 
de  Guayaquil  no  presentaban  ya  síntoma  alarmante^ 
"pues  el  General  Obando,  reconocido  como  Jefe  de  la 
3.'  División,  había  logrado  establecer  allí  el  orden  cons- 
titucional." Pero  Bolívar,  que  estaba  mejor  instruido  de 
la  situación  en  el  Sur,  se  denegó  á  suspender  la  marcha 
de  las  tropas,  y  así  lo  manifestó  al  General  Santander 
haciéndole  ver  el  error  que  padecía. 

Por  medio  de  su  Secretario  general  contestó  al  de  la 
Guerra  que  "  le  parecía  inexplicable  la  reducción  dd 
Ejército  á  naedida  que  los  acontecimientos  del  Sur  lo  re- 
querían más  fuerte,"  y  al  Senado  dirigió  desde  Cáchira 
un  oficio  en  que  ponía  de  manifiesto  los  inconvenientes 
de  aquella  medida,  entre  otras  por  estas  razones: 

Una  División  que  en  Lima  se  sublevó  contra  sus  Jefes  1 
derrocó  la  ley,  que  luego  intentó  la  desmembración  de  la  Bepú' 
blica  en  favor  del  Extranjero,  y  que  no  habiéndolo  podido  con' 
seguir  de  pronto,  proclama  un  Gobierno  federal,  ha  favorecido 
el  voto  de  algunos  imprudentes  que  desde  el  año  pasado  traba- 
jan en  Guayaquil  por  dar  aquella  forma  á  nuestro  Gobierno,  y 
á  los  cuales  procuré  yo  contener  presentándoles  por  medio 
de  mi  Secretario  y  en  el  proyecto  de  Ley  fundamental  con  qae 
satisfice  á  la  demanda  de  Bolivia,  mi  decisión  por  un  Gobierno 
central  más  adecuado  á  nuestras  necesidades.  La  federación 
que  ahora  se  proclama  no  es  más  que  un  paso  conducente  al 
traidor  intento  de  los  que  invadieron  aquellos  Departamentos. 
A  este  peligro  acrece  la  noticia  de  que  el  enemigo  está  reunien- 
do tropas  en  las  Canarias  para  luego  invadirnos;  la  inquietad 
en  que  se  hallan  los  ánimos  entre  nosotros;  los  menoscabos  que 
en  los  últimos  tiempos  han  experimentado  la  moral  y  la  opi 
níóu  pública,  y  aun  la  misma  Convención  nacional  no  podrán 
obrar  el  bien  que  de  ella  se  espera  si  la  República  continúa 
despedazada  y  en  inminente  riego  toda  su  seguridad.  « 

Cuando  á  cada  momento  se  aumenta  y  se  hace  más  impe- 
riosa la  necesidad  de  atender  á  nuestra  propia  defensa  contra 
invasiones  extranjeras  y  de  conservar  en  el  interior  la  unidad 
política,  el  orden  y  la  ley,  se  manda  reducir  el  Ejército  á  la 
que  no  bastaría  en  tiempo  de  profunda  paz.  No  se  habrá  ins- 
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traído  el  Congreso  de  la  verdadera  sítuacidn  de  la  República: 
8in  duda  ae  le  ha  sorprendido  pintándola  caal  deberla  eatar; 
7  cuando  aun  la  capital  est&  llena  de  partidos,  y  los  miamos 
representantes  del  pueblo  expuestos  á  crueles  alarmas,  se  ha- 
br&  presentado  nuestra  situación  política  y  civil  como  digno 
modelo  de  prosperidad.  El  Decreto  á  que  me  reñero  lo  prueba 
demasiado:  el  único  fundamento  que  se  da  ea  el  haberse  he- 
cho innecesaria  mayor  suma  de  fuerza. 

Al  comunicar  este  decreto  el  Secretario  de  la  Guerra  aña- 
de departe  del  Vicepresidente  que  es  lo  más  conveniente  redu- 
cir á  cuadros  dos  batallones  y  dos  escuadrones  que  la  invasión 
del  Sur  hizo  reunir  en  Cartagena,  y  que  díEtpuse  que  viniesen 
hacia  el  interior.  Son  precisamente  estos  cuerpos  de  los  que  en 
eetoa  tiempos  de  facciones  y  de  crlmenos  han  permanecido  fíe- 
les &  la  Constitución  y  han  sido  su  escudo;  ellos  son  de  los  mfts 
antiguos  y  est&n  compuestos  de  nuestros  veteranos.  Fundan  la 
eonveniencia  de  esta  medida  en  la  penuria  general  del  Tesoro, 
¿j  porqne  el  tesoro  está  exhausto  se  decide  que  quede  la  Bepú- 
buca  indefensa  ó  entregada  á  los  que  la  han  puesto  en  la  hu- 
millación en  que  se  halla  ?  Suponiendo  que  la  España  no  tuviese 
miras  ofensivas  sobre  nosotros,  aunque  hasta  ahora  nadie  nos 
ha  dado  esta  seguridad,  ¿  no  bastaría  el  aspecto  lamentable  da 
la  República  para  incitarla  &  iavadirnosP  T  suponiendo  tam- 
bién que  el  Perú  no  hubiese  dado  tantas  pruebas  de  intencio- 
nes siniestras  contra  Colombia,  ¿  no  excitaría  nuestra  i  ndef  en - 
BÍ6n  BU  rivalidad  ? 

Yo  no  examinaré  con  qué  fines  se  ha  pensado  engañar  al 
Congreso  hasta  inducirle  á  sancionar  un  Decreto  que  sella 
nuestra  ruina. ...  Si  se  niegan  al  Ejecutivo  las  facultades  io- 
dispenaables  para  salvar  la  República,  yo  no  me  encargaré  de 
la  Presidencia.  No  está  bien  á  quien  ha  envejecido  antes  de 
tiempo  porque  Colombia  tuviese  existencia  y  leyes,  el  presidir 
&  sos  funerales  ni  entregar  sus  miembros  ensangrentados  á  los 
enemigos  que  ha  vencido  f>  que  ha  libertado. 

£1  Senado  le  contestó  que  el  decreto  había  sido  dio 
tado  para  tiempos  comunes  y  "  en  virtud  de  los  conoci- 
nüfiQtoe  qne  adquirió  la  Legislatura ;  pero  que  él  no  po- 
día d&mlnuir  ni  oponer^n  á  las  facultades  extraurdina- 
rías  que  el  articulo  1 38  de  la  Coastitución  concedía  al 
Poder  Ejecutivo  en  los  casos  de  una  conmoción  á  mano  ar- 
mada 6  de  ana  invasión  exterior,"  agregando  que  "el  t-^uer- 
po  Legislativo  deseaba  y  esperaba  que  el  Libertador  ace 
Israra  su  marcha  á  la  capital  p^ra  ponerlo  en  posesión 
de  la  Presideocia,  pues  con  e-sto  objeto  había  sido  convo- 
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cado  por  el  Vicepresidente  el  Congreso  á  sesiones  extra- 
ordinarias." 

Bolívar,  que  ya  desde  Cartagena  había  dirigido  nota 
al  Presidente  del  Senado,  como  hemos  visto  atrás,  di- 
ciéndole  que  puesto  que  no  se  había  admitido  su  renun- 
cia, ^'obediente  á  la  voluntad  nacional  continuaba  su 
marcha  á  la  capital,  no  pudiendo  ver  con  indiferencia 
las  calamidades  de  la  Patria,"  resolvió  ahora  apresurar- 
la en  vista  de  la  contestación  satisfactoria  que  se  le  daba 
sobre  el  asunto  de  la  reducción  del  Ejército. 

Como  él  había  ejercido  en  Cartagena  actos  de  Go- 
bierno, confiriendo  empleos  civiles  y  ascensos  militares, 
y  disponiendo  después  la  marcha  de  numerosas  tropas 
por  distintos  puntos,  lo  que  no  era  de  su  resorte  porque 
el  orden  público  estaba  restablecido  en  el  papel  de  la  ley, 
las  facultades  extraordinarias  suspendidas,  el  Ejército 
limitado  y  el  poder  supremo  en  manos  de  Santander, 
repitió  éste  sus  quejas  contra  los  hechos  que  usurpaban 
su  autoridad  y  que  justamente  se  motejaban  al  Liberta- 
dor por  ejecutarlos  sin  estar  legalmente  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  mediante  la  posesión  constitucional 
ante  el  Congreso. 

En  el  fondo  Santander  tenía  razón  de  manifestarse 
agraviado  con  el  movimiento  de  aquellas  tropas  que  de- 
bían estar  sujetas  á  su  autoridad;  pero  exageró  demasiado 
sus  censuras  á  aquellas  infracciones  de  la  Constitución, 
teniéndolas  como  ataques  á  su  propia  persona,  publican- 
do nuevos  y  más  apasionados  artículos  en  la  Onceta  Ofir 
cial,  dirigiendo  otra  protesta  al  Congreso  contra  todo 
acto  que  ejerciera  Bolívar  antes  de  encargarse  del  Q-o- 
bierno,  concitando  los  ánimos  en  todo  sentido,  y  prepa- 
rándose para  la  defensa  de  un  formidable  ataque  que  en 
su  acalorada  imaginación  se  forjaba  como  inminente. 
Aun  llegó  á  proyectar  se  disolviera  el  Poder  Ejecutivo  si- 
no contaba  con  fuerzas  suficientes  para  defenderse,  inten- 
to de  que  lograron  disuadirlo  sus  Secretarios  impidiendo 
que  Stí  dejara  arrastrar  por  viles  pasiones.  Uno  de  ellos, 
el  del  Interior,  Dr.  José  Manuel  Restrepo,  dice  á  este 
respecto  lo  siguiente  :  (1). 

Los  miembros  del  Coasejo  de  Gobierno,  que  eraa  amigos 


(1)  Restrepo.  Hitloria  de  la  Revolución  de  Colombia,  tomo  4.*,  pág'ma  fi9. 
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dd  Libertador*  que  no  se  dejaban  arrastrar  por  pasiones  del 
momento  7  que  861o  querían  el  bien  7  la  consolidación  de  la 
BepAblica»  se  opusieron  unánimemente  á  ideas  tan  subversi- 
vas del  orden  7  de  la  tranquilidad.  Quiso  también  el  General 
Santander  que  se  dirigiera  una  circular  á  los  Ministros  ex- 
tranjeros protestando  contra  los  actos  ilegales  de  Bolívar.  Tam 
bien  se  opuso  el  Consejo  á  esta  medida  irregular  que  á  nada  con- 
ducía 7  por  la  que  se  pretendía  conceder  á  las  naciones  ex 
tranjeras  una  intervención  indebida. 

Viendo  Santander  que  ninguno  de  sus  pro7ectos  encontra- 
ba apo70,  se  quejó  amargamente  de  la  apatía  de  sus  Secreta- 
rios para  def ende r,  según  decía,  las  libertades;  díjoles  estar  con 
venido  con  doce  Jefes  militares  en  que  si  resultaba  cierto  que 
el  Bur  de  la  República  se  hubiese  decidido  por  el  sistema  fede 
ratÍTO|  7  por  (una  separación  del  centro  7  del  norte,  se  iría 
allá  con  todos  los  que  determinaran  seguirlo,  para  hacer  la 
gaerra  al  Libertador  ;  repitió  entonces  por  la  centésima  vez 
que  la  deseaba  ardientemente,  pues  le  aborrecía  de  muerte,  7 

£e  allí  le  opondrían  las  barreras  formidables  del  Juanambú. 
A  Secretarios  le  improbaron  todos  estos   pro7ectos,  que  ma- 
nifeataban  tan  poca  circunspección  7  cordura  ;  al  mismo  tiem 

So  aconsejaron  á  Santander  que  si  no  creía  segura  su  persona 
e  la  venganza  de  Bolívar,  debía  renunciar  nuevamente  la  Vi 
oefMfeBidencia  é  irse  á  viajar  fuera  de  Colombia  mientras  pasa 
ha  la  tempestad;  consejo  que  no  siguió,  pues  dijo  que  se  lo  pre 
sentaban  graves  inconvenientes. 

Contribuían  en  gran  manera  á  acalorar  el  ánimo 
exaltado  del  General  Santander  las  falsas  especies  que 
continuamente  le  llevaban  sus  adictos  sobre  el  objeto  de 
aquellos  movimientos  militares.  Se  le  habló  mucho  de 
una   conspiración  que  Bolívar  preparaba  en  Boyacá 
para  alzarse  con  el  poder  absoluto,  obligando  á  los  pue- 
blos á  darle  un  voto  ilimitado  para  sus  proditorias  mi- 
ras. Se  le  pintó  con  vivos  colores  la  gravedad  de  la  si- 
taación  y  la  necesidad  imperiosa  de  armarse  en  guerra 
para  impedir  aquel  atentado;  y  á  tanto  había  llegado  la 
▼oncingiería,  que  los  oficiales  de  Bolívar  que    iban  lle- 
£Riido  a  la  capital  se  admiraban  de  no  encontrar  las 
finalizadas  que  se  les  había  dicho  destacaría  Santander 
P^Ja  cerrarles  el  paso  é  impedir  la  entrada  del  Liber- 
íador. 
.     También  en  el  Senado,  según  leemos  en  las  actas 
j^^J2^*^*^^  Q^^  tenemos  á  la  vista,  se  abrigaban  temores 
'6  el  intento  del  Libertador,  fundados  en  su  silencio 

15 


respecto  á  prestar  el  jaramento  constitucional,  y  en  Íob 

znoTÍmientos  militares,  que  se  juzgaban  peligrosos.  Algo 
llegó  á  proponerse  en  la  Cámara  de  Representantes  para 
que  se  le  acusara  ante  el  Senado  por  aquellos  actos,  aun 
que  la  moción  quedó  sin  apoyo  considerable.  Tronaron  de 
nuevo  varios  Senadores  contra  la  anarquía  y  el  despotis 
mo  que  se  seguirían  "  á  la  entrada  del  César,  la  cual  sería 
como  la  de  Bonaparte  á  su  regreso  de  Egipto,  para  de- 
rrocar la  Constitución  y  perseguir  á  sus  defensoras."  Va- 
rios miembros  del  Senado  se  ocultaron  temerosos  de  las 
represalias  que  se  tomarían  por  sus  acaloradas  arenga^ 
y  uno  de  ellos,  el  Dr.  Juan  Nepomuceno  Azuero,  clérigo 
y  todo,  y  por  añadidura  candidato  del  mismo  Sen^ 
para  los  obispados  de  Guayana  y  de  Panamá,  al  tratarse 
de  la  prórroga  del  Congreso  para  dar  posesión  al  Liber- 
tador, se  apresuró  á  solicitar  se  le  permitiera  retirarse 
del  Senado  "  porque  babiéndose  convocado,  dijo,  el  Con- 
greso extraordinario  con  el  objeto  de  recibir  el  juramen- 
to del  General  Bolívar,  y  siendo  éste  en  su  concepto  in- 
fractor de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  resistía  su  con 
ciencia  presenciar  un  acto  por  el  cual  se  le  ponía  en  pa 
sesión  de  un  destino  de  que  no  era  digno,   por  ser  un 
gran  criminal;  que  en  la  declaratoria  de  la  necesidad  de 
la  convocación  extraordinaria  babía  salvado  su  voto,  y 
que,  por  el  contrario,  habría  estado  por  la  afirmativa  si 
su  objeto  hubiera  sido  cumplir  las  dos  Cámaras  con  sn 
deber  acusando  y  juzgando  al  expresado  General  Bo- 
lívar." 

Afortunadamente  las  tropas  sospechosas  continua- 
ron adelantándose  con  suma  prudencia,  sin  cometer 
desacato  alguno,  y  esto  contribuyó  á  calmar  un  tanto 
los  temores,  evitando  el  que  se  llevara  á  cabo  la  resis- 
tencia que  Santander  y  sus  consejeros  pretendían  opo- 
ner al  Libertador  para  impedirle  que  se  encargara  de  1-*^ 
suprema  magistratura- 

Y  así  pudo  éste  entrar  á  la  capital  el  10  de  Septieoc^ 
bre  y  dirigirse  directamente  al  templo  de  Santo  Domif^»-' 
go,  donde  lo  aguardaban  las  dos  Cámaras  reunidas  parr^* 
recibirle  el  solemne  juramento.  Desde  Zipaquirá  habff^* 
enviado  al  Coronel  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  con  u  "^ 
oficio  para  el  Presidente  del  Congreso,  en  que  le  manife^^ 
taba  su  deseo  de  prestar  la  promesa  legal  en  el  momento-"* 
mismo  de  su  llegada,  con  lo  cual  desmentía  la  falsa  esp^^ 
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cíe  de  que  intentaba  tomar  el  mando  sin  llenar  aqael 
previo  requisito. 

Hizo  alto  en  su  marcha  por  las  calles  donde  la  mul- 
titud lo  aclamaba  otra  vez  con  regocijo;  penetró  en  el 
templo  acompañado  de  numerosa  comitiva,  y  después 
de  prestar  el  solemne  juramento  de  sostener  y  defender 
la  Constitución  y  de  cumplir  fiel  y  exactamente  los  de- 
beres de  su  empleo,  pronunció  este  corto  discurso: 

Desde  la  primera  vez  que  me  encargué  de  la  Presidencia 
prometí  sostener  la  Oooatitucidn  eo  cuanto  estaba  en  mi  poder, 
esto  es,  como  militar.  Empeñado  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, marché  al  Sur  y  logré  libertar  todo  aquel  territorio  que 
yacía  aún  bajo  el  dominio  español.  La  República  fue  integra- 
da. El  Perú  reclamó  la  protección  del  Ejército  colombiano  7 
confió  sus  destinos  á  mis  manos:  me  nombró  Dictador,  triunfé 
completamente  de  sus  enemigos,  7  bajo  la  sombra  del  pabellón 
libertador  colombiano  nacieron  dos  Bepüblicas  hermanas,  Perú 
7  Solivia.  La  discordia  dividió  á  los  colombianos,  el  Norte  hizo 
esfuerzos  por  romper  la  ley  fundamental,  estalló  el  cañón  fra- 
tricida, volé  á  apagarlo,  7  por  uu  decreto  ^1."  de  Enero)  resta- 
Uecf  la  paz  7  la  unión.  Posteriormente  se  restablecieron  el  or- 
den 7  la  tranquilidad  pública.  O76  el  Congreso  el  grito  gene- 
ral de  la  Nación  por  el  cual  pedía  imperiosamente  las  reformas; 
la  Gran  Convención  se  ha  convocado,  y  de  este  modo  el  Con- 
greso ha  salvado  la  Bepública.  Con  todo,  el  estado  actual  de 
Colombia  merece  la  consideración  del  Congreso,  el  cual  deberá 
pesar  en  su  sabifliría  las  medidas  que  dicté,  7  les  dará  ó  nega- 
rá su  aprobación.  El  Secretario  general  presentará  la  memoria. 
A  pesar  de  la  disociación  de  que  ha  estado  amenazada  la  Repú- 
blica, á  pesar  del  estado  casi  anárquico  del  sur  de  Colombia,  es- 
pero, 7  aun  prometo  al  Congreso  devolver  á  manos  de  la  Qraa 
Ck>nvenci6n  la  República  de  Colombia  libre  y  unida. 

Con  frases  hala^eflas  para  el  buen  nombre  del  Li- 
bertador contestó  el  Presidente  del  Senado  este  discurso, 
y  en  seguida  el  Vicepresidente  Santander,  que  lo  aguar- 
daba en  el  palacio  presidencial,  le  dirigió  estas  satisfac- 
torias palabras : 

Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente  : 

Después  de  todas  las  demostraciones  de  amor,  respeto  y 
confianza  que  os  han  dado  los  pueblO:^,  yo  que  aún  pertenezco 
&  la  suprema  Administración  del  Estado,  debo  limitarme  hoy 
A  manifestaros  nuestra  complacencia  al  veros  restituido  á  la 
capital  de  la  República  y  en  posesión  de  la  suprema  autoridad 
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que  os  ha  confiado  la  Nación.  ¿  Cuáles  pueden  ser  nuestros  ro 
tos,  sino  los  que  caben  en  pechos  amantes  de  su  Patria,  fieles  á 
sus  instituciones,  celosos  de  su  estabilidad  é  interesados  en 
vuestra  gloria  ?  No  son  otros  ciertamente  que  los  de  ver  reu- 
nida de  nuevo  la  República  bajo  vuestra  autoridad,  destruidos 
los  partidos  que  la  han  despedazado,  restablecido  el  sosiego  pú- 
blico, asegurados  los  derechos  del  pueblo,  triunfantes  las  leyes, 
la  libertad,  la  igualdad  y  vuestra  esclarecida  reputación.  Si 
este  es  el  resultado  de  vuestros  esfuerzos  en  el  ejercicio  de  la 
suprema  autoridad  nacional,  como  todo3  lo  esperamos  con  una 
confianza  ilimitada,  las  oscilaciones  de  la  República  7  los 
sinsabores  que  han  afligido  vuestra  alma  j  las  nuestras,  habrán 
servido  de  crisol  para  purificar  nuestro  amor  á  la  libertad  y  su 
merecimiento,  el  poder  y  la  estabilidad  de  Colombia,  y  de  vos 
mismo.  No  perdonaremos  esfuerzo  ninguno  para  contribuir  á 
la  tranquilidad  y  dicha  de  Colombia  y  á  la  gloria  de  nuestro 
Gobierno. 

Desde  el  primer  momento  quiso  el  Libertador  dar 
nueva  muestra  de  su  nobleza  de  carácter  esforzándose 
por  restablecer  la  concordia  y  dando  en  absoluto  al  olvi- 
do los  agravios  que  se  le  habían  hecho  durante  su  au- 
sencia. A  los  miembros  del  Congreso  y  á  los  escritores 
públicos  que  se  habían  ocultado  temiendo  su  venganza 
les  hizo  saber  que  no  la  ejercería  en  ningún  caso,  y  que 
contra  nadie  abrigaba  rencores;  á  las  autoridades  políticas 
dio  órdenes  terminantes  para  que  observaran  una  conduc- 
ta conciliadora,  procurando  calmar  los  ániftios,  á  lo  que 
^'  habrían  de  contribuir  poderosamente  la  convocatorin 
de  la  Gran  Convención  y  los  trabajos  del  Congreso/'  Re- 
quiriólas asimismo  por  la  Secretaría  del  Interior  para 
que  con  estos  motivos  hicieran  cesar  ''  la  guerra  de  pape- 
les y  la  división  de  los  partidos,"  procurando  "  por  la 
persuasión  y  por  el  influjo  de  los  ciudadanos  pacíficos, 
dice,  cesen  los  escritos  en  que  se  ataquen  personas  ó  cor- 
poraciones determinadas." 

Habiendo  tomado  el  Libertador  las  riendas  del  Gobierno 
y  convocado  la  Gran  Convención — dice  la  nota  del  Secretario 
Dr.  Restrepo— han  cesado  los  principales  motivos  deesa  guerra 
continua  de  papeles,  de  la  disensión  de  los  ánimos  y  de  los  par- 
tidos  Después   de  la  Ley  de  olvido,  un  velo  impenetrable 

debe  cubrirlos  sucesos  pasados,  dándose  todos  los  colombianos 
un  ósculo  fraternal,  para  que  sólo  se  piense  y  escriba  con  la 
mayor  moderación  sobre  los  medios  de  curar  los  males  que  ha 
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mfrido  la  Patria,  y  de  darse  una  Constitación  que  haga  nues- 
tra felicidad  7  la  de  las  generaciones  futuras.  Hé  aquí  un  vasto 
7  hermoso  campo  en  que  se  ocupen  los  ingenios  de  los  escritores. 

Segunda  vez  quiso  Bolívar  dar  una  aprobación  ex- 
plícita á  la  Administración  anterior,  conservando  en  sus 
puestos  á  los  Secretarios  de  Santander.  Sres  Restrepo. 
Revenga,  Castillo  Rada  y  Soublette,  á  pesar  de  que  ellos 
presentaron  sus  dimisiones  y  le  manifestaron  la  conve- 
niencia de  que  formase  un  nuevo  Gabinete,  pues  que  es- 
taban comprendidos  en  las  declamaciones  que  se  hacían 
contra  el  anterior  Grobierno.  Pero  el  Libertador  no  desis- 
tió de  darles  este  público  testimonio  de  ''hallarse  satis- 
fecho de  la  conducta  oficial  de  los  miembros  que  compo- 
nían aquel  Ministerio/'  con  lo  cual  contestaban  estos 
ciudadanos  á  los  cargos  que  se  les  había  hecho  por  la 
prensa. 

El  mismo  día  que  llegó  á  la  capital  dispuso  el  Liber- 
tador continuaran  las  sesiones  extraordinarias  del  Con- 
greso, para  someter  importantes  materias  á  su  conside- 
ración, entre  ellas  las  medidas  administrativas  y  de  or- 
den público  que  se  habían  tomado  en  Venezuela,  y  el 
oso  que  había  hecho  él  allí  de  las  facultades  extraordina- 
rias. Se  contrajo  asimismo  al  despacho  de  los  negocios 
públicos,  trabajando  asiduamente  con  el  Consejo  en  la 
reorganización  de  los  más  importantes;  hizo  grandes 
esfuerzos  por  calmar  la  agitación  de  los  partidos,  mos- 
trándose siempre  afable  aun  con  sus  mismos  enemigos 
y  manifestándose  deseoso  de  que  se  cumplieran  las  leyes 
sin  violencias  ni  exageraciones,  y  en  fin,  dirigió  á  los 
guayaquileños  al  día  siguiente  no  más  esta  hermosa 
proclama  : 

SIMÓN  ROLfVAR,  LIBERTADOR    PRESIDENTE    DE   LA    REPÚBLICA    DE 

C0L03IBIA 

¡Ouayaquileños !  El  torrente  de  las  disensiones  civiles  os 
ha  arrastrado  hasta  poneros  en  la  situación  en  quo  os  hall&is. 
Vosotros  sois  víctimas  de  la  suerte  que  habéis  procurado  evitar 
&todo  trance.  No  sois  culpables,  y  ningún  pueblo  lo  es  nunca, 
porque  el  pueblo  no  desea  más  que  justicia,  reposo  y  libertad  ; 
los  sentimientos  dañosos  ó  erróneos  pertenecen  do  ordinario  á 
los  conductores:  elloe^  son  las  causas  de  las  calamidades  pú- 
blicas. 
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Yo  os  conozco,  vosotros  me  conocéis,  y  no  podemos  dejar 
de  entendernos.  Que  desistan,  pues,  los  que  os  quieran  extia- 
yiar,  para  que  volvamos  á  abrazarnos  como  los  más  tiernos 
hermanos,  á  la  sombra  de  los  laureles,  de  las  leyes  y  del  nom- 
bre de  Colombia. 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá,  á  11  de  Septiembre  de 
1827—17. 

Bolívar 

Todas  estas  medidas  contribuyeron  en  gran  manera 
al  restablecimiento  del  sosiego  público  y  a  la  cesación 
del  encono  con  que  los  partidos  políticos  se  debatían  en 
el  Parlamento  y  en  la  prensa,  con  no  poco  perjuicio  para 
la  marcha  regular  de  la  República. 

Consta  que  al  verle  otra  vez  en  el  solio  presidencial 
gobernando  en  un  todo  de  acuerdo  con  la  ley,  sin  imponer 
su  autoridad  con  medios  violentos,  defiriendo  casi  siempre 
á  la  opinión  del  Consejo  de  Gobierno,  se  disminuyó  en  mu- 
cho el  furor  de  los  partidos,  se  calmaron  las  Provincias 
adonde  llegaban  estas  felices  noticias,  y  el  Congreso 
mismo  varió  de  rumbo,  para  dar  un  voto  de  confianza 
al  Libertador  interpretando  la  que  todo  el  pueblo  colom- 
biano volvía  á  depositar  en  el  influjo  y  buenas  intencio- 
nes de  aquel  hombre  jamás  rivalizado.  Los  ojos  del  pue 
blo  entero  estaban  puestos  en  la  Convención,  y  todos  se 
preparaban  en  calma  á  la  lucha  electoral,  dejando  por 
unos  días  la  acerba  crítica  y  las  truculentas  injurias  que 
tanto  se  habían  prodigado  contra  hombres  y  colectivi- 
dades. 

Con  la  mira  de  restablecer  cuanto  antes  el  orden 
constitucional  en  Guayaquil,  que  continuaba  aún  regi- 
do por  autoridades  espurias,  envió  el  Libertador  algunas 
tropas  á  Popayán,  á  tiempo  que  el  General  Juan  José 
Flórez  se  ponía  de  acuerdo  con  el  Jefe  Civil  y  Militar, 
General  Ignacio  Torres,  y  lograba  con  sagacidad  y  ener- 
gía ganarse  los  Cuerpos  de  la  3.*  División  y  ocupar  la 
ciudad  sin  ninguna  resistencia,  cuando  acababa  allí  de 
verificarse  el  último  movimiento  revolucionario  para 

f)rocurar  la  anexión  al  Perú.  Inmediatamente  se  reúne 
a  Municipalidad  con  los  principales  vecinos,  y  resuelve 
''que  el  Departamento  vuelva  a  gobernarse  por  la  Cons- 
titución y  leyes  de  la  República,"  puesto  que  la  Conven- 
ción debía  reunirse  el  2  de  Marzo,  y  "  era  un  deber  sa- 
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gradó  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno  y  procurar  con- 
ciliar las  opiniones."  Resolvióse  también  en  la  misma 
sesión  que  se  pusiera  al  General  Ignacio  Torres  en  pose- 
sión de  la  Intendencia,  como  lo  disponía  el  Ejecutivo,  y 
así  pudo  este  Jefe  penetrar  en  la  ciudad  con  todas  sus  tro- 
pas, á  tiempo  que  por  otro  camino  entraba  el  General 
Flórez  con  las  suyas,  y  ambos,  ocupando  sus  respectivos 

Euestos,  merecieron  bien  de  la  Patria  por  haber  resta- 
lecido  allí  el  imperio  de  la  ley  y  librado  el  Departa- 
mento de  la  autoridad  ilegítima  de  Elizalde,  Bustaman 
t^  y  demás  facciosos,  que  huyeron  al  Perú  y  dejaron  en 
paz  todas  las  comarcas  meridionales. 

Pero  no  era  posible  mantener  simultáneamente  el 
orden  en  todos  los  puntos  de  la  extensa  República.  Si  el 
Sur  quedaba  pacificado  y  sujeto  de  nuevo  al  imperio  de 
la  Constitución,  en  el  Norte,  apenas  el  Libertador  había 
vuelto  la  espalda,  comenzó  á  sentirse  la  falta  de  su  in- 
fluencia inmediata,  y  no  tardaron  en  levantarse  guerri- 
Uas  comandadas  por  oscuros  Jefes  españoles,  quienes 
pietendían  nada  menos  que  restablecer  allí  el  dominio 
del  ya  olvidado  Gobierno  peninsular. 

Bien  que  impotentes  estas  partidas  para  lograr  sus 
peregrinas  intenciones,  no  dejaron  de  causar  alarmas  y 
sobresaltos  en  varias  poblaciones  de  Venezuela,  obligan- 
do á  las  autoridades  a  armarse  en  guerra  para  debelar- 
las. Con  los  elementos  que  les  enviaban  los  realistas  que 
aún  existían  en  Caracas;  con  el  apoyo  del  Capitán  gene- 
ral de  Puerto  Rico,  y  con  las  fuertes  sumas  que  pudie- 
ron robar  en  los  despoblados,  lograron  en  breve  los  fac- 
ciosos engrosar  sus  filas  y  allegar  recursos  para  hacer 
larga  y  difícil  al  Gobierno  la  tarea  de  sofocar  la  revuel- 
ta. En  el  Llano  alto  de  Caracas,  en  las  montañas  de  los 
Oüires,  en  varios  puntos  del  valle  de  Tuy,  en  Maracai- 
bo,  en  la  dilatada  cordillera  de  los  Teques,  y  en  otros 
puntos  del  territorio  venezolano,  partidas  armadas  sos- 
tenían las  pretensiones  de  reconquista  á  favor  de  la  Co- 
rona española,  y  recorrían  largas  extensiones  sembran- 
do el  espanto  en  las  comarcas  que  asolaban. 

Afortunadamente  el  General  Páez  logró  derrotar 
en  los  Teques  á  la  porción  más  numerosa  y  temible  de 
estas  facciones,  y  con  la  pena  capital  aplicada  pronta- 
mente á  los  principales  cabecillas  v  la  oferta  de  un  am- 
plio indulto  a  los  que  depusieran  las  armas,  la  facción 
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de  los  Teques  quedó  diseminada  prontamente,  y  restable-  ;  j 
cida  la  tranquilidad  en  aquella  comarca. 

Las  otras  guerrillas  fueron  también  activamente 
perseguidas  en  los  bosques  y  vastos  desiertos  donde  se 
albergaban.  Con  inflexible  severidad  fueron  asimismo 
pasados  por  las  armas  los  revoltosos  que  llegaban  á 
aprehenderse,  y  así  se  consiguió  también  restablecer  la 
calma  en  muchos  parajes  azotados  por  estas  cuadrillas. 

Un  asalto  á  los  indios  semibárbaros  que  asolaban  el 
Orinoco,  y  en  que  salieron  victoriosas  las  fuerzas  repubU- 
canas,  terminó  la  pacificación  del  mismo  departamento  del 
Orinoco.  Algunas  ejecuciones  y  otras  penas  impuestas  á 
los  promotores  de  la  reacción  monárquica  contuvieron  los 
movimientos  revolucionarios  de  Barinas,  Coro  y  Guaya- 
na,  Provincias  que  fueron  declaradas  en  Asamblea.  El 
pronunciamiento  de  la  Municipalidad  de  Barinas  para 
cambiar  las  autoridades  terminó  en  breve  de  manera 
pacífica.  No  así  la  rebelión  de  Cumaná,  que  dio  por  re- 
sultado la  derrota  del  General  Marino  en  el  primer  en- 
cuentro. Pero  después  de  que  le  llegaron  á  este  Jefe 
nuevos  refuerzos,  y  burladas  por  parte  de  los  facciosos 
las  promesas  consignadas  en  un  armisticio,  resolvió  el 
mismo  General  Marino,  á  la  sazón  Comandante  del  De- 
partamento de  Maturín,  atacarlos  reciamente  en  Cuma- 
canoa,  y  después  de  dispersarlos  por  completo  da  un  in- 
dulto general,  con  lo  que  se  logra  que  todos  depongan 
las  armas  en  manos  de  las  autoridades.  Este  combate 
tuvo  lugar  el  31  de  Diciembre,  y  los  colombianos  se  feli- 
citaban de  que  terminara  el  año  de  1827  con  el  restable- 
cimiento, á  lo  menos  aparente,  de  la  tranquilidad  y  el 
orden  legal  en  los  Departamentos  de  Venezuela. 

Pero  el  año  no  podía  concluir  sin  que  hubiera  cau- 
sas de  nueva  zozobra  en  la  afligida  República :  tal  pare- 
cía que  un  hado  fatal  la  persiguiera  de  continuo  hasta 
verla  reducida  á  escombros.  Si  por  el  Norte  se  despejaba 
un  tanto  el  horizonte  político,  la  pérfida  conducta  del 
Perú  hacía  renacer  los  temores  de  que  en  los  Departa 
mentes  del  Sur  volvieran  á  suscitarse  serias*diñcultades. 

No  contento  el  presidente  Lámar  con  las  ofensas 
que  allí  se  habían  irrogado  á  Bolívar  y  á  los  colombia- 
nos, expulsó  de  su  territorio  al  Ministro  de  Colombia  y 
de  Bolivia,  D.  Cristóbal  Armero,  imputándole  calumnio- 
samente el  intento  de  conspirar  contra  el  Gobierno  pe- 
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cko.  Insistióse  en  el  deseo  de  agregar  al  Perú,  no  sólo 
stros  Departamentos  meridionales,  sino  hasta  la  mis- 
República  de  Bolivia,  y  para  llevarlo  á  cabo  se  ha- 
i  exquisitas  diligencias,  empezando  por  desacreditar 
olombia,  á  Bolívar  y  á  Sucre,  y  por  baja  mano  ofre- 
1  para  ello  halagadoras  remuneraciones.  Con  un  ejér- 
'  numeroso  amenazaba  el  Perú  por  dos  partes  distin- 
de  las  fronteras  de  Colombia  y  Bolivia ;  se  impedía 
aso  de  las  tropas  colombianas  por  territorio  peruano 
a  restituirse  á  su  patria ;  en  el  Congreso  se  trataba 
privar  á  Colombia  de  estas  tropas,  "  que  serían  un 
rte  osbtáculo  para  la  anexión  de  los  Departamentos 
ridionales,"  y  se  decretaba  la  violación  de  un  tratado 
»lico  solemne. 

Todo  conducía  á  impedir  que  la  2,''  División  colom- 
la  acantonada  en  Bolivia  saliera  de  allí,  y  á  fomen- 
la  rebelión  de  ella,  como  había  sucedido  con  la  3.'  en 
cía.  Logran  su  intento  los  falaces  peruanos,  y  el  25 
Diciembre  dan  los  Oficiales  inferiores  el  grito  de  re- 
\6a  en  la  ciudad  de  La  Paz  y  apresan  á  sus  Jefes  y 
Prefecto  de  la  ciudad,  acabando  por  robar  fuertes  su- 
8  en  oro,  exigir  otras  por  el  rescate  de  algunos  prisio- 
06  y  dar  vivas  al  Perú.  Se  disponían  ya  á  emprender 
rcna  á  aquella  República,  cuando  se  vieron  reciamen- 
itacados  por  algunos  valerosos  Jefes  de  los  que  ha- 
ll logrado  fugar  de  la  prisión,  se  traba  el  combate,  y 
ando  gran  número  de  muertos  en  el  campo,  huyen 
chos  de  los  amotinados  y  los  restantes  caen  prisio- 
oa 

Una  vez  más  se  dio  el  escándalo  en  Bogotá  de  que 
*ecibiera  con  regocijo  la  noticia  de  un  pronuncia 
3nto  militar,  no  ya  por  el  Gobierno,  que  ejercía  el  Li 
tador  Bolívar,  sino  por  uno  de  los  órganos  del  parti 
enemigo  de  éste,  que  alimentaba  siempre  la  esperan 
de  apoyarse  en  las  tropas  sediciosas  de  aquellas  Re 
>licas  para  afianzarse  en  el  poder.  Bolívar,  por  el  con 
rio,  envió  fuerzas  á  las  poblaciones  más  inmediatas  á 
'rontera  ;  dictó  activas  providencias  para  reorganizar 
ejército,  dando  de  baja  también  á  algunos  Oficiales  de 
Cuerpos  pertenecientes  á  aquellas  Divisiones;  des- 
gó  la  mayor  actividad  para  restablecer  la  disciplina 
litar  y  la  moralidad  entre  los  Jefes  que  habían  de  ha- 
frente  á  las  amenazas  del  Perú,  y  publicó  finalmente 
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en  la  Gaceta  de  Colombia  un  brillante  escrito  bajo  el  tí-    , 
tulo  de  Fe  púnica,  en  que  manifiesta  los  agravios  del    J 
Perú,  con  toda  la  historia  de  ellos  desde  la  insurrección    ( 
de  Bustamante,  con  la  comprobación  del  intento  de  arre- 
batar á  Colombia  los  Departamentos  del  Sur,  con  las  in 
vasiones  al  Amazonas,  con  la  expulsión  del  Ministro  co- 
lombiano, con  los  escándalos  en  Bolivia,  y  t^ermina  di- 
ciendo que  *'todo  esto  indica  la  decisión  que  hay  de 
parte  de  la  Administración  peruana  á  despedazar  la  Re- 
pública que  no  perdonó  sacrificios  por  levantar  aquel 
país  del  estado  de  colonia  y  constituirlo  en  nación  inde- 
pendiente." 

El  encono  de  los  partidos  había  disminuido  bastante, 
como  dejamos  dicho,  con  la  presencia  de  Bolívar  en  la  3 
capital.  Lo  propio  acontecía  en  las  Provincias  adyacen- 
tes. Viéndole  dedicado  tan  sólo  á  la  Administración  pú- 
blica, gobernando  con  la  ley  en  la  mano,  desaparecieron 
los  temores  que  contra  él  se  abrigaban,  y  aun  muchos 
de  los  que  se  tenían  por  sus  más  inflexibles  enemigos 
reconocieron  el  error  en  que  habían  estado,  y  volvieron 
á  confiar  en  el  talento  y  en  la  nobleza  del  Libertador, 
y  en  sus  esfuerzos  por  procurar  á  Colombia  mejores  días 
de  prosperidad  y  sosiego. 

Hasta  en  el  Congreso  se  verificó  un  cambio  radical 
á  este  respecto.  Abandonaron  el  recinto  de  las  sesiones 
los  Senadores  que  se  habían  dejado  llevar  por  mayor 
exaltación,  y  los  demás  no  tardaron  en  persuadirse  de 
que  eran  infundadas  las  sospechas  é  injustos  los  cargos 
que  se  habían  propalado  antes  de  la  entrada  de  Bolívar. 
Desde  entonces  no  volvió  á  pronunciarse  una  palabra  en 
las  Cámaras  que  pudiera  resfriar  la  armonía  entre  los 
dos  Poderes ;  antes  bien  se  propuso  el  Legislativo  dar  al 
Libertador  las  más  señaladas  muestras  de  adhesión  y 
confianza.  Por  una  Ley  de  26  de  Septiembre  aprobó  y 
mandó  observar  todas  las  medidas  tomadas  por  él  en  los 
Departamentos  del  Zulia,  Maturín,  Venezuela  y  Orino 
co ;  por  otra  del  mismo  día  lo  facultó  para  hacer  "  los 
arreglos  que  estimara  convenientes  en  la  parte  adminis- 
trativa de  la  Hacienda  nacional " ;  autorizólo  asimismo 
en  otros  decretos  para  conceder  por  sí  solo  los  más  altos 
grados  militares,  aun  durante  la  reunión  del  Congreso  ; 
para  otorgar  ciertas  gracias  y  privilegios ;  para  refor- 
mar el  plan  general  de  estudios ;  para  hacer  el  nombra- 
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miento  de  alganos  funcionarios  públicos  ;  para  vender 
los  buques  de  guerra  que  fueran  innecesarios,  y  en  fin, 
para  suspender  6  reducir  las  contribuciones  municipales- 
Tal  parecía  que  el  Congreso  hubiera  de  cerrar  sus  se- 
siones  dando  ejemplo  de  moderación  y  cordura  en  sus 
últimos  debates.  No  fue  así,  sin  embargo  :  una  palabra 
imprudente  de  Bolívar,  repetida  en  varias  ocasiones  y 
touiada  por  su  amigos  como  arma  poderosa,  hubo  de 
IMrender  nuevamente  la  hoguera  y  dar  motivo  á  enojo- 
"*  sas  discusiones  en  la  Cámara  de  Representantes. 

El  asunto  del  manejo  del  empréstito  extranjero  vol- 
í  vía  á  ponerse  sobre  el  tapete,  abriendo  nueva  herida  en 
■  ciertas  reputaciones.  El  General  Bolívar  había  dicho  on 
Lima  "  que  iría  á  Bogotá  á  tomar  cuentas  de  la  inversión 
^  los  treinta  millones  del  empréstito"  (1),  y  en  su  trán- 
sito hasta  Caracas,  en  conversaciones  familiares,  alguna 
de  ellas  en  casa  del  General  Santander  y  en  presencia 
saya,  había  dejado  escapar  alguna  palabra  reveladora 
de  10  que  en  su  interior  sospechaba  contra  los  manejos  de 
éste  en  tan  delicado  asunto.  Exasperado  con  estas  pala- 
bras sueltas  y  con  las  declamaciones  que  á  ellas  se  siguie- 
ron, exigió  Santander  al  Libertador  en  un  comedido  me- 
morial "  que  hiciera  indagar  por  todos  los  medios  lega- 
les que  estuvieran  en  su  poder  si  él  tenía  dinero  en  algún 
banco  extranjero,  ó  si  durante  su  Gobierno  se  había  mez- 
clado en  alguna  negociación  de  cualquiera  especie  que 
faera  "  ;  Bmívar,  ya  resfriado  en  demasía  en  su  aprecio 

g)r  el  Gíeneral  Santander,  dijo  que  nada  de  lo  que  con- 
nía  aquel  pedimento  era  de  su  resorte,  y  lo  pasó  á  la 
Cámara  de  Representantes,  donde  no  se  había  intentado 
ninguna  forma  de  acusación.  Este  fue  el  último  golpe 

3ue  se  dio  á  las  esperanzas  de  un  avenimiento  entre  los 
os  caudillos  y  sus  partidarios. 

Como  en  la  Cámara  de  Representantes  ya  no  gozaba 
Santander  de  muchas  simpatías,  se  pronunciaron  contra 
él  acalorados  discursos,  y  se  proyectó  acusarlo  ante  el 
Senado;  mas  no  faltó  quien  tomara  su  defensa,  y  al  fin 
no  se  hizo  otra  cosa  que  nombrar  una  comisión  de  cinco 
Diputados  encargada  de  reunir  los  datos  acerca  del  em- 
préstito y  recibir  las  pruebas  del  sumario  que  el  inismo 


(1)  Jun  FrancÍMO  Ortis,  ReminUctntiat^  pagina  84. 
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indiciado  presentara,  para  decidir  el  punto  en  otral»^ 

gislatura. 

El  Libertador  perdió  una  ocasióu  de  calmar  al  Geoeid 
Santander  resolviendo,  como  era  justo,  que  el  Gobierno  esti- 
ba satisfecho  de  su  honrosa  conducta,  de  su  probidad  incaes- 
tionable,  y  que  por  tanto  consideraba  innecesaria  la  instrac 
ción  de  las  diligencias  que  se  pedían;  y  lo  que  hizo  fue  lo  peor 
que  podía  hacer:  declarar  que  no  le  tocaba  resolver  sobro  aqoe 
lia  solicitud,  y  pasarla  al  Congreso.  Con  tal  medida  sucediólo 
que  debía  suceder:  la  discusión  se  agrió  de  una  manera  impro- 
pia de  aquel  lugar,  los  enemigos  del  General  Santander,  lo  qoe 
es  lo  mismo  que  decir  los  amigos  del  Libertador,  le  hicieron 
cargos  apasionados  sobre  el  malhadado  empréstito  y  sobre  sa 
inversión;  sus  amigos  lo  defendieron  con  mejores  razones  y 
no  menos  calor,  y  llegado  el  día  de  cerrar  sus  sesiones  el  Con- 
greso, acordó  *' nombrar  una  comisión  de  cinco  Diputados  qoe 
examinara  los  documentos  del  empréstito  y  que  reuniera  las 
pruebas  que  el  General  Santander  quisiera  presentar  ó  pedir,  á 
fin  de  que  se  viera  el  negocio  en  otra  sesión."  Es  decir,  nunca, 
pues  convocada  la  Convención,  aquélla  fue  la  última  que  tuvo 
el  Congreso  constitucional  colombiano;  y  quedó  por  consi- 
guiente el  General  Santander  lo  mismo  ó  peor  que  un  reo  4 
quien  se  absuelve  de  la  instancia,  dejando  la  causa  abierta;  lo 
que,  pundonoroso  como  era,  le  hirió  profundamente. 

Estas  acriminaciones  inmerecidas  sobre  un  punto  tan  de 
licado  para  un  caballero  celoso  de  su  buen  nombre,  que  tie- 
ne el  deber  de  dejarlo  inmaculado  á  sus  hijos,  y  la  aprobación 
quo  diera  el  Libertador  al  General  Páez,  culpando  al  Gobierno 
de  los  males  del  país,  cosas  ambas  en  que  toda  la  razón  estaba 
de  parte  de  Santander,  fueron  las  que  le  canceraron  el  corazón 
y  lo  lanzaron  despechado  en  el  camino  de  la  venganza,  en  el  que 
ya  no  se  detuvo. 

El  General  Santander  no  era  demagogo,  ni  lo  que  después 
se  ha  llamado  radical  ó  gólgota:  tenía  ideas  sanas  de  Gobierno, 
y  las   manifestaba   en   confianza.  El   General  Santander,  m&s 
hombre  de  estado  que  militar,  de   eminentes   dotes  gubernati- 
vas, puede  ser   acusado  por  la  historia  de  violento  en  sus  pa- 
siones políticas,  de  demasiado  severo  ó  de  cruel   si   se    quiere, 
pero  nunca  de  mal  administrador,  ni  por  hechos  bajos  de  mala 
ley.   Habiendo   gobernado  la  República   como   Vicepresidente 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  desde  1821  hasta  1827,  con  diea 
y  ocho  mil  pesos  fuertes   de  sueldo  anual,  y  antes  como  Vice- 
presidente  de  la  Nueva  Granada  ;  habiendo  recibido  una  ha- 
cienda de  las  ¡mejores  de  la  Sabana  por  su  haber   militar,  dejó 
á  su  muerte  una  fortuna  menor  de  lo  que  pudiera  honrosamen- 
te  con  sus  ahorros. 
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Y  esto  lo  dice  el  General  Posada  (1),  enemigo  de 
intander  y  de  bu  política  y  gran  admirador  de  Bolívar. 
ae  muy  de  lamentarse,  efectivamente,  que  con  aquella 
lala  inteligencia  se  causara  tan  profunda  herida  á 
n  hombre  prestigioso  y  enérgico ;  pero  con  cuánto 
nato  se  lee  este  pasaje  en  que  el  adversario  político 
lete  la  mano  en  el  fuego  por  la  probidad  de  un  perso- 
aje,  objeto  de  sus  justas  censuras,  á  quien  la  historia 

0  ha  acabado  de  juzgar,  pero  de  quien  se  puede  decir 
oy  todo,  menos  ladrón^  que  es  el  epíteto  más  en  boga 

1  nuestros  días  para  denigrar  al  que  descuella  un  ápice 
jbre  la  generalidad  de  sus  compatriotas. 

£!sta  palabra  maldecida  no  se  pronunciaba  enton- 
9B  contra  los  que  desnudos  habían  peleado  reciamente 
or  la  independencia,  sin  esperar  otra  recompensa  que 
na  trencilla  y  un  viejo  mendrugo.  Al  pronunciarse  por 
dmera  vez,  señalando  con  ella  á  un  compatriota  ais- 
pgaido,  tenía  necesariamente  que  producir  una  conmo- 
ISn  capaz  de  acabar  con  la  República  misma ;  y  no  tardó 
lihacerse  palpable  su  maléfico  resultado.  En  la  Conven- 
|hkde  Ocaña  iba  á  recogerse  esa  palabra,  y  á  tramarse 
ÍJmTible  venganza  contra  quien  en  mala  hora  la  había 
p|lido  escapar. 


CAPITULO  XIII 


Triste  y  tenebroso  se  presentaba  para  la  Gran  Co- 
mbia  el  horizonte  político  al  principiar  el  año  de  1828. 
orno  un  presagio  de  lo  que  en  él  había  de  suceder  des- 
des, dejando  una  página  negra  en  la  historia,  desde 
18  primeros  días  empezó  á  sentirse  un  malestar  gene- 
il  y  hasta  cierto  punto  motivado.  Eran  las  consecuen 
¡as  de  un  sinnúmero  de  males  anteriores ;  eran  los  pre- 
idios  de  algo  muy  sensible,  algo  cuyo  fatídico  recuerdo 
o  podrá  borrarse  jamás  de  la  memoria  de  los  colom- 
ianos. 

Por  todas  partes  la  hidra  de  la  discordia  volvía  á  le 
antar  amenazante  la  cabeza,  infundiendo  de  nuevo  el 

(1)  UmmU$  históHcopoUtieoi,  tamo  l.o,  páginai  21  y  77. 
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pánico  y  el  desaliento  en  los  pueblos  que  anhelaban  jüx^ 
por  unos  días  de  reposo  para  dedicarse  á  sus  pacifioi:  ,í 
labores.  Mientras  que  en  el  Perú  se  concitaban  los  ám  • 
naos  contra  Colombia  y  se  hacían  diarios  esfuerzos  para 
suscitar  un  serio  conflicto  entre  las  dos  Repúblicas,  vol- 
vían á  aparecer  en  Venezuela  síntomas  alarmantes  de 
nuevos  disturbios,  que  se  habían  juzgado  concluidos  por 
la  actividad  de  los  Generales  Páez,  Marino  y  Bermúdez 
al  terminar  el  año  anterior. 

Los  facciosos  realistas  habían  vuelto  á  cobrar  alien- 
to en  distintos  puntos  de  aquel  vasto  territorio.  Para 
restablecer  el  orden  en  Maturín  tuvo  el  General  Mari- 
fio  que  librar  varios  combates,  hasta  que  logró  destruir 
algunas  partidas  que  asolaban  ese  Departamento,  y  repri- 
mir las  que  luego  se  levantaron  en  Cumaná,  Carúpano 
y  otros  puntos,  que  quedaron  al  fin  pacificados  por  el 
perdón  otorgado  á  los  sediciosos. 

Pero  lo  que  más  alarma  causaba  en  Venezuela  era 
la  aproximación  de  una  escuadra  española  que  venía  á 
prestar  auxilio  á  las  montoneras  realistas,  precedida  de 
algunos  corsarios  que  causaron  daños  de  consideración 
en  las  costas  del  Atlántico.  Debióse  á  la  actividad  del 
General  Páez  el  que  esta  escuadra  no  pudiera  prestar 
auxilio  de  ninguna  especie  á  los  que  pretendían  derrocar 
el  Gobierno  republicano,  y  también  el  que  quedara  al 
fin  frustrada  la  última  intentona  de  España  para  recon- 
quistar el  dominio  de  sus  antiguas  colonias. 

Mas  sin  embargo  de  que  esta  pretensión  era  ya  del 
todo  imposible  y  aun  ridicula,  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  lograrla  no  dejaron  de  causar  honda  perturbación  en 
todos  aquellos  Departamentos.  Mientras  los  partidarios 
de  tan  insensata  idea  agitaban  secretamente  la  discordia 
para  poner  trabas  al  Gobierno,  algunos  de  esos  jefes  de 
pandilla  continuaban  recorriendo,  aunque  con  escasos 
compañeros,  distintas  poblaciones,  y  guareciéndose  como 
verdaderos  malhechores  en  montañas  desoladas,  con  lo 
que  hacían  casi  imposible  su  persecución.  Páez,  autori- 
zado por  la  Corte  Superior  de  Venezuela,  adoptó  medi- 
das enérgicas  para  restablecer  el  orden,  decretó  la  activa 
persecución  de  los  rebeldes,  castigó  severamente  á  los 
que  fueron  aprehendidos,  ofreció  indultos  y  logró  de  esta 
manera  restablecer  la  normalidad  legal  en  todo  el  terri- 
torio de  su  jurisdicción,  no  quedando  en  pie  sino  algu- 
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iOB  cabecillas,  ya  solos  y  reducidos  á  la  impotencia  en 
ios  miserables  guaridas. 

Así,  en  tanto  que  por  varios  puntos  de  la  República 
IB  presentaban  síntomas  alarmantes  de  sedición  y  de 
liscordia,  los  colombianos  todos  preparábanse  para  la  lu- 
íha  eleccionaria,  y  de  acuerdo  con  la  Ley  de  29  de  Agos 
x>,  que  atrás  dejamos  transcrita,  las  Asambleas  electora- 
B8  nacían  la  votación  en  calma  completa  para  los  Dipu- 
Ados  á  la  Convención  de  Ocaña. 

El  Libertador  había  hecho  circular  el  Reglamento 
»ra  las  elecciones  con  una  nota  de  la  Secretaría  de  Go- 
)iemo  en  que  se  prevenía  la  prescindencia  absoluta  de 
06  empleados  civiles  y  militares  en  tales  actos.  Sólo  se 
mcargaba  á  los  Intendentes  departamentales  "que  cui- 
taran por  sí  y  por  medio  de  las  autoridades  subalternas 
|ae  las  elecciones  se  hicieran  con  orden,  regularidad  y 
ibroluta  libertad ;  que  persuadieran  á  los  pueblos  se  pe- 
netraran altamente  «le  la  importancia  de  las  elecciones, 
oaanifestándoles  que  de  ellas  dependían  el  bien  y  la  feli- 
ridad  de  Colombia,  y  acaso  de  muchas  generaciones ; 
qpiA  por  tanto  debían  escoger  para  Diputados  á  las  per- 
■DBaB  de  mayor  probidad,  de  luces  y  amor  al  orden  y 
ie  un  patriotismo  conocido." 

Con  estas  prescripciones,  que  en  todas  partes  se  cum- 
>lieron  al  pie  de  la  letra,  resultó  lo  que  era  de  esperarse  : 
A  partido  boliviano  salió  derrotado  en  las  elecciones  ;  y 
K>r  el  contrario,  el  santanderista,  cuyo  Jefe,  menos  es 
ampuloso  que  el  *  Libertador,  había  trabajado  activa- 
nente  desde  el  solio  por  favorecer  su  candidatura  y  la 
le  sus  adeptos,  logró  llevar  á  la  Convención  una  respe- 
able  mayoría  compuesta  de  los  hombres  más  promi 
lentes  que  el  partido  tenía  en  aquella  época.  Hablando 
le  esto  dice  el  General  Posada  Gutiérrez  (1)  : 

Bolívar,  siempre  noble  y  graode  hasta  en  los  días  de  sus 
rrores,  al  circular  el  reglamento  para  las  elecciones  de  miem 
^rod  de  la  Convención,  previno  la  prescindencia  ab.^oluta  de 
is  autoridades  y  de  los  militares  en  ellas,  y  en  todas  partes  se 
amplió  puntualmente  aquel  mandato.  No  lo  hizo  así  el  Vice- 
iresidonte,  que  escribía  incesantemente  á  los  numerosos  par 
iales  que  en  toda  la  República  había    podido  prixíurarsí;  en  su 
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larga  Admíaistración  ;  que  trabajó  coa  aidor  para  ser  nom 
brado  él  mismo  7  para  que  sus  partidarios  lo  fuesen,  y  asf k;;^ 
consiguió.  Quizá  se  dirá  que  no  estando  el  Vicepresidente  e¿* 
cargado  del  Poder  Ejecutivo,  podía  hacerlo  legalmente.  Yo  no  ' 
sé  si  podía  hacerlo  legalmente  un  miembro  del  Consejo  de  Gfo- 
bierno,  que  de  un  momento  á  otro  era  posible  volviese  &  encar- 
garse del  Poder  Ejecutivo,  por  cualquier  accidente  imprevisto, 
lo  que  daba  una  esperanza  alentadora  á  los  corredores  y  agio- 
tistas del  mercado  eleccionario.  Esta  gente  husmea,  casi  sin 
equivocarse,  á  qué  lado  se  inclinará  al  fin  la  balanza  de  las 
probabilidades,  y  aventura  con  audacia. 

La  animosidad  de  los  partidos  parecía  un  tanto  calmada, 
aunque  sin  estarlo  en  el  fondo.  Los  santauderistas  se  agitaban 
en  ancho  campo  para  tener  mayoría  en  la  Convención.  Los  bo 
livianos,  sin  dirección  por  las  repetidas  órdenes  que  se  daban 
para  que  ninguna  persona  constituida  en  autoridad  ni  loa  Je- 
fes militares  influyeran  en  las  elecciones,  se  descuidaban  dis- 
gustados, privados  como  lo  estaban  de  la  influencia  de  los  hom* 
bres  más  notables  de  su  partido.  El   haber  hecho   esta   prohi- 
bición en  aquellas  circunstancias  fue  una  delicadeza  pueril:  j 
que  los  altos  empleados,  que  los  Jefes  del   Ejército   no  deben 
obrar  en  ellas  como  autoridad  por  medios  coercitivos,  es  in- 
cuestionable; pero  que  no  puedan  influir  como  ciudadanos  par 
ticulares  por  medios  lícitos,  es  una  verdadera  privación  de  de- 
rechos imprescriptibles.  Los  constitucionales,  sin  bandera  des 
de  que  el  Congreso  rompió  la  Ley  fundamental  convocando  la 
Convención,  estábamos  desalentados  y  casi  indiferentes.  Nece- 
sariamente, pues,  debía  inclinarse  la  balanza  en  favor  del  par 
tido  más  audaz,  más  activo  y  más  resuelto  á  atropellar  por  en- 
cima de  los  obstáculas  morales  ;  lo  que  ha  sido  siempre,  para 
desgracia  de  la  Patria,  su  más  notable  cualidad. 

Fuera  productx)  de  aquellas  diligencias,  ó  fuera  obra 
del  prestigio,  generalmente  merecido,  de  los  santauderis- 
tas que  salieron  electos,  ello  es  que  el  resultado  del  deba- 
te electoral  dio  materia  á  los  bolivianos  para  atribuirlo 
en  muchas  partes  a  lógico  fruto  de  las  maquinaciones 
de  la  Administración  anterior.  Porque  Santander  fue 
elegido  por  cinco  Provincias,  á  más  de  la  de  Bogotá,  y 
obtuvo  votos  en  muchas  otras ;  Azuero  por  tres  Pro- 
vincias ;  Soto  también  por  tres ;  Vargas  Tejada  por 
cinco  ;  Diego  Fernando  Gómez  por  tres  ;  Flórez,  Liéva- 
no  y  Quijano  por  dos,  y  así  muchos  otros.  Todos  estos 
resultaron  electos  casi  unánináemente  por  la  Provincia 
de  Bogotá,  donde  el  partido  de  Bolívar  no  estaba  extin- 
guido, lo  que  dio  más  fuerza  á  la  suposición  mencionada. 
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Con  toda  las  elecciones  se  hi::íerv"íii  en  oomplotA 
tranqnilidad.  no  ob5tant.r  el  esT.ado  v^v*  aint^riiSr.  i^n  qní» 
ae  bailaban  los  extrem«3S  de  la  Rejiüblica.  Debíalo  i^to  á 
la  conducta  pasiva  del  Libertador  y  de  sns  ami^ra^.  al 
Icasser-aller  que  dio  tiempo  á  SaiitAiider  v  la<'s:u>\^ 
para  trabajar  actÍTameni.e  bastó  obtener  e^  triunfo  <.>n 
Ibis  urnas.  El  mismo  Secretario  del  Interior,  qno  liíi- 
bSá  redactado  y  firmado  las  órdenes  do  al^tonción.  s<^ 
manifiesta  después  arrepentido  de  aquel  i^:ísv\  y  así 
expresa  en  su  Historia  de  CohmbM  (1)  : 


£1  qoe  esto  escribe  tuvo  mucha  parte  en  aquella  oonduot-a 
pasiva,  por  una  delicadeza  equivocada.  Mas  ahora  conoce  que 
fue  nn  error  capital  el  haber  dejado  que  el  l>ando  enemigo  del 
Gobierno  obrara  á  sus  anchas  sin  contrarrestar  sus  intrigas 
deccionarias.  Si  el  Libertador  y  sus  amigos  hubieran  emplea- 
do ét  grande  influjo  que  tenían  en  Colombia,  para  que  se  nom- 
braran Diputados  á  la  Convención  republicanos  que  hubieran 
¿aseado  el  establecimiento  de  una  libertad  justa  y  racional,  y 
ao  los  excesos  de  la  demagogia,  puede  asegurarse  que  la  mayo- 
ifa  de  la  Convención  habría  sido  favorable  &  sus  miras.  Rnton 
CM  acaso  la  existencia  de  Colombia  se  hubiera  prolongado  al 
fOOOB  afios  más.  En  justicia  nada  se  puedo  objetar  contra  el 
mflajo  racional  del  Ejecutivo  en  las  elecciones  populares: 
aaf  obran  los  Gobiernos  republicanos  en  los  Estados  Unidos; 
lo  mismo  sucede  en  Inglaterra,  en  Francia,  y  dondequiera  que 
•e  ha  establecido  el  sistema  representativo. 

Lo  que  no  puede  con  precisión  sefialnrHo,  A  nunHiro 
modo  de  ver,  y  menos  donde  el  alnwo  lloga  A  (U'igírHn  «ui 
sistema,  es  la  extensión  de  ase  '^  influjo  racional  (l(»l  Rjo- 
cutivo"  de  que  nos  hablan  los  doH  h¡Htoriaílon?H  f/itafloH; 
poroue  si  el  influjo  se  efectúa  con  la  fuerza  arrnadíi  y 
con  la  coacción  á  los  emploados  cjivilnH,  doja  do  nnr  ra 
donal  para  convertirse  en  at^íntatorio  ft  Ihh  libnrtaílfw 
públicas,  en  un  grave  escándalo,  do  quo  por  doMjjf  ra^/ia 
cita  muchos  ejemplos  uuestra  historia.  DoHpu^i^  om  qijo 
éstos  nos  han  hecho  aspirar  &  la  hu presión  d^;!  sist/írna 
electoral,  precisamente  para  impodir  í!Hoh  owAndaloH  do 
los  partidos  y  ese  influjo  rruiúmal  dp.l  tCjeculivo^  no  pujido 
n^arse  que  aquella  derrota  do  Bolívar  fuo  un  trifjrifo 
para  su  nombre  y  para  su  fama  de  imparcial  orí  ol  Uo- 
DÍemo. 
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Tal  vez  .en  el  camino  de  la  abstención  fue  el  Libp- 
tador  más  ailá  de  lo  que  era  honradamente  necesario,  • 
porque  prescindió  de  su  partido,  ó  de  sus  amigos  que  lo 
formaban,  sin  ayudarlos  en  la  labor  de  aunar  Tas  ideas  y 
formar  asi  su  verdadero  credo  político.  El  mismo  Dr. 
Restrepo,  que  diariamente  lo  trataba  por  entonces,  nos 
dice  á  este  respecto :  (1) 

En  cuanto  á  Gobierno,  las  opiniones  del  Libertador  en  aque 
Ha  época  eran  de  un  verdadero  excepticismo,    pues  en  ninguna 
forma  tenía  confianza.  El  sistema  federativo  le  parecía  detestable      , 
para  Colombia,  y  propio  solamente  para  establecer  una  perpetua     ] 
anarquía  de  odios  y  rivalidades  entre  las  Provincias,  cantones  y     \ 
parroquias.  Prefería  el  Gobierno  republicano  central  ó  unitario; 
mas  presagiaba  que  ninguno  sería  duradero,  y  que  la  anarquía, 
á  manera  de  un  torrente,  se  extendería  del  Sur  hacia  el  Norte.     ^ 
A  veces  se  inclinaba  á  que  Colombia  se  dividiera  en  tres  Repú- 
blicas, del  Centro,  Norte  y  Sur;  otras  creía  que  pudiera  acaso 
mantenerse  la   unión  central,    formando  grandes  Distritos  6 
Departamentos,  por  ejemplo  cuatro,   y  poniendo  en  ellos  Jefes 
bastante  autorizados,  sin  que  el  Ejecutivo  tuviera  residencia 
fija.  Pensaba  que  de  esta  manera  podrían  seguir  contentas  en 
la  uni6n  las  ciudades  de  Caracas,   Cartagena,    Quito  y  Bogotá, 
pues  las  tres  primeras   veían   con  celos  á  la  capital  provisoria 
de  la  República.  El  Libertador  había  abandonado  y  no  recor- 
daba enteramente  su  proyecto  de  Constitución  para  Bolivia, 
que  en  otro  tiempo  excitara  ataques  tan  furiosos  contra  aque 
Ha  su  profesión  de  fe  política. 

Esta  indecisión  del  Libertador  en  tan  graves  mate- 
rias  contribuyó  indudablemente  á  que  su  partido  se  ha- 
llara desorientado  en  los  momentos  en  que  más  necesi- 
taba de  un  rumbo  fijo  y  de  organización  conveniente 
para  llevar  á  Ocaf5a  ya  establecidas  las  ideas  con  un 
plan  circunscrito  á  principios  determinados,  como  lo  ha- 
bían hecho  los  contrarios.  Pero  los  asuntos  de  orden  pú- 
blico embargaban  toda  la  atención  del  Libertador,  y 
preocupado  como  se  hallaba  concias  revueltas  de  Vene- 
zuela y  con  las  amenazas  del  Perú,  dejó  á  un  lado  el  ne 
gocio  de  las  reformas  fundamentales,  para  contraerse  al 
restablecimiento  de  la  tranquilidad  en  todo  el  país. 

Habían  llegado  por  entonces,  un  tanto  abultadas,  las 
alarmantes  noticias  de  los  movimientos  revolucionarios 
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del  Norte  y  de  la  aproximación  de  la  escuadra  españo- 
la, que  preocuparon  á  Bolívar  quizá  más  de  lo  que  en 
rmlidad  merecían  aquellos  hechos,  según  se  vio  después 
sa  relativa  insignificancia;  y  temiendo  que  en  todo  aque- 
llo hubiera  los  preludios  de  unalguerra  desastrosa  como 
la  aue  había  costado  la  Independencia,  determinó  poner- 
se a  la  cabeza  de  los  Ejércitos  y  marchar  al  Norte,  re- 
suelto á  recomenzar  la  lucha  en  favor  del  sistema  repu- 
blicano. 

Sa  primera  medida  fue  declararse  en  ejercicio  de  las 
facultaaes  extraordinarias,  conforme  al  artículo  128  de 
la  Constitución,  por  un  decreto  de  19  de  Febrero,  para 
osar  de  ellas  el  (gobierno  en  los  Departamentos  de  Ma- 
tarÍD,  Venezuela,  Orinoco  y  Zulia,  "  por  el  tiempo  nece- 
■ario  para  repeler  la  invasión  exterior  y  restablecer  la 
tranquilidad  interior."  Ordenaba  además  en  este  decreto 
ooQVOcar  el  Congreso,  para  darle  cuenta  del  uso  de  estas 
facultades,  luego  que  terminara  sus  sesiones  la  Conven- 
dén,  de  la  cual  eran  miembros  muchos  Senadores  y  Re- 
fcosentantes. 

Al  día  siguiente  expidió  otro,  en  que  detallaba  los 
tK&mites  de  los  juicios  contra  los  conspiradores.  Este  de- 
creto se  hizo  célebre  después  por  haber  servido  para  juz- 
gar á  los  del  25  de  Septiembre;  y  aunque  estaba  calcado 
sobre  otras  providencias  expedidas  con  idénticos  fines 
por  el  Gobierno  de  Santander,  se  le  censuró  por  los  par- 
ciales de  éste  como  tiránico.  Disponíase  en  él  que  los 
jnicios  contra  los  conspiradores  y  traidores  fueran  su- 
marios, y  que  correspondían  privativamente,  sin  que  va- 
liera fuero  alguno,  a  los  Comandantes  generales  y  Co- 
mandantes de  armas.  Calificaba  de  traidores  á  los  que 
en  diversos  casos  y  circunstancias  tomasen  las  armas 
para  hacer  la  guerra  civil  ó  deponer  las  autoridades  6 
favorecer  una  potencia  extranjera;  los  que  aconsejaran, 
auxiliaran  ó  fomentaran  la  rebelión,  y  los  que  tuvieran 
correspondencia  con  los  enemigos.  Los  conspiradores  es- 
taban divididos  en  dos  clases:  los  que  se  unieran  ó  coliga- 
ran en  favor  de  los  enemigos  de  la  República,  ó  en  con- 
tra del  Gobierno,  que  debían  sufrir  la  pena  capital  y  la 
de  confiscación  de  bienes;  y  los  que  aconsejaran  ó  fo- 
mentaran la  rebelión.  Imponíanse  las  penas  de  muerte, 
confiscación  de  bienes,  destierro,  presidio  y  otras  infe- 
riores, según  el  grado  de  culpabilidad  que  resultara  en 
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aquellos  jaicios  súmanos,  desde  el  hecho  de  nnii 
''conspiradores  en  favor  de  los  enemigos  de  la  Repúl 
6-  en  contra  del  Gobierno  y  autoridades  constituii 
hasta  el  de  aconsejar  ó  fomentar  la  conspiración,  no  d( 
cubrirla  teniendo  notiolli  de  ella,  esparcir  noticias  tú'. 
sas,  y  no  denunciar  á  los  conspiradores,  cualquiera  qas 
fuese  su  categoi;ía  ó  el  ^rado  de  parentesco  que  los  lig^ 
ra  con  el  que  tenia  noticia  de  su  próxima  ó  conjetura» 
culpabilidad.  Este  decreto,'  que  pugnaba  en  algún 
puntea  con  las  r^las  más  triviales  y  antiguas  del  Dei 
cho  Penal,  no  dema  observarse  por  entonces  sino  en  t 
cuatro  Departamentos  venezolanos  donde  el  orden  pií 
Uico  se  hallaba  alterado. 

Kl  Libertador  andaba  de  prisa.  Un  nuevo  decret) 
expedido  el  36  de  Febrero  organizaba  la  AdministraciS 
pública  durante  su  ausencia,  cuyo  ejercicio  lo  conferii 
al  Consejo  de  Gobierno.  Decía  en  sus  considerandos  qué 
wa  urgente  BU  presencia  en  aquellos  Departamentos,  á 
fin  de  repeler  la  invaeion  exterior,  restablecer  la  tran 
quüidad  interior  y  reorganizar  los  diferentes  ramos  dfl 
Ja  Administración;  que  no  saliendo  del  territorio  nació- 
nal,  ni  yendo  á  mandar  el  Ejército,  "  únicos  casos  en  que^ 
debería  separarse  del  Poder  Ejecutivo  conforme  á  1* 
Oonstitución,  debía  ejercerlo  temporalmente  en  cuaV 
quier  lugar  de  Colombia,"  siendo  de  la  mayor  importa»' 
tña  "  que  el  Jefe  del  Gobierno  visitara  las  diferentes  pa^ 
tes  de  la  República,  revestido  de  la  autoridad  presideti 
cial,  para  dar  vigor  á  la  Administración,  reorganizarU 
y  hacer  sentir  á  los  pueblos  los  beneficios  de  la  presentía 
■üel  Gobierno  Supremo." 

La  parte  resolutiva  decía : 

Art.  1.**  Durante  mí  pr&zíma  ausencia  á  los  Departamea' 
tos  de  Orinoco,  Maturín,  Venezuela  y  Zulia,  retendré  el  ejerd- 
cío  ordinario  del  Poder  Ejecutivo  que  me  confiere  la  Constítn- 
cióD,  y  también  el  de  las  facultades  extraordinarias  que  debo 
ejercer  en  aquellos  Departamentos  conforme  al  artículo  138  de 
la  misma. 

Art.  3. '  Restablezco  por  el  tiempo  de  mi  ausencia  los  cin- 
co Secretarios  que  la  Oünstittición  da  al  Poder  Kjecutiro.  Uno 
de  ellos  me  acompañará  para  el  despacho  de  toctos  los  negocios 
que  ocurran,  y  los  cuatro  permanecerán  en  la  capital.  Por  otro 
decreto  se  designarán  las  personas  7  los  negociados  que  seles- 
encalcan. 


b1  Vicepresidente  ejercía  las  funciones  del  Presi- 
en  caso  de  ausencia  de  éste,  enfermedad  ó  cual- 
a  otra  falta  temporal.  Fuera  de  esto,  el  Vicepresi- 
I  formaba  parte  del  Consejo  de  Gobierno,  según 
irtículo  de  la  misma  Carta  fundamental ;  y  ni  como 
"gado  del  Poder  Ejecutivo,  ni  como  miembro  de  este 
3Jo,  lo  nombraba  para  nada  el  Libertador  en  aquel 
5to.  Fundóse,  sin  duda,  en  que  el  General  Santander 
i  sido  elegido  por  varias  Provincias  para  la  Conven- 
ía Ocafia ;  pero  aún  no  había  emprendido  march^^ 
oco  se  sabía  si  tomaba  asiento  en  la  Convención  ó  n^' 
lun  en  estos  supuestos  era  lícito  despojarle  de  u  ^ 
ter  oficial  el  más  elevado,  por  virtud  de  un  hech^ 
odia  no  ejecutarse.  Nada  habría  tenido  de  raro  qu^ 
tieral  Santander  hubiera  preferido  el  solio  presiden^ 
.  una  incómoda  curul  en  Ocaña;  tenía  pleno  dere^ 
e  escoger,  no  había  perdido  la  calidad  de  Vicepre" 
te  de  la  República,  el  Congreso  no  lo  había  depues' 
}ero  autorizados  tan  ampliamente  los  Ministros' 
despachar  todos  los  negocios  de  la  administración 
ca,  excluido  el  Vicepresidente  de  sus  funciones  na- 
»,  expulsado,  por  decirlo  así,  del  Gobierno,  no  le 
iba  otro  camino  á  Santander  que  marchar  á  Ocafia 
sea  de  venganza.  Hizo  poco  allí  para  lo  que  era  de 
arse  de  su  agrio  carácter  y  de  la  falsa  posición  en 
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oretaría.  El  General  Soublette  segairía  al  lado  de  BoK* 
var,  como  Secretario  general  y  de  Marina. 

Creyendo  (jue  para  el  2  de  Marzo  se  reuniría  en  Ocaf 
fía  la  Oonvención,  como  lo  había  dispuesto  la  ley,  y  es- 
tando el  Libertador  próximo  á  emprender  su  viaje,  le 
dirigió  desde  el  29  de  Febrero  una  exposición  que  se  ha 
hecho  célebre  por  los  elevados  y  patrióticos  términos  en 
que  está  concebida : 

MENSAJE 

DEL  UBERTADOB  PRESIDENTE  k  LA  GBAN   OONVBKCIÓN 

4  los  Representantes  del  pueblo  en  Convención  nacional. 

¡Conciudadanos!  Os  congratulo  por  la  honra  que  hab6Í8 
merecido  de  la  Nación,  confiándooa  sus  altos  destinos.  Al  re- 
presentar la  legitimidad  de  Colombia  os  halláis  revestidos  de 
los  poderes  más  sublimes.  También  participo  yo  de  la  mayor 
ventura  devolviéndoos  la  autoridad  que  se  había  depositado  en 
mis  cansadas  manos;  tocan  á  los  queridos  del  pueblo  las  atri- 
buciones soberanas,  los  derechos  supreínos,  como  Delegados 
del  Onmipotente  augusto  de  quien  soy  subdito  y  soldado.  ¿  En 
qué  potestad  más  eminente  depondría  yo  el  bastón  de  Presi- 
dente y  la  espada  de  General  ?  Disponed  libremente  de  estos 
símbolos  de  mando  y  de  gloria  en  beneficio  de  la  causa  popo 
lar,  sin  atender  á  consideraciones  personales  que  os  impidieran 
una  reforma  perfecta. 

Constituido  por  mis  deberes  á  manifestaros  la  situación 
de  la  República,  tendré  el  dolor  de  ofreceros  el  cuadro  de  sus 
aflicciones.  No  juzguéis  que  los  colores  que  empleo  lo3  ha  en 
cendido  la  exageración,  ni  que  han  salido  de  la  tenebrosa  man- 
sión de  los  misterios  ;  yo  los  he  copiado  á  la  luz  del  escándalo ; 
su  conjunto  puede  pareceres  ideal.  Pero  si  lo  fuera,  ¿Colombia 
os  llamara? 

Los  quebrantos  de  la  Patria  han  empezado  desde  luego  á 
remediarse,  ya  que  congregados  los  escogidos  se  disponen  á 
examinarlos.  Vuestra  empresa  en  verdad  e3  tan  difícil  como 
gloriosa;  y  aunque  algo  se  han  disminuido  los  obstáculos  con  la 
fortuna  de  poderos  presentar  á  Colombia  unida  y  dócil  á  vues- 
tra voz,  he  de  deciros  que  no  deb^m^s  esta  inapreciable  venta 
ja  sino  á  las  esperanzas  libradas  en  la  Convención,  esperanzas 
que  os  muestran  la  confianza  nacional  y  el  peso  que  os  abruma. 

Os  bastará  recorrer  nuestra  historia  para  descubrir  las 
causas  de  nuestra  decadencia.  Colombia,  que  supo  darse  vida, 
se  halla  exánime.  Identificada  antes  con  la  causa   pública,  no 


La  C^/h^iffeién  de  Ocaña  147 


tima  ahora  SU  deber  como  la  Única  regla  de  salud.  L03  mie- 
os qae  durante  ia  lacha  se  contentaron  con  su  pobreza  y  que 
I  adeudaban  al  Extranjero  tres  millones,  para  mantener  la 
IB  han  tenido  que  cargarse  de  deudas  vergonzosas  por  sus 
taaecuencias.  Colombia,  que  al  frente  de  las  huestes  opreso 
é  respiraba  sólo  pundonor  j  virtud,  padece  como  insensible 
descrédito  nacional.  Colombia,  que  no  pensaba  sino  en  sa- 
ificios  dolorosos,  en  servicios  eminentes,  se  ocupa  de  sus  de- 
tchos  7  no  de  sus  deberes.  Habría  perecido  la  Na^^ión  si  un 
»3to  de  espíritu  público  no  la  hubiese  impelido  &  clamar  el  re- 
edio  Y  detenido  al  borde  del  sepulcro.  Solamente  un  peligro 
>rroroso  nos  haría  intentar  la  alteración  de  las  leyes  funda- 
eutiales;  sólo  este  peligro  se  habría  hecho  superior  á  la  pa- 
ta que  profesábamos  á  instituciones  propias  y  legítimas,  cu- 
18  bases  nos  habían  procurado  la  deseada  emancipación. 

Nada  añadiría  á  este  funesto  bosquejo,  si  el  puesto  que 
nEipo  DO  me  forzara  &  dar  cuenta  &  la  Nación  de  los  iuconve- 
tentes  pr&cticos  de  sus  leyes.  Sé  que  no  puedo  hacerlo  sin  ez- 
merme  &  siniestras  interpretaciones,  y  que  al  través  de  mis 
üabras  se  leerán  pensamientos  ambiciosos  :  mas  yo,  que  no 
I' rehusado  &  Colombia  consagrarle  mi  vida  y  mi  reputación, 
ií  conceptúo  obligado  &  este  último  sacrificio. 

Debo  decirlo :  nuestro  Gobierno  está  esencialmente  mal 
laetituido.  Sin  considerar  que  acabábamos  de  lanzar  la  coyun- 
i,  sos  dejamos  deslumhrar  por  aspiraciones  superiores  á  las 
le  la  historia  de  todas  las  edades  manifiesta  incompatibles 
»Q  la  humana  naturaleza.  Otras  veces  hemos  equivocado  los 
edios  y  atribuido  al  mal  suceso  á  no  habernos  acercado  bas- 
óte &  la  engañosa  guía  que  nos  extraviaba,  desoyendo  á  los 
le  pretendían  seguir  el  orden  de  las  cosas,  y  comparar  entre 
las  diversas  partes  de  nuestra  Constitución,  y  toda  ella  con 
lestra  educación,  costumbres  é  inexperiencia  para  que  no  nos 
ecipit&ramos  en  un  mar  proceloso. 

Nuestros  diversos  poderes  no  están  distribuidos  cual  lo  ro 
liere  la  forma  social  y  el  bien  de  los  ciudadanos.  Hemos  he- 
,0  del  Legislativo  sólo  el  cuerpo  soberano,  en  lugar  de  que  no 
ibfa  ser  más  que  un  miembro  de  este  soberano:  le  hemos  some- 
lo  el  Ejecutivo  y  dado  mucha  más  parte  en  la  Administración 
ineral  que  la  que  el  interés  legítimo  permite.  Por  colmo  do 
saciertOy  se  ha  puesto  toda  la  fuerza  en  la  voluntad,  y  toda 
flaqueza  en  el  movimiento  y  la  acción  del  cuerpo  social. 

El  derecho  de  presentar  proyectos  de  ley  se  ha  dejado  ox- 
Asivamente  al  Legislativo,  que  por  su  naturaleza  está  lejos 
I  conocer  la  realidad  del  Gobierno  y  es  puramente  teórico. 

El  arbitrio  de  objetar  las   leyes  concedido  al  Ejecutivo  es 
ato  más  ineficaz  cuanto  que  se  ofende  la  delicadeza  del  Con- 
cón la  contradicción.  E^^te  puede  insistir  víct'iríosamente 
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hasta  con  el  voto  de  la  quinta  6  con  menos  de  la  quinta  parte  de 
sus  miembros,  lo  que  no  deja  medio  de  eludir  el  mal. 

Prohibida  la  libre  entrada  á  los  Secretarios  del  Despacho 
en  nuestras  Cámaras  para  explicar  ó  dar  cuenta  de  los  moti- 
vos  del  Gobierno,  no  queda  ni  este  recurso  que  adoptar  para 
esclarecer  al  Legislativo  en  los  casos  de  objetarse  algún  acuer- 
do. Mucho  habría  podido  evitarse  requiriendo  determinado 
lapso  de  tiempo,  ó  un  número  proporcional  de  votos  conside- 
rablemente mayor  que  el  que  ahora  se  exige  para  insistir  en 
las  leyes  objetadas  por  el  Ejecutivo. 

Obsérvese  que  nuestro  ya  tan  abultado  Código  en  ves 
de  conducir  á  la  felicidad  ofrece  obstáculos  á  sus  progresos. 
Parecen  nuestras  leyes  hechas  al  acaso;  carecen  de  conjunto, 
de  método,  de  clasificación  y  de  idioma  legal.  Son  opuestas  en- 
tre sí,  confusas,  á  veces  innecesarias,  y  aun  contrarias  á  sus 
fines.  No  falta  ejemplo  de  haberse  hecho  indispensable  conte- 
ner con  disposiciones  rigurosas  vicios  destructores  y  que  se  ge- 
neralizaban: la  ley,  pues,  hecha  al  intento  ha  resultado  mucho 
menos  adecuada  que  las  antiguas,  amparando  indirectamente 
los  vicios  que  se  procuraban  evitar. 

Por  aproximarnos  á  lo  perfecto  adoptamos  por  base  de 
representación  una  escala  que  nuestra  capacidad  no  admite 
todavía.  Prodigándose  esta  augusta  función,  se  ha  degra- 
dado y  ha  llegado  á  parecer  en  algunas  Provincias  indife- 
rente y  hasta  poco  honroso  representar  al  pueblo.  De  esto  ha 
emanado  en  parte  el  descrédito  en  que  han  caído  las  leyes;  y 
leyes  despreciadas  ¿  qué  felicidad  producirán  ? 

El  Ejecutivo  de  Colombia  no  es  el  igual  del  Legislativo,  ni 
el  Jefe  del  Judicial:  viene  á  ser  un  brazo  débil  del  Poder  Su- 
premo, de  que  no  participa  en  la  totalidad  que  le  corresponde, 
porque  el  Congreso  se  ingiere  en  sus  funciones  naturales  sobre 
lo  administrativo,  judicial,  ecleciástico  y  militar.  El  Gobierno, 
que  debería  ser  la  fuente  y  el  motor  de  la  fuerza  pública,  tiene 
que  buscarla  fuera  de  sus  propios  recursos  y  que  apoyarse  en 
otros  que  le  debieran  estar  sometidos.  Toca  esencialmente  al 
Gobierno  ser  el  centro  y  la  mansión  de  la  fuerza,  sin  que  el 
origen  del  movimiento  le  corresponda.  Habiéndosele  privado 
de  su  propia  naturaleza,  sucumbe  en  un  letargo  que  se  hace 
funesto  para  los  ciudadanos  y  que  arrastra  así  consigo  la  ruina 
de  las  instituciones. 

No  están  reducidos  á  éstos  los  vicios  de  la  Constitución 
con  respecto  al  Ejecutivo.  Rivaliza  en  entidad  con  los  menciona- 
dos la  falta  de  responsabilidad  de  los  Secretarios  del  Despacho. 
Haciéndola  pesar  exclusivamente  sobre  el  Jefe  de  la  Adminis- 
tracióii,  Ho  anula  su  efecto,  sin  consultar  cuanto  es  posible  la 
armonía  y  el  sistema  entre  las  partes,  y  se  disminuyen  igual- 
monto  loH  garantes  de  la  observancia  de  la  ley.  Habrá  más 
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oslo  en  8Q  ejecQcióQ  cuando  con  la  responsabilidad  moral  obre 
en  loe  Ministros  la  que  se  les  imponga.  Habrá  entonces  m&s 
poderosos  estímulos  para  propender  al  bien.  El  castigo  que  por 
desgracia  se  llegara  á  merecer  no  sería  el  germen  de  mayores 
males,  la  causa  de  trastornos  considerables  y  el  origen  de  las 
revoluciones.  La  responsabilidad  en  el  escogido  del  pueblo  ser& 
siempre  ilusoria,  á  no  ser  que  voluntariamente  se  someta  á 
ella,  6  que  contra  toda  probabilidad  carezca  de  medios  para  so- 
breponerse á  la  ley.  Nunca,  por  otro  lado,  puede  hacerse  efec- 
tiva esta  responsabilidad  no  hallándose  determinados  los  casos 
en  que  se  incurre,  ni  definida  la  expiación. 

Todos  observan  con  asombro  el  contraste  que  presenta  el 
Ejecutivo  llevando  en  sí  una  superabundancia  de  fuerza  ai 
laido  de  una  extrema  flaqueza  :  no  ha  podido  repeler  la  inva- 
si6n  exterior  ó  contener  los  conatos  sediciosos,  sino  revestido 
de  la  dictadura.  La  Constitución  misma,  convencida  de  su  pro- 
pia falta,  se  ha  excedido  en  suplir  con  profusión  las  atribucio- 
nes que  le  había  economizado  con  avaricia.  De  suerte  que  el  Go- 
bierno de  Colombia  es  una  fuente  mezquina  de  salud,  ó  un  to- 
rrente devastador. 

No  se  ha  visto  en  Nación  alguna  autorizada  á  tanta  altura 
la  facultad  de  juzgar  como  en  Colombia.  Considerándose  el 
modo  con  que  están  constituidos  entre  nosotros  los  poderes,  no 
puede  decirse  que  las  funciones  del  cuerpo  político  de  una  na- 
ción se  reducen  á  querer  y  á  ejecutar  su  voluntad.  Se  aumen- 
tó un  tercer  agente  supremo,  como  si  la  facultad  de  decidir  las 
leyes  que  convengan  á  los  casos  no  fuese  la  principal  incum- 
bencia de  la  ejecución.  Para  que  no  influyese  indebidamente 
en  los  encargados  de  decidirlo,  los  dejaron  del  todo  inconexos 
con  el  Ejecutivo,  de  que  son  por  su  naturaleza  parte  integran- 
te ;  y  á  pesar  de  que  se  encargó  á  éste  velar  de  continuo  en  la 
pronta  y  cumplida  administración  de  justicia,  se  le  cometió 
el  encargo  sin  proveerle  de  medios  para  descubrir  cuándo  fuese 
oportuna  su  intervención,  ni  declararle  hasta  qué  punto  pu- 
diese extenderse.  Aun  la  facultad  de  elegir  entre  personas 
aptas  se  le  ha  coartado. 

No  satisfechos  con  esta  exaltación,  hemos  dado  por  leyes 
posteriores  á  los  tribunales  civiles  una  absoluta  supremacía  en 
los  juicios  militares,  contra  la  práctica  uniforme  de  los  si- 
glos, derogatoria  de  la  autoridad  que  la  Constitución  atribuye 
al  Presidente  y  destructora  de  la  disciplina,  que  es  el  funda- 
mento de  una  milicia  de  línea.  Las  leyes  posteriores  en  la  par- 
te judicial  nan  extendido,  hasta  donde  nunca  debió  ser,  el  de- 
recho de  juzgar.  A  consecuencia  de  las  leyes  de  procedimiento 
se  han  complicado  las  litis.  Por  todas  partes  se  han  establecido 
nuevos  juzgados  y  tribunales  de  cantón,  por  cuya  reforma  cla- 
man los  miserables  pueblos,  que  enredan  y   sacrifican  en  pro- 
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vecho  de  los  jueces.  Repetidas  ocasiones  han  decidido  de  la 
buena  ó  mala  aplicación  de  la  ley  cortes  superiores  compues- 
tas casi  exclusivamente  de  legos.  El  Ejecutivo  ha  oído  lasti- 
mosos reclamos  contra ^^  el  artificio  6  prevaricación  de  los  Jae 
ees,  Y  no  ha  tenido  medios  para  castigarlos;  ha  visto  la  hacien* 
da  pública  víctima  de  la  ignorancia  j  de  la  malicia  de  los 
Tribunales,  j  no  ha  podido  aplicar  el  remedio. 

La  acumulación  de  todos  los  ramos  administrativos  en  los 
agentes  naturales  que  el  Ejecutivo  tiene  en  los  Departamentos 
aumenta  su  impotencia,  porque  el  Intendente,  Jefe  del  orden 
civil  y  de  la  seguridad  interior,  se  halla  r largado  de  la  admi 
nistración  de  las  Rentas  nacionales,  cuyo  cuidado  exige  ma- 
chos individuos  sólo  para  impedir  su  deterioro;  no  obstante 
que  esta  acumulación  parece  conveniente,  no  lo  es  sino  con 
respecto  á  la  autoridad  militar,  que  debería  estar  reunida 
en  los  Departamentos  marítimos  á  la  civil,  y  la  civil  separada 
de  la  de  las  rentas,  para  que  cada  uno  de  estos  ramos  se  sirva 
de  un  modo  satisfactorio  al  pueblo  y  al  Gobierno. 

Las  Municipalidades,  que  serían  útiles  como  Consejos  de  loe 
Gobernadores  de  Provincias,  apenas  han  llenado  sus  verdade- 
ras funciones;  algunas  de  ellas  han  osado  atribuirse  la  sobera- 
nía que  pertenece  á  la  Nación,  otras  han  fomentado  la  sedi- 
ción;  y  casi  todas  las  nuevas  más  han  exasperado  que  pro- 
movido el  abasto,  el  ornato  y  la  salubridad  de  sus  respecti 
vos  Municipioe.  Tales  corporaciones  no  son  provechosas  al  ser- 
vicio á  que  se  les  ha  destinado:  han  llegado  &  hacerse  odiosas 
por  las  gabelas  que  cobran,  por  la  molestia  que  causan  á  los 
electos  que  las  componen,  y  porque  en  muchos  lugares  no  hay 
siquiera  con  quien  reemplazarlas.  Lo  que  las  hace  principal- 
mente perjudiciales  es  la  obligación  en  que  ponen  á  los  ciuda- 
danos de  desempeñar  una  judicatura  anual,  en  que  emplean 
su  tiempo  y  sus  bienes,  comprometiendo  muy  frecuentemente 
su  responsabilidad  y  hasta  su  honor.  No  es  raro  el  destierro 
espontáneo  de  algunos  individuos  de  sus  propios  hogares  por- 
que no  los  nombren  para  estos  enojosos  cargos.  Y  si  he  de  de- 
cir lo  que  todos  piensan,  no  habría  decreto  más  popular  que  el 
que  eliminase  las  Municipalidades. 

No  habiendo  ley  sobre  la  policía  general,  no  existe  ni  su 
sombra.  Resulta  de  aquí  que  el  Estado  es  una  confusión,  diría 
mejor  un  misterio  para  los  subalternos  del  Ejecutivo  que  se 
hallan  en  relación  con  uno  á  uno  de  los  individuos,  los  que  no 
son  manejables  sin  una  policía  diligente  y  eficaz  que  coloque  á 
cada  ciudadano  en  conexión  inmediata  con  los  agentes  del  Go- 
bierno. De  aquí  provienen  diversos  inconvenientes  para  que  los 
Intendentes  hagan  cumplir  las  leyes  y  reglamentos  en  todos 
los  ramos  de  su  dependencia. 

Destruida  la  seguridad  y  el  reposo,  únicos  anhelos  del  pue 
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Ho,  ha  sido  imposible  á  la  agricultura  conservarse  siquiera  en 
d  deplorable  estado  en  que  se  hallaba.  Su  ruina  ha  cooperado 
A  la  de  otras  especies  de  industrias,  desmoralizado  el  albergue 
raral  y  disminuido  los  medios  de  adquirir;  todo  se  ha  sumido 
en  la  miseria  desoladora;  y  en  algunos  cantones  los  ciudadanos 
han  recobrado  su  independencia  primitiva,  porque  perdidos  sus 
gocee,  nada  los  liga  á  la  sociedad  y  aun  se  convierten  en  sus 
enemigos.  El  comercio  exterior  ha  seguido  la  misma  escala  que 
la  industria  del  pafs;  aun  diría  que  apenas  basta  para  proveer- 
nos de  lo  indispensable,  tanto  más,  que  los  fraudes  favorecidos 
por  las  leyes  y  por  los  Jueces,  seguidos  de  numerosas  quiebras, 
han  alejado  la  confianza  de  una  profesión  que  únicamente  es- 
triba en  el  crédito  y  la  buena  fe.  Y  ¿  qué  comercio  habrá  sin 
cambios  y  sin  provechos  ? 

Nuestro  Ejército  era  el   modelo  de  la  América  y  la  gloria 
déla  libertad;  su  obediencia  á  la  ley,  al  Magistrado  y  al  Gene 
ral,  parecían  pertenecer  á  los  tiempos  heroicos  de  la  virtud  re 
imUicana.  Se  cubría  con  sus  armas,  porque  no  tenía  uniformes; 
pareciendo  de  miseria,  se  alimentabia  de  los  despojos  del  enemi- 

e;  y  sin  ambición,  no  respiraba  más  que  el  amor  á  la  Patria, 
n  generosas  virtudes  se  han  eclipsado  en  cierto  modo  de- 
lante de  las  nuevas  leyes  dictadas  para  regirlo  y  para  proteger- 
la Partícipe  el  militar  de  los  sacudimientos  que  han  agitado 
toda  la  sociedad,  no  conserva  más  que  su   devoción  á  la  causa 

£16  ha  salvado  y  un  respeto  saludable  á  sus  propias  cicatrices, 
e  mencionado  el  funesto  inñujo  que  ha  debido  tener  en  la 
subordinación,  el  haberle  sujetado  á  Tribunales  civiles,  cuyas 
doctrinas  y  disposiciones  son  fatales  á  las  disciplinas  severas,  á 
la  sumisión  pasiva  y  á  la  ciega  obediencia  que  forma  la  base 
del  poder  militar,  apoyo  de  la  sociedad  entera.  La  ley  que  per 
mite  al  militar  casarse  sin  licencia  del  Gobierno  ha  perjudica- 
do coniiiderablemente  9I  Ejército  en  su  movilidad,  fuerza  y  es 
pfritu.  Con  razón  se  ha  prohibido  tomar  reemplazos  de  entre 
los  padres  de  familia:  contraviniendo  á  esta  regla,  hemos  he- 
cho padres  de  familia  á  los  soldados.  Mucho  ha  contribuido  á 
relajar  la  disciplina  el  vilipendio  que  han  recibido  los  Jefes 
de  parte  de  los  subditos  por  escritos  públicos.  El  haberse  de- 
clarado detención  arbitraria  una  pena  correccional,  es  estable- 
cer por  ordenanzas  los  derechos  del  hombre,  y  difundir  la  anar- 
qafa  entre  los  soldados,  que  son  los  más  crueles,  como  los  más 
tremendos  cuando  se  hacen  demagogos.  Se  han  promovido  pe- 
ligrosas rivalidades  entre  civiles  y  militares  con  los  escritos,  y 
con  las  discusiones  del  Congreso,  no  coiisiderándolos  ya  como 
libertadores  de  la  Patria  sino  como  los  verdugos  de  la  libertad. 
¿  Era  esta  la  recompesa  debida  á  tan  dolorosos  y  sublimes  sa- 
crificios ?  ¿  Era  esta  la  recompensa  reservada  para  los  héroes  ? 
Aun  ha  llegado  el  escándalo  al  punto  de  excitarse  odio  y  encono 
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entre  los  militares  de  diferentes  Provincias,  para  qae  ni  la  xxmM 
ni  la  fuerza  existieran. 

No  quisiera  mencionar  la  clemencia  que  ha  recaído  sobn 
los  crímenes  militares  en  esta  época  ominosa.  Cada  uno  de  loi 
legisladores  está  penetrado  de  toda  la  gravedad  de  esta  vitu- 
perable indulgencia.  ¿  Qué  Ejército  será  digno  en  adelante  de 
defender  nuestros  sagrados  derechos,  si  el  castigo  del  crimen 
ha  de  ser  recompensarlo  ?  ¡  Y  si  la  gloria  no  pertenece  ya  á  la 
fidelidad;  al  valor,  á  la  obediencia  I 

Desde  mil  ochocientos  veintiuno,  en  que  empezamos  á  re- 
formar  nuestro  sistema  de  hacienda,  todos  han  sido  ensayos ; 
y  de  ellos  el  último  nos  ha  dejado  más  desengaños  que  los  an- 
teriores. La  falta  de  vigor  en  la  Administración,  en  todos  y 
cada  uno  de  sus  ramos,  el  general  conato  por  eludir  el  pago 
de  las  contribuciones,  la  notable  infidelidad  y  descuido  por 
parte  de  los  recaudadores,  la  creación  de  empleados  innecesa- 
rios, el  escaso  sueldo  de  éstos  y  las  leyes  mismas  han  conspi- 
rado á  destruir  el  Erario.  Se  ha  confiado  vencer  algunas  veces 
este  conjunto  de  resistencia,  invocando  la  acción  de  los  Tribu- 
nales; pero  los  Tribunales,  con  la  apariencia  de  protectores  de 
la  inocencia,  han  absuelto  al  contribuyente  quejoso  y  al  recau- 
dador procesado,  cuando  la  lentitud  y  la  secuela  de  los  juicios 
no  han  dado  tiempo  al  Congreso  para  dictar  nuevas  leyes  que 
enervasen  aún  la  acción  del  Gobierno.  Todavía  el  Congreso  no 
ha  arreglado  las  Comisarías  que  manejan  la»  más  cuantiosas 
rentas.  Todavía  el  Congreso  no  ha  examinado,  por  la  primera 
vez,  la  inversión  de  los  fondos  de  que  el  Gobierno  es  simple 
administrador. 

La  demora  en  Europa  de  la  persona  á  quien  por  órdenes 
expedidas  en  1823  toca  responder  de  los  millones  que  se  deben 
por  el  empréstito  contratado  y  por  el  ratificado  en  Londres ; 
la  expulsión  del  Encargado  de  Negocios  que  teníamos  en  el 
Perú,  y  que  gestionaba  el  cobro  de  los  suplementos  que  hici- 
naos  á  aquella  República  ;  por  último,  la  distribución  y  consun- 
ción de  los  bienes  nacionales,  nos  han  forzado  á  suplir  con  nu- 
merosas inscripciones  en  el  libro  de  la  deuda  nacional  valores 
que  ellos  pudieron  dejar  satisfechos.  Al  Erario  de  Colombia  ha 
tocado,  pues,  la  crisis  de  no  poder  cubrir  nuestro  honor  na- 
cional con  el  Extranjero  generoso  que  nos  ha  prestado  sus  fon- 
dos confiando  en  nuestra  fidelidad.  El  Ejército  no  recibe  la 
mitad  de  sus  sueldos,  y  excepto  los  empleados  de  hacienda,  los 
demás  sufren  la  más  triste  miseria.  El  rubor  me  detiene,  y  no 
me  atrevo  á  deciros  que  las  rentas  nacionales  han  quebrado,  y 
que  la  República  se  halla  perseguida  por  un  formidable  con- 
curso de  acreedores. 

Al  descubrir  el  caos  que  nos  envuelve,  casi  me  ha  pareci- 
do superfluo  hablaros  de  nuestras  relaciones  con  los  demás  pue- 
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Uto  de  la  tierra.  Ellas  prosperaban  á  medida  aue  se  exaltaba 
nuestra  gloria  militar  7  la  prudencia  de  nuestros  conciudada- 
nos, inspirando  así  confianza  de  que  nuestra  organización  ci- 
▼fl  7  dicha  social  alcansarfan  el  alto  rango  que  la  Providencia 
nos  había  señalado.  El  progreso  de  las  relaciones  exteriores  ha 
dependido  siempre  de  la  sabiduría  del  Gobierno  y  de  la  concor- 
dia del  pueblo.  Ninguna  nación  se  hizo  nunca  estimar  sino 
por  la  práctica  de  estas  ventajas ;  ninguna  se  hizo  respeta- 
table  sin  la  unión  que  la  fortifica.  Y  discorde  Colombia,  me- 
nospreciando sus  leyes,  arruinando  su  crédito,  ¿  qué  alicien- 
te podr&  ella  ofrecer  &  sus  amigas  ?  ¿  Qué  garantes  para  con- 
servar siquiera  &las  que  tiene  ?  Retrogradando  en  vez  de  avan- 
sur  en  la  carrera  civil,  no  inspira  sino  esquivez.  Ya  se  ha  vis- 
to provocada,  insultada  por  un  aDlado,  que  no  existiera  sin 
nuestra  magnanimidad.  Vuestras  deliberaciones  van  á  decidir 
si  arrepentidas  las  naciones  amigas  de  habernos  reconocido, 
hajan  de  borrarnos  de  entre  los  pueblos  que  componen  la  es  pe- 
de hnmana. 

^  ¡Legisladores!  Ardua  y  grande  es  la  obra  que  la  voluntad 
nacional  os  ha  cometido.  Salvaos  del  compromiso  en  que  os 
han  colocado  nuestros  conciudadanos,  salvando  á  Colombia. 
Anejad  vuestras  miradas  penetrantes  en  el  recóndito  corazón 
de  Toestros  constituyentes  ;  allí  leeréis  la  prolongada  angustia 
Qoe  los  agoniza  :  ellos  suspiran  por  seguridad  y  reposo.  Un 
Oobiemo  firme,  poderoso  y  justo,  es  el  grito  de  la  Patria.  Mi- 
radla de  pie,  sobre  las  ruinas  del  desierto  que  ha  dejado  el 
despotismo,  pálida  de  espanto,  llorando  quinientos  mil  héroes 
maertos  por  ella,  cuya  sangre  sembrada  en  los  campos  hacía 
liacer  sus  derechos.  Sí,  legisladores ;  muertos  y  vivos,  sepul- 
cros y  ruinas  os  piden  garantías.  Y  yo,  que  sentado  ahora  sobre 
el  hogar  de  un  simple  ciudadano,  y  mezclado  entre  la  multitud 
recobro  mi  voz  y  mi  derecho,  yo  que  soy  el  último  que  reclamo 
el  fin  de  la  sociedad,  yo  que  he  consagrado  un  culto  religioso 
h  la  Patria  y  &  la  libertad,  no  debo  callarme  en  momento  tan 
solemne.  Dadnos  un  Gobierno  en  que  la  ley  sea  obedecida,  el 
magistrado  respetado  y  el  pueblo  libre  ;  un  Gobierno  que  im 
pida  la  transgresión  de  la  voluntad  general  y  de  los  manda- 
mientos del  pueblo. 

OoQsiderad,  legisladores,  que  la  energía  en  la  fuerza  pú 
blica  es  la  salvaguardia  de  la  flaqueza  individual,  la  amenaza 
qne  aterra  al  injusto,  y  la  esperanza  de  la  sociedad.  Conside 
rad  que  la  corrupción  de  los  pueblos  nace  de  la  indulgencia  de 
los  tribunales  y  de  la  impunidad  de  los  delitos.  Mirad  que  sin 
faersa  no  hay  virtud,  y  sin  virtud  perece  la  República.  Mirad, 
en  fin,  que  la  anarquía  destruye  la  libertad,  y  que  la  unidad 
conserva  el  orden. 

¡Legisladores!  A  nombre  de  Colombia  os  ruego  con  pie- 
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garias  ioBnitaB  qae  nos  deie,  t  Providencia 

repreeeot&ii,  coAo  Arbitros  <  nuuMnM  utjctiyiDos,  para  al 
blo,  para  el  Sjércíto,  para  et  juex  y  para  el  Magistrado,  j 
yes  inezoiablaa  ti  -  . 

BogotA,  £9  de  Febrero  de  1838. 

SuóvBofi 

Envüido  eeto  mensaje  á  Ocafía,  continuó  el  Libe 
dor  haciendo  sos  aprestos  de  marcha  y  dictando  stu 
timas  medidas  en  los  comienzos  del  mes  de  Marzo. 

La  prensa  de  .oposición  había  vuelto  por  eutono 
atacar  violentamente  eü  Gk>bienío,  censurándole  k 
sus  actos,  así  los  que  m«recían  la  crítica  como  los  i 
toiviales.  El  Jefe  de  un  batallón  sacó  sus  soldadoe 
día  á  la  Oalle  Beal,  y  en  presencia  de  ellos  quemó  el 
mero  de  M  Zurriago,  en  que  más  redámente  se  atao 
al  Gk>bierno  y  al  Ejército.  Salen  al  día  siguiente  d 
publicaciones  en  idéntico  sentido,  agravando  las  \i 
rias,  y  entonces  el  mismo  Jefe  se  traslada  con  otroB  i 
imprenta  donde  se  hacían  tales  publicaciones :  meai 
V  los  tipos,  estropean  á  Ictó  cajistas  y  decomisan  los  im 
806.  El  lábertador  improbó  est(»  hechos  de  sus  pai 
les,  mandó  arrestarlos  y  seguirles  causa;  mas  como  i 
no  paró  en  nada,  hubo  nuevo  y  justo  motivo  para 
clamar  contra  la  llamada  tiranía.  Y  lo  peor  fue  que  I 
.  var,  alarmado  cada  día  más  con  loa  nuevos  sucesos,  U 
á  persuadirse  de  que  no  podría  mantener  el  orden  ■; 
tranquilidad  sin  hallarse  revestido  del  lleno  de  las  fa 
tades  omnímodas  en  toda  la  República,  pues  que  d< 
efervescencia  de  los  ánimos  y  de  los  escritos  incendia! 
junto  con  la  penuria  fiscal  y  los  temores  de  invasi( 
extranjeras,  no  podía  esperarse  más  que  una  próx 
revuelta.  Así  lo  determinó  en  un  Decreto  de  13 
Marzo,  que  en  su  parte  resolutiva  dice  lo  siguiente : 

Art.  I. o  En  todos  los  Departamentos  déla  Repúblicas 
ceré  las  facultades  extraordinarias  que  coacede  al  Poder  '. 
cutivo  el  articulo  128  de  la  Coastitacióa,  lo  que  será  p( 
tiempo  absolutamente  preciso  para  repeler  la  invasión  exte 
y  aflegurar  la  tranquilidad  interna. 

Art.  2."  8e  exceptúa  el  cantón  de  Ocafia,  en  la  Pro¥Íi 
de  Momp&s,  donde  debe  reunirse  la  CoDveación  Nacional ;  { 
esta  ezceptiiÓD  no  su  extenderá  á  las  reformas  de  Hacienda, 
también  lo  comprenderán. 
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Art.  3.^  Laégo  que  cese  la  imposibilidad  que  hay  de  que 
86  reúna  el  Congreso  al  mismo  tiempo  que  la  Convención,  de 
la  cual  son  miembros  muchos  Senadores  y  Bepiesentantos,  se 
convocará  inmediatamente,  según  lo   previene   el   citado  ar 
tfculo  128. 

Autorizados  por  otro  Decreto  los  Secretarios  del 
Despacho  para  dictar  también  medidas  extradinarias 
en  sus  respectivos  Departafñentos,  y  dictadas  otras  pro- 
^dencias  sobre  diversos  ramos  de  la  Administración, 
pública,  partió  el  Libertador  para  el  Norte  por  la  vía  de 
Tanja  en  la  mañana  del  16  de  Marzo. 

Unos  días  antes  había  dado  su  proclama  de  despe- 
dida. 

OMÓN  BOLÍVAR,    LIBERTADOR  PRESIDENTA  DE   LA   REPÚBLICA  DE 

COLOMBIA,     ETC.  ETC.  ETC. 

Colombianos:  La  (irán  Convención   ha  debido   reunirse 
ijer,  ¡  día  de  esperanza  para  la  Patria  I  Los  Legisladores  han 
Mpéúido  ya  á  remediar  vuestros  quebrantos,    cumpliendo  con 
■iToluntades  públicas  que  claman  por  reposo  y  garantías  so 
<Hl0i  Vuestros  Delegados  llenarán  la  confianza  nacional ;  ellos 
ñfien  vuestros  dolores,  ellos  anhelan  por  vuestro  alivio,  ellos 
Mi  de  vosotros,  y  no  tienen  más  causa  que  .la  dicha  popular. 
Bo  temáis  que  representen  sus  pasiones,   ni  sus  ideas  particu 
weSi  porque  no  son  eus  propios  representantes,  sino  los  vués 
^06.  Yo  me  atrevo  á  aseguraros  que  la  Gran  Convención  re 
'^tará  la  obra  de  nuestra  Libertad. 

Bogotanos :  Tengo  la  pena  de  alejarme  de  la  capital  por 

MgUQos  meses,  mientras  vuestros  Diputados  deliberan   sobre 

^  felicidad  del  Estado.  Mi  presencia  aquí  no  es  tan  coavenien- 

^  como  en  algunos  Departamentos  que  aute^   han  experimen 

•^*íoloí  efectos  lamentables  de  la  división,  que  vuestra  consa- 

Rí^ación  á  las  leyes  y  al  deber  ha  sab¡di>  evitar.  Yo   confío  en 

^Ueetras  antiguas  virtudes,    y  os  dejo  sin  inquietud  bajo  la 

Ps'udente  administración  de  vuestros  inmediatos  Magistrados. 

Bogotanos:  Si  alguna  vez  os  afligen  males  inesperados, 

acordaos  de  mí,  que  yo  volare  á  serviros  como  á  los  más  dig- 

^  colombianos  ! 

Bolívar 
Bogotá,  3  de  Marzo  de  1828—18. 


j         Qaedaron,  pues,  los  Secrr^tarios  goberaando  solos  en 
^  oai^u^i  «  1^  t — < j  gigtenia  de  circulares  á  sus 

ineute  á  Ijs  Intendentes  de- 


j^papital,  y  lo  hacían  por  el  sistenaa  de  circulares  á  sus 
^t>alterii08,  y  más  general mei 
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partamentales,  en  las  cuales  se  contenían  las  dispt 
nes  administrativas  atribuidas  por  la  tey  al  Gk>bierna 

Ya  veremos  más  adelante  que  fue  otro  error  de  B(^ 
lívar  el  haber  emprendido  este  viaje,  6  el  haberlo  prO':íi 
longado  más  de  lo  necesario.  Si  lo  hizo  con  patrióticas: ' 
intenciones,  no  alcanzaron  éstas  á  determinarse  clara- ' 
mente  para  impedir  la  vocinglería  de  los  descontentoe; : 
de  los  que  en  todos  los  pasos  que  daba  el  Libertador  pre- 
tendían columbrar  más  adelante  el  fantasma  de  la  tira-  • 
nía  con  que  decían  ellos  soñaba  de  continuo.  .    "i 


CAPITULO  XIV 


El  2  de  Marzo  de  1828  era  el  día  fijado  por  el  artícu- 
lo 2.°  de  la  Ley  de  7  de  Agosto  del  afio  anterior  para  re- 
unirse en  Ocaña  la  Convención  Nacional;  pero  esto  no 
pudtí  verificarse  en  la  fecha  indicada,  porque  faltaban 
muchos  Diputados  de  diferentes  Provincias,  y  sólo  dieí 
y  siete  habían  llegado  por  entonces  á  aquella  ciudad.  Con 
éstos  se  instaló  la  Junta  preparatoria  calificadora,  como 
lo  disponía  la  misma  Ley,  y  desde  ese  momento,  con  mo- 
tivo de  tales  exámenes  de  las  credenciales,  empezó  la 
luhca  de  partidos  y  pasiones  en  aquella  Asamblea. 

La  reunión  se  verificó  en  el  salón  de  la  Municipali- 
dad, por  no  estar  aún  preparado  un  local  apropiado  al 
efecto. 

I  Porqué  se  señaló  la  ciudad  de  Ocaña  para  que  se 
reuniera  en  ella  la  Convención  ?  Las  actas  del  Consjreso 
de  1827,  que  originales  tenemos  á  la  vista,  nos  lo  expli- 
can en  parte.  Una  vez  resuelto  el  punto  de  que  era  im- 
periosamente necesaria  la  convocatoria  de  la  Conven- 
ción, entró  á  deliberarse  en  eí  Senado  sobre  el  sitio  en 
donde  debiera  residir  la  augusta  Corporación,  y  fueron 
varias  las  ciudades  en  que  se  pensó  para  este  efecto. 
La  de  Bogotá  parecía  la  más  apropiada  para  ello,  por 
ser  la  residencia  legal  de  los  altos  poderes,  por  su  clima, 
por  sus  comodidades  y  facilidades  de  todo  género.  Pero 
en  el  Senado,  como  vimos  atrás,  cuando  se  expidió  la  ley 
de  convocatoria,  reinaba  una  atmósfera  de  violenta  opo- 
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al  Libertador,  y  se  dijo  que  era  preciso  colocar  la 
)nci6n  en  un  punto  lejano  de  la  capital,  donde  es- 
ra  á  cubierto  de  su  influencia  y  de  la  de  sus  agen- 
aracas,  Cartagena,  Tunja  y  las  demás  ciudades  en 
í^ó  también  a  pensarse,  no  ofrecían  las  condiciones 
ilamiento  que  se  decían  necesarias  para  que  los  Di- 
los  pudieran  trabajar  con  libertad  y  desembarazo. 
ira  preciso  además  atraer  á  los  venezolanos,  fijan- 
i  punto  accesible  á  las  diputaciones  del  Norte  y  del 
este,  y  como  la  ciudad  de  Ocaña  presentaba  esta 
ija,  á  más  de  que  se  ponderó  exageradamente  la 
ridad  de  su  clima  y  se  babló  de  su  propicia  situación 
star  bastante  en  el  centro  de  la  Gran  Colombia  y 
cil  comunicación  con  los  Departamentos  marítimos 
atlántico,  todo  fue  dar  este  nombre,  y  acogerlo  el 
Teso  como  la  solución  más  acertada  del  problema. 
Síi  era  la  primera  vez  que  se  pensaba  en  la  <:-iudad 
caña  para  un  asunto  de  tamaña  trascendencia.  En 
o  de  1824,  cuando  la  cuestión  religiosa  empezó  á 
Pcir  divisiones  y  polémicas,  el  Dr.  Francisco  Soto  y 
roaltados  presentaron  en  el  Senado  un  proyecto  de 
K>r  la  cual  se  trasladaba  á  Ocaña  la  capital  de  la 
tblica,  para  alejarla  del  fanatismo  religioso  que  ame- 
ba á  los  Senadores  y  Representantes ;  pero  tal  pro- 
)  no  mereció  ni  aun  los  honores  del  debate. 
?oco  tardó,  sin  embargo,  en  hacerse  sentir  el  error 
longreso  de  1827  al  hacer  aquella  designación,  por 
os  escasísimos  recursos  de  la  ciudad  de  Ocaña,  su 
miento  por  el  mal  estado  de  los  caminos  que  á  ella 
leían,  su  clima  deletéreo,  la  destrucción  en  que  se 
ba  después  de  la  guerra,  y  muchos  otros  inconve 
es  que  no  se  palparon  en  el  Congreso,  hicieron  pe- 
lma la  residencia  de  los  Diputados  en  ella,  después 
frir  mil  incomodidada«i  en  el  camino. 
ja  soledad  en  que  ellos  se  encontraron,  lo  mal  asis- 
,  la  escasez  de  algunos  elementos  necesarios,  la  alte 
Q  que  muchos  experimentaron  en  su  salud,  la  falta 
orientes  y  amigos  cuyos  consejos  son  siempre  nece 
%  y  aun  la  de  documentos  y  libros  donde  hacer  al- 
estudio  indispensable,  todo  contribuyó  á  que  el  áni 
6  machos  Diputados  se  abatiera  hasta  el  extremo 
16  bastaran  para  hacerlos  abandonar  el  puesto  al- 
6  incidentes  y  contradicciones,  que  en  la  capital  ó 
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en  otro  centro  civilizado  no  hubieran  quizá  prod 
aquel  triste  desenlace. 

Es  lo  cierto  que  pasó  todo  el  mes  de  Marzo  si: 
hubiera  podido  completarse  el  número  requerido  j 
ley  para  instalar  las  sesiones.  Los  fuertes  inviem 
violentos  terremotos  ocurridos  en  los  años  antei 
habían  dañado  los  caminos  de  tal  modo  que  al| 
poblaciones  se  encontraban  casi  aisladas,  fuera 
las  vías  de  comunicación  habían  sufrido  en  toda  la  I 
blica  los  perjuicios  y  retrocesos  consiguientes  á  la 
rra.  Así  se  quejaban  de  aquel  señalamiento  los  Di] 
dos  del  Sur,  para  los  cuales  era  peor  que  para  tod 
viaje  hasta  Ocaña : 

Quite,  á  26  de  Enero  de  )81 
Al  Excmo.  Sr.  Libeitador  Presidente. 

Excmo.  Sr: 

El  deseo  de  llenar  en  cuanto  esté  á  nuestros  alcanc 
confianza  de  las  Provincias  de  esta  parte  del  Sur  que  n< 
elegido  sus  representantes  para  la  Gran  Convención,  nos 
ga  á  exponer  respetuosamente  á  V.  E.  que  á  pesar  del 
anhelo  que  nos  asiste  de  consagrarnos  á  este  servicio  públ 
costa  de  cualquiera  sacrificio,  no  está  en  nuestras  mai 
vencer  los  obstáculos  que  presenta  una  marcha  tan  pn 
porque  ni  los  avisos  se  han  podido  impartir  á  los  electos 
con  dilación,  ni  el  Gobierno  puede  todavía  proporcionar  el 
tico  para  su  avío,  aunque  sabemos  que  se  toman  medidas 
activas  al  efecto. 

Comprendemos  por  esto  que  no  nos  será  posible  arrib 
puerto  de  Ocaña  sino  en  fines  de  Marzo  ó  principios  de  Abi 
el  accidente  del  último  terremoto  no  añade  nuevos  embaraza 
el  tránsito  ala  estación  del  invierno,  que  es  rigurosísimo  ac 
mente,  y  que  tratamos  de  arrostrar  por  nuestra  parte.  Pí 
que  los  objetos  mismos  de  la  Convención  demandan  al] 
calma  en  dar  principio  á  sus  trabajos  hasta  que  á  lo  menoi 
yan  podido  arribar  los  Diputados  de  estas  distancias, 
asistencia  es  de  bastante  necesidad  si  se  atiende  á  que  el 
no  tuvo  parte  en  la  formación  del  Código  que  ha  regido,  j 
aun  en  las  Legislaturas  ordinarias  ha  sido  siempre  escasíi 
ó  casi  ninguna  su  representación. 

La  República  quiere  oír  á  todos  sus  hijos  para  cime 
mejor  el  edificio  de  sn  felicidad;  la  población  del  Sur  e? 
interesante,  y  no  es  posible  la   perjudiquen  circunstancias 
no  han  estado  á  su  alcance,  ni  que  sea  infructuoso  el  sacri 
de  sus  Diputados,  si    acaso  ha  tenido  efecto  la  reunión  el 
Marzo  señalado  por  la  ley.  La  postergación  hasta  Abril  pa 
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odo8  casos  de  la  mád  urgente  necesidad  por  el  propio  bien 
a  Naci6n  y  para  que  sin  queja  de  los  pueblos  se  trate  con 
\  quietud  cuanto  sea  conducente  al  6 n  de  elevarla  á  su  ma- 
prosperidad  y  gloria. 

Nosotros  cumplimos  con  manifestar  los  justos  embarazos 
quedan  indicados,  para  salvar  por  nuestra  parte  todo  moti- 
le responsabilidad  respecto  de  nuestros  comitentes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Lnis   de   Saa^ Antonio  Ante — J,   F.    Valdivieso — J.  M. 
tílana — Majiuel  Aviles 

El  Gobierno  había  descuidado  además  (voluntaria- 
isnte  dijeron  sus  enemigos)  la  provisión  de  útiles  de 
«ritorio  y  de  los  muebles  más  indispensables  para  las 
íbores  de  la  Convención,  y  así  tuvieron  que  hacer  estos 
patos  de  su  propio  peculio  loa  primeros  Diputados  que 
legaron  á  la  ciudad.  Se  carecía  asimismo  de  una  im- 
jnnta,  tan  necesaria  á  todo  cuerpo  colegiado  de  natura- 
política,  y  como  no  llegó  á  suministrarse,  á  pesar 
BS  reclamaciones  hechas  al  Ministro  del  Interior, 
los  adversarios  de  Bolívar  que  esto  obedecía  al 
de  "  mantener  á  la  Convención  en  permanente  está- 
de  incomunicación  y  aislamiento." 
'  A  pesar  de  todo,  los  ciudadanos  que  habían  sido  elec- 
ÍB  para  la  Convención  no  vacilaron  en  afrontar  aque- 
■B  penalidades  y  ponerse  en  camino,  animados  del 
Itriótico  deseo  de  cumplir  su  cometido  contribuyendo 
1  estudio  de  las  arduas  cuestiones  que  á  la  Convención 
tfiometían  por  la  República  entera. 

El  Libertador  entretanto  continuaba  su  marcha 
icia  los  valles  de  Cúcuta.  Mas  en  llegando  á  Soatá  re- 
fcó  noticias  del  General  Páez,  que  le  tranquilizaron 
■pecto  á  la  situación  de  Venezuela,  y  le  hicieron  ver 
t»  va  no  era  necesario  continuar  su  viaje.  Pero  junto 
9a  la  plausible  nueva  de  haber  sido  allá  derrotados  los 
»ccioso3  realistas  y  haberse  retirado  la  escuadra  española 
wibió  el  Libertador  la  mala  noticia  de  haberse  alterado 
'orden  en  Cartagena,  y  entonces  resolvió  detenerse  en 
Wella  región  '*  como  punto  céntrico  para  atender  á 
©nezuela  y  á  la  Nueva  Granada." 
,  Fue  éste  otro  motiro  para  que  sus  enemigos  insis- 
tían en  la  afirmación  de  que  el  viaje  al  Norte  no  había 
ínido  más  objeto  que  acercarse  á  la  Convención  para 
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imponer  en  ella  su  voluntad.  Una  carta  suya  data^ 
Soatá  el  25  de  Marzo  y  dirigida  al  Dr.  Cristóbal  de  lii 
doza,  hacia  aumentar  la  sospecha :  '^  To  marcho  im 
diatamente — le  decía— hacia  Ocafia  y  el  Magdalena  á  i 
mediar  los  males  y  á  sacar  partido  del  mal  sucee 
I  Cómo  pretendía  el  Libertador  pasar  siquiera  por  Ocal 
cuando  en  una  ley  expresa  se  le  manifestaba  la  repB 
nancia  á  que  presenciara  las  deliberaciones  de  la  Ce 
vención?  ¿Qué  partido  podía  sacar  del  mal  suceso 
Cartagena  ?  Por  más  evidente  que  fuera  la  necesidad  i 
su  viaje  á  los  Departamentos  venezolanos,  una  vez  de 
aparecida  esa  necesidad  no  podía  explicarse  la  dilaci\ 
en  «u  regreso  de  una  manera  clara. 

De.  modo  que  á  pesar  de  la  estoica  conducta  i 
Bolívar  en  las  elecciones  y  en  la  preparación  de  los  ti 
bajos  de  aquella  Asamblea,  hubo  motivo  para  vocifer 
una  vez  más,  diciendo  que  el  Libertador  se  propoii 
ejercer  coacción  sobre  ella,  ó  cuando  menos  dirigir  bi 
de  cerca  las  operaciones  de  sus  parciales,  para  hac 
triunfar  sus  ideas  tiránicas  en  las  nuevas  institucioní 
Otra  vez  volvió  á  sonar  la  Constitución  boliviana :  ¡ 
autor  no  desistía  de  verla  implantada  en  Colombia, 
para  ello  **  sacaba  todo  su  juego,"  al  decir  de  los  voci 
radores. 

En  todas  partes  y  por  todas  las  corporaciones  y  e 
tidades,  así  militares  como  civileí^,  se  elaboraban  petic 
nes,  manifiestos,  memoriales  en  un  sentido  y  en  ot 
para  elevarlos  á  la  Gran  Convención. 

Trataban  de  recoger  firmas  algunos  Jefes  y  Oñc 
les  de  Cartagena  para  una  exposición  en  que  á  vuel 
de  pedir  se  les  asegurase  el  fuero  militar  y  el  goce 
sus  pensiones  y  prerrogativas,  lanzaban  algunas  quej 
poco  fundadas  y  expresiones  duras  contra  muchas  p 
sonas  notables  aei  partido  contrario  al  de  los  firmanb 
que  eran  en  su  mayor  parte  bolivianos,  llegando  has 
proferir  alguna  amenaza  contra  la  Convención  mise 
á  quien  iba  encaminada  la  instancia.  Firmáronla  tod 
los  oficiales  de  artillería  y  de  caballería  y  todos  los  i 
nezolanos  que  había  en  Cartagena ;  pero  los  del  Batalh 
Tiradores  se  negaron  á  hacerlo,  á  pesar  de  las  insiste) 
cias  de  ios  unos  y  de  las  amenazas  de  los  otros.  El  Q 
neral  José  Padilla,  Comandante  de  marina,  decidido  sa 
tanderista  y  prestigioso  Jefe  de  la  guerra  de  independe) 
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da,  86  unió  á  los  renuentes,  que  ya  eran  mirados  como 
■Oflpechosos  por  los  promotores  de  las  firmas,  convocó  á 
aquéllos  y  á  otros  Oficiales  en  su  casa,  se  tuvieron  va-' 
ríos  conciliábulos,  y  por  fin,  después  de  recorrer  arma- 
dos las  calles  por  varios  días  amenazando  á  las  autorida- 
deSi  obligó  Padilla  al  Comandante  general  á  dejar  el 
-  mando  y  al  Intendente  Gobernador  á  nombrar  reem 
plazo,  sin  tener  ninguna  facultad  para  ello. 

Por  entonces  se  bailaba  en  Turbaco  el  General  Mon- 
tilla,  bolivarista,  rival  inveterado  de  Padilla,  y  como  él, 
:,  militar  distinguido  de  la  magna  guerra.  Montilla  se  ba- 
^Ma  retirado  transitoriamente  del  Ejército  con  el  objeto 
de  poder  ser  elegido  Diputado  á  la  Convención  :  pero  te- 
nia autorizaciones  reservadas  de  Bolívar  para  ejercer  el 
mando  militar  en  casos  de  trastornos  internos  ó  inva- 
.siones  exterioi-es ;  resuelve,  pues,  reasumirlo  con  facul 
tades  extraordinarias  para  impedir  mayores  desórdenes ; 
hace  salir  de  la  plaza  en  altas  ñoras  de  la  nocbe  y  sigi- 
losamente todos  los  cuerpos  de  tropa  para  que  se  le  re- 
;  'ttnan  en  Turbaco,  no  quedando  en  Cartagena  sino  el  Ge- 
L  anal  Padilla  y  unos  pocos  de  los  que  habían  rehusado  fir- 
mar la  exposición. 

Proclaman  éstos  y  algunos  ciudadanos  al  General 
Padilla  Intendente  y  Comandante  general ;  pero  no  lo- 
mnndo  que  se  le  reconozca  en  este  carácter,  se  embarca 
nidiUa  con  dirección  á  Mompós,  desde  donde  dirige  una 
nota  al  Libertador  dándole  cuenta  de  los  sucesos,  otra 
al  Gteneral  Montilla  haciéndole  algunas  amenazas  y  par- 
iftcipándole  que  sigue  para  Ocaña,  y  otra  á  D.  Francisco 
'Boto,  Director  de  la  Comisión  preparatoria,  en  que  le 
r^oe  que  va  '*á  presentarse  personalmente  en  esa  ciudad 
[«ofrecer  su  persona,  su  poco  influjo  y  cuanto  pudiera 
¡.  fertenecerle  en  defensa  ae  la  Convención,  siempre  que 
pudiera  ser  atacada.^' 

Cuarenta  Diputados  había  ya  en  Ocaña  exa  minan- 
do Iob  escrutinios  de  las  Asambleas  electorales  y  califican- 
Ai  á  los  miembros  que  en  ellos  figuraban,  cuando  se  re- 
^bió  aquella  comunicación.  Convocados  por  el  Dr.  Soto 
•^nna  reunión  semiprivada  el  17  de  Marzo,  compuesta 
*  fiólo  sus  más  íntimos  copartidarios,  propuso  él  mis- 
**^»  y  se  aprobó  por  veintiséis  votos  afirmativos  contra 
J^/íce  negativos  **  quo  ¿e  contastase  al  General  Padilla 
^^^  la  Diputación  había  quedado  impuesta  de  su  comu- 
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nicación  del  día  12  y  documentos  que  la  acomiiafiabaiLf 

aue  al  propio  tiempo  se  le  manifestase  la  gratitud  de  w. 
diputados  por  el  celo  en  favor  del  orden  público,  obsw^ 
vancia  de  las  leyes  y  seguridad  de  la  Convención,  que 
había  desplegado  en  los  días  5,  6  y  7  del  mes,  según  lo 
que  aparecía  de  la  citada  comunicación  y  documentoa" 
A  pesar  de  que  en  aquella  Junta  los  Diputados  libe- 
rales, que  votaron  la  proposición,  habían  hecho  mérito 
para  ello  del  "  contraste  que  presentaba  la  conducta  del 
General  Padilla  con  la  de  los  otros  militares  que  en  to- 
das partes  estaban  ya  desencadenándose  contra  la  Con- 
vención, y  con  la  de  los  Jefes  que  habían  promovido  en 
Cartagena  unos  actos  por  los  cuales  la  seguridad  de 
la  misma  Convención  se  hallaba  próximamente  amena- 
zada," al  día  siguiente  de  aprobada  esta  inconsulta  re- 
solución varios  de  los  mismos  que  la  habían  apoyado  pi- 
dieron se  reconsiderara,  después  de  reflexionar  sobre  la 
precipitación  con  que  habían  procedido  y  sobre  la  caren- 
cia de  título  de  una  simple  junta  preparatoria  para  dar 
aquel  paso  cuyas  consecuencias  pudieran  ser  fatales 
para  la  misma  corporación.  El  Diputado  Aranda  afirrn¿5 
que  los  sucesos  de  Cartagena  habían  pasado  de  muy  dís 
tinta  manera  de  como  los  refería  el  General  Padilla; 
que  él  había  visto  los  partes  dirigidos  por  el  General 
Montilla  al  Libertador,  de  donde  resultaba  claramente 
que  este  Jefe  no  había  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con 
sus  deberes  paní  impedir  los  desmanes  de  un  complot 
tramado  contra  la  libertad  y  la  seguridad  de  la  Conven- 
ción. Asustados  con  estos  detalles,  y  viendo  que  habían^ 
procedido  sin  estar  bien  impuestos  de  los  sucesos,  acor- 
daron entonces  por  una  gran  mayoría,  y  á  moción  del 
Diputado  Espinal,  se  revocase  la  proposición  anterior  y 
únicamente   se  contestase  al  General  Padilla  acusándole 
el  recibo  de  sus  comunicaciones,   y  manifestándole  el 
aprecio  con  que  la  diputación  había  visto  los  sentimien- 
tos de  respeto  á  la  Gran  Convención  que  en  ellas  expre 
saba." 

Llegó  Padilla  á  Ocaña  pocos  días  después  ;  manifes- 
tóse desagradado  por  la  respuesta  que  se  le  daba  á  la 
galante  oferta  de  su  espada  y  sus  influjos  en  favor  de  la 
Convención,  y  elevó  inmediatamente  un  nuevo  memo- 
rial al  Libertador  en  términos  respetuosos  y  sumisos, 
que  dispusieron  á  éste  á  dar  al  olvido  lo  pasado  y  á  con 
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á  Padilla  un  empleo  militar  importante.  Pero  Pa- 
sin  aguardar  el  resultado  de  su  memorial,  entró 
inferencias  con  el  Greneral  Santander  y  otros  Dipu- 
8  de  su  bando  sobre  "  el  moio  de  sostener  el  princi- 
iiberal  contra  la  tiranía  de  Bolívar." 
Designado  Padilla  para  Jefe  de  una  conspiración 
)  debía  estallar  á  este  efecto  en  el  Departamento  del 
igdalena  y  extenderse  luego  á  toda  la  República,  par- 
>  con  dirección  á  Mompós;  mas  habiéndole  impedido 
.  entrada  las  tropas  enviadas  á  aquella  ciudad  por  el 
ieneral  Montilla,  se  vio  obligado  á  seguir  directamente 
&  Cartagena,  en  donde  al  momento  de  su  llegada  lo  man- 
dó apresar  el  mismo  Gteneral  Montilla  y  lo  hizo  seguir 
custodiado  á  Bogotá,  junto  con  los  demás  complicados 
en  el  movimiento. 

Algunos  meses  más  tarde,  juzgando  por  graves  in- 
dicios, se  le  hace  al  General  Padilla  una  acumulación  de 
autos,  agregando  á  lo  de  Cartagena  la  participación  que 
» le  atribuía  en  la  conspiración  del  25  de  Septiembre- 
Por  aquel  hecho  merecía  indudablemente  una  pena, 
ttnque  no  la  capital;  por  el  de  la  conjuración  se  le  hu- 
lera absuelto  quizá,  si  en  los  procesos  á  que  ella  dio  ori- 
gen hubiesen  tenido  mayor  cabida  la  equidad  y  la  me- 
sura. Pero  se  le  juzga  de  prisa,  se  le  condena  al  último 
saplicio,  y  el  héroe  de  Trafalgar  y  Maracaibo  acaba  la 
jornada  en  un  patíbulo  en  la  plaza  de  Bolívar  de  Bogo- 
tá, después  de  degradársele  como  á  traidor  y  revolucio- 
nario; el  cadáver  se  cuelga  de  la  horca,  para  que  nada 
tenga  que  echar  de  menos  la  sevicia,  y  por  último,  se 
confiscan  todos  los  bienes  del  ajusticiado.  A  medida  que 
pasa  el  tiempo  y  con  él  se  hace  luz  en  la  historia,  va 
marcándose  más  y  más  la  ligereza  con  que  se  procedió 
en  la  ejecución  de  este  valiente  patriota  y  en  la  de  su 
compañero  de  cadalso. 

Entretanto  el  General  Páez  continuaba  gobernan- 
do en  Venezuela,  orgulloso  con  ceñirse  al  cinto  la  espa- 
da de  oro  que  con  el  título  de  Salvador  de  Colombia  le 
había  valido  su  perniciosa  rebelión,  ante  la  cual  ora  muy 
menos  grave  el  movimiento  de  Cartagena.  La  mayor 
arma  que  se  puede  dar  á  un  enemigo  políti^'o  (^s  ol  error, 
el  encono  ó  la  precipitación  ante  el  altar  de  la  justicia. 
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nicación  del  día  12  y  documentos  que  la  acomijañaban,  y 
que  al  propio  tiempo  se  le  manifestase  la  gratitud  de  los 
Diputados  por  el  celo  en  favor  del  orden  público,  obser- 
vancia de  las  leyes  y  seguridad  de  la  Convención,  que 
había  desplegado  en  los  días  5,  6  y  7  del  mes,  según  lo 
que  aparecía  de  la  citada  comunicación  y  documentos." 

A  pesar  de  que  en  aquella  Junta  los  Diputados  libe- 
rales, que  votaron  la  proposición,  habían  hecho  móritOj 
para  ello  del  "contraste  que  presentaba  la  conducta  dtí 
General  Padilla  con  la  de  los  otros  militares  que  en  t» 
das  partes  estaban  ya  desencadenándose  contra  la  Con 
vención,  y  con  la  de  los  Jefes  que  habían  pronioyido  en 
Cartagena  unos  actos  por  los  cuales  la  seguridad  de 
la  misma  Convención  se  hallaba  próximamente  amena- 
zada," al  día  siguiente  de  aprobada  esta  inconsulta  re- 
solución varios  de  los  mismos  que  la  habían  apoyado  pi- 
dieron se  reconsiderara,  después  de  reflexionar  sobre  la 
precipitación  con  que  habían  procedido  y  sobre  la  caren- 
cia de  título  de  una  simple  junta  preparatoria  para  dar 
aquel  paso  cuyas  consecaencias  pudieran  :-ei'  fatales 
para  la  misma  corporación.  El  Diputado  Aranda  afirmó 
que  los  sucesos  de  Cartagena  habían  pasado  de  muy  dis 
tinta  manera  de  como  los  refería  el  General  Padilla; 
que  él  había  visto  los  partes  dirigidos  por  el  General  - 
Montilla  al  Libertador,  de  donde  resultaba  claramente 
que  este  Jefe  no  había  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con 
sus  deberes  paru  impedir  los  desmanes  de  un  complot 
tramado  contra  la  libertad  y  la  seguridad  de  la  Conven- 
ción. Asustados  con  estos  detalles,  y  viendo  que  habían 
procedido  sin  estar  bien  impuestos  de  los  sucesos,  acor- 
daron entonces  por  una  gran  mayoría,  y  á  moción  del 
Diputado  Espinal,  se  revocase  la  proposición  anterior  y 
ÚQicamente^'se  contestase  al  General  Padilla  acusándole 
el  recibo  de  sus  comímicaciones,  y  manifestándole  el 
aprecio  con  que  la  diputación  había  visto  los  sentimien- 
tos de  respeto  á  la  Gran  Convención  que  en  ellas  expre- 
saba." 

Llegó  Padilla  á  Ocaña  pocos  días  después ;  manifes-. 
tose  desagradado  por  la  respuesta  que  se  le  daba  á  la 
galante  oferta  de  su  espada  y  sus  influjos  en  favor  de  la 
Convención,  y  elevó  inmediatamente  un  nuevo  memo- 
rial al  Libertador  en  términos  respetuosos  y  sumisos, 
qae  dispusieron  á  éste  á  dar  al  olvido  lo  pasado  y  á  con 
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ferir  á  Padilla  un  empleo  militar  importante.  Pero  Pa- 
dilla, 6in  aguardar  el  resultado  de  su  memorial,  entró 
en  conferencias  con  el  General  Santander  y  otros  Dipu- 
tados de  su  bando  sobre  "  el  modo  de  sostener  el  princi- 
pio liberal  contra  la  tiranía  de  Bolívar." 

Designado  Padilla  para  Jefe  de  una  conspiración 

Íue  debía  estallar  á  este  efecto  en  el  Departamento  del 
[agdalena  y  extenderse  luego  á  toda  la  República,  par- 
tió con  dirección  á  Mompós;  mas  habiéndole  impedido 
la  entrada  las  tropas  enviadas  á  aquella  ciudad  por  el 
General  Montilla,  se  vio  obligado  á  seguir  directamente 
á  Cartagena,  en  donde  al  momento  de  su  llegada  lo  man- 
dó apresar  el  mismo  General  Montilla  y  lo  hizo  seguir 
custodiado  á  Bogotá,  junto  con  los  demás  complicados 
^n  el  movimiento. 

Algunos  meses  más  tarde,  juzgando  por  graves  in- 
ciicios,  se  le  hace  al  General  Padilla  una  acumulación  de 
autos^  agregando  á  lo  de  Cartagena  la  participación  que 
se  le  atribuía  en  la  conspiración  del  25  de  Septiembre- 
Por  aquel  hecho  merecía  indudablemente  una  pena, 
aunque  no  la  capital;  por  el  de  la  conjuración  se  le  hu- 
biera absuelto  quizá,  si  en  los  procesos  á  que  ella  dio  ori- 
gen hubiesen  tenido  mayor  cabida  la  equidad  y  la  me- 
sara. Pero  se  le  juzga  de  prisa,  se  le  condena  al  último 
suplicio,  y  el  héroe  de  Trafalgar  y  Maracaibo  acaba  la 
jornada  en  un  patíbulo  en  la  plaza  de  Bolívar  de  Bogo- 
tá, después  de  degradársele  como  á  traidor  y  revolucio- 
nario; el  cadáver  se  cuelga  de  la  horca,  para  que  nada 
tenga  que  echar  de  menos  la  sevicia,  y  por  último,  se 
confiscan  todos  los  bienes  del  ajusticiado.  A  medida  que 
pasa  el  tiempo  y  con  él  se  hace  luz  en  la  historia,  va 
marcándose  más  y  más  la  ligereza  con  que  se  procedió 
en  la  ejecución  de  este  valiente  patriota  y  en  la  de  su 
compañero  de  cadalso. 

Entretanto  el  General  Páez  continuaba  gobernan- 
do en  Venezuela,  orgulloso  con  ceñirse  al  cinto  la  espa- 
da de  oro  que  con  el  título  de  Salvador  de  Colombia  le 
había  valido  su  perniciosa  rebelión,  ante  la  cual  era  muy 
menos  grave  el  movimiento  de  Cartagena.  La  mayor 
arma  que  se  puede  dar  á  un  enemigo  político  es  el  error, 
el  encono  ó  la  precipitación  ante  el  altar  de  la  justicia. 
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El  Libertador,  á  quien  llamaba  Montilla  con  nrgqih 
cia  al  darle  cuenta  de  aquellos  sucesos,  resolvió  bajarlt 
Magdalena  con  el  ánimo  de  impedir  nuevos  trastornos^  h 
una  vez  que  la  situación  de  Venezuela  ya  no  exigía  sa  ' 
presencia  en  ella.  En  Piedecuesta  recibió  noticias  más 
satisfactorias  de  Cartagena  y  la  nota  sumisa  del  Gene 
ral  Padilla,  todo  lo  cual  lo  determinó  á  suspender  su  mar- 
cha, y  haciendo  alto  en  Bucaramanga,  envió  al  Coronel 
Pergusson  con  pliegos  para  la  Convención  y  con  orden 
de  apresar  á  Padilla  y  enviarle  á  Cartagena  para  que  se 
le  siguiera  el  juicio  correspondiente. 

Al  Dr.  Cristóbal  de  Mendoza  escribió  el  Libertador 
en  Bucaramanga  con  fecha  1.°  de  Abril: 


Yo  marchaba  á  Venezuela  con  el  objeto  de  pasar  por  lo 
Departamentos  de  Orinoco  y  de  Maturín,  en  donde  se  necesi.  — 
taba  la  presencia  del  Jefe  del  Gobierno ;  pero  he  suspendid 
mí  viaje,  primero  por  el  actual  estado  de  Venezuela,  en  dond 
no  hay  que  temer,  y  segundo  por  acercarme  á  Cartagena  co 
motivo  del  inicuo  atentado  que  acaba  de  cometer  allí  el  Gtonc 
ral  Padilla  en  contra  de  la  autoridad;  y  aunque  me  escribe  ab 
ra  de  Ocaña  excusándose,  yo  he  mandado  juzgarlo  conforme 
decreto  sobre  conspiradores,  para  que  de  este  modo  se  haga  u 
ejemplar  que  sirva  de  escarmiento  y  lección  á  los  facciosofi^ 
Me  ha  sido  también  muy  satisfactorio  ver  las  representación^-^ 
de  los  Cuerpos  de  Caracas  y  otros  lugares,    con  tanta  más  r 
zón  cuanto  que  están  de  acuerdo  con  las  que  dirigen  á  la  Con 
vención  los  pueblos  del  Sur  y  del  Centro.   Yo  no  dudo,  puest- 
que  nuestros  buenos  Diputados  apoyados  tan  fuertemente  po :: 
la  opinión  pública,  desbaraten  las  ideas  de  federación  que  tier 
nen  algunos  con  apoyo  de  Santander,    y  se  conserve  la  integri 
dad  de  la  Bepública,  junto  con  la  fuerza  del  Gobierno.   Este  e 
el  sentimiento  que  domina  en  estos   pueblos. . . .  Todo  ello  uní  ^ 
do  al  favorable  estado  do  Venezuela  y  al  último  acontecimien- 
to de  Cartagena,  me  han  obligado  á  detenerme  aquí   diez  fp 
doce  días,  para  que  los  mismos  acontecimientos  me  indiquen 
la  ruta  que  debo  tomar  :  si  á  Ocaña,  Cúcuta  ó  Bogotá. 

A  Bogotá  era  indudablemente  adonde  la  prudencia 
aconsejaba  que  regresara  cuanto  antes  el  Libertador, 
sobre  todo  después  de  que  tuvo  noticia  de  la  pacificación 
de  la  Costa.  Una  vez  que  ni  en  Venezuela  era  urgente 
su  presencia,  ni  en  Cartagena  se  le  había  necesitado 
para  restablecer  el  orden,  ni  á  Ocaña  le  permitía  la  ley 
trasladarse,  parecía  lo  natural  que  volviera  á  la  capital  á 
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asumir  el  mando  é  impedir  que  continuara  en  ejercicio 
el  Gobierno  anómalo  que  las  circunstancias  lo  habían 
obligado  á  establecer :  cesado  el  motivo  de  su  ausencia, 
todos  extrañaron  que  la  prolongara  indefinidamente 
estableciéndose  en  Bucaramanga. 

Desde  allí  dirigió  algunos  mensajes  á  la  Convención, 
de  que  trataremos  más  adelante,  y  que  fueron  general- 
mente recibidos  con  desagrado  por  sus  enemigos  políti- 
cos, que  formaban  mayoría.  Pero  volvamos  ahora  á  la 
Oon vención,  donde  comienzan  ya  las  labores  prepara- 
^*orias. 

Hemos  visto  que  el  2  de  Marzo  de  1828  era  el  día  se 
Tüalado  por  la  Ley  para  la  instalación  de  esta  augusta 
^Asamblea,  á  lo  menos  en  Junta  preparatoria,  si  como 
Ha  misma  ley  lo  había  previsto  no  se  habían  reunido 
T)ara  entonces  las  dos  terceras  partes  de  los  ciudadanos 
alectos  y  calificados,  con  los  cuales  debían  iniciarse  so 
lemnemente  las  sesiones.  Cualquiera  que  fuese  el  núme- 
To  de  los  concurrentes  en  ese  día,  siempre  que  no  baja- 
ran de  diez,  debía  instalarse  una  Junta  preparatoria  que 
luego  de  nombrar  su  Director  comenzara  á  revisar  los 
registros  de  todas  las  Asambleas  electorales,  pudiendo 
<X)mpeler  á  los  ausentes  á  la  pronta  concurrencia  con 
apremios  pecuniarios. 

Para  cumplir  este  requisito  reuniéronse,  pues,  el  2 
de  Marzo  en  la  sala  de  la  Municipalidad,  por  no  estar 
concluidas  las  reparaciones  que  se  le  hacían  á  la  iglesia 
de  San  Francisco,  destinada  á  este  efecto,  los  Diputados 
Prancisco  Soto,  Francisco  de  Paula  Santander,  Luis  Var- 
eas T^ada,  José  Félix  Merizalde,  Valentín  Espinal,  Ra- 
fael Hermoso,  Juan  Bautista  Quintana,  José  Concha, 
Santiago  Paérez  Mazenet,  José  María  Salazar,  Manuel 
Baños,  Eizequiel  Rojas,  J  oaquín  José  Gori,  Romualdo 
\  Francisco  López  Aldana,  Diego  Fernando  Gó- 


mez y  Ángel  María  Flórez,  únicos  que  para  entonces  se 
hallaban  en  Ocafia ;  nombraron  Director  al  Dr.  Soto,  y 
Secretario  interino  al  Diputado  Vargas  Tejada,  y  resol- 
vieron empezar  desde  luego  el  trabajo  de  calificación, 
para  lo  cual  el  Director  Soto  ofició  á  todas  las  autorida- 
des de  la  República  encareciéndoles  facilitaran  la  mar- 
cha de  los  Diputados  ausentes. 

Aceptado  desde  el  principio  el  reglamento  del  Congre- 
so Opnstitayente  de  Cúcuta,  comenzó  el  trabajo  de  califica 
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ción  de  cada  uno  de  los  ciudadanos  electos,  el  cual  consistía 
en  abrir  públicamente  los  respectivas  registros  enviados 
por  las  Asambleas  electorales,  verificar  las  comprobacio- 
nes correspondientes  y  el  cotejo  de  las  operaciones  numé- 
ricas, para  averiguarse  si  todo  estaba  hecho  de  acuerdo 
con  la  ley,  y  finalmente,  poner  en  consideración  de  la 
Asamblea  las  calidades  personales  del  electo  que  la  mis- 
ma ley  exigía  para  la  elegibilidad  ;  y  no  haciéndose  repa 
ro  á  estos  respectos,  se  declaraba  aprobada  la  elección 
por  votación  nominal.  Así  empezó  á  hacerse  desde  el 
día  3  de  Marzo,  examinando  uno  á  uno  elecciones  y  ele- 
gidos, sin  que  faltara  en  muchos  de  estos  exámenes  bue- 
na dosis  de  pasión  y  de  bastardos  intereses  en  cada  ban- 
do de  los  que  dividían  á  los  Diputados. 

La  primera  cuestión  que  se  suscitó  con  motivo  de 
estas  calificaciones,  y  que  dio  principio  á  la  larga  serie 
de  controversias  que  por  tal  motivo  habrían  de  tenerse 
después,  fue  la  tacha  que  se  puso  á  las  elecciones  de  la 
Provincia  de  Barinas,  por  haberse  hecho  fuera  del  perío 
do  legal  y  con  pretermisión  de  algunas  formalidades  re- 
glamentarias, lo  que  dio  lugar  á  un  largo  debate  :  eran 
los  Diputados  allí  elegidos  los  Sres.  Pedro  Bricefio  Mén- 
dez, Miguel  Guerrero,  Antonio  Febres  Cordero,  Miguel 
M.  Fumar,  Francisco  Conde  y  Juan  de  Dios  Méndez, 
casi  todos  entusiastas  bolivianos;  de  modo  que  la  lucha 
de  los  partidos  vino  á  prolongarse  con  motivo  de  aque 
Has  tachas,  hasta  que  al  fin  de  largos  debates  fueron  de- 
claradas válidas  tales  elecciones. 

Abiertos  los  pliegos  de  Carabobo,  resultó  que  uno  de 
los  elegidos  allí  era  el  Dr.  Miguel  Peña,  el  mismo  asesor  de 
Páez  en  sus  rebeliones  y  que  tenía  dos  causas  pendien- 
tes ante  el  Senado,  como  se  recordará,  la  una  por  el 
asunto  de  la  sentencia  contra  el  Coronel  Infante,  y  la 
otra  por  ilícito  manejo  de  algunos  fondos  nacionales 
confiados  á  su  custodia.  Así  lo  informó  Vargas  Tejada, 
como  Secretario  que  había  sido  de  aquella  corporación,  y 
por  consiguiente  se  declaró  nula  la  elección  de  dicho  in- 
dividuo. 

En  esta  resolución  no  puede  negarse  que  la  Comi- 
sión preparatoria  procedió  con  estricta  justicia,  aunque 
lo  contrario  llegó  á  sostenerse  por  algunos  bolivianos. 
Pero  en  otras  ocasiones  los  exámenes  se  hacían  tenien- 
do en  cuenta  más  las  ideas  del  elegido  ó  su  probable  ma- 
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dríguez,  es  de  federalistas,  mas  yo  no  desconfío  de  que  triunfan 
la  razón.  4 

Con  todo,  los  últimos  sucesos  de  Cartagena  y  esta  capital  ' 
han  alarmado  mucho  los  espíritus,  y  el  Decreto  de  facultades  , 
estraordiiiarias  ha  dado  motivo  para  conjeturas  y  argumentos  j 
siniestros.  Ojalá  pudiera  corregirse  esto,    porque  mientras  haya 
temores  ó  no  exista  nn  principio  de  conñanza,    dudo  mucho 
que  pueda  conseguirse  nada  bueno.    El  principio  motor  de  los 
federalistas  es  la  desconSanza  y  el  temor,  y  mientras    éatoa 
existan,  repito  que  desconfío  mucho  de  que  ae  logre  alguna  ' 
cosa  buena. 

Deseo  que  usted  se  conserve  con  saluden  unión,  etc. 

J.  M  DEL  Castillo  | 

Con  sesenta  y  ocho  Diputados  se  instaló  efectiva-  1 
mente  el  2  de  Abril  la  Junta  calificadora.  Habían  llega- 
do para  entonces  á  Ocaña,  á  más  de  los  que  se  reunie- 
ron un  mes  antes,  y  cuya  lista  dejamos  atrás  inserta, 
los  Sres.  Juan  de  Dios  Aranzazu,  Manuel  Antonio  Arru- 
bla,  Francisco  Montoya,  Manuel  Antonio  Jaramillo, 
Juan  Jo.sé  Pulido,  Pedro  Vicente  G-riinón,  Pedro  Brice 
fio  Méndez,  Miguel  M.  Fumar,  Francisco  Conde,  Vicen- 
te Azuero,  Joaquín  Mosquera,  Salvador  Mesa,  Francis- 
co Aranda,  Vicente  Michelena,  Miguel  Peña,  Juan  José 
Romero,  Santiago  Rodríguez,  Juan  Nepomuceno  Cha- 
ves, Martín  Tobar  Ponte,  Andrés  Narvarte,  José  de  Iri- 
barren,  Mariano  de  Echezuría  y  Echeverría,  Juan  Ma- 
nuel Manrique,  Manuel  Vicente  Huici,  José  María  del 
Castillo  y  Rada,  José  María  del  Real,  Manuel  Benito 
Rebollo,  José  Ucrós,  Antonio  Baena,  Juan  Fernández 
de  Sotomayor,  Salvador  Camacho,  Manuel  Aviles,  José 
Matías  Orellana,  Domingo  Bruzual  de  Beaumont,  José 
Hilario  López  Valdés,  Pablo  Merino,  Antonio  María 
Brioefio,  Juan  de  Dios  Picón,  Manuel  Cañarete,  Facun- 
do Mutis,  Manuel  Pardo.  Manuel  Muñoz,  José  Rafael 
Mosquera,  Fortunato  Gamba  y  Valencia,  Rafael  Diago, 
Juan  de  Francisco  Martín,  Juan  de  la  Cruz  Gtómez  Pla- 
ta, José  M.  Ramírez  del  Ferro,  Andrés  María  Gallo,  Ma- 
nuel Joaquín  Ramírez  y  José  Scarpetta,  con  los  cuales 
se  declaró  instalada  la  Junta  plena  que  debía  hacer  la 
calificación  de  Diputados  en  vista  de  los  informes  ante- 
riores, y  de  conformidad  con  las  disposiciones  reglamen- 
tarias y  legales. 

Reuniéronse  en  la  pequeña  iglesia  de  San  Francia 
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co,  que  era  el  local  destinado  para  las  sesiones  de  la 
Oonyención.  Fue  en  esta  tradicional  capilla,  de  pobre 
<x)nstrncción,  sin  adornos  ningunos  y  de  reducidas  di- 
mensiones, donde  continuaron  verificándose  las  reunió 
nes  de  la  Asamblea.  (1)  Hallándose  bastante  deteriora- 
da, hubo  necesidad  de  hacerle  algunas  reparaciones,  que 


(1)  Debemos  á  la  amabilidad  del  actual  Administrador  de  Correos  de  aqael  histó- 
rico logar  los  siguientes  datos  sobre  la  iglesia  de  San  Francisco  : 

Ooaña,  23  de  Jnlio  de  1907. 
8r.  Dr.  José  Joaquín  Gaerra— Bogotá. 

líny  estimado  5r.  mío  : 

Con  positiva  pena  he  retard<ido  contestar  á  asted  sn  mny  atenta  carta  de  30  de 
Majo  último;  pero  nsted  convendrá  en  qne  psra  poderle  dar  los  datos  que  me  pide, 
se  necesita  de  tiempo. 

lA  iglesia  donde  se  reunió  la  Gran  Convención  se  llama  San  Francisco :  es  pequeña, 
titile  de  longitud  treinta  7  siete  metros;  de  latitud  siete  metros  cuarenta  y  siete  centi- 
metros,  7  de  altara  seis  metros  treinta  centímetros.  En  el  lado  del  altar  que  se  halla  á 
lAdareeha  está  pintado  un  fraile  franciscano  con  un  letrero  que  dice:  Edificada  por 
Wraw  Oahiria  hajo  el  reinado  del  Cardenal  Franciaeo  Ximénez  de  Cisneros ;  7  en  los  es 
oombzos  de  una  viga  carcomida,  Karolo  V  Rex.  H07  el  cuerpo  de  la  iglesia  acaba  de  re- 
Iteoionarse;  pero  no  se  ha  podido  concluir  el  frontispicio  ni  la  torre,  por  la  malfsima  si- 
tuoión  que  atravesamos.  Bstá  en  un  áogulo  de  la  plasoleta  que  lleva  su  nombre  (ó  el 
ébigde  Afayo),  diagonal  á  la  casa  solariega  de  D.  José  EuBCbio  Caro. 

Antes  de  pasar  áinst^ilarse  en  el  templo  los  Diputados  que  compusieron  la  Con- 
THeión,  se  reunieron  cuarenta  7  cuatro  en  casa  del  Sr.  Presbítero  J.  Patino,  7  veinte 
«B  esaa  del  Sr.  D.  Manuel  María  Trigos,  los  primeros  antibolivianos,  7  los  segundos,  ó 
h  minoría,  bolivianos  que  se  retiraron  el  10  de  Junio,  lo  que  dio  por  resultado  la  clan- 
«ira  de  Ja  Convención  al  día  siguiente.  Como  usted  sabe,  ésta  se  instaló  el  9  de  Abril 
da  1828. 

Por  si  pueden  serle  útiles  lo  do7  estos  otros  datos : 

La  iglesia  de  San  Francisco  sirvió,  según  refiere  Fra7  Pedro  Simón  en  su  historia 
•obre  la  conquista  al  tratar  de  Ocaña,  de  iglesia  matris  ó  parroquial  hasta  el  siglo  zvii, 
•a  que  fue  edificada  la  iglesia  nueva,  ho7  la  principal,  7  así  consta  en  el  archivo.  La 
Oomnnidad  de  este  convento  sólo  se  componía  de  tres  padres  franciscanos  en  1826, 
one  eran :  Fra7  Juan  Tila,  Fra7  Diego  v  Fra7  Oerardino.  Bn  1828  era  Cura  el  Padre 
Bartoloroó  del  Rincón,  7  por  sn  ancianidad  la  administraba  el  Padre  Patino. 

De  los  nombres  de  los  convencionislas  recuerdan  los  viejos  de  est*)  lugar  el  del 
Or.  Joflá  MarSa  del  Castillo  Rada,  que  fue  su  Presidente,  al  General  Santander,  7  los  del 
Obispo  Bstóves,  Dr.  José  Ignacio  Marques,  el  Cura  Patino,  Francisco  Soto,  Aquilino 
JAoome  7  otros;  pero  no  le  aseguro  que  fueran  todos  Diputados 

Bn  el  afio  de  1833  fae  reedificada  la  iglesia.  Bn  1851  D.  Agustín  Kúñei,  como  Go- 
bernador de  la  Provincia  (una  de  las  mejores  épocas  de  «^sta  ciudad,  7  por  lo  cual  anhe- 
lamos ser  Provincia  independiente  del  Departamento  para  poder  volver  á  ser  lo  que  fui. 
nos)»  reformó  las  celdas  del  convento  7  estableció  un  colegio  para  varones.  En  1857  el 
obispo  Fra7  Bernabé  Rofas,  á  su  paso  para  Santa  Marta,  formó  con  el  vecindario  de 
)an  FmaoiBOo  una  parroquia  con  el  nomore  de  La  Concepción;  disposición  que  fue  eli- 
ninadA  cinco  años  después,  y  ho7  restablecida  otra  vos  por  el  actual  Diocesano,  siendo 
la  cura  el  Dr.  Guillermo  Fajardo  C.  Bs,  pues,  la  ielenía  mái  antigua  de  la  ciudad.  La 
parte  del  oonvento  no  sé  por  qué  pertenece  al  Municipio  7  es  ho7  escuela  de  señoritas, 
recentada  por  las  Hermanas  ae  la  Presentación. 

Aprovecho  esta  bellísima  ocasión  para  interesar  á  usted  en  que  ponga  toda  su  in- 
Baenoia  7  valer  para  conseguir  do  nuestro  progresista  Presidente  un  auxilio,  aunque  sea 
pequeño,  una  limosna  para  poder  terminar  el  histórico  templo  7  evitar  que  se  pierda 
lo  qne  se  ha  hecho  7  que  se  arraine  por  com¡>leto. 

Acradaiou  7  acepto  con  orgullo  sn  ofrecimiento  de  enviarme  el  libro  que  publique, 
y  paeoe  usted  ocupar  en  lo  que  crea  útil  á  sn  afectísimo  amigo  7  seguro  servidor, 

Bnbiqub  Bodríoitec 

En  el  número  25  del  Papel  Periódico  Ilustrado  está  la  vista  de  esta  iglesia,  con  el 
«•«br»  d«  Catedral,  tal  come  se  hallaba  en  la  épooa  de  la  Conveaoión. 
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en  su  mayor  parte  se  pudieron  terminar  para  los  fines 
de  Marzo  con  donaciones  voluntarias  de  los  mismos  Di- 
putados que  primero  llegaron  á  la  ciudad. 

Como  el  objeto  de  aquella  sesión  era  el  de  dar  últi- 
mo debate  á  la  calificación  de  cada  Diputado,  volvió  á 
suscitarse  la  controversia  con  motivo  de  la  del  Dr.  Peña, 
elegido  por  Carabobo.  Informaba  la  comisión  "  que  no 
podía  serlo  conforme  á  la  ley,  por  tener  causa  criminal 
pendiente  ante  la  Cámara  del  Senado  á  consecuencia  de 
acusación  introducida  contra  él  por  la  de  Representan- 
tes, por  usurpación  de  caudales  públicos."  A  pesar  de 
esto,  no  faltaron  algunos  del  partido  boliviano,  entre 
ellos  Castillo  Rada,  que  pretendieron  conseguir  la  admi- 
sión de  Peña,  y  éste  mismo  hizo  en  su  propia  defensa  una 
corta  exposición  reducida  á  manifestar  que  habiendo  he 
cho  presente  en  otra  época  al  Libertador  el  obstáculo  de  la 
acusación  para  aceptar  destinos  públicos,  se  le  había 
contestado  '^  indemnizándolo  de  aquel  juicio,  fueron  sus 
palabras,  según  constaba  de  un  documento  original,^'^ 
que  presentó  para  su  lectura.  Decía  así : 

Secretaría  de  Estado  y  General  del  Libertador  -  Cuartel  gene- 
ral en  Caracas,  á  S  de  Abril  de  1827—17. 

AI  Sr.  Dr.  Miguel  Peña. 

Señor  : 

De  acuerdo  con  lo  que  el  Libertador  ha  dicho  á  usted  esta 
mañana,  me  ordena  S.  E.  repetir  aquí  que  los  cargos  que  en 
otras  circunstancias  habrían  podido  hacerse  á  usted  por  ofen- 
sas verdaderas  ó  falsas,  que  sólo  conciernan  ó  se  refieran  al 
Estado,  desaparecieron  á  consecuencia  del  Decreto  del  1.®  del 
año.  Fue  demasiado  importante  su  objeto,  para  que  de  ningún 
modo  haya  de  exponerse  á  peligro ;  y  lo  correría  grande  desde 
que  sujetando  á  la  menor  interpretación  aquella  saludable  me- 
dida, se  diese  lugar  á  la  desconflauísa,  y  á  que  en  su  consecuen 
cia  se  turbase  de  nuevo  la  tranquilidad  pública.  Así,  debe  us 
ted  creerse  exonerado  de  todo  cargo  de  aquella  especie. 

Soy  de  usted  con  perfecto  respeto  muy  obediente  servidor, 

José  ííapael  Revenga 

A  nueva  y  más  reñida  discusión  se  prestó  la  lectura 
de  este  docameiito,  y  en  ella  se  hizo  ver  por  parte  de  los 
liberales  la  ineficacia  de  la  nota  del  Secretario  general 
para  hacerlos  variar  de  coacepto  aate  el  imperio  de  la 
ley.  Di  jóse,  y  no  sin  razón,  que  el    Decroto  de  amnistía. 
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dado  por  el  Libertador  cobijaba  '*  las  ocurrencias  políti- 
cas acaecidas  en  Venezuela  desde  el  30  de  Abril  de  1826"; 
por  consiguiente  nada  tenía  que  ver  con  la  acusación 
de  Pefía,  anterior  á  aquella  fecha ;  que  aun  dando  de 
barato  que  el  indulto  se  refiriera  á  delitos  comunes,  cosa 
inaceptable  en  el  terreno  de  la  jurisprudencia,  era  aun 
necesario  que  el  Senado  hubiera  tenido  conocimiento  de 
él  para  aplicarlo  legalmente  y  dar  por  terminado  el  pro- 
ceso ;  que  la  amnistía  no  alcanzaba  tampoco  á  la  condo- 
nación de  una  deuda  liquidada  ya  á  favor  de  la  Hacien- 
c3a  pública,  por  el  principio  jurídico  de  que  los  indultos 
xnunca  pueden  darse  en  perjuicio  del  Erario,  y  finalmen- 
■fce,  que  la  aprobación  dada  por  el  Congreso  á  los  actos  del 
Oeneral  Bolívar  en  Venezuela  no  podía  hacerse  extender 
asuntos  de  orden  judicial  sin  incurrir  en  usurpación 
e  funciones,  y  que  ni  el  mismo  Secretario  Revenga  ha- 
a  tocado  para  nada  la  causa  de  Peña  en  la  memoria 
ue  pasó  al  Congreso  dándole  cuenta  de  aquellas  medidas. 
Quedaba  pues  inepta  y  sin  valor  alguno  la  excep 
ion  de  indulto  propuesta  por  el  acusado.  Así,  á  pesar 
e  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  admitirla,  fue  re 
hazado  el  Dr.  Peña  por  cuarenta  y  dos  votos  contra 
eintiuno.  No  arredró  á  los  que  lo  dieron  por  el  recha- 
zo la  amenaza  con  que  en  otra  sesión  había  tratado  de 
intimidarlos  el  Sr.  Rodríguez,  Representante  también 
^or  Carabobo :  ''  Os  conjuro,  señores,  les  dijo,  para  que 
o  os  opongáis  á  la  elección  del  Dr.  Peña,  porque  si  ella 
anula,  estallará  una  revolución  en  Venezuela  antes 
^e  que  vosotros  os  hayáis  apercibido  del   mal  que  vais  á 
^^íausar  con  vuestra  conducta  " 

Concluidas  las  calificaciones  en  la  vsesión  del  día  8, 
«e  propuso  la  instalación  solemne  para  el  día  siguiente, 
l)ues  ya  los  trabajos  preparatorios  estaban  terminados 
Por  completo.  Castillo  Rada  quiso   que  se  hicieran  pri 
laero  las  elecciones  de  dignatarios  y  la  prestación  del 
juramento  con  la  fórmula  que  la  ley  había  previsto, 
**  pues  un  cuerpo,  decía,  no  puede  considerarse  existente 
Oiieníras  no  tenga  cabeza  y  esté  completamente  orga 
fiizado."  El  Dr.  Soto,  que  ya  tenía  preparado  su  discurso 
itiaugural,  se  opuso  á  esta  idea,  y  como  sólo  el  autor  de 
^lla  estuvo  por  la  negativa  al  resolverse  )a  instalación 
^ara  el  día  siguiente,  quedó  aprobada  la   proposición  de 
Qacerlo  así,  por  el  voto  de  tuJos  los  demás  miembros. 
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OAPILULO  XV 


A  las  nueve  de  la  mañana,  vestidos  de  rigurosa  eti- 
queta, se  congregaron  los  Diputados  en  la  sala  de  las  se- 
siones \  de  ahí  se  dirigieron  á  la  iglesia  principal,  donde 
se  celebró  una  misa  solemne  al  Espíritu  Santo,  termi- 
nando con  el  Te  Deum^  y  á  las  once  regresaron  á  la  sala 
de  San  Francisco,  donde  se  dio  en  seguida  principio  á 
la  sesión  solemne  é  instalación  de  la  Gran  Convención 
Nacional.  Los  votos  de  los  pueblos,  la  promesa  del  Liber- 
tador, las  peticiones  de  las  Municipalidades  se  veían  cum 
plidas. 

Hasta  hace  poco,  algunos  ancianos  ocañeros  que 
presenciaron  aquel  selecto  desfile  de  los  hombres  más 
conspicuos  de  la  Gran  Colombia,  referían  cuan  honda 
impresión  había  causado  en  sus  imaginaciones  infanti- 
les el  porte  arrogante  y  la  presencia  distinguida  de  estos 
insignes  patriotas,  cuyo  recuerdo  no  puede  borrarse  ja- 
más de  la  memoria  de  los  colombianos,  porque  á  él  se 
vincula  el  de  las  épocas  de  esplendor  y  de  gloria,  que  al 
través  de  tantas  vicisitudes,  se  guarda  aún  y  se  guarda- 
rá siempre  como  un  tesoro  de  inapreciable  mérito. 

Ante  el  tabernáculo  sagrado  y  en  medio  de  los  cán- 
ticos y  preces  que  se  elevaban  implorando  el  divino  au 
xilio  para  sus  deliberaciones,  aquellos  patricios  debieron 
de  sentirse  sobrecogidos  de  profunda  emoción;  y  luego, 
al  pasar  los  umbrales  del  templo  y  verse  objeto  de  la  cu- 
riosidad de  un  pueblo  sencillo  y  laborioso  que  reclama- 
ba también  su  parte  en  la  consideración  de  los  que  se 
llamaban  sus  representantes,  los  grandes  genios  que 
formaban  parte  de  la  Convención  de  Ocaña,  Tos  que  ha- 
blan lidiado  por  la  libertad,  los  que  habían  cometido 
hasta  errores  fatales  en  defensa  de  un  principio  ó  de 
una  idea,  iban  penetrando  al  augusto  recinto  con  el  con- 
tinente severo  y  la  preocupación  marcada  de  quien  va  á 
desempeñar  la  más  noble  de  las  funciones  civiles  y  tiene 
ante  la  historia  y  ante  sus  conciudadanos  la  más  severa 
de  las  responsabilidades. 

Eran  los  padres  de  la  Patria,  eran  los  hombres  más 
distinguidos  que  ha  tenido  Colombia,  eran  los  represen- 
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tantes  de  aquella  legióa  de  indomables  que  habían  dado 
vida  á  cinco  Repúbficas.  El  momento  para  ellos  y  para 
la  Nación  entera  no  podía  ser  más  solemne,  y  asilo 
comprendieron  al  tomar  asiento  en  la  sala  de  las  sesio- 
nes y  dar  principio  á  sus  importantes  trabajos. 

ACTA  DE  INSTALACIÓN  DK  LA    ORAN   CONVENCIÓN  NACIONAL  DE  LA 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA 

En  la  ciudad  de  Ocaña,   &  9  de  Abril  de  1828-18,  reuni- 
dos en  el  salón  destinado  para  las  sesiones  de  la  Gran  Conven- 
ción los   Sres.   Diputados  á  ella  que  están   calificados  y   se 
hallan  presentes  en  esta  ciudad,   á  saber  :  los  Sres.  Director 
Francisco  Soto,  Diputado  por  la  Provincia  de  Tunja,   que  pre- 
r    sidid  el  acto  ;  Juan  de  Dios  Aranzazu,   Manuel  Antonio  Arru 
r    Ua,  Francisco  Montoya  y  Manuel  Antonio  Jaramillo,   Diputa 
ios  por  la  Provincia  de  Antioquia  ;  Juan  José  Pulido,  por  la 
ío  Apure  ;  Pedro  Vicente  Grimón,  por  la  de  Barcelona  ;  Pedro 
Bricefio  Méndez,  Miguel  María  Pumar  y  Francisco  Conde,  por 
l&deBarínas;   Francisco   de   Paula  Santander,  Vicente  Azue 
*^»  Lois  Vargas  Tejada,  Diego  Fernando  Gómez,  Joaquín  José 
1^^^  Romualdo  Liévano,  Francisco  López  Aldana  y  José  Fé 
¿*'  llérizalde,  por  la  de  Bogotá;  Joaquín  Mosquera,   por  la  de 
•^^«mventura;  Salvador  Mesa,  Francisco  Aranda,  Vicente  Mi 
^Olena,  Juan  José  Romero,  Santiago  Rodríguez  y  Juan  Ne 
P*^*iiuceno  Chaves,  por  la  de  Carabobo;  Martín  Tobar  Ponte, 
^*^<3ré8  Narvarte,   José  de  Iribarren,  Mariano  de  Echezuría, 
•'?^n  Manuel  Manrique,  Manuel  Vicente  Huizi  y  Valentín  Es 
P?^«l,  por  la  de  Caracas;  José  María  del   Castillo  y  Rada,  José 
^^Ha  del  Real,  Manuel  Benito  Rebollo,   José  Ucrós  y  Juan 
^^^nández  de  Sotomayor,   por  la   de  Cartagena;  Salvador  Ca 
™^^ho,  por  la  de  Casanare;  Rafael   Hermozo,   por  la  de  Coro; 
j  *^liuel  Aviles  y  José  Matías  Orellana,   por  la  de  Cuenca;  Do- 
f  P^^go  BruBual,  por  la  de  Cumaná;  Hilario  López  Valdés,  por 
I*  ^el  Choc6;  Pablo  Merino,  por  la  de  Guayaquil;  Antonio  Ma 
J*^  Bricefio  Altuve,  por  la  de  Maracaibo;  Juan  de  Dios  Picón,  por 
1^  ^e  Mérida;  Manuel  Cafíarete  y  Juan  Bautista  Quintana,  por 
j   tía  Mompós;  José  Concha  y  Facundo  Mutis,   por  la  de  Pam 
P*Ona;  Jooó  Vallarino  y  Manuel  Pardo,  por  la  de  Panamá;  Ra 
p  ^1  Mosquera,   Fortunato  Gamba  y  Rafael  Diago,    por  la  de 
^^imyán;  Juan  de  Francisco  Martín,  por  la  de  Riohacha;  Santia 
r^    Paérez  Mazenet  y  José  María  Salazar,  por  la  de  Santa  Mar- 
^  5  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata,   Ángel   María  FIórez  y  Ma- 
j^^^l  Bafios,  por  la  del  Socorro;  Joí^é  Ignacio  Márquez,  Manuel 
j^^^qufn  Ramírez  y  José  Scarpetta,    por  la  de  Tunja;  y  resul 
^^ido  que  había  presentes  sesenta  y  cuatro  miembros,  número 
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excedente  de  la  plaralidad  absoluta  de  (  ito  ocho  i_ 
ponden  &  toda  la  Bepftblíca,  puso  él  Sr.  Director  á  vof 
se  declaraba  instalada  la  G-ran  OoQTenciÓn,  y  la  resolai 
affrmatÍTa  casi  por  unanimidad.  Entonnes  el  Sr.  Direc 
noncáó  el  eiguieate  diacarso  : 

**  Sefiores  : 

"  (Acaba  de  instalarse  la  Gran  Oonvenci6n  de  la  B( 
de  Oolombia  1  ¡  Qué  motivos  de  consueto  para  todos  los 
de  la  libertad  del  género  lmmano,'de  confianza  reclpro 
todos  los  que  ansiosamente  deseamos  ver  restablecida 
oonUa  entre  loa  hijos  de  una  misma  Patria,  y  asegurad 
riempre  los  derechos  de  todos  los  colombianos!  \  j  qné 
gafio  tan  conrinoente  para  los  que  habían  llegado  &  fun 
poranias  de  engrandecimiento  propio  sobre  las  disensío 
sadas,  de  la  destmcción  de  nnestras  garanLfas,  sobre  el  ai 
miento  del  amor  &  la  República  I  Bendigamos,  pues,  &  li 
dencia,  que  en  compensación  de  tantas  penas  coa  i 
querido  probar  la  virtud  del  pueblo  colombiano,  nos  ha  i 
en  este  lugar  con  el  objeto  de  cicatrisar  las  heridas  que 
cibido  la  Patria  j  de  afianzar  de  nuevo  el  goce  de  sus  de 
deapués  de  haber  enterrado  en  el  sepulcro  del  olvido  1 
memoria  de  las  antoriores  desgracias. 

"Para  conseguir  este  laudable  objeto  no  oa  disit 
sefiores,  que  es  larga  j  muy  penosa  la  marcha  que  d 
emprender.  Obst&culos  graves  y  de  una  ramificación  ii 
se  opondrán  á  nuestro  paso.  Injustas  pretensiones  ten 
que  combatir  y  desechar.  Esperanzas  lisonjeras  vendr&i 
ter  nueetro  ánimo  para  que  Bacrifiquemos  los  interésese 
ble  colombiano,  y  tal  vez  no  será  imposible  que  este  ss 
se  intente  revestir  con  el  terrible  pero  augusto  ropaje  de 
rio  de  las  circunscancias  y  el  mayor  bien  de  Colombia, 
aguardo,  porque  ya  conozco  á  todos  mis  respetables  co: 
ros,  que  la  seducción  y  el  terror  no  podrán  penetrar  en  < 
cinto,  y  que  todos  nosotros,  sintiendo  y  aun  manifestai 
firmeza  que  inspira  la  santidad  de  la  causa  cuya  defens 
cometido  á  nuestro  cuidado,  serf.moB  siempre  tan  im[ 
como  lo  son  la  libertad  y  la  justicia.  Que  abandonen 
sus  temerarias  esperanzas  los  que  hayan  podido  creer 
Gran  Convención,  dominada  de  pasiones,  burlaría  la  coi 
del  pueblo,  y  llegaría  hasta  vender  sus  más  caros  intore 

"  Dos  son,  sefiores,  los  gritos  de  la  gran  mayorfe 
colombianos:  independencia  y  libertad;  aquélla  como  el 
indispensable  para  conseguir  la  otra,  que  es  inseparabl 
felicidad  de  las  naciones;  ó  máa  bien,  como  qiie  todos  dei 
ser  felices,  queremos  ser  libres;  y  como  que  no  pudieran 
libree  siendo  raclavos  del  sanguinario  Rey  de  España,  qoi 
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ser  independientes  para  gozar  de  libertad  7  de  felicidad.  Nues- 
tra mÍBÍ6n,  pues,  se  reduce  &  asegurar  &  lo9  colombianos  todos 
sus  derechos  civiles  y  polftiüos,  7  á  darles  la  garantía  que  de- 
manda la  opinión  general,  puesto  que  7a  el  Ejército,  esa  re- 
nniún  de  héroes  que  tiene  asombrado  al  mundo,  apoyado  en  la 
decisión  7  sacrificios  del  pueblo,  ha  derrocado  para  siempre  el 
poder  de  los  españoles.  Correspondamos  al  clamor  de  la  Repú- 
blica, 7  afiancemos  sobre  bases  indestructibles  la  seguridad, 
la  libertad  7  la  propiedad  de  los  colombianos.  De  otro  modo, 
os  lo  denuncio,  señores,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  conciencia, 
nosotros  vamos  &  cargar  con  la  execración  general,  h  ser  el  lu- 
dibrio de  los  unos  7  el  objeto  de  horror  de  los  dem&s .  ■ .  ■  pero 
JO  DO  debo  indicar  temores  que  no  turban  mi  espíritu:  lejos 
de  eso,  lo  repito,  como  conozco  á  los  dignos  representantes  de 
Colombia,  firmemente  creo  que  la  Independencia  de  la  Repú- 
blica 7  la  Libertad  de  los  ciudadanos  quedarán  irrevocablemen- 
te garantidas  para  todas  las  generaciones  futuras. 

"  Después  de  haberos  indicado,  señores,  los  peligros  que 
nos  cercan  7  la  confianza  que  tengo  en  la  probidad  é  ilustra- 
tración  de  mis  respetables  compañeros,  7  el  placer  que  inunda 
mi  alma  por  la  instalación  del  Cuerpo  augusto  encargado  de  la 
salvación  de  Colombia,  sólo  tengo  que  suplicaros  disculpéis 
mis  faltas  de  pericia  en  la  dirección  de  la  Dipotación  general, 
70B  persuadáis  que  sólo  he  procurado  el  bien  en  las  decisiones 

Soe  he  podido  pronunciar  contra  la  opinión  de  algunos  miem- 
ros,  la  cual,  sin  embargo  de  eso,  es  para  mí  sumamente  res- 
petable. 

*'He  dicho." 

Debiendo  conforme  al  artículo  38  del  Reglamento  proce- 
deree  &  las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Convención,  propuso  el  Sr.  Santander  que  se  fijase  previamen- 
te el  tiempo  que  deben  durar  en  estos  destinos  los  Diputados 
qae  resulten  nombrados  para  ellos,  7  &  consecuencia  de  esta 
iadicacióo  presentó  el  señor  López  Áldana,  apo7ado  de  varios 
Befiores,  la  moción  siguiente  : 

"  (Jue  la  duración  del  Presidente  7  Vicepresidente  de  la 
Convención  sea  de  quince  dífis." 

El  Sr.  Rafael  Mosquera   la  adicionó  poniendo  después  de 

^^8  palabras  Presidente  y  Vicepresidente  las  siguientes;  "que  se 

^sn  &  nombrar  ahora  ";  7  apoyada  esta  adición,  se  votó  la  pro 

^^Dsicí&n  con  ella,  7  quedó  aprobada.   A  moción  del  mismo  Sr, 

"^^afael  Mosquera,  apo7ada  y  adicionada  por  varios  deñores,  se 

^^^x>rd6  lo  siguiente  : 

,^  "Que  ai  en  la  primera  votación  de  las  que  van  á  hacerse 

^^:^o  resútare  &  favor  de  ninguno  la  ma7oría  absoluta,  se   pio- 
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Oeda  á  nuevo  escrutinio  contraído  á  ]os  doa  qi  layao  obtenido 
aiayor  número  de  votos,  y  que  en  caso  de  igualdad  en  este  ss- 
gando  escrutinio,  se  decida  por  la  suerte." 

Y  también  se  aprobó  la  adición  hecha  por  el  Sr.  Gómez  Du- 
r&D  en  estos  términos  :  "observándose  en  todo  lo  demás  el  re- 
.^lamento  que  ha  regido  hasta  ahora  en  la  Junta  caliñcadora, 
mientras  no  se  disponga  otra  cosa." 

El  8r.  Director  nombró  escrutadores  á  los  Sres.  Aranaazu, 
Itibarren,  Rafael  Mosquera,  y  Michelena  ;  y  practicada  la  pri- 
mera Y0taci6n  para  el  nombramiento  de  Presidente,  resultaron 
los  seseuta  y  cuatro  votos  de  los  miembros  presentes  diatri- 
buidos de  este  modo :  en  el  Sr.  Santander,  25  votos ;  en  el 
Sr.-Oastillo,  26  ;  en  el  8r,  Soto,  6;  en  el  Sr.  Narvarte,  4;  en  ii\ 
Sr.  Joaquín  Mosquera  2,  y  1  en  el  Sr.  Aranzazu.  No  habiend< 
por  oonsiguieDte  ^eocJ&o,  se  procedió  &  la  segaada  TotasiM 
contraída  á  )08  Sres.  Santander  y  Oastillo,  qae  en  la  preoe 
dente  baUan  obtenido  mayor  número  de  votos;  y  de  en  escnia 
tinio  re8alt6  electo  el  Sr.  Oastillo  por  SS  votos,  habiendo  oM<i 
BÍ^  los  81  reatantes  el  Sr.  Santander, 

La  OonreDoiAn  declaró  electo  Presidente  al  expresado  9t 
Oaetnio,  y  se  prooedió  &  la  elección  de  Vicepresidente,  m^ 
OB^  dwftiAO  resultó  nombrado  en  el  primer  escrutinio  m9ÍÍ 
NaTvarte  por  41  votos,  estando  los  restantes  distribuidos  9É 
esta  forma :  7  en  el  Sr.  Briceño  Méndez,  9  en  el  Sr.  Joaqnli 
Mosquera,  2  eo  el  Sr.  Santander,  2  en  el  Sr.  Márquez  y  am 
en  cada  uno  de  los  Sres.  Soto,  Cunde  y  Orellana.  Declarad 
Vicepresidente  dicho  Sr.  Narvarte,  y  debiéndose  proceder  &  !■ 
elección  de  Secretarios,  hizo  el  Sr.  Director  la  moción  de  que 
se  nombrasen  tres,  y  el  Sr.  Joaquín  Mosquera,  apoyado  de  ^- 
rios  señores,  la  modificó  proponiendo  que  sean  cuatro  y  que  Itáf 
escrutinios  se  hagau  de  uno  en  uno.  É»ta  moción  fue  aproba-; 
da,  y  antes  de  que  se  comenzase  la  votación,  presentó  el  SrJ 
Presidente,  apoyado  del  Sr.  de  Francisco  Martín,  la  proposidw 
siguiente :  "  Que  se  declare  que  no  es  conveniente  nombn^ 
Secretarios  de  fuera  del  Cuerpo";  pero  puesta  á  votación  M' 
resi^vió  negativamente,  procediendo  á  la  votación  para  el  pri- 
mer Secretario,  cuyo  escrutinio  produjo  sólo  68  votos,  por  ha- 
llarse fuera  de  la  sala  algunos  señores,  y  la  distribución  tw 
como  sigue  :  45  en  el  Diputado  Luis  Vargas  Tejada,  11  ene 
Diputado  Santiago  Rodríguez,  I  en  et  Diputado  Juan  de  FnB- 
cisco  Martin  y  otro  en  el  Sr.  Kzequiel  Rojas.  La  OonveacÍ6o 
declaró  electo  Secretario  al  expresado  Diputado  Vargas^' 
jada  ;  y  hecha  la  votación  para  e)  segundo,  resultaron  68  vic- 
tos en  esta  forma  :  30  por  el  Sr.  Manuel  Muñoz,  26  por  el  D^* 
potado  Rodríguez,  5  por  el  Sr.  Mariano  Encobar  y  1  por  ca^ 
uno  de  los  Sres.  Diputados  Gori  y  de  Francisco.  No  habieod* 
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»ñ&D,  se  hizo  el  segundo   escrutinio  contraído  á  los  Srea. 
Irfguez  y  Muñoz,  que  dio  6é  votos,  y  de  él  resultó  electo  y 

declarado  Secretario  el  expresado  Sr.  Muñoz,  que  obtuvo  39 
08.  estando  los  restantes  24  por  el  Sr.  Rodríguez  y  uno  en 
neo.  De  la  votación  para  tercer  Secretario  resultaron  32 
:o3  por  el  Sr.  Mariano  Escobar,  26  por  el  Sr.  Diputado  Eo- 
guez,  2  por  el  Sr.  Rafael  Domínguez,  1  por  el  Sr.  Diputado 
>ri,  otro  por  el  Sr.  Diputado  Aviles  y  otro  en  blanco  ;  total, 
;  y  obteniendo  la  pluralidad  absoluta  el  Sr.  Escobar,  se  le  de- 
iró  electo  Secretario.  En  este  estado  hizo  moción  el  Sr.  Di- 
ctor,  apoyado  de  otros  señores,  para  que  se  suspendiese  la 
X)vi8ión  de  la  plaza  de  cuarto  Secretario  hasta  que  la  expe- 
encia  acredite  la  necesidad  de  proveerla  ;  pero  puesta  á  vota- 
do, resultó  negada,  y  en  consecuencia  se  procedió  á  la  cuarta 
^i6n,  cuyo  escrutinio  produjo  60  votos  repartidos  de  este 
odo:  27  en  el  Sr.  Diputado  Rodríguez,  24  en  el  Sr.  Rafael  Do- 
[ngaez,  3  en  el  Sr.  Aquilino  Jácome  y  1  en  cada  uno  de  los 
putados  Santander,  Rafael  Mosquera,  Márquez  y  Gori,  otro 

el  Coronel  Wilson  y  otro  en  blanco.  No  resultando  la   ma- 
tf a  en  favor  de  ninguno,  se  hizo  la  segunda  votación   con- 
tfdt  &  los  Sres.  Rodríguez  y  Domínguez,  y  resultó  electo  este 
timo  por  34  votos,  habiendo  obtenido  los  31  restantes  el  Sr.. 
oásígaez. 

Terminadas  con  esto  las  elecciones,  durante  las  cuales 
bla  presidido  el  Sr.  Soto  como  Director,  conforme  al  ar- 
Ulo  40  de  la  Ley  reglamentaria  de  29  de  Agosto  del  año  17.^, 
\t  dicho  señor  la  silla  presidencial,  que  fue  ocupada  por  el 
•  Presidente  nombrado,  quien  manifestó  que  era  llegado  el 
>o  de  cumplir  el  deber  que  impone  dicha  ley  al  que  hubiera 
tenido  la  mayoría  de  votos  para  presidir  esta  Asamblea, 
atando  en  presencia  de  ella  el  juramento  que  prescribe  el 
ttcolo  40,  y  poniéndose  de  pie  (lo  mismo  que  hicieron  todos  los 
^.  Diputados)  y  con  la  mano  derecha  sobre  los  Santos  Evan- 
'ios,  pronunció  dicho  juramento  según  la  fórmula  designada 
^  el  artículo  citado,  en  los  términos  siguientes  : 

"Juro  á  Dios  Nuestro  Señor,  sobre  estos  Santos  Evange 
^  y  prometo  &  la  República  de  Colombia  cumplir  fiel  y  exac- 
^ente  con  los  deberes  de  mi  cargo,  y  no  promover  nada  que 
^  contrario  á  su  integridad  é  independencia  de  otra  poten- 
1  ^  dominación  extranjera,  ni  que  sea  en  ningún  tiempo  el 
''rimonio  de  ninguna  familia  ni  persona ;  antes  bien,  sosteii- 
^  Qn  cuanto  esté  de  mi  parte  la  soberanía  de  la  Nación,  la  li- 
•"t^d  civil  y  política  y  la  forma  de  su  Gobierno  popular,  re- 
^5^ntativo,  electivo  y  alternativo;  que  sus  Magistrados  y 
diales  investidos  de  cualquiera  especie  de  autoridad  sean 
^pre  responsables  á  ella  de  su  conducta  pública,  y  que  el 
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Poder  supremo  se  conserve  siempre  dividido  para  sa  adminií- 
tracióD  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial." 

í 
Seguidamente  fueron  llamados  por  lista   nominal  los  Sres.    : 

Diputados,  para  que  uno  á  uno  prestasen  el  juramento  en  la   ; 

misma  forma  en   maifos  del  Sr.    Presidente;  y  en  efecto  lo  ; 

prestaron  todos  los  que  se  han  expresado  al  principio  de  esta    \ 

acta,  á  excepción  del  Sr.  Baños,  que  se  había  ausentado  de  la   \ 

sala,  y  á  quien  se  mandó  llamar  á  petición  de  un  considerable    j 

número  de  Diputados.  Concluida  la  ceremonia   de  la  presta 

ción  del  juramento,  resonaron  vivas  á  la  Gran  Convención  de    ' 

Colombia,  en  medio  de  música  y  salvas,  prorrumpiendo  el  pü 

blico  espectador  en  aclamaciones  y  demostraciones  de  regocijo 

y  entusiasmo. 

Restablecido  el  orden  y  hallár^dose  presentes  dos  de  los  se 
flores  Secretarios  nombrados  de  fuera  del  Cuerpo,  á  saber,  loa 
Sres.    Muñoz  y   Domínguez,   fueron  llamados  á   ocupar  sus 
asientos;  y  como  no  está  prescrita  por  la  ley  la  fórmula  dal 
juramento  que  debían  prestar,  se  acordó,  á  propuesta  delSr- 
Presidente,  que  fuese  el  de  cumplir  fiel  y  exactamente  los  d^  - 
beres  de  su  destino.  En  consecuencia   prestaron   dicho  jura» 
mentó  en  manos  del  Sr.  Presidente  y  entraron  en  el  desemp^ 
ño  de  sus  funciones. 

Entonces   tomó  el  Sr.  Presidente  la  palabra,  y  dirigió 
la  Asamblea  un  discurso  en  que  le   presentó  el  homenaje  desi- 
gratitud  por  el  honor  que  le  había  conferido;  recordó  los  obj^ 
tos  para  que  ha  sido  convocada  la  Coavencióa  y  encareció  I 
necesidad  de  que  en  las  actuales  circunstancias   sean  la  pru- 
dencia y  el  patriotismo  las  únicas  guías  en  las  discusiones,  pa 
que  todo  se  dirija  á  poner  de  manifiesto  la  razón  pública,  de  I 
cual  deben  emanar  los  medios  que   aseguren  la   felicidad  del^ 
Nación  ;  y  concluyó  haciendo  ver  la  necesidad  de  un  regí» 
mentó  para  el  régimen  interior  del  Cuerpo.  El   Sr.  Soto  apoy^ 
esta  última  indicación,  y  la  redujo  á  una  proposición  en  esto^ 
términos  : 

*'Que  se  nombre  una  comisión  para  que  presente  el  pro 
yecto  del  reglamento  que  debe  observarse  en  la  Gran  Oonven- 
ción,  y  que  entretanto  continúe  rigiendo  el  del  Congreso 
Constituyente  que  adoptó  la  Comisión  calificadora."  Esta  pro- 
posición fue  apoyada  en  todas  sus  partes,  y  puesta  á  votacióu» 
resultó  aprobada. 

El  Sr.  Presidente  propuso  que  se  determinara  cuál  es  la 
forma  en  que  debe  anunciarse  á  los  pueblos  la  instalación  de  la 
Gran  Convención;  y  habiéndose  hecho  diversas  indicaciones 
sobre  el  particular,  presentó  el  Sr.  Soto  dos  mociones  en  estos 
términos: 
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Primera.   ''La  Gran  Convención  de  la  República  de  Co 
mbia  decreta  :  con  copia  del  acta  de  la  instalación  de  la  Gran 
onTencióD,  el  Presidente  comunicará  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
epública  que  dicha  instalación  se  ha  verificado  en  este  día, 
ira  que  lo  haga  trascendental  á  los  pueblos." 

Segunda.  **Se  nombrará  una  comisión  que  presente  el 
royecto  de  manifiesto  que  debe  dirigirse  á  la  Nación." 

Eátaa  mociones  fueron  apoyadas,  y  en  el  discurso  del  de- 
late sobre  la  primera  se  hicieron  varias  modificaciones  en  su 
'edacción;  siendo  la  principal  la  de  que  se  suprimiesen  las  pri- 
meras palabras,  á  saber  :  'Ma  Gran  Convención  de  la  Repúbli- 
ca de  Colombii  decreta."  En  consecuencia  de  esta  última  mo- 
lificación, y  no  habiéndose  fijado  los  precisos  términos  de  la 
t^dacción  de  la  moción  principal,  la  puso  el  Sr.  Presidente  & 
votación  sustancialmente  sin  las  indicadas  palabras,  y  quedó 
■probada. 

Siendo  pasada  la  hora,  quedó  suspensa  la  segunda  moción 
W  8r.  Soto,  y  el  Sr.  Presidente  levantó  la  sesión. 

H¡1  Presidente,  J.  M.  dbl  Castillo;  el  Vicepresidente,  An- 
*B  Narvabtb;  Juan  de  Dios  de  AranzazUj  Juan  José  Pu- 
*>»  P.  Vicente  Orimón^  M.  A.  Arimbla,  Francisco  Montoya^ 
**!!«/  A.  JaramillOj  Pedro  Briceño  Méndez^  Miguel  María 
^■•«r,  Francisco  Conde^  el  General  Francisco  de  P,  Santan- 
»  Vicente  Azuero,  Luis  Vargas  Tejada^  Diego  Fernando  Oó- 
'»  Romualdo  Liévano,  Francisco  P.  López  Aldana^  José  Fé- 
^yerizalde,  Joaquín  Mosquera^  José  Matías  Orellana,  Fran- 
^^>  Aranda,  Vicente  Michelena,  M.  Tobar^  Manuel  Benito 
^oZto,  J.  UcróSy  Juan  J.  Romero^  José  Santiago  Rodríguez^ 
J»i  Nepomuceno  Chaves^  José  de  Iriharren^  Mariano  de 
^«iMría,  Juan  Manuel  Manrique^  Manuel  V.  Huizi^  Valen- 
•  JEspinal,  José  María  del  Real^  Juan  Fernández  de  Sotoma- 
^,  Rafael  Hermoso^  Salvador  Camacho^  José  Hilario  López 
"^IdéSy  Antonio  M.  Briceño^  Juan  de  Dios  Picón^  Manuel  Ca- 
íreíe,  Juan  B.  Quintana,  José  Concha,  F.  Mutis,  José  Valla- 
no,  Jf.  Pardo,  Pablo  Merino,  Fortunato  M.  de  Oamba  y  Va 
^cia^  J.  Rafael  Mosquera,  Rafael  Diago,  J.  de  Francisco 
artín,  Santiago  Paérez  Mazenet,  José  María  Salazar,  Juan 
la  C.  Oómez,  J,  L  de  Márquez,  Francisco  Soto,  Manuel  J. 
imtrez,  Ángel  María  Flórez,  José  Scarpetta,  Manuel  Aviles ; 
Secretario,  R,  Domínguez. 

N.  B. — Faltan  las  firmas  del  Sr.  Salvador  Mesa,  porque 
irió  sin  haber  suscrito;  la  del  Sr,  Baños,  porque  se  denegó  á 
Mtar  el  juramento,  y  en  consecuencia  fue  expulsado  de  la 
nvención;  y  la  del  Sr.  Bruzual,  porque  no  quiso  firmar. 

Kl  Secretario,  Luis  Vargas  Tejada ;  El  Secretario,  J.  de 
de  Aranzazu. 


f-7- 


^Rm  malR  impreeión  produjo  el  discui  i  del  Directa 
Soto  en  el  ánimo  ae  sos  adversarios  políticos,  que  al  C 
siguiente  propuso  eí  Sr.  Narvarte  se  le  suprimiera  ( 
acta  de  la  sesión  inaugural,  lo  que  dio  origen  á  un  serj 
debate,  hasta  que  el  mismo  Diputado  retiró  su  propoe 
ción  para  evitar  más  agrias  polémicas.  Aquel  discun 
86  ha  considerado  siempre  como  una  agresión  directa  9 
Libertador,  y  como  tallo  tuvieron  los  Diputados  boHvia 
nos,  aunque  visto  al  través  de  los  aOos,  no  se  palpa  en  \ 
la  pcHUEoQa  que  velada  le  atribuían.  Es  el  hecho  queü 
arenga  de  Soto  fue  por  entonces  objeto  de  críticas  se?« 
raa  7  motivo  de  más  hondos  resentimientos. 

Lo  primero  que  se  propuso  en  la  misma  sesión  del 
dm  10  por  varios  representantes  fue  un  proyecto  de  di 
creto  en  que  se  ostaolecía  "  cjue  ninguno  de  los  Diputa 
dosnombradoe  por  las  Provincias  de  Colombia  para  U 
Gran  Convencirai  Nacional  y  que  hubiese  concurrido  i 
sus  sesiones,  pudiera  admitir  empleo  ni  gracia  algui^ 
del  Poder  Ejecutivo  durante  díchae  sesiones  ni  en  li 
cuatro  afios  aiguientee."  El  Sr.  Merino,  representante  d 
Guayaquil,  hizo  presente  aquel  miemíj  día  que  de  vein.— 
tidés  Diputados  que  les  correspondían  á  las  Provincias 
del  Sur  apenas  tres  habían  llegado  á  Ocafía,  y  propuscs 
en  consecuencia  "que  se  difiriera  la  resolución  do  tocl^ 
cuestión  grave  sobre  reformas  hasta  que  se  reuniera  p<^ 
lo  menos  la  mitad  y  uno  más  de  los  representantes  dap 
Sur  ";  mas  como  se  fe  negara  su  petición,  protestó  enérgfc; 
comente  el  mismo  Sr.  Merino  contra  todo  lo  ^ue  se  actufc- 
ra  sin  la  concurrencia  de  aquella  Diputación,  7  encaV' 
quetándose  el  sombrero  en  la  misma  sala  de  las  sesio- 
nes, se  disponía  á  salir,  diciendo  las  abandonaba  parsi 
siempre,  cuando  algunos  de  sus  colegas  le  cerraron  efl 
paso,  k)  obligaron  á  ocupar  de  nuevo  su  puesto,  y  pidie- 
ron á  la  Presidencia  le  hiciera  las  reprensiones  1 
mentarías  por  este  acto  de  descortesía. 

Empezaba,  pues,  desde  el  prímer  día  de  las  g 
á  agitarse  la  discordia  entré  los  Diputados,  y  aM  se  si- 
guió sucediendo  muchas  veces  por  cuestiones  pueriles 
que,  si  otros  hubieran  sido  los  ánimos  entre  ellos,  iiunoft 
habrían  alcanzado  las  proporciones  que  llegaron  á  ton^ar, 
con  escándalo  de  los  mismos  pueblos.  Véase  para  muea*^ 
tra  cómo  acabó  la  sesión  del  citado  día  10,  según  el  acti^' 
que  tenemos  á  la  vista :  z 


i 
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Después  de  esto  (lo  de  Merino),  el  Sr.  Aranda  reclamó  tam- 
bién el  orden  creyéndose  ofendido  del  Sr.  Santander  por  haber 
pasado  hasta  sus  manos  un  papel  en  que  aparecía  un  jeroglífi- 
co figurando  una  balanza  en  cuyo  fiel  estaba  inscrito  bien  pú- 
blico; en  un  platillo  de  la  balanza,  que  aparecía  preponderante, 
decía  libertad^  y  en  el  otro  se  leía  poder  absoluto.  Sin  embargo 
de  que  muchos  señores  hicieron  los  mayores  esfuerzos  por  cortar 
cuestión  tan  desagradable,  ésta  se  continuó  hasta  el  punto  de 
haberse  propuesto  por  el  mismo  Sr.  Aranda,  y  fue  apoyado, 
''  que  la  Convención  decidiese  si  el  Sr.  Santander  le  había  infe- 
rido una  ofensa  directa;"  los  Sres.  Pulido  y  Brusual,  que  esta- 
ban inmediatos  al  Sr.  Santander,  manifestaron  que  este  señor  no 
había  tenido  la  menor  parte  en  que  el  jeroglífico  pasase  á  ma- 
nos del  Sr.  Aranda;  y  votada  la  proposición,  se  decidió  que  el 
Sr.  Santander  no  había  ofendido  al  Sr.  Aranda.  Siendo  la  hora, 
se  levantó  la  sesión. 

Después  se  supo  que  el  autor  del  jeroglífico  era  Var- 
gas Tejada,  joven  travieso,  á  las  veces  agresivo  en  sus 
Sullas,  y  por  añadidura  hábil  como  pocos  en  el  manejo 
el  lápiz  y  en  el  arte  de  caricaturear  con  rapidez  asom- 
brosa. Esta  chanzoneta  pudo  ser  de  graves  consecuen- 
cias, pues  poco  faltó  para  que  el  Sr.  Aranda  se  fuera  á 
las  manos  allí  mismo  con  el  General  Santander:  tal  an- 
daban los  ánimos  y  el  calor  de  la  intolerancia  en  la  an- 
helada Convención. 

Sosegados  éstos  sin  embargo,  al  día  siguiente,  pro- 

Susieron  los  Diputados  Aranzazu  y  Azuero  un  proyecto 
6  decreto  cuya  parte  resolutiva  decía :  "  es  necesario  y 
urgente  que  la  Constitución  sea  reformada;  por  tanto, 
la  Gran  Convención  Nacional  procederá  á  ocuparse  de 
este  objeto."  Pero  la  Presidencia  resolvió  fijar  una  fecha 
posterior  para  la  consideración  de  este  8;rave  asunto,  y 
luego  se  procedió  á  deliberar  sobre  ligeras  cuestiones  re 
glamentarias. 

Aquella  proposición,  tan  delicada  y  trascendental, 
bajo  todos  aspectos,  tan  debatida  en  años  de  vigoro- 
sa controversia,  hecha  á  raíz  de  la  instalación  de  las  se- 
siones y  admitida  á  discusión  sin  mayor  resistencia, 
da  la  exacta  medida  de  las  ideas  de  los  Diputados  y  de 
sus  comitentes  en  orden  á  las  discutidas  reformas  fun- 
damentales. Era  indudable  ya  qué  la  Constitución  de 
Cuenta  había  caído  en  desuso,  y  tan  persuadidos  esta- 
ban los  Diputados  de  Ocaña  de  que  su  misión  consistía 
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Únicamente  en  expedir  tales  reformas,  que  ni  cuando  se 

a  uso  la  cuestión,  ni  en  los  posteriores  debates  que  se 
eron,  hubo  una  voz  en  defensa  de  la  Carta  política 
de  1821,  ni  una  opinión  seria  en  contra  del  proyecto  de 
sustituirla  antes  del  plazo  fatal.  Es  bien  significativo  el 
hecho  de  que  la  Convención  de  1828  estuviera  identifica- 
da en  ideas  con  el  Congreso  de  1827,  con  las  Municipali- 
dades venezolanas  y  ecuatorianas,  con  el  Libertador  y 
con  tod<^  el  numeroso  partido  que  proclamó  la  teoría  de 
la  reforma.  Quizá  hubo  en  la  Convención  quien  pensara 
oponerse  á  ella  defendiendo  á  capa  y  espada  la  Consti- 
tución de  Cúcuta;  pero  faltó  valor  para  afrontai-  la  co 
rriente  de  la  opinión  contraria  á  que  estaban  vinculados 
los  mejores  oradores  de  la  Asamblea,  y  así  el  partido  de 
la  Constitución  se  vio  anulado,  y  si  tuvo  algún  repre- 
sentante en  Ocaña,  el  silencio  de  su  vocero  hizo  perder 
más  prestigio  á  tal  colectividad  política,  quedando  ya 
desautorizada  y  además  reducida  á  escasísimo  grupo 
entre  la  totalidad  de  los  colombianos. 

Después  de  tomar  asiento  el  Sr.  Ignacio  Fernán- 
dez Peñalver,  Diputado  por  Mérida,  y  de  decretarse  la 
expulsión  de  el  del  Socorro,  Sr.  Manuel  Baños,  por  haber- 
se negado  á  concurrir  á  las  sesiones  y  dar  muestras  de 
desequilibrio  mental,  se  aprobó  en  la  del  día  1 2  en  pri- 
mer debate,  y  por  gran  mayoría  de  votos,  el  proyecto  de 
decreto  sobre  la  urgencia  de  la  reformas  constituciona- 
les presentado  por  el  Sr.  Aranzazu. 

En  alguna  de  las  siguientes  manifestó  el  Sr.  Meri- 
zalde  ''que  por  ahí  existía  un  mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo á  la  Gran  Convención,  llevado  por  el  Coronel  O'Lea- 
iT>  y  q^^  convendría  buscarlo  y  darle  lectura";  mas  fue 
tanta  la  oposición  que  se  hizo  á  esta  idea  por  el  partido 
enemigo  del  Libertador,  que  violando  toda  regla  de  cor- 
tesía parlamentaria,  fue  negada  la  petición  del  Sr.  Me- 
rizalde,  quien  sólo  logró  que  se  consignara  ella  en  el 
acta,  y  el  famoso  mensaje  del  Libertador,  que  atrás  deja- 
mos inserto  como  una  de  las  producciones  más  brillan- 
tes de  su  pluma,  no  mereció  por  entonces  ser  leído  en  la 
corporación. 

Demarcáronse  desde  este  momento  los  partidos  po- 
líticos en, que  estuvo  hasta  el  fin  dividida  la  Convención 
de  Ocaña.  Los  dos  principalas  en  que  se  había  fraccio- 
nado la  República  tenían  allí  sus  repres  tintan  tes,  y  uno 
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de  ellos  su  misma  cabeza :  el  santanderista,  que  luego 
se  llamó  lib<,ral,  contaba  en  la  Convención  á  su  Jefe  el 
(General  Santander,  á  Azuero,  Soto,  Gómez,  López  y  al- 
ffunos  de  segundo  orden ;  el  boliviano,  que  fue  apellida- 
do servil  y  absolutista  por  el  contrario,  contaba  en  pri 
mer  término  á  Castillo  Rada,  Gori,  Aranda,  Briceño 
Méndez  y  De  Francisco  Martín,  á  los  cuales  se  agrega- 
ban otros  varios  de  inferior  significación  ;  y  había  un 
tercer  partido  irresoluto,  llamado  independiente,  en  que 
se  hallaban  los  Mosqueras,  Narvarte,  Aranzazu,  los  de 
Antioquia  y  otros  pocos  que  votaban  según  sus  peculia- 
res convicciones,  y  determinaban  en  cada  debate  el  triun- 
fo de  la  fracción  á  que  se  arrimaran. 

Ya  se  ve  que  entre  tantos  hombres  de  luces  y  expe- 
riencia como  allí  se  encontraban,  sobresalían  y  coman 
daban  su  respectiva  parcialidad  los  dos  más  competen- 
tes y  connotados  de  cuantos  les  rodeaban :  Santander, 
como  Jefe  de  los  liberales,  y  Castillo  Rada,  como  cabeza 
de  los  bolivianos ;  pero  no  puede  negarse  que  el  personal 
de  éstos  últimos  era  exiguo  en  comparación  del  contra- 
rio, porque  al  paso  que  los  bolivianos  casi  sólo  contaban 
con  Castillo  Rada,  siendo  los  demás  de  escasas  dotes  par- 
lamentarias, los  liberales  tenían  no  solamente  á  Santan 
der,  que  sobresalía  entre  tr)dos,  sino  á  muchos  otros  que 
eclipsaban  á  los  que  en  el  bando  opuesto  hubieran  podi 
do  contarse  como  rivales  poderosos  de  sus  contrincantes, 

Írascindiendo  de  los  dos  jefes.  Así,  mientras  que  Soto, 
)iego  Fernando  Gómez,  Vargas  Tejada  y  Vicente  Azue- 
ro trabajaban  con  ahinco  por  defender  sus  ideas,  aun 
que  Santander'  permaneciera  mudo,  en  el  campo  con 
trario  si  no  era  Castillo  Rada  el  que  se  levantaba  á  expo 
nér  las  suyas,  pocos  eran  los  que  se  resolvían  á  hacerlo, 
y  no  siempre  salían  airosos  en  la  empresa.  No  era,  pues, 
de  extrañarse  que  desde  el  primer  momento  predomina 
ra  en  la  Convención  el  partido  santanderista,  á  pesar 
de  que  hasta  entonces,  al  decir  de  los  historiadores,  el 
boliviano  contaba  con  lujosa  mayoría,  en  toda  la  Re- 
pública. 

En  un  solo  punto  y  por  una  sola  vez  durante  todas 
las  sesionas  estuvieron  de  acuerdo  los  Diputados :  en  la 
necesidad  y  urgencia  de  reformar  la  Constitución  de  Cii 
cuta.  El  proyecto  del  Sr.  Aranzazu  sufrió  rápidamente 
los  debates  reglamentarios  sin  notable  discusión  más 
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que  sobre  puntos  de  redacción  jr  forma,  y  al  fin  en  él 
tercero  fue  aprobado  por  unanimidad  de  votos. 

A  pesar  de  todo  lo  que  se  había  declamado  contra 
las  reformas  por  el  partido  que  en  un  principio  se  deno- 
minó oonstÜvcioncU;  á  pesar  de  ios  escrúpulos  que  ma-^ 
cho6  abriga|)an  todavía  sobre  la  iuviolabilidad  de  la 
Constitución  7  su  existencia  obligatoria  por  diez  añosj^ 
á  pesar  de  que  esto  se  convirtió  en  motivo  de  controver- 
sia entre  Santander  y  su  partido  que  soetuviOTon  al  prin- 
cipio ^  Oddigo  de  1^1,  7  Bolívar  y  el  sn70  que  proclar. 
marón  las  reformas,  ^lo  fue  que  al  cabo  conGurrieroiiES 
todos  á  un  mismo  punto,  7  el  jefe  de  la  inviolabilidad 
constitucional  7  sus  principales  partidarios  que  ocupa- 
ban una  curul  en  Oaaiia  acabaron  por  deponer  sus  idea^ 
ante  la  masa  de  opinión  contraria,  votar  con  los  qa^ 
en  ésta  sostenían  el  pro7ecto  de  Aranz^u,  7  hasta  va- 
riar su  denominación  poUtica,  que  no  teuia  razón  de  se^ 
después  de  aquel  hecho. 

Lo  cual  sucedió  así  porque  oran  notorios  los  vicios 

de  qué  adolecía  la  Oonstitucióu  de  Cúouta,  y  hombres  ín 

teligentes  y  estudiosos  como  aquellos  no  podían  insistid 
en  que  teles  defectos  perduraran  por  el  prurito  de  sost^ 
ner  un  estatuto  que  ya  había  caído  en  el  mayor  despre^ 
tigio.  Oigamos  la  opinión  de  un  expositor  de  aquella 
época  sobre  la  obra  del  Congreso  de  1821  (1) : 

El  op£imÍ3mú  político  ha  sido  en  todos  tiempos  nuestro  azo- 
te. Ijos  autores  de  la   Constitución  de  Cúcuta  se  olvidaron  deJ 
saludable  priocipio  de  que  cada  pueblo  encierra  en  sí  el  germed 
de  su  legislación.  Sin  considerar  que  no  siempre  lo  más  perfec- 
to es  lo  mejor,  siao  aquello  que  se  puede  tolerar,  desentendién- 
dose de  que  el  tiempo  y  la  luz  son  loa  más  poderosos  innovado- 
res y  los  agentes  más  eficaces  en  el  orden   moral   como   en  el 
físico,  nos  dieron  instituciones  ajenas  de  nuestro  estado  intelec- 
tual, que  estaban  en  oposición  con  nuestros  antiguos  hábito* 
monárquicos,  7  aceleraron  algunas  mejoras  sia  que  el  terreno 
estuviese  preparado  para  recibirlas. 

Desoyendo  la  voz  del  Libertador,  degradó  el  Congreso  él 
carácter  de  Diputado  de  la  Nación,  dando  para  la  elección  de 
los  representantes  una  base  desproporciODada  con  la  capacidad 
de  la  masa  para  el  desempeño  de  las  funciones  legislativas. 
Introdujo  la  tiranía  en  el  santuario  mismo  de  las  leyes,  ha- 
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ciendo  &  las  C&maras  único  arbitro  de  todas  las  medidas  que 
habían  de  influir  en  la  prosperidad  ó  en  el  atraso  de  Colombia. 
Eq  vez  de  conservar  el  equilibrio  debido  eatre  loa  altos  Pode 
res  constitucionales  y  de  asegurar  la  independencia  de  sus 
atribuciones  al  Ejecutivo,  se  sometió  toda  la  autoridad  guber- 
nativa á  la  inspección  7  potestad  de  la  Legislatura.  Debilitada 
la  acci6n  del  GÍobierno,  sumamente  ceñido  en  sus  facultades, 
paede  decirse  que  casi  no  era  más  que  un  instrumento  de  las 
O&maras  Legisladoras,  puesto  que  no  sólo  contaba  por  muy 
poco  sa  oposición  á  las  miras  de  éstas,  sino  que  sin  anuencia 
de  una  de  ellas  ni  podía  elegir  sus  principales  agentes,  ni  adop- 
tar una  línea  de  política  exterior,  ni  dirigir  las  reformas  7  me- 
joras internas. 

No  se  impuso  responsabilidad  á  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, y  por  consiguiente,  degenerando  esta  importante  función 
en  la  de  menores  amanuences  ó  instrumentos  del  que  ejercía 
el  Poder  Ejecutivo,  ni  había  emulación  en  el  desempeño  de  los 
respectivos  deberes  de  los  Ministros,  ni  estímulo  para  desplegar 
energía  contra  la  voluntad  no  fundada  del  primer  Magistrado. 

Carecía,  eo  Un,  todo  el  sistema  gubernativo  de  la  consis- 
tencia suficiente  para  hacer  venir  al  pedestal  de  la  autoridad  y 
de  la  ley  los  esfuerzos  y  los  intereses,  las  aspiraciones  y  loa  re- 
sentimientos privados.  Pero  como  una  falta  nunca  deja  de  ser 
s^uida  de  otra,  queriendo  ocurrir  á  la  insufíciencia  del  Ejecu- 
tivo en  algunos  casos,  se  abrió  en  la  Constitución  misma  una 
anchurosa  brecha  para  destruir  la  libertad.  Desde  el  momento 
en  que  se  concedieron  al  Jefe  del  G-obierno  facultades  extraor- 
dinarias, facultades  ad  aráiíríum,  sin  definir  bien  los  límites 
de  su  ejercicio,  era  evidente  que  el  día  que  quisiese,  absorbe 
ría  este  Poder  todos  los  otros. 

Copiando  artículo  por  articulo,  menos  en  la  forma  federal, 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  América,  se  limitó  la 
duración  de  la  Presidencia  y  la  Vicepresidencia  al  término  de 
cuatro  años,  sin  tener  presente  que  en  una  población  como  la 
nuestra,  falta  de  virtudes  cívicas,  y  abundante  en  pretensio 
Des,  la  frecuencia  de  las  elecciones  había  de  ser  un  semillero  de 
discordias,  si  no  un  principio  de  muerte.  El  hombre  toca  fre- 
cuentemente loe  extremos  opuestos  :  por  huir  déla  federación, 
se  centralizó  todo;  descuidóse  lo  local  por  atender  sólo  á  lo  ge- 
neral, y  no  se  trató  de  establecer  una  organización  departa- 
mental bien  entendida:  organización  de  absoluta  necesidad  en 
Colombia,  &  causa  de  las  inmensas  distancias  que  separan 
nuestras  poblaciones  del  centro  de  la  autoridad,  y  de  las  diver- 
sas medidas  que  reclaman  las  distintas  necesidades  de  la  agri- 
cultura, induatria,  comercio  y  educación  en  nuestras  Provin- 
cias, que,  situadas  unas  en  lo  interior,  otras  en  las  costas,  és 
tstfi  eo  la  base  de  la  cordillera,  aquéllas  en  su  cima,   ofrecen  tan 
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poca  analogía  y  semblanza  entre  sí  en  lo  moral  como  en  lo  físi- 
co. Por  semejante  omisión,  por  no  haber  establecido  la  gra- 
duación necesaria  en  el  edificio  social,  debía  hallarse  la  Legis- 
latura recargada  de  negocios,  sin  tiempo  y  sin  luces  suficientes 
para  despacharlos  con  acierto,  originándose  de  aquí  graves 
perjuicios  y  descontentos  locales. 

Promulgáronse,  en  fin,  multitud  de  leyes,  entre  las  cuales 
había  algunas,  como  la  que  prescribía  el  régimen  político  de  las 
diferentes  partea)  y  autoridades  de  la  República,  que  no  guar- 
daban armonía  con  la  Constitución;  otras  eran  imperfectas  6 
presentaban  inconvenientes  prácticos  en  su  ejecución;  si  algu- 
nas estaban  fundadas  en  las  bases  de  la  eterna  razón,  también 
había  otras  que  eran  perjudiciales,  ó  inoportunas  por  lo  menos, 
pues  que  no  estaban  adaptadas  á  la  condición  de  nuestra  so- 
ciedad. 

Terminó  el  Congreso  sus  trabajos  en  el  espacio  de  tres  me- 
ses, creyendo  que  todo  estaba  hecho  con  haber  estampado  en 
el  papel  nuestro  pacto  social  y  varias  leyes;  y  no  habiendo  per- 
feccionado su  obra  con  las  orgánicas  que  se  requerían,  quedó 
cierta  movilidad  y  poca  fijeza  en  el  sistema  político. 

Delineados  más  bien  que  establecidos  con  solidez  los  ci- 
mientos del  edificio,  no  tardaron  en  sentirse  los  efectos  de  la 
precipitación  y  de  la  imprevisión  de  nuestros  legisladores.  En 
el  origen  de  todo  Gobierno  representativo  son  inevitables  las 
faltas:  el  poder  se  muestra  vacilante  en  sus  actos,  la  multitud 
impaciente  en  sus  votos.  Desde  luego  se  combinaron  nuestros 
hábitos  añejos  con  ciertas  preocupaciones  de  localidad  para  im- 
pedir que  el  nuevo  régimen  echase  raíces  profundas.  Fermen- 
taron las  pasiones,  chocaron  los  intereses,  y  la  imprenta,  ma- 
nejada á  veces  por  la  perversidad,  dirigida  otras  por  celado- 
res ilusos,  comenzó  á  minar  las  instituciones  nacientes.  Viose 
entonces  á  un  partido  atacar  á  Bogotá,  mirada  con  celos  por  \ 
ser  la  silla  del  Gobierno  ;  otro  desacreditaba  la  Constitución, 
pretendiendo  resucitar  el  ominoso  sistema  federal  ;  éste  se 
oponía  á  cuanto  emanaba  del  Ejecutivo;  aquél  ridiculizaba  los 
más  nobles  actos  de  la  administración;  hasta  la  cátedra  de  la 
verdad  la  convirtieron  algunos  eclesiásticos  en  instrumento 
de  ataque  contra  el  Gobierno  de  Colombia.  Trabajada  la  recién 
nacida  República  por  divisiones  intestinas,  luchando  con  un 
enemigo  obstinado,  sin  numerario,  sin  agricultura,  sin  comer- 
cio, sin  marina,  casi  puede  decirse  que  tenía  librada  su  exis- 
tencia al  valor  y  á  las  virtudes  del  Ejército  y  de  sus  Jefes. 

Tales  fueron,  entre  otras,  las  poderosas  razones  que 
obligaron  á  los  ex-constitucionales  á  variar  de  rumba 
en  la  Convención  de  Ocaña :  el  cúmulo  de  sucesos  ocu- 
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iridos  hasta  entonces  desde  las  actas  tumultuarias  de 
Valencia,  hacía  ver  la  necesidad  de  la  reforma,  aunque 
muchos  decían  que  ella  no  era  suficiente  remedio  para 
curar  los  males  que  aquejaban  á  la  Patria,  y  ''que  la 
formación  de  un  nuevo  Código  fundamental,  como  decía 
Vargas  Tejada,  era  por  sí  sola  tan  insignificante  en 
aquellas  circunstancias,  como  podía  serlo  la  redacción 
de  un  tratado  teórico  de  náutica  en  un  bajel  que  estuvie- 
se naufragando." 

Los  Diputados  liberales,  que  en  su  mayor  parte  ha- 
bían sido  enemigos  de  la  reforma,  cambiaron  de  parecer 
movidos  por  aquellas  razones  y  además  por  el  deseo  de 
cortar  "  el  torrente  devastador  de  las  facultades  extra- 
ordinarias," encauzando  el  ejercicio  del  poder  civil  con 
la  demarcación  de  un  término  en  que  no  cupiera  el  abu- 
so de  una  interpretación  ilimitada.  La  ley  de  convoca 
toria  de  la  Convención  Nacional  exigía  que  por  ésta  se 
declarara  la  cuestión  previa  ''  de  si  había  urgente  nece- 
sidad de  examinar  la  Constitución  ó  de  reformarla,"  y 
el  haberse  declarado  por  la  negativa  en  tan  grave  asun- 
to, hubiera  sido  dar  un  voto  de  aplauso  al  uso  ilimitado 
de  aquel  poder  y  manifestar  implícitamente  el  deseo  de 
que  continuara  su  ejercicio,  cosa  que  la  Diputación  libe- 
ral en  masa  repugnaba  abiertamente. 

Fue  así  como  por  diversos  caminos  vinieron  á  con- 
currir á  un  solo  punto  todos  los  Diputados  reunidos  en 
Ocaña ;  y  aunque  movidos  por  causas  divergentes,  la  re- 
forma de  la  Constitución  de  Cúcuta,  ya  en  todo,  ya  en 
parte,  ya  con  un  objeto,  ó  ya  con  otro,  fue  el  único  asunto 
que  vino  á  uniformar  las  opiniones  y  á  producir  por  pri- 
mera y  última  vez  la  unanimidad  de  votos  en  el  seno  de 
la  Asamblea.  El  Decreto  quedó  así : 

La  Oran  Convención  de  la  República  de  Colombia^ 

Habiendo  sido  convocada  7  reunida  con  el  objeto  de  exa- 
minar y  declarar  si  es  urgente  la  necesidad  de  reformar  la 
Constitución  de  la  República,  acordada  en  la  Villa  del  Bosario 
de  Cúcuta  á  30  de  Agosto  de  1821,  7  de  proceder  á  verificar 
esta  reforma,  Hiempre  que  así  lo  declarase,  después  de  las  más 
prolijas  deliberaciones,  ha  venido  en  decretar  7  declarar,  como 
por  unanimidad  de  votos  de  los  Diputados  declara  7 

DECRETA : 

Es  necesario  7  urgente  que  la  Constitución  sea  reformada. 


»•  ^  J 
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Por  lo  tanto,  la  Qran  Convención  Nacional  procederá  &  oca- 
parae  de  este  objeto. 

Dado  en  el  salón  de  las  sesiones  de  la  Gran  Convencita 
Nacional  de  Colombia,  en  la  ciudad  de  Ocaña,  á^6  de  AbrUde 

1828-18. 

El  Presidente  de  la  Gran  Convención, 

José  Mar! a  del  Castillo 

El  Diputado  Secretario,  Luis  Vargas  Tejada. 
El  segundo  Secretario,  Jf.  Muñoz. 
El  cuarto  Secretario,  B.  Domínguez. 

Una  vez  resuelta  esta  grave  cuestión,  se  acordó  nom- 
brar una  comisión  compuesta  de  varios  miembros,  que 
elaborara  las  bases  de  las  reformas  fundamentales.  El  í)r. 
Vicente  Azuero  ofreció  presentar  inmediatamente  un 
proyecto  que  había  trabajado  solo ;  pero  se  resolvió  no 
considerarlo  antes  del  nombramiento  de  la  comisión,  en 
la  cual  habría  de  figurar  el  autor  del  proyecto. 

Al  fin  en  la  sesión  del  17  se  dio  lectura  al  mensaje 
del  Libertador.  Ella  produjo  en  el  ánimo  de  muchos 
una  impresión  que  no  era  de  presumirse,  dadas  la  mode- 
ración y  tono  patriótico  en  que  tal  documento  estaba 
concebido.  Muchas  de  las  frases  que  contenía  fueron  ia- 
terpretadas  en  sentido  inverso  al  de  su  espíritu,  y  no 
faltó  quien  asegurase  que  en  las  que  hablaban  del  im- 
plantamiento  de  un  Gk)bierno  fuerte  y  vigoroso  se  tras- 
lucía  la  propensión  de  Bolívar  al  Gobierno  absoluto  y  ti- 
ránico que  siempre  había  ambicionado.  Con  todo,  á  mo- 
ción de  los  Sres.  Aranzazu  y  Joaquín  Mosquera  se  re 
solvió  ^'  pasar  el  mensaje  á  la  comisión  que  se  nombra- 
ra para  presentar  las  bases  de  reforma,  á  fin  de  que  ésta 
lo  tuviera  presente  en  sus  trabajos." 

Acto  continuo  el  Diputado  por  Caracas,  Mariano 
Echezuría,  sentó  una  proposición  en  el  sentido  de  que 
las  reformas  acordadas  unánimemente  por  la  Convención 
debían  hacerse  sobre  la  base  de  cambiar  el  sistema  político 
unitario  por  la  forma  federal,  y  el  asunto  fue  largamen- 
te debatido  en  Oas  sesiones  posteriores,  pronunciándose 
elocuentes  discursos  en  pro  y  en  contra  de  este  sistema. 
Descollaban  entre  los  que  lo  defendían  los  Diputados 
Santander,  Soto,  Azuero  y  Gómez,  no  obstante  haber 
sido  ellos  en  otra  época  defensores  del  centralismo.  El 
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aeral  Santander  escribía  por  entonces  á  un  amigo 

Nuestra  Patria  está  regida  no  constitucionalmente,  sino 
mchosamente  por  Bolívar,  que  del  título  puramente  honro- 
de  Libertador  ha  querido  hacer  su  título  de  autoridad  supe- 
»r  ¿  las  leyes.  No  hablo  el  idioma  del  encono  sino  el  de  la 
rdad  :  lea  usted  la  Gaceta  del  2  de  Marzo  y  vea  un  Decreto 
pedido  ^n  26  de  Febrero  disponiendo  de  la  autoridad  ejecu- 
ta sin  respeto  á  la  Constitución  ni  á  la  opinión  pública,  como 
idiera  disponerse  de  un  rebaño;  lea  usted  los  documentos  pú- 
jeos en  que  no  resplandece  sino  el  predominio  de  los  milita- 
es  sobre  la  Nación,  y  el  deseo  de  que  aquéllos  lo  sean  todo  y 
«tañada;  infórmese  de  las  expulsiones  violentas  que  han  ex- 
perimentado en  Caracas  los  escritores  públicos,  en  Cartegena 
dUberal  Lavignac,  en  Maracaibo  los  sostenedores  de  la  líber 
tid  7  en  Bogotá  los  extranjeros  que  censuran  la  irregularidad 
[4ela  Admini^ración  boliviana.  Examine  quién  es  el  que  está 
fludendo  reimprimir  supuestas  alocuciones  de  Washington 
rfua  subvertir  el  Ejército  Libertador,  y  quién  está  induciendo 
)t|^  Cuerpos  militares  á  hacer  protestas  y  amenazas  contra  la 
tOwiTención. 

\  Todavía  esto  es  nada,  ó  como  decía  el  otro,  tortas  y  pan 
^mido,  respecto  á  la  serie  no  interrumpida  de  actos  inconstitu- 
r'Bties,  de  medidas  sediciosas  y  de  pasos  alarmantes  que  se 
*"  dado  desde  el  10  de  Septiembre  de  1826.  ¿  Y  quiere  usted 
^  Algún  hombre  de  honor  se  reconcilie  con  el  supremo  pertur- 
^t  de  la  República  ?  Es  imposible,  mi  amigo,  reconciliarse 
*  Un  Jefe  supremo  que  nos  trata  de  facciosos  y  traidores  á 
¡jUtos  hemos  hecho  frente  á  sus  planes  y  descubierto  sus  ar- 
^8,  y  que  no  ocupa  en  los  puestos  públicos  ni  en  sus  Conso- 
'  Bino  á  declarados  amigos  de  la  dictadura  eterna  ó  de  la 
'^Btitución  boliviana 

1^0  por  esto  seré  yo  imprudente  ni  inmoderado  en  la  Coa- 
cción, porque  no  trataré  más  que  de  los  intereses  del  país, 
^^frenar  ese  poder  colosal  que  ejerce  Bolívar,  de  asegurar 
^  derechos  del  pueblo  y  los  de  los  ciudadanos,  y  de  dividir  la 
'bridad  ejecutiva  para  contenerla.  ¿Y  comprende  usted  de 
^^to  qué  quiere  decir  esta  última  frase  ?  Pues  quiere  decir 
^  68toy  por  la  federación,  como  único  recurso  que  nos  resta 
ll"^  salvar  las  libertades  nacionales.  Y  no  se  admire  usted  de 
^^Q  federalista  en  1828,  porque  á  tal  estado  ha  llegado  esta 
^^tra  Colombia,  que  sería  musulmán  si  esto  fuera  preciso  para 
^.  liubiera  un  Gobierno  estrictamente  liberal,  que  respetase 
l^yes  y  satisficiese  los  anhelos  del  pueblo  colombiano,  bien 
"^^trados  en  diez  y  ocho  años  de  revolución. 

^iré  &  usted  en  cuantas  menos  palabras  pueda  que  su  car- 

«9 
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ta  del  4  de  Febrero,  en  que  se  opone  á  la  federación,  me  ratift* 
ca  en  mi  opinión  federativa.  Vea  usted  cómo  7  porqué  :  usted 
dice  que  era  federalista,  porque  observando  que  la  Constitución 
boliviana  nos  venía  cayendo  encima,  no  encontraba  otra  coea 
más  popular  que  oponerle  sino  la  federación;  7  70,  viendo  palpa- 
blemente que  á  la  Constitución  boliviana  quiere  sustituirse  uq 
Gobierno  militar,  una  dictadura  hasta  el  año  de  1831  7  un  sis- 
tema donde  sólo  merecían  garantías  el  favor  7  el  sostenimiento 
de  ideas  serviles,  no  encuentro  otro  modo  de  salir  de  este  caos 
que  Ja  federación  compuesta  de  seis  ú  ocho  Estados  solamente. 
Por  otra  parte,  puede  decirse  que  esta  es  la  opinión  reinante 
en  Venezuela,  en  la  Nueva  Granada  y  en  el  Sur. 

No  hay  más  remedio,  mi  querido  amigo,  que  la  federación 
para  salvar  las  libertades  nacionales  fuertemente  acometidas 
por  un  enjambre  de  prosélitos  del  poder  militar  discrecional : 
podremos  caer  en  graves  inconvenientes,  en  aquellos  que  son 
inherentes  á  toda  Constitución  para  la  cual  no  esj^á  preparado 
competentemente  un  pueblo;  pero  á  lo  menos  la  Nación  colom- 
biana no  podrá  jamás  reconvenirnos  de  que  comprometiéramos 
sus  derechos  dejando  subsistente  un  Código  ya  vulnerado,  des- 
preciado y  que  diariamente  es  la  burla  del  Ejecutivo  7  de  una 
parte  del  Ejército.  '*/ 

Estos  graves  inconvenientes  de  que  habla  el  Gene- 
ral Santander  fueron  precisamente  los  principales  moti- 
vos sobre  que  rodó  la  argumentación  de  los  Diputados 
que  vigorosamente  combatieron  el  sistema  federal.  Pero 
el  asunto  no  quedó  resuelto  en  una  sola  sesión,  pues  que 
se  aplazó  su  estudio  para  otras  posteriores,  después  de 
admitirse  á  discusión  la  proposición  de  Echezuría  y  de 
señalarse  fecha  para  comenzar  el  debate  sobre  tan  grave 
materia. 

Para  redactar  la  Alocución  á  los  pueblos  de  la  Re- 
pública habían  sido  comisionados  los  Sres.  Márquez  y 
Sotomayor  desde  la  sesión  inaugural  en  que  se  acordó 
expedir  este  manifiesto,  y  en  la  del  17  fue  aprobado  el 
proyecto,  firmado  por  los  dignatarios,  y  enviado  á  Bogotá 
para  darlo  á  la  luz  pública.  Helo  aquí : 

ALOCUCIÓN 

DIRIGIDA    POR    LA    GRAN    OON'VEXOION    Á    LOS    HABITANTES    DE  LA 

REPÚBLICA 

;  Colombianos !  Vuestros  reprei^ontantes  reunidos  en  Gran 
Convención  os   dirigen   su   voz   desde  el  santuario  augusto  de 


La  Convención  de  Ocaña  291 


la  ley.  Ocupados  del  negocio  importante  de  vuestra  felicidad, 
éttoB  no  tienen  otro  interés  que  asegurar  vuestras  libertades 
bajo  los  influjos  de  la  paz.  Dignos  de  ser  libres,  vosotros  habéis 
triunfado  de  vuestros  opresores,  habéis  conquistado  la  inde- 
pendencia,   7  nada   os  resta,   sino  afianzar  irrevocablemente 
▼oestros derechos  sagrados  é  imprescriptibles. 

Diez  y  ocho  años  de  una  lucha  sangrienta  y  obstinada;  diez 
y  ocho  afios  de  una  guerra  desoladora  en  que  se  han  derramado 
torrentes  de  sangre  é  inmolado  millares  de  víctimas  ilustres, 
tantos  sacrificios  hechos  en  los  altares  de  la  lib^^rtad  no  deben 
seros  inútiles:  vosotros  cogeréis  el  fruto  precioso  de  vuestras 
fatigas. 

/  Colombianos !  La  Convención  se  ha  reunido  por  vuestros 
clamores:  ella  estaba  indicada  en  vuestra  Constitución  para 
perfeccionarla  un  día.  El  Cuerpo  Legislativo  declaró  qae  había 
llegado  la  época,  porque  circunstancias  extraordinarias  habían 
precipitado  acontecimientos  que  apenas  era  creíble  pudiesen 
suceder  en  diez  años.  Vuestro  primer  Magistrado  Ejecutivo 
proclamó,  á  la  faz  del  mundo,  que  la  Oran  Convención  era  el 
grito  de  Colombia:  convocada  por  el  Congreso,  todos  han  aplau- 
dido su  llamamiento,  y  vosotros  habéis  hecho  elecciones  de 
vuestra  voluntad.  Ninguna  especie  de  coacción  ha  impedido  el 
pronunciamiento  de  la  opinión  nacional.  Ella  reúne  hoy  vues- 
tros representantes.  Este  convencimiento  los  llena  de  confian 
xa  y  de  valor  al  emprender  sus  arduas  é  interesantes  tareas. 
8n  misión  es  examinar  vuestras  instituciones,  y  declarar  ei  ha 
llegado  el  caso  de  reformarlas;  la  Convención  lo  ha  declarado 
ya  por  unanimidad  de  sufragios,  y  las  reformas  serán  las  que 
convienen  para  destruir  las  fuentes  de  vuestros  males,  y  pre 
pararos  bienes  inmensos.  Los  miembros  de  la  Gran  Convención, 
obra  de  vuestras  voluntades,  no  pertenecen  á  ningún  partido: 
sólo  son  de  Colombia,  sólo  son  vuestros;  desnudos  de  toda  per- 
sonalidad, el  bien  común  es  el  ídolo  de  sus  holocaustos,  y  en 
las  aras  de  la  Patria  sacrificarán  gustosos  todo  interés  indivi- 
dual: ellos  desconfían  de  sus  talentos,  pero  sus  intenciones  son 
puras,  sus  deseos  por  vuestra  dicha  no  tienen  nada  de  miras 
personales,  y  la  llama  sagrada  de  un  patriotismo  sublime,  que 
arde  sin  cesar  en  sus  corazones,  consumirá  todo  sentimiento 
que  no  sea  eminentemente  nacional. 

Al  instalarse  la  Oran  Convención  el  9  de  este  mes,  vues 
tros  Diputpdos  han  prestado  el  más  santo  de  los  juramentos,  y 
por  este  acto  solemne  y  religioso  han  contraído  una  nueva 
obligación  en  conciencia,  de  sostener  la  integridad  y  la  inde- 
pendencia do  la  República,  la  soberanía  de  la  Nación,  la  liber- 
tad civil  y  política,  la  forma  de  su  Gobierno  popular,  represen- 
tativOi  electivo  y  alternativo,  la  responsabilidad  de  vuestros 
Hagistrados  y  oficiales,  y  la  división  del  Poder  Supremo  para 
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SU  Administración  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  H6 
aquí  las  bases  sobre  que  reposa  'el  edificio  social  y  los  funda- 
mentos de  vuestra  prosperidad. 

Este  ha  sido  el  objeto  que  os  propusisteis  desde  que  en 
1810  resonó  la  voz  de  independencia.  Estas  son  las  máximas 
que  habéis  consagrado  en  todas  vuestras  constitucidnes,  en 
vuestros  trabajos  y  todos  vuestros  actos  públicos  y  nacionales. 
A  este  fin  han  tendido  todos  vuestros  conatos,  todos  vuestros  es- 
fuerzos en  la  gloriosa  y  difícil  contienda  de  vuestra  emancipa- 
ción de  un  Gobierno  opresor.  Este  ha  sido  el  clamor  general 
de  los  colombianos.  Vuestros  representantes  jamás  llegarán  á 
quebrantar  en  un  solo  ápice  un  juramento  tan  respetable. 

Es  sobre  estos  principios  sacrosantos  que  debe  fijarse  el 
trono  de  la  libertad  y  de  la  ley.  La  libertades  el  estandarte  que 
os  ha  guiado  en  vuestra  carrera  política;  ella  ha  sido  siempre 
el  punto  de  reunión  de  todas  las  opiniones;  ella  fue  la  que  ins- 
piró en  1810  á  los  patriarcas  de  la  revolución;  la  que  hizo  ca- 
minar serenos  al  cadalso«á  los  mártires  de  la  Patria;  la  que  ha 
inflamado  el  valor  de  vuestros  héroes,  y  la  que  ha  conducido  los 
pasos  de  vuestros  Legisladores  y  Magistrados;  ella  es  la  que  ha 
extendido  un  fuego  arrebatador  de  un  extremo  á  otro  de  Colom- 
bia y  del  universo  americano.  Pero  no  olvidéis  que  la  libertad 
es  una  planta  tierna  y  delicada:  nacida  en  medio  de  las  tempes- 
tades, de  la  guerra  y  de  las  revoluciones,  necesita  de  las  som- 
bras benéficas  de  la  paz  para  crecer,  robustecerse  y  fructificar. 

Los  grandes  hombres,  dignos  de  eterna  memoria,  que 
echaron  los  primeros  fundamentos;  tantos  ciudadanos  genero- 
sos que  rindieron  sus  cuerpos  y  sus  vidas  en  el  campo  del  ho- 
nor; un  crecido  número  de  patriotas  virtuosos,  sacrificados  en 
los  patíbulos,  todos  ellos  no  se  inmolaron  sino  á  la  Patria,  y 
con  su  sangre  sellaron  la  justicia  de  vuestra  causa,  para  legar- 
nos á  los  que  les  sobrevivimos,  á  la  Nación  entera  y  á  las  ge- 
neraciones futuras  el  sublime  precio  de  sus  heroicos  servicios, 
como  otros  tantos  títulos  que,  agregados  á  los  que  habéis  teni 
do  la  gloria  de  acumular  en  proporción  á  vuestras  facultades, 
os  dan  el  innegable  derecho  al  establecimiento  de  un  Gobierno 
que  en  su  bondad  sea  equivalente  á  tan  inmensos  sacrificios. 
Colombia,  apenas  naciente,  tuvo  la  más  alta  reputación  debi- 
da á  sus  instituciones  y  á  su  marcha  firme  y  majestuosa.  Las 
primeras  potencias  del  mundo  se  apresuraron  á  saludar  su  exis- 
tencia política.  Nuestras  relaciones  y  crédito  nacional  se  des- 
envolvían con  pasos  rápidos.  Los  filósofos,  todos  los  amigos 
de  la  humanidad  en  ambos  hemisferios  admiraban  y  aplaudían 
la  solidez  de  nuestra  República.  Era  un  alto  honor  ser  colom- 
biano. Sucesos  desgraciados  han  eclipsado  este  nombre,  y  os- 
curecido las  glorias  de  Colombia.  Tristes  y  malhadados  acon- 
tecimientos han  abierto  heridas  al  crédito  nacional,  han  turba- 
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do  el  orden,  7  la  anarquía  parecía  pronta  á  despedazar  el  seno 
de  la  Patria,  á  destruir  por  sus  cimientos  la  obra  de  vuestros 
eaíuerzoSi  &  inutilizar  vuestros  sacrificios,  á  marchitar  vues- 
tros laureles  y  manchar  el  suelo  predilecto  de  la  virtud  y  de  la 
libertad.  Pero  vosotros  habéis  invocado  á  esta  Asamblea,  ha- 
béis elegido  libremente' vuestros  representantes,  y  tenéis  la  es- 
peranza de  que  se  cicatrizarán  radicalmente  vuestras  heridas, 
de  que  el  orden  se  restablecerá,  de  que  se  cimente  la  concordia 
7  de  que  triunfe  la  razón:' vuestras  ansias  serán  satisfechas. 

/  Colombianos !  Es  ya  tiempo  de  que  terminen  vuestras  di- 
sensiones, de  que  no  resuene  ya  el  eco  destemplado  de  la  des- 
unión; perezcan  para  siempre  las  miras  y  los  intereses  parciales 
que  no  están  de  acuerdo  con  el  bien  general.  Hagamos  una 
mutua  y  general  reconciliación,  promovamos  de  común  acuer- 
do los  intereses  nacionales.  En  el  templo  de  la  Patria  no 
deben  levantarse  altares,  sino  abrirse  sepulcros  á  la  discordia. 
SU  nombre  respetable  de  colombianos  debe  ser  un  lazo  indiso- 
luble de  amor  fraternal:  ahoguemos  nuestros  resentimientos, 
olvidemos  nuestras  pasadas  desgracias  y  no  tratemos  sino  de 
poner  término  á  nuestros  males,  y  de  hacer  que  Colombia  se 
levante  de  esta  crisis  más  grande  y  majestuosa. 

;  Pueblos  de  Colombia !  Vuestros  Diputados  son  una  parte 
de  vosotros  mismos,  su  interés  es  el  vuestro,  y  ellos  participan 
forzosamente  de  vuestra  felicidad,  ó  vuestra  desgracia.  Cir- 
cunstancias difíciles  podrán  extraviar  sus  proyectos,  pero  ellos 
seguirán  imperturbables  la  senda  que  les  marca  su  deber.  La 
imparcial  justicia  será  su  norte:  sin  justicia  no  hay  orden,  ni 
igualdad,  reposo,  ni  felicidad. 

/  Colombianos !  Confiad  en  los  que  habéis  elegido  para  de- 
cidir de  vuestros  destinos.  Esperad  tranquilos  sus  determina- 
ciones, no  os  dejéis  seducir  ni  por  la  intriga  ni  por  la  impostu- 
ra: estad  persuadidos  de  que  la  Oran  Convención  no  seguirá 
una  marcha  opuesta  á  vuestro  bienestar,  ni  destructora  de 
▼uestra  felicidad.  El  honor  de  vuestros  representantes  se  inte- 
resa altamente  en  el  feliz  éxito  de  su  comisión. 

¡Colombianos!  asegurar  vuestra  libertad,  propiedad, 
igualdad,  todos  vuestros  derechos,  será  la  ocupación  exclusiva 
de  vuestros  Diputados.  Restablecer  el  orden,  la  paz,  la  concor- 
dia, son  BUS  votos,  ¡ü  Quiera  el  Cielo  protegerlos  !!! 

Ocafia,  17  de  Abril  de  1828. 

El  Presidente  de  la  Gran  Convención, 

José  Mar! a  del  Castillo 
El  Diputado  Secretario, 

Luis  Vargas  Tejada 
El  Secretario, 

Rafael  Domínguez 
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El  personal  de  la  Convención  aumentó  después  con 
el  ingreso  de  algunos  Representantes  que  habían  tenido 
dificultades  para  ponerse  en  camino  oportunamenta 
Así  fueron  llegando  en  el  curso  de  las  sesiones  poste- 
riores los  Sres.  Quijano,  Diputado  por  Popayán;  Val- 
divieso, por  Loja;  Villavicencio,  por  Cuenca;  Orejuela, 
por  Pichincha;  Moreno  de  Salas,  por  Chimborazo;  Gar- 
cía de  Frías,  por  Cartagena;  Martín  Santiago  de  Icaza, 
Diputado  por  Guayaquil ;  Francisco  Esteban  Gómez,  por 
Margarita ;  Francisco  Javier  Cuevas  y  Juan  Nepomu- 
ceno  Toscano,  por  el  Socorro,  que  fueron  los  últimos  en 
llegar  á  Ocaña. 

La  formación  de  un  reglamento  especial  para  la 
Gran  Convención  fue  el  objeto  en  que  ésta  se  ocupó 
durante  todos  los  primeros  días  de  sus  sesiones,  hasta 
que  la  obra  quedó  terminada  para  los  primeros  días  del 
mes  de  Mayo. 

Desde  los  primeros  momentos  empezaron  á  recibir- 
se en  la  Convención  multitud  de  actas  de  las  Municipa- 
lidades   y  peticiones  de  los  militares,  particulares  y 
agrupaciones  de  distinto  género,  encaminadas  casi  to- 
das á  pedir  la  forma  central  en  la  organización  política 
que  hubiera  de  adaptarse  y  la  conservación  del  General 
Bolívar  en  el  mando  supremo  de  la  República.  Todos 
estos  documentos,  que  se  hallan  originales  y  bien  colec- 
cionados en  el  archivo  del  Congreso,  hacen  ver  que  la 
opinión,  puede  decirse  unánime,  del  país  entero  era  de- 
cidida en  favor  del  sistema  unitario  en  el  Gobierno,  y 
que  los  partidarios  del  Libertador  formaban  entre  los 
colombianos  una  mayoría  bien  considerable ;  el  partido 
antiboliviano  y  los  defensores  del  federalismo  formaban 
entonces  círculo  reducidísimo  ante  la  gran  masa  de  la 
opinión  pública,  según  se  desprende  del  estudio  de  aque- 
llas manifestaciones  (que  pacientemente  hemos  revisa- 
do una  por  una)  y  según  lo  demuestran  también  los 
historiadores  de  aquella  época  ;  pero  es  lo  cierto  que  por 
una  de  esas  contradicciones  políticas  tan  frecuentes,  na- 
cidas de  hábiles  y  no  muy  correctas  combinaciones,  este 
partido  vino  á  tener  desde  el  principio  notable  mayoría 
en  la  Convención,  y  naturalmente  logró  imperar  en  ella 
sin  mayores  obstáculos. 

Es  digno  de  tenerse  en  cuenta  á  este  respecto  el  men- 
saje con  que  el  General  Páez,  Jefe  supremo  de  Venezue- 
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á  la  Convención  las  peticiones  de  todas  las  co- 
lé su  jurisdicción,  y  que  dice  así : 

l€S  miembros  de  la  Oran  Uonvención  : 

deber  sagrado  me  pone  en  el  caso  de  elevar  al  conoci- 

le  la  Convención  un  testimonio  legalizado  de  las  repre- 

>ne8  que  me  han  dirigido  varias  corporaciones  civiles  y 

es,  con  los  padres  de  familia  y  propietarios   respetables 

8  Departamentos,  manifestando  los  deseos  que  les  ani- 

a  la  actual  crisis,  en  que,  amenazada   la   Independencia 

itepúblíca  por  facciones  interiores  é  incursiones  del  ene- 

se  la  pondría  al  borde  de  su  ruina,  si  los  trabajos  de  la 

ención  no  se  limitan  á  centralizar  su  poder  y  poner  en 

38  del  Libertador  Presidente  el  mando  supremo  del  Esta- 

i  que  los  pueblos  le  llamaron  por  aclamación  unánime, 

A  que,  asegurada  la  Independencia  de  la  Nación  y  trauqui- 

x>áo  el   territorio,  pueda  plantearse  la  forma  de  Gobierno 

'  sea  de  la  voluntad  general. 

Al  transmitir  á  esa  honorable  corporación  el  voto  de  estos 
>itantes,  yo  me  siento  poseído   del   noble   entusiasmo   que 
pira  la  razón  en  favor  de  sus  peticiones;  ellas  están  sosteni- 
*  del  clamor  general  bien  pronunciado  de  unos  pueblos  que 
f  pues  de  los  inmensos    sacrificios  que  han  hecho  por  con- 
■-star  su  independencia   de  la  dominación  extranjera,  prodi- 
■^do  su  sangre  en  las  batallas,  temen,  con  razón,  ver  anula- 
la  obra  de  su  heroísmo  y  los  desvelos  de  su  fautor;  lo  están 
^  hechos  positivos  que  convencen  que  en  ningún  tiempo, 
^pués  del  establecimiento  de  la  República,  se  ha  visto  como 
^ra  expuesta  á  ser  la  presa  de  un  poder  extranjero  ó  de  una 
^rquía  desoladora,  que  al  favor  de  instituciones  débiles,  y 
^las  cuales  no  están  preparados  los  pueblos,  sean   conduci- 
^9  &  una  disolución  política,  que  fomentan  partidos  insidio- 
%;  y  ellas,  por  último,  tienen  á  su  favor  la  experiencia  de 
«z  y  ocho  años,  en  que  sólo  han  visto  por  fruto  de  la  Consti- 
LcióD  de  Cúcuta  en  los  siete  últimos,  la  desmoralización,  el 
asorden  y  el  imperio  de  todos  los  vicios. 

Difícilmente  podría  presentaros  un  bosquejo  de  la  sitúa- 
ón  en  que  se  hallan  estos  Departamentos.  Diseminado  en  to- 
18  partes  el  espíritu  de  sedición,  que  con  las  armas  en  la 
ano  turba  á  cada  paso  la  tranquilidad  pública  y  tiene  en  con- 
Qua  agitación  las  Provincias,  puede  decirse  que  no  hay  una 
la  que  conserve  aquella  calma  que  se  necesita  para  recibir 
formas  que  no  sean  adaptadas  á  la  fuerte  represión  de  los 
[menes  y  firme  sostén  de  su  independencia  (I).  La  España  ha 

(I)  Aunque  en  e»ta  m.'.teiU   de  turbaciones  y  conatos  d«s  rebeldína  no  seiía  M-gurament' 
Sffneral  Plrs  quien  pudiera  tirar  la  primera   piedra,  tu   miama   aieveíación   pi  ne  de  niani 
ito  caál  en  entonces  el  calado  de  las  Provincias  y  cuál  d  remedio   que  la  sana   piudeno 
iBMJaba  pan  evitar  futuros  trastornos  del  orden  pfiblico 
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discordia  j  circt      i  i    i     »»w^,  »^^.  .»<.endo  la  taat 

za  moral  dd  Lib        i    ,  coi     el  nnico  medio  cierto  de  reducitl 
nneTamente  el  p<     A  sa  i      bn.  En  estos  momentoa  del 

angustia  aparece  en  ni  i  c(  4  una  expedicióD,  ijue,  late-l 
riu  loa  pueblos  se  deepsoaceu  en  a  guerra  intestina,  logrará  f 
ventajas  que  jamás  sácanzarfa  si  un  Gobierno  vigoroso  dirigf  I 
los  esfuerzos  de  la  Nación  r  el  hombre  que  la  ba  dado  vida  a< 
coloca  al  frente  de  los  negollos  )1ícob,  para  baceila  respetar,! 
.  para  consolidar  su  vacilante  existencia,  regenerar  la  moral  jM 
salvarla,  en  una  palabra,  de  su  últiipa  ruina. 

Toca  ahora  á  esa  honorable  corporación  penetrarse  de  iM 
verdaderos  intereses  de  la  Patria,  7  proveer,  según  estos  datoe^l 
al  remedio  de  tantos  males.  Las  formas  de  Gobierno  deben* 
adaptarse  á  los  lugares  que  van  á  recibirlas,  y  no  éstos  á  aqu&> 
Has;  verdad  tan  sublime  7  ahora  m&s  que  nunca  comprobadsk, 
hará  ver  ft  la  Convención  que  brillantes  teorías  desiumbtskii 
momentáneamente,  pero  que  son  el  escollo  funesto  en  que  i^c 
sepultan  las  naciones  j  los  hombres.  No  dudo  que  los  Diputa- 
dos que  componen  esa  honorable  corporación  consultarán  1«3£ 
medios  de  conservar  bus  más  caros  intereses,  7  yo  no  respois  - 
deré  &  la  Nación  de  las  consecuencias  funestas  que  se  seguirán^ 
si  apart&ndose  la  vista  de  este  lastimoso  cuadro  en  que  se  fu^^ 
da  la  opinión  unfinime  de  los  pueblos,  se  aventura  la  salvaci&Oa 
del  Estado  á  los  desastres  de  la  anarquía. 
Caracas,  15  de  Marzo  de  1828— 18." 


Honorables  miembros. 


José  A.  PJü 


En  idéntico  sentido  llegaban  á  Ocaña  todos  los  (Maal 
manifestaciones  y  protestas  que  definían  clara  y  termi-i 
nantemente  la  opinión  general  del  país  sobre  sistema  gü-l 
bernativo  y  forma  política  para  las  nuevas  institucione&l 
Nombróse  una  comisión  especial  para  que  estudiara  aqu& 
líos  documentos  y  rindiera  el  respectivo  informe ;  pero 
ni  el  estudio  se  había  hecho,  ni  el  informe  se  había  r&t* 
dido  cuando  la  Convención  puso  término  á  sus  i 


Apenas  parece  crefbje,  dice  Garda  del  Rio  en  sus  Medita- 
ciones colombianas  (1),  apenas  parece  creíble,  sin  embargo,  qtw 
en  la  Convención  se  desentendiesen  de  la  situación  y  de  loa  cbi> 
mores  del  país,  del  modo  que  lo  hicieron.  De  todas  partes 
se  hablan  dirigido  6  aquel  Cuerpo  representaciones  firmadas 
por  las  corporaciones  civiles,  por  eclesi&sticos,  militares  7  toda 


(1)  MeiUaefin  ti,  pi¿lat*S. 
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dase  de  ciudadanos  ;  en  ellas,  con  términos  más  6  menos  co- 
medidoSi  pedían  los  unos  que  no  se  reformase  sino  lo  muy  pre- 
ciso; otros  negaban  á  la  Asamblea  facultades  para  hacer  alte- 
raciáiíes  en  el  orden  existente;  en  casi  todas  las  peticiones  se 
protestaba  contra  la  adopción  del  sistema  federal,  se  pedía  la 
integridad  de  la  República  y  un  Gobierno  más  vigoroso  y  con- 
centrado; unánimemente  se  requería  que  el  Libertador  conti- 
nuase á  la  cabeza  de  los  negocios  públicos.  Jamás  se  pronun- 
ció la  opinión  pública  en  ningún  país  ó  tiempo  con  tanta  fuer- 
za y  decisión  sobre  un  hombre  ó  sobre  un  sistema;  jamás  fue, 
no  obstante,  tan  desairada.  Pero,  ¿  qué  mucho  que  éste  fuese 
el  resultado,  cuando  los  Diputados  enviados  á  Ocaña  para  pro- 
clamar la  voluntad  nacional,  no  se  dignaron  leer  en  la  Con- 
vención ni  una  sola  de  aquellas  representaciones  ? 

Ellas  fueron  miradas  ciertamente  con  excesivo  des- 
vío y  aun  con  burlesco  desenfado  por  el  círculo  que  do- 
minaba en  la  corporación,  teniéndoselas  como  "  produc- 
ciones del  servilismo  y  de  la  abyección  de  los  bolivia- 
nos." Asegurábase  allí  que  habían  sido  arrancadas  casi 
á  la  fuerza  por  agentes  del  Gobierno  enviados  á  los  pue- 
blos con  este  objeto,  y  que  así  su  valor  era  nulo  como 
testimonio  de  la  opinión  pública.  Hablando  de  ellas  el 
Diputado  Vargas  Tejada  en  sus  Recuerdos  históricos^ 
dice  (1): 

Eran  universalmente  dirigidas  contra  el  sistema  federal  y 
en  favor  del  establecimiento  de  un  Gk>bíerno  vigoroso  y  fuerte^ 
expresiones  que  en  aquella  época  no  significaban  otra  cosa  que  el 
poder  absoluto  irresponsable  y  vitalicio  en  la  persona  de  Bolí- 
var; y  todas  estaban  animadas  de  un  mismo  espíritu,  funda- 
das en  unas  mismas  razones  y  casi  concebidas  en  unos  mis- 
mos términos.  Tan  asombrosa  unanimidad  de  opiniones  y 
sentimientos,  desde  el  Túmbez  hasta  las  bocas  del  Orinoco,  y 
desde  las  vertientes  del  Marafión  hasta  el  lago  de  Nicara^a, 
entre  pueblos  que  poco  antes  habían  manifestado  tan  grande 
variedad  y  divergencia  de  deseos  sobre  el  mismo  objeto  en  que 
ahora  se  mostraban  tan  acordes,  y  muchos  de  los  cuales,  espe- 
cialmente eu  toda  la  antigua  Venezuela,  habían  consignado  en 
actos  explícitos  y  positivos  su  decidida  inclinación  al  sistema 
federal,  era  por  sí  sola  un  indicio  vehemente  de  que  tal  pro- 
nonciamento  era  puramente  facticio,  y  de  que  una  causa  ex- 
trínseca é  independiente  de  la  voluntad  pública  había  produ- 

esta  conformidad  prodigiosa :  el  que  ignorase  absoluta - 


(1  y  Bikiiaiéem  Popular^  entregis  6$iM. 
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meóte  la  historia  de  Colombia  ó  pretendiese  sostener  la  iaoceo 
cía  de  Bolívar,  debería  sin  remedio  atribuir  este  resultado  á  tu 
milagro  del  cielo.  Para  loa  que  habían  aido  espectadores  de  tai 
daa  las  egceoas  que  acababan  de  representarse  y  no  cecrabail 
los  ojos  &  la  evidencia  que  los  hechos  esparcían,  no  podían  m( 
DOS  de  adivinar  al  momento  cuál  era  el  talismán  que 
obrado  aquel  portento  político. 

Oreemos,  con  todo,  excesivamente  exagerado  el  con 
cepto  de  Vargas  Tejada  respecto  á  la  procedencia  di 
aquellas  manifestaciones.  Ño  sería  extraño  que  el  podar 
oficial  hubiera  ejercido  alguna  influencia  para  consft 
guir  unas  cuántas ;  pero  no  Ui  presión  violenta  que  eiy 
toDces  se  le  atribuyera,  ni  menos  el  acto  de  imponer  dí 
antemano  una  fórmula  precisa  "para  disfrazar  con  ¡a 
voluntad  popular  los  caprichos  del  usurpador,  unir 
potencia  motriz— agrega  Vargas  Tejada— ^jue  determin 
ba  los  movimientos  de  una  máquina  pasiva  v  hacía  mÚ 
formar  la  aparente  expresión  de  la  opinión  de  íos  puebloa!' 
En  aquella  época  no  había  telégrafo,  ni  ferrocarriles,  y  la» 
vías  de  comunicación,  abandonadas  por  causa  de  la  gua-" 
rra,  habían  casi  desaparecido ;  de  modo  que  no  era  tai 
fácil  como  ahora  j^arece  obrar  rápida  y  simultáneamenb* 
en  todo  el  territorio  de  la  República,  el  inmenso  territ 
rio  de  la  Gran  Colombia,  para  obtener  una  manifest 
ción  unánime,  aunque  no  geuuina,  del  querer  populai 
Y  ya  se  ve  que  si  todas  llegaron  en  la  misma  época. 
Ocaña,  no  todas  estaban  decididas  por  el  centralismí 
que  varias  pedían  la  federación,  ni  las  que  aconsejabaí 
la  forma  unitaria  eran  idénticas  ;  luego  alguna  libert) 
se  debió  de  dejar  á  este  respecto,  si  no  es  que  la  asercii  . 
de  los  santanderistas  puede  redargüirse  de  apasionada*: 
m^te  calumniosa.  Tampoco  es  de  creerse,  por  otra  pí' 
te,  que  el  Libertador  ó  sus  agentes,  "  los  esbirros  de 
tiranía,"  hubieran  recomendado  las  frases  hirientes  y  al- 
gunas veces  demasiado  ofensivas  contra  la  Administra- 
ción Santander  y  aun  contra  los  miembros  de  la  mayo- 
ría de  la  Convención  que  se  encuentran  en  mucht»  do 
aquellos  recursos.  Dado  el  carácter  de  Bolívar  y  de  sos 
Ministros,  esta  suposición  se  hace  imposible ;  pero  ee  lo 
cierto  que  aquellas  imprudentes  expresiones  contriba* 
yeron  en  mucho  á  exacerbar  más  y  más  la  animad- 
versión de  los  santanderistas  contra  los  bolivianos,  y  Iqb 
memoriales  que  las  contenían  y  aun  loe  qneestabcm 
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idos  en  términos  comedidos  y  serenos,  en  vez  de 
ár  una  comente  de  opinión  en  pro  de  las  ideas  allí 
adas,  fueron  otras  tantas  piezas  del  proceso  levan- 
initra  el  régimen  existente,  contra  el  Libertador  y 
i  A  sistema  central  que  su  amigos  defendían. 
ra  imposible  que  todas,  absolutamente  todas  aque- 
lanif estaciones  fueran  hijas  de  la  fuerza :  á  tanto 
Einzaba  entonces  el  ''poder  dictatorial."  Y  si  había 
is  espontáneas,  si  había  muchas  imparciales  y  ra- 
3tó,  i  porqué  no  atenderlas?  ¿Porqué  no  estudiar- 
discutirlas?  Indudablemente  el  espíritu  de  opo- 

se  había  apoderado  violentamente  de  aquellos 
ntes  y  sabios  ciudadanos,  y  si  la  pasión  política  los 
dividido,  no  puede  negarse  que  la  fracción  más 
da,  la  que  más  alto  levantaba  la  voz  y  más  furio- 
ite  se  pronunciaba  contra  la  opuesta,  era  la  frac- 
antanderista.  El  estudio  de  las  actas  nos  hace  ver 
a  ésta  la  que  con  mayor  vigor  atizaba  el  fuego 

discordia,  y  que  con  invectivas  y  sátiras  trataba 
uamente  de  deprimir  y  sojuzgar  á  los  miem- 
lel  bando  opuesto.  La  comisión  encargada  de  su 
o  pretendía  que  se  manifestara  por  la  Conven- 
'  el  disgusto  con  que  eran  oídas  las  referidas  re- 
itaciones,"  y  por  fin,  en  la  sesión  del  25  de  Abril 
il  29,  como  dice  Restrepo)  se  resolvió  enviarlas  to- 
al  Libertador  Presidente,  como  á  quien  correspon- 
intener  el  orden  público  y  la  disciplina  militar," 
ue  "  procediese,  como  encargado  del  Gobierno,  de 
lera  más  conveniente,  conforme  á  sus  deberes  y 
ades." 

Dlívar  envió  las  de  Venezuela  al  General  Páez, 
Qitiéndole  la  nota  del  Presidente  de  la  Convención, 
índole  que  **  se  le  hacía  dicha  transcripción  para 
impliera  con  su  deber  de  mantener  el  orden  públi- 
i  disciplina  militar  en  las  Provincias  de  su  man- 
;isfaciendo  con  esto  la  excitación  de  la  Gran  Con- 
n."  Cerrado  el  pliego,  dijo  Bolívar  á  su  Ayudante 
X  que  le  acompañaba  en  Bucaramanga:  "Usted 
)  este  negocio  me  ha  ocupado  demasiado,  pero  no 
^Ito  á  pensar  en  el  desde  que  lo  consideré  como  una 
que  el  General  Páez  había  tirado  sobre  la  Conven- 
lue  ésta  me  ha  rebotado,  y  que  yo  devuelvo  á  Páez: 
nedará  y  no  volverá  á  hablarse  más  del  asunto." 


^.=  .:: 

-J^^^^l 

J.  J.  Gu«-r<, 

Y  efectivamente,  las  tales  representaciones  fueron  des- 
atendidas por  diputados  y  gobernantes,  quedando  por 
último  sepultadas,  como  todas  las  otras,  bajo  el  polvo  j 
del  olvido  indiferente.  "  La  expresión  de  la  volunta'l  na- 
cional" de  aquella  época  sobre  forma  de  Gobierno  y  per- 
sona del  mandatario,  quedó  convertida  al  fin  en  el  legajo  ,j 
número  18,  y  encumbrada  al  último  plúteo  del  arcm- 
vo  del  Congreso,  produciendo  al  que  pretenda  consultar* 
la  un  violento  catarro,  con  su  polvillo  de  cosa  arrincona-  j 
da,  como  reminiscencia  de  la  tremenda  tempestad  que  en  .j 
aquel  tiempo  produjera  con  ios  olores  de  forzosa  impo'J 
sición  que  muchos  pretendían  percibir  en  aquellos  im; 
portantes  documentos. 

*E1  deprecio  con  que  los  recibió  el  Ijibertador  a 
también  una  prueba  deque  ninguna  participación  hab^^i 
tenido  él  en  la  formación  de  las  mismas  manifestacioatís».! 
pues  de  lo  contrario  era  lo  natural  que  hubiera  i 
do  en  hacerlas  estudiar  por  la  Convención,  si  las  cuna 
deraba  como  hijas  de  eus  labores,  devolviendo  allá  la  p 
Zoía  rébotad£i,  en  vez  de  devolverla  al  General  Páez. 


CAPITULO  XVI 


) 


Al  discutirse  en  primer  debate,  en  la  sesión  dell| 
la  proposición  del  Sr.  Echezuría  de  que  se  adoptarag 
sistema  federal  en  la  nueva  organización  pDlíticadeH 
Eepública.  se  levantó  nueva  polvareda  de  opiniones  o  " 
tradictorias,  en  que  cada  orador  echó  el  resto  de  sa  ( 
cuencia  para  defender  su  respectiva  idea.  El  autor  de  Iftí 
moción  habló  por  más  de  dos  horas  en  favor  del  provee- 1 
to,  y  citó  en  su  apoyo  las  poquísimas  actas  de  las  T 
nicipalidades   venezolanas  que  se  decidían  por  aq 
sistema.  El  Sr.  Azuero  propuso  como  modificación  que 
"  la  nueva  forma  de  Gobierno  debía  establecerse  sobre 
una  división  del  territorio  de  la  República  en  tres  gran- 1 
des  secciones,  á  saber:  el  antiguo  Virreinato  de  la  NaeY»i 
Granada,  la  Capitanía  de  Venezuela  y  la  Presidencia  (Wf 
Quito,"  á  lo  cual  se  opuso  vivamente  el  Diputado  Níi^ 
varte,  concluyendo  por  proponer  el  aplazamiento  del  ü 
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Ete;  y  otros  que  contradijeron  en  largos  discursos  la 
oposición  de  Échezuria,  pidieron  que  se  la  rechazase 
aplano,  porque  no  debía  ni  pensarse  en  federación 
lando  la  llepública  estaba  al  canto  de  disolverse  por 
fi  rivalidades  exageradas  de  venezolanos,  granadinos 
ecuatorianos. 

Terminaba  el  período  de  los  dignatarios  el  día  23, 
r  la  elección  recayó  en  el  Dr.  J  osé  Ignacio  de  Márquez 
m  Presidente,  y  en  el  Sr.  Martín  Tobar  Ponte  para  Vi- 
«presidente.  En  la  misma  sesión  se  dio  lectura  á  dos 
mensajes  dirigidos  á  la  Convención  por  el  Libertador, 
techados  ambos  en  Bucaramanga  el  10  de  Abril.  Refe- 
dase  el  primero  al  movimiento  del  General  Padilla  en 
Oartageiía,  y  estaba  concebido  en  éstos  términos: 

Con  sorpresa  he  visto  la  queja  que  el  Comandante  gene- 
Id  del  Magdalena  me  ha  dirigido  en  28  de  Marzo  último  con- 
tnt  varios  Diputados  nombrados  para  la  Gran  Convención,  re- 
iDidos  en  esa  ciudad  de  Ocaña  en  comisión  para  calificar  sus 
■feíübros,  por  haber  tomado  conocimiento  de  una  represen- 
ten que  les  dirigió  el  General  de  División  José  Padilla,  y  de- 
"atándole  acciones  de  gracias  por  los  atentados  cometidos  en 
plaza  de  Cartagena,  en  que  dicho  General  aparece  como  pri- 
*í  autor. 

Si  el  hecho  es  cierto,  no  sé  cual  será  el  más  grave  cargo  que 
Multaría  contra  dichos  Diputados:  si  el  haber  traspasado  sus 
Uribuciones  y  abrogádose  funciones  que  no  les  correspondían, 
ti  haber  aplaudido  y  aprobado  una  rebelión  contra  el  buen 
den,  contra  la  disciplina  militar,  contra  la  seguridad  pública, 
divirtiéndose  de  esta  manera  los  elegidos  del  pueblo  para  cu- 
ir  8UB  males,  en  instigadores  de  nuevas  conspiraciones  y  en 
strumento  de  su  completa  ruina. 

Est&ndome  especialmente  encargada  la  conservación  del 
len  y  de  la  tranquilidad  interior  de  la  República,  debo  em- 
lar  todos  los  medios  que  me  franquean  las  leyes  para  conse- 
irlo;  y  la  contradicción  sería  muy  manifiesta  entre  mis  de- 
res  y  la'  resolución  de  los  Convenciouistas,  de  que  se  queja  el 
mandante  general  del  Magdalena.  Mas  para  poder  estimarla 
8U  verdadero  mérito  y  determinar  lo  que  corresponda,  de- 
>  que  la  Oran  Convención,  tomando  un  conocimiento  de  los 
06808  &  que  dicha  queja  se  refiere,  autorice  &  su  Presidente 
ra  que  informe  de  todo  lo  ocurrido  en  la  noche  del  17  de 
.rzo.  A  los  fines  convenientes  incluyo  copia  de  la  comuni- 
;iÓQ  del  General   Comandante  general  del  Magdalena. 

En  el  estado  de  exacerbación  á  que  había  llegado  la 


) 
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animosidad  de  muchos  Diputados  coatra  el  Libertada 
muy  mal  debió  de  sentarles  esta  reprimenda;  asífaequ 
ella  dio  origen  á  nueva  controversia,  y  al  fin  se  cont^rt 
diciendo  "que  ni  Padilla  había  dirigido  represetítaciá 
alguna  á  los  Diputados  existentes  en  Ocaña,  ni  éstos  ha 
bían  hecho  otra  cosa  que  avisarle  el  recibo  de  un  oficio 
con  exprasiones  de  urbanidad,  prescindiendo  de  calificar 
su  conducta,  y  que  la  Convención  había  sentido  qaeet 
General  Montilia,  creyéndose  con  derecho  de  formar 
quejas  contra  algunos  de  sus  Diputados  por  el  solo  fua^ 
damento  de  una  simple  carta,  habiese  empeñado  la  r 
potabilidad  del  Libertador  y  camprometadole  en  C 
agradables  contestaciones." 

Aunque,  como  vimos  atrás,  la  comisión  de  caUfica^ 
ción  había  variado  de  conducta  en  este  asunto  después 
de  convenir  en  una  contestación  insensata  al  General 
Padilla,  no  es  menos  cierto  que  la  respuesta  dada  al  Li- 
bertador negaba  los  hechos  que  la  misma  imprenta  89 
encargó  de  revelar  más  tarde  para  la  historia  de  la  Coa>^ 
vención  de  Ocafia. 

El  otro  mensaje  de  Bolívar  fue  causa  de  mayor  dfljl 
agrado,  si  cabe,  que  el  anterior.  Dirigíase  á  reclamaiJ 
contra  la  exclusión  del  Diputado  por  Garabobo  Dr.  MhJ 
guel  Peña. 

Mi  decreto  de  1."  de  Enero,  decía,  que   restableció  la  pas' 
la  concordia  en  Venezuela,  y   con  ellas  las  esperanzas  de  toí 
la  República,  fue  una  amnistía   para  cuantos  estuviesen  coc 
prometidos  en  la  causa  de  laa  reformas;   y  en  su  artículo  2.' 
extendía  no  sólo  al  efecto,  aino  á  las  causas  que  habían  dai 
origen  á  la  revolución  de  Valencia.  Era  necesario,  conveaiea 
y  político  inspirar  conSanza  á  todos,  9Ín  dejar  el  menor  rea 
que  pudiera  inquietarlos;  por  consiguiente,    la  acusación  adffl 
tida  por  el  Senado  contra  el  General  en  Jefe  José  Antonio  Pfte 
y  la  admitida  contra  el  Dr.    Miguel  Peña  quedaron    sin  coneCM 
cuencia,  porque  de  otro  modo  se  anulaba  el  efecto  del  decreto,! 
y  esto  fue  lo  que  mandé  decir  por  mi  Secretaría  geoeral  al  tU- 
cho  Dr.  Peña  el  2  de  Abril. 

El  Congreso  aprobó  ein  limitación  alguna  cuanto  hice  aa 
Venezuela  en  ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias,  j  des- 
de entouces  quedó  sancionada  la  absolución  del  Dr.  Mígael 
Peña:  añadiré  además  que  tuve  motivos  suficientes  para  orou 
que  en  el  fondo  la  cuestión  estaba  reducida  á  eqaivocacioaw 
autorizadis  por  otros  ejemplares  que  no  iadacfíia  crimioaUdail' - 
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Bonducta  de  Peña.  No  era  lo  primero  que  ocurría  de 
genero,  y  aunque  habría  podido  declararse  que  Peña  no 
al  derecho  con  que  se  creyó  para  utilizarse  del  cambio  de 
seda,  de  ningún  modo  se  le  podría  convencer  que  hubiese 
gido  ninguna  ley  terminante,  después  que  la  práctica,  6 
[uiere  el  abuso,  estaba  en  su  favor:  ¿  y  cómo  no  habría 
nprendido  en  este  indulto  al  Dr.  Peña  por  el  cargo  cues- 
»le  de  25,000  pesos,  cuando  comprendí  y  relevé  de  toda 
á  los  que  aprovechándose  del  estado  de  Venezuela  indu- 
y  casi  obligaron  al  General  Páez  á  establecer  un  Gobier- 
kraño  en  la  República  ?  Varios  de  los  que  se  encuentran 
e  caso  están  hoy  admitidos  en  la  Gran  Convención,  y  sin 
*gOy  hay  una  diferencia  bien  enorme  entre  su  delito  y  la 
iel  Dr.  Peña.  Y  mayores  abusos  se  han  cometido  contra 
oro  nacional,  y  no  han  sido  acusados. 
dtoy  obligado  á  sostener,  como  Presidente  de  la  Repúbli- 
I  garantías  que  ofrecí  en  mi  Decreto  de  1."^  de  Enero  de 
lias  no  deben  hacerse  ilusorias  por  ningún  respecto,  y 
)  miro  esta  ocurrencia  como  de  inmensa  trascendencia 
efecto  que  va  á  producir  en  Venezuela,  he  debido  tomar- 
nuy  seria  consideración,  y  al  presentarla  á  la  de  la  Gran 
ación  quedo  en  la  confianza  de  que  luego  que  se  instru- 
dste  mensaje  rectifique  el  juicio  que  formaron  algunos 
miembros  reunidos  en  Junta  calificadora. 

tra  vez  el  Dr.  Peña;  otra  vez  el  hombre  fatídico 
ndo  de  causa  de  disturbio  y  de  intranquilidad  en 
irnos.  Por  él  empezó  la  discordia  en  la  Gran  Co- 
a;  por  él  tenía  que  terminar  toda  esperanza  de  re- 
iación  entre  los  partidos  que  la  dividieron.  Y  por 
9  es  lo  más  extraño,  por  un  individuo  que  se  había 

antipático  para  todos,  daba  el  Libertador  una  nota 
dante  tratando  en  apariencia  de  imponerse  á  la 
inción  y  valiéndose  para  ello,  como  alguien  dijo 
de  un  raciocinio  y  de  una  argumentación  á  todas 
3rróneos,  que  apenas  podrían  concebirse  en  un  ig- 
te  leguleyo  de  Provincia." 

ero  dados  los  grandes  talentos  y  la  vasta  sindéresis 
bertador,  aquel  alegato  no  pudo  recibirse  sino  como 
)rca  insistencia  de  que  la  Convención  admitiera 
seno  á  un  individuo  tachado  de  mil  maneras,  sólo 
umentar  siquiera  en  una  unidad  el  partido  boli- 

Y  para  acabar  de  exaltar  á  los  contrarios  se  lan- 
ina  especie  de  amenaza  ó  prevención  por  el  mal 
que  iba  á  producir  en  Venezuela  la  exclusión  del 
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Diputado  por  Carabobo,  la  cual  violaba,  según  el  mensaja^j 
las  garantías  y  el  indulto  otorgadts  á  los  revolucionaiSi 
de  allí.  Fuera  de  que  eu  la  amnistía,  conxo  lo  dejanu 
dicho  eu  otra  parte,  no  podía  quedar  comprendido  un  ' 
lito  común  cometido  en  época  muy  antenor  á  los  hecl 
que  ella  cobijaba,  el  argumento  del  desagrado  hubit 
sido  aplicable  también  á  todas  las  Provincias  cuyos  ] 
putados  habían  sido  declarados  ilegítimos  por  distint! 
causales. 

Había  también  en  aquella  nota  una  nueva  herida 
para  el  General  Santander,  en  la  cuestión  del  emprésti- 
to; y  Santander  no  se  descuidó  de  recoger  estas  frases 
hirientes  y  guardar  su  venganza  para  no  lejano  día.  Es 
de  suponerse  la  ^ita  que  se  levantaría  entre  los  Dipu- 
tados santandenstas  por  aquellas  alusiones  ofensivas 
más  que  por  los  sofismas  contenidos  en  el  mensaje,  y 
como  no  era  cortos  dejar  de  contestarlo,  se  redujo  la  res- 
puesta á  las  siguientes  frases,  bujo  la  ñrma  del  Presi- 
dente de  la  Asamblea  :   . 

Luego  que  recibí  la  comuuicación  de  V.  E.  fecha  10  de 
Abril  último,  sobre  la  do  admisióu    del  Dr.   Miguel  Peña  entaj 
Gran  Convención  como  Diputado  por  la  Provincia  de  Cárabo-' 
bo,  la  puse  en  conocimiento  de  la  misma  Convención,  laqUfl. 
habiendo  discutido  detenidamente  el  asunto,  refolvió:  quesifiu- 
do  éste  un  verdadero  juicio  que  no  tiene  dos  instancias,  no 
puede  ya  volverse  á  abrir,  y  que  por  lo  tanto  pe   estuviese  alo 
decretado  definitivamente  por  la  Junta   calificadora,    contea- 
tándose  aal  á  V.  E.  y  manifestándole  igualmente   que  la  Jun-  — 
ta  calificadora  no  ha  desatendido  su  resolución  ni   intentad4| 
juzgar  su  conducta;  que  tampoco  ha  resuelto  cosa  alguna  qué 
pueda  alarmará  los  que  hayan  tomado  parte  en  lae  reformas, 
ni  menos  que  el  Senado  deba  continuar  las  causas  comenzadas 
contra  el  General  P&ez  y  el  Dr.  Peña,  puesis  Junta  no  ha  des-  " 
conocido  el  que  nada  de  esto  est&  en  sus  facultades,    las  cuales 
se  limitan  únicamente  á  juzgar  de  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes y  cualidades  de  los  Diputados  electos. 

Tan  amostazado  quedó  el  Libertador  con  esta  nota 
que  nunca  volvió  á  dirigirse  directamente  á  la  Conven- 
ción, ni  insistió  en  la  admisión  del  Dr.  Peña,  á  pesar  de 
las  peticiones  de  la  Municipalidad  de  Valencia,  ni  cuando 
los  presbíteros  tunjauos  Ramírez  y  Gallo  apelaron  ante  él 
de  las  resoluciones  de  aquella  Junta  determinó  otra  cosa 
que  publicar  sus  memoriales  en  la  Gaceta  de  Cbíombia. 
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Adoptó  el  sistema  de  entenderse  con  la  Convención 
'  medio  de  su  Secretario  general,  lo  que  aumentó  el 
agrado,  por  ser  éste  un  procedimiento  contrario  á  las 
ícticas  parlamentarias.  De  día  en  día  se  notaba  mayor 
isión  entre  el  Presidente  de  la  República  y  la  mayo- 
.  de  la  Asamblea.  Y  sin  embargo  el  Libertador,  lejos 
pensar  en  su  regreso  á  Bogotá,  continuaba  proyec- 
Qdo  acercarse  á  Ocafia,  y  así  lo  escribió  al  General 
Leary,  que  se  hallaba  en  esta  última  ciudad,  j  el  cual 
órtunadamente  lo  disuadió  de  esta  idea  diciendole  en 
la  de  sus  cartas: 

He  manifestado  al  General  Briceño  Méndez  las  cartas  de 
iiecencía  y  del  General  Soublette.  El  es  de  mi  opinión  que 
*iieoencia  no  debe  pensar  en  venir  á  esta  ciudad,  no  tanto  por 
BBpeto  á  la  opinión  de  estos  caballeros,  cuanto  porque  es  una 
B&acción  de  la  ley,  y  una  infracción  innecesaria.  Yo  antes 
Ittthora  había  pensado  en  insinuar  á  Vuecencia  mi  deseo  de 
pe  viniera  á  Bío  de  Oro,  pero  después  de  meditar  la  idea  la 
10 abandonado,  porque  temía  que  se  expusiera  Vuecencia  &  si- 
lieitras  interpretaciones  y  aun  desaires. 

.  Ahora  he  sabido  que  la  facción  piensa  proponer  que  se 
hdade  la  Convención  á  Pamplona.  El  objeto  es  claro,  y  el 
Mexto  es  el  movimiento  de  tropas  hacia  Cartagena.  Desde 
¡06  BUpo  Santander  que  me  había  ido  al  puerto  á  hablar  con 
^Decencia,  hizo  traer  sus  bestias  y  las  tiene  todavía  en  su  casa. 

Continuaba  entretanto  la  discusión  del  proyecto 
regentado  por  el  Sr.  Echezuría  sobre  adopción  de  la  for- 
ta  federal.  Con  lujo  de  dialéctica  la  combatieron  D. 
Mquín  Mosquera  y  el  Sr.  Narvarte  en  la  sesión  del  28 
)  Abril ;  lo  mismo  hicieron  algunos  otros  discurriendo 
rgamente  sobre  los  inconvenientes  que  pudiera  pre- 
ntar  la  adopción  de  este  sistema,  y  practicada  la  vota- 
5n,  resultó  rechazado  por  la  mayoría  de  cuarenta  y 
latro  votos  contra  veintidós. 

Gran  regocijo  causó  la  noticia  de  este  triunfo  en  el 
limo  del  Libertador,  quien  había  escrito  ya  sobre  la 
atería  á  su  amigo  y  pariente  el  General  Briceño 
éndez : 

Dígales  usted  á  los  federales  que  no  cuenten  con  Patria 
triunfan,  pues  el  Ejército  y  el  pueblo  están  resueltos  á  Opo'. 
^rse  abiertameate.  La  sanción  nacional  est&  en  reserva  para 
ipedir  lo  que  no  guste  al  pueblo.  Aquí  no  hay  exageración 

20  . 
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iciencia. 


3oft       ■         :. 

j  creo  que  los  bnenos  cíe        i 

jante  acta  y  lo  qoe  no        <  — 

£n  mala  hora  lamsó  el  Li  ertador  esta  opinión  3oj| 
el  partido  que  debieran  tomar  los  defensores  del  ceraT 
liBmo,  porque  después  se  la      íaló  como  causa  efíciej 
de  la  disolución  de  la  Aaual)ie  i,  aunque  fue  esta  la  ún 
vez  que  expresó  su  modo  de    )ensar  para  un  caso  i  ' 
diverso  del  que  determinó  el  retiro  de  la  minoría.  J 
que  fueron  a  Ocafia  resaeltos  á  combatir  el  federalif 
por  todos  los  medios  que  estuvieran  á  su  alcance  1 
brían  abandonado  la  Convención,  sin  necesidad  de  quaj 
Libertíidor  se  lo  aconsejai-a,  tan  luego  como  hubier 
visto  irremediable  el  triiinfo  de  sus  contrarios. 

Decidido  fete  á  favor  de  los  que  defendían  la  fon 
unitaria,  cobraron  ellos  nuevo  aliento,  y  lograi-on  qud 
Convención  estableciera  como  base  invariable  *'qus 
conservaría  la  estractura  de  la  Constitución  de  Cúcoi' 
que  el  GJ':)bierno  de  Colombia  en  sus  tres  poderes  sería  a 
uirio ;  que  su  adminiitración  se  mejoraría,  haciendo  d 
eñcaz  la  acción  del  Ejecutivo  en  todos  los  extremos  d 
República,  y  que  para  faci  litar  la  consecución  de  e 
objetos  se  establecerían  Asambleas  en  las  divísionef 
rritoriales  con  las  facultades  que  les  dieran  la  Const^ 
ción  y  las  leyes."  Dando  forma  concreta  á  estos  prim 
pios,  propuso  el  Diputado  De  Francisco  Martín  eíl 
guíente  decreto,  que  después  de  ligeras  modificacioi 
fue  aprobado  por  numerosa  mayoría : 

En  Colombia  sólo  habrá  un  Poder  Legislativo,  ua  PoL 
Ejecutivo  y  un  Poder  Judicial,  ejercido  este  último  popl 
Tribunales  y  Juzgados  que  establezcan  la  ConstitucíóQ  y  I 
leyes.  \ 

La  administración  en  todoB  sus  ramos  será  mejorada_4 
modo  que  haciendo  eScaz  la  acción  del  Gobierno  en  todos  M 
extremos  de  la  Bepública,  pueda  concurrir  al  mismo  tiempof 
la  prosperidad  de  los  Departamentos. 

Para  facilitar  la  consecución  de  estos  objetos  se  establees*] 
r&n  en  las  divisiones  territoriales  Asambleas  ó  Juntas  admi  f 
Distrativas  con  las  facultades  que  les  señalarán  la  Con^tituciÓBn 
y  las  leyes. 


La  comisión  nombradar  para  redactar  el  proyecto  de  I 
Constitución  estaba  compuesta  de  los  Diputados  Azuero, 
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Márquez,  Soto,  Del  Eeal,  Narvarte,  Aranda,  Rodríguez, 
Merino,  Joaquín  y  Rafael  Mosquera;  pero  el  Dr.  Azuero, 
que  pretendía  imponer  sus  ideas  en  la  obra,  rifió  en  bre- 
ve con  los  otros  miembros  de  la  comisión,  y  como  algu- 
nos vieron  la  imposibilidad  de  llegar  á  un  acuerdo  favo- 
rable, ésta  tuvo  que  reorganizarse,  quedando  reducida  á 
los  Diputados  Azuero,  Soto,  Liévano,  Del  Real  y  López 
Aldana,  los  cuales  comenzaron  desde  luego  su  tarea  to- 
mando por  base  el  proyecto  redactado  por  el  primero, 
míe  con  este  motivo  fue  llamado  desde  entonces  la  Cons- 
iUución  azuerína. 

Importantes  datos  contiene  sobre  el  particular  una 

carta  del  Sr.  Castillo  Rada,  hasta  hoy  inédita,  dirigida  á 

sa  amigo  D.  José  Manuel  Restrepo,  que  continuaba  f  un- 

Gionando  en  Bogotá  como  Presidente  del  Consejo  de  Go- 

^Iñerno  (1): 

Ocaña,  Mayo  10  de  1826. 
Ifi  qiurido  «migo  y  compafiero : 

Con  justicia  concibió  usted  temores  por  la  suerte  futura 
:4e  la  República  al  leer  las  actas  de  instalación  j  recibir  algu- 
nas otras  noticias  relativas  á  la  Convención.   El  discurso  del 
pirector  Soto  y  las  elecciones  de  Secretarios  descubrían  el  es- 
^'pfritu  de  un  partido  fuerte  que  arrastraba  tras  sí  una  parto  del 
Tulgo  que  hay  en  todos  los  cuerpos  colegiados;  y   si  usted  hu- 
biese podido  presenciar  este  acto,  sus  temores  se  hubieran  au- 
mentado. 

Soto  se  empeñó  en  sostener  que  la  Convención  quedaba 
instalada  desde  el  momento  en  que  existía  la  mayoría  requeri- 
da por  la  ley  para  instalarse,  y  sólo  con  enumerar  los  miembros 
í  presentes.  To  quise  empeñarme  en  probar  que  la  Convencióa 
*^  no  se  entendía  instalada  sino  desde  el  momento  en  que  so  ha- 
llase expedita  para  comenzar  &  obrar  y  ejercer  sus  f  unciones,. 
j  que  esto  no  podía  verificarse  sino  cuando  ya  estuviese  organi- 
nda  con  cabeza  y  miembros,  cuando  tuviese  Presidente  y  Secro- 
tario,  y  cuando  hubiesen  prestado  el  juramento  prevenido  por 
la  ley.  Entonces  y  ahora  esto  es  muy  claro  para  mí;  pero  coma 
si  asi  se  hubiese  hecho  debía  yo,  como  Presidente,  haber  de- 
clarado instalada  la  Convención  y  entonces  no  habría  podido 
Soto  pronunciar  su  bello  discurso,  se  empeñó  con  su  partido 
para  que  prevaleciese  el  medio  de  llevar  &  efecto  su  plan,  y  lo 
consiguió,  porque  el  vulgo,  que  hace  la  mayoría  en  las  cuostio 
oes  que  no  entiende,  sólo  trata  de  salir  del  paso. 

Yo  no  80  cómo  pude  ser  elegido  Presidente,  y  mucho  me- 
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noB  cuando  vi  la  elección  de  Secretarios.  Vargas  Tejada  ha  de 
jado  corromper  su  espíritu  y  8U  corazón  para  convertirse  en  un 
digno  discípulo  del  perverso  sofista  Soto.  Mufioz  había  sido  ei- 
cluido  de  la  representación,  y  era  preciso  darle  una  prueba  de 
aprecio  por  lo  que  veoía  dispuesto  á  decir.  Domínguez,  que 
había  firmado  los  manuscritos  de  El  Colibrí,  y  era  una  vícti- 
ma del  despotismo,  debía  ser  un  digno  íautor  de  toda  iniqui- 
dad, y  Escobar  (mucho  siento  decirlo,  y  más  que  así  sea),  ga- 
nado recientemente  por  loa  perturbadores,  ya  que  tampoco 
debía  entrar  en  la  Convención,  debía  servir  á  esas  gentes  en 
BUS  tramoyas. 

Sin  embargo  de  todo,  poco  á  poco  se  les  ha  ido  arrancan- 
do la  máscara,  y  vistos  en  su  deformidad  natural,  comsuzaroo 
&  ser  bien  conocidos  de  los  hombres  de  buena  fe. 

La  cuestión  de  federación,  presentada  bajo  mil  aspectos, 
fue  combatida  victoriosamente  y  perdida  al  fin  por  ellos,  te- 
niendo contra  si  una  mayoría  de  dos  tercios.  Entonces  ae  pro- 
puso por  nuestra  parte  que  la  República  continuara  siendo 
una  con  una  Constitución,  un  sólo  Poder  Legislativo  y  uq 
sólo  Ejecutivo,  y  así  se  decidió,  bien  que  no  por  tan  gran  ma 
yoría.  En  consecuencia  se  nombró  una  comisión  de  nueva  Di- 
putados para  trabajar  y  presentar  el  proyecto  de  Constitución. 
Esta  se  compone  de  los  Sres.  Márquez,  Azuero,  Soto,  Real, 
Narvarte,  Arauda,  Rodríguez,  Merino,  Joaquín  y  Rafael  Mos- 
quera. Esta  comisión,  como  las  demás,  ae  nombra  por  otra  Ua 
mada  de  la  Mesa,  compuesta  del  Presidente  y  Vicepresidente  7 
íle  tres  miembros  elegidos  por  la  Convención,  que  fuimos  Nar- 
varte, Joaquín  Mosquera  y  yo. 

Yo  ma  resistí  áser  miembro  de  la  de  Constitución,  prime- 
ro porque  no  he  querido  exponerme  á  andar  á  bofetones  por 
lo  menos  con  Soto,  y  segundo  porque  me  propuse  reservarme 
para  combatir  el  proyecto  que  se  presentase  en  la  Convención. 

Anoche  han  pretendido  que  se  tomase  en  consideración  el 
primer  trozo  de  su  trabajo,  que  contiene  cosas  admirables.  Yo 
me  opuse  sosteuiendo  que  el  proyecto  debe  presentarse  íntegro 

Sara  que  sea  examinado  en  general,  primero  porque  así  lo 
íspone  el  Reglamento,  y  segundo  por  varias  razones  que  no 
pudieron  contestarme.  Se  puso  á  votación  la  materia,  y  ae  de- 
cidió que  no  se  tomase  en  consideración  sino  el  proyecto 
Integro. 

Como  el  plan  del  partido  contrario  es  que  se  adopte  una 
Constitución  en  la  cual  con  el  nombre  de  garantías  se  multipli 
quen  las  resistencias  coutra  el  Ejecutivo  y  se  constituya  &  éste 
en  la  inacción  y  la  debilidad;  y  como  todo  eso  que  suena  &  ga- 
rantías es  muy  propio  para  embaucar  á  los  tontos,  hemos  COQ- 
cebido  últimamente  la  idea  de  proponer  que  la  Convención 
llame  al  Presidente  pora  acordar  con  él  las  reformas  oportunas. 


■  -  .*  ■■ 
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ktan  de  no  hacer  la  'proposición  hasta  que  contemos  con  la 
yorfa,  y  con  la  más  grande  mayoría  posible:  si  logramos 
o,  hahremos  dado  la  paz  y  la  vida  á  la  República;  si  no  ee 
,  Berft  preciso  dársela  con  el  sacrificio,  sacrificio  que  será 
cesario  y  justo,  pero  que  por  humanidad  conviene  evitar 
anto  sea  posible,  y  que  sólo  se  resuelva  en  el  último  extremo. 
Adió?,  mi  aniigo;  haga  usted  mis  meqdorias  á  todos  los 
tnpafieros,  y  disponga  de  la  sincera  amistad  de  su  afectísimo, 

J.  M.  DEL  Castillo  Bada 

Entretanto  continuaba  la  Convención  viéndose  ase- 
ada por  nuevas  solicitudes  de  todas  las  Municipalidades, 
militares,  autoridades  civiles  y  corporaciones  de  diversa 
aturaleza,  en  que  se  pedía  con  más  ó  menos  ahinco,  y  á 
í8  veces  con  expresiones  poco  respetuosas,  el  implanta- 
túento  de  un  Gk)bierno  central,  de  un  Gobierno  fuerte  y 
jigoroso  á  cuya  cabeza  debiera  conservarse  el  Liberta- 
OT.  Y  era  lo  más  sorprendente  que  muchas  de  estas  ex- 
Wiciones  estaban  suscritas  por  los  mismos  que  pocos 
asesantes  habían  proclamado  el  sistema  federal  en 
•B  extremos  de  la  República;  y  como  siendo  una  misma 
i  sustancia,  solían  ser  idénticos  los  términos  en  que  ai- 
toas  estaban  concebidas,  sobró  materia  para  declamar 
B  nuevo  contra  la  ninguna  autoridad  que  podía  atri- 
lírseles,  como  obra  de  una  sola  mano  y  una  sola  cabe- 
u  Contrastaban  con  los  dicterios  contra  Santander  y 
POS  Diputados  que  varias  contenían,  las  alabanzas  que 
nsignaban  al  Libertador,  llegando  hasta  llamarlo  el 
m  de  los  Ejércitos.  Leíanse  algunas  de  mala  g:ana, 
ras  se  quedaban  sin  abrir  sobre  la  mesa,  y  al  fin  iban 
Bando  todas  á  la  comisión  de  bases. 

Si  los  bolivianos  se  quejaban  de  ser  zaheridos  y  bur- 
les por  los  santanderistas,  también  es  cierto  que  bus- 
can el  despique  cada  vez  que  llegaba  el  caso  de  elegir 
evos  Dignatarios.  Cuando  en  una  de  estas  elecciones 
jultó  electo  Presidente  el  Dr.  Soto,  votaron  aquéllos 
ra  Vicepresidente  por  el  Padre  Macenet,  q^ue  era  un 
irigo  ya  carcamal  y  distraído,  sólo  por  ridiculizar  la 
esidencia  de  Soto;  y  cuando  se  trataba  de  nombrar 
fundo  ó  tercer  Secretario,  resultaban  siempre  varios 
tos  por  el  General  Santander,  cosa  que  aebía  herir 
ofundamente  á  él  y  á  sus  partidarios,  pues  no  se  ox- 
eaban que  hubiera  quien  pensara  seriamente  en  hacer 


yo 7-, 

desempeñar  un  paesto  tan       uien  hi 

«ñercido  por  largos  afíos  la  Suj  rema  magistratura  de 
<^ran  (Üolombia. 

Ari,  cuando  no  era  con  dicterios  y  violentas  n 
mmadones,  el  arpia  del  ridiculo,  la  peor  de  todas 
Armas,  venía  ahondando  más  y  más  cada  día  la  divisi 
entre  los  Diputados.  Creyendo,  remediarla,  concibiei 
los  bolivianos  un  proyecto,  que  produjo  resultados  c 
znetralmente  contrarios :  llamar  á  Ocaña  al  Llbertad< 
para  que  todo  se  hiciese  con  su  acuerdo. 

¡Nunca  dijeran  semejante  cosa  los  a  atores  de  la  pi 
posición!  Ningnna  otra  había  levantado  tanta  polva 
da  como  ésta,  que  en  reaUdad  fue  la  más  inconsulta 
cuantas  ellos  presentaron.  Vargas  Tejada  pidió  que 
aun  se  tomara  en  consideración,  por  ser  contraria  al 
ticulo  44  de  la  Ley  r^Iamentaria  de  39  de  Agosto 
1837;  otros  muchos  hablaron  acaloradamente  contra 
proyecto,  y  al  fin  de  largo  debate  quedó  resuelto  el  no 
tomarlo  en  consideracloD,  por  cuarenta  votos  contra 
veintiocho. 

En  carta  dirigida  al  General  Briceño  Méndez  le  ha- 
Ma  dicho  el  Libertador  que  estaba  muy  disgustado  oon 
la  Convención,  y  que  prefería  irse  del  país  antes  que 
firmar  las  reformas  que  se  decretaran,  sí  ellas  habían  de 
fraccionar  la  República.  Los  bolivianos  se  esforzaban 
por  alucinar  al  Libertador  dándole  datos  erróneos  sobw 
el  número  de  representantes  con  que  podía  contar  en  la 
Convención,  y  asegurándole  como  inmediato  y  según» 
el  triunfo  de  sus  amigos  en  ella.  Continuaba  él  en  Bm 
ramanga  entretenido  en  el  juego  de  naipes  con  el  int( 
gente  cura  Valenzuela  y  con  los  Oficiales  del  Esta 
Mayor,  aunque  sin  dejar  de  preocuparse  muy  seriami 
te  por  los  trabajos  de  la  Convención  y  por  el  giro 
iban  tomando  allí  los  acontecimientos.  Al  recibir  algí 
vez  una  de  estas  exageradas  noticias  en  que  se  le  ase„ 
raba  que  el  proyecto  del  Dr.  Azuero  sería  rechazado 
acogido  por  gran  mayoría  el  de  Castillo  Rada,  cuen 
que  dijo  á  sus  edecanes : 

Esto  es  más  fuerte,  más  excitante  que  ganar  ó  perder  ud& 
mesa  de  ropilla,  y  sin  embargo,  ustedes  me  veo  quieto  y  tran- 
quilo. á.quelloa  sefiores  están  todavía  engañadas,  y  esto  do 
puede  perdonarse  al  Sr.  Castillo  Eada,  h  Juan  de  Francisco 
Martín  j  &  Bricefio  Méndez;  sin  embargo,  el  primero  me  díoe 
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que  I08  miembros  de  la  Convención  son  en  número  de  69  á  70, 
y  que  cuenta  de  un  modo  seguro  sobre  38  votos  contra  31  ó 
39 ...  •  ¡  Ah,  Sr.  Castillo !  Desde  aquí  yo  veo  7  cuento  mejor 
que  usted.  ¿  Y  cu&l  será  el  sonrojo  7  bochorno  del  que  se  cree 
nuestro  Talle7rand  cuando  vea  que  los  Santander,  Soto  7  Azue- 
ro  lo  han  bailado  como  á  un  niño?  Esto  es  lo  que  va  á  suceder, 
aunqoe  no  lo  quiere  creer  todavía  el  Sr.  0'Lear7,  uno  de  los 
grandes  diplomáticos  de  Ocaña  (1). 

Sabido  todo  esto  en  Ocaña  por  los  bolivianos,  hallá- 
ronse perplejos,  sin  saber  qué  partido  tomar  y  viéndose 
próximos  á  sufrir  una  triste  derrota.  Pensaron  entonces 
en  ponerse  de  acuerdo  con  el  Libertador  para  la  conduc- 
ta que  debieran  continuar  observando,  y  al  efecto  despa- 
charon al  Coronel  O'Leary  para  comunicarle  el  proyecto 
oue  tenían  entre  manos  de  proponer  que  se  le  llamara  á 
Ocaña.  Pero  sin  esperar  respuesta,  presentó  precipitada- 
mente el  Sr.  Castillo  Bada  la  moción  de  llamar  al  Liber- 
tador, y  como  queda  dicho,  ni  aun  siquiera  se  admitió  á 
^scugión,  sino  que  se  negó  de  plano,  dando  asa,  por  su- 
puesto, para  que  se  repitieran  los  denuestos  contra  Bolí- 
var y  sus  partidarios. 

la  el  Libertador  había  desistido  por  completo  de  ir 
á  Ocaña,  y  aun  de  emprender  la  expedición  á  Venezuela 
6  al  Magdalena  que  antes  proyectara ;  profundamente 
tuvo  que  herirle  este  nuevo  rechazo,  y  más  incomodado 
se  manifestó  entonces  con  los  amigos  que  inconsulta- 
mente lo  habían  expuesto  á  tal  sonrojo,  que  con  los  ene- 
migos que  se  lo  habían  hecho  pasar.  Veamos  de  nuevo 
el  Diario  de  Bucaramanga  : 

En  el  almuerzo  el  Libertador  habló  poco  de  política  y  se 
mostró  muy  frío  con  O'Leary  • . . .  Después  fijó  la  conversación 
sobre  Ocaña,  y  preguntó  al  General  Soublette  lo  que  le  decían 
en  las  cartas  que  había  recibido;  éste  contestó  que  le  habla- 
ban de  los  proyectos  de  Constitución  no  presentados  todavía,  y 
de  la  moción  que  había  sido  rechazada.  ' '¿  Ustedes  ven — dijo 
entonces  el  Libertador — el  juicio  y  la  sagacidad  de  mis  ami- 
gos en  Ocafia  ?  ¿  Quién  creerá  que  dicha  moción  ha  sido  hecha 
sin  mi  autorización  ?  Nadie,  y  por  consiguiente  lo  inconducen- 
te de  ella,  lo  impolítico,  va  &  recaer  sobre  mi  persona.  Los  que 
la  han  aconsejado,  hecho  y  sostenido,  son  unos  imprudentes. 
También  digo  lo  mismo  de  los  que  la  han  rechazado,  porque  se 

(1)  Laeroix,  Diarh  dg  Bucaramanga ,  página  95. 


ponen  en  pugna  con  los  que  han  firmado  las  actas.  Lo  (Jigo  coi 
franqueza;  si  acaso  hubiera  sido  aprobada  aquella  disparatad! 
moción,  yo  la  hubiera  considerado  como  una  asechanza  y  (D 
hubiera  abstenido  de  acogerla."  Todo  esto  lo  dijo  el  Libertadd 
con  extraordinario  resentimiento. 

Después  de  comer  salió  el  Libertador  &  ;;asear  á  caballo,  f 
todos  lo  acompafí&mos,  menos  el  Coronel  O'Leary  y  el  Gentáali 
Soublette.  íbamos  despacio,  y  at  cabo  de  un  momento  de  caml' 
no  dijo  el  Libertador: 

*'l  Qué  grandes  pensadores  son  nuestros  políticos  coloa* 
bianos  1  Soublette  y  O'Leary  estaban  por  la  moción  que  tant» 
me  irrita,  y  ni  ellos  ni  el  Sr.  Castillo  Bada  han  pensado  qni 
yendo  yo  para  Ocaña  la  sala  de  la  Convención  podía  ser  pai*, 
mí  lo  que  el  Capitolio  para  César,  no  porque  ninguno  de  iMi 
miembros  fuese  capaz  de  un  acto  semejante,  sino  porqae' 
faltarían  esbirros  para  eso  "  (1). 

Y  concluiremos  la  narración  de  este  triste  proyé! 
con  la  carta  "que  sobre  él  le  escribió  el  Diputado  Gori  f 
Dr.  Restrepo,  Ministro  del  Interior : 


Sr.  D.  Jote  UiDuol  Hesti 


Ociñ»,  Mijo  naellM» 


En  mi  anterior  dije  á  usted,  mi  respetado  y  querido  aO 
go,  que  se  pensaba  en  proponer  se  excitase  al  Libertador  pa' 
que  viniese  á  esta  ciudad,  y  ahora  le  añado  que  el  Sr.  OastE 
hizo  eo  efecto  la  proposición  cuando  cuarenta  Diputados  í 
habían  comprometido  k  votar  por  ella;  pero  apenas  Be  prega» 
td  si  se  admitía  á  discusión,  cuando  Vargas  Tejada,  apoyad 
por  Soto,  fijó  la  moción  de  que  no  se  admitiese,  alegando  qtV 
era  contraria  á  la  ley.  Nosotros  demodtrámos  que  lo  que  et^ 
prohibido  es  que  el  encargado  del  Ejecutivot  pueda  estar  9^ 
Ocafia,  lo  que  se  entiende  por  su  voluntad;  mas  no  el  que  vqs3 
ga  excitado  por  la  misma  Convención,  porque  este  es  ud  ca# 
diverso.  Nuestros  esfuerzos  fueron  vanos,  porque  perdida  K^ 
votación  resultó  afirmada  la  proposición  de  Vargas  Tejada  f(^ 
40  votos  contra  28  á  que  nosotros  quedamos  reducidos. 

Debe  confesarse  que  á  nuestra  derrota  contribuyó  la  sio*- 
pieza  del  pobre  Sr.  Valdivieso,  que  se  propuso  atraer  al  Oen^ 
ral  Santander  y  le  manifestó  nuestra  opinión  mucho  antea  ¿^ 
que  el  Sr.  Castillo  hiciese  su  proposición,  loque  dio  lugar  a-* 
dicho  O-eneral  para  que  hiciese  una  junta  en  su  casa  con  el  fi^ 
de  tratar  la  materia,  y  en  ella,  que,  según  me  han  dicho,  b9 
compuso  de  treinta  ó  treinta  y  dos  Diputados,  quedó  acordad* 


(1)  Lierdi,  Diaría  dt  Batannungm,  plgtua  112. 
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negativa  de  la  proposición  del  Sr.  Castillo.  El  General  San- 
nder  ofreció  á  Valdivieso  que  estarla  por  ella;  pero  cuando 
igó  el  caso,  votó  por  la  de  Vargas  Tejada,  alegando  en  la  dis- 
isión  que  era  peligrosa  la  presencia  del  Libertador  en  esta 
adad,  porque  á  él  le  había  sucedido  que  muchas  veces  se  le 
ibfa  presentado  animado  de  sentimientos  de  venganza  y  que 
MI  sola  su  presencia  había  quedado  desarmado,  y  que  si  esto 
3  había  sucedido  á  él,  ¿  qué  no  sucedería  á  los  demás  Diputa- 
os ?  Yo  me  asombro  de  la  imprudencia  con  que  hace  este 
ttmbre  tales  confesiones,  y  cada  día  me  parece  más  niño  é  in 
ligno  de  gobernar  la  República. 

He  visto  original  la  carta  del  General  Santander,  de  que 
isted  me  habla,  y  en  ella  no  sólo  dice  que  se  hará  musulmán 
^  salir  del  General  Bolívar,  sino  que  lo  llama  '*el  supremo 
perturbador  de  la  República."  La  ambición  ciega  á  este  hom- 
KB  y  lo  conduce  á  su  ruina. 

Ha  sido  necesario  reformar  la  comisión  de  Constitución, 
|M!que  Azuero,  irritado  de  que  no  se  accediese  á  cuanto  propo 
>h,  insultó  á  Joaquín  Mosquera,  con  cuyo  motivo  casi  todos 
h  que  la  componían,  inclusos  Azuero  y  Soto,  se  excusaron. 
I«  comisión  que  se  titula  de  la  Mesa^  y  á  quien  correspondía 
emitir  las  excusas,  las  negó  todas;  pero  se  redujo  la  comisión 
41os  Diputados  siguientes  :  Soto,  Azuero,  Liévano,  López  Á\- 
ÍMia  y  Real.  Hoy  nos  han  ofrecido  que  el  lunes  presentarán 
•? proyecto;  mas  el  Sr.  Castillo  trabaja  otro  que  oponerles.  Es 
Jjficil  decirle  á  usted  si  triunfaremos,  principalmente  cuando 

*  última  derrrota  nos  ha  hecho  conocer  que  no  podemos  fiar 
'"'ttcho  de  esta  gente;  tin  embargo  haremos  todo  lo  que  esté  á 
^^'^tro  alcance. 

Aún  no  ha  regresado  de  Bucaramanga  el  Coronel  O'Leary ; 
f^o  lo  esperamos  de  hoy  á  mañana.  Veremos  qué  nos  dice  el 
^bertador. 

Esto  es  cuanto  ocurre  por  hoy.  Deseo  que  sea  usted  dicho 

•  y  que  se  persuada  soy  su  reconocido  y  más  fiel  amigo  (1). 

J.  J.  QORI 

Por  el  mismo  tiempo  escribía  el  Libertador  á  D.  Es- 
inislao  Vergara: 

Me  alegro  mucho  de  que  ustedes  estén  tranquilos  en  laca- 
tal,  como  me  lo  anuncia  su  apreciable  carta  del  7  del  corrien- 
.  Por  lo  demás,  usted  se  instruirá  de  lo  que  sucedo  en  Ocaña 
)r  la  carta  que  escribo  al  Sr.  Restrepo,  á  quien  comunico  loo 


(I)  Archivj  Reftrep-),  tomo  iv  cíe  correspondencia  inédita  privada. 


proyectos  de  mia  amigos  y  la  idea  de  UamarniB;  lo  que  en  ca» 
que  suceda,  dudo  mucho  que  rae  determine  á  marchar,  poea 
ustedes  deben  conocer  que  me  voy  á  encontrar  en  muchos  em 
barazo3  y  á  empeorar  nuestra  causa  en  lagar  de  servirla.  Ade 
más,  me  calumniarán  suponiendo  miras  que  no  tengo,  lo  que 
no  dejarla  de  dañarnos  y  molestarnos. 

Nuevo  golpe  para  los  bolivianos  fue  la  elección  del 
Dr.  Soto  para  Presidente  de  la  Convención,  que  se  veri' 
ficó  al  terminar  el  período  del  Dr.  Márquez  en  la  sesióa 
del  21  de  Mayo.  En  el  primer  escrutinio  resultó  empata- 
da la  votación  entre  el  Bv.  Soto  y  D.  Joaquín  Moscae 
ra,  y  por  contados  votos  se  decidió  en  el  segundo  la  eiec- 
ción  á  favor  del  Sr.  Soto.  Empatada  también  la  elección 
para  Vicepresidente  entre  el  Sr.  Bricefio  Áltuve  y  el 
Padre  Macenet — candidato  este  último  de  los  bolivianos, 
como  hemos  visto,  para  ridiculizar  la  Presidencia  de 
Soto, — resultó  elegido  el  primero  al  veriñcarfie  nueva  vo 
tación. 

El  Dr.  Soto,  desde  sn  discurso  inaugural,  había  dé* 
jado  mala  impresión  en  el  ánimo  de  los  boliviauoaj 
ahora  le  veían  en  el  solio  de  la  Presidencia  como  una 
amenaza  para  sus  deliberaciones,  perdiendo  desde  eaa 
momento  toda  esperanza  de  triunfo  en  los  debates  sobra 
las  reformas  fundamentales.  "  Soto  era  Presidente  del$ 
Convención— dice  el  historiador  Restrepo— y  con  sus  ar- 
terías y  larga  experiencia  en  los  manejos  é  intrigas  paP 
lamentarías  dirigía  las  discusiones  y  votaciones,  unaS 
veces  con  destreza  y  otras  aun  faltando  á  los  reglamea- 
tos  internos  y  á  las  leyes  á  que  debían  sujetarse  loa 
mieníbros  de  la  Convención:  su  bando  estaba,  puer 
guro  de  triunfar  en  aquella  lid  parlamentaria." 


CAPITULO  XVII 


< 


) 


En  pocos  días  terminó  sus  trabajos  la  comisión 
cargada  de  redactar  el  proyecto  de  Constitución,  y  io 

Eresentó  en  la  sesión  del  mismo  21  de  Mayo  en  que  e3 
tr.  Soto  había  ocupado  la  Presidencia,  por  nueva  eleo 
cíón.  Inmediatamente  se  le  dio  lectura,  empezando  poi 
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informe  que  le  precedía,  que  estaba  concebido  en  los 
dientes  términos : 

Honorables  Miembros  de  la  Oran  Convención  : 

Ha  sido  tan  estrecho  el  tiempo  que  ha  tenido  la  comisión 
timamente  nombrada  para  presentar  el  proyecto  de  reformas 
la  Constitución  de  la  República,  que  está  muy  distante  de 
cojearse  de  que  su  trabajo  pueda  ser  ni  aun  mediano.  De 
osa  de  acelerar  su  conclusión  para  complacer  á  la  viva  soli- 
md  é  instancia  de  los  miembros  de  la  Convención,  no  ha  po- 
do fundir  siquiera  en  un  plan  nuevo  y  más  metódico  las  re 
rmas.  Ella  se  ha  contraído  á  hacerlas  adoptando  siempre 
»r  base  la  misma  Constitución  actual,  conservando  su  plan, 
18  divisiones  y  todos  aquellos  artículos  donde  no  encontraba 
)oeBÍdad  de  hacer  variaciones  muy  sustanciales. 

Se  observará  que  en  todas  sus  partes  ha  sido  conservada 
.misma  estructura  que  daba  al  Gobierno  la  Constitución  del 
lo  11.®,  y  que  sin  embargo,  dentro  de  esa  misma  estructura  se 
anintroducido  varias  reformas  importantes,  bien  indicadas  ya 
n  el  voto  nacional  y  por  la  expresión  de  diversos  miembros 
e  la  Convención. 

El  Congreso  ha  sido  descargado  de  una  parte  de  sus  vas- 
16  atenciones  y  responsabilidades  con  el  establecimiento  de 
isambleas  departamentales  compuestas  de  Diputados  de  los 
lotones  de  cada  Departamento,  autorizadas  para  deliberar  y 
Bsolver  sobre  sus  intereses  puramente  económicos,  sin  que  en 
tingún  tiempo  esta  facultad  pueda  perjudicar  á  la  unidad  de 
Odón  del  Gobierno  Supremo,  ni  á  la  cumplida  ejecución  de 
talayas,  porque  se  reserva  á  los  Magistrados  del  orden  ejecu- 
Ito  las  atribuciones  de  suspender,  y  al  Congreso  la  de  anular 
íiactoB  quesean  contrarios  á  las  leyes  ó  que  traspasen  los  Il- 
utes de  sus  funciones. 

Se  ha  quitado  al  Senado  la  facultad  de  intervenir  con  su 
msentimiento  en  el  nombramiento  de  los  empleos,  y  se  le  ha 
íBtringido  la  que  tenía  en  los  casos  de  acusación  por  la  Cama- 
tde  Representantes,  debiéndose  limitar  en  la  mayor  parte  de 
18  juicios  á  la  sola  suspensión  del  acusado,  para  entregarlo  & 
«posición  del  Tribunal  competente.  Así  este  brazo  del  Cuer- 
)  Legislativo  quedará  ceñido  á  sus  naturales  funciones,  sin 
itroducirse,  como  por  la  Constitución  del  año  11. ^  de  un  lado 
I  el  recinto  del  Poder  Ejecutivo,  y  del  otro  en  el  del  Poder 
idicial. 

Se  ha  ensanchado  la  base  para  la  elección  de  los  Senadores 
Represen tautes;  de  esta  suerte  el  número  de  los  unos  y  de 
I  otros  queda  más  reducido,  y  en  consecuencia  será  más  fá- 
1  escoger  los  mejores  ciudadanos. 
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Si  86  h4  sgotodo  9D  d  Poder  Ejecutivo  el  torrente  devas- 
tador del  artículo  1S8  de  la  Constitucióu  antigua,  ha  adquirido 
al  propio  tiempo  toda  la  plenitud  de  sm  naturalea  facultadea. 
Tiene  la  ÍDiciativa  directo  de  laa  leyea  en  arabas  Oámaras  en 
concurrencia  con  sus  propios  miembros:  dos  individuos  del 
Oonsejo  de  Ctobierno  tienen  libre  entrada  oa.  ellas  para  defeu- 
der  lOB  proyectos  presentad»  por  el  Ejeoutiro;  y  este  AÜI  es- 
tablecimiento har&  muy  raro  en  io  futuro  el  recurso  de  obje- 
oi6a,  porque  desde  la  primitiva  formación  de  las  leyes  ya 
habrán  sido  conocidas  las  opiuiones  del  encargado  de  su  ejecu- 
ción, y  ya  sus  luces,  sus  consejos  y  su  expeñencia  habr&n  po 
dido  obrar  sobre  el  ánimo  de  los  l^sladores.  Pero  si  no  obs- 
tante hubiere  objeción,  todavía  es  tan  respetadlo  el  concepto 
del  Ejecutivo,  que  anulando  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  de 
las  Oámaras,  se  necesita  siempre,  como  antee,  la  insiateacia  de 
las  dofl  terceras  partes  de  los  miembros  de  cada  una.  - 

Ta  no  se  verá  más  forzado  el  Poder  Ejecutivo  á  hacer  el  per- 
nicioso nombramiento  de  empleos  en  comisión.  En  todo  tiempo 
podrá  nombrarlos  en  propiedad  con  sólo  el  consentimiento  d^ 
un  Consejo,  cuyos  miembros  en  parte  son  de  su  exclusiva 
elección. 

.  Este  Consejo  se  ocupará  también  de  preparar  proyectos  de 
leyes,  y  todos  los  reglamentos  sobre  la  ejecución  de  las  estable- 
cidasj  y  ésta  ^erá  una  nueva  garantía  para  que  en  lo  suceEÍvo 
no  sean  aquéllas  incoherentes,  faltas  de  método,  diminutas  ni 
oscuras. 

El  Ejecutivo  diapondrá  de  un  contingente  señalado  en 
cada  aíio  por  el  Congreso  para  gastos  imprevistos  y  extraordi- 
narios; y  podrá,  con  consentimiento  del  Consejo  de  Gobierno; 
echar  mano  aun  de  la  milicia  sedentaria  en  casos  semejantes. 
Podrá  suspender  de  sus  destinos  á  los  empleados  que  se  porten 
mal,  y  reducir  á  prisión  á  los  sospechados  de  traición  contra  la 
segundad  pública.  Tendrá  comisarios  de  su  entera  confianza 
cerca  de  todos  los  tribunales  y  autoridades  para  velar  en  la  eje- 
cución de  las  leyes  y  de  sus  propias  Órdenes,  para  promover  la 
pronta  y  cumplida  administración  de  justicia,  y  para  perse- 
guir á  todo  funcionario  público  que  no  llene  bien  sus  deberes: 
y  con  estas  facultades  y  las  demás  que  ya  tenia  por  la  antigua 
Constitución,  y  que  se  le  conservan,  tiene  una  fuente  inmensa 
é  inagotable  de  poder  para  hacer  el  bien. 

No  hay  buen  consejo  si  no  hay  independencia  en  los  que 
deben  prestarlo.  El  consejero  dependiente,  más  bien  que  acon- 
sejar sólo  trata  de  agradar  y  complacer;  la  amarga  verdad  y 
la  desagradable  contradicción  pueden  costarle  su  destino,  y  no 
todos  son  héroes.  [Cuánto  tiempo  han  deseado  los  grandes 
amigos  de  la  humanidad  un  Consejo  independiente,  aun  para 
los  príncipes  absoIutoBl  La  comisión,  pues,  ha  creído  necesario 
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«segarar  al  Poder  Ejecutivo  un  dictamen  imparcial  por  lo  me- 
nos en  los  cuatro  consejeros  que  nombra  el  Congreso. 

Los  miembros  de  este  Coneejo  y  los  Secretarios  del  Despa 
4A10  son  responsables:  y  si  esta  responsabilidad  es  por  una  par- 
te la  garantía  del  bien  para  el  pueblo,  por  otra  rodea   de  luz, 
de  apoyos  y  de  confianza  al  primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Las  Asambleas  departamentales  y  las  municipales  serán  en 
«1  orden  legislativo  lo  que  los  Magistrados  subalternos  y  los 
tribunales  inferiores  en  el  orden  ejecutivo  y  en  el  judicial. 
JPaltaba  esta  base  al  Poder  Legislativo:  la  Constitución  del 
afio  11.^,  dejando  ein  esta  organización  á  las  divisiones  terri- 
'ftoriales,  era  un  hermoso  edificio  sin  cimientos,  y  por  este  de- 
:£ecto  ella  no  pudo  sostenerse  ar  primer  vaivén  político.  Las 
.^^k^ambleas  departamentales  destruyen  lo  ominoso  de  una  con- 
tración  absoluta,  sólo  practicable  en  repúblicas  de  una  sola 
liudad;  ellas  serán  el  consuelo  y  el  ensayo  de  los  amigos  de  la 
ederación,  las  escuelas  de  los  llamados  á  tomar  asiento  en  el 
reso,  los  canales  que  derramen  el  bien  á  todos  los  Depar- 
"lamentos  y  cantones. 

Las  Municipalidades  han  quedado  eliminadas:  los  pueblos 
^9e  encontrarán  redimidos  de  esta  carga  que  la  experiencia  mos- 
traba ser  tan  molesta  como  perniciosa;  y  en  las  Asambleas  mu- 
^licipales  recobrarán  una  representación  local  que  sólo  les  im 
"pondrá  el  grato  deber  de  tres  reuniones  anuales  de  poca  du 
Yación. 

Los  nombres  de  los  magistrados  políticos  de  las  divisiones 
territoriales  eran  muy  imperfectos:  á  despecho  de  las  nuevas 
leyes,  ellos  ligaban  frecuentemente  las  ideas  á  los  que  fueron 
magistrados  de  igual  denominación  por  el  régimen  español;  y 
la  diferencia  entre  las  nuevas  y  las  antiguas  atribuciones  era 
una  censura  eterna  de  la  inadecuada  conservación  de  antiguos 
nombres.  La  denominación  de  prefectos,  vice|)refectos  y  sub 
prefectos  es  clásica  en  la  ciencia  constitucional,  y  las  leyes  de 
ben  hablar  el  mismo  idioma  de  las  ciencias. 

Estos  magistrados  tienen  también  un  doble  carácter  por  la 
presente  Constitución:  si  por  un  lado  son  los  agentes  de  la  ad- 
ministración nacional  en  su  aplicación  á  cada  Departamento, 
y  por  lo  mismo  están  encargados  de  hacer  cumplir  dentro  de 
él  las  leyes  y  las  órdenes  del  supremo  Poder  Ejecutivo,  por 
otro  lado  son  los  primeros  magistrados  en  el  régimen  econó 
mico  del  Departamento,  y  los  inmediatamente  encargados  de 
hacer  ejecutar  las  resoluciones  de  las  Asambleas  departamen- 
tales. Esta  doble  consideración  persuade  que  á  la  vez  son  los 
agentes  del  Ejecutivo  y  de  la  representación  departamental,  y 
que  por  lo  mismo  deben  ser  de  la  confianza  de  ambos.  La  mis 
ma  naturaleza  de  sus  funciones  ha  obligado,  pues,  á  la  comi- 
sión &  disponer  que  sean   escogidos  por  el  Poder  Ejecutivo  so 
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bretma  lista  en  terna  presentada  por  lar 
departamental. 

La  administración  de  una  gran  üepüblica  s61o  debe  tenei 
tres  grados  principales,  á  saber:  admiaistracióD  nacional,  admi^ 
liÍBtrBCÍ6n  intermedia  y  administración  muuicipal,  según  lo  haa' 
manifestado  los  mejores  ensayos  de  otras  naciones.  A  los  mismos 
tres  grados  ha  procurado  la  comisíóa  reducir  ea  lo  posible  la  ad- 
ministración^ del  G-obierno  de  Colombia.  Há  mucho  tiempo  que 
ae  h^bfa  conocido  la  inutilidad  de  la  cuarta  rueda  introducida 
por  la  Constitución  del  afio  11.°  em  la  organización  de  vastos 
Departamentos  é  institución  de  Intecdentes;  j  las  antiguas 
Provincias  que  habían  tenido  cierta  administración  propia  desde 
el  Gobierno  español,  quedaron  así  casi  anuladas,  porque  sos 
Gobernadores  no  han  sido  sino  uuos  meros  delegados  de  los  In- 
tendentes, quienes  por  otra  parte  no  hacían  más  que  ser  coQ' 
ductores  inútiles  de  las  leyes  ü  órdenes  que  se  comunicaban' 
por  el  EjecutÍTO.  De  los  dos  administraciones  intermedias  de 
los  Intendentes  j  de  los  Gobernadores,  una  de  ellas  era,  puos,-, 
inütil  j  desde  entonces  perniciosa;  pero  no  era  posible  elin:'~ 
nar  una  de  ellas  absolutamente  para  no  desagradar  en  el  pi 
mer  caso  ft  varias-  Provincias  muy  beneméritas,  ni  en  el  ot 
devar  &  Departamentos  territorios  que  todavía  no  tienen  capa' 
ddad  de  desempeñar  los  deberes  de  este  rango. ' 

La  comisión  ha  adoptado  el  medio  áe  aumentar  el  numera; 
de  Departamentos  &  una  base  de  veinte  por  lo  menos,  ea  la' 
forma  que  hallará  la  Gran  Convención  por  el  plan  que  se  acom- 
paña. Según  él,  varias  Provincias,  atendida  su  población,  so 
posición  particular  y  otras  ciicunstanciasde  mucha  gravedad, 
pasan  al  rango  de  Departamentos,  y  otras,  agregadas  entre  tA 
k  otras  Provincias  mayores,  forman,  como  hasta  aquí,  un  solo 
Departamento  pero  más  pequeño  en  lo  general  que  el  antiguo. 

Esta  nueva  división  ha  dio  fecunda  en  importanCfei- 
moB  resultados:  por  ella  se  ha  podido  adoptar  un  sistema  de 
elecciones  más  sencillo,  más  fácil  y  más  popular  que  el  anti'' 
guo,  y  en  vez  de  las  antiguas  Asambleas  electorales  de  * 
Provincia  no  habrá  ya  sino  Asambleas  electorales  de  cantón; 
y  en  lugar  de  un  elector  cantonal  por  cada  cuatro  mil  al- 
mas, habrá  en  lo  sucesivo  electores  paiToquiales  por  cada  qui- 
nientas almas.  En  vez  de  reunirse  la  Asambleas  electorales 
sólo  cada  cuatro  años,  ahora  se  podrán  congregar  sin  molestia, 
de  los  ciudadanos  todos  los  añoa.  Estas  Asambleas  electorales 
deben  votar  por  el  Presidente  y  el  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, por  los  Senadores  y  Representantes,  y  el^ir  tos  miem- 
bros de  las  Asambleas  departamentales  y  municipales.  Asf  e» 
que  puede  lerificarse  que  todos  los  años  se  renueve  ana  mitad 
ó  una  tercera  parte  de  los  miembros  de  las  Cámaras  y  de  las 
Asambleas  departamentales  y  manicipales;  y  loa  ciuaBdaña*. 


..*  «   -  ^ 


La  ConviHciín  de  Ocaña  319 


escogidos  de  los  pueblos  no  tendrán  que  abandonar  ya  por  cua- 
tro ni  por  ocho  afios  sus  hogares  domésticos  para  viajar  desde 
los  logares  m&s  remotos  hasta  la  capital  de  la  República.  Ya  no 
8er&  tampoco  necesario  incurrir  en  la  monstruosa  irregularidad 
de  que  la  elección  de  los  Senadores  se  perfeccione  por  el  Oon- 

Sreso;  y  la  elección  de  los  miembros  de  ambas  Cámaras  que- 
ara  del  todo  concluida  dentro  del  respectivo  Departamento. 
La  base  para  elegir  los  Senadores  y  los  Representantes  se  acer- 
cará un  poco  más  á  una  razón  proporcional  de  población  y  de 
territorio. 

Ninguna  de  estas  y  otras  muchas  ventajas  hubieran  podi- 
do obtenerse  sin  la  nueva  división  departamental;  pero  la  fun- 
damental es  la  administración  más  directa  del  Gobierno  supre 
mo,  sin  tantas  escalas  ni  retardos,  y  la  necesidad  de  hacer  rea- 
lizable la  nueva  y  vital  institución  de  las  Asambleas  departa 
mentales.  ¿Cómo  sería  posible  forzar  á  los  ciudadanos  á  concu- 
rrir anualmente  desde  sus  distantes  domicilios  hasta  las  leja- 
nas capitales  de  los  antiguos  Departamentos  tan  vastos?  ¿Ni 
cómo  sobrellevarían  gustosas  muchas  Provincias  el  verse  des- 
pojadas del  derecho  de  nombrar  dentro  de  eu  seno  sus  repre- 
sentantes y  de  celebrar  las  juntas  provinciales  que  ya  les  con- 
cedía la  ley?  Los  pueblos  han  clamado  por  administraciones  lo- 
cales, por  el  derecho  de  alguna  intervención  en  sus  negocios 
domésticos;  y  el  modo  de  acceder  á  sus  justísimas  peticiones 
no  es  despojándoles  de  las  ventajas  que  ya  tienen,  sino  conce- 
diéndoles otras  nuevas;  no  es  alejándoles  ó  imposibilitándoles 
esas  administraciones,  sino  acercándoselas  y  facilitándoselas. 
Nada  importa  que,  como  pretenden  algunos  políticos,  sólo 
haya  un  poder  único,  á  saber:  el  poder  de  la  voluntad  ó  Poder 
Legislativo,  y  que  el  Ejecutivo  y  el  Judicial  no  sean  sino  me 
dios  ó  instrumentos  de  cumplir  el  soberano  imperio  de  aquella 
voluntad;  por  esto  no  es  menos  cierto  que  dichos  instrumen 
tos  deben  estar  siempre  separados  de  aquel  poder  único,  para 
que  no  haya  despotismo  ni  opresión.  De  la  misma  manera, 
nada  importa  que  el  Poder  Judicial  sea  un  poder  distinto  del 
Poder  Ejecutivo,  ó  sólo  un  ramo  de  él;  pero  sí  importa  esen 
cialmente  que  se  administre  de  una  manera  tan  independíente 
que  el  Ejecutivo  no  pueda  influir  ni  directa  ni  indirectamente 
en  sus  resoluciones. 

Partiendo  de  este  principio,  la  comisión  ha  quitado  al  Po- 
der Ejecutivo  toda  intervención  en  el  nombramiento  de  los  Mi- 
nistros y  Jueces  de  los  Tribunales.  Para  velar  sobre  la  buena 
administración  do  justicia  no  es  necesario  tener  el  nombra- 
miento de  los  Jueces;  nsí  como  el  Congreso,  para  velar  sobre 
las  operaciones  de  todos  los  funcionarios  públicos,  no  necesita 
de  nombrarlos.  La  vigilancia  sobre  la  administración  de  justi- 
cia consiste  en  auxiliar  la  ejecución  de  los  juicios,  en  denun- 
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ciar  j  acusar  la  tnala  conducta  de  los  que  la  admiaistran;  j  «ft 
para  esto  que  entre  otras  cosas  propone  la  comisión  la  institu- 
ción de  comisarios  del  Poder  Ejecutivo.  Un  antiguo  Rey  d*' 
Inglaterra  dijo;  "quien  nombra  el  general,  manda  el  ejército; 
quien  nombra  los  obispos,  dicta  el  evangelio,  y  quien  nombra 
los  jueces,  decreta  la  sentencia."  El  testimonio  de  un  Eey  so-^ 
bre  esta  materia  es  irrecusable.  No  habrá,  pues,  la  necesaria, 
independencia  en  el  Poder  Judicial  mientra^  que  el  Poder  Eje- 
cutivo influya  sobre  él  eligiendo  los  jueces,  ascendiéndolos  dfl, 
unos  Tribunales  &  otros  y  pudiendo  conferirles  toda  suerte  di. 
empleos  y  de  gracias.  Así,  la  comisión  ha  confiado  á  otras  mfbu 
nos  la  elección  de  los  jueces,  y  les  ha  prohibido  que  recibw 
empleo  ni  gracia  alguna  del  Ejecutivo.  ' 

Hay  dos  especies  de  responsabilidad:  una  definida  por 
leyes  y  sujeta  á  positivas  y  determinadas  penas,  y  otra  qoe 
puede  definirse  ni  (^rcunscribirse.  Para  hacer  efectiva  la  filtt 
tima  es  que  be  ha  admitido,  como  principio  fundamental  de  HQ 
buen  Gobierno,  que  toda  función  pública  debe  ser  temporal 
alternativa.  Esta  es  la  garantía  que  en  muchos  casos  pnec 
exclusivamente  quedar  para  renovar  á  un  Juez  6  á  cualqaiei 
otro  funcionario  que  ha  perdido  la  confianza  pública,  y  contra  í 
cual  no  se  puede  intentar  una  acusación  determinada:  la  renO\ 
vación  de  los  jueces  en  ciertos  períodos,  unida  á  la  facultad  it4¡ 
reelegirlos,  será  un  freno  poderoso  para  los  que  se  porten  ma)^ 
un  motivo  de  triunfo  para  los  magistrados  íntegros  y  un  con- 
suelo para  todos  los  ciudadanos. 

La  comisión  tiene  el  triste  dolor  de  no  haber  hecho  pai 
asegurar  la  buena  administración  de  justicia  todo  lo  que  erí 
necesario.  Pero  ni  ha  tenido  tiempo  de  meditar   siquiera  aobt* 
ello,  ni  la  mayor  parte  de  las  reformas  en  esta  materia  pueda* 
ser  objeto  de  la   Constitución.  Una  nueva  organización  juiB- 
'  cial;  la  absoluta  reforma  del  procedimiento  tanto  en  lo  critDi" 
nal  como  en  lo  civil,  y  la  introducción   de  jueces  de  hecho,  e*- 
una  obra  prolija,  complicada  /  erizada  de   mil  dificultadeb  e** 
un  vasto  territorio  despoblado  y  sin  caminos  ni  comunicacK'' 
nes,  cual  es  el  de  Colombia.  Acomodarse  k  tantas   circunstaf'; 
cias  é  ir  venciendo  progresivamente  estos  obstáculos,  debe  e^ 
la  obra  de  los  Congresos  sucesivos. 

"l  Legisladores  1  Muertos  y  vivos,  sepulcros  y  ruinaste 
piden  garantías,"  ha  dicho  el  Presidente  de  la  Bepública,  y  I-^ 
comisión,  en  cuanto  se  lo  han  permitido  sus  angustiosos  momento 
tos,  ha  procurado  no  desoír  en  sus  reformas  estos  votos  vena^ 
rabies,  i  Quiera  el  cielo  que  ellos  se  hayan  llenado  siquiera  e^ 
alguna  partel  "Un  Q-obierno  en  que  la  ley  sea  obedecida,  el  man* 
gistrado  respetado  y  el  pueblo  libre;  un  Gobierno  que  ita^é0 
la  transgresión  de  la  voluntad  general  y  délos  mandamientos  ¿^ 
pueblo,"  tal  ea  el  Gobierno  que  ha  implorado  el  Fresidenia  d^ 
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Bepública  en  nombre  de  la  Nación;  y  la  comisión  en  sus  ra- 
das tareas  se  ha  esforzado  en  no  perder  de  vista  este  sublime 
I.  Para  tocarlo  en  lo  posible  ha  purificado  las   atribuciones 

los  respectivos  poderes  de  todo  lo  que  les  era  ajeno  é  impro- 
d;  ha  combinado  la  mutua  independencia  de  sus  funciones 
n  su  mutua  supervigilancia;  ha  extendido  la  responsabilidad 
todos  los  funcionarios  públicos  y  á  todas  las  escalas  de  la  ad- 
nistración;  ha  abierto  las  fuentes  del  poder  para  hacer  el 
^n  y  ha  estancado  cuanto  le  ha  sido  dable  las  fuentes  del  po- 
r  para  hacer  el  mal;  ha  dado  garantías  á  los  funcionarios 
blicos  para  el  ejercicio  y  eficacia  de  sus  operaciones,  y  ha  re- 
rvado  garantías  al  pueblo  y  á  los  ciudadanos  contra  los  abu- 
3  y  atentados  de  los  funcionarios  públicos. 

Sólo  de  esta  suerte  será  Colombia  gobernada  por  leyes 
exorables,  y  sólo  así  cumplirá  la  Gran  Convención  los  votos 
I  pueblo  por  un  Gobierno  firme,  poderoso  y  justo.  El  Gobier- 

más  fuerte  es  el  que  consulta  mejor  los  intereses  del  mayor 
imero;  aquel  en  que  los  gobernantes  y  los  gobernados  tien- 
n  por  necesidad  al  mismo  objeto  de  la  felicidad  común; 
uél,  en  ñn,  que.  de&cansa  sobre  la  voluntad  general. 

La  comisión  pide  indulgencia  para  su  obra  imperfecta  y 
•aquejada  á  toda  prisa,  y  pide  severidad  para  su  examen  y 
ctificación,  porque  el  bien  nacional  así  lo  demanda. 

Ocaña,  21  de  Mayo  de  1828-18. 

Vicente  Azuero—José  María  del  Real — Francisco  Soto — 
^'Omualdo  Liévano — Francisco  de  P.  López  Aldana. 


PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN 

BISENTABO  Á  LA  CONVENCIÓN  NACIONAL  DE  COLOMBIA    POR    LA 
COMISIÓN  RESPECTIVA  EL   21  DE  MAYO  DE  1828-18 

Nos  los  Diputados  del  pueblo  de  Colombia,  reunidos  en 
^n  Convención  con  el  objeto  de  deliberar  y  resolver  sobre  la 
«rma  de  la  Constitución  acordada  en  la  Villa  del  Rosario 
^úcuta  á  30  de  Agosto  de  1821-11.°  de  la  era  republicana, 
^pués  de  haber  reconocido  por  un  voto  unánime  la  urgente 
^^^^esidad  de  la  mencionada  reforma,  deseosos  de  corresponder 
^^  esperanzas  del  pueblo  nuestro  comitente,  en  orden  á  ase 
^^r  la  independencia  nacional,  consolidar  la  unión,  promo- 
^  la  paz  y  prosperidad  doméstica,  establecer  el  imperio  de  la 
^ticia  y  dar  á  la  persona,  á  la  vida,  al  honor,  á  la  libertad, 
*^a  prosperidad  y  á  la  igualdad  de  los  colombianos  nuevas  y 
^fijólidas  garantías,  ordenamos  y  decretamos  la  siguiente 
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CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBU 

TITULO  I 
DE  LA  NACIÓN  COLOMBIANA,    Y  DE  LOS  COLOMBIANOS 

SECCIÓN   1.' 

De  la  Nación  colombiana. 

Art.  1."  La  Nación  colombiana  es  para  Biempre  é  irreíoca- 
blemente  libre  é  independiente  de  cualquiera  potencia  6  áoini- 
nación  extranjera,  y  no  es  ni  debe  ser  nunca  el  patriraoaiode 
ninguna  familia  ni  persona. 

Art.  2."  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  NaciSo. 
Los  funcionarios  püblicoa  investidos  de  cualquiera  especiada 
autoridad  sólo  son  sus  agentes  y  comfsarios. 

Art.  3.°  Es  un  deber  de  la  Nación  proteger  por  leyes  sa- 
bias y  equitativas  la  libertad,  la  seguridad,  la  propiedad  y  la 
igualdad  de  todos  los  colombianos  *, 

SECCIOK    2.» 

De  los  colombianos. 

Art.  4,"  Son  colombianos  : 

1.°  Todos  loa  hombres  librea  nacidos  en  el  territorio  de  í 
lombia,  y  los  hijos  de  éstos  *. 

2.°  Los  que  estaban  radicados  en  Colombia  al  tiempo^ 
BU  transformación  política,  y  q^ue  están  domiciliados  en  eUa¿.| 

3. o  Los  no  nacidos  en  Colombia  que  obtengan  carta  Í| 
naturaleza  *. 

4. o  Los  no  nacidos  en  Colombia  que  durante  la  guerra  dí 
Independencia  hayan  hecho  una  ó  más  campañas  con  honor, 
ú  otros  servicios  importantes  en  favor  de  la  República,  prece- 
diendo la  correspondiente  declaratoria. 

Art.  5,"  Son  deberes  de  cada  colombiano  vivir  sometido  á 
la  Constitución  y  á  las  leyes;  respetar  y  obedecer  á  las  auto- 
ridades que  son  sus  órganos;  contribuir  á.  los  gastos  püblicoa,  ' 
y  estar  pronto  en  todo  tiempo  á  servir  y  defender  á  la  Patria, 
haciéndole  el  sacrificio  de  sus  bienes  y  de  su  vida,  si  fuere  ne- 
cesario *.  j 

«  Tomido  da  I>  ConttitDdtD  de  COcuta. 
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TITULO  II 

DEL  TERRITORIO  DE  COLOMBIA  Y  DE  Sü  GOBIERNO 

SECCIÓN   1.* 

Del  territorio  de  Colombia, 

Art.  6.°  El  territorio  de  Colombia  es  el  mismo  que  com- 
prendían el  antiguo  Virreinato  de  la  Nueva  Granada  y  la  Ca- 
pitanía general  de  Venezuela  *. 

Art.  7.0  El  territorio  de  Colombia  será  dividido  en  Depar- 
tamentos; cada  Departamento  constará  de  una  ó  más  Provin- 
cias; cada  Provincia  se  dividirá  en  cantones,  7  cada  Cantón  en 
Distritos  parroquiales. 

SECCIÓN  2.» 

Del  Oobiemo  de  Colombia. 

Art.  S.^'El  Gobierno  de  Colombia  es  popular,  representa- 
tivo, responsable,  electivo  y  alternativo. 

Art.  d.""  La  Nación  colombiana  no  ejercerá  por  sí  misma 
loe  poderes  de  la  soberanía;  tampoco  los  depositará  en  unas  so- 
las manos.  El  Poder  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial  se 
administrarán  siempre  separadamente. 

Art.  10.  El  poder  de  dar  leyes  corresponde  al  Congreso;  el 
de  hacer  que  se  ejecuten,  al  Presidente  de  la  República,  y  el  de 
Aplicarlas  en  las  causas  civiles  y  criminales,  á  los  Tribunales 
y  Juzgados  *. 

TITULO  m 

DE  LAS  ELECCIONES 
SECCIÓN    1» 

De  las  Asambleas  primarias. 

Art.  11.  Las  Asambleas  primarias  se  componen  de  los  co- 
lombianos con  derecho  de  sufragio,  domiciliados  en  cada  Dis  • 
iriio  parroquial. 

Art.  12.  El  domicilio  necesario  para  votar  en  las  Asam- 
bleas primarías  se  adquiere  por  la  manifestación  de  domiciliar- 
se en  el  Distríto  parroquial,  hecha  con  las  formalidades  de  la 
ley  un  afio  cumplido  antes  de  las  elecciones. 


•  Temado  d#  U  Cooititaoión  de  CúcuU. 
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Art  18.  S61o  tieoen  derecho  <  sufragio  en  las  Aaamblt 
primarias  loa  colombianos  varones,  casados,  6  mayores 
Veintiún  años  de  edad. 

Art.  11.  Los  hijos  legítimos  de   padre  colombiano  auseí 
de  la  República  por  amor  á;  la  Independencia,  ó  en  servicio, 
con  licencia  del  Gobierno,  que  hayan  nacido  en  pala  estranje- 
ro,  necesitan  haber  fijado  en  domicilio  en  Colombia  con  arre- 
glo á  la  ley. 

Art.  15.  Los  hijos  legítimos  de  padre  colombiano  ausente 
de  la  República  sin  los  reqoisitos  del  artículo  anterior,  que  ha- 
yan nacido  en  país  extranjero,  necesitan  haber  fijado  su  do- 
micilio en  Colombia,  y  tener  dos  años  consecutivos  de  residen- 
cia en  ella. 

Art.  IS.  Los  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  ne- 
cesitan haber  residido  tres  años  consecutivos  en  Colombia 
después  de  haberse  naturalizado,  y  tener  una  propiedad  raíz 
del  valor  libre  de  mil  pesos,  Ó  una  renta  de  trescientos  pesos 
anuales. 

Art.  17.  Bl  derecho  de  sufragio  en  las  Asambleas  prii 
rias  se  pierde: 

1."  Por  adquirir  naturaleza  en  país  extranjero; 

3.°  Por  pretender   ó  admitir  de  Gobierno  ó  Príncipe 
tranjero  cualquier  empleo,  oficio  ó  emolumento,  ó  alguna  con- 
decoración ó  titulo  de  uobleza  ó  que  la  presuponga; 

3."  Por  aceptar  6  retener  sin  el  reconocimiento  del  Congí 
so  algún  presente  ó  condecoración  que  provenga  de  Gobierno  6. 
Príncipe  extranjero; 

4.°  Por  sentencia  en  que  se  imponga  pena  aflictiva 
cuerpo,  ó  infamante,  mientras  no  se  obtenga  rehabilitación 
arreglo  á  la  ley; 

5. "  Por  haber  residido  cinco  años  consecutivos  fuera  de 
República  sin  comisión  ó  licencia  del  Gobierno;  pero  el  coloi 
biano  que  haya  perdido  su  derecho  de  esta  suerte,  lo  recobi 
después  que  restituido  á  Colombia  haya  permanecido  en  ella 
años  consecutivos  con  ánimo  de  establecerse  en  su  territoi 

Art.  18.  El  mismo  derecho  se  suspende: 

1.°  En  los  locos  furiosos  y  dementes;  > 

2,"  Ea  los  fallidos  declarados  por  tales,  mientras  no  obten- 
gan rehabilitación  con  arreglo  &  la  ley; 

3.0  £a  los  deudores  á  caudales  públicos  que,  legaltnente 
ejecutados,  no  pagan; 

4.0  Ed  los  procesados  por  delito  que  merezca  pena  aflictiva 
del  cuerpo,  ó  infamante-, 

5.°  En  los  sirvientes  domésticos; 

6.0  En  los  que  no  tengan  alguna  propiedad  raíz,  6  algana 
profesión,  oficio  ó  industria  conocida  y  honesta,  que  lea  pro-     j 
porcione  lo  necesario  para  subsistir,   y  por  las  cuales  pagoeo    j 
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las  correspondientes  contribuciones.  La  prueba  de  esta  cuali* 
dad  incumbe  al  individuo  á  quien  se  impute  su  falta. 

Art.  19.  Todo  el  que  sea  legalmeate  convencido  de  haber 
Tendido  6  comprado  un  voto  para  sí  6  para  un  tercero  en  las 
éleccioned  prevenidas  por  la  Constitución  ó  por  la  ley,  perderá 
él  derecho  de  sufragio  por  diez  años;  en  caso  de  reincidencia, 
lo  perderá  para  siempre. 

Art.  20.  El  derecho  de  sufragio  en  las  Asambleas  prima- 
marias  sólo  se  pierde  ó  se  suspende  por  las  causas  expresadas 
en  esta  sección  y  no  por  ningunas  otras. 

Art.  21.  El  primer  domingo  de  Agosto  de  cada  año  se 
abren  en  cada  distrito  parroquial  las  Asambleas  primarias,  y 
permanecen  abiertas  por  ocho  días  consecutivos,  dentro  de 
cayo  término  tienen  derecho  á  concurrir  sucesivamente  los  su- 
fragantes á  dar  sus  votos. 

Art.  22.  El  Alcalde  ó  Alcaldes  del  Distrito  parroquial,  sin 
necesidad  de  aguardar  orden  ninguna,  convocan  indispensable- 
mente por  medio  de  pregón  y  edictos  fijados  en  lugares  públi- 
bucos  con  ocho  días  de  anticipación,  á  los  colombianos  con  de- 
recho de  sufragio  del  distrito  parroquial,  para  la  época  desig- 
nada en  el  artículo  anterior. 

Art.  23.  Las  Asambleas  primarias  son  presididas  por  una 
jnnta  compuesta  del  Alcalde  ó  Alcaldes  del  Distrito  parroquial 
7  de  cuatro  asociados  que  tengan  las  cualidades  necesarias 
para  ser  electores.  Estos  cuatro  asociados  serán  nombrados 
por  el  mismo  Alcalde  ó  Alcaldes. 

Art.  24.  Es  un  deber  de  las  juntas  hacer  que  se  guarde  el 
orden  en  estas  Asambleas.  Tienen  por  tanto  la  facultad  de 
adoptar  las  medidas  conducentes  á  este  objeto,  y  de  exigir  cual- 
quier auxilio  de  que  puedan  necesitar  para  remover  la  fuerza 
ú  obstáculo  que  perjudique  á  la  libertad  de  las  elecciones. 

Art.  25.  Los  Alcaldes  formarán  cada  año  listas  do  los  co- 
lombianos con  derecho  de  sufragio  domiciliados  en  el  Distrito 
parroquial,  y  estas  listas  se  publicarán  y  fijarán  dos  meses  an- 
tes de  la  época  do  la  reunión  de  las  Asambleas  primarias.  El 
Alcalde  que  no  formare,  publicare  y  fijare  estas  listas,  será 
responsable  delante  de  la  ley,  pero  las  elecciones  se  verificarán 
siempre. 

Art.  26.  Las  listas  servirán  de  regla  para  la  admisión  de 
los  colombianos  en  las  próximas  Asambleas  primarias.  Si  se 
suscitaren  controversias  sobre  que  en  las  listas  se  ha  omitido 
alguno  que  tenga  las  cualidades  requeridas  para  poder  votar,  ó 
se  hubiere  incluido  ^a  ellas  á  quien  no  las  tenga,  la  reclamación 
se  hará  ante  el  Alcalde,  á  fin  de  que  los  examine  y  decida  la 
junta  parroquial  luego  que  se  reúna.  Su  decisión  deberá  ejecu- 
tarse por  esta  vez  y  para  este  solo  objeto. 

Art.  27.  Las  Asambleas  primarias  eligen: 


3»í 


J.J.^ 


1.*  Loa  electores  qae  correapond  tríto  [ 

'  quial; 

3."  Los  Alcaldes  del  mismo  D    triio  parroquial. 

Art.  38.  dada  sufragante  ro  A  primero  por  el  elector  6 
electores  del  Distrito  parroquial,  ex  >reeaado  ea  voz  alta  tan- 
tos nombres  de  iadividaos  cuant  sea  el  número  de  lo3  qof 
han  de  elegirse.  S^utdamente  t(  ir4  ea  la  mínima  forma  poj 
tantos  indiriduos  para  Alcaldes' del  miemo  Distrito  cuanto  aef 
el  número  de  los  que  han  de  ser  el    idos. 

Art.  39.  Bstoa  votos  se  aseí  ^n  en  do3  registros  diveí 
sos  T  encabezados  con  la  debioa  distinción.  En  cada  uno  s 
escríbirA  el  nombre  de  cada  votante  j  de  las  personas  por  qoi ' 
nes  sufragó. 

Art.  30.  Aniog^ún  sufn^ante  ser4  permitido  retirarse  1: 
que  no  haya  leído  por  si  mismo  el  asiento  que  se  haya  b 
cbo  de  su  voto,  7  si  no  supiere  leer,  hará  esta  diligencia  á  % 
nombre  alguna  otra  persona  de  los  concurrentes. 

Art.  SI.  Ooncluido  el  término  de  lo3  ocho  días,  quedan  c 
rradaa  las  elecciones,  y  todo  acto  posterior  6  darante  dicho  t' 
mino  para  el  cual  no  estén  expresamente  autorizadas 
OonetituciOn  d  la  ley,  ea  nulo  y  atentatorio  contra  la  seguridí 
pública. 

Art.  SS.  Luégó  que  esté  concluido  el  acto  de  las  elecciocu 
la  Janta  hará  la  enumeración  de  los  votos  y  declarará  Eled 
res  y  Alcaldes  á  los  ciudadanos  que  en  el  respectivo  registro  ha- , 
yan  obtenido  más  votos,  aunque  esta  pluralidad  sea  solo  ra- 1 
lativa.  I 

Art.  33.  Las  vacantes   en  los  electores  se  llenarán  por  loe  * 
que  les  sigan  en  votos. 

SECCIÓN  2.« 

Be  las  Asambleas  de  cantón. 


Art.  3é.  Cada  Asamblea  primaria  nombra  un  elector  { 
cada  quiaientas  almas  que  tenga  el  respectivo  Distrito    parro- 
quial, y  otro  más  por  un  residuo  que  alcance  á  trescientas, 

Art.  35.  Todo   Distrito  parroquial,  aunque   no  alcance  & 
quinientas  almas,  tendrá  por  lo  menos  un  elector. 

Art.  36.  Los  miembros  de  las  Asambleas  electorales  ser&n 
nombrados  cada  año;  pero  pueden  eer  reelectos. 

Art.  37.  Para  ser  elector  se  requiere: 

l.o  Tener  en  ejercicio  el  derecho  de  sufragio  en  las  Asam- 
bleas primarias; 

2."  Saber  leer  y  escribir; 

3.0  Tener  veinticinco  años  de  edad  al  tiempo  de  la  elección; 

i."  Tener  alguna  propiedad  raíz  ó  ejercer  alguna  profeeión, 
oficio  ó  industria  honesta  que   produzca  una  renta  anual  dfl 
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dcMoientos  pesos,  y  pagar  las  contribuciones  correspondientes^ 
6  tener  un  grado  científico; 

5.«  Estar  domiciliado  en  el  territorio  del  cantón  á  que  per- 
tenece el  Distrito  parroquial  que  hace  la  elección. 

Art.  88.  Bst&n  excluidos  de  ser  electores,  mientras  duran 
en  sa  cargo,  el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República, 
los  miembros  del  Consejo  de  Gobierno,  los  Secretarios  del  Des- 
pacho y  Oficiales  de  sus  Secretarías,  los  Prefectos  y  Víceprefec- 
toSy  los  Ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y  Cortes 
Superiores,  los  Jefes  de  las  Oficinas  generales  y  principales  de 
Hacienda  y  los  Oficiales  militares  que  se  hallen  mandando  al- 
gfin  Cuerpo  ó  con  otra  autoridad  en  el  cantón  donde  so  hacen 
las  elecciones. 

Art.  39.  La  Asamblea  electoral  se  compone  de  los  electo- 
res nombrados  por  todos  los  Distritos  parroquiales  de  cada 
cantón. 

Art.  40.  Cuando  un  mismo  individuo  sea  nombrado  elec- 
tor por  diversos  distritos  parroquiales  entrará  á  serlo  por 
aquel  que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos.  En  caso  de 
igualdad  preferirá  el  Distrito  parroquial  del  domicilio,  y  por 
defecto  de  esta  circunstancia,  decidirá  la  suerte. 

Art.  41.  El  segundo  domingo  de  Septiembre  de  cada  año 
ee  reúne  la  Asamblea  electoral  en  la  cabecera  del  cantón,  y 
luego  que  se  hallen  presentes  por  lo  menos  las  dos  terceras 
partes  de  los  electores,  procede  á  hacer  las  votaciones  y  elec- 
ciones que  le  corresponden. 

Art.  42.  El  Subprefecto  preside  la  reunión  mientras  la 
.Asamblea  nombra  un  Presidente  de  entre  sus  miembros.  La 
Asamblea  nombra  también  un  Secretario. 

Art.  43.  Los  miembros  de  las  Asambleas  electorales  votan 
individualmente: 

1.^  Por  el  Presidente  de  la  República; 

2.®  Por  el  Vicepresidente; 

3.**  Por  el  Senador  ó  Senadores  del  Departamento; 

4.**  Por  el  Representante  ó  Representantes  del  Departa- 
mento; 

5.0  Por  el  suplente  ó  suplentes  de  los  Senadores; 

6.®  Por  el  suplente  ó  suplentes  de  los  Representantes. 

Art.  44.  Los  mismos  miembros  de  las  Asambleas  electora- 
les eligen  á  pluralidad  absoluta: 

l.«  El  Diputado  ó  Diputados  del  cantón  para  la  Asamblea 
departamental; 

2.®  El  suplente  ó  suplentes  de  aquellos  Diputados; 

8.^  El  Diputado  ó  Diputados  para  la  Asamblea  municipal; 

4.**  El  suplente  ó  suplentes  de  aquellos  Diputados. 

Art.  45.  Para  estas  diez  clases  de  elecciones  se  abrirán  y 
encabezarán  diez  registros  diversos.  La  elección  de  cada  clase 
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se  verificará  en  una  Bola  eesión,  que  eerá  permanente  hasta  bu 
conclusión. 

Art,  46.  I.as  votaciones  para  Senadores,  para  Diputadoa 
del  cantón  y  Diputados  para  la  Asamblea  municipal  se  harán 
sufragando  sucesivamente  para  cada  uuo  de  estoa  oficios,  y  no 
simultáaeamente  para  todo  el  número  de  personas  que  han  de 
elegirse. 

Art.  47.  Cuando  dentro  del  término  de  la  duración  de  las 
elecciones  se  declarare  por  la  pluralidad  absoluta  de  la  Asam- 
blea electoral  que  alguna  votación  ó  elección  es  nula,  ó  resul- 
tare que  ha  muerto  alguno  de  los  principales  ó  suplentes,  se 
hará  de  nuevo  la  elección  Ó  votatión. 

Art.  4S.  Los  registros  de  las  votaciones  para  Presidente 
do  la  República,  después  de  lefdos  en  presencia  de  la  Asamblea 
y  de  aprobados  por  ella,  s^  firmarán  por  el  Presidente,  Secre- 
tario y  escrutadores  y  se  cerrarán  también  en  su  presencia, 
para  que  sean  remitidos  de  esta  suerte  al  Congreso  por  conduc- 
to del  Senado. 

Art.  4&.  Los  registros  de  las  votaciones  y  elecciones  para 
Senadores  y  Representantes  principales  y  suplentes  y  para 
miembros  de  las  Asambleas  departamentales,  previos  los  mis- 
mos requisitos  del  artículo  anterior,  se  dirigirán  á  la  Asamblea 
departamental  respectiva. 

Art.  50.  La  policía  interior  y  exterior  de  las  Asambleas 
electorales  pertenece  exclusivamente  á  las  mismas  en  los  tér- 
minos prescritos  por  el  artículo  24,  y  la  disposición  del   ar-  i 
tlculo  31  también  es  extensiva  á  estas  Asambleas. 


De  la  intervención  de  las  Asambleas  departamentales  en   las 

elecciones  de  Senadores  y  Representantes.  , 

Art.  51,  Las  Asambleas  departamentales  comenzarán  & 
examinar  el  día  20  de  Noviembre  los  registros  de  las  votacio» 
nes  de  las  Asambleas  electorales  para  Senadores  y  Eepresea- 
tantes;  formarán  lista  de  todos  los  sufragios  de  las  Asambleas 
electorales  asentándolos  en  el  registro  correspondiente  á  cada 
clase  de  elecciones,  y  enumerarán  todos  los  votos. 

Art.  52.  Se  declararán  Senadores  y  Representantes  todos 
los  que  hayan  obtenido  la  pluralidad  absoluta  de  rotos  de  los 
electores  que  -sufragaron  en  las  Asambleas  electorales. 

Art.  53.  Si  no  concurriere  en  favor  de  alguno  la  mayoría 
indicada  para  ser  Senador  ó  Representante,  la  Asamblea  depar- 
tamental separará  los  tres  que  tengan  más  votos,  y  si  no  alcan- 
zare á  tres,  los  dos,  y  escogerá  entre  éstos  el  Senador  ó  Bepre- 
sentante. 
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Art.  54.  Si  los  que  carecieren  de  la  pluralidad  requerida 
fueren  dos  6  más,  irá  repitiendo  sucesivamente  la  misma  ope- 
ración del  artículo  anterior,  hasta  completar  el  número  de  los 
que  deben  ser  nombrados. 

Art.  55,  Las  propias  operaciones  se  practicarán  respecto  á 
los  suplentes. 

Art.  66.  Las  elecciones  de  Senadores  y  Representantes  es- 
tarán perfeccionadas  para  el  I.»  de  Diciembre.  El  Presidente 
de  la  Asamblea  departamental  avisará  sin  demora  alguna  á  los 
que  resulten  nombrados,  y  remitirá  en  pliegos  cerrados  y  se 
Hados  á  la  Cámara  del  Senado  los  registros  de  las  elecciones  de 
Senadores,  y  á  la  Cámara  de  Representantes  los  de  las  eleccio- 
nes de  Representantes. 

SECCIÓN  4/ 

JDe  algunas  disposiciones  generales  sobre  las  elecciones  consti' 
tucionaleSy  y  del  modo  de  resolver  sobre  las  dimisiones  de  los 

funcionarios  públicos, 

Art.  57.  Todas  las  elecciones  constitucionales  se  harán 
siempre  en  un  lugar  público  y  á  puerta  abierta. 

Art.  53.  Todas  las  elecciones  constitucionales,  excepto  las 
de  las  Asambleas  primarias,  se  harán  siempre  por  votación  se- 
creta, es  decir,  que  los  sufragantes  darán  sus  votos  escribién- 
dolos secreta  y  aisladamente  en  papeletas  que  echarán  dobladas 
en  un  cántaro  ó  vasija,  de  suerte  que  no  se  conozca  cuál  haya 
sido  el  voto  de  cada  elector;  después  de  recogidas  todas  las  pa- 
peletas y  de  confrontado  su  número  con  el  de  los  electores,  se 
verificará  el  escrutinio  públicamente. 

Art.  59.  Las  votaciones  sobre  la  admisión  de  las  dimisio 
Bes  de  alguna  función  pública  seguirán  la  misma  regla  que 
las  elecciones. 

Art.  60.  En  los  casos  en  que  la  Constitución  no  disponga 
expresamente  lo  contrario,  para  que  haya  elección  es  necesaria 
la  pluralidad  absoluta  de  votos,  os  decir,  que  el  electo  obtenga 
más  de  la  mitad  de  los  votos  do  todos  los  que  sufragan. 

Art.  61.  Siempre  que  en  la  primera  votación  no  resulte 
esta  pluralidad,  la  segunda  será  contraída  exclusivamente  á 
las  dos  personas  que  en  la  anterior   hayan  obtenido  más  votos. 

Art.  62.  Cuando  en  la  segunda  votación  el  número  de  su- 
fragantes se  divida  en  dos  partes  iguales,  se  repetirá  una  vez 
la  votación,  y  si  todavía  resultare  la  misma  igualdad,  se  ten- 
drá por  electo  el  que  designe  la  suerte. 

Art.  63.  Cualquiera  otra  duda  ó  inconveniente  por  causa 
de  igualdad  se  decidirá  asimismo  por  la  suerte. 

Art.  64.  Nadie  se  presentará  armado  en  las  elecciones. 
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De  la  división,  límites  y  funciones  de  este  Poder. 

Ar.  66.  El  Oongreso  de  Colombia  estará  dividido  en  dos 
-G&maras,  que  ser&n  la  del  Senado  y  la  de  Representantes.  * 

Art  67.  La  formación  de  las  leyes  y  decretos  del  Congreso 
puede  comenzar  indistintameate  en  cualquiera  de  las  dos  Cá- 
tnaraB,  y  cada  una  podift  proponer  á  la  otra  observaciones,  al- 
teraciones, adicioneB  ü  supresiones,  ó  rehusar  al  proyecto  auj 
■consentimiento  por  una  negativa  absoluta. 

Art.  68.  Son  iniciativas  de  ley  ó  decreto  del  Oongreso: 

1."  Los  proyectos  que  presentan  los  Senadores  ó  Eepreaen-^ 


2.°  Los  que  presenta  el  Poder   Ejecutivo,  ó  de  bu  orden  L 
Secretarios  del  Despacho. 

Art.  69.  Los  proyectos  de  ley  que  fueren  aceptados  coil>^ 
forme  á  las  reglas  de  debate,  sufrirán  tres  discusiones  en  sesio-q 
nes  distintas,  con  el  intervalo  de  un  día,  cuando  menos,  entre  9 
unas  y  otras,  sin  cuyo  requisito  no  se  podrán  determinar  •. 

Art.  70.  En  el  caso  de  que  el  proyecto  sea  urgente,  podfll 
dispensarse  esta  última  formalidad,  precediendo  una  discusiOu 
y  declaración  de  la  urgencia  en  la  misma  Cámara  donde  tengC^ 
eu  principio.  Esta  declaración  y  las  razones  que  la  motivaros 
se  pasarán  á  la  otra  Cámara  junto  con  el  proyecto  de  ley  parll 
que  sea  examinado.  Si  esta  Cámara  no  cree  justa  la  urgencia,! 
devuelve  el  proyecto  para  que  se    detibeie  con  las  formalidl 
des  legales  *. 

Art.  71.  Ningún  proyecto  rechazado  por  una  Cámara  po- 
drá ser  presentado  de  nuevo  hasta  la  sesión  del  año  siguiente; 
pero  esto  no  impedirá  que  algunos  áe  süb  artículos  compoogan 
parte  de  otros  proyectos  no  rechazados  *. 

Art.  72.  Si  el  proyecto  después  de  discutido  fuere  aproba- 
do por  la  pluralidad  absoluta  de  los  miembros  presentes  de  una 
y  otra  Cámara,  se  pasará  al  Presidente  de  la  República,  quien, 
si  también  lo  aprobare,  lo  firmará  y  mandará  publicar;  y  si  no, 
lo  devolverá  á  la  Cámara  de  su  origen  con  sus  observaciouea, 
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Sean  aobre  falta  en  las  fórmalas  6  en  lo  sustancial,  dentro  del 
término  de  diez  días,  contados  desde  su  recibo. 

A.Tt.  73.  Los  reparos  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo 
88  aaieutan  en  el  registro  de  las  sesiones  de  la  Cámara  donde 
tuvo  la  ley  su  origen.  Si  no  queda  ésta  satisfecha,  discute  de 
nuevo  la  materia,  y  resultando  segunda  vez  aprobada  por  una 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes, 
la  pasa  con  los  reparos  á  la  otra  Cámara.  El  proyecto  tendrá 
fuerza  de  ley  y  deberá  ser  firmado  por  el  Poder  Ejecutivo, 
siempre  que  en  esta  otra  Cámara  lo  aprueben  también  las  dos 
terceras  partes  de  los  miembros  presentes  ^. 

Art.  7t^.  Si  pasados  los  diez  días  que  señala  el  artículo  72 
no  hubiere  sido  devuelto  el  proyecto  con  las  objeciones,  ten- 
drá fuerza  de  ley  y  será  promulgado  como  tal,  á  menos  que, 
corriendo  este  término,  el  Congreso  se  haya  suspendido  ó 
puesto  en  receso,  en  cu  jo  caso  deberán  presentársele  las  ob- 
jeciones en  los  primeros  diez  días  de  la  próxima  sesión. 

Art.  75.  La  intervención  del  Presidente  en  la  forma  dis- 
puesta por  los  artículos  anteriores  es  necesaria  en  todos  los  ac- 
tos y  resoluciones  del  Congreso;  se  exceptúan  las  que  sean  de 
diferir  á  otro  tiempo  ó  trasladar  á  otro  lugar  las  sesiouect,  las 
elecciones  que  le  corresponden,  las  reglas  de  su  policía  interior 
y  de  su  recíproca  correspondencia,  y  cualesquiera  otros  actos 
en  que  no  es  necesaria  la  concurrencia  de  ambas  Cámaras. 

Art.  76.  Lop  proyectos  que  hayan  pasado  como  urgentes 
en  las  dos  Cámaras  serán  firmados  ó  devueltos  por  el  Poder 
Ejecutivo  dentro  de  dos  días,  sin  mezclarse  en  la  urgencia  *. 

Art.  77.  Al  pasarse  los  proyectos  de  una  Cámara  á  otra  y 
al  Poder  Ejecutivo,  se  expresarán  los  días  en  que  se  discutió  la 
materia,  la  fecha  de  las  respectivas  resoluciones,  inclusa  la  de 
urgencia  cuando  la  haya,  y  la  exposición  de  las  razones  y  los 
fundamentos  que  las  han  motivado.  Cuando  se  omita  alguno 
de  estos  requisitos,  deberá  volverse  el  acto  dentro  de  dos  días  á 
la  Cámara  donde  se  note  la  omisión,  ó  á  la  del  origen,  si  hu- 
biere ocurrido  en  ambas  *. 

Art.  78.  Siempre  que  un  acto  legislativo  haya  de  pasarse 
al  Presidente,  se  extenderá  por  duplicado  en  la  forma  corres- 
pondiente, y  Re  leerá  en  las  dos  Cámaras.  Ambos  originales 
serán  firmados  por  sus  respectivos  Presidentes  y  Secretarios,  y 
ee  presentarán  luego  al  Presidente  de  la  República  por  una  di- 
putación *. 

Art.  79.  Firmado  ú  objetado  el  acto  por  el  Presidente  de 
la  República  con  arreglo  al  articulo  72,  devolverá  á  las  Cama 
ras  con  el  Secretario   del  Despacho  respectivo  uno  de  los  dos 
originales  con  su  decreto,  para  que  se  dé  cuenta  en  ellas.  Este 
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Original  ee  conservará  en  el  archivo  de  la  Cámara  donde  I 
tnvo  su  origen. 

Art.  80.  En  todo  acto  legislativo  usará  el  Congreso  de  esta 
fórmula:  '*  El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  reunidofl 
en  Congreso, 

"DECBETAN: 

"Oomunlquese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario &  BU  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  j 
circular." 

Art.  81.  Et  Poder  Ejecutivo  mandará  ejecutar,  guardar  y 
cumplir  las  leyes  y  decretos  del  Congreso  bajo  esta  fórmula: 

"  N.  de  N.,  Presidente  de  la  República  de  Colombia  (ó  Vi- 
cepresidente). Por  cuanto  el  Congreso  ba  dado  la  ley    (ó  decre-  . 
to)  siguiente:  (aquí  el  resto).  Por  tanto  mando  se   imprima, 
publique  y  circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento." 


De  li3»  aíWfitiCtones  especiales  del  Congreso. 

Art.  82.  Son  atribuciones  ¡especialmente  propias  del  Con- 
greso: 

1.*  Fijar  en  cada  sesión  anual  y  por  cada  año  los  gastos 
ordinarios  de  la  Admimstración  pública  y  los  que  puedan  ne- 
cesitarse para  ocurrencias  extraordinarias; 

2?  Decretar  lo  conveniente  para  la  administración,  conser- 
vación y  enajenación  de  los  bienes  nacionales  *; 

3.*  Establecer  en  cada  sesión-  anual  las  contribuciones  pú- 
blicas, determinar  su  naturaleza,    su  cuota  y  el  modo  de  su  re- 
caudación.  Lbis  contribuciones   públicas  del    año    anterior  no 
subsistirán  ei   reunido  el    Congreso   no  fueren  expresamente    J 
decretadas  de  nuevo;  1 

4.*  Velar  sobre  la  inversión  délos  caudales  públicos,  y  exa-  * 
minar  y  aprobar  anualmente  las  cuentas  de  dicba   inversión^ 

5.'  Contraer  deudas  sobre  el  crédito  de  Colombia  *; 

6.'  Establecer  un  Banco  Nacional  *; 

7.'  Determinar  y  uniformar  el  valor,  peso,  tipo  y  nombre 
de  la  moneda  *; 

8.»  Fijar  y  uniformar  los  pesos  y  las  medidas  *; 

9.'  Crear  las  Cortes  de  Justicia  y  los  Juzgados  inferiores 
de  la  República  *j 

10.  Decretar  la  creación  ó  supresión  de  los  empleos  públi- 
cos, y  señalarles  sueldos,  disminuirlos  ó  aumentarlos  *; 

11.  Establecer  reglas  de  naturalización  *; 
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doscientos  pesos,  y  pagar  las  contribuciones  correspondientes, 
6  tener  un  grado  científico; 

B.o  Estar  domiciliado  en  el  territorio  del  cantón  &  que  per- 
tenece el  Distrito  parroquial  que  hace  la  elección. 

Art.  88.  Están  excluidos  de  ser  electores,  mientras  duran 
en  BU  cargo,  el  Presidente  y  Yicepre3idente  de  la  República, 
los  miembros  del  Consejo  de  Gobierno,  lo9  Ser^retarios  del  Des- 
pacho y  Oficiales  de  sus  Secretarías,  los  Prefectos  y  Viceprefec- 
tos,  los  Ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y  Cortes 
Superiores,  los  Jefes  de  las  Oficinas  generales  y  principales  de 
Hacienda  y  los  Oficiales  militares  que  se  hallen  mandando  al- 
gún Cuerpo  ó  con  otra  autoridad  en  el  cantón  doode  so  hacen 
las  elecciones. 

Art.  39.  La  Asamblea  electoral  ee  compone  de  los  electo- 
res nombrados  por  todos  los  Distritos  parroquiales  de  cada 
Cantón. 

Art.  40.  Cuando  un  mismo  individuo  sea  nombrado  elec- 
tor por  diversos  distritos  parroquiales  entrará  á  serlo  por 
aquel  que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos.  En  caso  de 
igualdad  preferirá  el  Distrito  parroquial  del  domicilio,  y  por 
defecto  de  esta  circunstancia,  decidirá  la  suerte. 

Art.  41.  El  segundo  domingo  de  Septiembre  de  cada  afio 
^e  reúne  la  Asamblea  electoral  en  la  cabecera  del  cantón,  y 
C  uégo  que  se  hallen  presentes  por  lo  menos  las  dos  terceras 
^aartes  de  los  electores,  procede  á  hacer  las  votaciones  y  olee- 
«piones  que  le  corresponden. 

Art.  42.  El  Subprefecto  preside  la  reunión  mientras  la 
^^samblea  nombra  un  Presidente  de  entre  sus  miembros.  La 
-^^amblea  nombra  también  un  Secretario. 

Art.  43.  Los  miembros  de  las  Asambleas  electorales  votan 
:x.ndividualmente: 

1."  Por  el  Presidente  de  la  Bepública; 
2."  Por  el  Vicepresidente; 

3.°  Por  el  Senador  ó  Senadores  del  Departamento; 
i.'  Por  el  Representante  ó  Representantes  del  Departa- 
mcaento; 

6.0  Por  el  suplente  ó  suplentes  de  los  Senadores; 
6."  Por  el  suplente  ó  suplentes  de  los  Representantes. 
Art.  44.  Los  mismos  miembros  de  las  Asambleas  electora- 
les eligen  á  pluralidad  absoluta: 

1.»  SU  Diputado  ó  Diputados  del  cantón  para  la  Asamblea 
-departamental; 

3.**  El  suplente  ó  suplentes  de  aquellos  Diputados; 
S.**  El  Diputado  ó  Diputados  para  la  Asamblea  municipal; 
4."  El  suplente  ó  suplentes  de  aquellos  Diputados. 
Art.  46.  Para  estas  diez  clases  de  elecciones  se  abrirán  y 
encabezarán  diez  registros  diversos.  La  elección  de  cada  clase 
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del  Senado;  en  su  presencia  se  abrirán  los  pliegos  de  estas  elec- 
ciones j  se  formarán  listas  de  todos  los  sufragios  de  las  Asam- 
bleas electorales,  asentándolos  en  dos  registros  diversos,  j  w 
numerarán  los  votos.  El  escrutinio  se  hace  públicamente  por 
cuatro  miembros  del  Congreso  y  los  Secretarios. 

Art.  85.  Para  ser  elegido  Presidente  de  la  República  se  ne- 
cesitan las  dos  terceras  partee  de  los  votos  de  los  electores  que 
concurrieronálas  Asambleas  electorales.  Se  declara,  pues,  Pre- 
sidente al  que  resulte  con  esta  mayoría. 

Art.  86.  Siempre  que  falte  la  mayoría  indicada,  el  Con- 
greso separa  los  tres  que  reúnan  más  sufragios  y  procede  á  ele- 
gir uno  de  entre  ellos.  El  que  obtuviere  en  esta  elección  los  vo- 
tos de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes,  será 
el  Presidente  de  la  Bepública  *. 

Art.  87.  Si  hecho  el  escrutinio  ninguno  resultare  electo» 
el  Congreso  contrae  la  votación  á  los  dos  que  hayan  alcanzado 
mayor  numero  de  votos  en  el  acto  antecedente  *. 

Art.  8S.  La  elección  del  Presidente  se  hará  en  una  sola  se- 
sión, que  será  permanente  *. 

Art.  89.  El  Vicepresidente  de  la  República  será  elegido 
con  las  mismas  formalidades  que  el  Presidente  *. 

Art.  90.  El  Congreso  pasará  avisa  á  los  que  resulten  nom- 
brados en  los  destinos  de  Presidente  y  Vicepresidente,  para 
que  ocurran  á  posesionarse  en  el  día  designado  por  la  Consti- 
tución. 

Art.  91.  El  Congreso  no  delegará  á  uno  ó  muchos  de  sofl 
miembros,  ni  á  ningún  otro  poder,  funcionario  ó  persona  al- 
guna, ninguna  de  las  atribuciones  que  se  le  atribuyen  por  la 
presente  Constitución. 

Art.  92,  El  CoDgreso  no  ejercerá  por  sí  mismo  ni  por  de- 
legados el  Poder  Ejecutivo  ni  el  Poder  Judicial. 


) 


De  las  funciones  económicas  y  prerrogativas  comunes  á  aml 
Cámaras  y  d  sus  miembros. 

Art.  93.  Cada  Cámara  tiene  el  derecho  de  establecer  los  re- 
glamentos que  deba  observar  en  sus  sesionei,  debates  y  deli- 
beraciones. Conforme  á  ellos  podrá  castigar  á  cualquiera  d» 
sus  miembros  que  los  infrinja  ó  que  de  otra  manera  se  h^{a 
culpable,  con  las  penas  que  establezca,  h3<3ta  expelerlos  de  aa 
seno  y  declararlos  indignos  de  obtener  otros  oSicios  de  con&ansa 
ó  de  honor  en  la  República,  cuajido  asf  se  decida  por  el  roto 
unánime  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  preaentes  *. 

■  ToQikda  de  U  Coiutltaddn  it  CdcnU. 
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dd  derecho  exdl^nsir:  5f  tno^Lt.  j  íi-firi  if  íLí.  ír.  to.í:  '.•  ^/.í 
ocmdnxca  ai  ifrrf  -r-^rrt^.  íf  rii?  i:r.:z:c:zfi5.  Hr.  «?.'  ,::■  í^Tc^ 
derecho  i»iráz  ri?i¿ri:.  :  ri:^:  :  zf  ?f  r.A¿:.:¿:'-f  .w.  V.v>  -.w^ 
que  hayan  2r::'riá.i:.  ¿  lof:  rl  :if  lf!r  f¿I:f  il  if::.:r  rí:>jv¡.\  > 
que  amenace  ¿Á'rni.iT  ^rriiri  r.  .'ifr?*:  :  :-:-::rrA  .,^  :":v.,:v. :,:*,: 
de  8113  indi  vi  i  j  :■:.  ;  -ie  i^  :i-il:i:f:  :7:':  r:::'.::  Aí^.S*  .;5,v»  > 
embarace  su*  íri^i^f:?  t  i£l::r^ri.:::~f:5  *. 

de  un  registro  diario  en  ;ur  f-f  üir:::^*^  5.:s  .io*:v%:*\<  y  n^>.\a' 
clones,  el  cual  «e  duVím:¿  .ir  ::r:iir^-^  en  ::em:x\  o\.vi^:::.iv.vU^ 
aquellas  cosas  que  deban  res^r^i'-irse.  srgún  el  •^.^uor^ix^  .io  o;wía 
ona;  y  siempre  que  lo  re^^lanie  :a  quinta  p^rto  do  K'^í  miombivs 
presentes,  deberán  expresarse  nomin;\liiienio  los  voios  do  su:^ 
individuos  sobre  toda  mociC'kn  ó  deliberación  '^. 

Art.  97.  Cada  Cámara  elige  de  entro  suí  niionibros  un 
Presidente  y  un  Vicepresidente,  cuyas  funciones  dunuAti  dos 
de  una  sesión  ordinaria  basta  otra,  v  nombrará  do  dontrot> 
fuera  de  su  seno  uno  ó  más  Secretarios.  Tanibii^n  itoiubr.uá 
los  oficiales  que  juzgue  necesarios  para  el  dosoiupoAo  do  bMis 
trabajos,  asignando  á  estos  empleados  las  corrospoiutiontosi 
gratificaciones. 

Art.  98.  Las  comunicaciones  entre  las  Cámaras  y  oí  Po- 
der Ejecutivo,  ó  entre  si  mismas,  se  harán  por  el  conducto  do 
los  respectivos  Presidentes,  ó  por  medio  de  Diputaciones  *. 

Art.  99.  Los  Senadores  y  Representantes  tionon  esto  en- 
rftcter  por  la  Nación  y  nó  por  el  Departamento  ó  Provincia  quo 
les  nombra;  ellos  no  pueden  recibir  órdenes  ni  instrucciones 
particulares  de  las  Asambleas  electorales,  quo  sólo  podrán  pío 
sentarles  peticiones  *. 

Art.  100.  Los  Senadores  y  Representantes  son  iiiviolublos 
en  sus  opiniones:  ellos  no   serán    reconvenidos   unto  nin|<unii 
autoridad  ni  en  ningún  tiempo  en  razón  de  las  quo  hoyan  nía 
nifestado  en  el  ejercicio  de   sus  funciones.   Ksta  inviolabilidad 
no  excluye  el  derecho  de  censura  por  medio  do  la  impronta. 

Art.  101.  Los  Senadores  y  HoprosontantoH  no  Hurári  (hito 
nidos  ni  arrestados  por  ninguna  autoridad  duranto  hu  coiumi 
rrencia  á  las  sesiones  del  Congreso  ni  rniontras  van  á  ollaH  6 
▼uelven  &  sus  domicilios,  excepto  el  cano  do  sor  Horprcüididoii 
infragaate  en  la  ejecución  de  algAri  crinwm  qtio  inorozca  pMM/i 
aflictiva,  ó  del  cuerpo,  ó  infamanto,  do  lo  f|tio  ho  dará  ru<Mita  á 
la  Cámara  respectiva  con  la  inform;ición  Hurnaría  dol  licrho. 


•  Toiii«4o  dt  )a  QoíkM,Mc\6n  de  Ctfcuti. 


Art.  102.  Cuando  Be  forme  querella  por  escrito  ante  los 
tribunales  competentes  contra  cualquier  Senador  ó  Represen- 
tante por  delito  que  merezca  pena  aflictiva  del  cuerpo,  ó  infa- 
mante, la  respectiva  Oámara  deberá,  hallando  mérito  bastante 
con  arreglo  á  la  ley,  suspender  de  sus  funciones  al  acusado  j 
entregarlo  ¿  disposición  del  tribunal  competente  para  su  juz 
-  gamiento.  Para  esta  resolución  es  necesario  el  roto  unánime 
de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  103.  Los  Senadores  y  Bepreaentantesf  obtendrán  del 
Tesoro  nacional  una  indemnización  determinada  por  la  ley, 
comput&ndoí'e  el  tiempo  que  deben  haber  invertido  en  venir  de 
sus  casas  al  lugar  de  la  reunión  y  volver  á  ellas  concluidas  laa 
sesiones  *.  ^ 

-»  Art.  104,  Los  Senadores  y  los  Representantes  durante  el 
tiempo  de  sus  funciones,  contado  para  este  efecto  desde  que  se 
l«s  haya  notificado  el  nombramiento,  ni  aun  un  añodespuéa, 
no  admitirán  para  si  ni  solicitarán  para  otros  empleo  alguoo  ] 
de  nombramiento  del  Poder  Ejecutivo,  ni  pensión,  gracia  ó  a*  -  ■ 
censo  que  no  sea  de  los  que  la  ley  declare  como  de  escala  en  l*JH^ 
respectiva  carrera.  Los  nombramientos  y  concesiones  hech(}^4fl 
con  ei  tenor  de  este  artículo  son  nulos. 

Art.  105.  Cuando  una  misma  persona  fuere  nombrada  ^^ 
la  vez  para  Senador  por  un  Departamento  y  Represe  otante  po—"* 
otro,  preferirá  el  nombramiento  para  Senador. 

Art.  106.  Cuando  falte  el  número  constitucional  de  Sena^^ 
dores  ó  Representantes  por  algún  Departamento  de  maneiJi*' ' 
que  no  se  complete  con  los  suplentes,  la  respectiva  Cámar^^^ 
dará  el  aviso  competente  para  que  se  llenen  tas  vacantes  en  Ufa-  "^ 
forma  prevenida  por  la  Constitución. 


Del  tiempo,  duración  y  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso,  ynSK^i 
mero  de  miembros  con  que  se  abren  y  continúan  las  sesione^"'  : 

Art.  107.  Todos  los  afios,  aun  sin  necesidad  de  cunvocati^  ' 
ria,  se  reunirán  precisamente  en  la  capital  de  la  República  y  ev^ 
su  respectiva  sala  el  dfa  30  de  Abril  los  Senadores  y  los  fi»  ' 
presentantes  nombrados  por  los  Departamentos. 

Art.  108.  El  número  existente  procederá  en  el  mismo  di* 
al  nombramiento  de  su  respectivo  Director  de  las  comisioo^* 
necesarias  para  examinar  los  registros  de  elecciones  remitidí>^ 
por  las  Asambleas  departamentales,  y  extender  los  correspoC*' 
dientes  informes. 


'  Tora>d<}  de  ta  Conitilución  ds  CCiclili. 
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109.  También  deberá  el  número  existente  dictar  ór- 
mpulsoria8  para  la  concurrencia  de  los  ausentes,  en  los 
I  y  bajo  la  pena  que  haya  acordado  cada  Cám^a  res- 

sus  miembros.  "  ^ 

110.  Luego  que  haya  el  número  suficiente  para  abrir 
nes,  procederán  los  Senadores  y  Representantes  á  veri- 
respectiva  calificación  y  á  resolver  las  dudas  y  difícul- 
e  ocurran  sobre  sus  elecciones. 

111.  Las  elecciones  que  no  hayan  sido  examinadas 
e  al  artículo  anterior  lo  serán  después  por  la  respecti- 
ira  para  su  calificación. 

.  112.  Para  abrir  las  sesiones  son  necesarias  las  dos 
partes  de  la  totalidad  de  los  miembros  de  cada  Cama- 
iía  1.^  de  Mayo  de  todos  los  años  se  abrirán  las  sesio- 
opre  que  estén  presentes  y  calificadas  dichas  dos  terce- 

3S. 

.  113.  Si  hasta  el  primero  de  Junio  siguiente  no  se  hu- 
^mpletado  en  ambas  ó  en  alguna  de  ellas  las  dos  terce- 
3S  necesarias,  desde  aquel  día  en  adelante  bastará  para 
ira  de  las  sesiones  la  pluralidad  absoluta  del  número 
los  miembros  de  cada  Cámara. 

.  114.  Una  vez  abiertas  las  sesiones,  bastará,  para  que 
itinúen,  la  concurrencia  á  ellas  de  las  dos  terceras  par- 
s  miembros  presentes  en  la  población  donde  resida  el 
o,  con  tal  que  el  número  de  estos  miembros  presentes 
)a  inferior  á  la  pluralidad  absoluta  del  número  total. 

115.  Cada  reinión  ordinaria  del  Congreso  durará  no- 
as.  En  caso  necesario  podrá  prorrogarla  hasta  por 
lías  más  *. 

116.  Las  Cámaras  residirán  on  una  misma  población; 
'as  se  hallen  reunidas  ninguna  podrá  suspender  sus  se- 
)r  más  de  dos  días,  ni  emplazarse  para  otro  lugar  dis 
aquel  en  que  residieren,  sin  su  mutuo  consentimiento; 
conviniendo  en  la  traslación  difiriesen  respecto  del 
r  lugar,  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  la  intervención  de 
término  medio  entre  los  extremos  de  la  disputa  ^. 

skí;cíon  ó^ 
De  la  Cámara  de  Representantes.    . 

117.  La  Cámara  de  Representantes  se  compone  de 
tados  nombrados  por  todos  los  Departamentos  de  la 
ía,  conforme  á  esta  Constitución. 


¿o  de  Ij  C.i   t::..  :     i-  Cí    ..j 
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Art.  118.  Cada  J  i    ito         ibrará  uo  BepreseotE 

te  por  cada  treinta  y  cii    >      la  le  su  poblaci&D,  y  oí 

mAa  por  an  sobrante  (  y  mil  almas;  y  todo  Dep: 

tamento,  cualquiera  que  i    i     i  poi      Htn,  tendrá  por  lo  tnen 
un  Representante. 

Art.  119.  Oada  FroTínda  nombrarA  un  BepreBentante  p 
cada  treinta  y  cinco  mil  alm^  de  su  población;  pero  si  e^c 
lada  ésta  quedare  un  exceso  de  quince  mil  almas,  tendrá  i 
Bepresentante  más;  y  toda  Provincia,  cualquiera  qne  aeti 
población,  nombrará  por  lo  menoj  un  Bepresentante.  El  On 
greco  señalará  por  medio  de  un  decreto  el  número  de  Bepv 
sentantes  que  deba  nombrar  cada  ProTÍncia,  hasta  tanto  qt 
ee  formen  censos  de  población,  B¡n  todos  estos  casos  se  nos 
brará  un  Bepresentante  más  por  un  residuo  que  alcance  &  1 
mitad  de  la  base. 

Art.  120.  Hasta  el  número  de  dos  Bepresentantes  se  dQH 
brarfi  siempre  en  todos  los  Departamoütos  un  número  de  ta 
plentes  igual  al  número  de  los  principales.  Del  número  de  do 
Representantes  en  adelante  se  nombrará  un  suplente  por  cad 
dos  principales. 

Art.  121.  Los  Suplentes  según  el  orden  en  que  fueren  dob 
brados  lleoaráa  la  falta  de  los  principales,  y  su  duración  sbv 
sólo  por  el  tiempo  que  faltaba  al  principal. 

Art.  122.  Para  ser  Representante  es  necesario:  / 

1.°  Tener  los  tres  primores  requisitos  exigidos  para  elect 
res  por  el  artículo  37; 

2,"  Estar  doraiciliado  ó  haber  nacido  en    el  Departamei 
que  hace  la  elección ; 

3.°  Tener  cinco  años  cumplidos  y  consecutivos  de  resi( 
cia  en  el  territorio  de  la  Eepública  inmediatamente  antes  ( 
elecciÓD.  Este  requisito  no  excluye  ¿los  ausentes  en  ser 
de  la  República  ó  con  licencia  del  Gobierno; 

i.°  Tener  alguna  propiedad  raíz  ó  ejercer  alguna  f 
sión,  oficio  ó  industria  honesta  que  produzca  una  renta 
de  cuatrocieiitoB  pesos,  y  pagar  las  contribuciones  corn 
dientes. 

Art.  12S.  Están  excluidos  de  ser  Representantes  el 
dente  y  Vicepresidente  de  la  República,  los  miembros  di 
sejo  de  Gobierno,  los  Secretarios  del  Despacho  y  Oflciales 
Secretarías,  loa  Ministros  de  la  Suprema  Corte  y  Corte 
riores,  los  Préíectos  y  Viceprefectos,  y  los  Jefes  de  las 
generales  y  principales  de  Hacienda. 

Art.    I2i.    Lo  están   igualmente  por  el  Departan 
cuyo  territorio  ejer'oen  sus  funciouea,  los  Arzobispos,  ' 
Gobernadores,  Provi^or-es,  y  Vicarios  generales,  y  los 
militares  que  fe  hallen  mandando  algún  Cr.erpo,   ó 
autoridad  dentro  del  expresado  territorio. 
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12.  Conceder  premios  y  recompensas  personales  á  los  que 
hayan  hecho  grandes  servicios  á  la  Patria  ^; 

13.  Decretar  honores  públicos  á  la  memoria  de  los  grandes 
hombres  *; 

14.  Fijar  todos  los  años  la  fuerza  de  mar  y  tierra  y  el 
modo  de  levantarlas,  determinando  las  que  se  hayan  de  tener 
en  tiempo  de  paz  y  su  aumento  en  tiempo  de  guerra,  ó  en  el 
caso  do  una  conmoción  interior  á  mano  armada,  ó  de  una  in- 
vasión exterior  y  repentina; 

16.  Decretar  la  construcción  y  el  equípamento  de  la  mari- 
na, aumentarla  ó  disminuirla  *\ 

16.  Formar  las  ordenanzas  que  deban  regir  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  *; 

17.  Decretar  la  guerra  en  vista  de  los  datos  que  le  presen- 
te el  Poder  Ejecutivo  *; 

18.  Requerir  al  Poder  Ejecutivo  para  que  negocie  la  paz  *; 

19.  Prestar  su  consentimiento  y  aprobación  á  los  tratados 
de  paz,  de  alianza,  de  amistad,  de  comercio,  de  neutralidad  y 
cualesquiera  otros  que  celebre  el  Poder  Ejecutivo  *; 

20.  Promover  por  leyes  la  educación  pública  y  el  progreso 
de  las  ciencias,  las  artes  y  los  establecimientos  útiles,  y  conce- 
der por  tiempo  limitado  derechos  exclusivos  para  su  estímulo 
7  fomento  *; 

21.  Conceder  indultos  generales  cuando  lo  exija  algún  gran 
motivo  de  conveniencia  pública  *; 

22.  Elegir  la  ciudad  que  deba  servir  de  residencia  al  Go- 
bierno, y  variarla  cuando  lo  juzgue  conveniente  *\ 

23.  Crear  nuevos  Deparlamentos  y  arreglar  la  división  y 
demarcación  de  éstos  y  de  las  Provincias;  y  con  previo  infor- 
me de  las  Asambleas  departamentales,  crear  nuevos  cantones 
7  arreglar  igualmente  su  división  y  demarcación; 

24.  Permitir  ó  no  el  paso  de  tropas  de  otro  Estado  por  el 
territorio  de  Colombia  *; 

25.  Permitir  ó  nó  la  estación  de  escuadras  de  otro  Estado 
en  los  puertos  de  Colombia  por  más  de  un  mes  ^; 

26.  Decretar  todas  las  demás  leyes  de  cualquiera  natura 
laza  que  sean,  é  interpretar,  reformar,  derogar  ó  abrogar  las 
establecidas,  excepto  las  disposiciones  contenidas  en  la  presen 
te  Constitución. 

Art.  83.  Corresponde  al  Congreso  perfeccionar  las  eléccio 
nes  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  cuando  no 
hayan  quedado  completas  por  las  Asambleas  electorales. 

Art.  84.  En  los  años  de  elecciones  de  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  República  se  reunirá  el   Congreso  en  la  sala 


Tomado  de  la  Constitución  de  Cúcuta. 
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'Art.  ISl.  Todo  Departamento  nombrará  un  Dümero  de 
suplentes  igual  al  de  los  Senadores  principales.  Loa  suplentes 
llenarán  Vi  falta  de  loa  principales  según  el  orden  de  sus  ñora- 
bramieutos. 

Art.  135.  E!  tiempo  de  laa  funciones  de  los  Senadores  será 
de  tres  años;  pero  cada  año  ee  renovará  un  torció  Ó  el  número 
más  aproximado  del  tercio  de  los  Senadores.  Los  nombrados 
para  el  primer  periodo,  luego  que  se  reúnan  en  Cámara,  saca- 
rán á  la  suerte  los  quedeben  salir  al  fin  del  primer  año,  y  los  ¡ 
que  deban  salir  al  fin  del  segundo  año. 

Art.  136.  Para  ser  Senador  se  necesita: 

1.'  Tener  los  dos  primeros  requisitos  exigidos  para  los  etec 
teres  por  el  artículo  37. 

2."  Tener  al  tiempo  de  la  elección  la  edad  de  treinta  y  cin- 
co años  cumplidos. 

3.°  Estar  domiciliado  ó  haber  nacido  en  el  territorio  d&ri 
Departamento  que  hace  la  elección; 

i.°  Tener  siete  años  cumplidos  y.  consecutivos  de  residei».  - 
cia  en  el  territorio  de  la  Bepáblica,  inmediatamente  antesfL^ 
la  elección.  Este  requisito  no  excluye  á  los  ausentes  en  serv  s  - 
ció  de  la  República  ó  con  licencia  del  Gobierno; 

5."  Tener  alguna  propiedad  raíz  ó  ejercer  alguna  profesión, 
oficio  ó  industria  honesta  que  produzcan  una  renta  anual  3>^ 
ochocientoj)  pesos,  y  paga f  las  contribuciones  correspondiente»- 

Art.  137.  Las  disposiciones  de  los  artículos  ÍS3,  124,  135  y      , 

126,  son  comunes  á  los  Senadores.  .  ^ 
Alt.  1 3fi.  Es  atribución  especial  del  Senado  declarar  si  b*y 

lugar  á  la  formación  de  causa  en  las  acusaciones  propuest*^ 
por  la  Cámara  de  Representantes,  con  arreglo  á  los  artícalí^^ 

127,  128  y  129.  Para  esta  resolución  es  necesario  el  voto  de  1* 
do.-i  terceras  parttis  do  los  Senadores  presentes. 

Art.  íSí).  La  resolución  dei  Senado  en  estos  casos  no  pi'^V^- 
duce  otros  efectos  que  loa  de  suspender  de  su  oficio  al  acus»^^ 
y  de  entregarlo  á  disposición  del  Tribunal  competente  para  ^ 
juzgamiento,  siempre  que  haya  pena  establecida  por  la  ley.     ^- 

Art.  140.  Pero  en  los  casos  en  que  conoce  de  acusacioa^^ 
propuestas  por  la  Cámara  de  Representantes  en  razón  de  dff^- 
empeño  en  el  ejercicio  de  funciones  públicas  que  no  te^g^^ 
penas  determinadas  por  la  ley,  tiene  el  Senado  la  atribución  ^ 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  én  el  modo  que  estime  conv^  ' 
niente  hasta  destituir  de  su  empleo  al  acusado. 

Art.  141.  El  Senado  antes  de  resolver  puede  por  si  mism-^^ 
ó  por  comisión  emanada  de  pu  seno  recibir  informaciones  ^^ 
exigir  cualesquiera  noticias  ó  documentos  que  estime  nece  ^ 
sarios. 
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TITULO    V 

DEL  PODER   EJECUTIVO 

SECCIÓN  !.• 

)s  funcionarios  en  quienes  se  deposita,  y  de  su  duración, 

Art.  142.  El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  estará  depo" 
lo  en  una  persona,  con  la  denominación  de  Presidente  de 
3pública  de  Colombia  *. 

Art.  143.  Para  ser  Presidente  de  Colombia  se  necesitan  to- 
as cualidades  que  para  ser  Senador. 

Art.  144.  La  duración  del  Presidente  será  de  cuatro  áfilos, 
podrá  ser  reelegido  más  de  una  vez  sin  intermisión  *. 
á.rt.  145.  Habrá  un  Vicepresidente  que  ejercerá  las  fun- 
>8  del  Presidente  en  los  casos  de  muerte,  destitución  ó  re- 
ía, hasta  que  se  nombre  el  sucesor,  que  será  e^la  próxi- 
eunión  de  las  Asambleas  electorales.  También  entrará  en 
lismas  funciones  por  ausencia,  enfermedad  6  cualquiera 
falta  temporal  del  Presidente  *. 

Art.  146.  El  Vicepresidente  de  la  República  debe  tener  las 
las  cualidades  que  el  Presidente  *. 

Art.  147.  El  Presidente  del  Senado  suple  las  faltas  del  Pre- 
ite  y  Vicepresidente  de  la  República;  pero  cuando  éstas 
absolutas,  se  procederá  inmediatamente  á  llenar  las  va- 
58,  conforme  á  esta  Constitución  *. 

Art.  148.  El  Presidente  y  Vicepresidente  reciben  por  sus 
cios  los  sueldos  que  la  ley  les  señala,  los  cuales  nunca  se- 
lumentados  ni  disminuidos  en  su  tiempo  *. 
Art.  149.  El  Presidente  y  el  Vicepresidente  electos  entrarán 
ejercicio  de  sus  funciones  el  día  I."*  de  Julio,  prestando  el 
ispondiente  juramento  á  presencia  del  Congreso  en  manos 
^residente  del  Senado.  Si  el  Congreso  no  estuviere  reunido, 
aran  el  juramento  en  manos  del  Presidente  de  la  Supre- 
/orte  de  Justicia,  y  en  presencia  de  la  misma  Suprema 
j,  del  Consejo  de  Gobierno  y  de  Tas  demás  autoridades  go- 
les establecidas  en  la  capital. 

Art.  150.  Aunque  el  1.°  de  Julio  el  Presidente  y  Vicepre- 
dente  electos  no  hayan  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
s,  cesarán  el  mismo  día  en  las  suyas  el  Presidente  y  Vice- 
lente  que  han  concluido  el  período  de  su  oficio,  depositan- 
en  este  caso  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Presidente  del  Senado. 


Tomado  de  la  Con&tit'.]cJ(3ii  ile  Cúcuta. 


He  las  funciones,  deberes  y  prerrogativas  del  Presidente  d«  ü 
República. 

Art.  151.  El  Presidente  es  Jefe  de  la  AdminietracióD  g 
neral  de  la  República.  La  conservación  del  orden  y  de  la  t 
quilidad  en  lo  interior  y  de   la  seguridad   en  lo  exterior  I 
especialmente  cometida  ^. 

Alt.  152.  Promulga,  manda  ejecutar  y  cumplir  las  leyes, 
lo3  decretos,  estatutos  y  actos  del  Congreso  cuando,  conforn».* 
queda  establecido  por  la  Sección  1.'  del  Título  iv  de  esta  Con^ 
tituciÓD,  tengan  fuerza  de  tales,  j  expide  los  decretos,  los  r^E 
glameutos  y  las  instruccione.s  que  sean  convenientes  para  ai- 
ejecución  *. 

Art.  153.  Convoca  el  Congreso  en  los  períodos  señalad^^ 
por  esta  Constitución  y  en  los  demás  casos  extraordinarios  ^S 
que  lo  exija  la  gravedad  de  alguna  ocurrencia  *. 

Art.  15i.  Dicta  todas  las  órdenes  convenientes,  paia  qi 

oportunamente  ee  hagan  las  elecciones  constitucionales  *. 

Art,  155.  Tiene  en  toda  la  República  el  mando  suprenc^ 
de  las  fuerzas  da  mar  y  tierra,  y  está  exclusivamente  encarga* 
do  de  su  dirección;  pero  no  podrá  mandarlas  en  persona  *. 

Art.  156.  Declara  la  guerra  en  nombre  de  la  República 
después  que  el  Congreso  la  baya  decretado,  y  toma  todas  l^S 
medidas  preparatorias  ^. 

Art.  157.  Celebra  los  tratados  de  paz,  alianza,  amistaC^ 
treguas,  comercio,  neutralidad  y  cualesquiera  otros  con  1(C3 
príncipes,  naciones  ó  pueblos  extranjeros;  pero  sin  el  conseiK^ 
timiento  y  la  aprobación  del  Congreso,  no  presta  ni  deniega  e^-^ 
ratificación  á  los  que  estén  ya  concluidos  por  los  FlenipoteiC^ 
ciarlos  *. 

Art.  158,  Con  previo  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno,  nom*^ 
bra  toda  especie  de  Ministros  y  Agentes  diplomáticos,  y  la* 
Oficiales  militares  desde  Coronel  inclusive  arriba. 

Art.  159.  También  le  corresponde  el  nombramiento  de  Iob* 
demás  empleados  civiles- y  militares  que  no  reserven  á  otra  au-* 
toridad  la  Constitución  ó  las  leyes,  guardando  la  forma  y  reijui^ 
sitos  prevenidos  por  ellas  *. 

Art.  160.  Velar  sobre  la  administración  de  justicia  en  lof^ 
Tribunales  y  Juzgados  de  la  República,  y  sobre  que  sus  sec^ 
tencias  se  cumplan  y  ejecuten. 

Art.  t6l.  Tiene  facultad  de  suspender  de  sus  destiaoe 
todos  los  que  tienen   algún   empleo  ó  cargo  en  los  ramos  d-^^-^ 
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Art.  109.  También  deberá  el  número  existente  dictar  ór- 
denes compulsorias  para  la  concurrencia  de  los  ausentes,  en  los 
términos  j  bajo  la  pena  que  haya  acordado  cada  Cám^  res- 
pecto de  8U6  miembros.  '  * 

Art.  110.  Luego  que  haya  el  número  suñciente  para  abrir 
las  sesiones,  procederán  los  Senadores  y  Representantes  á  veri- 
ficar su  respectiva  caliñcación  y  á  resolver  las  dudas  y  dificul- 
tades que  ocurran  sobre  aus  elecciones. 

Art.  III.  Las  elecciones  que  no  hayan  sido  examinadas 
conforme  al  articulo  anterior  lo  serán  después  por  la  respecti- 
va Cámara  para  su  calificación. 

Art.  112.  Para  abrir  las  sesiones  son  necesarias  las  dos 
terceras  partes  de  la  totalidad  de  los  miembros  de  cada  Cáma- 
ra, y  el  dfa  1."  de  Mayo  de  todos  los  afios  se  abrirán  las  sesio- 
nes, siempre  que  estén  presentes  y  calificadas  dichas  dos  terce- 
ras partes. 

Art.  113.  Si  hasta  el  primero  de  Junio  siguiente  no  se  hu- 
bieren completado  en  ambas  ó  en  alguna  de  ellas  las  dos  terce- 
ras partes  oecesarias,  desde  aquel  dfa  en  adelante  bastará  para 
la  apertura  de  las  sesiones  la  pluralidad  absoluta  del  número 
total  de  los  miembros  de  cada  Cámara. 

Art.  114.  Una  vez  abiertas  las  sesiones,  bastará,  para  que 
éstas  continúen,  la  concurrencia  á  ellas  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  h)9  miembros  presentes  en  la  población  donde  resida  el 
Congreso,  con  tal  que  el  número  de  estos  miembros  presentes 
nunca  sea  inferior  á  la  pluralidad  absoluta  del  número  total. 

Art.  115.  Cada  re;iuión  ordinaria  del  Congreso  durará  no- 
venta días.  En  caso  necesario  podrá  prorrogarla  hasta  por 
treinta  días  más  *. 

Art.  116.  Las  Cámaras  residirán  en  una  misma  población; 
y  mientras  se  hallen  reunidas  ninguna  podrá  suspender  sus  se- 
siones por  más  de  dos  días,  ni  emplazarle  para  otro  lugar  d¡3 
tinto  de  aquel  en  que  lesidiereu,  sin  su  mutuo  consentimiento; 
4»ei*o  si  conviniendo  en  la  traslacióu  difiriesen  respecto  del 
tiempo  y  lugar,  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  la  intervención  de 
¿jar  un  término  medio  entre  los  extremos  de  la  disputa  '. 

SECCIÓN   -i? 

De  la  Cámara  de  Representanles.     . 

Art.  117.  La  Cámara  de  Represcntautes  se  compone  de 
los  Diputados  nombrados  por  todos  los  Departamentos  de  la 
Bepública,  conforme  á  esta  Constitucióo. 
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pública,  de  cuatro  iudividuos  nombrados  por  el  Congreso  y  de 
doa  de  los  Secretarios  del  Despacho  deaigoados  por  el  miarao. 

Art.  171.  La  duración  de  los  miembros  del  Consejo  nomr 
brados  por  el  Congreso  sera  de  cuatro  años,  y  tendrán  las  mis- 
mas cualidades  exigidas  par»  loa  Secadores  por  el  artículo  136, 

Art,  173.  Cuando  el  Presidente  de  la  República  no  asista 
al  CoiiBejo  ser&  su  Presidente  el  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, y  por  su  falta  el  Consejero  designado  por  el  mípmo  Consejo. 

Art.  173.  Nunca  habrá  sesión  alguna  en  el  Consejo  sin  la 
concurrencia  de  cinco  de  sus  miembros.   . 

Art.  17i.  Cuando  no  baya  este  número  por  impedimento 
físico  ó  moral  de  alguno  de  sus   miembros,  las   faltas  del  Vico 
presidente  y  Consejeros  nombrados  por  el  Congreso  serán  su- 
plidas por  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  de- 
más Jueces  de  ella,  según  el  orden  de  su   antigüedad,  y  las  el© 
los  Secretarios  por  otros  Secretarios  del  Despacho. 

Art.  175.  Las  atribuciones  del  Consejo  de  Gobierno  sosa 
las  siguientes;  ,^_^^ 

1?  Prestar  au  voto  consultivo  sobre  el  mejor  cumpliraia*:»- 
to  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  y  sobre  cualesquiera  otr-  ~ 
puntos  y  dificultades  de  la  administración  pública  en  que 
Presidente  de  la  República  lo  exija.  Este  oirá  precisamente  ^  ""^ 
dictamen  en  todos  los  casos  de  los  artículos  156  y  157,  pero  k^»* 
será  obligado  á  seguirlo; 

2."  Prestar  su  previo  consentimiento  en  todos  los  casos  ^^* 
los  artículos  158  y  166; 

3.*  Presentar  al  Presidente  de  la  República  los  proyect*^* 
necesarios  para  llenar  los  objetos  del  artículo  152;  ^ 

i.*  Formar  todos  los  proyectos  de  leyes  que  le  prevenga  ^-" 
Presidente  de  la  República  y  los  demás  que  el  mismo  Conaej__*^ 
estime  convenientes,  para  que  sean  presentados  á  la  cunsí  ' 
deración  del  Congreso. 

Art.  176.  El  Consejo  procede  en  sus  resoluciones  y  vot»-" 
ciones  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  en  los  casos  del  ar" 
tlculo  158  procede  con  arreglo  al  artículo  58. 

Art.  177.  El  Consejo  llevará  mi  registro  de  todos  sus  ái<^' 
támenesy  resoluciones,  y  pasará  cada  aflo  al  Congreso,  por  con  ' 
ducto  de  la  Cámara  de  Representantes,  un  testimonio  exactt^ 
de  él,  exceptuando  solamente  los  negocios  reservados  mientra^ 
haya  necesidad  de  la  reserva. 

Art.  178.  Los  miembros  del  Consejo  de  Gobierno  son  rea- 
ponaabtes  de  sus  dictámenes  y  del  mal  desempeño  de  su» 
oficios. 

Art.  179.  Los  miembros  del  Consejo  de  Gobierno,  excepto^ 
el  Vicepresidente  de  la  República,  tienen  libre  entrada  eo  la» 
dos  Cámaras  para  hablar  sobre  todos  los  proyectos  de  ley  qae 
en  ella  se  consideren;  pero  nunca  concurrirán  más  de  dos  para 
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Art.  125.  El  ejercicio  de  cualquiera  otra  función  pública 
es  incompatible  durante  las  sesiones  con  el  de  las  funciones  de 
Representante. 

Art.  126.  Si  una  misma  persona  fuere  nombrada  Repre- 
sentante por  dos  Departamentos,  deberá  serlo  por  aquél  donde 

esté  domiciliada. 

Art.  127.  La  Cámara  de  Representantes  tiene  el  exclusivo 
derecho  de  acusar  ante  el  Senado  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, ó  al  que  ejerza  sus  funciones,  por  delitos  de  traición  contra 
la  independencia  6  libertad  nacional,  por  los  de  violación  de 
la  Constitución,  malversación  de  los  caudales  públicos,  cohecho 
ó  soborno,  ú  otros  crímenes  que  merezcan  pena  aflictiva  del 
cuerpo,  ó  infamante. 

Art.  128.  Tiene  también  el  exclusivo  derecho  de  acusar 
ante  el  Senado  al  Vicepresidente  de  la  República,  Ministros  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  Consejeros  del  Gobierno  y  Secre- 
tarios del  Despacho,  por  delitos  de  traicióa  contra  la  indepen- 
dencia ó  libertad  nacional,  y  en  todos  los  casos  de  responsabi- 
lidad, por  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  129.  La  Cámara  de  Representantes  tiene  igual  dere- 
cho de  acusar  ante  el  Senado  á  los  demás  funcionarios  públi- 
cos por  los  delitos  y  en  todos  los  casos  expresados  en  el  artícu- 
lo anterior;  pero  esa  facultad  no  deroga  ni  disminuye  la  que  la 
ley  atribuye  á  otros  funcionarios  públicos  ó  Tribunales  para 
acusar,  suspender,  juzgar  ó  castigar  á  los  respectivos  funcio- 
narios. 

Art.  130.  En  los  casos  de  acusación,  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes puede  por  sí  misma  ó  por  comisión  emanada  de  su 
seno,  recibir  las  informaciones  y  exigir  cualesquiera  noticias  ó 
documentos  que  estimé  necesarios;  y  escoge  uno  de  sus  miem- 
bros para  que  haga  las  veces  de  acusador. 

Art.  131.  La  duración  de  las  funciones  de  los  Represen- 
tantes será  de  dos  años;  pero  cada  año  se  renovará  la  mitad  ó 
el  número  más  aproximado  á  ella.  La  Cámara  en  su  primera 
reunión  sacará  á  la  suerte  los  Representantes  que  deban  salir 
al  fin  del  primer  año. 

SECCIÓN  6" 

De  la  Cámara  del  Senado. 

Art.  132.  El  Senado  de  Colombia  se  compone  de  los  Sena- 
dores nombrados  por  los  Departamentos  de  la  República  con- 
forme á  esta  Constitución. 

Art.  133.  El  Departamento  cuya  población  no  alcance  á 
cincuenta  mil  almas  nombrará  un  Senador.  Todos  los  que  al- 
cancen á  esta  población  nombrarán  dos  Senadores. 
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De  la  Suprema  Corte  de  Jmlicia. 

Art.  1S5.  Habrá  en  la  capital  de  la  República  uua 
ma  Corte  de  Justicia.  La  ley  determinará  el  número  de  Mío 
tros  de  que  ee  compone  y  de  las  salas  en  que  se  distribuye. 

Art.  186.  Para  ser  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  JubÜ 
"Cia  Be  necesita: 

1.0  Tenerlos  dos  primeros  requisitos  exigidos  paralóse! 
tores; 

2.0  Tener  treinta  y  cinco  afiOB  cumplidos  de  edad; 

8.**  Ser  abogado  en  ejercicio  y  haber  sido  Uioistro  en  prA 
.  piedad  de  alguno  de  los  Tribunales  de  justicia.  '  ,^ 

Art.  187.  Los  Ministros  de  la  Saprema  Corte  de  JusUdpJ 
serán  nombrados  por  el  roto  de  las  dos  terceras  partes  de  Í^ 
miembros  presentes  del  Congreso,  escogiéndolos  de  entre  I*^ 
individuos  presentados  en  las  listas  remitidas  por  las  Asai^^ 
bleas  departamentales  de  la  República.  Cuando  haya  algai^*- 
▼acante  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  el  Poder  Ejecutii^ 
«zpedirá  el  aviso  correspondiente  á  las  Asambleas  departa 
mentales,  para  que  en  su  próxima  reunión  ordinaria  remití»" 
dichas  listas. 

Art.  188.  Entretanto  que  se  llenen  las  plazas  vacante^ 
con  arreglo  al  articulo  anterior.el  Poder  Ejecutivo  las  provéela 
ÍDteriuaraente,  con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del  CoC^ 
sejo  de  Gobierno. 

Art.  189.  Las  atribuciones  de  la  Suprema  Corte  de  Juat^ 
cia  son  las  siguientes: 

1.'  Conocer  de  las  causas  de  los  Embajadores,  Ministro^ 
Enviados,  Cónsules  y  Agentes  Diplomáticos  extranjeros  en  l(f 
casos  permitidos  por  el  Derecho  público  de  las  naciones,  6  i& 
signados  por  leyes  ó  tratados; 

2.*  Conocer  de  las  causas  de  reapousabilidad  que  ee  fo^ 
meu  á  los  Embajadores,  Ministros,  Enviados,  Cónsules  y  Ag«n* 
tes  Diplomáticos  de  la  República  por  mal  desempeño  de  BO-* 
funciones; 

3.'  Conocer  de  las  cauaas  que  se  susciten  sobre  contrato-^ 
celebrados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  sus  ¿gentes; 

4,'  Conocer  de  las  causas  criminales  de  los  funcionario^ 
públicos  suspendidos  por  el  Senado,  en  los  casos  de  acusacift"'* 
propuesta  por  la  Cámara  de  Representantes,  con  arreglo  4 IC3 
.artículos  127  y  128; 


DEL  PODEB   EJECUTIVO 
SECCIÓN  1.* 

De  los  funcionarios  en  quienes  se  deposita,   y  de  su  duración. 

Art.  142.  El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  estará  depo- 
sitado en  una  persona,  con  la  denominación  de  Presidente  de 
la  República  de  Colombia  *. 

Art.  143.  Para  ser  Presidente  de  Colombia  se  necesitan  to- 
das las  cualidades  que  para  ser  Senador. 

Art.  144.  La  duración  del  Presidente  será  de  cuatro  años, 
y  no  podrá  ser  reelegido  más  de  una  vez  sin  intermisión  *. 

Art.  145.  Habrá  un  Vicepresidente  que  ejercerá  las  fun- 
ciones del  Presidente  en  los  casos  de  muerte,  destitución  ó  re- 
nuncia, hasta  que  se  nombre  el  sucesor,  que  será  e^l&  próxi- 
ma reunión  de  las  Asambleas  electorales.  También  entrará  en 
tas  mismas  funciones  por  ausencia,  enfermedad  ó  cualquiera 
otra  falta  temporal  del  Presidente  *. 

Art.  146.  El  Vicepresidente  de  la  República  debe  tener  las 
mifimas  cualidades  que  el  Presidente  *. 

Art.  147.  El  Presidente  del  Senado  suple  las  faltas  del  Pre- 
sidente 7  Vicepresidente  de  la  República;  pero  cuando  éstas 
sean  abbolutae,  se  procederá  inmediatamente  á  llenar  las  Ta- 
cantes, conforme  á  esta  Constitución  *. 

Art.  148.  El  Presidente  j  Vicepresidente  reciben  por  sus 
servicios  los  sueldos  que  la  ley  les  señala,  los  cuales  nunca  se- 
rán aumentados  ni  disminuidos  en  bu  tiempo  *. 

Art.  149.  El  Presidente  y  el  Vicepresidente  electos  entrarán 
en  el  ejercicio  do  sus  funciones  el  día  1.°  de  Julio,  prestando  el 
correspondiente  juramento  á  presencia  del  Congreso  en  manos 
del  Presidente  del  Senado.  Si  el  Congreso  no  estuviere  reunido, 
prestarán  el  juramento  en  manos  del  Presidente  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  y  en  presencia  de  la  misma  Suprema 
Corte,  del  Consejo  de  Gobierno  y  de  las  demás  autoridades  ge- 
nerales establecidas  en  la  capital. 

Art.  150.  Aunque  el  1."  de  Julio  el  Presidente  y  Vicepre- 
presidente  electos  no  hayan  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, cesarán  el  mismo  día  en  laa  suyas  el  Presidente  y  Vice- 
presidente que  han  concluido  el  período  de  »a  o&cio,  depositan' 
dose  en  este  caso  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Presidente  del  Senado. 
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1."  Tener  los   tres  primerea  requisitos  exigidos   p 
elector; 

2.0  Ser  abogado  en  ejercicio,  y  haber  sido  Juez  de  primera  I 
instaucia. 

Art.  iy7.  Los  Ministríis  de  las  Cortea  Superiores  serán 
nombrados  por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  la  totalí 
dad  de  Id¡!  miembros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  escO' 
giéudolos  entre  los  individuos  presentados  en  las  listas  gae 
para  cada  plaza  remitirán  las  Asambleas  departamentales  ei 
tablecidaafn  el  territorio  á  que  se  extiende  la  jurisdicción  di 
la  Corte  Superior  respectiva.  Cuando  haya  alguna  vacante,  f' 
Prefecto  del  Departamento  en  cuyo  territorio  resida  la  Coi1| 
Superior  expedirá  el  aviso  correspondiente  á  las  Asambleas  áT' 
partamentales  para  que  en  su  próxima  reunión  ordinaria  w 
mitán  dichas  listas. 

Art.  198.  Entretanto  que  se  llenen  lis  plazas  conforme  ala 
articulo  anterior,  el  Prefecto  del  Departamento  en  cuyo  terri-l 
torio  resida  la  Corte  Superior  las  proveerá  interinamente  IfJ 
propuesta  en  terna  de  ellas  mismas. 

Art.  IC9.  Las  disposiciones   de  los  artículos  190,  191,  lí 
193  y  194  sou  comunes  á  las  Cortes  Superiores  de  Justicia. 

Alt.  200.  Los  Juzgados  iuferiores  subsistirán  en   los  t 
minos   prescritos  por  la  ley  entretanto  que  el  Congreso  varl^  ' 
su  organización. 

Art.  201.  Los  Jueces  letrado:)  de  los  Juzgados  inferior©* 
serán  nombrados  por  la  Corte  Superior  á  propuesta  en  teri»* 
de  la  Asamblea  departamental  respectiva.  Deben  ser  abogadea* 
en  ejercicio  y  tener  las  mismas  cualidades  requeridas  para  83  * 
Representantes;  pero  no  es  necesario  quesean  nacidos  ni  qa  ^ 
estén  domiciliados  en  el  Departamento.  Su  duración  será  la  rai^ 
ma  que  la  de  los  Ministros  de  la  Suprema  Corte  y  Cortes  Si^- 
periores  de  Justicia. 

SECCIÓN   3.' 

De  las  reglas  generales  sobre  la  Administración  de  jfisíicia— — " 

Art.  202.  Los  Tribunales  y  Jueces  no  ejercerán  otras  fun  — 
cionea  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo  juzgada^— 
Tampoco  están  autorizados  para  suspender  la  ejecución  de  la^* 
leyes,  ni  hacer  reglamento  alguno  sobre  la  administracido  i^^ 
justicia. 

Art.  203.  Los  Jueces  no  serán  destituidos  sino  por  caUB^» 
legalraeute  juzgada  y  sentenciada,  ni  suspendidos  sino  á  vir— * 
tud  de  acusación  legalmento  admitida. 

Art,  20i,  Toda  falta  de  observancia  de  ¡as  leyes  que  arre- 
glan el  procedimiento  en  lo  civil  y  criminal  hace  personalmei*- 
te  responsables  á  los  Jueces. 
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Í05.  El  soborno,  el  cohecho  y  la  mala  conducta  de  los 
el  desempeño  de  sus  oficios  produce  acción  popular. 
Í06.  Las  sesiones  de  los  Tribunales  serán  públicas:  los 
iberan  en  secreto,  las  votaciones  se  hacen  á  puerta 
3n  alta  voz,  los  juicios  son  motivados  y  comprenden 
03  de  la  ley  aplicada,  y  por  falta  de  ella,  los  funda 
i  que  se  apoyen. 

Í07.  En  cada  Corte  de  Justicia  habrá  por  lo  menos 
que  interponga  su  voz  en  los  negocios  civiles  y  cri- 
1  que  sea  interesada  la  causa  publica.  Este  Fiscal 
irado,  tendrá  las  mismas  cualidades,  prerrogativas  y 
nes,  y  durará  por  igual  tiempo  que  los  Jueces  del 
.  Tribunal. 

Í08.  El  Presidente  de  la  República  nombrará  un  Co 
ira  que  cerca  de  los  Tribunales   y  autoridades  que 
ley,  denuncie  y  acuse  de  oficio  y  conforme  á  las  6r 
Presidente: 

»dos  los  actos  por  los  cuales  los  Jueces  y  demás  f  un 
públicos  hayan  traspasado  los  límites  de  sus  faculta 
entados  contra  la  libertad,   propiedad  y  seguridad 
individual;  y  cualesquiera   otros  delitos  ó  violaciones 
ititución  ó  de  las  leyes; 

i  falta  de  cumplimiento  de  la  Constitución  y  de  las 
as  órdenes  dictadas  por  el  Poder  Ejecutivo  ó  por 
ridades  constituidas,  y  de  los  juicios  y  sentencias  de 
ales,  ó  de  la  resistencia  ó  entorpecimiento  que  ee 
3u  cumplida  ejecución. 

J09.  Estos  Comisarios  representarán  en  todos  los  de- 
que prescriba  la  ley;  serán  amovibles  á  voluntad  del 
í  de  la  República,   y  tendrán  las  cualidades  requerí 
er  miembros  de  las  Cortes  Superiores. 
ÍIO.  Nadie  podrá  ser  juzgado  por  comisiones  especia- 
6r  los  Tribunales  á  quienes  corresponda  el  caso  por 

• 

JIl.  A  excepción  de  los  casos  de  prisión  por  vía  de 
ígal  ó  de  pen^  correccional,  ningún  colombiano  será 
ni  reducido  á  prisión,   sino  por  hecho  que  merezca 

oral. 

112.  Para  que  un  colombiano  sea  arrestado  óreduci- 
;ón  por  algún  hecho  que  merezca  pena  corporal  se 
que  sea  sorprendido  infraganti  .delito,  ó  que  'haya 
ra  proceder  fundado  en  el  testimonio  de  personas 
crédito,  ó  en  otro  indicio  grave. 

113.  Todo  colombiano  arrestado  en  los  casos  del  artí- 
medente  será   presentado   inmediatamente    al   Juez, 
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siempre  que  no  haya  grave  impedimento   para  que  lo  examine 
sobre  los  motivos  que  hayan  causado  el  arresto;  mas  si  esto  no 
pudiere  verificarse,   se  le  conducirá  á  la  cárcel   en  calidad  de  < 
detenido,  y  el  Juez  verificará  el  examen  dentro  de  veinticuatro   ' 
horas. 

Art.  214.  Eq  el  caso  de  infraganti  delito,   todos  tienen  fa-  i 
cuitad  de  arrestar  al  delicuente  y  de  conducirlo  á  la  presencia 
del  Juez:  presentado  &  puesto  en  seguridad,    se  procederá  en 
todo  como  se  ha  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Art.  215,  Si  resulta  de  la  declaración  indagatoria  que  no 
hay  motivo  de  inculpación  contra  el  arrestado,  se  le  pondrá  lue- 
go en  libertad,  y  en  el  caso  contrario  será  conducido  á  la  prisiúa 
en  el  más  breve  plazo,  que  DUDca  excederá  de  veinticuatro  horas. 

Art.  216.  Para  que  un  colombiano  sea  reducido  á  prisión 
ee  necesita: 

1."  Una  orden  firmada  por  la  autoridad  á  quien  la  ley  con- 
fiera este  poder; 

2.»  Que  la  orden  exprese  los  motivos  para  la  prisión; 

3."  Que  se  le  intime  y  dé  una  copia  de  ella. 

Art.  217.  Ningún  alcaide  ó  carcelero  admitirá  ni  detendrí 
en  la  prisión  á  uinguna  persona  sino  después  de  haber  recibiáo 
la  orden  de  prisión  ó  arresto  de  que  habla  el  artículo  anterior  *• 

Art.  218.  El  alcaide  ó  carcelero  no  prohibirá  al  preso  !*■ 
comunicación  con  persona  alguna,  sino  en  virtud  de  una  orde)*' 
del  Juez;  nunca  usará  de  otros  apremios  ó  prisiones  que  lo* 
que  expresamente  le  haya  prevenido  el  Juez. 

Art.  219.  Son  culpables  y  están  sujetos  á  la  pena  de  d*" 
tención  arbitraria;  -^_ 

1."  Los  que  sin  poder  legal  arrestan  6  reducen  á  prisíóar  "í 
mandan  arrestar  ó  reducir  á  prisión  á  cualquiera  persoua; 

2."  Los  que  con  dicho  poder  abusan  de  él  arrestando 
aprehendiendo,  ó  mandando  arrestar  ó  aprehender,  ó  ^OiP- 
niendo  en  arresto  ó  prisión  á  cualquiera  persona  fuera  de  lO? 
caeos  determinados  por  la  ley,  ó  contra  las  formas  que  hay^ 
prescrito;  ' 

3."  Los  alcaides  ó  carceleros  que  contravengan  alo  di*vJ 
to  eo  los  articuloB  217  y  218.  _V 

Art.  220.  No  será  reducido  á  prisión  el  que  dé  segurid**' 
bastante  eo  los  casos  en  que  la  ley  no  prohiba  expresaraen*** 
dicha  seguridad. 

Art.  221.  Nadie  será  reducido  á  prisión  en  lugares  que  o<> 
estén  pública  y  legalniente  reconocidos  por  cárceles. 

Art.  222.  En  cualquier  estado  de  la  causa  que  aparea^* 
que  no  puede  imponerse  al  preso  pena  corporal,  se  }e  poaAvB 
en  libertad,  dando  la  seguridad  bastante.  ..^  . 

(■J  Ton  ido  de  1a  Cji  Ititiioiúii  de  Cfioute. 
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Aft.  S&8.  Los  presos  estarán  separados  y  sin  ninguna  co- 
UMOici&Q  entre  sí  ni  con  el  público,  mientras  sea  indispon- 
lie  pa»  eyitar  la  colisión  con  los  testigos  ó  con  los  que  pue- 
II  8W  cómplices. 

Ark.  224.  Al  hacer  cargos  al  procesado  se  le  leerán  inte 
emente  los  documentos  7  declaraciones  de  los  testigos  con 
I  nombres  de  éstos;  y  si  por  ellos  no  los  reconoce,  se  le  darán 
las  las  noticias  para  que  venga  en  conocimiento  de  quié- 
8  son. 

Art.  225.  Si  en  el  progreso  de  la  causa  resultaren  nuevos 
igos  ó  nuevos  cómplices,  deberán  practicarse  con  el  secreto  ó 
comunicación  necesarios  aquellas  nuevas  diligencias  que  así 
exijan. 

Art.  226.  Nadie  podrá  ser  juzgado,  y  mucho  menos  casti- 
(dO|  sino  en  virtud  de  una  ley  anterior  á  su  delito  ó  acción,  y 
iq>ués  de  habérsele  oído  ó  citado  legalmente;  y  ninguno  será 
mitido  ni  obligado  con  juramento  ni  con  otro  apremio  á  dar 
ttímonio  contra  sí  mismo  en  causa  criminal,  ni  tampoco  lo 
An  recíprocamente  entre  sí  los  ascendientes  y  descendientes, 
08  parientes  hasta  el  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad 
Bgondo  de  añnidad  ^. 

Art.  227.  Todo  rigor  empleado  en  los  arrestos,  prisiones  ó 
sudones  de  las  sentencias  que  no  esté  autorizado  por  la  ley 
Ein  crimen. 

Art.  228.  Ningún  colombiano  será  confinado,  desterrado 
expulsado,  sino  en  virtud  dé  acusación  legalmente  admitida 
'€>r  causa  legalmente  juzgada  y  sentenciada. 

Art.  229.  Sólo  se  hará  embargo  de  bienes  en  causas  crimi- 
es  cuando  se  proceda  por  delitos  que  lleven  consigo  respon- 
ilidad  pecuniaria  y  en  proporción  á  la  cantidad  á  que  pueda 
i«nderse. 

Art.  230.  La  pena  de  confiscación  de  bienes  queda  abolida. 

Art.  231.  Entretanto  que  no  haya  prueba  legal  bastante 
'a  declarar  al  reo  merecedor  de  la  pena  establecida  por  la 
I  no  se  le  impondrá  otra  coa  el  nombre  de  pena  extraordi- 
ría. 

Art.  232.  En  ningún  juicio  habrá  más  de  tres  instancias,  y 
Jueces  que  hayan  fallado  en  una,  nunca  podrán  asistir  á  la 
ta  del  mismo  pleito  en  otra  '. 

Art.  2;{3.  La  infamia  que  afecta  algunos  delitos  nunca  será 
^cvndental  á  la  familia  ó  descendencia  del  delincuente  **. 

Art.  234.  Ningún  colombiano,  excepto  los  que  estuvieren 
aleados  en  la  marina  ó  en  las  milicias  que  se  hallaren  en  ac- 
servicio,  deberá  sujetarse  á  las  leye??   militares   ni  sufrir 
ígos  prevenidos  en  ellas  ••. 
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Art.  235.  Una  de  laa  primeras   ateaciones  del  i 
«or4  Introducir  en  cierto  gt^nero  de  c«Aasel  juicio  por  Jun 
liaeta  que,  bien  conocidas  prácticamente  las  ventajas  de  e 
foBtituci&n,  se  extiendd  á  todos  loa  casos  críaiíoales  y  civila 
que  comúnmente  se  aplica  en  otras  naciones,  con  todas  las  i 
iiiag  propia^»  do  «ste  procedimiento  *. 

TITULO  VII 


De  la  organización  interior  de  la  República. 

Art.  286.  El  territorio  de  la  líepüblica   estará  siempre  di- 
TÍdidu  en  veinte  ñ  mko  Departamentos,  para  su  más  fácil  y 
moda  administración.  La  Oonvención,  por  un  decreto  partii 
lar,  liará  una  diviiji6n  provisional  que  subsistirá  hasta  que 
reformada  por  el  Congreso  en  uso  de  sus  atribuciones. 

Art.  2S7.  Eu  cada  capital  de  Departamento  habrá  ui 
Asamblea  departamental  compuerta  de  Diputados  de  todos' 
cantones  compiondidos  eu  el  Departamento.  La  Gran  Conn 
ciítD  por  un  decreto  particular  fijará  previamente  efite  níimero* 
oí  cual  Bubaistirá  baeta  quo  el  Congreso  en  uso  de  sub  atribQ- 
cíouua  lo  reforme,  atendiendo  á  la  población  y  otras  cíicudb- 
tauciaa  políticas  de  cada  Departamento,  con  tal  que  niugiiD*. 
Doa  menor  do  nueve  ni  mayor  de  veinticinco. 

Art.  238.  Los  miembros  de  las  Asambleas  departa  mentí- 
mentatos  serán  nombrados  en  la  forma  prevenida  por  el  ar- 
ticulo 3."  do  osta  Constitución,  y  el  número  de  suplentes  seii 
ol  prevenido  para  los  Representantes  por  el  articulo  lyo. 

Art.  sai).  Para  aer  miembro  do  la  Asamblea  departamen*  ■ 
(al  son  necesarios  los  mismos  requisitos  que  para  ser  Represe^'' 
(ñute;  pero  so  uecosita,  además,  estar  domiciliado  en  el  D9' 

fiartamento  y  tener  dos  años   consecutivos  de  residencia  en  ¿^ 
nmüdíatnmente  antes  de  la  cleccióL. 

Art.  240.  ElstAn  excluidos  de  aer  miembros  de  las  Asam- 
bleas dopartamontalos  ios  mismos  que  lo  están  de  ser  Represe»' 
tantes  y  ndemás  los  Senadores,  loa  Representantes,  los  Pf^' 
foctos,  los  Viceprefectoa,  los  Subprefectos,  los  miembros  del»* 
Asambleas  municipales  y  los  Jueces  letradosde  primera  instaO' 
cía  por  el  tiempo  que  duren  en  sus  funciones. 

Art.  Sil.  Corresponde  á  las  Asambleas  departamentales 
calificar  las  elecciones  do  sus  miembros  y  re-solver  las  dod«fc* 
que  ocurran  sobre  ollas. 
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2á3.  Tanto  las  Asambleas  departamentales  como  sus 
gozan  de  iguales  prerrogativas  que  las  que  se  atri- 
A  Cámara  de  Representantes  y  á  sus  miembros  por 
los  93,  94,  100,  101  y  102. 

213.  Las  Asambleas  departamentales  se  reunirán  or- 
ante el  10  de  Noviembre  de  cada  año;  sus  sesiones  sa- 
lías y  durarán  de  veinte  á  cuarenta  días. 

244.  El  Prefecto  del  Departamento  al  abrir  la  Asam- 
sesiones  la  instruirá  por  escrito  de  los  negocios  públi- 
apartamento,  y  de  las  medidas  que  considere  necesa- 
su  mejora. 

245.  Las  funciones  de  estas  Asambleas  son  las  8i- 

^ecretar  y  arreglar  todo  lo  concerniente  á  promo- 
)8peridad  y  el  adelantamiento  de  los  Departamento^, 
interior,  obras  públicas  y  cualesquiera  establecimien- 
lidad,  comodidad  y  beneficencia,  costeados  y  sostení- 
as propias  rentas; 

^roraover  y  perfeccionar  la  educación  física,  moral  é 
il  de  los  habitantes  del  Departamento  en  la  forma  y 
que  determine  la  ley; 

'omentar  la  libertad  y  el   progreso  de  la  agricultura, 
y  comercio  del  Departamento,  removiendo  los  obsta- 
3  los  entorpezcan,  y  estimulando  la  introducción  de 
máquinas  é  inventos  más  ventajosos; 
Conceder  derechos  exclusivos  por  tiempo  limitado,  j 
anizaciones  ó  utilidades  convenientes  de  las  rentas, 
derechos  de  que  puedan  disponer,  á  los  que  hagan  á 
silguna  obra  pública  privativa  del  Departamento; 
/onceder  recompensas  honoríficas  y  puramente  lócalas 
hayan  hecho  grandes  servicios  en  bien   particular  ^1 
lento; 

acordar  anualmente  el  presupuesto  de  los  gastos  que 
el  servicio  interior  del  Departamento,  en  aquella  par- 
a  de  su  resorte  peculiar  y  exclusivo; 
establecer  rentas  y  arbitrios  departamentales  para  cu- 
liamos  gastos  y  reglar  el  método  de  su  recaudación; 
Sxigir,  examinar  y  aprobar  la  cuenta  de  la  recauda 
irersión  de  las  rentas  y  arbitrios  departamentales; 
>isponer  lo  conveniente  sobre  la  adquisición  de  algunos 
sobre  la  enajenación,  administración  ó  arriendo  de  cua* 
propiedades  públicas  pertenecientes  al  Departamento; 
Elacer  ó  aprobar  el  repartimiento  entre  los  cantonea  de 
ibuciones  directas  que  correspondan  al  Departamento; 
Hacer  ó  aprobar  el  repartimiento  del  contingente  de 
que   corresponda  al  Departamento  para  el  ejército  y 


1.'*  Tener  los  tres  primeros  requisitos  exigidos  para  ser. 
elector; 

2."  Ser  abogado  en  ejercicio,  y  haber  sido  Juez  de  primera 
instancia. 

Art.  ly?.  Los  Ministros  de  las  Cortas  Superiores  seráu 
nombrados  por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  la  totali- 
dad de  lo.-j  miembro3  de  la  Supreiup  Corte  de  Justicia,  esco- 
giéndolos entre  los  individuos  presentados  eu  las  listas  quá 
para  cada  plaza  remitirán  las  Asambleas  departamentales  es- 
tablecidas $n  el  territorio  á  que  se  extiende  la  jurisdicción  de  ' 
la  Corte  Superior  respectiva.  Cuando  haya  alguna  vacante,  el 
Prefecto  del  Departamento  en  cuyo  territorio  resida  la  Corte 
Superior  expedirá  el  aviso  correspondiente  á  las  Asambleas  de- 
partamentales para  que  en  f^u  próxima  reunión  ordinaria  re 
mitán  dichas  listas. 

Art.  198.  Entretanto  que  se  Ueueu  hs  plazas  conforme  al 
artículo  anterior,  el  Prefecto  del  Departamento  eu  cuyo  terri-? 
torio  resida  la  Corte  Superior  las  proveerá  interinamente  6 
propuesta  en  terna  de  ellas  mismas. 

Art.  1C9.  Las  disposiciones  de  los  artículos  190,  191,  193-, 
193  y  194  son  comunes  á  las  Cortes  Superiores  de  Justicia. 

Art.  200.  Los  Juzgados  inferiores  subsistirán  en  los  téií^ 
minos  prescritos  por  la  ley  entretanto  que  el  Congreso  varCT 
su  orgaoizacíón. 

Art,  201.  Los  Jueces  letrados  de  loa  Juzgados  ¡nferiore 
serán  nombrados  por  la  Corte  Superior  á  propuesta  en  tern 
de  la  Asamblea  departamental  respectiva.  Deben  ser  abogado 
en  ejercicio  y  tener  las  mismas  cualidades  requeridas  para  se 
Bepreaentantes;  pero  no  es  necesario  que  sean  nacidos  ni  qu 
estén  domiciliados  en  el  Departamento.  Su  duración  será  la  mi 
ma  que  la  de  los  Ministros  de  la  Suprema  Corte  y  Cortes  S 
periores  de  Justicia. 

SECCIÓN   3.* 

De  las  reglas  generales  sobre  la  Administración  dejustii 

Art.  202.  Los  Tribunales  y  Jueces  no  ejercerán  otras  ' 
ciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo  juzg 
Tampoco  están  autorizados  para  suspender  la  ejecución  d 
leyes,  ni  hacer  reglamento  alguno  sobre  la  administracif 
justicia. 

Art.  203.  Los  Jueces  no  serán  destituidos  sino  por 
legalmente  juzgada  y  sentenciada,  ni  suspendidos  sino 
tud  de  acusación  legalmente  admitida. 

Art.  204.  Toda  falta  de  observancia  de  lis  leyes  qu' 
glan  el  procedimiento  en  lo  civil  y  criminal  hace  person; 

--nonaables  á  los  Jueces. 
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Art.  205.  El  soborno,  el  cohecho  y  la  mala  conducta  ilo  lo.= 
-Jaeces  en  el  desempeflo  de  sus  oficios  produce  acción  popular. 
Art.  SOS.  Lasfiegiones  de  los  Tribunales  serán  públicaü;  los 
Jueces  deliberan  en  seurete,  las  votaciones  se  hacen  á  puerta 
ibierta  y  en  alta  toz,  los  juicios  son  motivados  y  comprenden 
los  términos  de  la  ley  aplicada,  y  por  falta  de  ella,  los  funda 
roeatoB  en  <¡ue  se  apoyen, 

Art.  207.  Ea  cada  Corte  de  Justicia  habrá  por  lo  menos 
Un  Fiscal  que  interponga  su  voz  en  los  negocios  civiles  y  cri- 
minales en  que  sea  interesadií  la  causa  publica.  Eate  Fiscal 
seríl  nombrado,  tendrá  las  mismas  cualidades,  prerrogativas  y 
prntiibicionea,  y  durará  por  igual  tiempo  que  I03  Jueces  del 
I  Tespectivo  Tribunal. 

^  Art.  208.  El  Presidente  de  la  República  nombrará  un  Co 
oisario  para  que  cerca  de  los  Triburíales  y  autoridades  que 
áeaigoe  la  ley,  denuncie  y  acuse  de  oficio  y  conforme  á  las  ór 
■lenes  del  Presidente: 

1."  Todos  los  actos  por  los  cuales  los  Jueces  y  demás  fun 
oionarios  públicos  hayan  traspalado  los  límites  de  sus  faculta 
^M,  los  atentados  contra  la  libertad,  propiedad  y  seguridad 
FQblica  é  individual;  y  cualesquiera  otros  delitos  ó  violaciones 
fle  U  Constitución  ó  de  las  leyes; 

2."  La  falta  de  cumplimiento  de  la  Constitución  y  de  las 
wjes,  de  las  órdenes  dictadas  por  el  Poder  Ejecutivo  ó  por 
^Pa*  autoridades  constituidas,  y  de  los  juicios  y  sentencias  de 
"*8  Tribuoale-í,  ó  de  la  resistencia  ó  entorpecimiento  que  se 
'Ponga  á  8u  cumplida  ejecución. 

Art.  20á.  Estos  Cnmisarios  representarán  en  todos  loa  der- 
■4*  casos  que  prescriba  la  ley;  serán  amovibles  á  voluntad  del 
"''esidente  de  la  República,  y  tendrán  las  cualidades  requerí 
*®  para  ser  miembros  de  las  Cortes  Superiores. 

Art.  210.  Nadie  podrá  eer  juzgado  por  comisiones  especia- 
*»  ejno  pOr  los  Tribunales  á  quienes  corresponda  el  caso  por 
®  loyaa  *. 

Áil.  211.  A  excepción  de  Iulí  casos  de  prisión  por  vía  de 
*"^mio  legal  ó  de  pena  correccional,  ningún  colombiaao  será 
""^^tado,  ni  reducido  á  prisión,  sino  por  hecho  que  merezca 
**a  corporal. 

Art.  212.  Para  que  un  colombiano  sea  arrestado  ó  reduci- 

&  prisión  por  algún  hecho  que  merezca  pena  corporal    se 

*->it;re:  que  sea  sorprendido  infraganti  .delito,  ó  que  haya 

*  tiro  para  proceder  fundado  en  el    testimonio  de   personas 

E'^ag  de  crédito,  ó  en  otro  indicio  grave. 

Art.  213.  Todo  colombiano  arrestado  en  los  casos  del  art! 
■   antecedente  será   presentado    inmediatamente    al    Juez, 

Tani.ln  ds  li  CoBililucii'pn  i)c  Clii'UU. 
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eiempre  que  DO  haya  grave  impedimento  para  que  lo  examine 
sobre  los  motivos  que  hayan  causado  el  arresto;  mas  ei  esto  no 
pudiere  verificarse,  se  le  conducirá  á  la  cárcel  en  calidad  de 
detenido,  y  el  Juez  verificará  el  examen  dentro  de  veinticuatro 
horas. 

Art.  211.  Eq  el  caso  de  iufraganti  delito,  todos  tienen  fa- 
cultad de  arrestar  al  delicueiite  y  de  conducirlo  k  la  presencia 
del  Juez;  presentado  b  puesto  en  seguridad,  se  procederá  en 
todo  como  se  ha  prevenido  eu  el  artículo  anterior. 

.\rt.  215.  Si  resulta  de  la  declaración  indagatoria  que  do 
hay  motivode  inculpación  contra  el  arrestado,  se  le  pondrá  lue- 
go en  libertad,  y  en  el  caso  contrario  será  conducido  á  la  prisión 
en  el  más  breve  plazo,  quenuDca  excederá  de  veinticuatro  horas. 

Art.  216.  Para  que  un  colombiano  sea  reducido  á  prisióa 
Be  necesita: 

1."  Una  orden  firmada  por  la  autoridad  á  quien  la  ley  coa- 
fiera  este  poder; 

2."  Que  la  orden  exprese  los  motivos  para  la  prisión; 

3."  Que  se  le  intime  y  dé  una  copia  de  ella, 

Art.  217.  Ningún  alcaide  ó  carcelero  admitirá  ni  deteadrft 
en  la  prisión  á  ninguna  persona  sino  después  de  haber  recibida 
la  orden  de  prisión  ó  arresto  de  que  habla  el  artículo  anterior  *. 

Art.  218.  El  alcaide  ó  carcelero  no  prohibirá  al  preso  la 
comunicación  con  persona  alguna,  sino  en  virtud  de  una  ordeo 
del  Juez;  nunca  usará  de  otros  apremios  ó  prisiones  que  los 
que  expresamente  le  haya  prevenido  el  Juez. 

Art.  219.  Son  culpables  y  están  sujetos  á  la  pena  de  de 
tención  arbitraria: 

1."  Los  que  sin  poder  legal  arrestan  ó  reducen  á  prisión,  6 
mandan  arrestar  ó  reducir  á  prisión  á  cualquiera  persona; 

2.°  Los  que  con  dicho  poder  abusan  de  él  arrestando  & 
aprehendiendo,  ó  mandando  arrestar  ó  aprehender,  6  soste 
niendo  en  arresto  ó  prisión  a  cualquiera  persona  fuera  de  los 
casos  determinados  por  la  ley,  ó  contra  las  formas  que  haya 
prescrito; 

3."  Los  alcaides  ó  carceleros  que  contravengan  á  lo  dis- 
to en  los  artículos  217  y  218. 

Art.  220.  No  será  reducido  á  prisión  el  que  dé  seguridad 
bastante  en  ios  casos  en  que  la  ley  no  prohiba  expresamente 
dicha  seguridad. 

Art.  221.  Nadie  será  reducido  á  prisión  en  lagares  que  no 
estén  pública  y  legalmente  reconocidos  por  cárceles. 

Art.  222.  En  cualquier  estado  de  la  causa  que  aparezca 
que  no  puede  imponerse  al  preso  pena  corporal,  se  le  pondr& 
en  libertad,  dando  la  seguridad  bastante. 

(•i  Ton  ido  i.=  U  Coi  itiMcIfi'i  .!e  CÚcuM. 
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Art.  223.  Los  pre803  estarán  separados  y  sin  ninguna  ca- 
municacíón  entre  sí  ni  con  el  público,  mientras  sea  indispen- 
sable para  evitar  la  colisión  con  los  testigos  ó  con  los  que  pue- 
dan ser  cómplices. 

Art.  224.  Al  hacer  cargos  al  procesado  se  le  leerán  inte 
gramente  los  documentos  y  declaraciones  de  los  testigos  con 
los  nombres  de  éstos;  y  si  por  ellos  no  los  reconoce,  se  le  darán 
todas  las  noticias  para  que  venga  en  conocimiento  de  quié- 
nes son. 

Art.  225.  Si  en  el  progreso  de  la  causa  resultaren  nuevos 
cargos  ó  nuevos  cómplices,  deberán  practicarse  con  el  secreto  ó 
incomunicación  necesarios  aquellas  nuevas  diligencias  que  así 
lo  exijan. 

Art.  226.  Nadie  podrá  ser  juzgado,  y  mucho  menos  casti- 
gado, sino  en  virtud  de  una  ley  anterior  á  su  delito  ó  acción,  y 
después  de  habérsele  oído  ó  citado  legalmente;  y  ninguno  será 
admitido  ni  obligado  con  juramento  ni  con  otro  apremio  á  dar 
testimonio  contra  sí  mismo  en  causa  criminal,  ni  tampoco  la 
serán  recíprocamente  entre  sí  los  ascendientes  y  descendientes, 
y  los  parientes  hasta  el  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad 
^*y  segundo  de  añnidad  *. 

Art.  227.  Todo  rigor  empleado  en  los  arrestos,  prisiones  ó 
ejecuciones  de  las  sentencias  que  no  esté  autorizado  por  la  ley 
es  un  crimen. 

Art.  228.  Ningún  colombiano  será  confinado,  desterrado 
ni  expulsado,  sino  en  virtud  dé  acusación  legalmente  admitida 
y  por  causa  legalmente  juzgada  y  sentenciada. 

Art.  229.  Sólo  se  hará  embargo  de  bienes  en  causas  crimi- 
nales cuando  se  proceda  por  delitos  que  lleven  consigo  respon- 
sabilidad pecuniaria  y  en  proporción  á  la  cantidad  á  que  pueda 
extenderse. 

Art.  230.  La  pena  de  confiscación  de  bienes  queda  abolida. 

Art.  231.  Entretanto  que  no  haya  prueba  legal  bastante 
para  declarar  al  reo  merecedor  de  la  pena  establecida  por  la 
ley,  no  se  le  impondrá  otra  con  el  nombre  de  pena  extraordi- 
naria. 

Art.  232.  En  ningún  juicio  habrá  más  de  tres  instancias,  y 
los  Jueces  que  hayan  fallado  en  una,  nunca  podrán  asistir  á  la 
vista  del  mismo  pleito  en  otra  ^'. 

Art.  2;^3.  La  infamia  que  afecta  algunos  delitos  nunca  será 
trascendental  á  la  familia  ó  descendencia  del  delincuente  *. 

Art.  234.  Ningún  colombiano,  excepto  los  que  estuvieren 
empleados  en  la  marina  ó  en  las  milicias  que  se  hallaren  en  ac- 
tual servicio,  deberá  sujetarse  á  las  leyes  militares  ni  sufrir 
castigos  prevenidos  en  ellas  *. 


•  Tomado  de  la  Constitucióa  A<  Cújuf  a. 
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IS.  BesoWer  acerca  do  lae  reclamaci (^ se  hagan  eo 

bre  las  ÍDJusticiafi  de  los  repartí mién tos  comprendidos  en  las 
doB  atribuciones  aaterioree; 

13.  Velar  sobre  que  loa  Jefes  de  le  milicia  nacional  man- 
tengan dieponible  la  fuerza  da  bus  respectivos  cuerpos  y  la  po- 
BJble  disciplina  militar; 

14.  Velar  sobre  que  las  Asambleas  municipales  cumplao 
sus  deberes,  y  dar  parte  al  Prefecto  de  los  abusos  que  adviertan; 

15.  Examinar  y  aprobar  la  cuenta  de  la^  rentas  partícula 
res  de  los  cantones  que  deben  rendir  anualmente  toa  Subpre- 
fectos  á  las  Asambleas  municipales,  y  que  éstas,  después  de 
haberlas  examinado  por  su  Presidente,  deben  remitir  con  gq 
juicio  á  las  Asambleas  departamentales; 

16.  Formar  el  censo  y  estadística  del  Departamento  ea 
cada  quinquenio; 

17.  Dirigu-  peticiones  al  Congreso,  al  Presidente  de  la  Be 
publica  y  demás  autoridades  reclamando  las  leyes  6  medidas 
que  estimen  conducentes  á  su  propia  prosperidad  y  á  remediar^ 
las  necesidades  6  remover  los  males  que  experimente  el  Depa^ 
tamento ; 

18.  Denunciar  las  infracciones  de  la  Constitución  y  de  lu 
leyes,  y  los  abusos  que  se  cometan  en  los  diferentes  ramos  ¿Ut- 
la  administración  pública  del  Departamento; 

19.  Perfeccionar  las  elecciones  de  Senadores  y  Represen- 
tantes que  correspondan  al  Departamento  en  la  foima  prevenid» 
por  el  Título  m  de  la  Constitución; 

20.  Presentar  al  Congreso  una  lista  de  dos  abogados  elegi- 
bles, de  los  cuales  uno  por  lo  menos  no  sea  nacido  ni  domici- 
liado en  el  Departamento,  para  la  elección  de  cada  uno  d<3  lot 
Ministros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  ó  provisión  en  propie- 
dad de  las  vacantes; 

21.  Presentar  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  una  lista  < 
dos  abogados  elegibles,  de  los  cuales  uno  por  lo  menos  no  8( 
nacido  ni  domiciliado  en  el  Departamento,  para  la  elección  ( 
cada  unu  de  los  Ministros  de  la  Corte  Superior  de  Justiciad 
que  dependa  el  Dfipart:'mento,  ó  provisión  en  propiedad  del* 
vacantes; 

23.   Ftotioner  á  ia  Corte  Superior  de  Justicia  una  terna df 
tres  abogadas  elegibles,  para  la  provisión  de  cada  plaza  de  Ji»:--^ 
ees  letrados  de  primera  instancia; 

23.  Ptopviner  al  Presidente  de  la  República  una  lista 
tres  peraonas  elegibles,  para  el  nombramiento  del  Prefecto' 
Departamento; 

24.  Proponer  al  Presidente  de  la  República  una  Üsta 
tres  persuiias  elegibles,  para  el  nombramiento  de  Vicepref* 
de  las  Provincias  que  tenga  el  Departamento; 

25.  Ejenjcr  las  deniús  atribuciones  que  la  ley  designe. 


1i 
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Art.  246.  Cuando  en  un  establecimiento  ú  obra  pública 
estén  interesados  dos  ó  más  Departamentos,  el  negocio  será 
de  la  competencia  inmediata  del  Congreso. 

Art.  247.  El  Congreso  decretará  cierto  número  de  fanega- 
das de  tierras  baldías  en  el  beneficio  de  los  fondos  y  rentas  de. 
cada  Departamento. 

Art.  248.  Las  Asambleas  departamentales  no  tienen  fa- 
cultad de  suspender,  modificar  ni  interpretar  las  leyes,  ni  nin- 
guno de  los  decretos  y  actos  del  Congreso,  ó  las  órdenes  y  de- 
cretos del  Poder  Ejecutivo.  Tampoco  pueden  mezclarse  en  los 
objetos  dependientes  del  Poder  Judicial. 

Art.  249.  Todos  los  actos  y  resoluciones  de  las  Asambleas 
departamentales  pueden  ser  anulados  por  el  Congreso,  siempre 
que  sean  contrarios  á  la  Constitución  ó  á  las  leyes,  ó  que  no 
estén  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades. 
*  Art.  250.  Los  miembros  de  las  Asambleas  departamenta- 
les se  renovarán  cada  año  por  mitad,  ó  por  número  más  aproxi* 
mado  á  ella.  En  su  primera  reunión  sacarán  á  la  suerte  los 
qne  deban  salir  al  fin  del  primer  año. 

SECCIÓN    2.* 

De  los  Prefectos  de  los  Departamentos. 

Art.  251.  El  régimen  político  de  cada  Departamento  resi- 
dirá en  un  Magistrado  con  la  denominación  de  Prefecto,  suje- 
to al  Presidente  de  la  República,  de  quien  será  el  agente  natu- 
ral é  inmediato. 

Art.  252.  Los  Prefectos  serán  nombrados  por  el  Presidente 
déla  República  á  propuesta  en  terna  de  las  Asambleas  depar- 
;   tamentales,  y  su  duración  será  por  cuatro  año». 

ÍArt.  253.  Para  ser  Prefecto  son  necesarias  las  mismas  cua- 
Hdades  que  para  ser  Representante;  pero  no  se  requiere  ser  na- 
^'do  ni  estar  domiciliado  eu  el  Departamento. 

Art.  254.  El  Prefecto  está  encargado  del  orden,  tranquili- 
dad y  seguridad  de  su  Departamento,  guardando  y  haciendo 
S^^tA^x  la  Constitución  y  las  leyes,  y  las  órdenes   y  decretos 
^®'  Poder  Ejecutivo. 

j  Art.  255.  En  todo  lo  que  pertenece  al  buen  orden  y  seguri- 
>8l^  del  Departamento  y  á  su  Gobierno  político  y  económico, 
^^*i3i  subordinados  al  Prefecto  todos  los  funcionarios  públicos 
►^ Malquiera  clase  que  sean  y  que  residan  dontro  del  mismo 
apartamento. 

4 tí     Art.  256.  Toca  al  Prefecto  ejecutar  las  resoluciones  acor- 
^^^-spor  la  Asamblea  departamental  dentro  de  la  esfera  de 
^    atribuciones. 


i 


Alt.  257.  El  Prefecto  tiene  ea  bu  DepartatnauLo  las  Eacal* 
tades  concediddB  al  Preaidente  de   la   Rapüblica  por  I03  articu-    '' 
los  161  y  162. 

Art.  258,  El  Prefecto  está  autorizado  para  coorocar  ei- 
traordinaiiamftnte  A  la  AaamWea  dopartaraental  cuando  lo  exi- 
ja algan  motivo  grave  y  poderoso.  Deberá  también  verificarlo 
cuando  así  se  le  represente  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  259.  El  Prefecto  puede  suspender  la  ejecución  de 
aquellas  resoluciones  de  las  Asambleas  departamentales  que 
sean  coatrarias  á  la  Coastitución  ó  á  las  leyes,  ó  que  no  estén 
■dentro  de  la  esfera  de  SU8  facultadas;  pero  dando  aío  demora 
i:u«nta  al  Poder  Ejecutivo,  para  ejecutar  lo  que  por  éate  se 
resuelva.  , 

SBCCIOK  1.-  i 

De  la  adminiatraciú»  tfe  las  Provincias. 

Art.  360.  Bq  loa  Deparbaiñaatoa  divididos  eu  doa  ó  mfii   I 
Provincias   habrá   en   ellaa,    donde  no  resida  el  Prefecto,   un    ' 
Viceprefecto  que  tendríi  el  régimen  inmediato  de  la  Provincia, 
con  gubordinacióo  al  Prefecto  del  Departamento. 

Art.  261.  Las  facultades  del  Viceprefecto   eu  su  Provincia 
80D  las  comprendidas  en  los  arlículod  254  y  255,  y  las  demás    ■ 
que  le  asigne  la  ley. 

Art.  262.    Las  cualidades,  nombramientos  y  duración    da    ' 
I08  ViceprefectoB  eou  las  mismas  que  laa  de  los  Pi  efectos. 


De  la  administración  de  los  Cantones. 

Art.  263.  En  la  cabecera  de  cada  Cantón  habrá  una  Asam-  ] 
blea  municipal  compuesta  de  uu  número  de  Diputados  que  do  ' 
sea  menor  de  cinco  ni  mayor  de  doce. 

Art.  264.  La  elección  de  los  raiembroa  de  laa  Asambleas 
municipales  se  hará  por  los  electores  del  Cantón,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  por  el  articulo  16  de  esta  Constitución.  Su  du- 
ración y  renovación  serán  por  igual  tiempo  y  en  la  misma  for- 
ma dispuesta  respecto  á  laa  Asambleas  departamentales. 

Art.  265.  Para  eer  miembro  de  las  Asambleas  municipales 
son  neceaarias  las  cualidades  requeridas  para  ser  elector. 

Art.  266.  Las  Asambleas  municipales  sólo  ée  reunirán  tres 
veces  al  afio  en  las  épocas  que  designe  la  ley,  y  cada  una  de 
estas  reuniones  nunca  pasará  de  veinte  dfas. 

Art.  267.  A  las  Asambleas  municipales  corresponde  la  di- 
rección, arreglo  y  su  per  vigilancia  de  sus  intereses  localea,  y 
ejercer  las  demás  atribuciouea  que  les  designe  la  ley;  pero  no 
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tienen  facultad  de  acordar  disposición  alguna  que  sea  contra- 
ria ala  ConfitituciÓD,  á  las  leyes  ni  al  interés  general.  Sus  pe- 
ticiones á  las  autoridades  deben  cefíiree  exclusivamente  &  las 
necesidades  domésticas  de  los  pueblos  y  habitantes  de  su  res- 
pectÍTo  Cantón. 

Art.  S68.  En  cada  Cantón  habrá  un  Subprefecto,  que  será 
el  agente  natural  é  inmediato  del  Prefecto  del  Departamento 
6  del  Viceprefecto  déla  Provincia,  si  lo  hubiere,  y  á  los  cuales 
estará  subordinado. 

Art.  269.  El  Subprefecto  será  nombrado  por  el  Vicepre- 
fecto, si  lo  hubiere,  ó  por  el  Prefecto,  á  propuesta  en  terna  de 
la  Asamblea  municipal.  La  duración  del  Subprefecto  será  de 
dos  años,  y  sus  cualidades  las  mismas  que  se  requieren  para 
ser  elector. 

Art.  270.  £1  Subprefecto  tiene  respectivamente  en  su  Can- 
tón la  misma  autoridad  que  se  atribuye  al  Prefecto  del  Depar- 
tamepto  por  los  artículos  25é  y  255. 


TITULO  vm 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  271.  La  seguridad  personal  de  los  colombianos  no  será 
TÍolada.  Todo  ataque  arbitrario  á  su  vida,  á  su  honor  ó  á  su 
cuerpo  es  castigado  como  un  delito. 

Art.  272.  Todos  los  colombianos   tienen  el  derecho  de  ma 
nifestar  y  publicar  sus  pensamientos  y  opiniones  por  la  pala- 
bra, la  escritura,  la  imprenta  ó  cualquier  otro  medio,  con  tal 
qne  no  ofendan  los  derechos  de  otros,  las  buenas  costumbres 
Di  la  seguridad  general. 

Art.  273.  Los  escritos  ó  impresos  nunca  serán  sometidos  á 
censura,  examen  ni  inspección  alguna  antes  de  su  publicación. 

Art.  274.  Ninguno  será  perseguido  en  razón  de  los  escritos 
que  haya  hecho  imprimir  ó  publicar,  si  no  es  que  haya  provo- 
cado á  sabiendas  la  desobediencia  á  la  ley  ó  la  ejecución  de 
algunas  de  las  acciones  declaradas  crímenes  ó  delitos  por  ella. 

Art.  275.  Es  permitida  la  censura  sobre  los  actos  de  los 
funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  276.  Lo  es  igualmente  la  censura  de  aquellos  actos 
de  los  colombianos  que  estén  condenados  por  la  ley  como  deli- 
tos; pero  sólo  tendrán  este  derecho  aquellos  á  quienes  la  ley 
concede  acción  para  acusarlos.  Los  agraviados  tieneu  en  los 
casos  de  este  artículo,  y  en  los  del  anterior,  el  derecho  de  per- 
seguir las  calumnias  contra  la  rectitud  de  sus  intenciones  ó 
procedimientos;  quedando  el  autor  sujeto  á  la  prueba  de  la  im- 
putación hecha,  para  eximirse  de  la  pena. 


Art.  257.  El  Prefecto  tiene  ea  su  Ddparbaaieato  laa  Cacul- 
tade3  coocedidaa  al  Presidente  áe  la  República  por  los  artfca- 
Jo3  16i  y  163. 

Art.  25S.  El  Prefecto  está  autorizado  para  coDvocar  ex- 
traordinariamente a  la  Asamblea  departamental  cuaodolo  exi- 
ja algún  motivo  grave  y  poderoso.  Deberá  también  veriñcarlo 
-cuando  aaf  se  le  represente  por  e\  Poder  Ejecutivo. 

Art.  259.  El  Prefecto  puede  suspender  la  ejecución  de 
aquellas  resoluciones  de  las  Asambleas  departamentales  que 
sean  coatrarias  á  la  Constitucióu  6  á  las  leyes,  ó  que  no  estén 
•dentro  tJe  la  esfera  de  sus  facultades;  pero  dando  ain  demora 
imenta  a!  Poder  Ejecutivo,  para  ejecutar  lo  que  por  éste  se 
resuelva. 

SECCIOK  ).• 

De  la  adminislración  de  las  Prcvincias. 

Art.  260.  En  los  Departatáentos  divididos  eu  dos  ó  más 
Provincias  habrá  en  ellas,  doade  no  resida  el  Prefecto,  ud 
Viceprefecto  que  teudrA  el  régimen  inmediato  de  la  Provincia, 
con  Eubordinación  al  Prefecto  del  Departamento. 

Art.  261.  Las  facultades  del  Viceprefecto  eu  su  Provincia 
8on  las  comprendidas  en  loa  artfculod  354  y  255,  y  las  demás 
que  le  asigne  la  ley. 

Art.  262.  Las  cualidades',  nombramientos  y  duración  de 
los  Viceprefectos  son  las  mismas  que  las  de  los  Pi  efectos. 

SECCIÓN   i.' 

De  la  administración  de  los  Cantones. 

Art.  263.  En  la  cabecera  de  cada  Cantóu  habrá  una  Asam- 
blea municipal  compuesta  de  un  número  de  Diputados  que  no 
sea  menor  de  cinco  ni  mayor  de  doce. 

Art.  264.  La  elección  de  los  miembros  de  las  Asambleas 
municipales  se  hará  por  los  electores  del  Cantón,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  por  el  artículo  46  de  esta  Constitución.  Su  du- 
ración y  renovación  serán  por  igual  tiempo  y  en  la  misma  for- 
ma dispuesta  respecto  á  laa  Asambleas  departamentales. 

Art.  265.  Para  eer  miembro  de  las  Asambleas  munícipalea 
son  necesarias  las  cualidades  requeridas  para  ser  elector. 

Art.  26Ü.  Laa  Asambleas  municipales  sólo  ¿e  reunirán  U'ea 
veces  al  año  en  laa  épocas  que  designe  la  ley,  y  cada  una  de 
estas  reuniones  nunca  pasará  de  veinte  días. 

Art.  267.  A  las  Asambleas  municipales  corresponde  la  di- 
reccíóD,  arreglo  y  supervigilancia  de  sus  intereses  localea,  y 
ejercer  las  demás  atribuciones  que  lea  designe  la  ley;  pero  no 
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aD  al  orden  público  ut   perjudiquen  á  ua 
í  exeotas  de  la  atitúriclad  de  los  fuucionaiios  pú- 

Las  le;e8  establecerán  las  mismas  penas  y  las 
JBpeDsas  proporcionales  para  todos  ios  colombía- 
do  sólo  á  las  distinciones  que  tengan  por  funda- 
I  común. 

.  Las  leyes  eóId  decietarán  penas  estricta  y  evi- 
lecesarias  á  ia  seguridad  general. 
!  Ningún  género  de  trabajos  de  agricultura,  de 
1  comercio  que  no  sea  contra  las  buenas  costum* 
'  'libido  á  los  colombianos.  Toda  ley  prohibitiva 
,  cuando  las  circunstancias  la  hagan  necesaria) 
Dte  provisoria,  y  no  debe  permanecer  sino  el  me- 
isible.  Se  exceptúa  la  fabricación  y  emisión  de  la 
Icorresponde  exclusivamente  y  en  todo  tiempo  al 
1  República. 

.  La  ley,  no  obstante,  ejerce  su  vigilancia  sobre 
I  que  interesan  á  las  costumbres  públicas,  ala 
\  la  salud  de  los  colombianos. 
.  No  hay  gremios  ni  corporaciones  de  profesiones, 
B  con    privilegios  contrarios  á  la  utilidad  general, 
kyan  la  libertad  de  la  industria. 
.  Efl  Colombia  no  hay  mayorazgos  ni  vinculacio- 
Kanables  todas  las  propiedade-^,    9\a  que  se  admita 
una  contraria. 
Excepto  aquellas  contribuciones  que  ee  impen- 
dió á  la  ley,  ninguno  será  privado  de  la  menor 
1  propiedad,    ni  é^ta  será  aplicada  á  usos  públicos 
}  consentimiento,  sino  por  causa  de  utilidad  púbtí- 
■da   también   por  la  ley,  y  con  una  indemnización 
a  convenida  ó  legalraente  valuaila,  y  satisfecha  an- 
oderamiento. 

.  Los  militares  en  tiempo  de  paz  no  se  acnartela- 
mar&Q  alojamiento  en   las   casas  de  los  colombianos 
leotimiento  de  su^  dueños;  ni  en  tiempo  de  guerra 
Brden  de  las  autoridades  civiles  competentes  con  arre- 

Iü98.  Las  personas,  los  papeles,    las  casas  y  las  propie- 

llos  colombianos  estarán  libres  de  sorpresas  y  pesqui- 

iraiias. 

[  294.  Ninguna  orden  de  arresto,  prisión,  legistro  ó 
b,  se  expedirá  sino  por  el  funcionario  público  á  quien 
pnfiere  este  poder;  y  sólo  con  causa  probable  y  apoyada 
«timonío  de  persona  digna  de  crédito,  ü  otro  indicio 
La  orden  designará  las  personas,  lugares  j  objetos  del 
,  prisión,  registro  ó  embargo. 


i 


del  Poder  Jadicial,  obligándolo  á  seguir  en  alanos  ca- 
sos el  concepto  del  Consejo  de  Gobierno,  multiplicando 
los  medios  de  hacerle  resistencia  con  la  concesión  de  mul- 
titud de  garantías  individuales,  y  reduciendo  el  período 
presidencial  á  cuatro  años.  Dirigíanse  también  las  obje- 
ciones á  la  restricción  de  las  facultades  del  Congreso ;  á 
la  elección  parlamentaria  de  Magistrados  y  Jueces ;  al  es- 
tablecimiento y  nomenclatura  de  Prefectos,  Vicepr& 
fectos  Y  Subprefectos,  que  podía  causar  embrollos  en  la 
adrainiátración  seccional;  á  la  introducción  en  el  Conse- 
jo de  Gobierno  de  cuatro  Consejeros  nombrados  por  el 
Oongt'esc,  lo  quo  desvirtuaría  el  objeto  de  esta  corpora- 
ción para  convertirla  en  espionaje  y  embarazo,  y  eu  fin, 
al  sistema  electoral  y  base  numérica  de  la  forma  repre- 
sentativa que  se  habían  copiado  servilmente  de  la  Consti- 
tución francesa. 

Hoy,  con  el  transcurso  de  los  tiempos  y  el  adelantó 
obtenido  en  el  Derecho  Constitucional,  pueden  conside- 
rarse exagerados  y  aun  desprovistos  de  todo  fundamen- 
to científico  muchos  de  los  reparos  hechos  al  proyecto 
por  el  partido  boliviano.  La  mayor  parte  de  ellos  estri- 
baban en  el  punto  cardinal  que  fue  piedra  de  toque  de 
todas  las  controversias  y  disensiones  que  se  suscitaron 
en  la  Convención  :  la  persona  del  Libertador.  Uno  y  otro 
bando  tenían  por  seguro  que  Bolívar  continuaría  al  fren- 
te del  Gobierno  de  la  Gran  Colombia,  y  entonces  el  im- 
plantamiento  de  instituciones  fundamentales,  que  en 
todo  tiempo  debía  tener  un  carácter  serio  y  estable,  ha- 
ciendo abstracción  de  cuestiones  personales  y  detalles 
pasajeros,  en  la  Convención  quedó  subordinado  á  la  per- 
sona de  un  solo  hombre,  el  más  conspicuo  de  los  colom- 
bianos, pero  no  el  único  para  el  cual  se  iba  á  dar  una 
nueva  Constitución.  Planteado  así  el  problema,  era  im- 
posible llegar  á  una  solución  favorable  á  la  Patria  por 
medio  de  mutuas  concesiones  ó  de  transacciones  decoro- 
sas. Los  adoradores  de  Bolívar  querían  rodear  al  Gobier 
no,  es  decir,  al  mismo  Bolívar,  de  la  mayor  suma  d© 
autoridad  concebible  dentro  de  los  límites  de  una  Repú- 
blica naciente.  Los  enemigos  irreconciliables  de  B^^lívar 
se  esforzaban  por  debilitar  la  autoridad  del  Gobierno 
que  Bolívar  habría  de  ejercer  seguramente.  Y  todos 
apartaban  la  vista  de  los  verdaderos  principios  para 
fijarla  en  un  solo  individuo,  y  se  olvidaban   de  la  expe- 
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rienda  y  de  las  necesidades  presentes,  y  se  hacía  caso 
omiso  de  las  peticiones  de  los  pueblos,  para  dar  en  un 
861o  punto,  obieto  y  causa  del  eterno  choque.  ¡  Quién  hu- 
biera de  decirles  á  los  Diputados  de  Ocaña  que  antes  de 
dos  años  el  motivo  de  la  predilección  de  los  unos  y  de  la 
aversión  de  los  otros  quedaba  reducido  á  un  puñado  de 
•cenizas ! 

Pero  como  estamos  estudiando  el  proyecto  después 
•de  medio  siglo  de  escrito,  cuando  ya  sus  autores  y  los 
■que  lo  defendieron  y  los  que  lo  impugnaron  duermen  el 
fiuefio  eterno,  y  cuando  ya  no  tiene  objeto  sino  como 
simple  curiosidad  histórica,  bien  podemos  hacerlo  con  la 
imparcialidad  que  sólo  produce  el  rodar  de  los  tiempos, 
para  encontrarle  sus  ventajas  y  sus  defectos. 

Entre  las  primeras  puede  contarse  la  de  conservar 
en  general  y  en  muchos  de  sus  pormenores  la  misma  es- 
tructura de  la  Constitución  de  Cúcuta ;  de  manera  que 
no  venía  á  hacer  cambio  ni  trastorno  en  lo  verdadera- 
mente sustancial  ni  á  pugnar  de  manera  abierta  con  lo 
existente.  La  supresión  del  artículo  V¿S  de  aquella  Cons- 
titución (el  que  dejaba  sin  límite  las  facultades  extraordi- 
narias), cosa  que  tanto  alarmó  á  los  boliviaoos,  parecía 
fundada  en  razones  de  bastante  peso,  y  además  había 
sido  pedida  por  el  mismo  Bolívar  cuando  en  su  mensaje 
de  instalación  decía  que  ''  las  tales  facultades  extraordi- 
narias eran  un  torrente  devastador."  La  organización 
interna  de  la  República  tendía  sin  duda  á  dar  vida  á  las 
secciones,  concediéndoles  intervención  directa  en  sus  pro- 
pios negocios,  cosa  hasta  entonces  desconocida,  si  bien 
se  exageraban  un  poco  las  facultades  de  las  corporacio 
nes  departamentales  y  municipales.  El  mismo  Consejo 
de  Gobierno,  cuya  estructura  tanto  desagradó  á  los  boli- 
vianos, quedaba  compuesto  de  idéntica  ó  muy  semejan- 
te manera  á  la  que  tienen  hoy  en  todas  partes  los  Con- 
sejos de  Gobierno  ó  Consejos  de  Estado :  el  Libertador 
mismo  lo  estableció  después  en  su  decreto  orgánico  de 
la  dictadura.  También  fue  pedida  por  él  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros,  cuando  dedicó  un  párrafo  entero 
de  aquel  mensaje  á  probar  su  necesidad.  Lo  propio  ha- 
bía acontecido  con  respecto  á  la  eliminación  de  los  Con 
sejas  municipales  y  á  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo 
en  la  iniciación  de  las  leyes  é  intervención  en  los  deba- 
tes parlamentarios,  cosas  que  la  Constitución  de  Ciicutr 


del  Poder  Judicial,  obligándolo  á  seguir  en  alanos 
sos  el  concepto  del  Consejo  de  Gobierno,  multiplicr- 
los  medios  de  hacerle  resistencia  con  la  concesión  de 
titud  de  garantías  individuales,  y  reduciendo  el  peí 
presidencial  á  cuatro  años.  Dirigíanse  también  las  ol 
ciones  á  la  restricción  de  las  facultades  del  Congreso 
la  elección  parlamentaria  de  Magistrados  y  Jueces ;  al 
tableciraiento  y  nomenclatura  de  Prefectos,  Vícep 
fectos  y  Subprefectos,  que  podía  causar  embrollos  ea.|| 
adrainiatración  seccional;  á  la  introducción  en  el  CoriJ 
jo  de  Gobierno  de  cuatro  Consejeros  nombrados  por 
CongresD,  lo  que  desvirtuaría  el  objeto  de  esta  corpora- 
ción para  convertirla  en  espionaje  y  embarazo,  y  en  fio, 
al  sistema  electoral  y  base  numérica  de  la  forma  repre- 
sentativa que  se  habían  copiado  servilmente  de  la  Consta- 
tución  francesa. 

Hoy,  con  el  transcurso  de  los  tiempos  y  el  adelanto 
obtenido  en  el  Derecho  Constitucional,  pueden  conside- 
rarse exagerados  y  aun  desprovistos  de  todo  fundamen- 
Ito  científico  muchos  de  los  reparos  hechos  al  proyecto 
por  el  partido  boliviano.  La  mayor  parte  de  ellos  ^tri- 
baban  en  el  punto  cardinal  que  fue  piedra  de  toque  de 
todas  las  controversias  y  disensiones  que  .se  suscitaron 
en  la  Convención :  la  persona  del  Libertador.  Uno  y  otro 
bando  tenían  por  seguro  que  Bolívar  continuaría  al  fren- 
te del  Gobierno  de  la  Gran  Colombia,  y  entonces  el  im- 
plantamiento  de  instituciones  fundamentales,  que  en 
todo  tiempo  debía  tener  un  carácter  serio  y  estable,  ha- 
ciendo abstracción  de  cuestiones  personales  y  detalles 
pasajeros,  en  la  Convención  quedó  subordinado  á  la  per- 
sona de  un  solo  hombre,  el  más  conspicuo  de  los  colom- 
bianos, pero  no  el  único  para  el  cual  se  iba  á  dar  una 
nueva  Constitución.  Planteado  así  el  problema,  era  im- 
posible llegar  á  una  solución  favorable  á  la  Patria  por 
medio  de  mutuas  concesiones  ó  de  transacciones  'lecoro- 
sas.  Los  adoradores  de  Bolívar  querían  rodear  al  Gobier 

«  no,  es  decir,  al   mismo  Bolívar,  de  la  mayor  suma  de 

autoridad  concebible  dentro  de  los  límites  de  una  Repú- 
blica naciente.  Los  enemigos  irreconciliables  de  Bolívar 
se  esforzaban  por  debilitar  la  autoi'idad  del  Gobierno 
que  Bolívar  habría  de  ejercer  seguramente.  Y  todos 
apartaban  la  vista  de  los  verdaderos  principios  para 

■^         fijarla  en  un  solo  individuo,  y  se  olvidaban  de  ia  eipe- 
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riencia  7  de  las  necesidades  presentes,  y  se  hacía  caso 
omiso  de  las  peticiones  de  los  pueblos,  para  dar  en  un 
861o  punto,  obieto  y  causa  del  eterno  choque.  ¡  Quién  hu 
biera  de  decirles  á  los  Diputados  de  Ocaña  que  antes  de 
dos  años  el  motivo  de  la  predilección  de  los  unos  y  de  la 
aversión  de  los  otros  quedaba  reducido  á  un  puñado  de 
-cenizas ! 

Pero  como  estamos  estudiando  el  proyecto  después 
•de  medio  siglo  de  escrito,  cuando  ya  sus  autores  y  los 
-que  lo  defendieron  y  los  que  lo  impugnaron  duermen  el 
fiuefio  eterno,  y  cuando  ya  no  tiene  objeto  sino  como 
-simple  curiosidad  histórica,  bien  podemos  hacerlo  con  la 
imparcialidad  que  sólo  produce  el  rodar  de  los  tiempos, 
para  encontrarle  sus  ventajas  y  sus  defectos. 

Entre  las  primeras  puede  contarse  la  de  conservar 
en  general  y  en  muchos  de  sus  pormenores  la  misma  es- 
tructura de  la  Constitución  de  Cuenta ;  de  manera  que 
no  venía  á  hacer  cambio  ni  trastorno  en  lo  verdadera- 
mente sustancial  ni  á  pugnar  de  manera  abierta  con  lo 
existente.  La  supresión  del  artículo  V¿S  de  aquella  Cons- 
titución (el  que  dejaba  sin  límite  las  facultades  extraordi- 
narias), cosa  que  tanto  alarmó  á  los  bolivianos,  parecía 
fundada  en  razones  de  bastante  peso,  y  además  había 
sido  pedida  por  el  mismo  Bolívar  cuando  en  su  mensaje 
de  instalación  decía  que  ''  las  tales  facultades  extraordi- 
narias eran  un  torrente  devastador."  La  organización 
interna  de  la  República  tendía  sin  duda  á  dar  vida  á  las 
secciones,  concediéndoles  intervención  directa  en  sus  pro- 
pios negocios,  cosa  hasta  entonces  desconocida,  si  bien 
se  exageraban  un  poco  las  facultades  de  las  corporacio- 
nes departamentales  y  municipales.  El  mismo  Consejo 
de  Gobierno,  cuya  estructura  tanto  desagradó  á  los  boli- 
vianos, quedaba  compuesto  de  idéntica  ó  muy  semejan- 
te manera  á  la  que  tienen  hoy  en  todas  partes  los  Con- 
sejos de  Gobierno  ó  Consejos  de  Estado :  el  Libertador 
mismo  lo  estableció  después  en  su  decreto  orgánico  de 
la  dictadura.  También  fue  pedida  por  él  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros,  cuando  dedicó  un  párrafo  entero 
de  aquel  mensaje  á  probar  su  necesidad.  Lo  propio  ha- 
bía acontecido  con  respecto  á  la  eliminación  de  los  Con 
sejas  municipales  y  á  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo 
en  la  iniciación  de  las  leyes  é  intervención  en  los  debíf 
tes  parlamentarios,  cosas  que  la  Constitución  de  Cúci 
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X>E  LA  OBSERVANCIA  DB    LAS    LEYES,    RBFORUAS  V  PBOMDLQAClUl 
DE  LA  COSSTITUCrÓIT,  Y  ABROGACIÓN  DE  LA  AVTiaOA 

Art.  309.  Sa  declaran  eo  su  fuerza  y  vigor  las  leyea  qo» 
hasta  aquí  han  regido  en  todas  las  materias  7  puntos  qae  di- 
recta 6  indi  recta  mente  no  se  opongan  á  esta  Constitución  ni 
A  los  decietos  y  leyes  que  expidiere  el  Congreso. 

Art.  310.  El  Congreso  podrá  en  cualquier  tiempo  tomar 
■en  considoracióD  las  reformas  6  adiciones  que  fueren  propues- 
ias  ó  apoyadas  por  sus  miembros;  y  siempre  qu9  alguna  adi- 
ción ó  reforma  fuere  aprobada  por  las  tres  cu<irtas  partes  de 
los  miembros  presentes  en  ambas  Cámaras,  dicha  adición  ó 
reforma  será  diferida  para  que  se  considere  de  nuevo  en  otta 
reunión  anual,  que  nunca  será  la  del  año  inmediatamente 
siguiente.  Entretanto,  las  adiciones  ó  reformas  8?1  acorda 
'das  ó  difiíiidaB  se  imprimirán  y  publicar&n. 

Art.  311.  81  las  tres  cuartas  partes  de  lot  miembros  pre- 
-seutes  de  ambaí  Cámaras  que  toman  en  consideración  otra 
■vez  las  reformas  ó  adiciones  acordadas  y  diferidas  las  adoptan 
sin  ninguna  variación,  la»  reformas  ó  adiciones  así  adoptadas 
ae  presentarán  por  el  Congreso  á  todas  las  Asambleas  departa- 
mentales para  su  simple  aceptación  ptir  sí  ó  por  nó:  si  fuetea 
aceptadas  por  las  tres  cuartas  partes  del  número  total  de  los 
Asambleas  departamentales,  las  adiciones  ó  reformas  se  teo 
'drán  desde  entonces  por  Ley  fundamental  de  ta  República,  j 
harán  parte  de  la  presente  Constitució';. 

Art.  312.  Para  acordar  cualquiera  reforma  ó  adición  en 
los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores  se  observarán  por  el 
Congreso  todos  los  requisitos  prevenidos  para  I3  formación  de 
las  leyes  por  la  Sección  1.*  del  Titulo  iv  de  la  Constitución,  & 
excepción  del  derecho  de  objetar  concedido  al  Poder  Ejecutivo. 

árt.  313.  En  ningún  tiempo  se  tomará  en  considera- 
ción ninguna  proposición  de  reforma  que  tienda  á  derogar  6 
alterar  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  1.°,  3.°,  3.", 
■9.°  y  10  de  la  presente  Constitución,  los  cuales  nunca  serán  re- 
formados ni  alterados. 

Art.  314.  La  Grao  Convención,  por  uu  decreto  particular 
dispondrá  lo  conveniente  para  la  promulgación  y  ejecución  de 
la  presente  Constitución. 

Art.  315.  Queda  abrogada  en  todas  sus  partes  la  Constítu 
cióu  acordada  en  la  Villa  del  Bosario  de  Cúcuta  &  30  de  Agos- 
Xo  de  1821-11. ''  de  la  era  republicaua. 
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CAPITULO  XVIII 


El  anterior  proyecto  fue  presentado  á  la  Gran  Con- 
vención en  la  sesión  de  21  de  Mayo.  Uada  al  conjunto 
ana  rápida  lectura,  en  la  del  23  fue  aprobado  en  primer 
debate  por  la  mayoría  de  los  cuarenta  y  ocho  Diputados 
que  prohijaban  las  ideas  en  él  contenidas.  Pero  al  dis- 
cutirse pocos  días  después  en  segundo  debate,  algunos 
miembros  de  la  minoría  principiaron  á  hacerle  reparos 
y  objeciones  que  no  habían  alcanzado  á  hacer  en  la  pri- 
mera discusión  por  falta  del  estudio  más  atento  y  dete- 
nido con  que  en  la  segunda  se  prepararon  para  com- 
batirlo. 

Castillo  Rada,  Gori,  Valdivieso,  Montúfar,  Orejuela, 
Bricefio  Méndez,  Aranda,  De  Francisco  Martín  y  al 
g^nos  otros  pronunciaron  entonces  violentos  discursos 
contra  el  sistema  político  adoptado  en  el  proyecto  y  con- 
tra muchas  de  las  disposiciones  que  en  él  se  contenían 
Llegó  á  decirse  que  aquel  proyecto  era  el  arma  más  po- 
derosa aue  podía  ei^rimirse  contra  la  persona  y  el  Go 
biernoael  Libertador,  el  más  formidable  elemento  de 
disociación  y  de  desorden,  agravado  con  la  exageración 
de  las  libertades  individuales  y  la  reducción  de  las  fa- 
cultades gubernativas;  "  el  veneno  más  activo  que  podía 
propinarse  á  la  República/^ 

Aquellas  objeciones  se  dirigían  principalmente  á  la 
división  territorial,  que  consideraban  inconveniente  en 
número  de  veinte  Departamentos,  cuyas  prerrogativas 
podrían  convertirse  en  medios  de  resistencia  contra  el 
«obiemo  general;  al  establecimiento  de  las  Asambleas 
departamentales  con  extensas  atribuciones,  que  podían 
equipararse  á  verdaderas  Legislaturas  por  el  exceso  de 
sus  atribuciones  ;  á  la  intervención  de  estas  Asambleas 
en  las  elecciones  de  los  altos  mandatarios  y  Senadores 
j  Representantes,  y  en  las  reformas  constitucionales  ;  á 
la  tendencia  marcada  de  debilitar  la  acción  del  Ejecuti- 
vo, fijándole  de  manera  precisa  las  facultades  extraordi- 
narias de  que  podía  usar  en  ciertos  casos,  quitándole 
toda  intervención  en  el  nombramiento  de  los  miembr 


) 


del  Poder  Judicial,  obligándolo  á  seguir  en  alanos 
sos  el  concepto  del  Consejo  de  Gobierno,  multiplicr- 
los  medios  de  hacerle  resistencia  con  la  concesión  de 
titud  de  garantías  individuales,  y  rfiduciendo  el  peí 
presidencial  á  cuatro  años.   Dirigíanse  también  las  ol 
clones  á  la  restricción  de  las  facultades  del  Congreso . 
la  elección  parlamentaria  de  Magistrados  y  Jueces ;  ali 
tablecimiento  y  nomenclatura  de  Prefectos,  Vicep 
fectos  Y  Subprefectos,  que  podía  cansar  embrollos  eQij 
adrainiátración  seccional;  á  la  introducción  en  el  Oc"* 
jo  de  Gobierno  de  cuatro  Consejeros  nombrados  p< 
Congreso,  lo  que  desvirtuaría  el  objeto  de  esta  corp 
ción  para  convertirla  en  espionaje  y  embarazo,  y  eu 
al  sistema  electoral  y  base  numérica  de  la  forma  repre- 
sentativa que  se  habían  copiado  servilmente  de  la  Consti- 
tución francesa. 

Hoy,  con  el  transcurso  de  los  tiempos  y  el  adelanto 
obtenido  en  el  Derecho  Constitucional,  pueden  conside- 
rarse exagerados  y  aun  desprovistos  de  todo  fundamen- 
to científico  muchos  de  los  reparos  hechos  al  proyecto 
por  el  partido  boliviano.  La  mayor  parte  de  ellos  estri- 
baban en  el  punto  cardinal  que  fue  piedra  de  toque  de 
todas  las  controversias  y  disensiones  que  se  suscitaron 
en  la  Convención  :  la  persona  del  Libertador.  Uno  y  otro 
bando  tenían  por  seguro  que  Bolívar  continuaría  al  fren- 
te del  Gobierno  de  la  Gran  Colombia,  y  entonces  el  im- 
plantamiento  de  instituciones  fundamentales,  que  en 
todo  tiempo  debía  tener  nn  carácter  serio  y  estable,  ha- 
ciendo abstracción  de  cuestiones  personales  y  detalles 
pasajeros,  en  la  Convención  quedó  subordinado  á  la  per- 
sona de  un  solo  hombre,  el  más  conspicuo  de  las  colom- 
bianos, pero  no  el  único  para  el  cual  se  iba  á  dar  una 
nueva  Constitución.  Planteado  así  el  problema,  ei"a  im- 
posible llegar  á  una  solución  favorable  á  la  Patria  por 
medio  de  mutuas  conce.siones  ó  de  transacciones  decoro- 
sas. Los  adoradores  de  Bolívar  querían  rodear  ai  Gobier- 
no, es  decir,  al  mismo  Bolívar,  de  la  mayor  suma  de 
autoridad  concebible  dentro  de  los  límites  de  una  Repú- 
blica naciente.  Los  enemigos  irreconciliables  de  Bolívar 
se  esforzaban  por  debilitar  la  autoridad  del  Gobierno 
que  Bolívar  habría  de  ejercer  seguramente.  Y  todos 
apartaban  la  vista  de  los  verdaderos  principios  para 
fijarla  en  un  solo  individuo,  y  se  olvidaban  de  la  expe- 
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riencia  y  de  las  necesidades  presentes,  y  se  hacía  caso 
omiso  de  las  peticiones  de  los  pueblos,  para  dar  en  un 
861o  punto,  obieto  y  causa  del  eterno  choque.  ¡  Quién  hu- 
biera de  decirles  á  los  Diputados  de  Ocaña  que  antes  de 
dos  años  el  motivo  de  la  predilección  de  los  unos  y  de  la 
aversión  de  los  otros  quedaba  reducido  á  un  puñado  de 
•cenizas ! 

Pero  como  estamos  estudiando  el  proyecto  después 
•de  medio  siglo  de  escrito,  cuando  ya  sus  autores  y  los 
que  lo  defendieron  y  los  que  lo  impugnaron  duermen  el 
sueño  eterno,  y  cuando  ya  no  tiene  objeto  sino  como 
simple  curiosidad  histórica,  bien  podemos  hacerlo  con  la 
imparcialidad  que  sólo  produce  el  rodar  de  los  tiempos, 
para  encontrarle  sus  ventajas  y  sus  defectos. 

Entre  las  primeras  puede  contarse  la  de  conservar 
en  general  y  en  muchos  de  sus  pormenores  la  misma  es- 
tructura de  la  Constitución  de  Cúcuta ;  de  manera  que 
no  venía  á  hacer  cambio  ni  trastorno  en  lo  verdadera- 
mente sustancial  ni  á  pugnar  de  manera  abierta  con  lo 
existente.  La  supresión  del  artículo  V¿S  de  aquella  Cons- 
titución (el  que  dejaba  sin  límite  las  facultades  extraordi- 
narias), cosa  que  tanto  alarmó  á  los  bolivianos,  parecía 
fundada  en  razones  de  bastante  peso,  y  además  había 
sido  pedida  por  el  mismo  Bolívar  cuando  en  su  mensaje 
de  instalación  decía  que  ''  las  tales  facultades  extraordi- 
narias eran  un  torrente  devastador."  La  organización 
interna  de  la  República  tendía  sin  duda  á  dar  vida  á  las 
secciones,  concediéndoles  intervención  directa  en  sus  pro- 
pios negocios,  cosa  hasta  entonces  desconocida,  si  bien 
se  exageraban  un  poco  las  facultades  de  las  corporacio 
nes  departamentales  y  municipales.  El  mismo  Consejo 
de  Gobierno,  cuya  estructura  tanto  desagradó  á  los  boli- 
vianos, quedaba  compuesto  de  idéntica  ó  muy  semejan- 
te manera  á  la  que  tienen  hoy  en  todas  partes  los  Con- 
sejos de  Gobierno  ó  Consejos  de  Estado :  el  Libertador 
mismo  lo  estableció  después  en  su  decreto  orgánico  de 
la  dictadura.  También  fue  pedida  por  él  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros,  cuando  dedicó  un  párrafo  entero 
de  aquel  mensaje  á  probar  su  necesidad.  Lo  propio  ha- 
bía acontecido  con  respecto  á  la  eliminación  de  los  Con 
sejas  municipales  y  á  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo 
en  la  iniciación  de  las  leyes  é  intervención  en  los  deba- 
tes parlamentarios,  cosas  que  la  Constitución  do  Ciícuta 


oía  i  i,      y  hacerles  alguna  modifica^ 
yecto  en  su  totalidad  habría  queda* 
menos  se  habría  hecho  con  él  un  en 
verdadera  concordia  con  el  partido 
tomar  otros  rumbos,  acaso  más  acer 
grosos,  en  el  curso  de  la  política.  Peí 
los  dos  bandos  en  que  estaba  dividid; 
Ocaña  cedía  un  punto  ni  admitía  otr 
"  6  todo  6  nada,"  el  tal  proyecto  no 

;  paso  en  la  gestación  parlamentaria. 

<  Entre  los  defectos  de  que  adolecía 

'  cordura  hubieran  podido  corregírsele, 
de  exceso  de  reglamentación  en  muchi 
achaque  de  las  Constituciones  antigu 

Sne  las  Reglas  generales  sobre  adminis\ 
el  Título  VI,  vienen  á  ser  casi  un  pequef 

dimiento  criminal;  el  anterior,  de  las  el 

brollo  tan  complicado  como  ridículo^  y  e 
,  sus  partes  se  encuentran  disposiciones 

caS|  que  alargan  demasiado  el  texto  coni 
.  toaóido  8U  índole  fundamental  y  precis 

'  do  el  carácter  que  ha  tenido  siempre  d 

I  banal  de  ji    icia,  y  al  Congreso  cierfa 

le  son  ese  Males;  establecer  Comisarios 
; .  cntivo  cen    de  los  Tribunales  de  Jn» 
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detenidamente  meditada,  si  esto  hubiera  sido  dable  don- 
de reinaba  el  espirita  de  la  más  enconada  discordia. 

Los  que  con  este  espíritu  atacaban  el  proyecto  iban 
mucho  más  allá  en  sus  impugnaciones.  Sostenían,  c^mo 
queda  dicho,  que  astutamente  se  habían  diseminado  en 
machos  de  sus  artículos  restricciones  que  sólo  tendían  á 
debilitar  la  acción  del  Gobierno  y  á  facilitar  medios  de 
hacerle  oposición :  que  en  la  forma  que  se  daba  á  los  De- 
partamentos se  creaban  en  realidad  Estados  casi  inde- 
pendientes, siendo  sus  Asambleas  verdaderas  legislatu- 
ras, con  tan  amplias  facultades,  que  traerían  una  com- 
plicación monstruosa  en  la  legislación  del  país  y  no  bas- 
tarían las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  para  decidir 
si  eran  ó  no  contrarias  á  las  leyes  nacionales,  estable- 
ciéndose furtivamente  el  funesto  sistema  federativo  re- 
chazado por  una  gran  mayoría  de  la  Convención  ;  quo 
privando  al  Ejecutivo  de  la  facultad  de  nombrar  los  mi- 
nistros de  los  tribunales  de  justicia,  y  haciéndolos  elec- 
tivos y  periódicos,  se  aislaba  y  empeoraba  la  adminis- 
tración de  justicia,  porque  los  jueces  que  debían  su  elec- 
ción á  un  partido  político,  se  hacían  parciales  en  favor 
de  sus  copartidarios,  y  el  santuario  de  la  justicia  vendría 
á  ser  una  espada  de  venganza,  afilada  y  asestada  contra 
el  pecho  del  adversario  político  inocente  ;  y  haciéndolos 
periódicos,  perdían  la  independencia  en  una  posición 
precaria  que  los  obligaba  á  halagar,  hasta  violando  la 
equidad,  al  partido  que  por  otra  elección  podía  asegurar- 
les medios  de  subsistencia,  y  al  que  debían  la  auc  ya  te- 
nían ;  que  la  introducción  en  el  Consejo  de  Gobierno  de 
cuatro  miembros  elegidos  j)or  el  Congreso  desvirtuaba 
su  objeto,  llevando  á  él,  mas  bien  que  consejo,  el  espio- 
naje y  la  censura ;  y  la  absoluta  independencia  de  tales 
consejeros  con  las  ínfulas  de  representantes  de  las  Cá- 
maras legislativas  les  daba  un  poder  moral  inmenso  so- 
bre el  Jefe  del  Gobierno,  quitándole  á  éste  su  acción  na- 
tural, y  obligándole  á  doblegarse  á  la  voluntad  de  unos 
hombn's  que  en  cierto  modo  eran  para  con  él  lo  que  los 
comisarios  de  la  Convención  f ran<:esa  para  con  los  Ge- 
nerales de  los  ejércitos  (1). 

Justas  ó  injustas  talos  objeciones,  que  de  todo  tie- 
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nen,  exajeradas  las  unas,  razonables  las  otras,  hechas 
las  más  con  acritud  y  aspereza,  ello  fue  que  de  nada 
valieron  para  reducir  á  los  autores  del  proyecto  y  sus 
aliados  á  uaodificar  aquellas  partes  que  eran  objeto  de 
censura  ;  y  viendo  en  breve  los  bolivianos  que  era  inútil 
insistir  más  en  el  particular,  presentaron  un  contrapro- 
yecto redactado  en  su  totalidad  por  el  Dr.  Castillo  Rada. 
El  de  la  comisión  había  sido  aprobado  en  primer  de- 
bate por  48  votos  afirmativos  contra  19  negativos;  los  que 
lo  impugnaban  se  veían  perdidos  en  alarmante  minoría  ; 
se  había  señalado  la  sesión  del  28  para  darle  segundo  de- 
bate leyéndose  artículo  [)or  artículo,  y  al  empezai-se  no 
más  la  lectura  y  discusión  del  artículo  primero,  presentó 
el  Dr.  Castillo  Rada  su  proyecto  como  modificación  del 
anterior ;  propuso  D.  Joaquín  Mosquera  que  se  le  diera 
inmediata  lectura,  á  lo  que  varios  Diputados  se  opusieron 
enérgicamente  como  contrario  al  reglamento,  por  estarse 
discutiendo  en  segundo  debate  el  presentado  por  la  comi- 
sión ;  terminó  á  hora  muy  avanzada  la  sesión  del  28,  sin 
resolverse  nada  en  el  particular ;  pero  defendida  con 
nuevo  vigor  en  la  del  29  la  proposición  del  Sr.  Mosquera, 
quedó  al  fin  vencedora  la  minoría,  y  de  mal  grado  de  los 
que  la  rechazaban,  hubo  de  darae  lectura  al  proyecto  de 
Castillo  Rada,  el  cual  estaba  concebido  en  los  siguien- 
tes términos : 

^  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  Autor  y  Supremo  Legislador  del  ITniverso. 

Nóa  los  Diputados  del  pueblo  de  Columbia,  reunidoa  ea 
tíran  Convención  con  el  objeto  de  deliberar  y  resolver  sobre  la 
reforma  de  la  Constitución  acordida  en  la  Villa  del  Rosario  de 
Cúcuta  á  30  de  Agosto  de  1821-11.°  de  la  era  republicana,  des- 
pués de  haber  reconocido  por  un  voto  anánime  la  urgente  ne 
cesidad  de  la  mencionada  reforma,  deseosos  de  corresponder  á 
las  esperanzas  del  pueblo  nuestro  comitente  en  orden  á  asegu- 
rar la  independencia  nacional,  consolidar  la  unión,  promover 
la  paz  y  prosperidad  domésticas,  establecer  el  imperio  de  la 
justicia,  y  dar  á  la  estabilidad  del  Gobierno,  al  orden  público, 
á  la  persona,  á  la  vida,  c\  honor,  á  1j  libertad,  á  Ja  propiedad 
y  á  la  igualdad  de  loa  colombianoa  nuevas  y  má?  sólidas  g^rao- 
tfaB,  ordenamos  y  decretamoa  la  siguiente 
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CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA 

TECÜLO  1 . 

DE  LA  NACIÓN  COLOMBIANA 

Art.  1.^  La  Nación  colombiana  es  la  uaiv^eidalidad  de  los 
colombianos.    ^ 

Art.  2.<»  La  Nación  colombiana  es  absolutamente  indepen  ' 
diente  de  todo  poder  ó  dominación  extranjera,  y  no  es,  ni  debe 
eer  nunca,  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona. 

Art.  8.<>  La  soberanía  reside  radicalmente  en  la  Nación,  y 
le  ejerce  por  los  Poderes  que  esta  Constitución  establece. 

Art.  4.^  Los  Magistrados,  Jueces  y  demás  funcionarios 
pAblicos  de  cualquiera  especie,  son  responsables  á  la  Nación 
por  su  conducta  pública. 

TITULO  II 

DEL  TKRRITORIO  DE  COLOMBIA  Y  DE  SU  DIVISIÓN 

Art.  5.0  El  territorio  de  Colombia  comprende  todo  el  que 
antiguamente  se  llamó  Virreinato  de  la  Nueva  Granada  y  Ca- 
pitanía general  de  Venezuela  ^ 

Art.  6.»  El  territorio  de  Colombia  se  dividirá  en  Departa- 
mentos; cada  Departamento  constará  de  una  ó  más  Provin- 
cias; cada  Provincia  se  dividirá  en  CantoTiPs,  y  cada  Cantón  en 
Distritos  parroquiales  *. 

TITULO  III 

DE  LOS  íJOLOMniANüS 

Art.  7.®  Loa  colombianos  lo  son  pur  nacimiento  ó  por  na- 
turalización. 

Art.  8.^  Son  colombianos  por  nacimiento: 

1.°  Todos  los  hombres  libres,  nacidos  antes  del  19  de  Abril 
de  1810  en  el  territorio  que  hoy  comprende  la  República  de  Co- 
lombia ; 

2.^  Todos  los  hijos  de  colombiano,  nacidos  en  el  territorio 
de  Colombia  ó  fuera  de  él  estando  sus  padres  ausentes  en  ser- 
▼icio  6  por  causa  de  la  República,  ó  con  expresa  licencia  del 
Gobierno; 
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3."  Loa  hijos  de  colombiana,  nacidos  ea  el  territorio  do 
Colombia,  aunque  su  padre  sea  extranjero. 

Art.  9?  Son  colombianoB  por  natnralisación: 

1.°  Todos  los  hombres  libres  no  nacidos  en  el  territorio  de 
Colombia  que  el  19  de  Abril  de  1810  se  hallaban,  domiciliados 
y  han  permanecido  en  él,  6  que  habiéndose  ausentado,  toItío- 
ron  á  domiciliarse  antes  del  1."  de  Enero  de  1823; 

2.°  Los  hijos  de  colombiano,  nacidos  fuera  del  -territorio 
de  Colombia,  cuyos  padres  no  estuvierop  ausentes  por  cansa 
de  la  República,  ó  con  expresa  licencia  del  Gobierno,  lo  eerftn 
desde  que,  yÍDÍendo  á  Colombia,  declaren  que  quieren  serlo 
ante  la  autoridad  que  determine  la  ley; 

Z.°  Los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  territorio  de  Oo- 
lombia,  desde  que  hagan  igual  declaraci&n; 

4."  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  ú  obtengan  cartii   ^ 
de  naturaleza  conforme  &  la  ley; 

5.°  La  mujer  extranjera  que  se  case  con  colombiano; 

ñ."  Los  esclavoEF,  desde  que  obtengan  su  libertad. 


DE  LOS  DEBERES  DE  LOS  C0L0.MBIAK03 

Art.  10.  Sou  deberes  de  cada  colombiano:  vivir  sometido 
á  la  Constitución  y  á  las  leyes,  respetar  y  obedecer  á  las  auto- 
ridades que  boii  sus  órganos;  contribuir  á  los  gastos  públicos, 
y  estar  pronto  en  todo  tiempo  &  servir  y  defender  á  la  Patria, 
haciéndola  el  sacriScio  de  sus  bienes  y  de  su  vida  si  fuere  ne- 
cesario *. 

Art.  11.  Cualquier  individuo  ó  porción  del  pueblo  que  ejer- 
za alguna  de  las  atribuciones  conferidas  á  los  Poderes  políti- 
cos se  hace  reo  de  traición. 

TITULO  V 

DE  LOS  DERECHOS  Y  GARANTtAS  DE  LOS  COLOMBIANOS 

Art.  12.  Los  colombianos  tienen  un  derecho  igual  de  ele- 
gir y  Ker  elegidos  para  los  destinos  públicos,  con  tal  que  en 
ellos  concurran  las  cualidades  requeridas  por  la  Constitución  6 
las  leyes, 

Art,  13.  Los  colombianos  tienen  un  derecho  igual  al  goce 
de  su  libertad  y  á  la  protección  de  su  vida,  honor,  persona  y  pro- 
piedades. 
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Art.  14.  También  gozan  los  colombianos  del  derecho  de 
trasladarse  libremente  de  un  lugar  á  otro  de  la  RepúbliM,  de 
ausentarse  de  ella,  y  de  volver,  cumpliendo  con  loa  requisitos 
establecidos  ó  que  se  establezcan  por  las  leyes;  salvo  en  aque- 
llos casos  en  que  la  ley  restringe  esta  libertad  por  causa  de  al- 
guna responsabilidad  ó  deber  legal,  ó  por  la  seguridad  pública. 

Art.  15,  Los  colombianos  tienen  la  libertad  de  reclamar 
Bua  derechos  ante  las  autoridades  constituidas,  con  el  respeto 
debido;  y  ésta  en  ningún  tiempo  debe  ser  coartada  niimpedida. 

Art.  16.  Todos  los  colombianos  tienen  el  derecho  de  re- 
unirse pacificamente  para  considerar  y  acordar  las  peticiones 
que  crean  conveniente  dirigir  é,  laa  autoridades  constituidas. 
Una  ley  arreglará  el  uso  de  este  derecho, 

Art.  17.  Todos  los  colombianos  tienen  el  derecho  de  ma- 
nifestar y  publicar  sus  pensamientos  y  opiniones  por  medio  de 
la  palabra,  de  la  escritura  y  de  la  imprenta,  sin  examen,  revi- 
sión ó  censura  alguna  anterior  á  su  publicación, 

Art.  18.  La  ley  reprimirá,  los  abusos  que  puedan  hacerse 
de  este  derecho;  pero  nunca  condenará  ni  castigará  como 
abusos: 

1.0  La  exposición  ó  censura  de  las  acciones  de  los  funcio- 
narios públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  siempre  que  el 
autor  pruebe  la  verdad  de  su  dicho; 

2.°  La  censura  de  las  leyes  ó  de  las  providencias  de  los 
funcionarios  públicos,  siempre  que  no  se  excite  á  la  rebelión  ó 
la  desobediencia. 

Art.  19,  Ningún  colombiano  debe  ser  tratado  como  culpa- 
do mientras  no  sea  declarado  tal  con  arreglo  á  la  ley.  Si  antes 
de  esta  declaratoria  se  juzga  "necesario  detenerle,  arrestarle  ó 
prenderle,  no  debe  emplearse  ningún  rigor  que  no  sea  indis- 
pensable para  asegurarse  de  su  persona  *. 

Art.  20.  En  negocios  criminales  ningún  colombiano  puede 
ser  preso  sin  que  resulten  indicios  de  ser  autor  ó  cómplice  de 
UD  delito  que  según  la  ley  merezca,  pena  corporal,  y  que  este 
delito  se  halle  comprobado  por  previa  información  sumaria  *. 

Art.  21.  "E-n  fraganti,  todo  delicuente  puede  ser  arrestado, 
7  todos  pueden  arrestarle  y  conducirle  á  la  presencia  del  Juez 
para  que  proceda  inmediatamente  ^  lo  que  previene  el  artículo 
anterior  *. 

Art.  22.  Para  que  un  colombiano  pueda  ser  preso  se  nece- 
sita: 

1.»  Una  orden  de  arresto  firmada  por  la  autoridad  á  quien 
la  ley  confiere  este  poder; 

2.**  Que  la  orden  exprese  el  nombre  de  la  persona  que  debe 
ser  arrestada,  y  loa  motivos  para  la  prisión; 
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3.°  Que  se  le  intime  y  dé  copia  de  ella.  Una  ley  declaraift'" 
«1  modo  y  caaos  ea  que  estas  disposiciondS  deban  extenderse  fi 
los  individuos  que  componeD  la  ¿oem  armada  *. 

Art.  as.  Ningún  alcaide  6  oarcelero  debe  «dmitír  ni  Aato> 
ner  en  prisión  á  persona  algona  sino  después  de  haber  rseüñda 
la  orden  de  prisión  6  arresto  de  qne  haUa  elarttenlo  anterior  *. 

Art.  24.  El  alcaide  6  carcelero  nanea  tisarft  de  otraa  pri- 
eiones  que  las  que  expresamente  le  lu^a  pterñiido  el  Jaaa; 
tampoco  podrá  prohibir  al  preso  la  coiiinnicaoi6Q  oon  peñón* 
alguna,  sino  en  el  caso  de  que  la  orden  de  prisióa  oontanga  la 
cláusula  de  incomuDÍcaoidn.  Esta  no  pnede  dorar  más  de  tna  ' 
días*. 

Art.  35.  Se  hacen  culpables  de  detención  arbitraria:  '-;:'■ 

1.°  Los  que  sin  poder  Ic^  arrestan  6  mandan  arrcHs-  :': 
tar  á  cualquiera  persona;  I 

2. "  Los  que  con  dicho  poder  arrestan  6  detienen  mi  arza^  :«: 
to  ó  prisión  á  cualquiera  persona  fuera  de  los  oaaot,  6  ateiij 
guardar  las  fórmulas  prescritas  por  la  ley,  6  en  lugares  que  B^l 
estén  conocidos  por  cárceles,  ó  destinados  para  aa  priskíiMifF^^>^ 

3.°  Los  alcaides  ó  carceleros  que  contravengan  &  lo  dji>  -^ 
puesto  en  los  artículos  23  y  24  *. 

Art.  26.  En  cualquier  estado  de  la  causa  en  que  se  reco- 
nozca que  DO  puede  imponerse  pena  corporal  al  procesado,  á 
solicitud  de  éste  debe  rebajarse  la  prisión  si  da  la  fianza  co- 
rrespondiente *. 

Art.  27.  En  cualquier  tiempo  en  que  aparezcan  desvaneci- 
dos loá  motivos  que  se  tuvieron  para  el  arresto,  detención  Ó 
prisión,  deberá  ser  puesto  en  libertad  el  arrestado,  detenido  ó 
preso  *. 

Art.  28.  Todo  procesado  debe  ser  confesionado  dentro  de 
tercero  dfa  de  su  prisión.  Al  tiempo  de  recibirle  la  confesión  se 
le  deben  leer  Integramente  los  documentos  y  declaraciones  de 
los  testigos,  con  los  nombres  de  éstos;  y  si  por  ellos  no  loa  co- 
nociere, se  le  darán  cuantas  noticias  pida  y  sean  posibles  para 
que  venga  en  conocimiento  de  quienes  son  *. 

Art.  29.  No  se  admitirá  ni  exigirá  á  nadie  que  declare  con 
juramento  ni  con  otro  apromio  sobre  hecho  propio  en  causa 
criminal.  Tampoco  se  admitirá  ni  se  podrá  exigir  declaracióo 
jurada,  ó  sin  juramento  en  materia  criminal,  al  que  sea  ascea- 
diente  ó  descendiente  del  culpado,  ó  su  pariente  dentro  del 
cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 
La  ley  hará  las  excepciones  que  convengan  para  el  caso  en  que 
se  trate  de  un  delito  contra  algún  pariente,  ó  del  abuso  del 
poder  é  influencia  paternal,  siempre  que  en  ambos  casos  sea  ne- 
cesario el  testimonio  de  los  parientes. 
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í  Art.  80.  Ningún  colombiauo  eerá  jusgado  por  cúmidioiu^A 

cneciales,  sino  por  el  Tribunal  competente  determinado  por 

Art.  SI.  Ningún  colombiano  debe  ser  procesado  por  un  da 
Klo  que  no  esté  definido  por  la  ley,  ni  sufrir  pena  que  no  liiiy» 
rido  establecida  por  ley  anterior. 
^  Art.  3S.  Todo  Juez  y  Tribunal  debe  fundar  su  HontiMiriii 

\   MI  ley  6  razones  aplicables  al  caso  *. 

Art.  33.  Todo  tratamiento  que  agrave  la  puna  «iMteriiiiiia 
.    áa  por  la  ley  es  un  delito  *. 

Artr  34.  La  infamia  que  afecta  á  varios  delito»  nuiíra  t^oi^ 
[  teascendental  á  la  descendencia  y  familia  del  delicuenti)  ^. 
'i  Art.  35.  No  se  impondrá  nunca  la  pena  de  c/mÜHcjirÁhu  dn 

y  tñenea  en  todo  6  parte.  Exceptúanse  las  multaíí  qiüf  <mi  ni'r 
^  ftoB  casos  puede  determinar  la  ley. 

'l  Art.  36.  Ningún  colombiano  estft  sujeto  en  ca^>  alK*in</,  i^íno 

i  ^f»  autoridad  del  Cuerpo  Legislativo,  &las  leyes  ruilitaioif,  ni  k 
¡[  Igynas  y  castigos  en  virtud  de  dichas  leyes;  exceptOao^  l'm  Ué 
r  afridaos  que  sirven  en  el  ejército  O  marina  y  la  tiñlí^M  tm  r.v» 
;  iricio  actual. 

I  Art.  37.  Las  leyes  arreglar&n  la  adcuiuii»tffa^;i'/o  'U  y^^U*  m 

r:  •■  lo  criminal,  el  prooedúniento  y  los  térrnin'/k,  á*s  9oi^ua^9h  «^v^^ 
I  ao  80&B  la  inocencia,  ni  se  dilate  el  *:btsti^o,  ui  «a:  ^fviv«*K'^^'' 
r  In  padedmiestos  de  loe  culpados. 

f  Art.  3§.  B  Cozígreso  se  ocupaf4  <!<;   la  ioí/#'/4u«/;íOí'  'U  l'/y 

Jaeces  de  becfao.  y  de  eetablecerlw  ij]^ri*jit^tuMf*A   y^   Wf^ 


Art.  vy.  En  ningún  juicio;  hM9f%  mí^  <U  ^/«t?»  «««>»w«r«'»*^ 
An.  41'.  Toda  prtypi^dad  ^  ivysutuu**    y  un»/,Ui-  v-'/^^'^^*' 
ser  privado  dcr  la  omMíut  yui^iin*  fi*  «¡^  nv/*^  »{•«  f**'  '/»' 
mo  ¿  el  de:  Ouerpc  J>s^iisiiitf«c    'yv^^i^v,  «4y.«.4.#  ^i'/' 

d<r  aigüL  'jOfoniuiaiiC  w:  jspjj«j«^    «    •«v'a    ««rM^-^.^^y..    ..  /< 
potc    n:  ^fL  \tpííu\f,  w  jf'i^^'''   *:«:#    ^'-  — ''     /'':-.'    ^.         /' 


au^.¿tf'>s     -*-r^*  •.',  •  ,v.  i.--     ,1  ^ 
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excepto  en  loe  casoe  eo  qae  la  ley  «xpresaniente  autoi- 
ocnpacidii  7  examen  *. 

Art.  44.  En  ningdn  caeo  se  privará  á  ningún  colombiano 
del  derecho  de  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  Jueces 
Arbitros  elegidos  por  las  partes. 

Art.  45.  Todo  colombiano  tiene  el  derecho  de  disponer  de 
BU  propiedad,  y  de  emplear  su  industria  del  modo  que  mejor 
le  parezca,  excepto  en  los  casos  ea  que  la  ley  restringe  este  de- 
recho por  la  común  utilidad. 

Art.  46.  No  se  permite  en  la  República  la  fundación  d« 
mayorazgos  ú  otro  género  de  vinculaciones;  ni  se  conserTai& 
ningún  mayorazgo  ni  vinculación,  ni  la  calidad  de  inaltenabl» 
de  ninguna  clase  de  bienes  *. 

Art.  47.  En  Colombia  no  hay  títulos  de  nobleza,  ni  em- 
pleos, honores  ó  distinciones  hereditarios. 

Art,  48.  Ningún  colombiano  empleado  en  serrício  de  U 
Bepública  aceptará  regalo,  titulo,  emolumento  6  distinción  d« 
al^n  Bey,  Principe  6  Bstado  extranjero,  sin  el  consentimien- 
to del  Congreso  *. 

Art.  49.  Los  no  nacidos  en  Colombia  que  durante  la  gue- 
rra de  la  independencia  hayan  hecho  ó  hicieren  una  ó  mft> 
campañas  con  honor,  ú  otros  servicios  muy  importantes  en  fa> 
vor  de  la  República,  son  iguales  á  los  naturales  del  país  en  ni 
capacidad  para  obtener  todos  loa  empleos  en  que  no  se  exij» 
ser  colombiano  de  nacimiento,  siempre  que  concurran  en  ellM. 
las  demás  cualidades  necesarias  *. 

TITULO  VI 
DEL  GOBIEBNO   DE   COLOUBIá. 

Art.  50.  El  Gobierno  de  Colombia  es  republicano  y  repre- 
sentativo. 

Art.  51.   El  pueblo  no  ejerce    por  aí  mismo  ninguna  otra 
atribucióu  de  la  soberanía  que  la  de  las  elecciones  primarias, 
ni  delega  el  ejercicio  de  ella  á  una  sola  persona,  ni  á  un  solo 
cuerpo.  El  Poder  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial  se  ejer-   ] 
cen  siempre  separadamente  *. 

Art.  52.  El  poder  de  dar  las  leyes  corresponde  al  Congre- 
so; el  de  mandar  que  se  ejecuten,  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, y  el  de  aplicarlas  en  las  causas  civiles  y  crimínales,  á  loa, 
Tribunales  y  Juzgados  *. 

Art.  53.  Es  un  deber  del  Gobierno  proteger  siem;>re  la  li- 
bertad, la  seguridad,  la  propiedad  y  la  igualdad  de  todos  los 
colombianos. 
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TITULO   VII 

DE  LAS  ASAMBLEAS  PARROQUIALES 

Art.  54.  Eq  cada  Parroquia,  cualquiera  que  sea  su  pobla- 
ción, habrá  uua  Asamblea  parroquial  el  último  domingo  del 
mes  de  Junio. 

Art.  55.  La  Asamblea  parroquial  se  compondrá  de  los  su» 
fragantes  parroquiales  no  suspenso?,  y  será  presidida  por  uno 
de  sus  Jueces,  con  asistencia  de  cuatro  vecinos  de  buen  crédito, 
escogidos  por  el  mismo  Juez  entre  los  sufragantes  parro- 
quiales *. 

Art.  56.  Los  Jueces,  sin  necesidad  de  esperar  orden  algu- 
na, deben  convocar  indispensablemente  la  Asamblea  para  el 
día  señalado  ^. 

Art.  67.  Para  ser  sufragante  parroquial  se  requiere: 

1.®  Ser  colombiano; 

2.**  Tener  veintiún  años  cumplidos,  ó  ser  casado; 

3.°  Saber  leer  y  escribir;  pero  esta  condición  no  tendrá  lu- 

hasta  que  una  ley  lo  determine; 

4.<>  Ser  vecino  de  la  Parroquia.  Se  entiende  por  vecino  para 
este  efecto  el  que  tiene  casa  y  hogar  en  ella,  y  tiene  además  la 
capacidad  necesaria  para  llevar  las  cargas  públicas  y  pagar 
las  contribuciones  y  repartimientos; 

5.®  Estar  inscrito  su  nombre  en  el  registro  cívico  del 
Cantón; 

6.°  Gozar  de  una  renta  de  cincuenta  pesos  por  año  que 
provenga  de  bienes  raíces,  ó  de  un  capital  impuesto  sobre  bie- 
nes raíces,  ó  uua  renta  de  ciento  cincuenta  pesos  al  año  que 
provenga  de  su  industria,  y  que  pague  una  contribución  per- 
Bonal  ó  directa  sobre  su  propiedad; 

7.®  No  ser  dependiente  de  otro  en  clase  de  jornalero  ó  sir- 
viente doméstico. 

Art.  58.  La  calidad  de  sufragante  parroquial  se  pierde: 

1."*  Por  la  naturalización  en  país  extranjero; 

'i.""  Por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin  permiso  del 
Poder  Ejecutivo  nacional ; 

3.<>  Por  condenación  ó  pena  corporal  ó  infamante,  mien- 
tras no  se  obtenga  rehabilitación  conforme  á  la  ley; 

4.0  Por  haber  residido  fuera  del  territorio  de  Colombia 
cinco  años  consecutivos  sin  licencia  del  Poder  Ejecutivo  na 

cional ; 

5.®  Por  haber  admitido  empleo,  título  ó  renta  Lie  otro  Go 
bierno  sin  licencia  del  Congreso,  teniendo  empleo  bajo  la  auto- 
ridad de  la  República  de  Colombia; 
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Q."  Por  haber  vendido  su  sufragio  ó  comprado  el  de  otro 
para  el  6  para  un  tercero,  bien  sea  de  las  Asambleas  primarias, 
en  las  electorales  b  en  otrae. 

Art.  59.  El  ejercicio  de  sufragante  parroquial  se  euspeade: 
I."  Eq  los  locos  furiosos  6  dementeB; 

a."  En  el  deudor  quebrado,  ó  deudor  á  caudales  públicos 
con  plazo  cumplido. 

3."  En  los  vagos  mal  entretenidos; 
4.°  En  tos  que  estén  procesados  criminalmente; 
5.*  Por  el  tiempo  que  ee  ejerza  un  empleo  dado  por  otro 
Gobierno  con  el  competente  permiso  del  Congreso  ó  del  Ejecu- 
tivo nacional. 

Art.  60.  El  objeto  de  las  Asambleas  parroquiales  es  votar 
por  el  elector  ó  electores  que  correspondan  al  Cantón  *■ 

Art.  61.  La  Provincia  que  haya  de  dar  un  solo  Represen- 
tante nombrará  diez  electores,  y  los  distribuirá  éntrelos  Canto- 
nes de  que  ee  compoue,  en  proporción  de  la  población  de  cada 
uno  *. 

Art.  63.  La  Provincia  que  haya  de  nombrar  dos  ó  máa  Re- 
presentantes tendrá  tantos  electores  cuantos  correspondan  & 
los  Cantones  de  que  se  compone,  debiendo  elegir  cada  Cantón 
uno  por  cada  cuatro  mil  alma!>,  y  uno  más  por  un  residuo  de 
tres  mil.  Todo  Cantón,  aunque  no  alcance  á  cuatro  mil  almas, 
nombrará  siempre  un  elector  *. 

Art.  63,  Para  ser  elector  se  requiere  *: 
1."  Ser  sufragante  parroquial  no  suspenso; 
2.'  Saber  leer  y  escribir; 

3."  Tener  veinticinco  años  cumplidos  y  ser  vecino  de  cual-  ; 
quiera  de  las  parroquias  de  la  Provincia  que  hace  la  elecci6ii; 

i."    Qozar  de  una    renta  anual  de  ciento  cincuenta  pesos  ' 
que  provenga  de  bienes  rafees,  ó  la  de  trescientos  pesos  que 
sean  el  producto  de  un  capital  empleado  en  cualquier  género 
de  industria,  ó  del  ejercicio  de  una  profesión  que  requiera  gra- 
do científico. 

Art.  64.  Cada  sufragante  parroquia)  sufragará  por  el  elec- 
tor 6  electores  del  Cantón,  expresando  en  voces  claras  y  per- 
ceptibles los  nombres  y  apellidos  de  las  personas  por  quienee 
vote,  los  cuales  ee  asentarán  indispensablemente  en  presencia 
del  que  sufraga,  en  un  registro  destinado  á  este  fin  *. 

Art.  65.  Las  dudas  ó  controversias  que  se  susciten  sobre 
las  cualidades  de  los  sufragantes,  y  las  quejas  ó  acusacíonee 
que  ee  hicieren  contra  éstos  por  cohecho  Ó  soborno,  se  decidi- 
rán de  plano  por  el  Juez  y  los  cuatro  asociados;  la  resolucida 
se  llevará  á  efecto  sin  perjuicio  de  que  pueda  reclamarle  con- 
tra ella  en  la  respectiva  Asamblea  municipal  *. 
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^rt.  66.  Las  elecciones  deben  ser  públicas,  7  ningún  su- 
tragante  se  admitirá  armado  *. 

Art.  67.  Las  elecciones  estarán  abiertas  por  el  término  de 
ocho  días,  contados  de  momento  á  momento,  el  cual  concluido, 
queda  disuelta  la  Asamblea.  Cualquier  otro  acto  déla  Asam- 
blea que  no  sea  el  de  las  elecciones  para  que  fue  convocada,  es 
no  solamente  nulo,  sino  también  atentatorio  contra  la  se- 
guridad pública.  Es  también  nula  la  elección  que  se  haga  des- 
pués del  último  momento  del  octavo  día  ^. 

Art.  68.    Luego  que  se  concluyan  las  elecciones  parro 
quisles,  el  Juez  que  haya  presidido  la  Asamblea  remitirá  á  la 
Asamblea  municipal  á  que  pertenece  el  Cantón  el  registro  de 
las  celebradas  en  su  parroquia,  cerrado  y  sellado  *. 

Art.  69.  Cuando  estén  reunidos  los  registros  de  todas  las 
Asambleas  parroquiales,  la  Asamblea  municipal  abrirá  en  pú- 
blico los  pliegos  que  los  contengan,  y  hará  el  escrutinio  de  to- 
dos los  votos  asentados  en  ellos. 

Art.  70.  Los  que  resulten  con  mayor  número  de  votos  so 
declararán  constitucionalmente  nombrados  para  electores. 
Cuando  hubiere  igualdad  de  sufragios,  decidirá  la  suerte  *. 

Art.  71.  Si  resultare  que  uno  ha  sido  nombrado  elec- 
tor por  dos  ó  más  Cantones,  debe  serlo  por  aquel  en  que  haya 
tenido  mayor  número  de  votos:  en  caso  de  igualdad,  lo  será 
por  aquel  eo  que  tenga  su  vecindario,  y  será  elector  por  los 
otros  Cantones  el  que  en  cada  uno  de  ellos  tenga  la  mayoría  de 
votos  después  de  aquél. 

Art.  72.  La  Asamblea  municipal  que  haya  hecho  el  escru- 
tinio remitirá  á  la  de  la  capital  de  la  Provincia  su  resultado,  é 
inmediatamente  dará  aviso  á  los  nombrados  para  que  concu- 
rran á  la  capital  de  la  Provincia  en  el  día  prevenido  por  la 
Conatitación  *. 

TITULO  VIII 

DE  LAS  ASAMBLEAS  ELECTORALES 

Art.  73.  Las  Asambleas  electorales  se  componen  de  los 
electores  nombrados  por  los  Cantones  *. 

Art.  7é.  El  día  1.^  de  Septiembre  de  cada  dos  años  se  re- 
unirán las  Asambleas  electorales  en  las  capitales  de  las  Pro- 
vincias, presididas  por  el  Jefe  de  é3tas,  mientras  la  Asamblea 
eliffo  de  entre  sus  miembros  un  Presidente  por  mayoría  abso- 
luta de  votos. 

Art.  76.  Las  Asambleas  electorales  no  se  reunirán  con  me- 
BOB  de  las  dos  terceras  partes  de  todos  los  electores. 
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Art,  70,  Luego  que  se  hayan  reunido  las  Asambleas  elec- 
torales del  modo  y  con  los  requisitoa  que  previene  esta  Oongti- 
tucióD,  procederán  á  las  eleccioaeg  que  les  correspondan. 

Art.  77.  Los  artEcuIoe  66  y  67  eon  comunes  á  las  Asam- 
bleas electorales  *. 

Art.  78.  Las  f  uucioues  de  elector  b61o  duran  dos  años.  Las 
faltas  que  ocurrieren  por  vacantes,  y  las  que  regulfcen  de  irape- 
dimeutos  temporales  se  suplirán,  ciiaudo  sea  necesario,  con  los 
que  tengan  máa  votos. 

Art.  79.  Son  fuucioneo  de  las  Asambleas  electorales  su- 
fragar *; 

1.°  Por  el  Presidente  de  la  República: 

2."  Por  el  Vicepresidente  de  la  misma; 

3."  Por  el  Senador  de  la  Provincia; 

4.0  Por  el  Representante  ó  Representantes  de  la  misma; 

5,''  Por  e!  Diputado  6  Diputados  para  la  Asamblea  depar- 
tamental; 

6.°  Por  los  demás  que  haya  detecmínado  ó  determinare 
la  ley. 

Art.  Sü.  Los  votos  de  estas  cinco  clases  de  elecciones  so 
asentarán  eu  otros  tantos  registros  diversos,  y  la  misma  Asam- 
blea electoral  hará  el  escrutinio  dó  las  tres  ultimas  elecciones  *. 

Art.  81.  Para  ser  Seuarlor  ó  Representante  de  una  Pro- 
vincia ó  miembro  de  la  Asamblea  departamental  se  requiere 
babor  obtenido  la  pluralidad  absoluta  de  los  votos  de  los  elec- 
tores que  han  concurrido  á  las  elecciones. 

Art.  82.  Los  Senadores,  Representantes  y  miembros  de  la 
Asamblea  departamental  deben  ser  nombrados  uno  por  uno 
en  sesión  permanente,  de  manera  que  el  acto  no  se  interrumpa 
mientras  se  haga  la  elección  de  Senadores,  la  de  Representan- 
te ó  Representantes  y  la  de  miembros  de  la  Asamblea  departa- 
mental, pues  para  cada  ciane  de  estas  elecciones  es  que  se  exi 
ge  la  sesión  peí  manente. 

Art,  83.  Ninguno  se  entenderá  constitucionalmente  elegi- 
do mientras  no  haya  obtenido  la  indicada  mayoría  absoluta. 
Si  alguno  no  la  hubiere  alcanzado,  los  dos  que  hayan  obtenido 
el  mayor  número  de  sufragios  entrarán  en  segundo  escrutinio, 
el  cual  se  repetirá  hasta  qua  rejaiga  un  uno  la  mayoría  absolu- 
ta. En  los  casos  de  igualdad  decidirá  la  suerte. 

Art.  8i.  Si  resultare  que  uno  ha  sido  nombrado  Senador 
ó  Representante  por  dos  o  más  Proviucias,  lo  será  por  aquella 
en  que  estuviere  avecindado,  y  la  respectiva  Oámara  llenará  la 
otra  ó  las  otras  plazas,  eligiendo  para  ellas  entre  los  tres  que 
en  los  registros  de  las  Asambleas  electorales  tengan  mayor  dú- 
morodevotos;  y  se  entenderáaelegidos  loa  que  obtengan  la  ma- 
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rfh  absolata  de  los  mieoibros  concurrentes.  En  caso  de  ígual- 
1  decidirá  la  uuerte.  Si  no  hubiere  en  \qí  registros  tres  para 
cer  la  eleccido,  la  Cámara  respectiva  mindará  llenar  la  va- 
iDte  por  la  Asamblea  electoral. 

iút.  86.  Cuando  una  misma  persoua  sea  nombrada  á  un 
Hopo  Senador  y  Bepresentante,  prefiBrírá  el  nombramiento 
vSeoador,  y  la  Gümari  reapactiva  llítnrá  U  vacante  confor- 
>eal  articulo  anterior. 

Art.  86.  Concluidas  las  elecciones  de  Sanador,  Represen- 
inte  ó  Representantes,  y  de  los  miembros  de  la  Asamblea  de- 
irtamental,  el  Presidente  de  la  electoral  dará  aviso  sin  demo- 
á  loa  nombrados  para  que  concurran  á  la  próxima  reunión 
BUS  respectivos  Cuerpos,  y  remitirá  en  pliego  cerrado  y  se- 
dólos registros  á  las  Cámaras  del  Congreso  y  á  la  Asamblea 
aartamental. 

Art.  87.  En  los  años  en  que  se  verifiquen  las  elecciones  de 
Bsidente  y  Vicepresidente  de  la  liopütilica,  el  Presídeate  de 
•asamblea  electoral  remitirá  con  igual  formalidad,  y  sin  ha- 
f  escrutinio,  al  Presidente  del  Sanado  loa  registros  de  las 
taciones.  á  fin  de  que  luego  que  .se  hallen  reunidos  ios  plie- 
*  de  tudas  las  Asambleas  electorales  pueda  tener  lugar  el  es- 
litÍDio,  conforme  se  dispondrá  más  ade'aute. 

TITULO  IX 

DEL  PODER   LttGlSLATIVO 
SECCIÓN    !.■ 

Del   Congreso. 

Art.  83.  El  Congreso  de  Colombia  ejerce  exclusivamente 
Poder  Legislativo. 

Art.  89.  El  Congreso  se  comiKjne  de  la  Cámara  del  3ena- 
»  y  de  la  de  Representantes. 

SECCIÓN   2" 

De  las  atribuciones  del  Congreso. 

Art.  yo.  Son  atribuciones  del  Congreso: 

1.' Decretar  cada  año  los  gastos  públicos  en  vista  do  los 
eaupuestoa  que  le  presentará  el  Secretario  de  Hacienda,  y 
la  suma  extraordinaria  p-ira  gastos  imprevistos; 

9.'  Fijar  las  reglas  convenientes  para  la  adminiatracióo, 
Dservación^  enajenaí^ionej  de  ios  bienes  nacioaales  •; 
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3.*  Decretar  los  impaestos  en  cada  LegÍBlatora,  vetar  sobre 
BU  conaerTaci&D  é  íavereido,  j  examioar  la  cuenta  aoual  qae 
debe  present&rsele. 

!.■  Contraer  deudas  sobre  el  crédito  de  Colombia  *; 

5.*  Establecer  un  Banco  Nacional  *; 

6.' Determinar  y  uniformar  la  ley,  valor,  tipo  y  denomi- 
nación de  la  moneda  *; 

7.'  Fijar  y  uniformar  las  pesas  y  medidas  *; 

8.»  Crear  las  Cortes  de  Justicia  y  los  Tribunales  y  Juzga- 
dos que  sean  necesarios  *; 

9.' Decretar  la  creación  ó  supresión  de  los  empleos  y  ofi- 
cios públicos,  asignar  sus  dotaciones,  y  disminuirlas  Ó  aumen- 
tarlas *; 

10.  Conceder  premios  y  recompensas  personales  &  los  que 
hayan  hecho  grandes  servicios  á  la  República  *; 

11.  Establecer  las  reglas  de  naturalización  *; 

12.  Decretar  honores  públicos  á  la  memoria  de  los  graodee 
hombres  *;  '' 

13.  Decretar  la  conscripción  y  la  organización  de  los  Kjér- 
citos,  la  construcción  y  equipo  de  la  merina,  y  fijar  en  <^da 
año  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  el  siguiente  *; 

14.  Dar  los  Códigos  que  deban  regir  Ins  fuerzas  de  mar  y 
tierra; 

15.  Decretar  la  guerra  en  vista  de  los  fundamentos  que  le 
presente  el  Presidente  de  la  República  *; 

16.  Requerir  á  éste  para  que  negocie  la  paz  *; 

17.  Prestar  su  consentimiento  y  aprobación  á  los  tratados 
de  paz  y  amistad,  de  alianza  ó  neutralidad,  de  comercio,  y  cua- 
lesquiera otros  concluidos  por  el  Presidente  de  la  República  *; 

18.  Promover  por  leyes  la  educación  pública,  el  progreso 
de  las  ciencias  y  artes,  y  los  establecimientos  útiles,  y  conceder 
por  tiempo  limitado  derechos  exclusivos  para  bu  estimulo  y 
fomento  *; 

19.  Conceder  indultos  generales  cuando  lo  exija  un  grave 
motivo  de  conveniencia  pública  *; 

£0.  Elegir  el  lugar  en  que  deba  residir  el  Gobierno,  y  va- 
riarlo cuando  lo  estime  conveniente  *; 

21.  Crear  nuevos  Dfjpartamentos,  Proviucias  y  Cantones; 
suprimirlos  y  fijar  .sus  Iíraite3  según  sea  más  conveniente  para 
la  mejor  administración; 

22.  Permitir  ó  Qó  el  tránsito  de  tropas  extranjeras  por  el 
territorio  de  la  República  *: 

23.  Permitir  ó  nó  la  estación  de  escuadras  de  otra  nacióa 
por  más  de  un  mes  en  los  puertos  de  Colombia  *; 
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S4.  Dar  todas  las  leyes  necesarias  para  el  arreglo  de  los  di- 
ferentes ramos  de  la  adminístracióQ;  interpretar,  reformar,  de 
rogar  6  ubrogar  las  establecidas ; 

25.  Conceder  en  tiempo  de  guerra  ó  de  grande  peligro  al 
P/eaidente  de  la  República  aquellas  facultades  que  siendo  in- 
dispensables para  la  saltación  del  Estado,  no  le  estén  atribui- 
das por  la  presente  Constitución,   detallándolas  en  cuanto  sea 

ble,  7  circunscribiéndolas  al  tiempo  7  lugar  necesarios; 

26.  Perfeccionar  las  elecciones  de  Presidente  7  Vicepresi- 
dente de  la  República. 

SECCIÓN  3.» 

Del  tiempOj  duración  y  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso. 

Art.  91.  El  Congreso  se  reunirá  cada  año  el  día  2  de 
Knero  *. 

Art.  92.  Cada  reunión  ordinaria  del  Congreso  durará  no- 
venta días.  En  caso  necesario  puede  prorrogarse  por  treinta 
días  más  *. 

Art.  93.  Lis  Cámaras  residirán  en  una  misma  población ; 
ninguna  podrá  suspender  su3  sesiones  por  más  de  dos  d(as,  ni 
emplazarse  para  otro  lugar  distinto  de  aquel  en  que  residieren, 
sino  con  el  consentimiento  de  la  otra. 


SECCIÓN  4* 

De  las  funciones  económicas  y  otras  disposicio7ies  C07nunes  á 

ambas  Cámaras. 

Art.  91.  Cada  Cámara  tiene  derecho  de  adoptar  los  regla- 
mentos necesarios  para  su  régimen  interior  7  la  dirección  de 
sus  debates.  Conforme  á  ellos  pueden  castigar  á  sus  miembros 
que  los  inflinjan,  ó  que  se  hagan  culpables,  con  las  penas  que 
establezcan,  hasta  la  de  expelerlos  de  su  seno. 

Art.  95.  Si  en  los  días  señalados  para  abrir  ó  continuar  las 
besiones  no  concurrieren  algunos  de  los  miembros  de  las  Cá- 
maras, éstas  ó  los  que  concurran  en  cualquier  número  pueden 
obligar  á  concurrir  á  los  ausentes  del  modo  7  bajo  las  penas  es- 
tablecidas por  las  mismas  Cámaras. 

Art.  96.  Ninguna  de  las  Cámaras  puede  abrir  sus  sesiones 
ein  la  concurrencia  de  la  pluralidad  absoluta  de  los  miembros 
que  le  corresponden,  ni  continuarlas  sin  que  se  hallen  residien- 
do en  la  población  deatinada  para  tener  las  seeiones  el  número 
de  miembros  que  componen  dicha  pluralidad,  7  sin  que  concu 
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rran  á  ellas  las  dos  terceras  partes  de  todos  los  miembros  qaej 
haya  en  la  expresada  población. 

Art.  07.  Corresponde  exclusi  rameóte  &  las  Oámaras  la  po- 
licía de  la  casa  de  sus  sesiones,  y  castigar  ó  promover  el  casti- 
go con  las  peoas  que  hayan  acordado,  de  los  que  le  faitea  al 
debido  respeto  ó  que  atenten  b  amenacen  atentar  contra  ellas, 
6  contra  la  inmunidad  de  3U3  miembros,  ó  que  de  cualquiera  ^ 
otro  modo  desobedezcan  ó  embaracen  sus  órdenes  y  delibera- 
ciones *. 

Art.  OS.  Las  seeio'^od  de  ambas  Cámaras  deben  ser  pfibli-, 
cas;  pero  podr&n  ser  secretas  cuando  ellas  lo  juzguen  conv»^ 
Diente  *. 

Art.  99.  Cada  una  de  las  Cámaras  llevará  uii  registro  dia- 
rio de  sus  deliberaciones  y  actas,  que  se  publicará  de  tiempo- 
en  tiempo,  &  excepción  de  lo  que  á  su  juicio  deba   conservarsa 
en  secreto;  y  siempre  quo  Jo  reclame  la  quinta  parte  de  sus-'^ 
miembros  concurrentes,  se  expresarán  en   el  registro  los  ToUk^ 
afirmativos  ó  negativos  *. 

Art.  100.  Cada  Cámara  elige  de  entre  sus  miembros  dl.'XI 
Presidente  y  uno  ó  máa  Vicepresidentes,  cuyas  funciones  serL  ~^ 
desde  una  sesión  ordinaria  hasta  otra;  y  nombra  de  dentro  ^ 
fuera  de  su  seno  el  Secretario  ó  Secretarios  que  cada  una  ja  "^b 
gue  necesarios.  También  nombra  los  oficiales  indispensabl^^^ 
para  el  desempeño  de  sus  trabajos,  y  asigna  á  todos  ñus  res- 
pectivas dotaciones  *.  . 

Art.  101.  Las  comunicacioaes  recíprocas  de  las  Cámaras  -^« 
harán  por  el  conducto  de  lo^  reí-;pectivo9  Presidentes,  ó  p-^^ 
medio  de  diputaciones  *. 

Art.  102.  Los  Senadores  y  Representantes  no  reciben  6i3k-  _' 
nes  ni  instrucciones  particulares  de  las  Asambleas  quelos  e-^^ 
gen,  pero  pueden  recibir  peticiones  para  promover  lo  que  es'^t^ 
men  conveniente  en  las  respectivas  Cámaras. 

Art.  103.  No  pueden  ser  Sonadores  ni   Representantes,  9?-^ 
deben  ser  elegidos  para  estas  plazas  el  Presidente  y  Viceprea*' 
ente  de  la  República,  los  Secretarios   y  Consejeros  de  Sstado» 
los  Jueces  de  la  Alta  Corte  y  Cortes  de   Apelación,   I03  de  pri- 
mera instancia,  los  Asesores,  los  Auditores  de  guerra,  los  Jue- 
ces de  las  Cortes  de  almirantazgo,    los  de  los  Tribunalea  mili-     j 
tares,    los  Intendentes  de  Hacienda,   los  Jefes   de   todas  las     I 
oficinas  de  recaudación,  distribución  y   examen  de  cuentas,  los     I 
Jefes  de  los  Departamentos  y  Provincias,  y    cualesquiera  otros     I 
empleados  á  quienes  excluya  la  ley.  1 

A  rt.    104.   Los  Senadores    y    Representantes,    podrán   ser     I 
nombrados  Secretarios  y  Consejeros  de  Estado,  y  admitir  estos 
destinos  dejando  de  pertenecer   á  bus  respectivas  Cáraarap; 

la  CDnítiiuci6ii  de  Cúcula. 


La  Convención  de  O  caña  383 


pero  no  podrán  ser  nombrados  por  el  Ejecutivo  para  ningún 
otro  destino  durante  su  representación  ni  en  dos  años  después 
que  haya  cesado. 

Art.  106.  Los  Senadores  y  Represententes  no  pueden  ser 
demandados  ni  ejecutados  civilmente  mientras  se  hallen  en  las 
sesiones  y  van  á  ellas  y  vuelven  á  sus  casas.  Tampoco  pueden 
ser  arrestados  ni  detenidos  durante  el  mismo  tiempo  sin  el 
consentimiento  de  la  Cámara  á  que  pertenecen,  sino  por  cri- 
men que  merezca  pena  de  muerte.  En  los  demás  casos  en  que 
un  Senador  ó  Representante  se  haga  reo  de  delito  que  merezca 
pena  corporal  ó  infamante,  se  dará  cuenta  por  el  Juez  de  la 
causa  á  la  Cámara  respectiva  para  que,  si  la  halla  fundada,  lo 
suspenda  y  lo  ponga  á  su  disposición. 

Art.  106.  Los  miembros  del  Congreso  no  son  responsables 
ante  ninguna   autoridad   ni  en  ningún  tiempo  por  los  discur 
sos  y  opiniones  que  hayan  manifestado  en  las  Cámaras. 

Art.  107.  Los  Senadores  y  Representantes  recibirán  del 
Tesoro  nacional  una  indemnización  determinada  por  la  ley,  por 
los  días  que  duren  las  sesiones,  y  por  los  que  empleen  en  ir  á 
ellas  y  volver  á  sus  casas. 

SKCCION  ó.» 

De  la  formación  de  las  leyes. 

Art.  108.  Toda  ley  debe  ser  aprobada  por  las  dos  Cámaras, 
y  puede  tener  origen  en  cualquiera  de  ellas,  á  excepción  de  las 
que  establezcan  los  impuestos,  las  cuales  deben  ser  debatidas 
primero  en  la  Cámara  de  Representantes. 

Art.  109.  Pueden  proponerse  á  las  Cámaras  proyectos  de 
leyes  por  cualquiera  de  sus  miembros  y  por  el  Presidente  de  la 
República. 

Art.  110.  Todo  proyecto  de  ley  que  sea  admitido  á  discu 
6Íón  se  leerá  y  debatirá  en  cada  Cámara  en  tres  distintas  se 
eiones,  con  el  intervalo  de  un  día  por  lo  menos,  y  por  ningún 
pretexto  se  faltará  á  esta  regla. 

Art.  111.  Cada  Cámara  puede  proponer  á  la  otra  reparos, 
alteraciones  ó  adiciones,  ó  rehusar  al  proyecto  su  consenti- 
miento por  una  negativa  absoluta. 

Art.  112.  Los  Secretarios  de  Estado  tienen  entrada  franca 
en  ambas  Cámaras  para  asistir  á  las  sesiones  y  discutir  los  pro- 
yectos de  ley,  y  deben  concurrir  necesariamente  siempre  que 
66  discuta  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Presidente  de 
la  República. 

Art.  113.  Ningún  proyecto  rechazado  en  una  Cámara  puede 
ser  presentado  de  nuevo  hasta  la  sesión  del  año  siguiente;  pero 
esto  no  impide  que  alguno  de  sus  artículos  haga  parte  de  otro 
proyecto  que  se  presente. 
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Art.  114,  NÍQgúu  proyecto  de    7  admitido  ádiscusióo. 
batido  y  aprobado  por  ambaa  C     laraa,  debe  tenerse  por  ley 
naientras  no  tenga  la  sanción  del   rreaidente  de  la  Bepúblíca. 
Si  éste  tnviere  motivos  para  no  firmarlo,  lo  devolverá  á  la  Cá- 
mara de  su  origen  dentro  del   término  de  diez  días,  contadM 
desde  su  recibo,  6i  expresamente  no  le  concediere  otro  mei 
el  Congreso,  con  expresión  de  dichos  motivos,  ya  consial 
en  las  fórmulas  prescritas,  ó  en  lo  sustancial  del  proyecto  *. 

Art.  116.  Cuando  el  Presidente  de  la  República  objete  al- 
gún proyecto  de  ley  ó  decreto  que  le  haya  pasado  el  Congreso, 
lo  devolverá  con  sus  objeciones  á  la  Cámara  en  que  tuvo  ori- 
gen. Esta  Cámara  asentará  en  sus  actas  las  objeciones,  y  pnK, 
cederá  á  examinar  de  nuevo  el  proyecto  y  las  objeciones,  y  í^í 
las  halla  fundadas,  se  archiva  el  proyecto  y  no  hay  ley. 

Art.  116.  Si  no  halla  fundadas  las  objeciones,  pasa 
«lias  el  proyecto  á  la  otra  Cámara,  donde  se  examinará 
mismo  modo.  Si  ésta  las  halla  fundadas,  tampoco  pasará 
ley,  y  si  no  las  halla,  quedará  el  proyecto  para  ser  nuevamei 
examinado  en  la  siguiente  Legislatura. 

Art.  117.  Las  votacionep  de  las  Cámaras   en  los  casos  tf 
los  dos  artículos  anteriores   serán  nominales;  y  cuando  no  se 
conformen  con  las  objeciones  del  Ejecutivo,  se  publicará  ia-    ■* 
mediatamente  el  proyecto  con  las  oltjecionea  y  votaciones. 

Art.  118.  La  Legislatura  siguiente  examinará  con  las  for- 
malidades del  articulo  111  el  proyecto  objetado,  y  con  cuyas 
objecione3  do  convino  la  Legislatura  anterior;  y  si  lo  aprobare 
en  todas  sus  partes  sin  variación  alguna,  lo  pasará  al  Ejecuti- 
vo para  su  sanción,  que  no  podrá  negarla  en  este  caso. 

Art.  119.  Si  pasados  los  diez  días,  ó  el  término  señalado  por 
el  Congreso  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  lU,  no  hubiere 
sido  devuelto  el  proyecto  con  las  objeciones,  tiene  fuerza  de 
ley  y  será  promulgado  comolál,  á  menos  que  corriendo  aquel 
término,  el  Congreso  haya  suspendido  sus  sesiones  ó  puéstoBO 
en  receso,  en  cuyo  caso  deberán  presentársele  las  objeciones  en 
los  diez  primeros  días  de  la  próxima  reunión  *. 

Art.  120.  La  sanción  del  Presidente  de  la  República  ea 
también  necesaria  para  que  tengan  fuerza  de  ley  las  demás 
reeolucionef,  decretos,  estatutos  y  actos  legislativos  del  Con- 
greso, exceptuando  las  que  sean  de  suspensión  ó  emplaza- 
miento de  sus  sesiones,  los  decretos  en  que  pidan  informes  A 
den  comisiones  en  los  negocios  de  su  incumbencia,  las  eloccio- 
nes  que  les  correspondan,  loa  juicios  sobre  calificación  de  sus 
miembros,  las  órdenes  para  llenar  las  vacantes  en  las  CáDiaraSf 
las  reglas  de  sus  debates  y  policía  interior,  el  castigo  de  sus 
miembros  y  de  cuantos  lea  falten  al  debido  respeto,  y  cuales- 
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quiera  otros  actos  en  que  no  sea  necesaria  la  concurrencia  de 
ambas  Cámaras  *. 

Art.  121.  Al  pasarse  los  proyectos  de  una  Cámara  á  otlfa 
7  al  Presidente  de  la  República,  se  expresarán  los  días  en  que 
hayan  sido  discutidos,  las  fechas  de  las  respectivas  resolucio- 
nes, y  se  expondrán  la  razones  y  fundamentos  que  las  hayan 
motivado  *. 

Art.  122.  Siempre  que  un  proyecto  de  ley  haya  de  pasarse 
al  Presidente  de  la  República  para  su  sanción,  se  extenderá 
por  duplicado  en  la  forma  correspondiente,  y  se  leerá  en  las 
dos  Cámaras.  Ambos  originales  serán  ñrmados  por  los  respec- 
tivos Presidentes  y  Secretarios  de  éstas,  y  se  presentarán  al  Pre- 
sidente de  la  República  por  una  diputación  *, 

Art.  123.  Sancionado  ú  objetado  el  proyecto  de  ley  por  el 
Presidente  de  la  República,  el  Secretario  del  Despacho  respec- 
tivo devolverá  á  la  Cámara  en  que  tuvo  origen  uno  de  los  dos 
originales  para  que  ó  se  promulgue  en  ambas,  ó  tenga  lugar  lo 
prevenido  en  los  artículos  115  á  118  *, 

Art.  124.  El  original  de  todas  las  leyes  sancionadas  por  el 
Presidente  de  la  República,  y  devuelto  á  la  Cámara  de  su  ori- 
gen, se  conservará  en  un  archivo  común  que  estará  á  cargo  de 
un  empleado,  cuyo  destino  creará  el  Congreso. 

Art.  125.  El  Congreso  en  las  leyes  y  decretos  que  diere 
usará  de  esta  fórmula: 

^^El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la  República 

de  Colombia^  reunidos  en  Congreso^ 

**  DECRETAN "   * 

SECCIÓN  6? 

De  la  Cámara  del  Senado, 

Art.  126.  El  Senado  de  la  República  se  compondrá  de  tan 
tos  Senadores  cuantas  sean  las  Provincias  que  haya  en  la  Re 
pública.  Cada  Provincia  elige  un  Senador. 

Art.  127.  La  duración  de  los  Senadores  será  de  cuatro 
afios;  pero  de  los  primeros  que  se  elijan  conforme  á  esta  Cons- 
titucióny  la  mitad  durará  sólo  dos.  Al  efecto,  en  la  primera 
reunión  del  Senado  se  sacarán  por  la  suerte  los  nombres  de  la 
mitad  de  sus  miembros,  y  uno  más  si  fuere  número  impar,  y 
las  plazas  de  éstos  quedarán  vacantes  al  fin  de  los  dos  primeros 
afios,  y  deberán  llenarse  por  las  Asambleas  electorales.  La  otra 
mitad  continuará  en  oñcio  hasta  el  fin  del  cuarto  año,  que  será 
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ser  reelegidos  caantas  ve- 
abteas  electorales. 
Deceeita  además  de  las  ca- 


nemiduada:  de  manen  que  'e  la  mitad 

de  loe  Senadores. 

*  Art.  198.  Los  SenadoMB  pt 
cea  lo  eetimen  conreuiente  laa 

Art.  1S9.  Para  ser  Senador 
lidades  de  lector: 
•        1."  Ser  colombiano  de  nacimiento,  ó  ser  hijo  de  padres  co- 
lombiano»; 

S.**  Tener  treinta  afioa  oomplidoB  de  edad  *; 

8."  Ser  natural  b  reciño  del  Dqwrtamento  &  que  coireapoa- 
de  la  Provincia  qae  haga  la  eleocíAn; 

4.°  Gosar  de  una  renta  anual  por  lo  menos  de  mil  pesos, 
qae  provenga  de  bienes 'raicea,  6  de  capital  impuesto  en  bienes 
rafees,  6  de  mil  doscientos  pesos  que  sean  el  producto  de  un 
capital  empleado  en  cualquier  ^i  o  de  íadustria,  ó  del  ejer- 
cicio de  una  profesión  que  re^mei      :rado  científico. 

Art.  180.  Es  una  atribución  >ecial  del  Senado  la  de  oÍr 
y^ju^iar  las  acusaciones  que  pro  sga  la  Cámara  de  Represen- 
tuites  contoi  los  Mi^stród<»,  Ju  i  e  y  demás  funcionarios  de 
la  Bepública;  j  una  vei  que  admi'  .  alguna,  queda  de  hecho 
suspenso  de  su  destino  el  acusado  K 

Art.  131.  Cuando  admita  la  aoueación  contra  el  Presiden- 
te de  la  Bepública,  el  Vicepresidente  ó  el  Presid^ite  del  Conse- 
jo estando  encargadus  del  Porder  Ejecutivo,  el  mismo   Sena- 
do instruye  el  proceso  por  sí  ó  por  una  comisión  de  su  seno.  £!nj_ 
todos  i^aeoB  juzga  y  sentencia  por  si  mismo,  j  la  instrucción  j-M 
juicio  serán  públicos.  r 

Art.  132.  Ningún  acusado  podrá  eer  juzgado  sin  la  concu-i 
rrencia  de  la  pluralidad  absoluta  de  los  Senadores,  ni  condena-^ 
do  sino  por  los  dos  tercios  de  los  votos  de  los  Senadores  qu*1 
concurran.  "í 

Art.  133.  En  los  casos  que  juzgue  al  Presidente  de  la  Be- 1 
público,  al  Vicepresidente  ó  al  Presideute  del  Consejo  de  Esta-  j 
do,  no  estando  encargados  del  Poder  Ejecutivo,  el  Senado  ee  U*  t 
mitará  á  suspender  ó  destituir  al  acusado  y  entregarlo  á  la  AltaA 
Corte  de  Justicia,  para  que  lo  juzgue  y  castigue  conforme  41 
las  leyes. 

Art.  134.  En  los  demás  casos,'  sea  que  los  hechos  por  que 
se  hallen  acusados  los  empleados  estén  definidos  ó  oó  como  de- 
litos, y  tengan  ó  nó  pena  asignada  por  las  leyes,  el  Senado  po- 
drá deponerlos  ó  suspenderlos  temporalmente  de  BUS  destinos^ 
si  encuentra  que  no  han  llenado  los  deberes  de  au  empleo.  Lo» 
que  así  hayan  sido  juzgados  y  condenados  quedan  sin  < 
bargo  sujetos  á  juicio  y  condenación  por  loa  Tribunales  o 
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petenteSi  bí  han  incurrido  en  delito  que  merezca  pena  mayor 
9égbn  las  leyes. 

Art.  135.  A  la  Cámara  del  Senado  corresponde  privativa- 
mente la  calificación  de  las  elecciones  y  cualidades  de  sus  res- 
pectivos miembros;  la  resolución  de  las  dudas  que  sobre  esto 
pnedan  ocurrir;  determinar  sobre  las  excusas  de  ellos  y  llenar 
las  vacantes,  ó  mandarlas  llenar  por  las  Asambleas  electorales, 
cuando  falte  en  los  registros  número  suficiente  para  hacer  la 
elección. 

SECCIÓN    7.* 

De  la  Cámara  de  Representantes. 

Art.  136.  La  Cámara  de  Representantes  se  compone  de  los 
Diputados  que  correspondan  á  todas  las  Provincias  de  la  Re- 
pública conforme  á  esta  Constitución. 

Art.  137.  Cada  Provincia  debe  elegir  un  Diputado  por  cada 
cuarenta  mil  almas  de  su  población,  y  uno  más  por  un  exceso 
de  veintiún  mil;  y  toda  Provincia,  aunque  su  población  no  al- 
cance á  cuarenta  mil,  elegirá  un  Diputado. 

Art.  138.  Esta  proporción  de  uno  por  cuarenta  mil  se  ob- 
servará hasta  que  el  número  de  Diputados  llegue  á  ciento;  y 
aunque  crezca  la  población  no  se  aumentará  el  número  de 
Diputados,  sino  que  se  elevará  la  proporción  hasta  que  corres- 
ponda un  Diputado  á  cada  cincuenta  mil  almas;  en  este  estado 
continuará  la  proporción  de  uno  por  cincuenta  mil,  hasta  que 
lleguen  á  ciento  cincuenta  los  Diputados,  y  entonces,  como  en 
él  caso  anterior,  se  elevará  la  proporción  á  uno  por  sesenta  mil 
almas,  y  así  sucesivamente. 

Art.  139.  Para  ser  Representante  se  requiere,  además  de 
las  calidades  de  elector: 

1.^  Ser  natural  ó  vecino  del  Departamento  á  quo  pertenece 
la  Provincia  que  haga  la  elección; 

2.0  Gozar  de  una  renta  anual,  por  lo  menos  de  quinientos 
pesos,  que  provengan  de  bienes  raíces,  ó  de  capital  impuesto  en 
bienes  raíces,  ó  de  la  de  seiscientos  pesos  que  sean  el  producto 
de  un  capital  empleado  en  cualquier  género  de  industria,  ó  del 
ejercicio  de  una  profesión  que  requiera  grado  científico; 

8.0  No  estar  ausente  del  territorio  de  Colombia  después  de 
doB  afioB,  sin  licencia  del  Presidente  de  la  República,  ó  por  cau- 
sa de  ésta. 

Art.  140.  La  Cámara  de  Representantes  tiene  la  facultad 
de  acusar  ante  la  del  Senado  al  Presidente  y  Vicepresidente  de 
la  República,  y  al  Presidente  del  Consejo  do  Estado  cuando 
ejerce  el  Poder  Ejecutivo,  por  traición  ó  cualquiera  otro  cri- 
men que  merezca  pena  según  las  leyes. 


JM?  l^lj^ene  igtial  facultad  de  acusar  ante  el  Senado  i 
lOBBecretaríoa  y  Consejeros  de  Estado,  y  á  los  Jueces  de  U 
Alta  Corte  de  Justicia,  para  hacer  efectiva  su  respoosabilidad 
por  mal  deaempeño  de  sus  funciones. 

Art.  142.  También  tiene  la  facultad  de  acusar  ante  el  Se' 
nado,  ó  mandar  acusar  por  el  Ministerio  público  ante  los  Tribu- 
Dates  competentes,  á  todos  los  demás  enapleados  ó  f  uacioanríos 

Sabucos  de  cualquiera  clase,  para  hacer  efectiva  su  responaabi- 
dad  por  mal  desempeño  de  sus  funciones.  Pero  eete  derecha 
no  deroga  et  que  las  leyes  dan  á  otros  empleados  públicos  para 
perseguir  &  los  mismos  empleados  6  funcionarios  por  las  mis- 
mas  causas  ante  la  autoridad  competente. 

Art.  143.  Cuando  la  Cámara  de  Be'presentantes  introduaca.* 
una  acusación  en  la  del  Senado,  nombrará  una  comisión  de  or  ' 
aeno  para  que  lleve  la  voz  y  siga  la  acusación  conforme  átu- 
6rdenes  que  le  diere.  I 

Art.  144.  La  duración  de  loa  Representantes  será  de  áot  i 
afioa,  y  pueden  ser  reelectos  cuantas  veces  lo  estimen  conví'  J 
niente  las  Asambleas  electorales.  _  1 

Art.  145.  A  la  Cámara  de  Representantes  corresponde  píi-  " 
vativamente  la  calificación  de  las  elecciones  y  cualidades  de  • 
sus  respectivos  miembros,  y  la  resolución  de  las  dudas  que  so- 
bre esto  puedan  ocurrir;  determinar  sobre  las  excusas  de  ellos;  j 
llenar  las  vacantes  ó  mandarlas  llenar  por  las  Asambleas  elec-  | 
torales,  cuando  falte  en  los  registros  número  suficiente  puvj 
hacer  la  elección. 


DEL  PODER  EJBOUTITO 

SECCIÓN  1.' 

De  la  naturaleza,  duración  y  atribuciones  de  este  Poder. 

Art.  146.  El  Poder  Ejecutivo  está  á  cargo  de  un  Magístrfr  1 
do  con  la  denominación  de  Presidente  de  la  República  de  OO'  ' 
lombia. 

Art.  147.  Para  ser  Presidente  ee  necesario  ser  colombiana 
por  nacimiento  y  tener  las  cualidades  exigidas  para  Senador  *. 

Art.  146.  El  Presidente  durará  en  sus  funciones  ocho  afiOB. 

Alt.  149,  Para  ser  electo  Presidente  de  la  República  se  na— 
cesita  haber  reunido  en  su  favor  la  pluralidad  absoluta  de  Iohi 
votos  de  los  electores  que  concurran  á  las  Asambleas  elector^^ 
les.  Si  ninguno  reúne  la  pluralidad  absoluta,  el  Oongreeo  el^H 


•  romido  de  la  CoiutilnMdti  i«  CAonta. 


■.'   •  ■    ii  ^"^r»  *"  • 

La  Convención  de  Ocaña  389 


^iá«^á—— I*— —————— —■■■■■ ■■  II 


rá  uno  entre  todos  aquellos  que  hayan  reunido  á  su  favor  á 
menos  iina  sexta  parte  de  los  votos,  si  hubiere  por  lo  menos 
B8  que  xeünan  cada  uno  este  número  de  votos,  y  si  no  los  hu- 
iexe,^  cAejB^  el  Congreso  entre  los  tres  que  más  votos  tengan. 
*  Art.  150.  Para  hacer  esta  elección  se  reunirá  el  Congreso 
Q  la  Oámara  del  Senado  y  procederá  á  hacer  la  elección  por 
DtOB  secretos.  Si  en  el  primer  escrutinio  reuniere  alguno  los 
IB  tercios  de  los  votos  de  los  miembros  concurrentes,  será 
9cto  Presidente,  y  si  no,  se  contraerá  la  votación  á  los  dos 
le  más  votos  hayan  tenido  en  él,  y  se  repetirán  las  votaciones 
leta  que  alguno  reúna  los  expresados  dos  tercios  de  los  votos. 

Art.  151.  Esta  elección  se  hará  en  una  sola  sesión  perma- 
mte;  j  mientras  no  se  concluya  no  podrá  retirarse  sin  permi- 
» del  Congreso  ninguno  de  los  miembros  que  dieron  sus  votos 
i  él  primer  escrutinio,  ni  entrar  el  que  no  haya  concurrido  al 
ismo  escrutinio. 

Art.  152.  El  Vicepresidente  de  la  República  será  elegido 
il  mismo  modo  que  el  Presidente,  y  su  duración  será  la  misma. 

Art.  153.  Para  ser  Vicepresidente  se  requieren  las  mismas 
lalidades  que  para  Presidente. 

Art.  154.  En  el  caso  que  el  Presidente  falte  por  muerte, 
misión  ó  privación  de  su  plaza,  el  Vicepresidente  se  encarga 
il  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  hasta  cumplir  el  período  para 
le  fue  electo  el  Presidente;  y  en  el  de  incapacidad  para  des- 
upefiar  las  funciones  y  deberes  de  su  plaza  se  encarga  de  ella 
mbién  el  Vicepresidente  por  el  tiempo  que  dure  la  incapa- 
dad. 

Art.  155.  En  caso  que  vaquen  las  plazas  de  Presidente  y 
[cepresidente,  ó  de  que  ambos  se  hallen  incapaces  de  ejercer 
18  funciones  y  deberes,  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado, 
egido  por  el  mismo  Consejo,  de  entre  sus  miembros,  se  en- 
urgará  de  las  funciones  y  deberes  del  Poder  Ejecutivo  hasta 
aese  elijan  un  nuevo  Presidente  y  Vicepresidente,  como  de- 
ara  hacerse,  con  las  formalidades  prescritas  en  esta  Constitu- 
Í6d,  en  virtud  de  órdenes  que  inmediatamente  mandará  ex- 
odir  al  efecto  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  156.  El  Presidente  y  Vicepresidente  elegidos  en  este 
130  sólo  durarán  por  el  tiempo  que  falte  para  completar  el 
Wodo  constitucional. 

^  Art.  157.  El  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República 
l^birán  por  sus  servicios  la  indemnización  anual  que  asigne 
^y,  la  cual  nunca  será  aumentada  ni  disminuida  en  el  tiem* 
9Ue  desempeñen  sus  destinos  *. 

-Art.  168.  El  Presidente  es  Jefe  de  la  Administración  gene- 
^e  la  República,  y  sus  atribuciones  son : 
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rran  á  ellaa  las  dos  terceras  partes  de  todos  lo?  miembros  que 
haya  en  la  expresada  población. 

Art,  97.  Correeponde  exclusirameate  á  las  Cániaias  la  po- 
licía de  la  casa  de  sus  eeaiones,  y  castigar  ó  promover  el  casti- 
go con  las  penas  que  hayan  acordado,  de  los  que  le  falten  al 
debido  respeto  ó  que  atenten  ó  amenacen  atentar  contra  ellas, 
ó  contra  la  inmunidad  de  3US  miembros,  ó  que  de  cualquiera 
otro  modo  desobedezcan  ó  embaracen  sus  órdenes  y  delibera 
cionea  *. 

Art.  OS.  Las  Besio':e3  de  ambas  Cámaras  deben  ser  públi- 
cas; pero  podrán  ser  secretas  cuando  ellas  lo  juzguen  conve- 
niente *. 

Art.  99.  Cada  una  de  las  Cámaras  llevará  u.i  registro  día 
rio  de  sus  deliberaciones  y  actas,  que  se  publicará  de  tiempo 
en  tiempo,  á  excepción  de  lo  que  á  su  juicio  deba  conservarse 
en  secreto;  y  siempre  que  lo  reclame  la  quinta  parte  de  sus 
miembros  concurrentes,  se  expresarán  en  el  registro  los  votos 
afirmativos  ó  negativos  *. 

Art.  100.  Cada  Cámara  elige  de  éotre  sus  miembros  ua 
Presidente  y  uno  ó  más  Vicepresidentes,  cuyas  funciones  serán 
desde  una  sesión  ordinaria  hasta  otra;  y  nombra  de  dentro  6 
fuera  de  su  seno  el  tíecretariu  ó  Secretarios  que  cada  una  juz- 
gue necesario?.  Tambiéu  nombra  los  oSciales  indispensables 
para  el  desempeño  de  sus  trabajos,  y  asigna  á  todos  pus  res 
pectivas  dotaciones  *.  , 

Art.  101.  Las  comunicaciones  recíprocas  de  las  Cámaras  se 
harán  por  el  conducto  de  los  re>;peotÍTO!t  Presidentes,  ó  por 
medio  de  diputaciones  *. 

Avt.  102.  Los  Senadores  y  Representantes  no  reciben  ó:de- 
ues  Di  instrucciones  particulares  de  las  Asambleas  que  los  eli- 
gen, pero  pueden  recibir  peticiones  para  promover  lo  que  esti- 
men conveniente  en  las  respectivas  Cámaras. 

Art.  103.  No  pueden  ser  Senadores  ni  Representante?,  dí 
deben  ser  elegidos  para  estas  plazas  el  Presidente  y  Vicepresi- 
ente  de  la  República,  los  Secretarios  y  Consejeros  de  Estado, 
los  Jueces  de  la  Alta  Corte  y  Cortes  de  Apelación,  los  de  pri- 
mera instancia,  los  Asesores,  los  Auditores  de  guerra,  los  Jue- 
ces de  las  Cortes  de  almirantazgo,  los  de  los  Tribunales  mili 
tares,  los  Intendentes  de  Hacienda,  los  Jefes  de  todas  las 
oficinas  de  recaudación,  distribución  y  examen  de  cuentas,  los 
Jefes  de  los  Departamentos  y  Provinciaí»,  y  cualesquiera  otroB 
empleados  á  quienes  excluya  la,  ley. 

Art.  lOi.  Los  Senadores  y  Representautea  podrán  ser 
nombrados  Secretarios  y  Consejeros  de  Estado,  y  admitir  estos 
destinos  dejando   de  pertenecer   á  fus  respectivas  Cáraarap; 
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15.  Cronmutar  las  penas  capitales  con  dictamen  del  Conse- 
jo de  Batado,  7  oyendo  previamente  álos  Tribunales  que  hayan 
dictado  la  sentencia,  7  conceder  la  disminución  ó  perdón  de 
laa  en  que  se  haya  incurrido  por  delitos  cometidos  contra  el 
Bistado  en  los  casos  en  que  no  haya  precedido  acusación  de  la 
Cftmara  de  Representantes; 

16.  Aprobar  ó  reformar  las  sentencias  que  conforme  á  la 
ley  militar  deban  consultársele; 

17.  Cuidar  de  que  la  justicia  se  administre   pronta  y  cum 
plidamente  por  los  Tribunales  y  Juzgados,  y  que  sus  senten- 
cias se  cumplan  7  ejecuten ; 

18.  Establecer  colegios  7  escuela»  militares; 

19.  Mandar  establecer  hospitales  militares  y  casas  de  in- 
válidos ; 

20.  Dar  retiros  y  licencias  á  los  militares;  concederles  pen- 
siones conforme  á  las  leyes,  y  arreglar  según  ellas  este  ramo; 

21.  Conceder  patentes  de  corso  y  de  represalia; 

22.  Cuidar  de  la  recaudación  é  inversión  de  las  contribu- 
ciones y  rentas  públicas,  con  arreglo  á  las  leyes; 

23.  Puede  visitar  todas  las  Provincias  de  la  República, 
como  no  sea  en  el  tiempo  en  que  esté  reunido  el  Congreso,  en 
el  que  debe  residir  en  el  mismo  lu^ar  en  que  resida  éste. 

Art.  159.  En  los  casos  de  conmoción  á  mano  armada  que 
amenace  la  seguridad  de  la  República,  el  Presidente  está  auto- 
rizado, siempre  que  no  esté  reunido  el  Congreso: 

1.''  Para  aumentar,  si  fuere  necesario,  el  Ejército  perma- 
nente, y  llamar  al  servicio  á  las  milicias  regladas; 

2.0  Para  exigir  anticipadamente  las  contribuciones  ordina- 
rias ó  cualesquiera  sumas  necesarias  por  vía  de  empréstito, 
siempre  que  no  puedan  cubrirse  los  gastos  ni  con  las  rentas  or- 
dinarias, ni  con  las  sumas  decretadas  por  el  Congreso  para  ca- 
sos extraordinarios; 

3.0  Para  arrestar,  mantener  en  arresto  é  interrogar  á  las 
personas  que  puedan  ser  un  obstáculo  para  restablecer  la  tran- 
quilidad; 

4.®  Para  conceder  amnistías  ó  indultos  generales  ó  parti- 
culares. 

5.®  Para  conceder  en  nombre  de  la  Rspúblíca  premios  7 
recompensas  á  los  pueblos  é  individuos  que  se  distingan  con- 
tribu7endo  con  sus  auxilios  para  el  restablecimiento  del  orden 
7  tranquilidad. 

Art.  160.  En  el  caso  de  invasión  exterior  y  repentina,  el 
Presidente  puede  hacer  uso  de  las  dos  primeras  autorizaciones 
que  se  le  dan  por  el  artículo  anterior,  y  además  para  aumentar 
la  fuerza  de  mar,  si  lo  considera  necesario. 

Art.  161.  En  uno  y  otro  caso  el  Consejo  de  Estado  cali- 
ficará  previamente  la  necesidad  ó  conveniencia  de  que  el  Pre- 
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tidente  haga  oso  de  estas  autorizacionea,  y  dará  su  dictama 
por  escrito,  que  se  publicará  mmediatamente. 

Art.  162.  Cuando  se  reúna  el  Coogreao,  el  Presñdente  de 
la  República  le  dará  cuenta  de  las  circunstancias  que  fundaron 
la  necesidad  de  usar  de  las  autorizaciones  concedidas  por  los 
artículos  159  y  160,  y  del  uso  que  haya  hecho  de  ellas. 

Art.  163.  El  Presidente  de  la  República  no  puede  privar 
de  su  libertad  á  ningún  colombiano,  ni  imponerle  por  sí  pena  al- 
guna. En  caso  de  que  el  bien  y  seguridad  de  la  República  exi' 
jan  el  arresto  de  uno  ó  más  colombianos,  podrá  el  Presidente 
expedir  órdenes  al  efecto  y  hacerlos  interrogar;  pero  dentro  de 
cuarenta  y  ocho  horas  deberá  poner  al  arrestado  á  diapo3¡ci6a 
del  Tribunal  ó  Juez  competente. 

Art.  164.  El  Presidente  de  la  República,  al  abrir  el  Con 
greso  sus  sesiones  anuales,  le  inforno/ará  sobre  el  estado  general 
de  la  Nación,  y  le  indicará  las  reforma  y  mejoras  que  conven- 
ga hacerse  en  cada  ramo  *. 

.  Art.  185.  El  Presidente  de  la  República,  el  Vicepresidente- 
y  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado  cuando  se  encarguen  del  ^ 
Poder  Ejecutivo,  y  por  todo  el  tiempo  que  lo  ejerzan  y  en  on 
oño  después,  no  pueden  salir  del  territorio  de  la  República  r'" 
el  consentimiento  del  Congreso  *. 

Art.  166.  El  Presidente  de  la  Repúbhca,  el  Vicepresidente' 
y  el  Presidente  del  Consejo,  mientras  ejerzan  el  Poder  Ejeca- 
cutivo,  sólo  pueden  ser  acusados  ante  el  Senado  por  delito  de 
traición,  ú  otro  de  aquellos  que  las  leyea  castigan  con  la  pena 
de  muerte. 


Del  Ministerio  de  Estado. 

Art.  167.  El  Ministerio  de  Estado  debe  constar  y  compí 
nerse  de  seis  Secretarios,  y  distribuirse  en  los  Departaraentc 
BÍguientes:  Interior,  Justicia,  Relaciones  Exteriores,  Haciei 
da,  Guerra  y  Marina.  La  ley  organizará  el  Ministerio  y  hai 
la  diatribución  de  los  despachos.  El  Presidente  do  la  Repúblio 
puede  encargar  temporalmente  á  un  Secretario  del  despachl 
de  dos  Secretarias. 

Art.  168.  Los  Secretarios  forman  el  Consejo  de  MinistroB  "^ 
para  aconsejar  al  Presidente  en  todo  lo  que  sea  puramente  eje- 
cutivo. 

Art.  169.  Cada  Secretario  en  su  Departamento  es  el  órga- 
no preciso  do  comuDÍcacií>n  do  todas  las  órdenes  del  Presidenta  * 
de  la  República.  Ninguna  orden  expedida  por  otro  conducto  ni 
decreto  alguno  que  no  sea  autorizado  por  el  respectivo  Seña- 
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ftario  debe  ser  ejecutado  por  ningún  empleado  público  ni  perso  • 
na  privada  *. 

Art.  170.  Los  Secretarios  del  Despacho  deben  dar  á  las 
C&maras  del  Congreso,  de  palabra  7  por  escrito,  cuantas  noti- 
das  é  informes  les  pidan  en  sus  respectivos  ramos,  reservan- 
do Bolamente  lo  que  no  convenga  publicar  ^. 

Art.  171.  Los  Secretarios  de  Estado  son  responsables  en 
loe  casos  del  artículo  141,  7  en  los  de  que  autoricen  un  decreto  6 
resolución,  ó  expidan  una  orden  manifiestamente  contraria  á 
la  Constitución,  á  las  le7es,  á  los  tratados  públicos,  al  interés 
7  á  la  propiedad  de  la  Nación;  la  le7  determina  el  modo  de  ha- 
cer efectiva  esta  responsabilidad. 

SECCIÓN  3.' 

Bel  Consejo  de  Estado. 


Art.  172.  El  Consejo  de  Estado  se  compone  del  Vicepresi- 
dente de  la  República,  que  es  su  Presidente  cuando  no  ejerza 
\  él  Poder  Ejecutivo,  de  los  Secretarios  del  Despacho,  7  de  seis 
Consejeros  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República  con 
;  previo  acuerdo  7  consentimiento  del  Senado. 
[  .  Art.  173.  Son  funciones  del  Consejo  de  Estado: 
[  1.*  Hacer  las  propuestas  que  le  atribu7a  esta  Constitución 

y  le  atribu7an  las  10768; 

2.*  Examinar,  debatir  7  formar  los  pro7ectos  de  107  que 
se  ha7an  de  presentar  al  Congreso  en  nombre  del  Presidente 
de  la  República; 

3.*  Dar  al  mismo  Presidente  de  la  República  su  dictamen 
sobre  la  declaratoria  de  guerra,  ó  ratificación  de  los  tratados 
de  paz  7  amistad,  alianza  7  neutralidad,  de  comercio  7  demás 
que  se  celebren  con  los  Gobiernos  extranjeron;  en   los  casos  en 
qae  trate  de  conmutar  la  pena  capital  ó  de  disminuir  cualquiera 
.   otra  pena  ó  de  conceder  indulto;  siempre  que  se  examinen  las 
[    leyes  para  su  sanción  ú  objeción;  cuando  se  trate  de  remover 
'    6  suspender  á  los  funcionarios  públicos  coa  arreglo  &  la  Cons- 
titución, 7  generalmente,  en  todos  los  negocios  7  casos  en  que 
lo  requiera  el  Presidente  de  la  República; 

4.^  Calificar  la  necesidad  ó  conveniencia  de  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  en  caso  de  conmoción  interior  é  inva- 
sión exterior,  haga  uso  de  las  autorizaciones  que  se  le  conce- 
den por  los  artículos  159  7  160. 

Art.  174.  Los  Consejeros  de  Estado  son  responsables  per- 
sonalmente de  sus  votos,  7  por  tanto  deben  constar  por  escrito. 
Una  107  arrreglará  el  modo  de  exigir  esta  responsabilidad. 


*  Tomado,  con  li^rM  ▼aríacionM,  de  U  CoiiititiiciÓD  dt  Cú«ot«. 


) 


Art.  176.  La  justicia  se  admioistra  ea  toda  la  Repábliúl 
por  UDa  Alta  Corte,  por  Cortes  de  Apelación  y  de  Almirantar 
go,  Tnbanales  de  comercio  y  militares,  Juzgados  de  primer 
instancia  civiles  y  criminales,  y  Jueces  de  paz. 

Art.  176.  Para  ser  Juez  en  la   Alta  Corte  de   Justicia  a 
rosita: 
1.°  Tener  las  cualidades  requeridas  para  elector,  meooa 
vecindad; 

2.'  Tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  de  edad; 
'  Ser  abogado  no  suspenso,  y  haber  sido  Juez  en  una  i 
las  Cortes  de  apelación. 

Art.  177.  Corresponde  é.  la  Alta  Corte  de  Justicia: 
1."  E!  conocimiento  de  loe  negocios  contenciosos  de 
Ministros  Plenipotenciarios,  Embajadores,   Enviados  y  A( 
tes  diplomáticos  extranjeros  en  los  casos  permitidos  por  d 
recho   público  de  las  naciones,  ó  designados  por   leyes  6  ti 
tados; 

2.»  El  de  loa  negocios  contenciosos  de  los  Ministros  Pleni- 
potenciarios, Embajadores,  Enviados  y  Agentes  diplomáticos 
de  la  Bepública,  por  mal  desempeño  de  sus  funciones; 

3."  El  de  las  causas  que  ae  sentencien  sobre  contratos  ce- 
lebrados por  el  Poder  Ejecutivo  y  sus  agentes; 

i.°  El  de  las  causas  criminales  de  los  funcionarios  públicos 
suspendidos  por  el  Senado  en  lo3  casos  de  acusación  propuesta 
por  la  Cámara  de  Representantes  con  arreglo  á  los  artículos 
140  y  142; 

5, o  Dirimir  todas  las  competencias  entre  las  Cortes  de  ape- 
lación, y  las  de  éstas  con  los  demás  Tribunales; 

6."  El  conocimiento-de  los  recursos  de  nulidad  contraías 
sentencias  dadas  ea  última  instancia  por  las  Cortes  de  apel 
ción  en  el  modo  y  forma  que  determine  la  ley; 

7."  El  de  los  recursos  de  queja  contra  las  Cortes  de  api 
ción  por  abuso  de  autoridad,  omisión,  denegación  ó  retal 
en  la  administración  de  justicia,  y  de  las  causas  de  respon 
bilidad  de  los  Jueces  de  las  miomas  Cortes  por  mal  desempí 
de  sus  oficios; 

8."  Proponer  al  Congreso  por  medio  del ,  Ministro  de  fista* 
do  del  Departamento  de  Justicia  todo  lo  coaveniente  para  U 
mejora  de  la  administración  de  justicia; 

9."  Oír  las  dudas  de  los  demás  Tribunales  sobre  la  infeA- 
^encia  de  alguna  ley,  y  consultar  sobre  ella  al  Congreso  por  «I 
mismo  conducto,  si  las  considerase  fundadas. 
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Art.  178.  La  ley  determinará  el  grado,  forma  7  casos  en 
que  deba  conocer  de  los  negocios  expresados  7  de  cualesquiera 
otros  ciYiles  7  criminales  que  se  le  atribu7an. 

Art.  179.  El  Congreso  establecerá  las  Cortes  de  apelación 
que  JQ^^e  necesarias  para  la  más  pronta  7  fácil  administra- 
ción de  justicia,  7  asignará  el  lugar  de  la  residencia  de  cada 
onay  el  distrito  á  que  se  extienda  su  jurisdicción. 

Art.  180.  Para  ser  Juez  en  las  Cortes  de  apelación  se  ne- 
cesita: 

I.''  Tener  las  calidades  requeridas  para  elector,  menos 
la  de  vecindad. 

2.«  Tener  treinta  años  cumplidos  de  edad; 

3.^  Ser  abogado  no  suspenso; 

4.<>  Haber  sido  Juez  de  primera  instancia  civil  ó  criminal, 
6  haber  ejercido  la  profesión  de  abogado  por  seis  años. 

Art.  181.  La  107  determinará  el  número  de  Jueces  de  que 
deban  constar  la  Alta  Corte  7  Cortes  de  apelación ;  organizará 
estos  Tribunales,  determinará  los  recursos  de  que  ha7an  de  co 
nocer,  mejorará  el  procedimiento  civil  7  criminal,  7  organiza- 
rá el  Ministerio  público. 

Art.  182.  La  le7  asignará  también  los  Distritos  de  los  Juz- 
gados de  primera  instancia  civiles  7  criminales,  los  lugares  en 
que  deban  residir  los  Jueces,  7  prescribirá  cuanto  sea  necesario 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones  7  mejor  administración  de 
justicia. 

Art.  183.  Los  Jueces  de  primera  instancia,  siempre  que 
sea  posible,  deben  ser  letrados;  pero  por  falta  de  éstos  podrán 
serlo  lo  colombianos  que  tengan  las  calidades  requeridas  para 
aer  elector,  con  excepción  de  la  vecindad,  los  cuales  deberán 
aconsejarse  con  letrado  en  todos  los  puntos  de  derecho. 

Art.  184.  Cuando  los  Jueces  de  primera  instancia  ha7an 
de  ser  letrados,  deben  concurrir  en  ellos  para  serlo,  á  más  de 
las  calidades  requeridas  para  elector,  con  excepción  de  la  ve- 
cindad, el  ejercicio  de  la  abogacía  en  los  Tribunales  7  Juzga- 
dos de  la  Nación  por  tres  años  cuando  menos. 

Art.  185.  La  administración  de  justicia  debe  ser  indepen- 
diente del  Poder  Ejecutivo,  7  por  lo  mismo  los  Jueces  de  la 
Alta  Corte,  Cortes  do  apelación  7  Juzgados  de  primera  instan- 
cia no  pueden  ser  removidos  de  sus  plazas  por  el  Presidente  de 
la  República,  ni  promovidos  á  otros  destinos  del  orden  judicial, 
Bino  después  de  un  afio  7  un  día  que  se  ha7an  separado  de  sus 
destinos  judiciales. 

Art.  186.  Los  Jueces  de  la  Alta  Corte,  Cortes  de  apelación 
7  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  durarán  en  sus  plazas 
todo  el  tiempo  que  dure  su  buena  conducta,  7  recibirán  por 
6U8  servicios  las  asignaciones  que  haga  la  le7. 

Art.  187.  Cuando  los  Jueces  de  primera  instancia  no  sean 
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letrados  do  se  les  podrA  obligar  A  durar  en  el  ejercicio  de  sal] 
foncioDes  por  más  de  dos  años. 

Art.  188.  Las  faltas  momentáneas  de  Jueces  de  la  All 
Corte  se  suplirán  por  Conjueces  nombrados  por  el  Presidentel 
de  la  Bepública,  mientras  que  reunido  el  Senado   pueda  hacer-' 
se  el  nombramiento  en  propiedad.  La  de  lo&  Jueces  de  las  Ci 
tes  de  apelación  serán  suplidas  por  Conjueces   nombrados  p 
el  Jefe   del  Departamento  hasta  que  haga  el  nombramiento  eo, 
propiedad  el  Presidente  de  la  República  á  propuesta  de  la  Alta-' 
Corte;  7  la  de  los  Jueces  de  primera  instancia  se  suplirá  por 
nn  Jues  interino  nombrado  por  el  Jefe  del  Departamento  ó  de< 
la  FroTÍQcia  á  que  corresponda  el  Distrito  Judicial. 

Art.  189,  La  ley  establecerá,  organizará  y  fijará  las  atribo- 
clones  y  procedimiento  de  las  Cortes  de  almirantazgo,  Triba- 
□ales  de  comercio  y  militares,  y  de  los  Jueces  de  pos. 

Art.  190.  En  ningún  juicio  habrá  más  de  tres  instancias^ 

Art.  191.  Los  tribunales  y  Jueces  no  ejercerán  otrad  f  uocÍ< 
nes  que  las  de  juzgar,  y  no  están   autorizados   para  suspend 
la  ejecución  de  las  leyes  ni  hacer  reglamento  alguno  sobre 
administración  de  justicia. 

Art.  199.  Los  Jueces  no  serán  destituidos  sino  por  caí 
legalmente  juzgada  y  sentenciada,  ni  suspendidos  sino  & 
tud  de  acusación  legalmente  admitida. 

Art.  193.  Toda  falta  de  observancia  de  las  leyes  que 
glan  el  procedimiento  en  lo  civil  y  en  lo  criminal  hace  persft^ 
nalmente  responsables  á  los  Jueces. 

Art.  194.  El  soborno,  cohecho  y  la  mala  conducta  de  los  Jue- 
ces en  el  desempefio  de  sus  funciones,  produce  alTción  popular. 


TITULO  XII 
De  la  Administración  de  los  Departamentos. 

Art.  195.  El  territorio  de  la  Bepública  estará  dividido  en  ca- 
torce 6  más  Departamentos,  para  su  más  fácil  y  eñcaz  admÍQÍB< 
traci6n. 

Art.  196.  La  administración  de  cada  Departamento  está 
á  cargo  de  un  Magistrado  dependiente  del  Presidente  de  la  B«- 
pública,  de  quien  es  agente  natural  é  inmediato. 

Art.  197.  El  régimen  de  cada  Provincia  está  á  cargo  dft 
UD  Magistrado  subalterno  del  Jefe  del  Departamento. 

Art.  198.  En  las  Provincias  en  que  resida  el  Jefe  del  Depar* 
lamento,  ó  en  los  Departamentos  que  sólo  consten  do  una  Pro- 
Tiucia,  no  habrá  segundo  Jefe,  y  las  funcionea  de  este  última 
las  ejercerá  el  primero. 
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Art.  199.  Loa  Cantones  serán  regidos  por  un  empleado  su- 
balterno  de  los  Jefes  de  las  Provincias.  « 

Art.  200.  La  ley  determinará  las  denominaciones,  faculta- 
des 7  el  tiempo  de  la  duración  de  cada  uno  de  estos  empleados. 

Art.  901.  Encada  capital  de  Departamento  debe  haber  una 
Asamblea  compuesta  de  Diputados  de  los  Cantones  comprendi- 
dos en  él.    El  Congreso  fijará  el  número  de  diputados  de  que 
deba  componerse  cada  Asamblea,  de  manera  que  ninguna  ten- 
ga menos  de  nueve  ni  más  de  veintiuno. 

Art.  202.  Los  miembros  de  las  Asambleas  departamenta- 
les son  nombrados  eu  la  forma  prevenida  en  el  Título  viii. 

Art.  203.  Para  ser  miembros  de  las  Asambleas  departa- 
mentales son  necesarios  los  mismos  requisitos  que  para  ser  Re 
presentante,  menos  el  que  se  exige  por  la  condición  tercera. 

Art.  20J:.  Están  excluidos  de  ser  miembros  de  las  Asam 
bleas  los  Jefes  de  los  Departamentos,  de  las  Provincias  y  Can- 
tones, los  Comandantes  generales  y  los  Comandantes   de  ar- 
mas, los  Jueces  de  las  Corte-i  de  apelación   y  los  de  primera 
instancia,  y  los  Jefes  do  la.í  oficinas  generales  de  Hacienda. 

Art.  205.  Corresponde  á  las  Asambleas  departamentales: 

1.°  Calificar  las  elecciones  de  sus  miembros,  y  resolver  las 
dudas  que  ocurran  jsobre  ellas; 

2.^  Formar  el  reglamento  necesario  para  su  régimen  y  náa 
nejo  interior; 

3.**  Promover  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  los  De- 
partamentos, las  obras  publicar^  de  ellos,  y  cualesquiera  esta- 
blecimientos de  utilidad,  comodidad  y  beneficencia,  á  costa  de 
las  rentas  municipales  ó  do  \o^  arbitrios  que  adoptaren  y  sean 
aprobados  por  el  Congreso; 

4.**  Promover  las  mejoras  para  la  educación  física,  moral 
é  intelectual  de  los  habitantes  del  Departamento  en  el  modo  y 
términos  que  determinen  las  leyes; 

o.*"  Fomentar  la  agricultura,  la  industria  y  el  comer(;io, 
procurando  introducir  métodos,  máquinas  é  inventos  propios 
para  el  efecto,  y  estimular  de  todos  modos  á  los  ciudadanos; 

6.®  Promover  y  estimular  el  establecimiento  de  bancos  de- 
partamentales; 

7.^  Convenir  con  las  personas  ó  compañías  que  propongan 
hacer  con  fondos  propios  alguna  obra  pública  de  utilidad  parti- 
cular para  el  Departamento,  que  gocen  por  un  tiempo  limitado 
las  indemnizaciones  que  se  conceden  á  los  que  hacen  tales  obras, 
7  el  interés  regular  por  los  capitales  que  inviertan  en  ellas; 

S.*»  Proponer  al  Presidente  de  la  República,  para  que  éste 
lo  haga  al  Congreso,  el  establecimiento  de  impuestos  munici- 
pales para  cubrir  los  gastos  de  esta  naturaleza; 

9.®  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  los  gastos  que  de- 
mande el  servicio  municipal  de  los  mismos  Departamentos; 
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letrados  do  se  les  podr&  obligar  &  durar  en  el  ejercido  de  sos  ' 

funcioaes  por  man  de  dos  afios. 

Art.  188.  Las  faltas  moment&neas  de  Jaeces  de  la  Alt» 
Corte  se  suplirán  por  Conjaeces  nombrados  por  el  Prwidente 
de  la  Bepública,  mieotraa  gue  reunido  el  Senado  pueda  hacer- 
se el  nombramiento  en  propiedad.  La  de  Io§  Jueces  de  las  Oor- 
tes  de  apelación  serán  suplidas  por  Oonjueces  nombrados  por 
el  Jefe  del  DepArtamento  basta  que  haga  el  nombramiento  en 
propiedad  el  Presidente  de  la  República  &  propuesta  de  la  Alta 
Corte;  y  la  de  los  Jueces  de  primera  inatancia  se  supUrA  por 
un  Juez  interino  nombrado  por  el  Jefe  del  Departamento  6  de 
la  Provincia  á  que  corresponda  el  Distrito  Judicial. 

Art.  1S9.  La  ley  establecerá,  organizará  7  fijará  las  atriba- 
ciones  y  procedimiento  de  las  Cortes  de  almirantasgo,  Tribu- 
nales  de  comercio  y  militares,  y  de  los  Jueces  de  paz. 

Art.  190.  En  ningún  juicio  habrá  más  de  tres  instancias. 

Art.  191.  Los  tribunales  7  Jueces  no  ejercerán  otrad  funcio- 
nes  que  las  de  juzgar,  y  no  están  autorísados  para  suspender 
la  ejecución  de  las  leyes  ni  hacer  reglamento  alguno  sobre  la-- 
administración  de  justicia. 

Art.  192.  Los  Jueces  no  serán  destituidos  sino  por  cansa 
legalmente  juzgada  y  sentenciada,  ni  suspendidos  sino  á  vir- 
tud de  acusación  legalmente  admitida. 

Art.  193.  Toda  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  arre- 
glan el  procedimiento  en  lo  civil  y  en  lo  criminal  hace  perso- 
nalmente responsables  á  los  Jueces. 

Art.  194.  El  soborno,  cohecho  y  la  mala  conducta  de  loa  Jue- 
ces en  el  desempeño  de  sus  funciones,  produce  aSción  popular. 


TITULO  XII 

De  la  Administración  de  tos  Departamentos. 

Art.  195.  El  territorio  de  la  República  estará  dividido  en  ca- 
torce ó  m&H  Departamentos,  para  su  más  fácil  y  eficaz  adminis- 
tración. 

Art.  196.  La  administración  de  cada  Departamento  está 
á  cargo  de  un  Magistrado  dependiente  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, de  quien  es  agente  natural  é  inmediato. 

Art.  197.  El  régimen  de  cada  Provincia  está  &  cargo  de 
un  Magistrado  subalterno  del  Jefe  del  Departamento. 

Art.  198.  En  las  Provincias  en  que  resida  el  Jefe  del  Depar- 
tamento, 6  en  los  Departamentos  que  sólo  consten  de  una  Pro- 
vincia, no  habrá  segundo  Jefe,  y  las  funciones  de  este  último 
las  ejercerá  el  primero. 
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ona  acuerde.  Sus  sesíoues  serán  públicas  7  dura- 
I0  ▼«inte  4  cuarenta  días. 

Aürt»  SOT.  Las  Asambleas  llevarán  un  registro  en  que  se 
itea  las  operaciones  diarias  de  sus  sesiones. 
Axi.  S08.  Cuando  un  establecimiento  ú  obra  pública  inte- 
á  ÚM  6  más  Departamentos,  todos  los  interesados  obrarán 
»6rdo  por  medio  de  las  Asambleas  departamentales;  7 
do  no  puedan  convenirse,  el  negocio  será  de  la  competen- 
el  Congreso. 

Sirfc.  209.  Las  Asambleas  departamentales  no  tomarán 
a  el  carácter  de  representantes  del  pueblo,  7  no  deben  en 
&n  caso  ni  bajo  ningún  pretexto  ejercer  el  Poder  Legisla- 
ni  acto  alguno  ejecutivo  ni  judicial:  todo  procedimiento 
mtrario  es  un  atentado  contra  el  orden  7  la  seguridad  pú- 
\* 

Art.  210.  Todos  los  actos  de  las  Asambleas  departamenta- 
eben  ser  sometidos  anualmente  al  Congreso  por  medio  del 
ídente  de  la  República,  para  su  examen  7  aprobación,  7  son 
oíbles  mientras  que  no  sean  expresamente  improbados. 
Art.  211.  Los  miembros  de  las  Asambleas  departamenta- 
^n  renovarse  cada  dos  años. 

Art.  212.  Todos  los  miembros  de  las  Asambleas  departa- 
tales  para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  deben 
tatr  juramento  de  guardar  la  Constitución  de  la  República, 
nrar  las  le7es  7  obedecer  7  respetar  al  Presidente  de  la  Re- 
ica,  7  á  las  demás  autoridades  constituidas. 
Art.  213.  El  Congreso  concederá  las  tierras  baldías  que 
convenientes  en  beneficio  de  los  fondos  7  rentas  de  cada 
irtamento. 

Art.  214.  La  instalación  ó  la  primera  reunión  de  las  Asam- 
i  debe  ser  presidida  por  el  Jefe  del  Departamento,  míen- 
la Asamblea  nombra  un  Presidente  de  entre  sus  miembros. 
D8  afios  siguientes  se  verificará  la  apertura  de  sus  sesiones 
lodo  que  señalen  en  su  reglamento. 

Art.  215.  Al  Jefe  del  Departamento  corresponde  mandar 
>Iir  las  resoluciones  acordadas  por  las  Asambleas  departa* 
^08  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  7  suspender 
lias  que  sean  contrarias  á  la  Constitucióu  ó  á  las  le7es  ó- 
10  estén  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades.  En  este  se- 
o  caso  dará  sin  demora  cuenta  al  Presidente  de  la  Repú- 
,  para  ejecutar  lo  que  por  éste  se  resuelva. 
Art.  216.  En  la  cabecera  de  cada  Cantón  habrá  una  Asam- 
municipal.  Ningún  territorio  puede  erigirse  en  Cantón  si 
uede  tener  una  Asamblea  municipal. 
Art.  217.  El  Congreso  organizará  las  Asambleas  munici- 
I,  determinará  el  número  de  miembros  que  deban  compo- 
ks,  la  forma  7  períodos  de  sus  elecciones,  sus  facultades, 
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10.  Velar  aobre  la  exacta  recaadacidn,  econdinicadiitviba- 
cí6d,  y  cuenta  7  ratón  de  las  rentas  manicipalee; 

11.  Examinar  y  aprobar  en  ultima  instancia  las  cuente» 
de  la  recaudaci&D  é  ioTersión  de  laa  mismas  rentas  mimidpa- 
lea,  y  cuidar  particularmente  de  8U  dep6aito  y  adinini8traci6n; 

la.  Intervenir  y  aprobar  el  repartimiento  heobo  ft  loa  pofr 
blos  de  las  contribuciones  que  hubiesen  cabido  al  Departamm* 
to,  como  el  del  contingente  de  hombree  que  le  toque  para  el 
reemplazo  ó  aumento  del  Ejército  y  armada; 

13.  Cuidar  de  que  las  Asambleas  municipales  llenen  cum- 
plidamente BUS  deberes,  y  denunciar  al  Jefe  del  Departamento 
los  abuBoa  que  adviertan; 

14.  Formar  el  censo  y  la  estadística  del  Departamento,  y 
renovarlo  en  Iob  períodos  que  determine  la  ley; 

15.  Cuidar  de  que  los  establecimientos  piadosos  y  de  bene- 
ficencia llenen  cumplidamente  su  respectivo  objeto,  y  proponw 
al  Gobierno  las  reglas  que  estimen  conducentes  para  la  refor- 
ma de  los  abusos  que  observaren; 

16.  Velar  Bobre  la  economía,  orden  y  progreso  de  las  mi- 
Biones  para  la  conversión  de  los  indios  infieles,  cuyos  encaisa- 
dos  les  darán  razón  de  sus  operaciones  en  este  ramo  para  dar 
cuenta  de  todo  al  Gobierno,  á  fin  de  que  se  eviten  los  abusos; 

17.  Cuidar  de  examinar  todos  loa  abusos  que  se  noten  en 
los  puebio3  de  indígenas  reducidos,  para  que  el  Gobierno  pueda 
cortarlos  con  los  debidos  conocimientos;  promover  la  libertad, 
educación  y  medios  de  ocupar  á  los  indígenas,  dando  cuenta  lú  , 
Gobierno,  7  proponerle  á  éste  loa  medios  que  estimen  necesa- 
rios para  ello. 

18.  Dirigir  peticiones  á  todas  las  autoridades  constituidas 
reclamando  el  cumplimiento  de  las  leyes,  la  derogación  de  al- 
guoaa,  ó  la  necesidad  de  otras,  6  las  medidas  propias  para  la 
prospeiidad  de  los  Departamentos,  para  remediar  las  necesida 
des  ó  remover  los  obstáculos  que  se  experimenten  en  ellos;  \ 

19.  Denunciar  las  infracciones  de  la  Conatitución  y  de  las 
leyes,  y  los  abusos  que  se  cometan  en  los  diferentes  ramos  de 
la  Administración  pública; 

20.  Elevar  al  Presidente  de  la  Kepública  una  listado  cuan 
tas  personas  consideren  aptas  para  el  régimen  de  los  Departa- 
mentos y  Provincias,  con  informes  motivados  de  su  capacidad, 
probidad  y  demás  cualidades  necesarias  para  el  desempeño 
exacto  de  aquellos  destinos; 

2Í.  Tomar  en  consideración  las  materias  que  les  presente 
el  Jefe  del  Departamento; 

22.  Promover  el  establecimiento  de  nuevas  poblaciones,  y 
la  traslación  de  las  antiguas  á  tugares  más  convenientes,  y  las 
demás  atribuciones  que  la  ley  les  asigne. 

Art.  206.  Las  Asambleas  departamentales  se   reuoir&a  el 
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mis  cadff  ona     uerde.  Sus  sesiones  serán  públicas  y  dura- 

ae  Toiiiie  ft  cuarenta  días. 

▲rt.  sor.  Las  Asambleas  llevarán  un  registro  en  que  se 
ntan  las  operaciones  diarias  de  sus  sesiones. 

Art.  908.  Cuando  un  establecimiento  ú  obra  pública  inte- 
•  á  dos  6  más  Departamentos,  todos  los  interesados  obrarán 
■caerdo  por  medio  de  las  Asambleas  departamentales;  y 
isdo  no  puedan  convenirse,  el  negocio  será  de  la  competen- 
del  Congreso. 

Art.  209.  Las  Asambleas  departamentales  no  tomarán 
ica  el  carácter  de  representantes  del  pueblo,  y  no  deben  en 
g(ún  caso  ni  bajo  ningún  pretexto  ejercer  el  Poder  Legislá- 
is ni  acto  alguno  ejecutivo  ni  judicial:  todo  procedimiento 
contrario  es  un  atentado  contra  el  orden  y  la  seguridad  pú- 
sa. 

Art.  210.  Todos  los  actos  de  las  Asambleas  departamenta- 
deben  ser  sometidos  anualmente  al  Congreso  por  medio  del 
MÍdente  de  la  República,  para  su  examen  y  aprobación,  y  son 
iqoibles  mientras  que  no  sean  expresamente  improbados. 

Art.  211.  Los  miembros  de  las  Asambleas  departamenta- 
deben  renovarse  cada  dos  años. 

Art.  212.  Todos  los  miembros  de  las  Asambleas  departa- 
ntales  para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  deben 
atar  juramento  de  guardar  la  Constitución  de  la  República, 
OTVar  las  leyes  y  obedecer  y  respetar  al  Presidente  de  la  Re- 
ilioa,  y  á  las  demás  autoridades  constituidas. 

Art.  213.  El  Congreso  concederá  las  tierras  baldías  que 
a  convenientes  en  beneficio  de  los  fondos  y  rentas  de  cada 
partamento. 

Art.  214.  La  instalación  ó  la  primera  reunión  de  las  Asam- 
B8  debe  ser  presidida  por  el  Jefe  del  Departamento,  mien- 
ala  Asamblea  nombra  un  Presidente  de  entre  sus  miembros. 

los  años  siguientes  se  verificará  la  apertura  de  sus  sesiones 

modo  que  señalen  en  su  reglamento. 

Art.  215.  Al  Jefe  del  Departamento  corresponde  mandar 
Kiplir  las  resoluciones  acordadas  por  las  Asambleas  departa- 
i^tales  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  y  suspender 
'ollas  que  sean  contrarias  á  la  Constitución  ó  á  las  leyes  (> 
'  tío  estén  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades.  En  este  se- 
do caso  dará  sin  demora  cuenta  al  Presidente  de  la  Repu- 
se, para  ejecutar  lo  que  por  éste  se  resuelva. 

Art.  216.  En  la  cabecera  de  cada  Cantón  habrá  una  Asam- 

municipal.  Ningún  territorio  puede  erigirse  en  Cantón  si 
^uede  tener  una  Asamblea  municipal. 

Art.  217.  El  Congreso  organizará  las  Asambleas  munici- 
^B,  determinará  el  número  de  miembros  que  deban  compo- 
la forma  y  períodos  de  sus  elecciones,  sus  facultades, 


> 


funciones  j  medio  de  desempeñarlas,    j  cuanto  estime  necei 
rio  para  que  puedan  llenar  el  objeto  de  bu  institución. 

Art.  218.  Mientras  el  Congreso  hace  los  arreglos  preveni 
dos  en  el  artículo  anterior,  subsistirán  los  Cantones  y  laa  J'" 
nicipalidades  como  están  actualmente. 


TITULO  XIU 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  219.  Todo  colombiano  que  no  tenga  iinpedimei 
debe  ocurrir  al  llamamiento  de  los  funcionarios  públicos  pi 
auxiliarlos,  sostenerlos  y  defenderlos  en  todo  lo  conveniente 
legitimo  desempeño  de  sua  funciones. 

Art.  220.  Todo  colombiano,  toda  reunión   ó  asamblea 
cial  de  colombianos  que  ae  atribuyan  la  soberanía,   ó    que 
zan  alguna  autoridad  ó  función  pública  que  no  les  correspoi 
legalmente,  son  criminales.  Toda  asociación  6  corporación 
traria  al  orden  público  es  prohibida. 

Art.  221.  No  se  obedecerá  ni  se  ejecutará  ninguna  oí 
de  cualquier  funcionario  público  que  tenga  por  objeto; 

1."  Destruir  6  trastornar  la  Constitución  de  la  Repúbl 
ó  el  Gobierno  establecido; 

2."  Impedir  la  libre  reunión  y  sufragio  de   las  AsanabL 
primarias  ó  electorales  en  los  casos  prevenidos  por  la  CoUBtS 
tución; 

3."  Impedir  la  reunión  ordinaria  ó  extraordinaria  del  CORí 
greso,  ó  disolverlo  durante  las  sesiones  constitucionales  ordioa^ 
rias  ó  extraordinarias; 

4."  Coartar  la  libertad  de  los  Senadores  y  Representantes  efl 
8U8  deliberaciones  legislativas  y  demás  funciones  que  atribuya 
á  las  Cámaras  ta  Constitución.  Todos  los  que  expidieren  ó  eje- 
cutaren tales  órdenes,  son  reos  de  traición. 

Art.  232.  Loa  extranjeros  de  cualquiera  Nación  son  admi- 
tidos en  Colombia  y  gozau  en  sus  personas  y  propiedades  de  la 
misma  seguridad  que  los  colombianos,  siempre  que  obedezcan 
las  leyes  de  la  República  y  respeten  aus  autoridades. 

Art.  223.  Todos  los  funcionarios  públicos  son  responsables 
de  BU  conducta  en  el  desempeSo  de  sus  funciones,  y  no  está 
exento  de  responsabilidad  el  que  ejecute  órdenes  manifiesta 
mente  contrarias  á  la  Constitución  ó  á  las  leye!:<,  ó  expedidas 
por  autoridades  manifiestamente  incompetentes.  La  ley  arre- 
glará el  modo  de  hacer  efectiva  esta  responsabilidad. 

Art.  2Sá.  No  se  extraerá  del  Tesoio  común  cantidad  algu- 
na en  oro,  plata,  papel  ú  otra  forma  equÍTalente,  sino  páralos 
objetos  é  inTersiones  ordenados  por  la  ley. 


I¿*-^i 


ma  i::ir;'fr,ir:::iá.  í -eieTi  tj^r.^er  T■v^^í  lo;.  ili..iiiu<>  iMt-! 
para  ioi  qur  Sr  riijí  la  ::^¿jiÍ3Í  de  oolom!>i;iiii"»  [u'i  ii.i.-iiuu-i 
eic&p:  j  lo=  dr  Pi*í:5?3:*  V  Vicí-prt-ii.i(íiiti'  tío  I.»  Ií-.'i<iil«li,- 
Art.  2i'7.  El  C:>2gre?-5  sei>?upira  fon  jírff<'ri-iin;i  <lf  l.ir 
yes  qae  se  k  indican  p:.r  «la  Coü^tiliK-ión. 

irruLO  siv 

DEL    JTRiSIESTO   OE  LOS  EUi'l.KAt"» 
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Art  233.  El  CongreBO  podrá  resolver  cualquiera  duda  que 
ocurra  Bobre  la  inteligencia  de  algunos  artículos  de  esta  CoQS- 
titucíóD  *. 

Art,  234.  En  cualquier  tiempo  podrá  el  Congreso  tomar  en 
coneideración  las  reformas  6  adiciones  de  esta  Constitución 
que  fueren  propuestas  y  apoyadas  por  bus  miembros;  y  siem 
pre  que  alguna  adici6n  ó  reforma  fuere  aprobada  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  miembros  presentes  de  arabas  Cámaras, 
dicha  adición  ó  reforma  será  remitida  &  la  Legislatura  siguien- 
te para  su  nuevo  examen;  y  si  la  siguiente  Legislatura  aproba- 
re la  reforma  ó  adición  por  los  votos  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  miembros  presentas  de  cada  una  de  las  Cámaras,  la  re- 
forma 6  adición  son  y  se  tendrán  como  ley  fundamental  de  la 
República,  y  harán  parte  de  la  presente  Constitución. 

Cada  dos  años  se  entiende  renovada  la  Legislatura  con  la 
elección  de  los  Representantes  y  de  la  mitad  de  los  Senadoras, 
aunque  todos  sean  reelegidos. 

Art.  235.  Desde  que  la  reforma  ó  adición  aprobada  por  una 
Legislatura  se  remita  á  la  siguiente,  debe  impriniirse  y  pu* 
blicarse. 

Art.  236.  Para  acordar  cualquiera  reforma  ó  adición  en  los 
casos  del  artículo  934,  se  observarán  por  el  Congreso  todos  Io8 
requisitos  prevenidos  para  la  formación  de  las  leyes  por  la  Sec- 
ción 5.'  del  Título  IX  de  esta  Constitución,  excepto  la  facultad 
de  objetar  concedida  al  Presidente  de  la  República. 

Art.  237.  El  Poder  del  Congreso  para  reformar  esta  Cons- 
titución no  es  extensivo  á  la  forma  dol  Gobierno,  que  siempre 
será  republicano  representativo. 

Art.  238.  La  Gran  Convención  por  un  decreto  especial  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  la  promulgación  y  ejecución  de  la 
presente  Constitución. 

Art.  239.  Queda  abrogada  en  todas  sus  partes  la  Constitu- 
ción acordada  en  la  Villa  del  Rosario  de  Oúcuta,  á  30  Agosto 
de  1821-11."  de  la  ora  republicana. 

Dada  en  la  Convención  Nacional  de  Ocaña,  á  28  de  Mayo 
íle  1828-18." 

J.  M.  del  Castillo^Anastasio  Garda  de  Frías — Manuel 
Benito  Rebollo — J.  de  Francisco  Martin — Pablo  Merino— Pedro 
Briceño  Méndez — J.  J,  Oori — José  Ucrós—  Martín  Santi<igo 
de  Icaza — Miguel  María  Pumar — Pedro  Vicente  Orimón — Ba- 
Jáel  Hermoso — Francisco  Montúfar —José  Fermín  Villavicen- 
do — Domingo  Bruzuál  de  Beaumont — José  Moreno  de  Satas — 
Vaiiueí  Aviles— José  Matías  Orellana  —Fermín  Orejucla^^osé 
YFéUx  Valdivieso — F.  Aranda — Francisao  Conde. 
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CAPITULO  XIX 


El  anterior  proyecto  fue  presentado  á  la  Conven- 
in  por  los  miembros  que  lo  suscriben,  en  la  sesión  del 
de  Mayo,  cuando  aún  estaba  pendiente  el  estudio 
I  que  la  comisión  había  presentado  algunos  días  antes. 
)  sin  gran  trabajo  lograron  sus  autores  que  se  le  diese 
ítura  y  se  admitiese  á  discusión,  para  lo  cual  fue  preciso 
rogar  algunos  artículos  del  Reglamento  y  reformar 
roe,  á  fin  de  hacer  menos  caótica  y  embarazosa  la  discu- 
ín simultánea  de  ambos  proyectos,  el  de  Castillo  Bada 
mo  modificación  del  azuerino,  y  éste  como  base  del  es- 
dio,  según  se  había  acordado ;  pero  al  tratar  de  dlscu- 
36  formalmente  en  primer  debate  el  de  los  bolivia- 
By  principiaron  los  Hel  bando  opuesto  á  hacerle  acer- 

censura,  tachándolo  de  monárquico  y  sostenedor 
1  despotismo;  volvieron  á  pronunciarse  violentos 
scnrsos  de  una  y  otra  parte,  ya  en  pro,  ya  en  con- 
i  de  las  doctrinas  consagradas  en  el  proyecto  últi- 
imente  presentado,  y  al  fin  fueron  tantas  las  propo* 
iones  contradictorias  que  se  sentaron  para  entrabar 
discusión,  y  tal  el  manejo  de-  la  Presidencia  en  un 
itido  de  indebida  parcialidad,  que  los  sostenedores  de 
uel  pioyecto  se  vieron  al  cabo  totalmente  yí;ncidí)H,  y 
Qcibieron  desde  entonces  el  propósito  de  retirarw^  ríe  la 
nvención,  donde  se  sentían  faltos  de  fuerzas  y  eHcasos 
número  para  seguir  en  la  brecha. 

Propuso  el  Diputado  De  Francisco  Martín  que  híí  ad- 
.tiese  este  proyecto  como  modificación  del  prenentado 
ría  Comisión  anteriormente,  y  esto  dio  origen  á  una  wv 
I  de  proposiciones  y  contraproposiciones,  modiflcar/ioneH 
lubmodificaciones  tan  diversas  y  contradictor í«h,  qun  lu 
I 


robó  con  un  solo  golpe  el  proceder  del  Pn5H¡dí;r)t^i  Hí>tí>. 
siguiente  nota  del  Diputado  Martín  mm  dará  á  cm\í> 
:  más  al  pormenor  este  incidente  : 


y.y.GBtmr' 


A  toa  honorables  miembro»  de  la  Oran  Convención. 


Señores: 

Ayer  he  sido  despojado  por  el  Presidente  de  ua  den 
qae  me  concede  el  reglamento  de  debates  de  esta  respet 
Asamblea.  Este  derecho  es  esencial  para  el  desempeño 
deberes  que  me  ba  impuesto  la  confianza  pública,  porque 
la  garantía  de  la  libertad  que  un  Bepresentante  de  la  Ni 
debe  tener  para  someter  bus  ideas  y  opiniones  á  la  delibera) 
y  juicio  de  los  demás  Representantes,  reunidos  para  acordar 
reformas  que  se  crean  m&s  rentajosaa  &  Colombia.  Por  _ 
señores,  vosotros  sabéis  que  el  ejercicio  de  aquel  derecboesi 
la  vez  una  obligación  por  cuyo  desempeño  instan  el  patriotí»- 
mo,  el  honor,  el  interés  público  y  la  conciencia  misma  de  cada- 
Diputado.  Nadie  puede  atacarlo  sin  trastornar  todos  loa  fina 
de  nuestra  reunión,  sin  ofender  gravemente  al  respeto  debi- 
do &  la  Patria  y  4  los  preceptos  de  la  sociedad,  y  sin  iaferir. 
agravio  &  aquel  que  se  ve  en  la  estrecha  necesidad  do  aosteuai 
por  todos  medios  los  derechos  de  su  representación  y  su  pro^ 
dignidad. 

El  hecho  ha  pasado  en  vuestra  presencia.  Yo  habfa  pre 
sentado  una  moción  para  que  el  proyecto  de  Constitución  pre- 
puesto por  el  8r.  Castillo  y  otros  veinte  Diputados  se  admitie* 
como  modificación  del  que  la  Comisión  había  formado.  El  &■ 
Vargas  Tejada  habla  hecho  otra  proposición  que  modiflcóe* 
seguida  otro  Diputado.  La  votación  que  recayó  sobre  ésta 
festó  que  no  era  aceptable.  El  Sr.  Presidente  declaró  ontoncM 
que  siendo  igual  en  todo  á  aquélla  la  del  Sr.  Vargas  Tejad», 
habfa  quedado  también  rechazada,  y  que  debía  considerarse  li 
tnCa,  que  estaba  pendiente.  Dos  Sres.  Diputados,  no  conformes 
con  esta  resolución,  apelaron  á  la  Asamblea,  y  estando  [\en- 
diente  este  juicio,  el  Sr.  Joaquín  Mosquera  pidió  la  palabra  J 
recomendó  una  proposición  modificando  la  del  Sr.  Vargas  Te- 
jada. Algunos  señores  solicitaron  que  se  procediese  previamen- 
mente  á  decidir  sobre  la  apelación,  pero  el  Sr,  Presidente  maoi' 
festó  que  el  apelante  había  desistido.  Sobre  este  concepto,  elík* 
Arauda  expuso  entonces  que  habiendo  quedado  excluida  la  pre- 
posición que  modificaba  el  Sr.  Mosquera,  no  podía  tener  Iug< 
BU  modificación  y  debía  votarse  la  mía.  Yo  hice  la  misma  obaM- 
vacióu,  pero  no  fue  admitida,  y  se  paso  á  consideración  dell 
Convención  la  proposición  del  Sr.  Mosquera,  casi  igual  &  U  ({ilt 
se  había  declarado  rechazada  del  Sr.  Vargas  Tejada-  BacUní 
esta  falta,  y  e¡  Sr.  Presidente  contestó  que  el  Sr.  Mosquera» 
había  modificado  la  del  Sr.  Vargas  Tejada  sino  la  mía.  Ex^ 
ftl  teítímouio  dal  Sr.  Sjcretario,  y  ma  fue  favorable;  uingüafc 
Diputado  nos  coatraüjo,  ni  el  mismo  Sr.  Mosquera,  cuyo  sili- 
cio corroboraba  mi   reclamo.  Pero  el  Sr.  Presidente  iasistJA 
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qoe  debfa   tomarse  en   consideración  la  modificación  del  8r. 
Mosquera;  y  la  prudencia  me  sugirió  otro  medio  de  procurar 
el  orden  7  evitar  los  efectos  de  una  conocida  parcialidad,  pre- 
sentando una  submodificación  de  mi  primitiva  proposición,  ha- 
ciendo solamente  una  adición  &  ella.  El  Sr.  Presidente  la  de- 
claró sin  lugar,  con  notoria  injusticia.  ¿Qué  recurso  me  queda- 
ba entonces  contra  la  opresión  que  experimentaba?  Me  quedaba 
ano  todavía,  y  apelé  á  él:  yo  imploré  el  juicio  de  la  Convención 
no  sólo  con  respecto  al  derecho  que  tenía  para  submodificar  mi 
proposición,  no  sólo  con  respecto  &  la  legalidad  con  que  lo  ha- 
-  bfa  hecho  sin  faltar  &  las  reglas  prescritas  en  la  materia,  sino 
con  respecto  también  á  la  irregularidad  de  tomar  en  considera- 
ción la  modificación  de  una  proposición  rechazada.  Permitid- 
me, señores,  que  me  excuse  la  pena  de  referir  el  resultado. 

Yo  respeto  infinitamente  todas  vuestras  resoluciones,  y 
\  por  sensible  que  me  haya  sido  vuestra  condescendencia,  yo  no 
\  u  indicaría  siquiera  si  no  lo  exigiesen  así  el  interés  general  y 
>  un  deber  sagrado  á  que  no  faltaría  sin  cometer  una  traición. 
f.  Había  pensado,  señores,  no  volver  más  á  esta  Asamblea  mien- 
tras fuese  presidida  por  el  honorable  Sr.  Soto,  cuya  conducta 
.'  hacía  los  Representantes  que  no  participan  de  sus  opiniones,  y 
\  particularmente  hacia  mí,  es  bien  conocida;  pero  debo  este  sa- 
^.  orificio  á  la  Patria,  y  no  he  podido  tampoco  negar  á  mis  ami- 
r*  sos  el  derecho  que  sus  buenos  consejos  tienen  á  mi  deferencia. 
[Sle  limito,  pues,  á  denunciar  el  hecho  &  la  Nación,  apelando  á 
;  la  opinión  pública.  Al  efecto,  yo  os  ruego  os  sirváis  disponer 
j.  qne  se  me  certifique  tal  cual  ha  pasado,  y  se  me  den  las  copias 
:  autorizadas  que  necesite  de  esta  exposición. 


Ocaña,  Mayo  30  de  1828-1 8. « 
Señores. 


Juan  de  Francisco  MartIk 


Hizose  de  tales  hechos  una  relación  errónea  en  el 
acta  de  aquella  sesión,  y  al  dársele  lectura  en  la  del 
día  siguiente,  y  notándolo  el  Diputado  autor  de  la  nota 
transcrita,  la  cual  había  pasado  á  una  Comisión,  pi- 
dió se  corrigiese  el  acta  de  la  manera  conveniente ;  y 
:  aunque  la  Convención  vino  en  ello  disponiendo  m  hiciese 
la  corrección  de  acuerdo  con  los  Diputados  Mosquera  y 
Aranda,  que  habían  intervenido  en  el  debate,  el  S^ícre- 
tarío  Vargas  Tejada  dejó  correr  los  errores,  agregando 
otros  de  su  cosecha,  para  cohonestar  la  conducta  del 
Presidente  Soto  ;  y  e!  acta,  así  corregida  y  aumentada, 
el  pase  de  la  Convención,  á  pesar  de  los  recia- 


4o6  J.  y.  Omrr»  ^í| 


mos  de  D.  Joaquín  Mosquera  y  D.  Francisco  AranUa, 
■cuya  intervención  se  despreciaba  malignamente. 

Todo  esto  da  la  medida  del  grado  á  que  iban  llegan- 
do la  escisión  de  los  partidos  y  el  encono  de  las  pasiones 
políticas  en  la  famosa  Convefición  de  Ocafia.  Este  últi- 
mo acontecimiento  fue  el  golpe  de  muerte  para  esta  res- 
petable Asamblea,  de  la  cual  tanto  bueno  tenía,  derecho 
ae  esperar  la  Patria.  Los  Diputados  que  desde  días  atrás 
habían  venido  de  derrota  en  derrota,  sintiéronse  al  fin 
profundamente  heridos  con  este  desagradable  incidente, 
el  cual  les  acabó  de  demostrar  de  manera  palmaria  que 
allí  pesaban  muy  poco  ó  no  pesaban  nada  sus  opiniones 
y  prmcipios,  y  esto  los  determinó  definitivamente  á  sepa- 
rarse de  la  Convención.  Tomaron  su  sombrero  y  aban- 
donaron para  siempre  la  sala  de  las  sesiones  varios  de  los 
diez  y  ocho  Diputados  que  formaban  la  minoría  boliviana. 

Quedó,  pues,  abandonado  el  proyecto  de  Constitución 
que  acababan  de  presentar  estos  señores,  cuando  apenas 
se  habían  aprobado  veinte  de  sus  primeros  artículos  y  se 
terminaba  el  trabajo  de  introducir  al  Reglamento  las 
modificaciones  necesarias  para  facilitar  la  simultaneidad 
en  el  debate.  Sin  pretender  avanzar  una  apreciación  ca- 
toniana,  y  sin  otro  título  que  el  de  meros  cronistas  escu- 
dados con  la  imparcialidad  que  sólo  procura  el  correr  de 
los  años,  ó  el  olvido  de  las  cosas  muertas,  nos  atrevemos 
á  exponer  tambiéo  nuestras  ideas  sobre  este  último  pro- 
yecto, como  lo  hicimos  respecto  al  presentado  por  la  Co- 
misión, para  concluir  acoe;iendo  el  boliviano  como  más 
aceptable  y  satisfactorio  en  una  República  naciente,  salvo 
algunos  inconvenientes  de  detalle  que  bien  hubieran  po-  1 
dido  corregírsele,  si  la  atm^fera  que  reinaba  en  la  Oon-  ] 
vención  hubiese  permitido  hacerle  un  estudio  sereno  y  ; 


De  estos  defectos,  el  primero  que  se  nota,  como  «a 
el  otro  proyecto,  es  el  de  exceso  de  reglamentación.  Bn 
el  uno,  como  en  el  otro,  hay  un  sinnúmero  de  disposicio- 
nes que  bien  hubieran  cabido  en  un  código  de  procedi- 
mientos judiciales,  y  otras  que  son  del  dominio  de  una 
simple  ley  de  elecciones,  pero  que  parecen  exóticas  en 
una  Carta  fundamental,  aunque  como  ya  hemos  dicho 
era  éste  un  achaque  de  que  adolecían  nuestras  primeras 
Constituciones,  particularmente  \bb  de  los  tiempos  de  la 
Patrm  Boba. 


¡ 
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El  período  de  ocho  afíos  asignado  al  Presidente  de 
República  puede  considerarse  evidentemente  como  un 
defecto  capital  en  el  proyecto  que  comentamos.  Aunque 
sus  autores  al  implantarlo  tuvieron  en  mira  evitar  los 
trastornos  eleccioliarios  y  dejar  el  mayor  tiempo  posible 
al  desarrollo  de  sistemas  útiles  y  patrióticos  en  cuestio- 
nes administrativas,  y  aunque  la  Constitución  de  1830 
estableció  el  mismo  período,  acaso  con  idénticas  miras, 
no  puede  dudarse  que  para  nuestra  impaciencia  y  velei- 
dad es  excesivamente  largo,  y  bastante  opuesto  al  prin- 
cipio de  alternabilidad  que  la  forma  republicana  exige. 
Esto  fue  seguramente  lo  que  dio  origen  á  que  se  califi- 
cara el  proyecto  por  los  Diputados  liberales  de  "  más 
monárquico  que  la  Constitución  boliviana,^'  y  se  le  tu- 
viera como  un  instrumento  de  personales  granjerias, 
"  para  perpetuar  en  el  Gobierno  al  Libertador  y  organi- 
zar en  favor  suyo  el  más  insoportable  despotismo." 

Otros  defectos  de  menor  cuantía  y  que  se  nos  esca- 
pan en  este  momento,  hubiera  podido  hallarle  un  examen 
más  detenido.  Pero  no  siendo  el  momento  de  hacerlo, 
queremos  analizar  las  ventajas  que  á  nuestro  juicio 
no  sólo  lo  hacían  entonces  perfectamente  aceptable,  sino 
que  hoy,  después  de  ochenta  años  de  abandono,  pudieran 
bastar  para  exhumarlo  como  modelo  de  Constituciones 
republicanas.  Y  es  lo  cierto  que  en  las  últimas  que  han 
regido  en  este  país  se  encuentran  disposiciones  sustan- 
cialmente  idénticas  á  las  que  allí  formaban  parte  de  un 
conjunto  que  llegó  á  tacharse  de  monárquico  y  de  inso- 
portablemente despótico  por  los  que  no  tenían  idea  de  lo 
que  estas  palabras  llegarían  á  significar  treinta  años  más 
tarde  en  la  desgraciada  Colombia.  ¡Oh  témpora^  oh  mores! 

Conservóse  siempre,  como  en  el  otro  proyecto,  la 
misma  estructura  de  la  Carta  fundamental  de'l821,  de 
modo  que  no  venía  á  establecerse  un  cambio  repentino 
y  verdaderamente  fundamental  en  las  instituciones  pa- 
trias. Muchos  de  sus  artículos  son  textualmente  copia- 
dos de  aquélla,  y  en  el  preámbulo  se  conservó  la  misma 
invocación  á  Dios  como  Autor  y  Supremo  Legislador  del 
Universo,  con  que  encabezaba  la  de  Cúcuta,  cosa  que  su- 
pi'imió  la  Comisión  en  su  proyecto  :  principiaba  ya  la 
cuestión  religiosa  á  establecer  las  diferencias  entre  los 

{>artidos  políticos,  y  desde  entonces  ha  sido  el  preámbu- 
o  de  las  íeyes  fundamentales  y  actos  solemnes  distinti- 
vo característico  de  cada  uno  de  ellos. 
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Hizo  importantes  aclaraciones  en  el  título  relativo 
á  los  colombianos,  concediendo  esta  calidad,  con  mejor 
sentido  práctico  y  de  más  amplia  comunidad  interna- 
cional, á  individuos  á  quienes  la  negaba  la  Constitución    \ 
anterior.  Consagró  un  título  especial  á  los  derechos  y 
garantías  de  los  colombianos,  am pilándolos  también  en 
un  sentido  más  republicano  y  equitativo,  si  bien  en  esta 
parte,  como  en  alguna  otra,  puede  tacharse  el  proyec- 
to de  sobrado  reglamentario.  Entre  tales  garantías  se 
cuenta  la  preciosísima  de  la  libertad  de  imprenta,  que 
deja  absoluta  y  sin  represión  de  ninguna  especie  ni 
examen  previo  para  la  exposición  y  censura  de  los  actos    , 
públicos  y  de  las  leyes  y  disposiciones  administrativas,    i 
dentro  de  los  límites  del  orden  y  de  la  obediencia.  La  su-    ^ 
presión  de  la  pena  de  confiscación  de  bienes,  que  á  tan- 
tas arbitrariedades  dio  origen  bajo  el  imperio  de  la  Cons- 
tución  de  Cúcuta  ;  y  la  de  los  jurados  en  materia  civil,    1 
que  aquélla  también  establecía ;  la  facultad  de  terminar    1 
los  litigios  y  controversias  judiciales  por  medio  de  árbi-    \ 
tros  ó  amigables  componedores;  el  derecho  de  petición,  el 
de  propiedad,  libertad  individual,  locomoción,  domicilio, 
inviolabilidad  de  la  correspondencia,  reunión  pacífica  y 
otros  muchos  que  en  este  título  se  contienen,  bastan 
para  dar  al  proyecto  que  estudiamos  un  carácter  verda- 
deramente liberal,  digno  de  los  esclarecidos  patriotas 
que,  como  sí  entendían  en  su  verdadero  sentido  lo  que 
este  calificativo  significaba,  pugnaron  por  darle  forma 
práctica  en  su  obra,  estableciendo  las  teorías  que  á  él  se 
ciñen. 

La  supresión  del  discutido  artículo  1^8  de  la  Cons- 
titución de  Cúcuta  es  otro  paso  que  merecía  asimismo 
este  concepto.  Ya  que  no  es  posible  en  estas  Eepúblicas 
levantiscas  y  veleidosas  suprimir  en  absoluto  las  facul- 
tades extraordinarias,  los  autores  del  proyecto  trataron 
de  encauzar  y  reducir  hasta  donde  era  dable  ''  el  torren- 
te devastador "  de  que  habló  Bolívar,  dejando  al  Con- 
greso su  delimitación,  y  precisándolo,  en  receso  de  éste, 
á  señaladísimas  facultades,  de  modo  que  el  mal  yiecesa- 
rio  se  hacía  así  menos  temible.  Además,  el  previo  dicta 
men  del  Consejo  de  Estado  y  la  estrecha  cuenta  al  Con- 
greso eran  otros  tantos  diques  para  impedir  el  desborde 
del  turbión  gubernativo.  Así  lo  establecieron  también, 
y  con  idéntico  propósito,  los  Constituyentes  de  1886. 
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Dieron  al  Poder  Ejecutivo  el  importante  carácter 
colaborador  del  Legislativo,  que  le  negaba  la  Cons- 
nción  de  Cúcuta,  permitiéndole  proponer  proyectos  de 
y  é  intervenir  en  las  discusiones  parlamentarias,  á  más 
)1  derecho  de  veto.  Definieron  mejor  y  más  amplia- 
lente  las  atribuciones  ordinarias  del  Presidente  de  la 
Bpública,  no  sin  obligarlo  á  seguir,  ó  cuando  menos  á 
r,  en  casos  graves  el  dictamen  del  Senado,  ó  del  Conse- 
de Estado,  ó  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  según  la 
ttnraleza  del  asunto.  De  esta  suerte,  al  propio  tiempo 
le  llenaban  su  deseo  de  establecer  un  Gobierno  capaz 
\r  su  energía  y  solidez  para  mantener  el  orden  públi- 
,  rodeaban  de  sólidas  garantías  los  derechos  civiles  y 
ilíticos  con  la  obligatoria  cooperación  de  aquellas  res- 
atables  entidades.  Una  de  éstas,  el  Consejo  de  Estado, 
ista  entonces  desconocido  en  Colombia,  venía  á  llenar 
1  vacío  que  naturalmente  se  notaba  bajo  el  imperio  de 
stituciones  rigurosamente  unitarias.  Los  elementos  de 
le  debía  componerse  y  las  importantes  atribuciones 
le  se  le  asignaban,  eran  prenda  segura  de  que  habría 
\  contribuir  eficazmente  no  sólo  á  la  obra  legislativa, 
DO  también  á  la  tarea  administrativa  con  sus  proyec- 
6  de  ley  y  con  sus  serenos  conceptos,  elaborados  en  la 
lima  de  un  maduro  examen.  Tal  es  la  índole  peculiar 
\  estas  instituciones  dondequiera  que  se  han  implan- 
ido  para  contrapesar  en  guarda  de  la  justicia  los  posi- 
.es  excesos  de  la  autoridad  ejecutiva. 

En  la  organización  judicial,  el  proyecto  detallaba 
aramente  las  atribuciones  de  la  Alta  Corte  de  Justicia 
los  requisitos  indispensables  para  obtener  ciertos  em- 
leos  en  la  judicatunj,  cosa  no  establecida  anteriormen- 
L  Sólo  es  de  notar,  y  para  nosotros  es  un  error  de  gra- 
ísimas  consecuencias,  el  haber  dado  carácter  de  vitali- 
.os  no  sólo  á  los  Magistrados  de  la  Alta  Corte  y  Cortes 
B  apelación,  sino  hasta  á  los  Jueces  inferiores  de  pri- 
lera  instancia.  Entre  este  extremo  y  el  de  hacer  electi- 
os  á  tales  funcionarios,  como  lo  disponía  el  proyecto  de 
L  comisión,  hubiera  podido  buscai>>9  un  justo  medio  ca- 
az  de  evitar  los  abusos  á  que  pudieran  dar  margen, 
or  diversos  caminos,  cada  uno  de  estos  dos  opuestos 
Lstemas. 

Finalmente,  el  establecimiento  de  las  Asambleas 
epartamentales  como  simples  corporaciones  adminis- 
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trativas  venía  á  dar  vida  propia  á  las  Beccion^,  permi- 
tiéadolea  el  manejo  de  sus  propios  negocios :  ei'a  como 
una  habilitación  de  edad,  ya  bien  merecida,  que  sin  de- 
jar el  menor  asomo  de  federación,  puesto  que  "sóloen 
el  Congreso  había  de  residir  el  Poder  Legislativo,"  rea- 
lizaba en  la  práctica  el  dogma  de  centralización  política 
y  descentralización  administrativa  que  se  proclamó  mu- 
chos años  más  tarde  para  tratar  de  implantarlo  en  la 
Constitución  de  1886. 

Y  de  un  modo  idéntico  á  esta  última  establecía  el 
proyecto  un  procedimiento  sencillo  pero  no  precipitado 
para  hacer  las  reformas  constitucionales ;  de  suerte  que 
sin  las  trabas  de  la  Constitución  de  Cúcuta,  y  sin  la  di- 
'latada  intervención  departamental  que  establecía  el  pro, 
yecto  presentado  por  la  Comisión,  aquellas  reformas  po-' 
aríaa  llevarse  á  efecto  con  sólo  la  aprobación  de  dos  I* ' 
gislaturas  ordinarias,  como  hoy  esta  establecido. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  las  ventajas  que  en 
nuestro  humilde  parecer  tenía  este  proyecto  sobre  el  que 
la  Comisión  había  presentado.  Dígase  lo  que  se  quiera— y 
después  de  ochenta  años  se  puede  opinar  libremente— 
la  obra  del  Sr.  Castillo  Rada  y  de  sus  copartidarios  coa- 
saltaba  mejor  los  intereses  nacionales,  la  índole  de  la 
República  y  las  necesidades  que  era  urgente  remediar 
con  nuevas  y  mejor  meditadas  instituciones  fundamen- 
tales. Hecho  el  cotejo  de  los  dos  proyectos,  resaltan  coa 
mayor  viveza  las  ventajas  del  uno  y  los  incoa venientoa 
del  otro.  Pero  como  es  lo  cierto  que  coinciden  en  ciertotf 
pantos  esenciales  y  que  ambos  tienen  su  parte  acepta- 
ble y  su  lado  flaco,  cualquiera  de  los  dos  hubiera  podido 
alcanzar  á  tener  vida  si  no  hubiesen  llegado  al  colouV' 
como  desgraciadamente  llegaron  en  la  Convención,  Í08 
odios  de  partido  y  el  choque  de  las  opiniones  enconadaSí 
que  impidieron  ver  sus  respectivas  ventajas,  para  afflv 
gerlas,  y  sus  respectivos  defectos  para  corregirlos  flB 
amigable  acuerdo. 

Con  el  fin  de  dar  una  muestra  de  los  embarazos  c 
produjo  la  inconsulta  medida  de  discutir  á  un  tiempo 
dos  proyectos  de  Constitución,  insertaraas  en  seguida  (á 
acta  de  la  sesión  del  S  de  Junio,  sesión  igual  á  todas  las  qiM 
se  tuvieron  en  el  mismo  mes,  y  tan  inútil  como  éstaaj 
tan  infructuosa  como  todas  las  que  se  destinaron  á.tt 
les  discusiones : 
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Abierta  la  sesión  con  el  competente  húmero  de  Diputados, 
y  aprobada  el  acta  del  día  precedente,  tomó  asiento  en  la  Con- 
vención, previo  el  juramento  que  prescribe  la  ley  reglamenta- 
ria de  las  elecciones,  elSr.  D.  Juan  NepomucenoToscano,  Dipu- 
tado suplente  por  la  Provincia  del  Socorro. 

Se  leyó  una  representación  del  Sr.  Hermoso,  en  que  solicita 
permiso  para  retirarse  al  lugar  de  su  domicilio  con  el  objeto 
de  curarse  de  las  enfermedades  que  padece,  y  se  pasó  á  la  Co- 
misión de  excusas. 

A  la  misma  Comisión  se  remitió  una  representación  del  Sr. 
Liévano,  en  que  solicita  igualmente  permiso  para  retirarse,  por 
las  razones  que  expresa. 

Continuó  el  segundo  debate  del  proyecto  de  Constitución, 
pendiente  en  la  Sección  2.'  del  Título  i,  que  en  el  proyecto  de  la 
Comisión  es  la  que  trata  De  los  colombianos;  y  como  en  el  pro- 
yecto que  contiene  las  modificaciones  (el  de  Castillo  Rada)  está 
antes  el  Título  Del  territorio  de  Colombia  y  de  su  división, 
hizo  el  Sr.  Narvarte  la  moción  siguiente:  '*  Contráigase  la  dis- 
cusión á  la  Sección  que  trata  del  territorio  de  Colombia."  El 
Sr.  Aranzazu,  apoyado  por  varios  señores,  presentó  luego  una 
proposición  concebida  en  estos  términos:  ^'  Que  se  suspenda  la 
discusión  del  proyecto  presentado  por  la  Comisión  y  se  pase  á 
considerar  el  del  honorable  Sr.  Castillo  Rada  y  demás  Diputados 
que  lo  suscriben,  sin  perjuicio  de  que  algunos  artículos  del  pri- 
mero puedan  introducirse  en  el  segundo,  en  todo  ó  en  parte." 
ElSr.  Santander  la  modificó  en  la  forma  siguiente:  **Quela 
discusión  del  segundo  debate  se  continúe  contrayéndose  al  pro- 
yecto admitido  como  modificación  del  de  la  Comisión,"  y  el  Sr. 
Márquez  la  submodificó  de  esta  suerte:  *'  Se  continúa  la  discu- 
sión solamente  sobre  el  proyecto  del  Sr.  Castillo  Rada,  pudien- 
do  cualquiera  Sr.  Diputado  presentar  oportunamente  coixio 
adiciones  ó  modificaciones  los  artículos  del  proyecto  de  la  Co- 
misión." El  Sr.  Vargas  Tejada  propuso:  *'  Suspéndase  indefini- 
damente la  discusión  del  proyecto  presentado  por  el  Diputado 
Castillo  Rada,  y  continúese  la  del  de  la  Comisión  por  la  parte 
donde  iba  cuando  se  introdujo  el  primero."  Estas  proposicio- 
nes fueron  apoyadas  por  sus  autores,  como  también  las  si- 
guientes, que  se  presentaron  sucesivamente: 

Primera,  del  Sr.  Quijano.  **  Se  adopta  por  la  Convención 
el  Reglamento  de  debates  vsancionado  en  Cúcutael  año  de  1821, 
derogándose  el  que  ha  regido  hasta  hoy." 

Segunda,  del  Sr.  Cañarete.  *^  Que  se  revoque  la  resolución 
de  la  Asamblea  en  que  se  admitió  como  modificación  el  pro- 
yecto del  Sr.  Castillo  Rada." 

Tercera,  del  Sr.  Gómez  Darán.  **  Que  declarándose  en  toda 
BU  fuerza  y  vigor  la  Constitución  del  año  11.'',  se  contraiga  la 
Oonvención  á  decretar  por  un  acto  adicional  sólo  aquellas  re- 
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formas  que  la  experiencia  haya  acreditado  indÍBpeDsablemeDte 
necesarias,  con  cuyo  objeto  86  nombra  una  comisión  qae  den- 
tro del  más  breve  tiempo  posible  presente  un  proyecto  de  di- 
cho acto  adicional." 

El  Sr.  Presidente  declaró,  conforme  al  Reglamento,  que  es- 
tas tres  últimaa  proposiciones  no  podían  tomarse  en  conside- 
ración hasta  que  se  dispusiese  de  la  del  Sr.  Aranzazu  y  sus 
modiñcacione^ sobre  suspensi&n  del  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  primitiva;  y  en  consecuencia  se  contrajo  á  éstas  el 
debate.  Una  vez  t-erminado,  se  pusieron  k  votación  por  el  or- 
den inverso  del  tiempo,  &  saber:  primero  la  del  Sr.  Márquez; 
segundo,  la  del  Sr.  Santander;  tercero,  la  del  Sr.  Aranzazu;  y 
todas  tres  resultaron  negadas,  estando  el  Sr.  López  Aldana  por 
la  afirmativa  en  la  del  Sr.  Márquez.  Discutida  la  del  Sr.  Diego 
Fernando  Gómez  Duran  sobre  modificaciones  parciales  á  la 
Constitución  vigente,  pidió  el  mismo  autor  de  la  moción  per- 
miso para  retirarla  en  vista  de  habérsele  hecho  alguna  oposi- 
ción por  varios  señores,  á  lo  cual  no  se  accedió.  Como  la  del 
Sr,  Quijano  era  una  proposición  nueva  y  sobre  asunto  diferen- 
te del  que  se  estaba  discutiendo,  aunque  el  señor  su  autor  ma- 
nifestó que  la  proponía  para  obviar  los  inconvenientes  que  se 
estaban  tocando  en  la  presente  discusión,  fijó  el  Si"-  Presiden- 
te para  su  examen  el  día  de  mañana.  Procedióse  á  tomar  «a 
consideración  la  del  Sr.  Cañai-ete,  y  el  Secretario  Vargas  Teja-  " 
da  modificó  su  redacción  en  estos  términos;  "  Que  se  revoi- * 
que  la  resolución  de  la  Asamblea  en  que  admitió  en  general  ^ 
las  modificaciones,  adiciones  y  supresiones  contenidas  en  elaj 
proyecto  del  Sr.  Castillo  Rada."  ^ 

El  Sr.  Aranzazu  hizo  la  moción  siguiente  que  fue  apoyar'! 
da  por  varios:  "  Que  se  suspenda  la  moción  del  Sr.  Cañarete,"j 
y  el  Secretario  Vargas  Tejada  la  adicionó  en  estos  térmiuoa:^ 
"Que  se  suspenda  la  moción  del  Sr.  Cañarete  hasta  que  se  ro-  í 
suelva  sobre  la  del  Sr.  Gómez  Duran,  señalándose  para  la  dis-  ^ 
cusión  de  ésta  el  día  de  mañana." 

Apoyada  también  esta  modificación,  se  puso  &  votaciftn  ' 
por  partes,  y  la  primera  fue  aprobada,  mandando  expresar  stU  * 
votos  negativos  los  Sres.  Rebollo,  Conde,  Rafael  Mosquera  y 
Cañarete.  La  segunda  parte,  á  saber:  "hasta  que  se  resuelva 
la  del  Sr.  Gómez  Duran,"  resultó  negada  y  por  consiguiente  que- 
dó sin  lugar  la  Ultima,  que  dependía  de  aquella.  Restaba  b61o 
la  moción  del  Sr.  Gómez  DuráD,  y  halJándoae  en  éi  mismo  c 
que  la  del  Sr.  Quijado,  señaló  el  Sr.  Presidente  el  día  de  pasa- 
do mañana  para  su  discusión. 

Continuóse  la  del  proyecto  de  Constitución,  y  aprobada  Ift 
proposición  del  Sr.  Narvarte,  que  se  ha  expresado  al  priaciftto, 
se  tomó  en  consideración  la  Sección  que  trata  Del  territorio  de 
Colombia,  cuyo  primer  artículo  era  el  6."  en  el  proyecto  de  la 
OomisióD,  concebido  en  estos  términos: 


■■«< 
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'*Iil  territorio  de  Colombia  es  el  mismo  que  comprendían 
el  antiguo  Virreinato  de  la  Nueva  Qranada  y  la  Capitanía  ge- 
neral de  Venezuela." 

En  el  proyecto  de  modificaciones  del  Sr.  Castillo  era  éste 
el  articulo  5.%  y  su  redacción  la  siguiente: 

"El  territorio  de  Colombia  comprende  todo  el  que   anti 
lamente  se  llamó  Virreinato  de  Nueva  Granada  y  Capitanía 
-  general  de  Venezuela." 

No  habiéndose  presentado  ninguna  otra  modificación,  se 
Tot6  este  último  artículo,  y  quedó  admitido  de  preferencia. 

El  2.®  artículo  en  esta  Sección  era  igual  en  ambos  proyec- 
toe,  7  está  concebido  en  los  términos  siguientes: 

^'£1  territorio  de  Colombia  se  dividirá  en  Departamentos; 

cada  Departamento  constará  de  una  ó  más  Provincias;  cada 

Provincia  se  dividirá  en  Cantones,  y  cada  Cantón  en  Distritos 

parroquiales."  Y  puesta  á  votación  su  admisión,  se  resolvió 

por  la  afirmativa. 

r  Concluida  esta  Sección,  se  procedió  á  discutir  la  que  trata 

p  De  los  colombianos^  que  es  la  segunda  del  Título  I.»  en  el  pro- 

■   yecto  primitivo,  y  forma  el  Títullo  m  en  el  proyecto  del   Sr. 

\   Oastíllo  Rada,  que  contiene  las  modificaciones. 

El  articulo  7.**  del  primer  proyecto,  y  que  es  el  primero  en 
;.  esta  última  Sección,  dice  así : 

f  ^^Son  colombianos:  1.^,  todos  los  hombres  libres  nacidos 

*  en  el  territorio  de  Colombia  y  los  hijos  de  éstos;  2.^,  los  que 
estaban  radicados  en  Colombia  al  tiempo  de  su  transformación 
política,  y  que  están  domiciliados  en  ella;  3.^,  los  no  nacidos  en 
Colombia  que  obtengan  carta  de  naturaleza;  4.^,  los  no  nacidos 
en  Colombia  que  durante  la  guerra  de  independencia  hayan 
hecho  una  ó  más  campañas  con  honor  ú  otros  servicios  impor- 
tantes en  favor  de  la  Bepública,  precediendo  la  correspondien- 
te declaratoria." 

Este  artículo  está  modificado  por  el  7.*^,  8.**  y  9.«  del  pro 
yecto  del  Sr.  Castillo  Bada,  el  primero  de  los  cuales  es  adicio- 
nal, y  está  concebido  como  sigue: 

"Los colombianos  lo  son  por  nacimiento  ó  por  naturaliza 
ci6n;"  y  previo  el  competente  examen,  se  votó  y  quedó  admiti- 
do de  preferencia,  expresando  su  voto  negativo  el  Sr.  Sotoma- 
yor.  El  artículo  siguiente  del  proyecto  de  modificaciones  decía: 
"Son  colombianos  por  nacimiento:  1.",  todos  los  hombres 
libres  nacidos  antes  del  19  do  Abril  de  1810  en  el  territorio  que 
hoy  comprendo  la  Kepúbiioa  de  Colombia;  2.»,  todos  los  hijos 
de  colombianos  nacidos  en  el  territorio  de  Colombia  ó  fuera  de 
él|  estando  sus  padres  ausentes  en  servicio  ó  por  causa  de 
República,  ó  con  expre^áa  licencia  del  Gobierno;  3.»,  los  hií 
de  colombiana  nacidos  en  el  territorio  de  Colombia,  aunque 
padre  sea  extranjero." 


y.  7.  Gutrrt 


BJa  variaoiAa^' 


El  número  1."  fue  admitido  da  preferaaoia  sia  v 
alguna,  y  tambiéo  el  2.°  síd  alteracíAn  Bustancial,  aanqae  Oítí- 
dido  en  dos  &  moción  deISr.  Aranzazu,  ea  eata.  forma:  *'  i.\ 
todos  los  hijos  de  colombiano  nacidos  en  el  territorio  de  Colom- 
bia ;  3.",  todos  los  hijos  de  colombiano  nacídoB  f  uérn  de]  terríto- . 
rio  de  Colombia,  estando  stia  padres  ausentes  en  servicio  6  pw 
cauaa  de  la  República  6  con  expresa  licencia  del  Gobierno." 

El  Sr.  Cafiarete  presentó  et  siguiente  parágrafo  adido- 
ual:  "4.°,  los  hijos  de  las  esclavas  nacidos  después  del  18  de 
Julio  del  afio  ll.","  7  el  Sr.  Rafael  Mosquera  le  adicionó  la  pa- 
labra libres  después  de  nacidos. 

El  Sr.  Azuero  submodíflcá  el  parágrafo  de  este  modo:  "  los 
hijos  de  las  esclavas  nacidos  libres  &  virtud  de  la  ley;"  7  Teriá* 
cada  la  votaqjóo,  quedé  admitida  de  preferencia  esta  submodi- 
ficación.   examinóse  luego  el  número  6  parágrafo  S.»  del  vtt  í 
tfculo  en   díscusién,    y  el  Sr.  Narvarte  le  adísionú   alflDlail 
palabras  siguientes:  "siempre  que  no  esté  ocupado  en  serrici^^^^ 
de  la  Nación."  El  Sr.  Azuero  sustituyó  á  esta  adición  la  iir~^ 
guíente:  "con  tal  que  haga  la  declaración  de  domiciliarse flft¿''jl 
Colombia  con  arreglo  ¿  la  ley."  Estas  modificaciones  fueran':^ 
apoyadas  y  discutidas;  pero  siendo  la  hora,  se  suspendió  el  i 
bate  y  levantó  et  Sr.  Preaidente  la  sesión. 

A  riesgo  de  fatigar  al  lector  hemos  querido  copiar 
íntegramente,  y  al  acaso,  una  de  las  varias  actas  de  las 
últimas  sesiones  de  la  Convención,  para  dar  á  conocer 
en  sus  más  íntimos  detalles  la  manera  como  se  fue  em- 
brollando allí  el  trabajo  de  los  Diputados  por  falta  de 
método  y  sobra  de  mala  intencionen  algunos  Diputados. 

Era  por  demás  difícil  que  con  este  sistema  de  propo- 
siciones, modificaciones,  snbmodificaciones,  apelaciones 
á  la  Asamblea  y  votaciones  encontradas,  pudiera  hacerse 
algo  provechoso,  ni  aun  adelantarse  un  puso  en  el  estu- 
dio y  aprobación  del  proyecto  de  Castillo  Rada.  Así  si- 
guió sucediéndose  en  los  días  posteriores  al  de  la  sesión 
cuya  acta  hemos  transcrito,  y  así  se  había  sucedido  des- 
de el  primero  de  las  s&siones  preparatorias.  Era  también 
de  todo  punto  imposible  ordenar  en  alguna  forma  el  de- 
bate y  encarrilar  convenientemente  los  trabajos  para 
llegará  algún  resultado  práctico.  Toda  la  pericia  y  toda  la 
astucia  y  habilidad  de  D.  Francisco  Soto  no  eran  bas- 
tantes á  contener  desde  el  solio  presidencial  aquel  more 
mágnum  parlamentario  de  que  nada  bueno  podía  espe- 
rarse para  la  fatria.  dado  por  otra  parte  el  tono  Sigño 
que  caracterizaba  generalmente  las  discusiones. 
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Viendo  pues  los  autores  de  este  último  proyecto 
ne  sn  obra  era  tan  mal  recibida,  mereciendo  sólo  ínsul- 
os  y  diatribas,  resolvieron  definitivamente  retirarse  de 
a  Convención ;  y  reunidos  en  casa  del  Sr.  Castillo  Rada, 
redactaron  la  siguiente  exposición,  que  pensaron  diri- 
girle el  3  de  Junio,  pero  que  resolvieron  dejar  en  sus- 
>enso,  aguardando  todavía  un  avenimiento  favorable  : 

Honorables  miembros  de  la  Oran  Convención: 

Los  infrascritos  Representantes  de  la  Nación  en  esta  Asam- 
lea  hacemos  presente  á  los  demás  señores  miembros  de  ella 
&8  poderosas  razones  que  nos  obligan  á  retirarnos  á  nuestras 
espectivas  Provincias,  para  devolver  al  pueblo  los  poderes  con 

Ee  hemos  sido  honrados,  y  que  creemos  que  no  nos  es  posible 
Bempeñar. 

Este  es,  señores,  para  nosotros  un  día  de  dolor.  Cuando 
tdlmos  de  nuestras  casas  abandonando  nuestras  familias  é  in- 
iereses;  cuando  sufrimos  las  incomodidades  y  nos  exponíamos 
ftlos  peligros  de  un  viaje  largo  y  penoso  para  la  mayor  parte 
de  nosotros,  nos  acompañaban  ciertamente  temores  muy  fun* 
iados  de  la  inutilidad  de  nuestros  sacrificios;  pero  nuestro  pa- 
triotismo nos  reanimaba  con  una  esperanza  nacida  del  deseo  de 
W'itar  los  males  de  inmensa  trascendencia  á  que  nuestra  que 
Ada  Patria  se  hallaba  expuesta  por  causas  que  la  prudencia  no 
*08  permite  mencionar. 

Llegamos  á  Ocaña,  y  desde  el  primer  momento  en  que  he 
*^oa  podido  conocer  las  opiniones  hemos  visto  confirmados 
i^Uestros  tristes  presentimientos.  Un  hombre,  señores,  á  quien 
toaotros  tributamos  toda  la  consideración  que  merezca  por 
pantos  respectos  sea  acreedor  á  ella,  desgraciadamente  ha  ve- 
'^^doft  ocupar  un  asiento  en  la  Convención.  Todos  sus  amigos 
y  Una  porción  de  sus  favorecidos  le  rodean.  Este  partido,  como 
•*  ínismo  tanta^^  veces  se  ha  proclamado  honrándose  con  el 
Wtsto  del  partido  de  la  libertad^  ha  querido  por  una  conse- 
^^ocía  necesaria  que  todos  los  demás  representantes  de  la 
^^ción  que  no  están  alistados  en  sus  banderas  y  que  más  ó 
J^^iios  no  se  aproximen  á  ól,  formen  forzosamente  otro  parti- 
?  51^^  ellos  denominan  de  la  tiranía^  imputándole  miras  am 
"cíosas  y  proyectos  liberticidas. 

Nosotros  no  trataremos  de  justificarnos,  porque  son  bien 
^blicaa  nuestras  opiniones,  y  porque  hemos  presentado  ya 
^^tras  ideas  sobre  la  Constitución  que  c<inviene  á  Colombia 
^  .^u  actual  estado.  Nuestro  objeto  es  solamente  hacer  sentir 
^  ^tuposibilidad  en  que  nos  hallamos  unos  y  otros  para  delibe 
^^  7  resolver  en  la  calma  de  las  paciones,  con  la  imparcialidad, 


libertad  y  acierto  que  son  siempre  necesarios,   y  que  m&s  que 
nunca  demanda  la  Patria  en  sua  actuales  peligros. 

La  Coaveoción  ha  sido  desde  eus  primeros  días  un  campo 
de  batalla  eii  domie  toaenemigos  ae  ven  para  combatirse,  y  en 
donde  ninguna  arma,  nÍQgúa  ardid,  ningún  medio,  por  prohi- 
bido que  fuese  á  los  ojos  de  la  razón  y  del  patriotismo,  ha  de- 
jado de  usarse  para  obtener  el  triunfo.  El  candor  y  la  bondad 
de  algunos  muy  estimables  miembros  han  sido  muchas  veces 
víctimas  de  la  sorpresa,  ó  de  la  precipitación  de  las  delibera- 
ciones, del  cansancio  y  del  fastidio  de  las  discusiones,  que  no 
diremos  que  intencionalmento  se  prolongaban,  de  falsos  rumo- 
res y  de  calumniosas  imputaciones,  y  cuántas  de  la  certeza  de 
ser  caliQcados  con  apodos  injuriosos  y  confundidos  con  loa  qaa 
han  sido  llamados  serviles,  á  cuyo  temor  la  honradez  sola  no 
ha  podido  hacerse  superior.  La  calumnia  ha  producido  tam- 
bién una  parte  de  sus  efectos.  La  desconñanza  se  ha  apoderada 
de  los  ánimos  de  otros  que  no  conocen  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones;  y  todos  nuestros  pasos  son  interpretados,  y  todas 
nuestras  ideas  y  palabras  recibidas  con  desagrado. 

Si  fuese  necesario  citar  los  hechos  que  habéis  presenciado 
y  que  comprueban  nuestro  relato,  nosotros  referiríamos  el  por- 
menor de  la  escandalosa  resolución  de  la  noche  del  17  de  Mar- 
zo, en  que  la  Comisión  preparatoria  de  caliQcación   acordó  una 
acción  de  gracias  al  General  Padilla  por  la  revolución  de  Car- 
tagena; los  motivos  y  discursos  que  se  interesaron  en  la  deci- 
sión; las  razones  que  ae  tuvieron  presentes  para  revocarla  al  si- 
guiente día,  y  quiénes  son  los  Diputados  que  insistieron  eiem 
pre  en  ella.  Notaríamos  que  el  acta  del   18  de  Marzo,  en  qne 
consta  aquella  revocatoria,  no  se  remitió  para  su  publicación 
sino  después  de  otras  muchas  posteriores  é  infinitamente  me-  I 
nos  importantes;  la  ineiistencia  en  el  archivo  del  oficio  en  qué  J 
ee  comunicó  al  General  Padilla  la  resolución  de  la  Comisión,  y  ■ 
el  no  haberse  comprendido  en  el  acta  respectiva  sino  en  virtud  | 
de  reiterados  reclamos;  la  explicación  con  que  se  trató  de  sa- 
tisfacer á  la  Convención  que  aquel  documento   no  conteníala 
aprobación  de  la  conducta  de  dicho  General,   como  él  lo  había 
asegurado  oficialmente.  Diríamos  cómo  habían  sido  excluidos 
algunos  Representantes   que  sin  ninguna  tacha  legal  se  babisn 
presentado  á  desempeñar  sus  deberes;  el  empeQo  con   que  se 
pretendió  sostener  la  elección  de  otros  notoriamente  incapaces 
por  defecto  de  las  calidades    requeridas  por  la  ley,  y  la  astucia 
con  que  se  logró  que  quedasen  ciertos  señores   cuyo    nombra- 
miento no  podía  sostenerse,  si  eran  suficientes  las  razones  con 
que  se  reprobó  el  de  aquellos  que  lo  obtuvieron  en  una  misma 
elección.  Analizaríamos  el  discurso  de  inauguración  que  et  Di- 
rector de  la  junta  de   calificación  pronunció  el  9  de  Abril;  la 
impresión  funesta  que  él  hizo  en  el  ánimo  de  muchos,  y  los 
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fandamentoa  con  que  un  señor  Diputado  pidió  al  día  siguiente 
qae  no  se  insertase  en  el  acta.  Presentaríamos  una  por  una  las 
diversaB  ocurrencias  que  han  tenido  lugar  en  esta  Asamblea 
para  negarse  hasta  á  considerar  cuestiones  de  la  más  grave  im- 
portancia^'j  para  admitir  sin  embargo  otras  proposiciones  7  ex- 
posiciones absolutamente  ajenas  del  objeto  de  la  Convención, 
contra  expresas   reclamaciones  de  algunos  Diputados.  Recor- 
daríamos los  argumentos  que  se  han  aducido  repetidas  veces 
con  ofensa  de  la  sana  razón,  y  los  que  produjeron  el  desorden 
con  que  terminó  la  sesión  del  22   de   Abril,  en  que  uno,  bien 
notable  por  todas  sus  circunstancias,   tuvo  la  insultante  afec- 
tación de  manifestar,  á  falta  de   razones,  que  no  entendía  las 
cosas,  porque  **  no  le  daba  la  gana  entenderlas."  Citaríamos  la 
exposición  de  otro  señor  Representante  que  en  consecuencia 
de  este  suceso,  y  pesando  bien  todo  lo   que  tales  expresiones 

fiBrmitían  esperar  de  nuestra  reunión,  solicitó  desde  entonces 
cencía  para  retirarse.  Os  presentaríamos  la  historia  de  la  di- 
^  solución  de  la  primera  comisión  nombrada  para  formar  el  pro- 
yecto de  Constitución;  la  de  las  representaciones  de  los  pue- 
blos y  del  ejército,  que  han  sido  recibidas  no  sólo  con  indig- 
nación por  la  parte  en  que  algunas  de  ellas  se  han  reputado  in- 
jaríosas  á  ciertas  personas,  sino  con  suma  indiferencia,  y  aun 
con  desprecio,  por  lo  que  respecta  al  objeto  á  que  se  dirigen 
todas  en  general.  Y  finalmente,  la  de  todos  aquellos  netos  en 
Que  un  espíritu  ciego  de  partido  ha  obtenido  el  triunfo  sobre  la 
justicia  y  la  conveniencia  pública. 

Este  carácter  tienen  indudablemente,  señores,  los  sucesos 
de  los  días  29  y  31  de  Mayo.  Sería  ocioso  repetir  aquí  el  por- 
menor de  los  que  contiene  la  exposición  de  uno  de  nosotros  que 
se  halla  pendiente  en  la  Convencióo;  pero  lo  que  ha  pasado  en 
la  última  sesión  del  31  merece  mencionarse  particularmente, 
porque  es  lo  que  nos  ha  decidido  á  dar  este  paso,  que  sentimos 
en  nuestro  corazón. 

Había  pedido  un  Diputado  la  corrección  del  acta  del  día 
29,  y  la  Convención  tenía  acordado  que  oe  hiciese  con  arreglo 
á  sus  indicaciones,  porque  los  errores  eran  claros  y  constantes, 
y  con  la  anuencia  de  otro  honorable  Diputado  interesado  en  la 
exactitud  de  aquella  parte,  en  que  principalmente  se  habían 
notado  equivocaciones  sustanciales.  El  Diputado  Secretario 
Vargas  Tejada  presentó  el  31  una  minuta  ó  borrador  en  que 
por  sí  solo  enmendó  la  referida  acta,  y  pidió  la  aprobación  de 
la  Asamblea.  Los  Sres.  Diputados  que  debieron  intervenir  en 
la  corrección  sufrieron  prudentemente  este  desaire,  porque  cre- 
yeron sin  duda  que  la  libertad  que  se  había  tomado  el  Secre 
tario  pudiera  excusar.se  C()n  la  exactitud  de  su  trabajo.  Fue,  sin 
embargo,  todo  lo  contrario:  el  Secretario  no  sólo  faltó  á  la 
exactitud,  sino  que  puso  adiciones  que  no  se  habían  pedido, 
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alterando  lo  que  ]  nbado  por  la  OonTeDcióD,  y 

traneformó  las  con  <       se  habían  solicitado;  de  ma- 

nera que  dejando       mismo  se  mandó   reformar,    añadi6 

ciicuDBtancias  qae       >      i  bsolutamente  los  hecbos  con 

notoria  injusticia  y  tí  aa.  lusio  fue  reclamado  en  el  instan- 
te por  el  miemo  &  cnya  so  [tad  ee  había  determinado  la  correc- 
ción. El  otro  Sr.  Diputado  que  debió  haber  concurrido  á  prac- 
ticarla observó  también  estoB  defectos,  manifestando  su  deseo 
de  que  constase  lo  que  había  pasado,  y  que  de  nuevo  refirió  con 
la  prolijidad  que  era  de  esperarse  en  estas  circunstaucias  de 
BU  carácter  ingenuo  7  veraz,  y  tratándose  de  sus  propios  he- 
chos y  palabras,  Pero  el  Sr.  Presidente  contestó  que  no  podía 
conformarse  con  que  ae  extendiese  aal,  porque  resultarla  él 
culpable  de  las  faltas  que  ee  notaban,  y  un  Diputado  tomó  á  sa 
cargo  entonces  persuadir  que  los  hechos  no  habían  pasado  eegán 
aseguraban  sus  autores,  como  podían  testiñcarlo  todos  los  que  se 
acordasen  biea  de  ellos,  y  como  los  había  mandado  consignarla 
Oonvención  en  su  acta  del  día  precedente,  con  pleno  conoci- 
miento de  todas  las  circunstancias,  y  en  virtud  de  una  j  usta  j  ■ 
oportuna  reclamación.  Otro  señor  exclamó  también  contra  lot' 
que  hacían  perder  el  tiempo  en  cuestiones  de  tan  poca  importan- 
cia, y  con  tales  recomendaciones  ee  exigió  la  votación,  y  quedó 
aprobado  lo  que  había  escrito  el  Secretario.  Tal  fue  la  precipi- 
tación, que  muchos  han  manifestado  después  que  no  supieron 
lo  que  votaron,  y  que  sólo  les  ocupó  el  deseo  de  evitar  una  dis- 
CU6ÍÓD  más  desagradable,  y  que  se  caracterizaba  de  fútil  y  me-  j 
tafisica. 

¡  Fúiil  y  metafísica  !  no  obstante  que  ella  tenía  relación 
con  las  violencias  de  que  un  Diputado  se  habla  quejado  pn- 
testando  apelar  al  juicio  de  la  opinión  pública;  violencias  em- 
pleadas para  eludir  el  que  se  tomase  en  consideración  el  pro- 
yecto de  Constitución  que  más  de  veinte  Representantes  na- 
bfan  presentado;  y  cuando  nadie  ignoraba  tampoco  que  se  pro- 
curaba desmentir  y  hallar  criminal  la  exposición  que  el  día 
anterior  se  introdujo  en  la  Convención  con  objeto  de  que  se 
certificasen  dichas  ocurrencias  con  la  misma  fidelidad  con  qoa 
en  ella  ee  referían,  por  haber  sido  forzoso  caracterizar,  aunqofl 
cou  suma  moderación,  la  conducta  del  Presidente  de  la  Asam- 
blea y  la  de  la  Asamblea  misma  en  aquel  negociol 

Muchas  veces  hemos  tenido  que  sufrir  estas  mismas  fal-' 
tas;  y  cuando  hemos  podido  lograr  que  se  eviten,  no  se  hada- 
bido  sino  á    una   indecible  y  penosa  resistencia,  favorecida 
por  casualidades,    contra  la   más   sofística   tenacidad,   contl^L- 
aprensiones  y  preocupaciones  que  nos  han  condenado  antea  di^ 
oírnos,  y  que  no  pueden  dejar  que  se  nos  oiga   sin  disgusto  ^H 
comentando  cada  una  de  nuestras  palabras.  ¿  Cuánto  trabl' 
no  fue,  sefiores,  necesario  para  que  ee  nos  diese  el  tiempo  mi 
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lio  de  todos,  j  la  facultad  de  remover  á  algunos  de  los  em- 
loe,  daba  al  Gobierno  un  influjo  terrible. 
OoD  opiniones  y  principios  tan  opuestos  era  imposible  que 
8  dos  partidos  se  acordasen   entre  sí   del  modo  íntimo  y 
ICO  que  exige  el  deliberar  en  los  arduos  y  delicados  nego- 
de  interés  público.  Así  fue  que  el  Cuerpo  objeto  de  tan- 
inheloB   se  vio  convertido   en   un    campo  de  batalla  en 
!e  cada  uno,  ya  que  no  lograse  el  triunfo  de  su  causa,  se 
dntaba  con  frustrar  del  suyo  á  los  contrarios. 
La  discusión  se  agrió  hasta  llegar  al  ultraje.  El  respetable 
Toaguín  Mosquera,  que   era   el   moderador  imparcial  de 
lia  efervescente  Asamblea,  podía  apenas  calmarla.  Los  Di- 
los  llamados  bolivianos  eran  insultados;  todas  sus  indicá- 
is se  imputaban  á  malos  motivos;  se  les  ridiculizaba  cuando 
iban  en  apoyo  dé  sus  doctrinas  la  opinión  general  de  los  co- 
ianos  manifestada  en  las  peticiones  que  antes  he  menciona- 
favor  de  un  Gobierno  que  fuese  capaz  de  mantener  el  orden 
ledios  legales;  el  General  Santander,  con  el  tono  imperio- 
le  el  hábito  de  mando  le  había  hecho  contraer,  les  gritaba 
rminos  que  llegó  á  intimidarlos. 

Viéndose,  pues,  oprimidos  y  que  se  les  negaba  en  la  dis- 
n  lo  que  tenían  de  derecho  como  Diputados,  ya  con 
cción  voluntaria  del  reglamento,  ya  con  intrigas,  ya 
alterías,  siendo  santanderista  el  Preaidente  de  la  Asam- 
y  hombre  versado  en  la  táctica  parlamentaria,  si  tales 
3n  llamarse  aquellos  procedimientos  irregulares,  manifes- 
haber  resuelto  separarse  de  la  Convención  y  regresar  á 
omicilios,  para  dar  cuenta  á  sus  comitentes  de  los  motivos 
38  obligaban  á  dar  un  paso  de  tamaña  trascendencia. 
5sta  ineeperada  resolución  impuso  á  la  fracción  neutral,  y 
ñendo  el  mal  que  habían  causado  con  su  conducta  indecisa, 
ovieron  (explicaciones  confidenciales  entre  el  General  San- 
>r  y  sus  partidarios  con  los  Diputados  agraviados,  espe- 
)  quo  ellas  condujeran  á  un  avenimiento  que  pusiese  tor- 
al conflicto.  Pero  con  aquel  partido  no  había  avenimien- 
sible  sino  somotiéndoso  á  su  voluntad;  y  así,  aunque  se 
ron  dos  conferencias,  nada  so  acordó  definitivamente.  Al- 
3  Diputados  hacían  empero  esfuerzos  por  conseguirlo, 
io  el  General  Santander,  el  Dr.  Azuero  y  el  Dr.  Francisco 
presentaron,  causando  sorpresa  á  todos,  una  solicitud  pi- 
o  permiso  para  separarse  de  la  Convención. 

2ii  la  casa  del  Sr.  Castillo  Rada  se  reunieron,  efec- 
lente,  los  Diputados  Santander,  Azuero,  Gómez 
n,  Soto,  Narvarte,  Aranzazu,'  Montoya,  Arrubla  y 
Tiera  Rafael,  en  las  noches  del  3  y  4  de  Junio.  En 
aunque  los  santanderistas  se  mostraron  inflexi- 
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tidos,  Di  se  les  califique  coa  denomtnacioneB  que  reproeba  la 
coQveuieucia  pública.  Sdlo  así  los  dignos  Bepresentántes  que 
^  quedan  en  esta  honorable  corporación  lograrán  aprovechar  nn 
tiempo  precioso,  y  no  Be  dirá  de  ellos  que  reunidos  en  la  Qran 
Conveoción,  convocada  para  salvar  la  Patria,  han  encendido  el 
fuego  devorador  que  consumirá  á  la  desventurada  Oolombia. 

Ocafia,  Junio  3  de  1828—18. 

Pedro  Briceño  Méndez—Franeiaco  Aranda—José  ¡Soria 
del  Castillo — Juan  de  Francisco  Martín-^J.  J.  Qori — J. 
UcrOs— Domingo  Bruzual  de  Beaumont — Pedro  Vicente  Qri- 
món — José  Félix  Valdivieso — J.  Fermfii  Viüavioencio — Joaé 
Matías  Orellana— Pablo  Merino — Francisco  Móntúfar — Ma- 
nuel Aviles — Martin  Santiago  de  Icaza — Ferm{n  Orejuela^ 
José  Moreno  de  Salas—Miguel  Maria  Fumar — Aunque  1m^ 
he  pedido  permiso  para  retirarme  por  mis  notorios  males,  firmo 
esta  exposición,  por  estar  conforme  con  ella.  Rafael  Hermoso, 

Es  copia — Abankazu 

Habiendo  llegado  á  noticia  de  algunos  {niembros  de 
la  fracción  imparcial  la  determinación  que  habían  to- 
mado los  bolivianos?,  manifestáronse  alarmados  y  como 
arrepentidos,  aunque  ya  tarde,  de  haber  contribuido  con 
su  conducta  pasiva  á  tan  escandaloso  resultado,  y  trata- 
ron de  impedirlo  proponiéndose  celebrasen  algunas  con- 
ferencias amigables,  para  conjurar  este  peligro.  Oiga- 
mos lo  que  sobre  esto  nos  dice  el  General  Posada  en  su8 
Memorias  histórico-polüicas  (1) : 

Los  santandeiiataa  gritaron  /  á  la  traición  !  calificando  este 
proyecto  (el  de  Castillo)  de  más  monárquico  que  la  Conetituciftn 
de  Solivia;  decían  que  las  Asambleas  departamentales  quedaban 
anuladas  restringiéndoseles  las  facultades  del  primer  proyecto; 
que  el  eilencio  guardado  sobre  la  reelección  del  Presidente  des- 
pués de  un  período  de  ocho  años,  venía  á  equivaler  á  ]a  presi- 
dencia vitalicia  por  varias  elecciones  consecutivas,  lo  que,  según 
vociferaban,  no  tenía  más  objeto  que  perpetuar  á  Bolívar  en  nn 
mando  absoluto  indefinidamente;  que  la  insistencia  de  doa 
Congresos  sucesivos  por  los  votos  de  tas  dos  terceras  partes  de 
sus  miembros  que  se  exigía  para  dar  validez  á  una  ley  objetada 
por  el  Preaideute,  constituía  al  Poder  Ejecutivo  en  único  legis- 
lador; que  autorizando  al  Congreso  para  otorgar  mayores  fa- 
cultades extraordinarias  que  las  definidas  en  la  Constitución, 
se  abría  la  puerta  al  abuso;  y  por  último,  que  el  libre  nombra- 

(11  Tomo  l.o,  pígiii»  100. 
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\\  mas  mí  deber  do  pasa  de  presentarlas  á  discusión  y 
le  &  la  decisión  de  la  mayoría.  Pero  debo  declarar  so- 
ote  que  ni  he  estado  ni  estoy  resuelto  á  transigir  en 
irdinales,  que  en  alguna  manera  comprometan  la  li- 
\  to  República  y  los  derechos  de  los  colombianos.  Si 
ación  pudiera  acarrearme  la  pérdida  de  mi  fortuna,  de 
08  que  he  adquirido  en  diez  y  ocho  años  de  servicios 
aun  de  mi  Patria,  estoy  resuelto  á  sufrirlo  todo,  an- 
resentarme  delante  de  Colombia  ó  del  mundo  liberal 
hombre  débil  que  ha  engañado  la  confianza  de  sus 

108. 

a,  Junio  5  de  1828. 

iputado  por  Bogotá, 

Francisco  de  Paula  Santander 


es  Representantes. 

frascrito  Diputado  tiene  el  honor  de  poner  en  vuestra 
16  ha  llegado  hasta  sus  oídos  el  rumor  de  asegurarse  que 
acontecimiento  de  no  haber  concurrido  los  días  2,  3  y 
ente  cerca  de  un  tercio  de  los  Sres.  Diputados,  por  lo 
[>  se  teme  Ia>  disolución  del  Cuerpo,  ha  nacido  de  la 
que  se  profesa  á  su  persona  ó  á  sus  opiniones  políti- 
que  se  le  juzga  un  obstáculo  para  la  continuación  de 
os  de  la  Gran  Convención.  También  ha  llegado  & 
ler  que  su  separación  sería  el  medio  infalible  dé  que 
a,  que  de  hecho  ha  dejado  de  concurrir,  volviese  & 
'  desempeñando  sus  funciones,  según  que  así  sft  lo 
micado  personas  de  mucho  respeto.  Por  estas  consi- 
s  dimite  ó  renuncia  el  exponente  la  representación 
ro  de  sus  comitentes,  ó  pide  licencia  á  lo  menos  para 
&  su  casa  y  rogar  al  cielo  desde  allí  por  la  prosperidad 
ría. 

do  el  peticionario  abandonó  á  su  esposa  enferma  de 
»  á  tres  de  sus  hijos  también  grave  y  habitualmente 
^  y  tuvo  que  contraer  deudas  para  emprender  su  viaje; 
(uí  ha  tenido  que  sufrir  disgustos,  denuestos,  y  que  sa- 
ista  ciertos  puntos  sus  opiniones,  todo  por  lograr  el  san- 
de  que  á  Colombia  se  diesen  instituciones  libres  y  sufi- 
la  creído  prestar  un  servicio  á  la  República;  pero  una 
al  sacrificio  es  infructuoso,  os  ruega,  honorables  Di- 
le  aceptéis  el  que  ahora  consagra  de  nuevo  á  la  Pa- 
'tándole  del  martirio  de  concurrir  á  una  Asamblea  en 
9  ser  obstáculo  para  la  felicidad  de  Colombia. 

a,  6  de  Junio  de  1828. 

Franoisoo  Soto 
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bles,  los  bolivianos  se  manifestaron  dispnestOB  á  acceder 
en  alanos  puntos  cardinales  respecto  á  la  nuera  Oons- 
titución.  como  en  la  reducción  del  período  presidencial, 
composición  del  Consejo  de  Estado,  formalidades  para 
la  reelección  del  Presidente  y  atribuciones  ordinarias  y 
extraordinarias  del  Ejecutivo,  que  eran  las  principales 
cuestiones  sobre  que  había  rodado  la  controversia  al  dis- 
cutirse su  proyecto.  Pero  con  sorpresa  de  todos,  en  \&. 
sesión  del  día  5,  y  cuando  aún  estaban  pendientes  las 
conferencias,  llegaron  á  la  Convención  las  siguientes  ex- 
posiciones de  los  Diputados  Santander,  Soto  y  Azaero  : 

Excmo.  Sr.  Presidente  y  fionorables  Diputados  de  la  Oran 
Convención. 

Omd»,  Jnnia  S  da  ISM 

Van  á  cumplirse  cuatro  meses  de  haber  salido  de  mi  casa 
por  venir  á  eeta  ciudad  á  deeempefiar  el  encargo  que  diferen- 
tes FroTÍncias  puBÍeron  á  mi  cuidado.  He  venido  resuelto  &  ha- 
cer cualquier  sacrificio  &  trueque  de  corresponder  á  la  confian- 
za de  tos  pueblos,  en  orden  &  obtener  una  Constitución  liberal, 
donde  se  estableciesen  las  correspondientes  garantías  á  I09  de- 
rechos de  los  colombianos,  y  un  G-obierno  capaz  de  mantener 
la  seguridad  y  tranquilidad  de  la  República,  sin  invadir  las  li- 
bertades públicas.  Notorios  son  loe  medios  con  que  he  procu- 
rado contribuir  al  logro  de  este  objeto  al  través  de  las  perse- 
cuciones que  todavía  me  hace  la  imprenta,  monopolizada  por 
mis  enemigos,  y  de  otros  manejos  que  se  habrán  juzgado  ca- 
paces de  imponerme.  Las  ocurrencias  que  recientemente  han 
tenido  lugar  en  la  Convención,  y  el  riesgo  casi  evidente  de  que 
no  está  lejos  el  término  de  su  duración,  me  hacen  temer  que 
yo  pueda  servir  de  obstáculo  á  la  conservación  de  esta  augusta 
Asamblea,  á  su  marcha  tranquila  y  al  desempeño  de  las  altas 
funciones  que  le  ha  encargado  la  Nación.  Mi  antiguo  y  muy 
leal  amor  á  la  Patria  me  aconseja  hacerle  el  sacrificio  de  ale- 
jarme de  esta  ciudad  y  no  concurrir  más  á  las  seeíones  de  la 
Convención;  pero  como  no  me  es  permitido  calificar  yo  misaio 
esta  causal,  ni  de  hecho  retirarme,  ocurro  á  la  Oran  Convención 
suplicándole  se  sirva  permitirme  regresar  á  mi  casa  de  Bogot&, 
Existe  felizmente  en  Ocaña  el  Sr.  Escobar,  suplente  por  Bogo- 
tá, que  bajo  de  todos  títulos  puede  suplir  mi  lugar. 

Señor:  yo  he  venido  á  la  Convención  para  firmar  el  decre- 
to de  salud  para  Colombia,  que  la  mayoría  de  la  Asamblea  dic- 
tase en  los  consejos  de  su  sabiduría:  no  he  tenido  ánimo  de 
concurrir  á  la  agitación  de  los  partidos,  y  creo  qne  he  prAcura- 
do  evitarlos  todo  lo  posible:  puedo  estar  equivocado  ea  mis 
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opiniones;  mas  mi  deber  no  pasa  de  presentarlas  á  discusión  y 
someterme  á  la  decisión  de  la  mayoría.  Pero  debo  declarar  so- 
lemnemente que  ni  he  estado  ni  estoy  resuelto  á  transigir  en 
puntos  cardinales,  que  en  alguna  manera  comprometan  la  li- 
bertad do  la  República  y  los  derechos  de  los  colombianos.  Si 
esta  resolución  pudiera  acarreármela  pérdida  de  mi  fortuna,  de 
los  empleos  que  he  adquirido  en  diez  y  ocho  años  de  servicios 
al  país,  y  aun  de  mi  Patria,  estoy  resuelto  á  sufrirlo  todo,  an- 
tes que  presentarme  delante  de  Colombia  ó  del  mundo  liberal 
como  un  hombre  débil  que  ha  engañado  la  confianza  de  sus 
conciudanos. 


Ocafia,  Junio  5  de  1828. 
El  Diputado  por  Bogotá, 


Francisco  de  Paula  Santander 


Honorables  Representantes. 

El  infrascrito  Diputado  tiene  el  honor  de  poner  en  vuestra 
noticia  que  ha  llegado  hasta  sus  oídos  el  rumor  de  asegurarse  que 
el  aciago  acontecimiento  de  no  haber  concurrido  los  días  2,  3  y 
4  del  presente  cerca  de  un  tercio  de  los  Sres.  Diputados,  por  lo 
cual  tanto  se  teme  la  disolución  del  Cuerpo,  ha  nacido  de  la 
odiosidad^  que  se  profesa  á  su  persona  ó  á  sus  opiniones  políti- 
cas, y  de  que  se  le  juzga  un  obstáculo  para  la  continuación  de 
los  trabajos  de  la  Gran  Convención.  También  ha  llegado  á 
comprender  que  su  separación  sería  el  medio  infalible  dé  que 
la  minoría,  que  de  hecho  ha  dejado  de  concurrir,  volviese  & 
continuar  desempeñando  sus  funciones,  según  que  así  s^  lo 
han  comunicado  personas  de  mucho  respeto.  Por  estas  consi- 
deraciones dimite  ó  renuncia  el  exponente  la  representación 
que  obtuvo  de  sus  comitentes,  ó  pide  licencia  á  lo  menos  para 
retirarse  á  su  casa  y  rogar  al  cielo  desde  allí  por  la  prosperidad 
de  la  Patria. 

Cuando  el  peticionario  abandonó  á  su  esposa  enferma  de 
gravedad,  á  tres  de  sus  hijos  también  grave  y  habitualmente 
enfermos^  y  tuvo  que  contraer  deudas  para  emprender  su  viaje; 
cuando  aquí  ha  tenido  que  sufrir  disgustos,  denuestos,  y  que  sa- 
crificar hasta  ciertos  puntos  sus  opiniones,  todo  por  lograr  el  san- 
to objeto  deque  á  Colombia  se  diesen  instituciones  libres  y  sufi- 
cientes, ha  creído  prestar  un  servicio  á  la  República;  pero  una 
vez  que  tal  sacrificio  es  infructuoso,  os  ruega,  honorables  Di- 
putados, le  aceptéis  el  que  ahora  consagra  de  nuevo  á  la  Pa- 
tria, libertándole  del  martirio  de  concurrir  á  una  Asamblea  en 
que  puede  ser  obstáculo  para  la  felicidad  de  Colombia. 

Ocafia,  6  de  Junio  de  18S8. 

Francisco  Soto 


} 


Sonorables  miembros  de  la  Oran  Convención. 

Cuando  supe  mi  nombramitinto  de  Diputado,  empí 
gustOBÍBÍmo  mi  marcha  é.  esta  ciudad,  lleno  de  un  ardienb 
seo  de  contribuir  con  mi  voto  al  bien  del  país.  He  llega 
comprender  que,  lejos  de  ser  útil  mi  presencia,  antes  puede 
vir  de  estorbo  al  progreso  de  los  trabajos  de  la  Gran  Con 
ción. 

Ta,  pues,  que  no  puedo  servir  á  raí  Patria  de  una  ma 
positiva,  me  abstendré  siquiera  de  dañarla;  y  por  lo  m 
ruego  cordialmente  que  tengáis  á  bien  concederme  licí 
para  separarme  del  seno  de  la  Convención. 

Dios  03  guarde. 

Ocafia,  Junio  5  de  1898. 

Honorables  Diputados, 

Vicente  Azi 

Estas  solicitudes  exacerbaron  más  á  los  bolivia 
tanto  por  el  hecho  de  ser  presentadas  cuando  aún  est 
pendiente  el  resultado  de  las  conferencias,  como  por 
declaraciones  que  en  ellas  se  bacíají  de  considen 
sus  autores  como  una  remora  para  los  trabajos  d 
Convención,  hallándose  totalmente  divorciados  de 
adversarios,  cuando  todavía  se  esperaba  algún  avenim 
to  por  intervención  de  los  neutrales.  Particularmí 
desagradó  á  los  bolivianos  la  expresión  del  General  £ 
tander  de  que  "no  estaba  ni  había  estado  resuelt 
transigir  en  puntos  cardinales  que  en  alguna  mar 
comprometían  la  Hbertad  de  la  República  y  los  derec 
de  los  colombianos,"  lo  que  daba  á  entender,  sin  ne( 
tarse  mayor  sagacidad,  que  en  aquellas  conferencias 
Man  pretendido  el  Sr.  Castillo  Rada  y  sus  copartida 
imponer  principios  contrarios  á  tal  libertad  y  á  tales 
rechos,  cosa  totalmente  inexacta. 

Conforme  al  reglamento,  se  pasaron  estas  solic 
des  á  la  comisión  de  excusas,  que  tenía  también  á  si: 
tudio  las  presentadas  en  los  días  anteriores  por  otros 
ños  Diputados ;  pero  corrieron  los  días  sin  que  nad 
acordara  sobre  ninguna  de  ellas,  y  sin  que  la  comí 
hubiera  elaborado  su  informe. 

Mientras  tanto,  en  el  seno  de  la  Convención  se  not 
también  el  alarma  producida  por  estos  últimos  aconi 
mientos,  y  seguramente  con  el  deseo  de  conjurarla,  & 
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16  continuar  discutiendo  simultáneamente  los  dos  pro- 
tos  de  Constitución,  cosa  impracticable  y  nunca  vista 
ainguna  corporación  de  esta  naturaleza,  pues  de  la 
'obación  de  unos  artículos  y  del  rechazo  de  otros,  to- 
ndolos  de  distintas  partes,  venía  á  resultar  un  caos, 
la  especie  de  monstruo  multiforme,  decía  algún  Di- 
ado, incoherente  en  sus  partes,  incapaz  de  formar  un 
)  regular  y  homogéneo."  Para  esto  había  necesidad 
mpezar  por  modificar  el  reglamento  de  debates,  lo 

se  hizo,  como  vimos  en  el  acta  del  2  de  Junio, 
na  manera  incorrecta  y  precipitada;  y  en  resolver  este 
to  nada  más  se  pasaron  las  horas,  hasta  que  al 
los  dos  proyectos  vinieron  á  correr  igual  suerte, 
dando  ambos  relegados  para  mejor  oportunidad,  pues 
10  había  tiempo,  ni  personas,  ni  sosiego,  ni  cordura 
cientes  para  estudiarlos  y  discutirlos  con  todos  los 
lisitos  que  las  prácticas  parlamentarias  exigen  en 
ándose  de  obras  de  esta  naturaleza. 

Si  los  santanderistas  tocaban  al  colmo  de  su  exalta- 
1,  y  los  neutrales,  aunque  fatigados  ya  de  la  lucha, 
ían  vanos  esfuerzos  por  apaciguarlos,  los  bolivianos 
iprendieron  que  había  llegado  su  hora,  y  resolvieron 
lar  á  la  Convención  el  manifiesto  que  corre  insertado 
is  (1),  y  lo  acompañaron  de  otro  que  se  hallaba  conce- 
>  en  los  siguientes  términos  : 

orables  Representantes. 

La  adjunta  exposición  que  tenemos  el  honor  de  dirigiros 
i  haber  llegado  á  vuestro  conocimiento  desde  el  día  dos, 
es  el  de  su  fecha.  Se  traslució  esta  resolución  á  que  nos 
5a  la  más  imperiosa  necesidad,  y  algunos  Diputados,  ori- 
ie  la  embarazosa  y  difícil  situación  en  que  se  ha  encentra - 

Convención,  manifestaron  explícitamente  un  deseo  de 
ir  en  explicaciones  sobre  algunos  puntos  del  proyecto  de 
titución  que  hemos  presentado,  á  fin  de  que  pudieran  con- 
fie en  lo  principal  y  se  evitase  nuestra  separación.  Era 
'al  persuadirse  de  que  esta  determinación  produjese  un 
^do  favorable:  ella  había  sido  espontánea  por  su  parte  y 
í^  por  la  nuestra  con  toda  buena  fe,  atribuyendo  nos- 
&  falta  de  inteligencia,  como  parecía  indicarlo  esta  medi- 

^esconflanza  que  pretextan  é  inspiran  á  otros  sobre  nues- 
^  tenciones. 
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Nosotros  no  pudimos  variar  de  concepto  ni  con  la  eztraSa 
pretensión  de  no  enteoderse  dno  con  uno  solo  de  los  que  está- 
bamos decididos  &  separarnos,  ni  con  loa  rumores  que,  nacidos 
de  su  partido,  ocupaban  desde  los  Diputados  hasta  la  gente 
sencilla  de  la  población,  loa  cuales  tendían  á  desacreditar  el 
mismo  paso  que  habían  dado,  á  esparcir  nuevas  desconfianzas, 
á  generalizarlas  más  y  á  destruir  toda  esperanza  de  una  since- 
ra reconciliación.  Medidos  siempre  nosotros  en  nuestros  jui- 
cios, no  queriendo  nunca  juzgar  sino  por  hechos  claros  7  cons- 
tantes, y  dispuestos  &  no  omitir  ningún  sacrificio  que  produ* 
jese  algún  bien  á  la  Patria,  prescindimos  de  todo  7  suspendimos 
gustosamente  nuestra  resolución. 

JBn  dos  entrevistas  consecativaa  hicieron  aquellos  señores 
sus  observaciones  &  varios  artículos  del  proyecto  de  Constitu- 
ción, 7  se  inetru7eroa  de  las  rasones  y  fundamentos  en  que  loa 
apoyábamos:  nada  ae  decidió,  nada  se  exigió  por  ninguna  de 
las  partes,  nada  ocurrió  tampoco  que  pudiese  ni  aun  sospechar- 
se de  principios  exagerados  por  la  nuestra,  ni  de  pretensiones 
irregulares.  Una  tercera  entrevista  quedó  convenida  para  la 
noche  última,  y  aun  se  indicó  por  uno  de  aquellos  señora?  que 
podría  concurrir  á  ella  otro  de  los  que  firmamos,  y  que  él  de- 
signó. El  testimonio  de  personas  de  conocida  probidad  que  lo 
han  presenciado  todo  responderá  de  la  exactitud  de  nuestro 
relato.  Nosotros  lo  exigimos  de  los  Sres.  Narvarte,  Rafael  Mos- 
quera, Araozazu,  Montoya  y  Arrubla,  y  lo  exigimos  también 
de  todos  los  demás  sefiores,  por  lo  que  hayan  podido  saber  en 
contrario. 

Habíamos  creído  conveniente  dejar  de  asistir  á  la  Con- 
vención hasta  resolver  definitivamente  si  había  motivos  para 
desistir  de  nuestro  propósito,  y  esto  se  bizo  entender  á  uno  de 
dichos  señores  que  en  la  entrevista  del  día  4  explicó  su  deseo 
de  que  continuásemos  concurriendo  á  las  sesiones:  añadiéndo- 
sele últimamente  en  satisfacción  á  sus  instancias,  que  en  el 
estado  del  negocio  no  se  creyeron  oportunas,  que  pensaríamos  so- 
bre ello.  En  estas  circunstancias  ¿  quién  habla  de  prever  el  paso 
que  se  preparaba  P  Los  Sres.  Santander,  Soto  y  Azuero  han  pe- 
dido el  día  de  ayer  el  permiso  déla  Convención  para  retirarse, 
porque  dicen  que  sus  principios  liberales,  de  que  no  pueden  se- 
pararse, eran  un  obstáculo  para  las  reformas  que  se  pretendían. 
Este  hecho,  sefiores,  cuando  todo  estaba  indeciso,  y  nosotros 
pendientes  de  explicaciones  que  do  habíamos  querido  dejar  de 
creer  que  fuesen  fraucas,  nos  ha  parecido  una  perfidia  que  en- 
vuelve una  nueva  calumnia,  cuya  atrocidad  es  tanto  más  cri- 
minal cuanto  que  las  circunstancias  la  cubren  con  todas  las 
apariencias  más  desfavorables  para  nosotros. 

Se  ha  pretendido  así  confirmar  el  concepto  de  que  nuestros 
patrióticos  esfuerzos  han  sido  y  son  para  entronizar  la  tiranía, 
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que  deteetamoB  en  nuestra  querida  y  desgraciada  Patria.  Así 
lo  ban  repetido  aquellos  Diputados  que  están  unidos  en  este 
intento:  se  nos  inculpa  de  tenacidad  en  imaginarios  pro- 
yectos de  opresión,  y  en  las  noticias  que  se  han  hecho  circular 
se  nos  atribuyen  ya  con  la  evidencia,  que  hace  presumir  la 
conducta  de  aquellos  señores,  las  ideas  y  esperanzas  más  ab- 
aordas. 

X«08  hombres  justos  están  escandalizados  y  profundamen- 
te conmovidos  hasta  la  consternación.  Y  nosotros,  engañados, 
insaltados,  y  sin  esa  dulce  esperanza  que  había  renacido  en 
nuestro  corazón,  y  que  no  se  ha  podido  arrancar  de  él  sin  des- 
pedazarle, no  tenemos  otro  arbitrio  que  continuar  con  un  nue- 
TO  dolor  el  camino  que  nos  había  indicado  nuestra  conciencia. 
El  juicio  de  la  imparcialidad  no  condenará  jamás  nuestras  in- 
tenciones. La  Patria  no  puede  ignorar  que  no  somos  capaces 
de  hacerla  verter  una  sola  lágrima. 

Ocafia,  Junio  6  de  1828—18.° 

Pedro  Briceflo  Méndez — Francisco  Aranda — J.  M.  del 
Caatillo — J.  de  Francisco  Martin — J.  J.  Oori — J.  Ucrós— Do- 
mingo Brusual  de  Beaumont — Rafael  Hei^ioso — P.  Vicente 
Cfrimón — José  Félix  Valdivieso — José  Matías  Orella7ia  •^-J . 
Fermín  Villavicencio — Manuel  Aviles — Fermín  Orejuela-— José 
Mforeno  de  Salas — Francisco  Montúfar — Miguel  María  Fu- 
ngar— Martín  Santiago  de  Icaza — Pablo  Merino. 

En  el  mismo  día  6  se  resolvió  suspender  indefinida- 
mente la  discusión  de  los  dos  proyectos  de  Constitución 
que  se  venían  debatiendo,  y  dar  principio  al  estudio  de 
otro  que  en  forma  de  acto  adicional  á  la  Constitución  de 
1821  presentó  en  esa  fecha  D.  Diego  Fernando  Gómez, 
bajo  su  firma  y  las  de  otros  varios  Diputados.  Resolvió- 
se asimismo  citar  nuevamente  por  escrito  á  los  miem- 
bros que  habían  dejado  de  concurrir  á  las  sesiones.  Pero 
antes  de  pasar  adelante  y  de  insertar  estas  piezas  en 
toda  su  extensión,  aunque  nos  apartemos  un  punto  del 
riguroso  orden  cronológico,  veamos  lo  que  contestaba  el 
General  Santander  á  los  cargos  que  se  le  hacían  en  las 
exposiciones  de  los  bolivianos. 

Honorables  miembros  de  la  Oran  Convención. 

Después  (le  la  diatriba  que  han  presentado  contra  mí  par- 
ticularmente los  Diputados  que  han  dejado  de  concurrir  á  las 
sesiones  de  la  Convención  para  justificar  la  ilegitimidad  de 
sus  pasos,  me  creo  en  el  deber  de  informaros  de  algunos  he- 
chos privados  que  se  han  presentado  desfigurados. 
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Vista  por  todos  los  Diputados  la  obstioacidn  de  los  Dipo* 
tados  no  concurrentes  á  la  Convención,  7  los  males  que  está 
conducta  acarrearía  á  la  República,  me  habló  el  honorable  Sr. 
Rafael  Mosquera  para   que  viese  si  era  posible  tener  alguní 
conferencia  privada  en  la  cual  pudiesen  avenirse  las  opinionei 
discordantes  de  los  dos  proyectos  de  Constitución  sometidoBá 
segunda  discusión.  Mi  respuesta  fue  de  conformidad,  7  la  ra- 
tifiqué nuevamente  cuando  el  honorable  Sr.  Narvarte  se  8ir?¡63 
indicarme  que  sería  conveniente  que  hablase  con  el  honoraU#  t 
Sr.  Castillo:  yo  recibí  esta  indicación  por  la  parte  de  que  se  me  ; 
creía  todavía  capaz  de  hablar  al  Sr.  Castillo  en  el  lenguaje  d»  \ 
la  amistad,  y  como  que  podía  conocer  muy  de  cerca  mis  inten- 
ciones, por  haber  sido  mi  compañero  en   el  Gobierno.  En  efec- 
to, el  día  3,  concluida  la  sesión  diaria,   pasé  á  la   casa  del  Sr. 
Castillo,  donde  encontré  á  los   Diputados  Sres.   de  Francisco^ 
Gori,    Orellana,   Orejuela,   Aranda  y  Cuevas,    que    vive  en  la 
misma  casa:  pregunté  si  perjudicaba  mi  visita  á  su  reunión,  7 
contestándome  que  nó,  tomé  asiento;  aquellos  señores  ae  retira- 
ron, y  habiendo  quedado  solo  con  el  Sr.    Castillo,  me  tómela 
libertad^ de  manifestarle  que  la  República    iba  á  sufrir  la  ma- 
yor mengua  y  los  más  grandes   perjuicios  si  insistía  él  en  au- 
sentarse, y  que  cualesquiera  que   fueran  los  motivos  de  quejk 
que  tuviera  con  algunos  Diputados,   debía  sacrificarlos  todoík 
la  causa  pública;  puos  quo   ninguno  llenaba  sus  debores  nila 
confianzp.  del  í)Uí'1)L)  ron   rotirarso  íin    caui?a   califi(,;:ula  porlsfc 
Couvoiiciói).  Lí)  (lijo  otros  muchas  cosa«  análoga-    al  objeto, f 
ya  no  0:1  ;;rn.sfMi(M  i  iVA  S:*.  Rafi-^l  Mosquera,    c.v^  aquella  fran- 
queza quo  h^i  reinarlo  entro  los  dos  por  diferente:'  motivos.  Ül' 
timamente  le  í)i'"pn.-'e  si  quería  que  tuviésemos  una  i'-M-fr^rea- 
cia  con  loj  Srt^^.  Soto,  Azuero  y  Grómcz  Duran,  en  la  cual  exa- 
minásemos la.,  :>[)i:iiones  e?icontraaa.^  qne  se  habían  emif.itlo so- 
bre lor;  dos  [)royecto^  pendientes:  accedió  á  ello,  y  vj)  Id  propu- 
se á  \u\  Sres.  S;>to,  Azaero  y  Gómez,  que  también  se  ullanaroü 
gustosamente,   i)uiq\¡o  habiendo   tenido  anterior  amistad  con 
dicho  bofior,  no  les  eia  difícil  entrar  en  conferencias,    v    vo  in- 
dique  sólo  á  los  tres  dichos  Sres.  Soto,  Azuero  y  Gómez,  porqae 
pertenecían  á  la  comisión  que  presentó  el   proyecto  do  Consti- 
tución. En  efecto,  fuimos  el  3   por   la  noche,    luego  que  seco- 
noció  quo  no  había  número   para  abrir  las  sesiones  de  la  Con- 
vención: y  á  i)Oco  rato  de  estar  conversando  sobre  el  proyecto 
presentado  •{)or  el  Sr.  Castillo,  entraron   los  Sres.    Rafael  Mos- 
quera, Manuel  Antonio  Arrubla,   Francisco  Montoya  y  Juan 
de  Dios  de  Aranzazu.  Los  puntos  que  se  tocaron  f  uerou  gene- 
rales acerca  de  las   facultades  del  Ejecutivo,   y  manifestamos 
que  no  estábamos  porque  el   Congreso  en  cada  año  estuviese 
concediendo  facultades  extraordinarias,  ni   por  la  duración  del 
Presidente  y  Vicepresidente  por  ocho  años,  y  menos  porque  se 
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ise  silencio  acerca  de  si  podían  ó  no  ser  reelectos,  ni  por 
litad  diBcrecional  de  remover  de  sus  destinos  á  losem- 
>a  de  la  administración.  El  Sr.  Castillo  por  una  parte  ma- 
6  las  razones  que  le  habían  movido  &  poner  en  su  proyec- 
nejantes  disposiciones,  y  que  podrían  acceder  á  reformar 
las  facaltades  extraordinarias  que  había  de  conceder  el 
reso^  á  dejar  la  duración  del  Presidente  y  Vicepresidente 
latro  años  con  calidad  de  poder  ser  reelectos;  y  nosotros 
&mos  que  se  podía  conceder  al  Gobierno  alguna  facultad 
cional  para  remover  con  ciertas  formalidades  á  los  Agen- 
la  Administración  de  conocida  incapacidad  y  negligencia 
ajercicio  de  sus  funciones.  Nos  retiramos  muy  contentos, 
le  sin  emplazarnos  expresamente  para  día  determinado  á 
luar  las  conferencias,  no  obstante  quo  yo  expresé  que  no 
la  última,  y  que  de  esta  manera  se  lograría  destruir  la 
lonia  ó  irritación  con  quo  por  una  y  otra  parte  se  trataba 
cusión  en  la  Convención.  El  siguiente  día  4:  no  fueron  á 
!8Íones  los  Diputados  no  concurrentes,  y  no  obstante  esto, 
Irnos  por  la  noche  la  conferencia  en  casa  del  Sr.  Castillo, 
ambién  presenció  el  Sr.  Narvarto,  aunque  no  el  Sr.  Arru- 
iilevámos  á  la  mano  el  proyecto  de  Constitución  del  Sr. 
lio,  y  por  él  continuamos  examinando  las  atribuciones  del 
itivo.  Diferimos  en  que  so  í^uardase  silencio,  como  guar- 
)bre  pí  el  Presidente  podía  ó  nó  mandar  el  Ejército,  y  des 
de  diferentes  opiniones  encontradas,  se  dejó  sin  aveni 
io  á  solicitud  del  mismo  Sr.  Castillo,  á  pesar  de  quo  pro 
109  que  se  dejase  el  artículo  de  la  Constitución  del  año 
orno  estaba;  tratamos  del  Consejo  do  Estado,  y  nosotros 
Dimos  en  qu^  todos  los  Secretarios  do  Estarlo  fuesen 
bros  de  él;  [x-ro  {lií)Ontímos  eíi  cuanto  al  modo  d»í  nom- 
os otn)S  cuiisi.*jí*r«>'S  puts  sólo  pudimos  acordarnos  todos 
ü  al  Gobierno  se  le  debía  dejar  la  iniciativa  para  que  los 
ese  y  nada  más;  ptiro  el  Sr.  Castillo  y  yo  ya  quedamos  de 
io  en  que  el  Senado  prestase  su  consentimiento  y  apro- 
1;  los  otros  querían  ó  que  so  nombrasen  como  se  nombran 
Constitución  del  año  11.**  los  Ministros  de  la  Alta  Corte, 
el  Ejecutivo  presentase  terna  al  Senado.  Este  punto  ocu 
;i  las  horas  do  la  conferencia,  y  se  retiraron  los  compaño 
n  quedar  emplazados  para  continuar.  Yo  me  mantuve  al 
ito  más  solo  con  el  Sr.  Castillo  para  continuar  mis  ob 
iones  acerca  de  los  males  quo  se  seguirían  de  la  dísolu- 
e  la  Convención,  y  lo  pregunté  al  retirarme  si  él  asistiría 
T)  á  las  sesiones;  me  respondió  que  lo  pensaría  en  esa  no- 
yó añadí  que  para  quo  las  conferencias  privadas  pudie 
>ntinuar¿e  con  sucoso  y  con  esperanza,  era  conveniente 
currencia  de  él  y  demáiS  Diputados  á  las  sesiones,  porque 
o  modo  se  aumentaban  los   recelos  y  el  aburrimiento  de 
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loa  Diputados.  Nada  qa  c  venido  ni  en  cuanto  áeeguir  las 
conforeocias,  niencí  ico  qi  él  y  los  otros  Diputados  con- 
tinuaBen  asistiendo  al  a     ,  de  manera  que  uo  hubo 

comprometimiento  de  ni       :  \  ni  para    lo  uoo  ni  para  lo 

otro.  £xi]o  el  testimonio  ae  ios  sr  i.  Mosquera,  Arrubla,  Moa- 
toya,  Aranzazu  j  Narrarte,  para  que  digan  si  hemos  ofrecido 
semejante  cosa,  y  también  exijo  el  testimonio  del  Sr.  Castillo, 
que  no  puede  asegurar  nunca  lo  q  a  no  ha  pasado.  Vueltos  & 
nuestras  casas  los  Sres.  Soto,  Az  sro,  Gómez  y  yo,  convini- 
mos en  que  las  conferencias  no  al  inaban  las  diñcultacjes  qae 
existían,  y  que  cuando  nosotn  estábamos  privando  de  las 

horas  del  descanso,  y  habfai  i  i  iido  la  deferencia  y  modera- 
ción de  ir  á  la  casa  del  Sr.  Oasti  e61o  por  contribuir  á  evitar 
los  males  públicos,  los  Di  no  concurrentes  á  las  sesio- 

nes continuaban  falta     o  ,   exponiendo  cada  vez  más  & 

la  Convención  á  disolvt  ;  i  ivimoa  en  consecuencia  presen- 
tar el  Acto  adicional  y  re  iseni  :Í6n  que  la  Convención  ba 
lefdo  el  día  6,  como  el  ún    >  o  de  hacer  un  pequeño  be 

neficio  á  loa  pueblos,  y       >r  i   )lombia  la  vergüenza  de  an 

nuevo  escándalo.  Pero       amen  convinimos  en  que  si  el  dfajp 
ihan  á  las  sesiones  los  Di      tados  no  concurrentes,  nos  aJbstdL 
drfamos  de  introducir  el  proyecto.  Amaneció  el  día  5,  y  yo  co¿3[^ 
cebt  la  idea  de  que  todas  estas  desaveniencias  é  irritaciones  po-j 
drfan  nacer  de  mi  permanencia  en  la  Convención,  como  qoe  y 
había  recibido  en  ella  de  algunos  Diputados    no   concurrenÚ 
muestras  de  odio  y  mala  voluntad;  loa  rumores  que  esparcf 
sobre  que  yo  tenia  un  gran  predominio  en  la  opinión  de  la  Ot 
Tención,  y    miras  proditorias,   me  decidieron  sin   consultad! 
con  nadie  á.  pedir  á  la  Convención  mi  licencia  en  los  termine 
moderados  que  se  han  leído  ya,  y  que  ahora  pido  se  leannat 
vameute.  Comuniqué  mi  resolución  á  tos  Sres.  Soto  y  Azaecí 
y  les  indiqué  que  debían  dar  igual  paso  para  evitar  nuevos  d:' 
guatos  y  libertarnos  del  cargo  de  que  la  Convención  por  elloi 
--po?-mI  dejase  de  seguir  su  marcha  tranquila.   Ellos  han  pedi^ 
sus  licencias,  que  puedo  decir  que  se  pensaban    solicitar   desll 
antes,  y  las  hemos  entregado  á.  la   Secretaria  el  día  3  al  tiemd 
de  abrirse  la  sesión,  luego  que  observamos  que  faltaban  los  f 
putados  no  concurrentes.    Éu  este  paso    no  hemoii  infringí 
comprometimiento  alguno  con  nadie,  ni  nuestras  conf erenciat ' 
eran  ordenadas  por  autoridad  alguna,  sino   por  nuestra  libre  y 
espontánea  voluntad;   podíamos  dejarlas  cuando    nos  parece- 
ciese  conveniente,  emplazarlas  y    continuarlas  según  nuestro    i 
beneplácito.  La  ley  no  nos  obligaba  á  tenerlas;  el  deber  de  OC'^ 
putados  tampoco.  Un  libre  y  puro  deseo  de  conciliar  nuestras^ 
opiniones  políticas  y  adelantar  loa  trabajos  de   la   OonveDcíAn,  3 
había  sido  nuestra  guía,  afiadiendo  el  que  suscribe  qae  tam-  : 
biéa  di  el  paso  de  provocar  &  las  conferencias  por  prmtariiM  É  ', 
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JnBJnnairiflnnff;  para  mí  respetables,  de  los  Sres.  Mosquera  j 
rrarte. 

BatoB  son  los  hechos  positivos  v  verdaderos.  Pido  que  si  á 
ano  le  consta  lo  contrario,  se  levante  á  desmentirlos.  Res- 
:to  de  lo  qae  ha  pasado  en  la  Convención,  yo  nunca  me  des- 
EUPO  oon  qae  me  hagan  la  imputación  de  Jefe  de  partido,  por* 
B  todo  el  mando  sabe  que  mi  partido,  mi  causa  es  la  libertad 
loe  pneblos  contra  el  régimen  arbitrario  y  contra  un  despo* 
DO  autorizado  por  las  leyes.  Me  referiré  siempre  A  las  actas 
á  comisión  calificadora  y  de  la  Convención,  para  demostrar 
idos  los  hombres  de  juicio  é  imparcialidad  que  mis  opinio* 
no  han  triunfado  siempre  en  la  Convención,  y  quo  no  soy 
oe  Diputados  que  toman  la  palabra  en  toda  clase  do  cues* 
íes.  Las  actas  dirán  que  sostuve  la  legitimidad  de  las  eloc 
íes  del  Coronel  Muñoz,  del  Dr.  Rojas  y  del  Sr.  Baena,  y  quo 
nayorfa  resolvió  en  contrario;  que  sostuve  la  validez  do  las 
^ones  de  los  Sres.  Ramírez  y  Gallo,  y  que  la  mayoría  resol- 
en  contrario;  que  opiné  por  la  modificación  del  régimen  con- 
i  en  federal,  y  que  la  mayoría  votó  en  contrario;  quo  sostu- 
la  división  de  la  República  en  tres  grandes  distritos,  y  quo 
nayoría  decidió  en  contrario;  que  pedí  la  intorvoncióu  do 
}onvención  para  que  el  Gobierno  hiciese  juzgar  conformo  tí 
leyes  &  los  presos  de  Cartagena,  y  la  mayoría  no  tuvo  por 
veniente  acceder  &  ello;  que  voté  por  la  inadmisión  dol  Sr. 
la,  como  votó  la  primera  vez  el  Sr.  Gori,  y  la  segunda  ol  Sr. 
nar;  que  estuve  por  la  reforma  de  la  Constitución  como  lo 
j  toda  la  Convención;  que  no  accedí  &  quo  so  UamaHo  al  lii 
tador  Presidente  á  Ocaña,  como  lo  hicieron  casi  las  doM  U^v- 
18  partes  de  la  Asamblea;  que  sostuvo  ol  rooha/.(»  AA  pn» 
to  de  la  comisión  de  Constitución  en  segundo  dohalo  y  la 
ferente  admisión  de  el  del  Sr.  Castillo.  Va\  una  palabra,  lan 
u  dirán  cuántas  mociones  y  proposicionoH  ho  prortoiilado 
a  ser  discutidas,  y  cuántas  se  han  rochaxado  por  la  mayo 
de  la  Convención.  Si  un  hombro  á  quien  ho  imputa  prodo 
lio  en  una  Asamblea  puedo  contostar  0011  horlum  notorioH 
tridentes  la  falsedad  de  la  imputación,  sus  conciudadanos  mo 
larán  de  los  acusadores  y  juzgarán  por  puro  capricho  y  cHpl 
L  de  persecución  semejantes  aserciones. 

Los  Diputados  no  concurrentes  sabían  cuando  vinioron  á 
ifia  cuáles  eran  mis  opiniones  políticas,  porquo  yo  la»  ho 
}trado  con  hechos  y  en   papeles  públicos.  Las  l^rovinciart 

me  eligieron  no  me  enviaron  aquí  á  hacer  transaciúnnoH 
iriosas  á  sus  derechos.  Nada  de  cuanto  opiné  on  la  Convon 
1  puede  por  tanto  ser  nuevo  ni  extraño.  £1  que  ahora  quio- 
nanifestar  extrañeza,  procede  por  su  propia  imputable  equi- 
ación.  El  día  de  hoy,  que  soy  perseguido  con  la  más  grande 
nosidad,  y  que  ya  es  un  deber   insultarme,  y  un  modo  de 


acreditar  fidelidad  al  Qobierno,  ol  papel  de  los  Sres.  Diputados 
podrá  servir  de  proceso  para  proporcíODarme  hasta  la  misma 
muerte;  pero  el  día  en  que  la  Patria  pueda  juzgar  su  causa  li- 
bre de  partidos,  de  odios  y  de  venganzas,  ese  papel  me  servirá 
del  mejor  documento  de  mi  carácter,  de  mis  principios  y  délo 
que  he  servido  á  la  causa  de  la  libertad.  Si  ya  entooces  hubie- 
re muerto,  no  faltarán  almas  inflamadas  del  amor  de  la  Patria 
que  vayan  á,  mi  tumba  á  bendecir  mi  memoria  y  á  excecrar 
la  de  mis  injustos  perseguidores.  Ahora  soy  malvado,  porque 
no  he  hecho  de  los  derechos  del  pueblo  y  del  sacrificio  de  mia 
deberes  públicos  la  ofrenda  de  mi  gratitud;  yo  serla  hoy  un  hom- 
bre de  bien  y  un  excelente  magistrado  á  los  ojos  de  mis  perse- 
guidores ai  hubiese  preferido  homenajes  efímeros,  empleos  y 
honores  pasajeros  al  deseo  de  pasar  por  un  magistrado  y  ao 
ciudadano  fiel  á  sus  promesas  y  á  sus  deberes  para  con  la  Pa- 
•  tria;  pero  he  preferido  y  prefiero  los  odios  y  las  persecuciones 
de  un  partido,  antes  que  desmerecer  en  la  opinión  sana  é  ini' 
parcial  de  los  colombianos  justos  y  de  los  hombres  libres' 
toda  la  tierra.  La  persecución  y  la  misma  muerte  contra  el 
defiende  una  causa  justa  y  tan  digna  del  siglo  y  de  la  nah 
leza  del  hombre,  no  infama  sino  á  los  autores  de  tan  innol 
acciones. 

To  no  quiero  ahora  hacer  inculpaciones,  ni  presenl 
serie  de  hechos  que  se  han  ejecutado  contra  mi  desde  la  ii 
lación  de  la  Asamblea  por  algunos  de  los  Diputados  que  ah( 
meculpau:  día  llegará  en  que  pueda  presentarlos,  junto  ( 
otros  incidentes  graves  que  poudráu  en  claro  la  historia  de  Iff 
Convención.  Entonces  se  verá  que  no  es  nuevo  eu  las  Asam- 
bleas representativas  mostrarse  partidos  más  ó  menos  encona- 
dos, y  con  mayor  razón  en  épocas  de  agitaciones  y  convuls»" 
nes  políticas;  se  verá  también  que  los  que  nos  opusimos  ala 
convocatoria  de  la  Convención,  fundados  en  estos  mismos  resol- 
tados, no  procedíamos  por  espíritu  de  facción,  ni  por  intereses 
privados;  se  verá,  en  fin,  que  á  pesar  de  todo  esto  no  se  habll 
dado  ejemplo  de  una  disidencia  tau  escandalosa  como  la  deqttt 
somos  testigos.  Me  limito  por  tanto  á  suplicar  á  la  Convenci&R 
acuerde  el  concederme  la  licencia  que  he  solicitado  y  me  man- 
de dar  copia  de  la  representación  y  oficio  de  los  Diputados  W 
concurrentes. 

Ccaña,  Junio  9  de  J828. 

El  Diputado  por  Bogotá, 

F.  DE  P.  SAHTAIgJ 

)  i 
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Entre  tanto  esos  "  Diputados  no  concurrentes,"  con- 
a  quienes  tan  brillantemente  se  defiende  el  General 
uitander,  suscribían  las  siguientes  comunicaciones : 

^accmo.  Sr.  Libertador  Presidente. 

Los  que  suscribimos,  Bepresentautes  de  la  Nación  en  la 
ran  Convención,  exponemos  respetuosamente  á  V.  E. :  que 
dfa  de  ayer  hemos  participado  á  los  demás  Sres.  miembros 

aquella  Asamblea  nuestra  resolución  de  separarnos  de  ella, 
rigiéndoles  las  dos  comunicaciones  que  en  copia  tenemos  la 
»nra  de  acompañar  á  ésta.  En  ellas  encontrará  V.  E.  los  mo- 
ros que  nos  han  obligado  á  dar  este  paso:  nuestra  presencia 
t  la  Gran  Convención  era  del  todo  nula  por  las  intrigas  y  ar- 
rias de  un  partido  que  desde  el  principio  de  nuestros  trabajos 

propuso  realizar  sus  proyectos  desorganizadores  por  cuantos 
edios  estuvieron  á  su  alcance.  Fecundo  y  audaz  en  la  inven- 
to de  ellos,  activo  y  descarado  en  su  ejecución,  él  ha  logrado 
^r  fin  cansar  nuestra  paciencia  y  reducirnos  á  la  dura  alter- 
itiva,  ó  de  autorizar  la  desgracia  de  la  Patria  y  nuestra  pro- 
a  degradación,  ó  de  retirarnos  á  nuestras  Provincias  para 
le  se  nos  reemplace,  y  quedar  libres  de  la  enorme  responsabili- 
A  que  pesa  sobre  nosotros,  y  que  aumentaría  en  nuestro  con- 
pto  el  indebido  sufrimiento  de  una  conducta  semejante. 

Mucho  hemos  pensado  antes  de  resolvernos;  y  aun  des- 
lés  de  resueltos  suspendimos  nuestra  determinación  por  la 
perauza  que  se  nos  hizo  concebir  de  que  podría  variarla  mar- 
ta de  aquel  partido.  El  resultado  ha  sido  un  mayor  y  más 
lloroso  convencimiento  de  la  necesidad  de  llevar  adelante 
lastro  propósito. 

Nosotros  hemos  creído  que  la  Nación,  cuya  opinión  gene- 
,1  ha  sido  nuestra  única  guía,  cuyos  derechos,  libertad,  tran- 
lilidad  y  dicha  son  los  votos  más  ardientes  de  nuestros  cora- 
»nes  y  los  dignos  objetos  de  todos  nuestros  sacrificios,  no  ha- 
irá  en  nuestra  determinación  sino  una  prueba  de  nuestra 
altad  y  de  nuestro  constante  anhelo  por  corresponder  á  su  con- 
mza.  Ella  debe  quedar  convencida,  cuando  menos,  de  nuestra 
capacidad  para  desempeñar  las  funciones  de  representantes 
lyos  en  las  difíciles  circunstancias  actuales;  y  llenamos,  se- 
)r,  el  primer  deber  de  la  fidelidad  que  debemos  á  la  Patria 
lyendo  del  espantoso  compromiso  en  que  nos  hallamos. 

Tratamos  de  instruir  inmediatamente  á  la  Nación  de 
te  acontecimiento  por  medio  de  la  prensa,  y  desde  luego  lo 
memos  en  conocimiento  de  V.  E.  como  su  primer  Magistrado, 
los  fines  convenientes.  Al  intento,  pasa  en  persona  con  este 
iego  cerca  de  V.  E.  el  Comandante  Francisco  Montúfar,  Di- 
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putado  por  la  Provincia  de  Chimborazo,  quien  podra  ilar  é.  V. 
E.  loe  informes  raá8  detallados  que  V.  E.  desee  en  el  particular. 

Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  nuestro  profundo  respeto. 

Ocafla,  Junio  7  de  1828—18/ 

Excelentísimo  señor. 

Pedro  Briceño  Méndez — Francisco  Aranda—José  María 
del  CasiiUo—J.  de  Francisco  Martin— J.  J.  Qori — J.  ücró»—  í 
J.  Félix  Valdivieso — José  Matías  Orellana — J.  Fermín  Ftífa-  1 
vicencio — Fermín  Orejuela — Mamiel  Aviles — José  Moreno  áé  í 
Salas — Domingo  Brusual'de  Beaumoni— Pedro  Vicente  Gry 
món — Francisco  Montúfar — Pablo  Merino — Martín  Santiago  I 
de  Icaza— Miguel  María  Fumar—Rafael  Hermoso. 


Al  Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente  General  D.  Simón  \ 
livar. 

OctiTi»,  Junio  S'd 

Excmo.  Sr. : 

Como  Diputado  para  la  Gran  Convencióu  por  la  Provincj 
de  Picbincha,  había  marchado  desde  el  lugar  de  mi  re^idead 
luego  que  se  me  proporcionaron  los  auxilios,  con  el  deseo  »" 
de  contribuir  á  la  felicidad  pública  7  servir  á  los  pueblos  qldj 
depositaron  en  mí  su  confianza.  Habiendo  llegado  á  esta  c'  ° 
dad  el  día  de  ayer,  he  visto  con  dolor  la  divergencia  de  losñ 
dividuos  de  dicha  Convención  y  el  estado  de  disolución  en  q" 
tal  vez  se  halla.  En  tales  circunstancias  no  me  ha  pared 
conveniente  el  posesionarme,  y  mo  retiro  á,  la  parroquia  de  X 
Cruz  con  los  señores  que  han  resuelto  separarse;  lo  que  teoM 
á  bien  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  y  ofrecerme  respetl 
sámente  á  su  eervicio. 

Soy  de  V.  E.  con  la  mejor  conaideración  su  más  atento] 
obediente  servidor,  q.  h.  s.  m. 

Vicente  López  Mebi 


i 


Honorables  Representantes. 

El  infrascrito  Diputado  por  la  Provincia  de  Cartagena  tí 
ne  el  honor  de  manifestaros  que  la  situación  á  que  ha  llegad 
la  Gran  Convención  por  consecuencia  de  la  discordancia  de  ll 
opiniones,  le  ha  hecho  conocer  claramente  la  imposibilidad  8 
que  se  encuentra  de  llenar  el  objeto  de  bu  encargo  y  de  haM 
algo  capaz  de  tranquilizar  los  espíritus,  dar  estabilidad  al  O 
bierno  y  corresponder  á  la  expectación  de!  mundo  (Jüe  nos  o 
serra. 


_        *  ■ 
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To  puedo  asegurar  que  no  me  he  alistado  en  las  banderas 

de   ninguno  de  los   partidos  que  se  han   pronunciado:  en  el 

medio  he  tenido  ocasión  de  observarlos  con  imparcialidad,  7 

he  podido  deducir  que  lo  único  que  convenía  á  la  Bepública  es 

el  proyecto  de  Constitución  que  tuve  el  honor  de  suscribir. 

Pero  se  ha  dado  de  mano  á  este  proyecto,  igualmente  que  al 
de  Ja  comisión,  y  se  trata  únicamente  de  dar  un  acto  que  se 
llama  adicional,  que  sólo  se  dirige  á  debilitar  más  al  Poder 
Ejecutivo,  cuando  todo  clama  porque  se  le  refuerce  y  vigorice. 
To  estoy  altamente  convencido  de  que  no  es  éste  el  voto  del 
pueblo  colombiano^  ni  el  grito  de  la  razón,  y  por  lo  mismo  no 
puedo  contribuir  á  que  se  haga  tal  cosa;  pero  como  serían  in- 
útiles mis  esfuerzos  para  que  no  se  lleve  á  efecto,  mi  presencia 
e61o  serviría  para  autorizar  negativamente  un  acto  contrario 
al  interés  verdadero  del  Estado  y  á  la  exigencia  bien  conocida 
del  pueblo.  En  semejante  conflicto  no  me  queda  otro  arbitrio, 
para  salvar  mi  responsabilidad  y  evitar  graves  males  á  mi  Pa- 
tria,  que  el  de  retirarme  de  la  Convención  para  ir  á  dar  cuenta 
i  mis  comitentes,  á  quienes  la  debo  y  deseo  darla,  lo  que  he 
erefdo  debía  poner  en  vuestra  noticia,  como  lo  hago,  presentán- 
doos los  más  sinceros  sentimientos  de  mi  respeto  y  alta  con- 
sideración. 

Ocafia,  Junio  10  de  1828—18.0 

Anastasio  García  de  Frías 

Eeanudando,  pues,  el  hilo  de  la  narración,  volvemos 
>  á  la  sesión  del  6  de  Junio,  en  que  el  Diputado  Gómez 
'  Duran  presentó  una  exposición,  que  más  adelante  inser- 
taremos, firmada  por  él  y  otros  miembros,  "en  que  ma- 
nifiesta, dice  el  acta,  el  riesgo  en  que  se  halla  la  Conven- 
ción de  disolverse,  porque  hace  cuatro  días  que  no  con- 
curre á  ella  un  número  considerable  de  Diputados,  lo 
cual  ha  producido  graves  y  notorias  dificúltales  para 
reunir  el  número  apenas  suficiente  para  abrir  las  sesio 
nes,  aun  haciendo  el  sacrificio  de  concurrir  algunos  Di- 
putados notoriamente  enfermos.  Que  en  tal  situación  y 
tallándose  sin  recursos  para  subsistir  más  tiempo  en 
esta  ciudad  dos  señores,  que  ya  lo  han  expuesto  así  á  la 
Convención,  y  á  otros  de  los  que  suscriben  el  manifiesto 
no  les  queda  otro  partido  que  tomar  después  do  los  pa- 
sos confidenciales  que  han  dado  también  algunos  de  los 
Sres.  Diputados  suscritos,  que  el  de  introducir  esta  ex- 
posición, contraída  á  los  dos  puntos  siguientes  ": 

1.**  Protestar  solemnemente  ante  Dios,   ante  Colombia  y 
los  hombres,  que  no  son  responsables  de  los  males  que  puedan 
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resultar  á  la  República  de  la  disolución  de  la  Gran  CoDvencift 
así  por  causa  de  la  no  concurrencia  de  loa  Diputados  que  B 
justo  motivo  calificado  por  la  Convención  hayan  dejado  de  aai 
tir  á  las  sesiones,  como  por  otra  cualquiera  causa; 

3."  Presentar  A  la  Convención  uu  proyecto  de  Acto  í 
cioual  á  la  Constitución  de  1821,  que  discntiéndoBe  y  aprobi 
dose  en  tres  debates  conforme  al  Beglamento,  pueda  quet 
sancionado  en  pocos  días,  para  que  con  él  reciba  el  pueblo  C 
lombiano  el  bien  que  apenas  permiten  proporcionarle  las  0Í 
cunstanoias  actuales  y  queden  á  cubierto  el  honor  nacional'9 
la  responsabilidad  do  lo3  que  suscriben. 

Dando  de  mano  á  la  discusión  de  los  dos  proyecte 
presentados  anteriormente,  y  mientras  se  ordenaba  i 
arraigo  de  los  Diputados  no  concurrentes,  cuyas  expotf 
ciones  habían  pasado  al  estudio  de  una  comisión  exaa 
nadora,  resolvióse  entrar  de  lleno  en  la  consideración  J 
Acto;adicional  mencionado,  y  después  de  darle  la  lectuí 
reglamentaria,  quedó  señalado  por  la  Presidencia  el  c' 
siguiente  7  de  Junio  para  discutirlo  en  primer  debata. 

Lejos  de  hacerlos  variar  en  su  resolución  este  nua- 
vo  proyecto,  como  lo  esperaban  algunos,  produjo,  si  cab^ 
mayor  desagrado  en  los  miembros  de  la  minoría,  porqi»-< 
veían  en  él  "un  compendio  del  proyecto  de  la  coniJ 
sión,"  que  tan  acremente  habían  censurado  al  ponerX.' 
sobre  el  tapete,  "  reducido  principalmente  á  suprinLi 
el  artículo  138  (el  de  las  facultades  extraordinarias)  ' 
la  atribución  25/  del  artículo  55  (lasque  podía  otorgar  e 
Congreso)  de  la  Constitución  de  1831,''  que  era  para  Icm 
bolivianos,  como  vulgarmente  se  dice,  tocarles  el  dedm 
malo,  porque  veían  marcada  la  tendencia  de  "  ligar  coca 
esto  las  manos  al  Presidente  de  la  República,"  y  alcan- 
zaban á  percibir  el  velado  propósito  de  votar  precipitljj 
damente  el  proyecto,  con  pretermisión  de  las  formulan 
reglamentarias. 

Lo  encabezaba  el  siguiente  memorial : 

A  la  Oran  Convención  de  la  República  de  Colombia. 

Señores: 

LoB  infrascrítús,  Kepresentantes  del  pueblo  colombíanoj 
8U9  Diputados  á  la  Gran  Convención,  hacemos  presente  maf 
tuosaraente:  que  hemos  llegado  á  perauadiroos  cou  harto  doW 
de  nuestro  corazón,  que  es  imposible  ya  discutir  y  sanciooarjj 
proyecto  de  Constitución  que  se  halla  en  eu —      ■""'  '  '"'^ 
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lOB  de  ana  manera  indubitable  «1  riesgo  de  que  se  disuelva 
Qran  ConTención  sin  dejar  á  la  Bepública  el  consuelo  de 
lellas  reformas  cardinales  que  demanda  la  opinión  nacional, 
I  loa  pueblos  necesitan  para  asegurar  su  libertad,  su  segu- 
id y  sus  demás  derechos  sagrados  6  imprescriptibles.  Hace 
itro  dfas  que  no  concurre  á  la  Convención  un  número  con- 
irable  de  Diputados,  cuya  ausencia  ha  producido  dificulta- 
tan  graves  como  notorias  para  reunir  el  número  apenas 
cíente  para  abrir  las  sesiones  eu  los  días  3,  4  y  5.  Díputa- 
notoriamente  enfermos  han  hecHo  el  sacrificio  de  asistir  en 
días,  para  proporcionar  á  la  Kepública  el  empleo  útil  del 
ipo  en  la  discusión  del  proyecto  de  Conetitución.  No  es  se- 
3,  y  por  el  contrario  es  probable,  que  asi  ellos  como  algu- 
otros  ae  hallan  acometidos  de  males  que  les  impidan  con- 
rir  6,  las  sesiones;  por  otra  parte,  ya  se  han  leído  aquí  dos 
osiciones  de  otros  tantos  Diputados  que  carecen  de  medioa 
ubsistencia  para  poder  permanecer  por  más  tiempo  en  Oca- 
Entre  los  que  firmamos  estaraos  quienes  sufrimos  igual 
uria.  £1  resultado,  en  fin,  es  que  hay  muchos  motivos  de 
irar  que  la  Convención  termine  su  existencia  política  sin 
er  llenado  sus  deberes  ni  correspondido  á  la  confianza  de 
pueblos. 

Los  infrascritos  sienten  todo  el  peso  de  la  responsabilidad 
■al  que  gravita  sobre  sus  hombros,  al  considerar  que  des- 
sque  hemos  prestado  nuestros  servicios  viniendo  á  Ocafla  en 
juicio  de  nuestra  salud,  nuestras  familias,  nuestro»  inte- 
!8,  y  quizá  hasta  de  nuestra  vida,  tengamo<i  que  regrosar  á 
stros  hogares  llevando  á  los  pueblos  la  noticia  de  un  nuevo 
indalo.  La  Convención  decretó  que  debía  reformarse  la 
atitución  y  desechó  la  proposición  de  que  se  altftriise  (d  pre- 
se régíraou  central;  pero  todo  nos  conduce  6  tem«r  qu«  ni 
lolo  acto  benéfico  á  los  pueblos  <;a]ga  ya,  si  continriu  la  hí- 
:ión  presente.  Para  libertarnos  en  paite  de  la  exftrración 
lica,  y  satisfacer  en  alguna  manera  á  fiuiístroH  coriiiUtutes, 
lOB  deliberado  presentar  á  la  (Jran  Convención  «stc  memo- 
reducido  á  los  dos  puntos  siguientes: 

1."  Protestamos  solKmnementw  ante  Dios,  itrtte  Coloiiibia 
í  hombres,  qiifi  no  somoa  respon«;abI'H  do  Ioh  malen  quu 
lan  resultar  á  l:i  República  d«  líi  dÍMolin:ióii  d<!  Iii  ílran 
vención,  asi  por  causa  de  la  no  conctirntncia  rlii  lo»  Diputa- 
que  sin  justo  motivo  calificado  por  la  Cotivenruóii  huyan 
do  de  concurrir  á  Ia3  sesiones,  como  por  otra  iMiiilqiiinra 
a;  y  declaramos  que  hauf^mos  jiresontí»  á  la  Nación  quo  de 
itra  parta  hemos  procurado  cumplir  con  el  duber  (pm  noH 
aeligiéndonoFí  sus  Diputados; 
Présenla,  ala  Convención  <'l  adjimto  proyecto  do 
(Opal  á  :     J        itución  de  18iíl,  que  diHcutiíjridoae  y 
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aprobándose  en  tres  debatí  conf  rme  al  reglamento,  podrá 
quedar  sancionado  en  muy  :o8  d  eis,  y  con  él  no  sólo  recibirá 
ftl  pueblo  colombiano  el  coni  lo  q\  i  apenas  nos  es  permitido 
proporcionarle  en  las  circunE  ic  actuales,  sino  que  quedará 
en  parte  &  cubierto  el  hon  i  t(  lal  y  la  responsabilidad  de 
los  infrascritos. 

No  nos  queda  otro  recurso  q  tomar,  después  de  los  pasos 
con fíde ocíales  que  hemos  dado  a  i  ios  de  los  infrascritos  para 
conciliar  loB  ánimos,  que  el  de  >ji  tentar  el  mencionado  pro- 
yecto y  suplicar  á  la  Grari  Oonve  5n  que  ae  sirva  adoptarlo 
por  la  salud  del  pueblo  á  quien  rep  asenta,  por  su  propio  ho- 
nor y  por  el  de  esta  República  tan  digna  de  ser  libre,  dichosa 
y  feliz, 

Ocaña,  6  de  Junio  de  1828— 18." 

Diego  Fernando  Oómez — Francisco  de  Paula  Santauéé 
Francisco   Soto— Juan  José   Romero — Vicente  Azuero — Je 
Vallarino—Juan  de  la  Cruz  Qómez—José  Hilario  López  V.- 
José  Concha—Juan  de  Dios  Picón — francisco  Gómez  Mo 
— Juan   Nepomuceno    Toseano — Salvador    Camocho — Manutí  ' 
Joaquín  Ramírez — Juan  Bautista   Quintana — M.  Tobar — Ma- 
nuel Oaílareíe — José  Ignacio  de  Márquez — Ángel  María  Flórez 
— Romualdo  Liévano — José   Scarpeíta — Santiago  Paérez  Ma- 
cenet — Francisco  de  P.  López  Aldana — Luis  Vargas  Tejada — 
Facundo  Mutis. 

ACTO  ADICIONAL  A  LA  CONaTITÜOION  DE  1831 

Nos  los  Representantes  del  pueblo  colombiano,  reunidos 
en  Gran  Convención,  cumpliendo  cod  los  deseos  de  nuestros 
comitentes  en  orden  á  hacer  á  la  Constitución  del  año  11." 
las  re£at-maa  conveoieutea  al  bienestar  de  los  pueblos,  &  su  li- 
bertad, seguridad  é  igualdad,  y  habiendo  resuelto  por  unanimi- 
dad de  nuestros  votos  que  era  urgente  verificar  dichas  refor- 
mas, urdt;iianio3  y  decretamos  el  siguiente  Acto  adicional  á  la 
Constitución  de¡  afiu  ll.°: 

Art.  1.°  El  Gobierno  de  Colombia  es  popular,  representati- 
vo, responsable,  electivo  y  alternativo. 

Art.  2.°  Las  elecciones  de  que  trata  el  articulo  35  de  la 
Constitución  (I)  se  veriScaráu  por  medio  de  boletas,  en  las  cua- 
les se  escriba  el  nombre  ó  nombres  de  las  personas  que  van  i 
'  girse. 

Art.  3."  La  atribución  35  del  artículo  55  de  las  que  se  coa- 


0)  Pi»  Pceildent«  7  VicepiciidtDta  de  li   RapdbHei,  Saaadorea  j  lUproielituitM,  a«B 
w  IuoUd  eo  Aumbliu  clectoraíei. 
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t^eden  al  Ooogreao  por  la  dicha  Constitación  (1),  qaeda  abro- 


Art.  4.*  El  Poder  Ejecutivo^  con  el  dictamen  de  su  Cense- 
]Oy  paede  presentar  al  Congreso  por  medio  de  una  de  las  Cá- 
maraSi  cualquiera  proyecto  de  ley  que  estime  conveniente. 

Art  5.®  Los  miembros  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Be- 
presentantes  durante  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  dos  años 
después,  no  pueden  solicitar  ni  recibir  del  Poder  Ejecutivo  para 
ÉL  6  para  otros  ningún  empleo  ó  destino  público. 

Art.  6.<>  Cada  Provincia  nombrará  un  Representante  por 
cada  35,000  almas  de  su  población;  si  quedare  un  exceso  de 
18,000  almas  tendrá  un  Representante  más,  y  toda  Provincia, 
cualquiera  que  sea  su  población,  nombrará  por  lo  menos  un  Re- 
presentante. 

Art.  7.0  En  los  casos  de  conmoción  interior  á  mano  arma- 
da, que  amenace  la  seguridad  de  la  República,  y  en  los  de  una 
invasión  exterior,  ejercerá  el  Poder  Ejecutivo  las  siguientes 
facultades: 

1.*  Aumentar  el  ejército  ó  con  reclutamientos  ó  con  mili- 
cias nacionales,  en  la  forma  prescrita  por  la  ley; 

2.*  Pedir  por  vía  de  anticipaciones  cualquiera  parte  de  las 
contribuciones  directas  ó  indirectas  decretadas  por  el  Congreso, 
ó  algunas  otras  cantidades  por  vía  de  préstamo; 

3.^  Conceder  amnistías  ó  indultos  generales  y  particulares 
cuando  lo  estime  conveniente  para  lograr  ó  la  seguridad  de  la 
República  ó  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  interior. 

Art.  S."*  Fuera  de  las  atribuciones  expresadas  en  el  ar- 
ticulo anterior  no  podrá  el  Poder  Ejecutivo  ni  ninguno  de  sus 
Agentes  ejercer  otras  facultades.  Para  ejercer  las  que  se  le  con- 
ceden procederá  con  previo  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  9.®  Los  miembros  del  Consejo  de  Gobierno  son  res- 
ponsables por  los  dictámenes  que  dieren  contrarios  á  la  Consti- 
tución y  á  las  leyes. 

Art.  10.  Los  Secretarios  del  Despacho  son  responsables  de 
las  órdenes  que  expidieren  ó  de  los  decretos  que  autorizaren, 
cuando  sean  contrarios  á  la  Constitución  ó  á  las  leyes,  sin  que 
les  salve  de  esta  responsabilidad  el  haber  procedido  de  manda- 
to del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  11.  Los  funcionarios  públicos  de  cualquiera  clase  que 
sean  no  ejercerán  otras  atribuciones  que  las  que  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  les  hayan  concedido. 

Art.  12.  El  artículo  191  de  la  Constitución  del  año  11/ 
queda  abrogado  (2). 


(1)  Conceder  ficuitadcf  extnonlinarins  al  Poder  Ejecutiro   durante   la  Oiurra  de  Inde- 
pendencia. 

(2)  El  que  fijaba  el  téimino  f*til  de  liei  %^y%  para  refurmir  la  Cnnütitación. 


ASAMBLEAS  PROVIíTCIALEB  (I) 

Art.  13.  En  cada  Provincia  habrá  una  Asamblea  com 
puesta  de  Diputados  de  Iob  Cantones  comprendidos  en  ella. 
Congreso  fijará  el  número  de  Diputados  deque  deba  componel 
Be  cada  Asamblea,  de  manera  que  ninguna  tenga  meóos  (* 
nueve  ni  más  de  veinticinco. 

Art.  14.  Los  miembros  de  las  Asambleas  provinciales  6 
lán  elegidos  por  las  Asambleas  electorales  en  la  misma  forn 
que  loB  Representantes,  y  deberán  tener  loa  miemos  requisito 

Art.  15.  Están  escluídos  de  ser  miembros  de  las  / 
bleas  provinciales  los  Senadores  y  Represoatantes,  los  Mini 
tros  de  la  Alta  Corte  y  Cortes  Superiores  y  Jueces   de   prim 
instancia,  los  Intendentes  y  Gobernadores,  los  Comandan 
generales  y  Comandantes  de  armas,  y  los  Jefes  de  ias  oficinaj 
principales  de  Hacienda. 

Art.  16.  Corresponde  &  las  Asambleas  provinciales: 

1."  Promover  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  las  I 
vincias,  las  obras  públicas  de  ellas  y  cualesquiera  establea 
mientes  de  utilidad,  comodidad  y  beneficencia,  á  costa   de 
rentas  municipales  ó  de  los  arbitrios  que  adoptaren  y  ae 
aprobados  por  el  Congreso; 

2.°  Intervenir  y  aprobar  el  repartimiento  hecho  á  loa  pae- 
blog  de  las  contribuciones  que  hubieren  cabido  á  la  Provinois, 
como  el  del  contingente  de  hombres  que  le  toque  para  el  reem- 
plazo ó  aumento  del  ejército  y  armada; 

3.0  Dirigir  peticiones  á.  todas  las  autoridades  constitucio- 
nales reclamando  el  cumplimiento  de  laa  leyes,  la  derogación 
de  algunas,  ó  la  necesidad  de  otras,  é  las  medidas  propias  para 
la  prosperidad  de  las  Provincias,  remediar  las  necesidades  ó  re- 
mover los  obstáculos  que  se  experimenten  en  ellas; 

4."  Denunciar  iad  infracciones  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes,  y  los  abusos  que  se  cometan  cu  los  diferentes  ramos  de 
la  administración  pública; 

S."  Elevar  al  Presidente  de  la  República  una  lista  de  cuan- 
tas personas  consideren  aptas  para  el  régimen  de  los  respecti- 
vos Departamentos  y  Provincias,  con  informes  motivados  de 
su  capacidad,  probidad  y  demás  cualidades  necesarias  para  el 
desempefio  exacto  de  aquellos  destinos. 

6."  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  la  ley  les  designe. 

Art.  17.  El  Congreso  en  su  primera  reunión  arreglará  por 
medio  de  una  ley  todo  lo  concerniente  á  la  formación,  organi- 
zación y  atribuciones  de  las  Asambleas  provinciales. 

(1)   En  Ib  do  IS21  no  Be  hibla  eít(il.1ei:idi)    ningaas   carparaciún  repreíenUtWn  da  lai  MO- 
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Axt.  18.  El  presente  Acto  se  tendrá  como  adicional  &  la 
ConBtitnci6n  de  1821,  7  para  reformnrse,  alterarse  ó  abrogarse 
06  procederá  de  la  manera  establecida  para  reformar,  alterar  6 
abrogar  la  dicha  Constitución. 

Art.  19.  Se  declara  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  Constitu- 
ción de  18S1,  menos  los  artículos  reformados  ó  abrogados  por 
el  presente  Acto  adicional. 

Dado  en  Ocaña,  á de  Junio  de  1828. 

Diego  Femando  Gómez — Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plala-^ 
Francisco  de  P.  Santander — José  Félix  Merizalde— Francisco 
Soto — Manuel  Pardo — Luis  Vargas  Tejada--  Romualdo  Liéva- 
no — Vicente  Azuero—José  Vallar  ino— José  Scarpetta — I  fila- 
rio  López  Valdés — Juan  José  Romero — Francisco  López  Al- 
daña — Facundo  Mutis— José  Concha — Juan  Nepomuceno  Tos- 
cano — Rafael  Diago — Francisco  Gómez^Juan  de  Dios  Pi- 
cón— Salvador  Camocho — Manuel  José  Ramírez-- Juan  Bautis- 
ta Quintana— Manuel  Cañarete — Martin  Tobar — Valentín  Es- 
pinal— José  Ignacio  de  Márquez — Ángel  María  Flórez-^F ortu- 
nato  Gamba  y  Valencia — Manuel  María  Quijano — Santiago 
Paérez  Macenet. 

Es  copia— AuANZAZU 

Este  proyecto  fue  presentado  á  la  Convención,  según 
vimos  atrás,  por  todos  los  que  lo  suscriben  en  la  sesión 
del  6  de  Junio,  y  una  vez  leído  y  admitido  á  discusión, 
aplazóse  ésta  por  resolución  presidencial  para  la  sesión 
del  día  siguiente,  mientras  se  hacía  nueva  y  ahincada 
citación  á  los  miembros  que  habían  dejado  de  concurrir, 
y  quedando  transitoriamente  suspendida  la  discusión 
de  los  proyectos  anteriormente  presentados  por  los  dos 
bandos  opuestos. 

Pero  ya  los  Diputados  cuya  presencia  se  reclamaba 
habían  empezado  sus  preparativos  de  viaje,  convencidos 
como  se  hallaban  de  su  impotencia  ante  la  gran  masa 
que  representaba  el  partido  de  su  oposición.  '*  No  pudie- 
ron, sin  embargo,  dice  García  del  Río,  concillarse  las  di- 
ferencias, porque  aunque  los  moderados  se  prestaron  á 
ceder  en  algunos  puntos  cardinales,  los  exaltados  se 
mantuvieron  siempre  inflexibles.  Fatigada  la  minoría 
de  las  insidias,  insultos  personales  é  irregularidades  de 
que  había  sido  objeto,  palpando  que  no  había  libertad 
para  deliberar,  ni  posibilidad  de  hacer  cosa  buena ;  re- 
ducida á  la  ultima  extremidad,  ocurrió  al  recurso  de  pa- 
ralizar la  acción  de  la  Asamblea,  y  resolvió  retirarse  de 


y.  y.  Gutrra 

la  Convención  para  no  contribuir,  ni  aun  negativamen- 
te, al  establecimiento  de  un  Código  que  había  de  causar, 
de  necesidad,  la  ruina  de  la  República  "  (1). 

El  número  de  Diputados  existentes  en  Ocafía  era 
apenas  el  suficiente  para  evitar  la  disolución  de  la  Asam- 
blea al  retirarse  algunos :  cosa  que  de  seguro  no  habría 
sucedido  si  las  sesiones  hubieran  tenido  lugar  en  Bogotá 
ó  en  otro  centro  adonde  fuera  fácil  hacer  concurrir  á 
los  suplentea  Pero  el  Coronel  Salvador  Mesa,  Diputado 
por  Carabobo,  había  muerto  hacía  poco  en  la  misma  ciu- 
dad de  Ocafia.  y  además  se  habían  excusado  de  concu- 
rrir los  Sres.  Juan  de  la  Cruz  Pérez  y  Blas  Arosemena, 
Diputados  por  Veraguas  ;  Casimiro  Calvo  y  Pedro  Ca 
rrasquilla,  por  Mariquita ;  Francisco  de  Paula  Vélez, 
por  Neiva ;  José  María  Valeuzuela,  por  Pamplona ;  el 
General  Heres,  por  Guayana ;  Fernando  Pefialver,  por 
Cumaná;  Juan  de  Dios  Méndez,  por  Barinas;  y  Salva- 
dor Murgueitio,  por  Imbabura.  Además,  el  Sr.  López 
Merino,  Diputado  por  Pichincha,  ni  aun  quiso  tomar 
posesión  de  su  puesto,  viendo  el  estado  en  que  se  hallaba 
la  Convención,  y  regresó  inmediatamente  á  su  país, 
Era,  pues,  inútil  esperar  la  llegada  de  otros  Diputados, 
principales  ó  suplentes,  para  completar  el  número,  é 
inútil  también  aguardar  la  llegada  de  los  sustitutos 
que  pudieran  reemplazar  á  los  que  se  habían  ausentado, 
dada  la  enorme  distancia  que  muchos  tendrían  que 
recorrer  en  poco  tiempo  para  llegar  oportunamente  á 
aquella  ciudad. 

^  Veamos  por  las  actas  de  los  días  9  y  10  de  Junio 
cuálos  fueron  los  últimos  trabajos  de  la  turbulenta  Con- 
vención de  Ocaña. 

SESIÓN  DEL  O  DE  JUNIO  DE  1828 

Abierta  la  sesióD  cod  el  competente  número  de  Diputados, 
y  aprobada  el  acta  del  día  7  del  corrieute,  se  leyó  una  repre- 
sentación del  Sr.  Santander  en  que  exponía  loa  hechos  relati- 
voa  á  las  conferencias  privadas  tenidas  por  el  mismo  Sr.  San- 
tander y  los  Srea.  Soto,  Azuero  y  Gómez  Duran,  con  el  Sr. 
Castillo  Rada,  y  de  que  hacen  mérito  los  Sres.  Diputados  oo 
concurrentes  en  la  expoáíciÓQ  que  dirigieron  ayer  á  la  Conven- 
ción, y  concluía  pidiendo  que  se  resolviese  sobre  la  solicitud 


( 1)  atdiiaelanM  CoUmbianai,  por  Juin  García  del  RSo,  pf^ni  61. 
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qoB  antes  hahfa  iiiutKÍaci5:>  ^áik-T^a?  perzisr  ii&r&  reiir 
Pidi6  tambita  T&balznemvr  q^kr  s:  k  ' 
taba  alguna  coea  oontrarift  ¿  jo  zpe  n  _ 
88  la  palabra  j  lo  m&züf^siase.  j  ri:i£'^r>r  i:  "ren^r. .  iz-T-fs  rorn 
loe  Sraa.  Bafeel  Mosqners.  Xirrsr;í~7  •S-i'nei  Z'-^ríz  t.izjzjt^iá- 
ron  la  ezpodciún  en  Iá  í^lm-t  ¿r  q  je  :»rrl»n  j:ci:»r"^ -r-^:  :»rr: 
afiadJénda el  Sr.  XarTAr«^r*:rTii"'5e  ii^ir^rJ:»!^  r^ef-  1¿  xiiir- 
lencia  en  qae  se  habla  h^^blaii:  =.:  bre  rl  Zf:tii.i'r5.zi-Ti.:.:  ie-l  T-io- 
eejo  de  Gobierno  no  había  exzresai:  s-  icii-iiz.  -=■!  nim:  5r. 
Nanrarte;  y  advirtienáo  el  Sr.  Ssia-rl  Y:,s.-3erí  : -^  t-  z^ilL- 
dad  no  se  había  hecho  au  coiiTr-ri:*  exxr-s*:*.  ízz.:::-r  =:  loila 
anponerse  que  lo  había  habüj  lácíi:  i-r  :::-::i:z.~ír  i::]i¿=  :- in- 
ferencias. Hechas  estas  expl:?a?;:i:-r5,  5^  rr*»:-!"^::  k  —:»rlL-  i^l 
8r.  López  Aldana  que  se  pasa=-E:  la  exz»;^:::^  irl  Sr.  Dízzi^ij 
Santander á  la  comisiun  á  que  se  b.211  reziir^ij  li=  ie  !:■=  Sres. 
Diputados  no  concurrecies. 

El  Secretario  Araazazu  hízj  préseme  q^íe  f ál^ábac  algu- 
nos documentos  de  los  que  se  pasaron  á  la  caar:a  comi¿i':;n  de 
Uonstitución,  y  que  quedaren  scbre  ia  mesa  de  la  Secreiaría, 
donde  trabajaba  dicha  comisijn.  lo  cual  indicaba  para  que  se 
devolviesen  si  los  tenía  a]gun  Sr.  Diputado,  y  en  todo  caso 
^  para  que  quedara  á  cubierto  la  responsabilidai  de  los  Secreta- 
*^  rio8,  á  cuyo  efecto  pidió  se  expresase  asi  en  el  acta. 

£1  Sr.  Iribarren  presentó  luego  la  siguiente  moción,  que 
fae  apoyada  por  varios:  **  Que  por  una  suscinta  exposición  de 
los  hechos  ocurridos  que  pueden  haber  motivado  la  exposición 
de  los  miembros  no  concurrentes  y  que  se  sabe  hallarse  en 
marcha  para  fuera  de  esta  ciudad,  se  imponga  al  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  de  la  Nación  de  la  necesidad  de  compeler  á  di- 
chos miembros  para  que  vuelvan  á  asistir  á  las  sesiones,  por 
cuya  omisión  dimanaría  la  disolución  de  esta  Asamblea,  y  de 
esto,  dolorosamente,  la  disociación  de  la  República.''  El  Sr. 
Narvarte  hizo  la  siguiente  proposición:  '*  Difiérase  la  moción 
del  Sr.  Iribarren  hasta  que  la  comisión  presente  su  informe 
sobre  la  exposición  de  los  Sres.  Diputados  no  concurrentes;" 
y  fue  apoyada,  pero  puesta  á  votación,  después  de  un  conside- 
rable debate,  resultó  negada,  expresando  sus  votod  afirmativos 
los  Sres.  Rebollo  y  Rodríguez.  En  consecuencia,  continuó  la 
discusión  de  la  expresada  moción  del  Sr.  Iribarren,  y  ol  Sr. 
Soto  pidió  que  se  examinase  y   se   votase  por  partos,  A  cmyo 


efecto  modificó  el  principio  en  estos  términos:  '*  Qtiu  hc  riiriju 
al  Supremo  Poder  Ejecutivo  una  suscinta  nxpoHicióii,  oLr."  IC| 
Sr.  Gómez  Duran  subinodificó  toda  la  príninni  parhí  mi  cihLu 
forma:  '* que  se  dirija  al  Poder  Ejecutivo  una  í:omiiiii«:iir.iriii 
manifestándole  lo  acaecido  en  la  Convención  dMH«lo  itl  din  *.4  dis 
este  mes  relativamente  á  la  separación  do  lo>i  Hron.  lüpijUidnb 
DO  concurrentes,"  y  puesta  á  votación,   rifi^iiitó  apifilMilii    Km 
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segunda  parte  de  la  moci6D  del  Sr.  Iribarreasevotú  ensegaida, 
y  se  reeolvió  negativamente. 

Procedióse  &  examÍD8r  una  moción  propuesta  por  el  Sr. 
Liévano  en  estos  términos:  "  intímese  inmediatamente  á  todos 
los  Sres.  Diputados  que  han  representado  para  ausentaree,  que 
no  salgan  de  esta  ciudad  hasta  q  ■  la  Convención  leauelva  so- 
bre BU  representación,"  y  fue  o  ada,  expresando-  sus  voloa 
negativos  los  Sres.  BeboUo  7  u-arc  1  de  Frías,  7  afirmativos  loa 
Sres.  Santander  y  Gómez  Plata. 

Luego  sé  votó  por  partes  la  siguiente  adición  propuesta 
por  el  Sr.  Romero:  "apercibiéndoseles  con  la  multa  de  tres  mil 
pesos  y  con  la  responsabilidad  de  los  malee  que  por  su  contra- 
vención ocasionarían  á  la  República,"  y  resultó  negada,  pi- 
diendo se  expresasen  sus  votos  afirmativos  en  la  primera  los 
Sres.  Espinal,  Lópea  Aldana,  Cafiarete,  Gómez  Plata,  Azuero 
y  Tobar,  y  en  la  segunda  los  Sres.  López  Valdés  y  Toscano,  y 
se  acordó  que  la  intimación  se  hiciese  por  un  oficio  á  cada  uno 
de  los  señores  no  concurrentes,  negándose  la  proposición  hecha 
por  el  Secretario  Vargas  Tejada  de  que  se  les  exigiese  la  iDme- 
diata  contestación,  en  lo  cual  expresó  su  voto  afirmativo  el&^H 
López  Aldana.  '^H 

Estando  designado  el  día  de  hoy  para  el  segundo  debato^ 
del  proyecto  de  Acto  adicional  ár  la  Constitución  del  afio  11.*,    ■ 
se  leyó  dicho  proyecto,    pero  antes  de  procederse  á  tomar  en   " 
consideración  el  articulo  1,%  presentó  el  Sr.   Jaramillo,   apoya- 
do de  varios  sefiores,  la  siguiente  moción:    "Que  se  emplaCQ 
la  Conveucióíi  para  Bogotá  el  año  de  1831,   declarando  qoe  i 
la  Constitución  del  afio  11."  queda  vigente."  El    Sr.  Briceño  il 
Altuve  propuso  como  modificación  la  siguiente:  "Que  ai  por  1 
una  fatalidad  llegase  á  faltar  el  número  necesario  para  conti-  J 
nuar  las  aesioaea  de  la  Convención,  quede  por  el  mismo  hecho  Jj 
emplazada   para  la  capital  de  Bogotá  el  día  2  de  Enero  del  afiofl 
de  1830."  Habiéndose  suscitado  la  cuestión  de  orden  sobredi 
modo  de  proceder,  fijó  el  Secretario  Vargas  Tejada  esta  propo-  i 
sición:  "Que  se  difiera  la  moción  del  Sr.  Jaramillo  hasta  qae  f 
se  termiije  el  segundo  debate  del  Acto  adicional,  y  que  para 
este  segundo  debate  se  declare  la  sesión  permanente."  £1  Sr. 
Quijano  y  otros  Sres.  Diputados  pidieron  que  se  procediese  al 
orden  del  día,  y  continuándose  la  discusión  sobre  las  cuestioosft 
de  orden,  modificó  el  Secretario  Vargas  Tejada  su  anterior  pr»* 
posición  en  la  forma  siguiente;  "Que  las  mociones  presentadas 
hoy  por  los  Sres.  Jaramillo  y  Bricefio   Altuve  se  discutan  y  re- 
suelvan en  la  presente  sesión,    terminado  que  sea  el  s^^ndo 
debate  del  proyecto  de  acto  adicional,  para  todo  lo  cual  se  de- 
clara la  sesión  permanente."    También  fue  apoyada  esta  modi- 
ficación ;  pero  el  Sr.  Presidente  decidió  que  no  podía  haceise 
ninguna  proposición  relativa  &  las  mociones  &  que  aqaéUa  a» 
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refiere,  pues  cooforme  al  Regl&menio  una  mvxrión  nueva  uo 
puede  tomarse  fsa  condáeración  el  mismo  día  que  se  prei^nta. 
&  menos  que  la  Asamblea  decíais  expresamente  que  no  es  ue> 
cosario  este  requisito.  En  consecuencia,  hizo  el  Sr.  G-óine^  Da- 
Tftn  esta  proposición:  ••  que  se  tome  hoy  mismo  en  considera- 
ción con  preferencia  la  moción  del  Sr.  Briv^eño  Altuve/*  y 
puesta  á  Totación.  previo  el  suñciente  debaie.  se  aproK^  por 
onanimidad,  á  excepción  de  un  voro  que  fue  negativo.  Some- 
tida pues  á-discQsión  la  expresada  moción  del  Sr.  Briceño  Al- 
tave,  le  hizo  el  Sr.  Soto  la  adicióu  siguiente:  '•declarándose 
desde  ahcra  para  entonces  que  la  Constitución  del  año  de  ISiíl 
rige  en  toda  la  República,"  El  Sr.  Presidente  observó  que  no 
podía  admitirse  ninguna  modificación  ni  adición  en  el  primer 
debate,  cuyo  objeto  s^ún  el  reglamento,  es  examinar  la  con- 
veniencia ó  no  conveniencia  de  la  moción  ó  proyecta  en  gene- 
xal,  ¿  no  ser  que  también  se  declare  previamente  conforme  al 
mismo  reglamento  que  en  la  presente  moción  no  os  necesario 
él  requisito  de  los  tres  debates.  Entonces  el  Sr.  Soto  hizo  for- 
mal proposición  al  efecto,  y  el  Sr.  Presidente  decidió  que  ésta 
debfa  examinarse  y  votarse  con  prioridad  á  cualquiera  otra,  y 
qne  en  tal  virtud  no  era  admisible  la  que  propuso  el  Sr.  Picón, 
apoyado  de  otros  señores,  en  los  términos  que  siguen:  ^'Que 
se  suspenda  la  moción  en  cuestión  hasta  que  se  pregunte  á 
cada  uno  de  los  cincuenta  y  cinco  Diputados  presentes  si  su 
intención  y  deseo  es  permanecer  hasta  que  se  concluya  la  san- 
ción del  Acto  Adicional."  Conforme  á  esta  decisión  se  discutió 
la  moción  del  Sr.  Soto,  y  puesta  á  votación  se  resolvió  por  la 
afirmativa,  quedando  por  consiguiente  resuelto  que  no  necesita 
de  los  tres  debates  la  del  Sr.  Briceño  Altuve.  Contraída  la  dis- 
cusión á  esta  última,  y  siendo  ya  la  hora,  acordó  la  Conven- 
ción, á  propuesta  del  Diputado  Vargas  Tejada  lo  siguiente: 
'*  Que  la  sesión  sea  permanente  para  resolver  sobre  la  proposi- 
ción del  Sr.  Briceño  Altuve."  En  el  progreso  del  debate  pidió 
el  Sr.  Márquez  que  se  difiriese  para  mañana;  pero  habiéndose 
reclamado  sobre  que  esta  proposición  era  revocatoria  de  la 
precedente  resolución  de  que  la  sesión  fuera  permanente,  y  que 
por  consiguiente  se  necesitaban  para  acordarla  las  dos  terceras 
partes,  se  sometió  este  punto  de  orden  á  votación,  y  se  decidió 
negativamente,  expresando  sus  votos  afirmativos  los  Sros. 
Echezuría,  Gómez  Duran  y  Vargas  Tejada.  Luego  so  votó  la 
moción  del.Sr.  Márquez,  y  resultando  aprobada,  quodó  diforí 
do  el  asunto  en  cuestión,  y  el  Sr.  Presidente  levantó  la  Honión. 

£1  Presidente  de  la  Gran  Convención, 

El  Diputado  Secretario,    Luis  Vargas  Tejada— K\  HM#;rotft 
rio,  i2.  Domínguez. 
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Y  entre  tanto  se  pasaban  los  días  sin  adelantar  la 
discusión  siquiera  del  proyecto  de  Acto  adicional,  que  de 
seguro  habría  sido  sancionado  en  todos  tres  debates, 
puesto  que  á  él  eran  adictos  casi  todos  los  Diputados  que 
quedaban  en  la  Convención.  Por  eso  se  quejaban  los  de 
la  minoría  de  que  con  tantas  proposiciones  y  discusiones 
inútiles  se  entrababa  el  estudio  de  asuntos  más  serios,  y 
al  fin  terminaba  la  sesión  sin  haber  hecho  nada  prácti- 
co. Y  así  sucedía  en  casi  todas  las  sesiones,  hasta  que  se 
declararon  hastiados  los  bolivianos  y  sin  ánimo  para  se- 
guir luchando  en  valde  y  presenciando  aquellos  debates 
sin  orden  y  sin  objeto  verdadero,  cuando  el  tiempo  era 
preciosísimo  y  la  Nación  entera  esperaba  que  se  emplea- 
se en  algo  más  serio  y  digno  de  la  Asamblea  en  quien 
tenía  puestos  los  ojos. 

SESIÓN  DEL  día  10  DE  JUNIO  DE  1828 

Abierta  la  sesión  con  el  competente  número  de  DipatadOl 
y  aprobada  el  acta  de  la  precedente,  hizo  el  Sr.  Romero  la  mcT^ 
ción  de  que  ee  llamase  al  Sr.  Mariano  Escobar,  que  se  halla  en 
esta  ciudad,   para   que  concurra  como  suplente  del  Sr.  Gori, 
quien  se  sabe  se  ha  ausentado  ya.   Esta  moción  fue  apoyada, 
pero  se  reservó  para  que  se  tomase  en  consideración  &  su  tiem-  - 
po,  y  ae  dio  cuenta  de  tres  comunicaciones  del  Sr.    Secretado*^^ 
general  del  Libertador  Presidente,  la  primera  acusando  recibo  í 
__de]  oficio  con  que  se  le  remitió  el  presupuesto  de  las  cantidadeST 
que  se  necesitan  para  gastos  de  la  Convención,   y  manifestan- J 
do  que  por  el  iumediato  correo  se  ordenaría  lo  conveniente  &.\^¡i 
Secretaría  de  Hacienda  ;  la  segunda  y  tercera  acusando  recibo  i 
de  las  cornuoicacioues  que  se  le  dirigieron,  participando  por  BD 
conducto  al  Libertador  Presidente  \&  reelección  del  Sr.  M&r>  ' 
quez  y  elección  del  Sr.  Sotomayor  para  Presidente  y  Vicopreai-i 
dente  de  la  Convención,  f\  día  7  do  Mayo  último,  y  las  eleccio- 
necj  para  los  mismos  destiuüd  hectiad  t>l  dia  ¿i  del  mismo  en  los 
Sres.    Soto  y    Briceño  Altuve.   Se  leyó  y  quedó  sóbrela  tneM 
una  representación  dirigida  al  Sr.  Presidente  Mosquera,   como 
Diputado  por  la  Provincia  de  Buenaventura,  por  los  vecinos  del 
cantón  del  Micay,    eu  ijua  piden  que  ae  continúe  si  régimen 
central  y  que  se  proteja  la  Religión  católica,   eatableciéodoae 
una  Constitución  liberal  y  un  Gobierno  vigoroso,  popular,  repre 
sentativo,  responsable  y  temporal. 

También  se  dejó  sobre  la  mesa  una  representación  de  lo« 
vecinos  de  las  parroquias  de  San  Pedro,  Carotina,  San  Luis  y 
Angostura  solicitando  que  se  les  separe  del  cantón  de  ^nta  ' 
Rosa  de  Osos. 


-b^áiá 
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En  tal  estado  se  recibió  una  comunicación  del  Sr.   García 
de  Frías,  en  que  manifiesta  su  resolución  de  separarse  de  la 
Gran  Conyención»  7  otra  de  los  señores  no  concurrentes  desco- 
nociendo explícitamente  la  autoridad  de  la  Asamblea  para  in 
timarles  su  permanencia  en  esta  ciudad,  y  expresando  su  per- 
aisteocía  en  la  resolución  de  ausentarse.  Se  pasaron  estas  co- 
maiucacíones  &  la  comisión  á  que  se  habían  remitido  las  ante 
liores  exposiciones  de  los  mismos  Diputados,  y  sabiéndose  que 
aJgunos  de  ellos,  incluso  el  Sr.  Gori,  han  llevado  ya  á  efecto  la 
indicada   resolución,   reiteró  el  Sr.   Azuero  la  moción  del  Sr. 
Bomero  sobre  que  se  llame  al  Sr.   Escobar,  lo  que  de  nuevo 
apoyaron  varios  señores.  Pero  observándose  que  si  todos  los 
liez  y  nueve  señores  Diputados  que  se  han  separado  se  hubie- 
len  puesto  ya  en  marcha,  como  era  probable,  no  quedaba  ya  el 
aAmero  de  cincuenta  y  cinco  que  se  necesita  para  continuar 
[as  sesiones,  se  dio  orden  al  Celador  para  que  pasase  á  sus  ca 
las  y  se  informase  sobre  el  particular.   El  Celador  regresó  de 
[mmplir  su  comisión  y  manifestó  que  se  habían  ausentado  ya 
todos  aquellos  señores,  según  las  noticias  que  le  hablan  dado 
on  las  casas  donde  estaban  alojados.  Se  tomó  en  consideración 
BSte  asunto,  y  el  Sr.  Presidente  pidió  que  ante  todas  cosas  se 
leclarase  si  debía  continuar  ejerciendo  sus  funciones,  supuesto 
^ne  no  habiendo  el  número  competente  no  pueden  continuar 
las  sesiones.  Varios  señores  manifestaron  que  nada  podía  ha 
cerse  mientras  no  se  comprobase  con  las  formalidades  legales 
la  no  existencia  de  dicho  número  en  esta  ciudad,  y  después  de 
on  largo  debate  en  que  se  hicieron  varias  indicaciones  se  acor- 
d6,  ¿  propuesta  del  Sr.  Briceño  Altuve,  lo  siguiente  :  '^  Que 
el  8r.  Presidente  tome  las  providencias  conducentes  á  ñn  de 
comprobar  si  existe  en  Ocaña  el  número  suficiente  de  Diputa 
dos  para  continuar  las  sesiones."  Los  señores  presentes  convi- 
nieron, á  propuesta  del  Sr.  Iribarren,  en  permanecer  reunidos 
an  la  sala  de  las  sesiones  hasta  que  se  informasen  del  resultado 
ie  las  diligencias  mandadas  practicar ;  pero  siendo  ya  muy 
tarde  y  no  habiendo  podido  llevar  á  efecto  dicha  díh'gencia, 
porque  no  se  había  hablado  al  Jefe  municipal  de  esta  ciudad, 
&  guien  se   habían  encargado  de  orden  del  Sr.  Presidente,  se 
emplazaron  para  mañana  á  las  diez  los  dichos  señores  Diputa- 
dos presentes,  y  se  disolvió  la  reunión. 

El  Diputado  Secretario,  Luis  Vargas  Tejada^FA  Secreta 
rio,  R.  Domínguez. 

k\  requerimiento  que  la  Convención  les  hizo  á  log 
Diputados  renuentes  el  día  9  para  que  volviesen  á  ella, 
contestaron  lo  siguiente  en  la  misma  fecha : 
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Al  hoootibla  St.  D(.  Joan  de  "Dita  Ariniazn,  SecrctiTio  de  U  Gran  Ci 

Separado  de  la  Gran  CoQvenci&D,  coavencido  de  que  no 
podfa  llenar  el  objeto  de  mi  dipatación  ni  ver  cumplidos  mis 
m&s  puros  deseos  en  bien  de  la  República,  no  me  ea  dable  volver 
á  las  sesiones  en  que  nada  más  haría  quecontradecir  sin  frutoj 
ó  guardar  un  silencio  profundo. 

Al  contestar  en  estos  términos  la  comunicación  de  Y.  & 
de  ayer,  siento  el  m&s  profundo  dolor;  pero  me  honro  eu 
raudo  &  V.  S.  que  soy  su  atento  y  obediente  servidor. 

Sr.  Secretario. 

J.  M.  DEL  OABn 


Ociñ>,  9  d>  JuTiio  dB  IS2S 
A)  hoDonble  Si.  Dip)iUd%Se«iMDiÍD,  D.  Jnuí  de  Dioi  Aranuia. 

Acabamos  de  recibir  la  iatimación  de  arraigo  que  ctm 
cha  del  día  nos  avisa  V.  S.  haber  sido  decretada  por  la  Ol 
Convención;  y  debe  sernos  permitido  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  la  materia. 

Se  ha  procedido  en  el  concepto  de  que  hemos  representado 
para  ausentarnos;  pero  no  ha  sido  así,  señor:  resolvimos  sepa- 
rarnos de  la  Convención  por  laa  razones  que  expresamos  en 
nuestra  comunicación  del  día  2,  coa  el  designio,  ó  á  reservado  <| 
dar  cuenta  á  las  Provincias  que  nos  diputaron  á  ella,  y  aun& 
la  Nación  entera,  y  no  creímos  que  debiéramos  separarnos  sin 
avisarlo  á  los  denlas  honorables  miembros  de  aquélla:  euMÍB^ 
punto  nos  referimos  á  nuestra  comunicación  citada  y  á  la  d^ 
dfa  6  con  que  la  acompafiámos. 

Nada  se  nos  dijo  entonces;  y  en  consecuencia  comenzamos 
á  prepararnos  para  emprender  nuestra  retirarla,  y  dimos  parte 
^e  todo  &  S-  S^-  el  Libertador  Presidente.  Ni  ocultÉimos  Duestn 
resolución,  pues  la  comunicamos  por  el  conducto  de  V.  S.,  lú 
hemos  dado  un  paso  clandestino  para  su  ejecución:  en  todo  he- 
mos obrado  con  franqueza;  y  no  alcanzamos  por  lo  mismo  oold 
haya  sido  el  motivo  de  que  se  hubiese  dictado  una  resolución 
que  supone  haberse  descubierto  recteutemeute,  en''  el  mismo 
dfa  que  tratamos  de  retirarnos. 

Prescindimos,  Sr.  Secretario,  de  hablar  sobre  tos  requisi- 
tos necesarios  para  decretar  legalmente  un  arraigo;  mas  no  po- 
damos prescindir  de  la  jurisdicción  con  que  se  haya  decretado 
el  nuestro,  porque  no  existe  ley  que  la  funde,  ni  podría  darae 
alguna  ex  postfacto.  Basta  que  no  perdamos  de  vista  loa  moti- 
vos con  que  se  ha  reunido  la  Oran  Convención,  el  fin  con  que 
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8e  convocó,  el  estado  de  las  opiniones  diveigrnies.  la  ir:  i:.\cióu 
de  las  pasiones,  y  que  habiéndose  presenta  3o  dos  proyectos  de 
Constitución,  la  Asamblea  se  ha  diviiido  en  dos  partes,  una  de 
las  cuales  es  numéricamente  superior.  La  menor  en  númer»^  no 
ha  podido  lograr  ser  oída  con  imparcialiiad:  y  ni  podía  obrar 
contra  su  conciencia,  ni  autorizar  con  su  presencia  muda  la 
ruina  del  país,  que  ha  considerado  envuelta  en  la  adopción  del 
proyecto  quo  presentó  la  comisión. 

Como  ha  sido  notorio,  se  pronunciaron  dos  partidos,  uno 
por  dicho  proyecto,  v  el  otro  por  el  que  hemos  presentado,    con 
la  diferencia  de  que  cuando  procurábamos  sostener  el  r.uéstio 
hablando  á  la  razón  no  se  nos   contestaba  sino  por  las  pasiones 
en  su  más  alto  encono.  Hemos  sufrido  y   arrostrado  con   iv^\\ 
quilidad  insultos,    interpretaciones  siniestras,    provocaciones, 
7  hasta  la  burla.  No  pudimos  adoptar  un    partido  más  pruden- 
te, ni  pensamos  que  la  contraparte   pudiera  legal  mente  ejercer 
jurisdicción   alguna   sobre   nosotros:  y  por   más  quo  podamos 
convenir  en  que  existe  un  número  de  Diputados  imparciales*  en 
la  contienda,  siempre  será  cierto  que  no  componiendo   el  quo 
rum  necesario  y  estando  mezclados  con  elloH  los  adversarios, 
no  existe  el  número  que  con  justicia  pudiera  juzgarnos  y  ejor 
cer  sobre  nosotros  un  acto  de  jurisdicción. 

Finalmente,  cuando  pudiésemos   prescindir   del  deftvto  do 
jurísdicción  en  el  caso,   y   de  la  ilegitimidad  AA  acto,  ,sorla 
siempre  evidente  que  si  el  arraigo  es  legitimo,    resulta  quo  de 
beraos  considerarnos  suspensos  de  nuestra  diputación,   y  quo 
por  lo  mismo  nuestra  presencia   en   Ocafla   w^  surta  efoiM«>  al 
g^no,  porque  en  realidad,  privados  de  la  libertad,  no  pudiondo 
ni  debiendo  concurrir  á  las  sesiones,   éstas  son  tan   ilo^itmiafk 
en  nuestra  ausencia  como  conservándonos  arraigados   ««n  el  lu 
gar.  De  este  modo  no  estamos  presentes  legalmonte;  y   •)  luio» 
tra  presencia  no  puede  surtir  el  efecto  qut>  acaiut  so  ha    «^uici^ 
bido,  ni  por  otra   parte  podemos  ser  juzgados  por  la  (\Mtv(in 
ción   en   el  actual  conflicto,    ¿  qué   es  lo  quo  so  quiero  «lo  nti,*i 
otros?  Nada  ha  previsto  la  ley,  ni   hay  poder  para  haofM-  It^yo'i, 
ni  menos  para  hacerlas  exposffacto. 

En  consecuencia,  concluimos  protestando  una  y  nul  vetaos*. 

I.*"  Contra  la  jurisdicción    que  so   pretonile  i»jorctM"  sobio 
nosotros; 

2.*   Contra  la   violencia   que   envuelve    la    ro^íolu^*uM^    do 
arraigo;  y 

3.®  Contra  todo  acto  que  emano  de  la  Conveiuión.  contan 
do  con  la  presencia  de  todos  nosotnw  ó  de  algunos  en  esta  ciu 
dad,  pues  cualquiera  quo  sea  es  nulo,  de  ningún  valor  y  efec 
to,  como  contrario  á  las  leyes  de  la  materia. 

Tenemos  el  honor  de  reiterar  á  V.   S.  la:?  seguridades  do  la 

2Q 
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particular  consideracióo  con  que  Bomos  de  V.  8.  mu^  atentos 
y  obedientes  servidores, 

Pedro  Briceño  Méndez — J.  M.  del  Castillo — Francisco 
Aranda — J.  de  Francisco  Martín — J.  J.  Qori—J.  ücrós — Mi 
guel  M.  Fumar— J.  F.  Valdivieso— José  Moreno  de  Salas- 
Pablo  Merino — Martin  Santiago  de  JcoAi — José  M.  Orellana— 
Manuel  Aviles — J.  Fermín  ViUavioendo — Fermín  Orejuela. 

No  bastaron,  pues,  apercibimientos  y  conminaciones 
para  impedir  aquella  desmembración,  y  en  el  seno  mis- 
mo de  ia  Asamblea  llegó  á  entrabarée  de  tal  siitiHe  el 
estudio  del  proyecto  de  reformas  con  proposiciones  con 
tradictorias,  modificaciones  y  Bubmíwificaciones,  deba- 
tes extemporáneos  y  acaloradas  controversias,  según  se 
ve  i)or  las  actas  insertas  atrás,  que  al  fin  este  último 
corrió  la  misma  suerte  de  los  proyectos  anteriores,  que- 
dando para  siempre  sepultado  bajo  el  polvo  y  la  ruina 
de  las  pasiones  exaltadas 

Ni  bastó  tampoco,  como  medidatle  conciliación,  ha- 
ber elegido  Presidente  de  la  Convención  al  venerable  pa- 
tricio D.  Joaquín  Mosquera,  hombre  sereno,  que  con 
sólo  su  gallarda  figura  imponía  respeto,  y  cuya  alti- 
tud de  miras  y  probado  patriotismo  eran  prenda  segura" 
de  que  no  convertiría  el  solio  en  escudo  y  palenque  de- 
las  armas  poderosas  que  allí  se  habían  esgrimido  en  de- 
fensa del  bando  antiboliviano.  Los  diez  y  nueve  miem-! 
bros  del  contrario  decidieron  definitivamente  separarsój 
de  la  Convención,  y  en  la  madrugada  del  10  de  Junio' 
abandonaron  la  ciudad  de  Ocaña- 

Reuniéronse  al  día  siguiente  los  cincuenta  y  cuatro; 
Diputados  que  quedaban  en  la  ciudad,  y  hallando  que' 
faltaba  uno  para  completar  el  quorum  reglamentario  de! 
cincuenta  y  cinco  miembros,  resolvieron  lo  siguiente^ 
que  consta  en  el  acta  de  aquella  última  y  memorable 
sesión : 

Los  infrascritos  Diputados  á  la  Gran  Convención  {nacional, 
reunidos  en  la  sala  de  las  sesiones  en  virtud  de  lo  acordado  d 
día  de  ayer,  y  habiéndose  comprobado  que  se  bao  ausentado  de 
hecho  lus  Sres.  Diputados  Pedro  Briceño  Méndez,  Francisco 
Aranda,  José  María  del  Castillo,  Juan  de  Francisco  MartiD, 
José  Joaquín  Q-ori}  José  Ucrós,  Domingo  Brusual  de  Beaa-  ^ 
mont,  Pedro  Vicente  Grimón,    Jo9é  Félix  Valdivieso,  Fermín  "* 
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Villavicencio,  José  Matías  Orellana,  Pablo  .Nferino,  Francisco 
Montúíar,  Mauuel  Aviles,  Martín  Santiago  de  Icaza,  Fermín 
Orejuela,  José  Moreno  de  Salas  y  Miguel  María  Puniar,  sin  li- 
cencia de  Ja  Convención  y  contra  la  expresa  resolución  que  dic- 
tó para  que  permaneciesen  en  Ocaña  hasta  que  acordase  lo 
coDveoiente  sobre  la  nota  ó  representación  que  habían  intro- 
ducido el  7  del  corriente;  que  también  se  ha  ausentado  sin  li- 
cencia el  Sr.  García  de  Frías,  y  que  sólo  existen  en  esta  ciudad 
cincuenta  y  cuatro  Diputados,  por  lo  cual  la  Convención  no 
puede  continuar  sus  sesiones  conforme  al  artículo  8é  del  Begla- 
mentó,  que  para  el  efecto  exige  el  número  de  cincuenta  y  cinco^ 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  él  de  la  Ley  de  29  de 
Agosto  de  1827,  reconocemos  que  se  hallan  suspendidas  las  se^ 
sienes  de  la  Gran  Convención,  y  encargamos  al  Sr.  Presidente 
de  la  Convención  lo  comunique  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Presidente  de  la  Gran  Convención, 

Joaquín  Mosquera 
El  Vicepresidente, 

•  Manuel  María  Quijano 

M.  A,  Arrubla — Francisco  Montoya — Manuel  A.  Jara- 
millo— Fr.  José  Pulido — José  de  Iribarren—F.  de  P.  San- 
tanderj  Diputado  por  Bogotá — Diego  Fernando  Oómez-^l^\  Di- 
putado por  Tunja,  Francisco  Soto— José  María  Salazar — José 
Hilario  López  Valdés—Juan  José  Romeros-Romualdo  Liéva- 
no — Francisco  P.  López  Aldana — Manuel  Cañarete — Juan  B. 
Quintana  —  José  Ignacio  de  Márquez-- M.  Tobar — Antonio 
M.  Briceño—J.  Vallarino — Juan  de  la  C,  Oómez  P, — Juan 
Manuel  Manrique —Juan  de  Dios  Picón — Ángel  María  Flórez 
— José  Scarpetta— Andrés  Narvarte — Manuel  Huizi — Vicente 
Michelena — Facundo  Mutis—  Santiago  Paérez  Macenet — José 
Concha— Juan  N,  Toscano — Fortunato  M,  de  Gamba  y  Valen- 
cia—  Valentín  Espinal— Francisco  Javier  Cuevas — Rafael  Dia- 
go — Mariano  de  Echezuría  y  Echeverría — José  Félix  Merizal* 
de — Juan  Nepomuceno  Chaves — J,  Rafael  Mosquera — Manuel 
J.  Ramírez — Francisco  Oómez — Juan  Francisco  de  Sotomayor 
—  Vicente  Azuero—José  Santiago  Rodríguez — Salvador  Cama- 
cho — Manuel  Benito  Rtbollo — Manuel  Pardo — Francisco  Con- 
de—José María  del  Real— El  Diputado  Secretario,  Luis  Vargas- 
Tejada— El  Diputado  Secretario,  J.  de  D.  de  Aranzazu — El  Se» 
cretario,  R.  Domínguez. 

Ltívaiitó  la  sesión  el  Sr.  Mostiuera,  y  el  recinto  de 
aquella  CH|)illa  convertida  en  Parlamento,  donde  duran- 
te tres  meses  se   habían   escuchado  voces  del  más  alto. 


patriotismo  y  gritos  de  la  más  destemplada  discordia, 
quedó  á  pocos  instantes  desierto.  Apagóse  al  fin  el  ruido 
de  los  pasos  que  resonaban  en  el  muro  como  eco  de  los 
últiiuos  disparos  de  ruidosa  hecatombe,  y  al  cerrarse  las 
puertas  del  histórico  templo,  se  cerró  para  la  Grau  Co- 
lombia toda  esperanza  de  salvación  y  todo  elemento  de 
vida.  Adentro  quedaba,  con  la  soledad  y  el  silencio,  el 
frío  de  la  muerte  :  de  aquella  bóveda  vacía  acababa  de 
salir  el  fantasma  de  los  partidos  políticos  ;  y  afuera,  en 
calles  y  plazas,  irradiando  á  toda  la  República,  la  hidra 
de  la  discordia  iba  creciendo  y  ensanchándose  como  se 
agigantan  y  golpean  en  noche  tempestuosa  las  olas  de  ao 
mar  embravecido. 

A  manera  de  información  ó  de  protesta,  en  guarda 
de  ulteriores  responsabilidades,  dejaron  los  miembros  de 
la  mayoría  en  el  Libro  de  Actas  esta  última,  que  fue  fir- 
mada por  todos  ellos : 

ACTA  DE  LOS  DIPUTADOS  EXISTINTES  EN  OCAÑA 

En  la  ciudad  de  Ocaña,  á  llde  Junio  de  1828— 13.°,  los  Di- 
putados á  la  Q-ran  Convención  que  abajo  suscriben,  reunídoB 
en  la  sala  que  ha  servido  para  las  sesiones  de  ella,  en  vista  de 
DO  haber  quedado  ya  en  Ocaña  el  número  legal  requerido  para 
continuar  las  sesiones,  que  es  de  cincuenta  y  cinco,  como  la  ma 
yorfa  absoluta  del  total  de  los  Diputados  de  todas  las  Provincias 
de  la  República,  han  resuelto  informar  &  la  Nación  que  repro 
aentan  de  los  hecho<i  que  han  producido  la  suspensión  de  las 
sesiones  de  la  Convención. 

El  día  9  de  Abril  se  instaló  eata  augusta  Asamblea  con  el 
número  de  64  miembros,  previa  y  debidamente  calificados,  et 
cual  subió  hasta  74  el  día  2  del  corriente,  con  la  incorporación 
sucesiva  de  otros  Diputados.  El  mismo  día  2  dejaron  de  asistir 
los  Sres.  Diputados  Pedro  Briceño  Méndez,  Francisco  Aranda, 
José  María  det  Castillo,  Juan  de  Francisco  Martín,  José  Joa 
qufn  Gori,  José  Ucrós,  Domingo  Briisual,  Pedro  Vicente  Qri- 
món,  José  Félix  Valdivieso,  Fermín  Villavicencio,  José  Hatfas 
Oreliana.  Pablo  Merino,  Francisco  Moiitúfar,  Manuel  ¿viles, 
Martín  Santiago  de  Icaza,  Fermín  Orejuela,  José  Moreno  de 
Salas  y  Miguel  M.  Pumar,  excuí^ándose  al  Presidente  del  Ouer 
po  con  que  estaban  indispuestos;  y  la  falta  continuó  en  los  dfss 
3,  4,  5,  6  y  T,  en  términos  que  se  tenían  las  sesiones  con  mu- 
cha diScultad,  y  aun  asistiendo  varios  Diputados  enfermos.  El 
día  5  solicitaron  los  Sres.  Diputados  Santander,  Soto  y  Azoero 
permiso  para  retirarse   de   OcaQa  ^/or  las  causales  que  constan 
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«U8  reapectivos  memoriales,  y  pasaron  á  una  comisión  que 
tía  informado  todavía.  El  día  6  introdujeron  treinta  y  un  Di- 
ados un  proyecto  de  acto  adicional  á  la  Constitución  del 
)  11.®,  junto  con  una  lepreFeutación  en  que  exponían  los 
tivo8  de  su  procedimiento:  la  Convención  lo  admitió  á  dis- 
'iófl,  y  hasta  la  noche  del  9  del  corriente,  en  que  hubo  sesión, 
idDJÍfcieron  en  segundo  debate  varios  de  sus  artículos,  con 
adiciones  que  constan  en  el  acta  respectiva.  El  mismo  día  G 
3USO  un  Diputado  una  convocación  general  de  todos  los 
mbros  de  la  Convención,  y  acordada  por  la  Asamblea,  se 
ló  á  los  expresados  Diputados  no  concurrentes  por  medio 
un  oficio  que  ye  dirigió  á  cada  uno,  y  su  respuesta  fue  en- 

el  día  7  dos  exposiciones,  con  fechas  la  una  del  2  y  la  otra 
mismo  6  del  corriente,  en  que  presentaban  los  motivos  que 
an  para  no  concurrir  más  á  las  sesiones;  la  Convención 
)  estas  exposiciones  á  una  comisión  que  hasta  ahora  no  ha 
ífto  su  concepto.  El  día  9  resolvió  la  Convención  intimar  á  los 
utados  que  habían  manifestado  su  resolución  de  ausentar- 
e  la  ciudad,  que  no  saliesen  de  ella  mientras  que  no  se  hu- 
e  resuelto  sobre  sus  representaciones,  y  el  10  se  dio  cuenta 
u  respuesta,  reducida  "\  desconocer  la  autoridad  de  la  Con- 
cióu  para  ordenarles  que  permaneciesen  en  esta  ciudad  y  á 
stiren  tu  resolución  de  ausentarse.  En  la  misma  sesión  so 
\  un  oficio  del  Sr.  Diputado  Anastasio  García  de  Frías  inii- 
stando  que  estaba  próximo  á  retirarse  de  la  ciudad  de  Oca 
porque  creía  inútil  su  permanencia  en  ella.  Todos  esto.s  he- 
3  están  comprobados  con  los  documento**  que  se  acornpa- 
,  y  que  son  lo.:  .siguientes  (1):  el  acta  de  la  sesión  en  que  8« 
•etó  la  convocatoria  general  de  Diputados;  las  respuestas  de 
Jiez  y  ocho  que  resolvieron  ausentarse  de  Ocafla;  la  expoHÍ- 

que  en  consecuencia  hizo  el  Sr.   Diputado  Santander;    Ioh 
noriales  en  que  el  mismo  Diputado  y  los  Sres.  Soto  y  Aztie 
idieron  ^jus  licencias;  la  representación  con  (jue  f uo  preH<?ri 
)  el  Arto  adicional  firmado  por  treinta  y  un  Diputados,  y  el 
mo  Acto;  la  acta  de  la  sesión  en  que  so  determinó  (luo  los 
resadís   diez  y  ocho   Diputados  no  saliesen  do  Ocaflla,  y  la 
uebta  que  dieron;  el  oficio  del  Sr.  García  de  Frías  maaifes 
lo  FU  re.-olución  de  ausentarse,  y  en  fin,   el  acta  última  en 
se  han  declarado  suspíjusas  las  sesiones  de  la  Convención. 

Los  infrascritos  Diputados  dan  cuenta  &  la  Nación  que  re- 
entan  de  los  sucesos  que  han  precedido  &  la  dolorosa  in- 
apción  de  las  pesiónos  d<í  la  Convención,  para  que  juzgue 
illos  en  hi  calma  d^'  líi.s  pa.siones,  en  justicia  y  razón.  Los 
ritos  han  abandonado  sus  hojeares  y  sus  familias  para  ve- 
I  Ocaili  á  dr'seni{)(>nar  la  confianza  que  los  pueblos  les  en- 

I     Se  '•■  r'.TiMtí-  n  \\  Su  Ptiriu  dvl  Zi  (erior,  Dr.  Jusé  Manue    Re^trepo. 
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cargaron,  hasta  donde  lee  era  p68ible,  ño  qi  I  .q  dejado  4 
prestar  fi  su  Patria  en  esta  ocasión,  como  t^  o.,..^.^,  loa  eervicid 
qne  les  ha  exigido.  Su  conciencia  les  grita  que  han  llenado  stT 
deberes  con  ezactitud;  7  si  algunos  de  los  infrascritos  han  tÚ 
tenido  opiniones  políticas  que  tal  vez  no  se  acurdaban  con  If 
de  loB  Diputados  que  han  abandonado  la  sala  de  )as  sesión 
su  entendimiento  se  las  presentaba  como  necesarias  al  bien  ^ 
blico,  f  su  voluntad  las  admitía  sin  finimo  de  perjudicar  k  I 
intereses  bien  entendidos  de  Oolornbia  ni  de  violentar  da  n^ 
gún  modo  ft'qne  las  adoptasen  los  que  no  se  confomiabau  c 
ellas.  Los  infrascritos  se  someten  TOluntaria  y  gusto^anieol 
al  juicio  imparcial  de  la  opinión  pública,  y  protestan  aiitej 
Supremo  Juez  de  los  hombres,  ante  el  mundo  culto  y  ante  d 
colombianos,  que  no  son  responsables  de  la  int-^rrupción  de  Id 
sesiones  de  la  Gran  Convención;  que  han  cumplido  todos  bB 
deberes  como  representantes  del  virtuoso  pueblo  colombiano,] 
que  jamás  se  les  deben  imputar  con  razón  y  justicia  los  msV 
que  puedan  sobrevenir  de  tan  inesperado  acoutecimiento. 

El  Diputado  por  la  Provincia  de  Popayáu,  Manuel  M,  q4 
jano — El  Diputado  por  Bogotá,  Luis  Vanjüs  Tejada —  José  A 
Iribarren,  por  Oar&cskB— José  Scarpetta,  Diputado  por  Ton;' 
José  Hilario  López  Valdés,  por  el  Chocó  -El  Diputado  por  C. 
rabobo,  Juan  José  Bomero— El  Diputado  por  Tuaja,  Francia, 
Soto — El  Diputado  por  Panamá,  José  Vallarino^El  Diputaáj 
por  Pamplona,  Facundo  Mutis — El  Diputado  por  Paiiiplona,1 
José  Concha — El  Diputado  por  Caracas,  Manuel  Hulzi — El  Di- 
putado por  Caracas,  Andrés  Narvarte — El  Diputado  por  Cara- 
bobo,  Juan  N.  Chaves— El  Diputado  por  Carabubi»,  VicenU  j 
Michelena — El  Diputado  por  Caracas,  J.  M.  Manrique — Ei  Di 
putado  por  Santa  Marta,  Santiago  Paérez  Mac6net~K[  Diputa 
do  por  Santa  Marta,  José  M.  Soíazor— El  Diputado  por  Cara- 
cas, M.  roóar— El  Diputado  por  el  Socorro,  Juan  de  la  Cruz 
Oómez  Plata — El  Diputado  por  BogotA,  Fmncisco  de  Paula 
Santander — El  Diputado  por  la  isla  de  Martíaritii,  Francisco 
Oómez— E\  Diputado  por  Bogotá,  José  Féfix  Mt-rizahle  — E!  Di- 
putado por  A.ntioquia,  Manuel  Antonio  Jiii-ainillü—  El  Diputa 
do  por  Bogotá,  Diego  Fernando  Gómez — El  Diputado  por  Ha- 
racaibo,  Antonio  M.  Briceño~-E\  Diputado  por  Antioquía, 
Francisco  Montoya—EX  Diputado  por  Mérida,  Juan  de  Dios 
Picón — El  Diputado  por  la  Provincia  de  Popayáo,  Fortunato 
M.  de  Oamba  y  Valencia — El  Diputado  por  Autioquia,  M.  A. 
Arrubla — El  Diputado  por  la  Provincia  de  Antioquia,  Juan  de 
I).  Aranzazu — El  Diputado  por  la  Provincia  de  Caracas,  Jfo- 
riano  de  Echezuría  y  Echeverría — El  Diputad)  por  Cartagena, 
Juan  Fernández  de  Sotomayor — El  Diputado  por  la  Provincia 
de  Apure,  Juan  José  Pulido — El  Diputado  por  Buenaventura, 
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JfHíquin  Mosquera — Vicente  Azuero,  Diputado  por  Bogotá. 
Ángel  María  Flórez^  Diputado  por  el  Socorro — El  Diputado  por 
la  Provincia  de  Popayán,  Rafael  Diago — El  Diputado  por  la 
Provincia  de  Momp6s,  Manuel  Cañarete — Francisco  de  P.  Ló 
pez  AldanUj  Diputado  por  Bogotá — El  Diputado  por  Tunja, 
José  Ignacio  Márquez — El  Diputado  por  la  Provincia  de  Popa 
yán,  J.  Rafael  Mosquera — El  Diputado  por  la  Provincia  de  Bo- 
got&y  Romualdo  Liévano — Valentín  Espinal^  Diputado  por 
Caracas — Manuel  Benito  Rebollo^  Diputado  por  Cartagena — 
Francisco  Javier  Cuevas^  Diputado  por  el  Socorro — El  Diputa- 
do por  la  Provincia  de  Mompós,  Juan  B.  Quintana — El  Dipu- 
tado por  el  Socorro,  Juan  N.  Toscano — El  Diputado  por  la  Pro- 
vincia de  Panamá,  Manuel  Pardo — El  Diputado  por  Casanare, 
Salvador  Camacho—E}  Diputado  por  Cartagena,  José  María 
del  Real — El  Diputado  por  Bariuas,  Francisco  Conde — Manuel 
J.  RamireZy  Diputado  por  Tunja— El  Diputado  por  Mérida,  Ig- 
nacio Fernández  Peña. 

El  insigne  poeta  Vargas  Tejada,  que  en  las  circunstan- 
cias  niás  críticas  era  cuando  mejor  inspirado  se  sentía  y 
daba  mayor  vuelo  á  su  ingenio  chispeante  y  agudo,  im- 
provisó el  siguiente  epitafio,  que  dejó  escrito  sobre  su 
fiapitre  al  retirarse  los  Diputados  del  templo  de  San 
'rancisco : 

Ci-git  la  Conventiou  du  peuple  colombien, 
Qui  meurt  avec  honneur  mais  sans  avoir  fait  rien. 
Je  vis  percer  son  coeur  d'un  poignard  assassin 
Par  le  méme  ennemi  qu'elle  avait  dans  son  sein; 
Mais  elle  renaitra,  je  ne  perds  pas  l'espérance, 
Plus  grande  et  plus  illustre  le  jour  de  la  vengeance. 

Los  que  habían  abandonado  la  Convención  hicieron 

alto  en  el  pueblo  de  la  Cruz,  á  pocas  leguas  distante  de 

Ocaña,  y  desde  allí  dirigieron  dos  días  después  la  siguien- 

'te  exposición  al  Libertador  Presidente,  dándole  cuenta 

del  paso  que  su  conciencia  les  había  aconsejado  : 

Excmo.  Sr.  Libeitsdor  Presidente— Bucaramaiiga. 

Por  la  representación  que  tuvimos  la  honra  de  dirigir  & 
V.  E. ,  con  fecha  7  del  actual,  se  habrá  instruido  V.  E.  de  las 
comunicaciones  que  hasta  entonces  habíamos  pasado  á  los  de- 
más honorables  Diputados  de  la  Gran  Convención,  relativa- 
mente á  nuestra  separación  de  aquella  Asamblea.  Ninguna 
contestación  se  ha  dado  á  ellas;   pero  cuando  nuestra  marcl 
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estaba  preparada,  y  había  salido  ya  parte  de  nuestros  equipa- 
jes, recibimos  el  día  9  úDa  intimación  para  que  permanecitee- 
mos  en  Ocafía  mientras  la  Gran  Convención  resolvía  sobre  la 
representación  que  se  suponía  le  habíamos  dirigido  para  au- 
sentarnos. Nuestra  respuesta  no  ha  podido  ser  otra  que  la  que 
en  copia  acompañamos  bajo  el  número  1.® 

ICl  día  10  hemos  verificado  nuestra  salida,  y  lleg&mos  á 
esta  parroquia;  habiéndosenos  reunido  el  Dr.  Anastasio  García 
de  Frías,  Diputado  por  la  Provincia  de  Cartagena,  el  cual,  aun- 
que por  haber  llegado  poco  tiempo  há  á  Ocafía,  no  había  pre- 
senciado muchos  de  los  sucesos  que  han  dado  origen  &  nuestra 
separación,  se  ha  penetrado  de  la  imposibilidad  de  hacer  el  bien 
que  el  estado  del  país  requiere  en  las  circunstancias  en  que  se 
encuentra  la  Convención.  El  le  ha  dirigido  con  este  motivo  la 
nota  de  que  es  copia  la  del  número  2. 

Hemos  creído  necesario  informar  á  V.  E.  del  presente  es- 
tado de  este  asunto,  y  de  que  no  ha  quedado  en  Ocaña  el  nú- 
mero de  cincuenta  y  cinco  Diputados  que  la  ley  exigió  para  la 
instalación  de  la  Gran  Convención,  como  la  mayoría  absoluta 
de  los  nombrados  por  las  Provincias,  y  que  taml^ién  requiere  el 
Reglamento  de  su  gobierno  para  continuar  las  sesiones,  en  el 
concepto  de  que  sin  este  número  no  debe  considerarse  que  este 
Cuerpo  legalmente  existe. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  nuestra  conside- 
ración y  profundo  respeto. 

La  Cruz,  12  de  Junio  de  1828. 

Excmo.  Sr., 

José  M.  del  Castillos-Pedro  Briceño  Méndez — Francisco 
Aranda—J.  de  Francisco  Martín — J.  ücrós — Domingo  Bru- 
sual  de  Beaumont — Manuel  Aviles — J.  Vicente  Qrimótl^'^k^í-  Jt 
guel  M.  Puntar — J.  Fermín  Villavicencio — J.  Moreno — Martín 
Santiago  de  Icaza — Pablo  Merino-- J.  M.  Oréllana — José  Fé- 
lix Valdivieso — Fermín  Orejuela — Anastasio  García  de  Frías. 

Y  á  la  Nación  dirigieron  en  la  misma  fecha  un 
largo  manifiesto,  en  que  presentan  con  mayor  ampli- 
tud y  claridad  los  motivos  que  tuvieron  para  retirarse  de 
la  Convención  y  de  la  misma  ciudad  de  Ocaña.  Dice  así : 

AL  PUEBLO.  COLOMBIANO 

El  bien  de  la  Bepública,  único  principio  motor  de  todas 
nuestras  operaciones,  lo  ha  sido  también  de  la  resolución  que 
adoptamos  de  separarnos  de  la  Gran  Convención,  á  que  concu- 
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ca  y  levantar  sobre  sus  ruinas  el  trono  del  despotismo.   La  lec- 
tura de  la  comunicación  no  dejaba  dudar  que  el  General  Padi 
lia  habla  tenido  una  parte   muy   señalada  en  el  trastorno  de 
Cartagena;  que  habían  sido  depuestas  tumultuariamente  las 
autoridades  superiores,  civil  y  militar,    y  que  él  mismo  se  ha 
bfa  apoderado  de  ellas;  que  las  tropas  le  habían  abandonado,  y 
que  el   General   Montilla,    reconocido  Comandante  general,  en 
cumplimiento  de  órdenes  del  Gobierno,   se  hallaba  en  Turbaco 
dispuesto  á  entrar  en  la  ciudad  para  restablecer  el  orden,  cuan- 
do el  General  Padilla  abandonándola  ocultamente  en  una  no- 
che se  dirigió  á  Mompós,  desde  donde  ofrecía  á  la  Gran  Con- 
yencíón  su  espada,  su  influjo  y  todos  sus  servicios.  Estos  he 
chos,  que  á  pesar  de  lo  que  el  autor  de  la  comunicación  expo- 
nía para  disculparlos,  resaltaban  en  ella,  ofrecieron   al  juicio 
de  los  Diputados  un  acontecimiento  de  extraordinaria  grave- 
dad, que  envolvía  resultados  de  grande  trascendencia.  El  silen 
cío  de  la  sorpresa  y  la  meditación  sucedieron  como  era  natu- 
ral &  la  lectura;  pero  el  Director  juzgó  conveniente  alterar  la 
conducta  que  los  Cuerpos  deliberantes  deben  observar  hasta  en 
los  negocios  de  menos  importancia  para  no  aventurar  el  acier 
to,  y  tomando  á  su  cargo  el  elogio  del  General  Padilla,  aseguró 
que  era  digno  de  toda  alabanza,  de  la  gratitud  nacional,  de.  los 
honores  debidos  á  servicios  eminentes,  del  homenaje  de  los  re- 
presentantes del  pueblo;  y  propuso  que  se  acordase  una  acción 
de  gracias  por  su  comportamiento  en  los  días  5,  6  y  7  de  Mar- 
Eo  y  por  el  ofrecimiento  de  sus  servicios  á  la  Convención.  Esta 
proposición   fue  luego  apoyada  por  el   General  Santander  y 
otros  que,   siguiendo  los  pasos  del  Director,  pero  llevando  al 
ultimo  grado  la  exageración,   se  esforzaron  por  persuadir  que 
el  puñal  de  la  tiranía  amenazaba  ya  á  los  hombres  libres.  Al- 
gunos miembros  pidieron  que  se  esperasen  otros  informes,  y 
reclamaron  la  circunspección  y  la  prudencia,   exponiendo  que 
el  negocio  era  ajeno  de  aquella  reunión,  cuyas  funciones  se  li 
mitaban  exclusivamente  á  examinar  los  registros  de  las  elec- 
ciones de  los  miembros  de  la  Convención,  y  que  si  traspasaba 
sus  atribuciones,  cometería  un  atentado  que  podría  tener  fu 
nestas  consecuencias  para  la  Nación.  No  faltó  allí  Diputado 
que  impuesto  de  las  comunicaciones  oñciales  que  el  General 
Montilla  dirigía  al  Libertador  Presidente  sobre  el  mismo  asun- 
to,   manifestara  que  se  pretendía  extraviar  la  opinión  desñ 
garando  los  hechos  con  discursos  acalorados,   con  fingidos  peli 
gros,  con  calumnias  que  el  influjo  personal  recomendaba  á  la 
credulidad  de  algunos  miembros  excesivamente   buenos  y  can- 
dorosos, é  informó  á  la  Asamblea  cuanto  sabía  y  había  ocurri 
do  realmente  en  Cartagena.  Rogó  &  los  Diputados  que  evitasen 
toda  precipitación,  y  atendiendo  á  las  impresiones  con  que  ya 
había  logrado  la  exaltación  de  las  pasiones  de  partido   preocu- 
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Tal  era  la  situacióa  de  los  espiritas  cuando  ocarri6  el  su- 
ceso de  Valencia  en  Abril  de  182R.  No  fue  él  la  causa  de  ba- 
berse  clamado  por  la  reforma  de  la  Coastítucídn:  fue  sólo  UDI 
ocasión  que  se  aprovechó  para  clamar  por  el  remedio  de  no 
mal  queagitaba  á  la  República,  aunque  no  se  explicaba  concia 
ridad.  Por  eso  fue  que  uo  eólo  los  autores  de  la  novedad  del  80 
de  Abril  insistieron  en  la  necesidad  de  la  reforma,  sino  que  tam- 
bién instaron  por  ella  los  ciudadanos  que  hablan  respetado  más 
la  Constitución  y  que  emplearon  todas  sus  fuerzas  y  todo  so  j 
influjo  para  mantener  el  orden  público. 

Hubo  al  principio  de  las  turbaciones  defensores  denodados  i 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes;  y  aunque  no  queremos  supo-,  i 
ner  que  DO  procediesen  con  la  mayor  buena  fe,  no  podeit  ' 
ocultar  que,  desviándose  del  fin  santo  Qiie  se  propusien 
abrieron  su  corazón  á  pasiones  que  hicieron  degenerar  . 
miras. 

Con  este  motivo  regresó  del  Perú  el  Libertador  Presidente;" 
voló  á  Venezuela  revestido  de  facultades  extraordinarias  eo 
cuyo  ejercicio  se  había  declarado  el  Gobierno;  desarmó  loe  par- 
tidos que  hablan  llegado  é,  las  manos;  restableció  el  orden  eo 
los  Departamentos  del  Norte;  los  trajo  á  la  unidad;  hizo  rena- 
cer la  confianza  pública  y  para  asegurarla,  volvió  á  la  capital 
y  Ee  encargó  del  Gobierno  de  la  República. 

Entretanto  el  Congreso  de  1827  se  penetró  de  la  verdade- 
ra situación  de  ésta;  no  admitió  la  dimisión  de  la  Presidencia 
que  desde  Caracas  hizo  el  Libertador,  y  decretó  la  convocatoria 
de  la  G-ran  Convención  para  el  día  2  de  Marzo  del  presente  afio 
en  la  ciudad  de  Ocafia.  Dentro  del  mismo  Congreso  había  in- 
dividuos de  un  partido  que  se  pronunció  en  la  capital  porque 
se  admitiese  la  renuncia  del  Libertador,  y  porque  no  ee  antíd- 
pase  la  convocatoria  de  la  Convención.  Aún  se  conserva  fresca 
la  memoria  de  los  discursos  pronunciados  en  el  seno  del  mismo 
Cuerpo  sobre  aquellos  puntos,  y  la  de  las  conexiones  fntimaa 
que  existían  entre  sus  autores  y  varias  personas  defuera.  Pero 
el  Congreso  no  pudo  ni  debió  desoír  un  clamor  que  si  no  fue 
unánime,  fue  sin  duda  el  de  la  gran  mayoría  de  Colombia,  por- 
que los  males  de  ésta  eran  muy  graves  y  no  podían  remediarse 
de  otro  modo. 

Sin  embargo,  como  debía  esperarse  y  sucede  con  todas  las 
resoluciones  en  los  casos  de  un  gran  conflicto,  la  del  Congreso, 
que  era  un  motivo  de  consuelo  y  de  esperanza,  fue  para  algu- 
nos de  disgusto  y  desesperación,  y  ya  que  no  pudieron  impedir 
que  el  Libertador  continuase  en  el  Gobierno,  y  que  se  convo- 
case la  Gran  Convencióu  para  examinar  y  resolver  si  era  nece- 
sario y  urgente  reformar  la  Constitución,  para  frustrar  lo  que 
consideraron  como  un  triunfo  de  sus  adversarios,  se  propusie- 
ron dar  á  tas  reformas   un  giro  que   las  anulase   ó  las  hiciese 
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ci6n,  que  probará  siempre  la  exactitu.l   de  -•!=  ob5-=-rvá:i:.!iri. 

aunque  su  conducta  posterior  haya  ni:inife5t?.d3  ?:»i^  \\  i-r'-ji!:- 

dad  de  que  es  capaz  la  inexperiencia  en  tan  coniijíioiijT  r.-=-¿:. 

cio3,  se  tomó  priucipalmente  en   con5ecaen'ji:i   de  !a?  sr-iónrs 

referidas  del  )7  y  18  de  Marzo. 

En  efecto,  ¿  qué  no  debía  temerr^e  en  la  Conven ?i!>::.  cuia 
áo  antes  de  poder  ejercer  función   algana  llegó  el  aíj-nli-í-itr 
de  tales  personas  á  comprometer  tan  á  las  claras  á  I;?   Dipiía 
Jos  del  pueblo?  La  Convención  debía  ser.  como  verdaleram^n 
te  ha  sido,  el  teatro  de  mayores  intrigas.   Para  ello  se  ¡n:'=rntó 
siempre  excluir  con  el  más  ligero  pretexto   á  todos  aquellos  re 
presentantes   que   pudiesen  hacer   frente  á   ellas,  y  admitir  y 
sostener  á  los  que  por  el  contrario   pudieran  ayudar  al  partido. 
sin  detenerse  en  ninguna  razón  por  fundada  que  fuese.  Se  tra 
t6  de  tachar  la  elección  del  Sr.   Joaquín   Mosquera,  que  obtuvo 
todos  los  sufragios  de  la  Asamblea  electoral  de  Buenaventura, 
861o  porque  en  el  registro  de  ellos  se  explicó  esta  unanimidad 
con  la  expresión  de  haber  sido  elegido  canónicamente;  y  se 
acordó  por  el  contrario  informar  en  favor  de  la  de   los  Diputa 
dos  de  la  Provincia  de  Caracas,  sin  haber  l'egado  el  registro 
original  como  lo  exigía  la  ley,  en  vista  de   la  copia  que  presen- 
tó uno  de  los  interesados.    Se  quiso  exciuir  á  los  Diputados  de 
Barinas  y  Ouayana,  porque  la  elección  no  se  hizo  en  el  día  de 
terminado  por  la  ley  con  motivo  de  no  haber  llegado  en  opor 
tunidad  las  disposiciones  que  lo  prevenían,   y  de  los  trastornos 
bien  notorios  de  aquellas  provincias;  y   no  ."^e  reparó  absoluta 
mente  que  tampoco  la  de  Caracas  se  verificó   el  día  señalado 
por  la  ley,   con  la  circunstancia   de  que  para  ello  no  jr-urrió 
ningún  inconveniente,  ni  más  que  la  voluntad  de  los  electores. 
que  preíiiieron  ocuparse  de  otras  cosas. 

El  Dr.  Miguel  Peña,  Diputado  por  la  Provincia  de  Cárabo 
bo,  no  fue  calificado  porque  se  lé  objetó  que  tenía  una  cauna  cri 
minal  pendiente  ante  el  Senado.  De  nad i  hirvió  probar  con  docu 
mentos  auténticos  que  ella  no  existí^i  ni  podía   abrirse  de  ¡lU^ 
vo:  fue  inútil  que  el  Libertador  Presidente  de  la  República,  en 
corroboración  de  sus  propios   actos,   autorizados  por  la  Con-^ti 
tución  y  aprobados  por  el  C"ngre.«o,    lo  asegurase  también  por 
un  mensaje  á  solicitud  del  interesado  y  por  el  decoro  mismo  del 
Oobierno.  El  Dr.  Peña  quedó  excluido.   Al  mismo   tiempo  los 
que  con  más  ardor  se  empeñaron  en  ello,  sostuvieron  con  igual 
empeño  la  calificación  del  Sr.  Baena,  nombrado  por  Cartagena, 
después  de  haberle  acreditado  que  no  tenía  la  propiedad  reque 
rida  por  la  ley;  la  del  Sr.  Rojas,    objetada  por  defecto  de  edad 
debidamente  comprobado,  y  la  del  Coronel  Muñoz,  por  la  falta 
de  residencia  en  el  país,  confesada  por  él  mismo. 

Forma  todavía  un  contraste  más   singular  la  exclu-^ión  de 
los  Sres.  Oalio  y  Ramírez  del  Fierro  y  la  calificación  de  los 
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Maa  eB  neceeario  decirlo:  nuestras  esperanzas  fiieroa  en- 
gañadas, y  muy  pronto  reconocimos  que  la  ceguedad  de  las 
pasiones  y  el  obstinado  espíritu  de  partido  se  habían  hecho  «a.- 
periores  &  los  Bucantos  de  las  virtudes  patrióticas;  que  ma- 
lignamente se  habían  cambiado  los  nombres  de  las  cosas,  y  qae 
habiéndose  fijado  las  miradas  sobre  los  hombres,  perdiendo  de 
vista  á  la  República  y  al  mundo  que  nos  contempla,  ya  no  ha- 
bía otros  principioa  d^obrar  que  el  temor  y  la  vanidad,  ní  otro 
fin  que  la  venganza. 

Desearíamos  poder  pasar  en  silencio  hechos  vergonzosos 
que  acreditan  las  precedentes  aserciones;  pero  ya  no  es  posible 
cubrir  con  el  silencio  hechos  que  manda  revelar  el  patriotismo, 
y  que  motivaron  nuestra  determinaci6n.  No  nos  proponemos 
hacer  una  acusación  pública,  ni  que  recaiga  la  execración  sobn 
personas  determinadas:  esta  manifestación  es  para  nosotros  an 
cruel  sacrificio,  y  todavía  la  omitiéramos  si  no  temiésemos  que 
los  enemigos  de  la  verdadera  libertad,  del  reposo  y  de  la  n-  , 
constitución  del  Estado,  se  prevalgan  de  nuestra  moderacíbll 
para  hacer  recaer  sobre  nosotros  la  odiosidad  que  merece  sn 
conducta.  Se  interesa  nuestro  honor,  sq  interesa  la  verdad,  J 
m&B  que  todo  se  interesa  la  dicha  futura  de  Colombia;  y  no  se- 
ría justo  Bapriflcar  tan  sagrados  intereses  á  la  delicadeza  con- 
que nos  hemos  conducido  en  todo  tiempo  y  en  la  misma  Coo- 
rención. 

Comenzaremos  por  los  primeros  pasos  que  precedieron  &  la 
instalación  de  la  G-ran  Convención.  En  la  Junta  preparatoria 
reunida  el  2  de  Marzo  hubo  ocurrencias  en  que  empezaron  & 
ponerse  en  práctica  los  medica  de  que  este  partido  debía  va- 
lerse siempre  para  llegar  á  su  objeto.  No  haremos  mención  de 
los  de  una  importancia  secundaria  que  pueden  comprenderse 
mejor  en  otro  lugar  ó  inferirse  de  los  que  no  podemos  menos 
de  recordar.  Pero  la  sesión  de  la  noche  del  17  de  Marzo  presen- 
ta en  toda  su  luz  las  miras  de  los  descontentos,  y  su  dispoaiciÓD 
á  traspasar  todas  latí  barreras  y  á  faltar  á  los  respetos  y  consi- 
deraciones más  sagrados  para  seguir  cualquiera  senda  que  les 
llevase  al  fin  que  se  habían  propuesto.  El  Director  Soto  biso 
convocar  precipitadamente  á  los  Diputados  con  motivo  de  una 
comunicación  que  habla  recibido  en  aquella  tarde  del  General 
Padilla.  Se  informó  confidencialmente  á  muchos  de  ellos  de  la 
conmoción  de  Cartagena,  y  se  les  hizo  creer  que  sus  autores 
eran  ciertas  personas  que  intentaban  disolver  la  Qran  Conven- 
ción con  el  auxilio  de  la  fuerza  armada;  se  les  presentaba  al 
General  Padilla  á  la  cabeza  de  los  amigos  de  las  leyes  y  de  la 
representación  nacional  sosteniendo  el  orden,  aunque  desgra- 
ciado por  la  preponderancia  de  los  partidarios  de  la  tiranía.  No 
se  dudó  asegurar  que  el  General  Moutilla  estaba  &  la  cabeza  de 
éstos,  y  que  había  un  plau  dispuesto  para  destruir  la  BepAbli 
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ca  y  levantar  sobre  sus  ruinas  el  trono  del  despotismo.  La  lec- 
tura de  la  comunicación  no  dejaba  dudar  que  el  General  Padi 
lia  había  tenido  una  parte  muy  señalada  en  el  trastorno  de 
Cartagena;  que  habían  sido  depuestas  tumultuariamente  las 
autoridades  superiores,  civil  y  militar,  y  que  él  mismo  se  ha 
bía  apoderado  de  ellas;  que  las  tropas  le  habían  abandonado,  y 
que  el  General  Montilla,  reconocido  Comandante  general,  en 
cumplimiento  de  órdenes  del  Gobierno,  se  hallaba  en  Turbaco 
dispuesto  á  entrar  en  la  ciudad  para  restablecer  el  orden,  cuan- 
do el  General  Padilla  abandonándola  ocultamente  en  una  no- 
che se  dirigió  á  Mompós,  desde  donde  ofrecía  &  la  Gran  Con- 
vención su  espada,  su  influjo  y  todos  sus  servicios.  Estos  he 
chos,  que  á  pesar  de  lo  que  el  autor  de  la  comunicación  expo- 
nía para  disculparlos,  resaltaban  en  ella,  ofrecieron  al  juicio 
de  los  Diputados  un  acontecimiento  de  extraordinaria  grave- 
dad, que  envolvía  resultados  de  grande  trascendencia.  El  silen 
ció  de  la  sorpresa  y  la  meditación  sucedieron  como  era  natu- 
rfil  á  la  lectura;  pero  el  Director  juzgó  conveniente  alterar  la 
conducta  que  los  Cuerpos  deliberantes  deben  observar  hasta  en 
los  negocios  de  menos  importancia  para  no  aventurar  el  acier 
to,  y  tomando  á  su  cargo  el  elogio  del  General  Padilla,  aseguró 
que  era  digno  de  toda  alabanza,  de  la  gratitud  nacional,  dalos 
honores  debidos  á  servicios  eminentes,  del  homenaje  de  los  re- 
presentantes del  pueblo;  y  propuso  que  se  acordase  una  acción 
de  gracias  por  su  comportamiento  en  los  días  5,  6  y  7  de  Mar- 
zo y  por  el  ofrecimiento  de  sus  servicios  á  la  Convención.  Esta 
proposición  fue  luego  apoyada  por  el  General  Santander  y 
otros  que,  siguiendo  los  pasos  del  Director,  pero  llevando  al 
último  grado  la  exageración,  se  esforzaron  por  persuadir  que 
el  puñal  de  la  tiranía  amenazaba  ya  á  los  hombres  libres.  Al- 
gunos miembros  pidieron  que  se  esperasen  otros  informes,  y 
reclamaron  la  circunspección  y  la  prudencia,  exponiendo  que 
«1  negocio  era  ajeno  de  aquella  reunión,  cuyas  funciones  se  li 
mitaban  exclusivamente  á  examinar  los  registros  de  las  elec- 
ciones de  los  miembros  de  la  Convención,  y  que  si  traspasaba 
BUS  atribuciones,  cometería  un  atentado  que  podría  tener  |u- 
nestas  consecuencias  para  la  Nación.  No  faltó  allí  Diputado 
que  impuesto  de  las  comunicaciones  oñciales  que  el  General 
Montilla  dirigía  al  Libertador  Presidente  sobre  el  mismo  asun- 
to, manifestara  que  se  pretendía  extraviar  la  opinión  desfi 
gurando  los  hechos  con  discursos  acalorados,  con  fingidos  pelí 
gros,  con  calumnias  que  el  influjo  personal  recomendaba  á  la 
credulidad  de  algunos  miembros  excesivamente  buenos  y  can- 
dorosos, é  informó  á  la  Asamblea  cuanto  sabía  y  había  ocurrí 
do  realmente  en  Cartagena.  Rogó  á  los  Diputados  que  evitasen 
toda  precipitación,  y  atendiendo  á  las  impresiones  con  que  ya 
había  logrado  la  exaltación  de  las  pasiones  de  partido   preocu- 
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par  los  áuimos,  se  Iimit6  &  proponer  que  se  suependiese  la  re- 
eolucióu  por  dos  ó  tres  dfas  Bolamente.  Mas  no  se  dio  tiempo  & 
que  la  verdad  y  la  moderación  obrasen  sua  efectos:  nuevos  dia- 
curaos  animados  con  el  fuego  de  pasiones  vehementes  y  diri^- 
dos  con  todo  arte  á  cautivar  los  ánimos  sencillos,  procuraroD 
persuadir  la  necesidad  de  una  pronta  resolucidn.  Una  estatua, 
dijo  el  Director,  erigiría  al  General  Padilla  si  le  fuera  posible. 
El  General  Santander  no  podía  menos  que  darle  eternas  gra- 
cias como  ciudadano,  como  Diputado,  como  General  y  como 
Vicepresidente  de  la  República.  Se  llam6  decididamente  &  la 
votación,  y  el  error  y  la  malicia  obtuvieron  el  triunfo.  EIs  ver- 
dad que  el  remordimiento,  tan  eñcaz  cuando  una  prevención 
obstinada  no  ha  privado  al  hombre  de  su  libertad,  logró  al  si- 
guiente dfa  la  revocatoria  de  la  r(38olución  del  anterior:  de  este 
modo  se  evitaron  los  males  del  escándalo  y  las  consecuencias 
inmediatas  de  aquel  atentado.  La  junta  reparó  en  parte  snez- 
travlo:  pero  es  necesario  que  todos  sepan  que  esto  no  se  alcan- 
zó sin  un  gran  trabajo;  que  jamás  desistieron  los  promoveáo-, 
res  de  este  desorden;  que  se  pronunciaron  discursos  mucho 
más  insidiosos,  sarcasmos  é  injurias  horribles;  que  se  hizo  en 
ellos  la  primera  calificación  de  Iob  partidos,  apellidándose  libe 
rales  los  que  la  hicieron,  y  denominando  serviles  á  log  otros; 
que  se  empezó  á  impedir  áurioa  Diputados  la  libertad  de  expli' 
carse  cuando  se  dejaba  ilimitada  para  otros;  que  se  estableció 
el  principio  de  que  la  Convención  era  omnipotente  para  hacer 
las  reformas  y  llevarlas  á  efecto;  que  aplicándose  este  principio 
á  la  ciiestión  se  percibió  toda  la  extensión  que  se  la  pensaba 
dar  con  evidente  peligro  de  ursurpar  otros  poderes  y  de  per- 
turbar la  tranquilidad  pública,  y  en  ñn,  que  habla  que  luchar 
con  preteneioues  contrarias  al  interés  nacional,  con  personas  y 
pasiones  ciegas  y  enfurecidas. 

El  ascendiente  de  algunas  personas  y  el  número  de  las 
que  desde  el  principio  se  notaron  sometidas  absolutamente  á 
él  debilitaron  tudas  las  esperanzas,  aun  de  aquéllos  que  esta- 
ban raái  dispuestos  á  miíai-  con  indulgencia  los  planes  de  ua 
partido  que  jamás  supo  moderar  su  audacia,  ni  encubrir  sus 
miras.  Tenemos  que  referirnos  aquí  á  muchos  Diputados  cuyo 
testimonio  es  tanto  más  dpreciable  en  este  punto  cuanto  que 
son  de  los  que  después,  por  una  equivocación  bien  lamentable, 
han  ido  á  reforzar  directa  ó  indirectamente  aquel  partido.  Po 
dría  decir.se  que  ellos  mismos  sentfau  ya  el  influjo  de  que  han 
sido  victimas,  cuando  creían  perjudicial  la  presencia  de  ciertos 
señores  en  la  Convención.  Entre  aquéllos  existe  el  que  espon 
táneamente  concibió  la  proposición  de  que  el  General  Santan- 
der fuese  separado  de  la  Asamblea;  sabemos  que  ocupó  muchos 
dfas  en  recoger  y  preparar  las  razones  en  que  debiera  fundarla, 
y  que  consultó  con  otros  que  ofrecieron  apoyarla.    Esta  resola- 
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ción,  que  probará  siempre  la  exactitud  de  sus  observaciones, 
aunque  su  conducta  posterior  haya  manifestado  toda  la  debili- 
dad de  que  es  capaz  la  inexperiencia  en  tan  complicados  negó 
cios,  se  tomó  principalmente  en   consecuencia  de  las  sesiones 
referidas  del  l7  y  18  de  Marzo. 

En  efecto,  ¿  qué  no  debía  temerse  en  la  Convención,  cuan 
do  antes  de  poder  ejercer  función  alguna  llegó  el  ascendiente 
de  tales  personas  á  comprometer  tan  á  las  claras  á  los  Diputa 
dos  del  pueblo?  La  Convención  debía  ser,  como  verdaderamen- 
te ha  sido,  el  teatro  de  mayores  intrigas.   Para  ello  se  intentó 
siempre  excluir  con  el  más  ligero  pretexto  á  todos  aquellos  re 
presentantes  que  pudiesen  hacer  frente  á  ellas,  y  admitir  y 
sostener  á  los  que  por  el  contrario   pudieran  ayudar  al  partido, 
sin  detenerse  en  ninguna  razón  por  fundada  que  fuese.  Se  tra- 
tó de  tachar  la  elección  del  Sr.  Joaquín  Mosquera,  que  obtuvo 
todos  los  sufragios  de  la  Asamblea  electoral  de  Buenaventura, 
sólo  porque  en  el  registro  de  ellos  se  explicó  esta  unanimidad 
con  la  expresión  de  haber  sido  elegido  canónicamente;  y  se 
acordó  por  el  contrario  informar  en  favor  de  la  de   los  Diputa 
dos  de  la  Provincia  de  Caracas,  sin  haber  llegado  el  registro 
original  como  lo  exigía  la  ley,  en  vista  de  la  copia  que  presen- 
tó uno  de  los  interesados.    Se  quiso  excluir  á  los  Diputados  de 
Barinas  y  Guayana,  porque  la  elección  no  se  hizo  en  el  día  de- 
terminado por  la  ley  con  motivo  de  no  haber  llegado  en  opor- 
tunidad las  disposiciones  que  lo  prevenían,   y  de  los  trastornos 
bien  notorios  de  aquellas  provincias;  y   no  se  reparó  absoluta 
mente  que  tampoco  la  de  Caracas  se  verificó  el  día  señalado 
por  la  ley,   con  la  circunstancia  de  que  para  ello  no  dcurrió 
ningún  inconveniente,  ni  más  que  la  voluntad  de  los  electores, 
que  prefirieron  ocuparse  de  otras  cosas. 

El  Dr.  Miguel  Pefia,  Diputado  por  la  Provincia  de  Cárabo 
bo,  no  fue  calificado  porque  se  lé  objetó  que  tenía  una  causa  cri 
minal  pendiente  ante  el  Senado.  De  nada  sirvió  probar  con  docu- 
mentos auténticos  que  ella  no  existía  ni  podía  abrirse  de  nue 
vo:  fue  inútil  que  el  Libertador  Presidente  de  la  República,  en 
corroboración  de  sus  propios   actos,   autorizados  por  la  Consti 
tución  y  aprobados  por  el  Congreso,    lo  asegurase  también  por 
un  mensaje  á  solicitud  del  interesado  y  por  el  decoro  mismo  del 
Gobierno.  El  Dr.  Pefia  quedó  excluido.   Al  mismo   tiempo  los 
que  con  más  ardor  se  empeñaron  en  ello,  sostuvieron  con  igual 
empeño  la  calificación  del  Sr.  Baena,  nombrado  por  Cartagena, 
después  de  haberse  acreditado  que  no  tenía  la  propiedad  reque 
rida  por  la  ley;  la  del  Sr.  Rojas,    objetada  por  defecto  de  edad 
debidamente  comprobado,  y  la  del  Coronel  Muñoz,  por  la  falta 
de  residencia  en  el  país,  confesada  por  él  mismo. 

Forma  todavía  un  contraste  más  singular  la  exclusión  de 
los  Sres.  Gallo  y  Ramírez  del  Fierro  y  la  calificación  de  los 
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Sree.  Santander,  Soto  7  M&rquez,  Diputados  todos 
Provincia  de  Tiinja.  Se  aleg6  que  la  elecci&n&e  habfa  intern  _ 
pido  contra  lo  prevenido  por  la  ley,  y  no  ae  quiso  ateadej 
que  ésta  dejaba  &  las  Asambleas  electorales  In,  aclaración 
las  dudas  que  pudieran  ocurrir,  y  que  la  de  Tuoja  había 
dido  que  la  sesión  permanente  sólo  debfa  entenderse  para 
nombramiento  y  no  para  el  de  todo^;  ni  ee  estimó  tanipot 
muy  poderosa  razón  de  que  contra  estas  decisiones  la  ' 
deja  facultad  &  la  Gran  Convención,  sino  en  caso  de  re 
que  no  se  habfa  intentado.  Los  Sres.  Gallo  y  Bamfrez  sali< 
de  la  sala,  y  los  Sres.  Santander,  Soto  y  Márquez,  uombrí 
en  aquella  misma  sesión  interrumpida,  fueron  calificados 
olwervación  alguna.  Serfa  muy  conreniente  que  se  supíi 
cómo  se  manejaron  estas  intrigas,  cómo  se  abusó  de  la  bui 
fe  de  unos  y  de  la  moderación  de  otros,  cómo  se  insultó 
razón  con  soflamas  que  nadie  pudo  imaginar  jamás  que  se 
seo  en  la  Asamblea  de  los  representantes  de  un  pueblo. 
tríate  que  fuese  la  idea  que  se  tuviera  de  su  ilustración. 

Pero  no  creemos  necesario  ocupar  &  la  Nación  con 
pormenores:  diremos  solamente  que  llegaron  á  tal  grai 
arrojo  y  sofistería  de  aquel  partido,  que  dieron  lugar  ft 
detenida  discusión  con  el  objeto  de  que  el  Sr.  Gómez  Di 
elegido  á  un  tiempo  por  laa  Provinciaa  del  Socorro  y  Bo(^ 
fuese  Diputado  de  la  primera,  aunque  en  la  segunda  tuvo 
yor  número  de  votos,  habiéndose  querido  persuadir  que  do- 
faltaba  á  la  ley  que  prevenía  lo  contrario,  porque  los  veinl 
nueve  votos  obtenidos  en  Bogotá  eran  meaos  que  loa  veinl 
cuatro  que  obtuvo  en  el  Socorro.  El  objeto  era  que  entrase* 
el  un  caso  un  suplente  á  propósito  para  sua  miras,  quesehí' 
Haba  presento,  cuando  no  habfa  seguridad  del  que  ñe  espérala 
en  el  otro. 

La  expulsión  del  Dr.  Baños  sin  que  se  le  oyera  fue  pro- 
movida principalmeute^en  odio  á  sus  opiniones;:  este  princi|)ÍO 
y  no  otro  alguno  fue  elque  les  dirigió  en  todas  las  caliñcaciO' 
nes,  como  lo  manifiestan  palpablemente  las  ÍDcoasecuencias  en 
que  incurrían  á  cada  paso;  jamás  mostraron  un  rasgo  de  ilO' 
parcialidad;  y  con  tan  perniciosas  disposiciones  se  instaló  U 
Convención  el  dfa  9  de  Abril. 

En  aquel  dfa,  á  pretexto  de  que  la  ley  ordenaba  que  ll 
Convención  ee  instalase  cuando  exiatie.se  en  Ocafia  el  numero 
de  Diputados  prevenido  en  ella,  se  declaró  instalada  por  el  Di- 
rector Soto  en  el  momento  que  enumerados  los  Diputados  re 
sultó  haber  en  el  salón  el  quorum  legal,  ii>in  otra  formalidad. 
Lo  uatural  era  que  hubiesen  precedido  las  elecciones  de  Prea- 
dente,  .Vicepresidente  y  Secretario:H,  y  el  juramento  de  todos, 
para  que  se  declarase  instalada  )a  Convención  después  de  eatur 
debidamente  compuestay  organizada,  y  enaptitudde  poder  en- 
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i  el  ejercicio  de  sus  funciones,  porque  sólo  entonces  co- 
»bá  4  existir;. pero  en  ese  caso  no  habría  hecho  la  decía- 
a  el  Sr.  Soto,  ni  hubiese  tenido  la  oportunidad  de  pro- 
ar  BU  discurso  inaugural,  que  se  ha  publicado  ya.  Al  pla- 
pronunciarlo  y  á  los  efectos  que  pudiera  producir  debían 
earse.  todan  las  fórmulas,  todas  las  conveniencias  y  todos 
Qcipios  de  orden.  Su  objeto  ha  sido  anunciar  á  Colombia 
ando  todo  que  la  Convención  debía  entrar  en  una  lucha 
&da  contra  el  Libertador  Presidente,  y  resistir  á  las  suges- 
I  intrigas  y  tal  vez  violencias  de  muchos  Diputados  ven- 
al poder  y  dispuestos  á  favorecer  la  tiranía;  porque  era 
iriOy  para  establecer  y  defender  la  libertad  individual  y 
rantías  sociales,  combatir  con  el  enemigo  declarado  de 
con  el  que  pretendía  reducir  á  esclavitud  y  vasallaje  á 
ombianos,  y  contratos  fautores  y  sostenedores  de  seme- 
iniquiddd.  Analícese  como  se  quiera  el  discurso,  y  no  se 
brará  en  él  otro  plan  ni  otro  objeto.  Esta  idea  ha  condu- 
empre  al  Sr.  Soto  y  á  sus  secuaces  á  presentar  al  primer 
laño  de  Colombia,  al  Libertador  Presidente,  como  el  úni- 
ollo  de  la  libertad  y  el  enemigo  más  temible  de  la  Patria, 
»8to  á  oprimir  y  á  esclavizar  á  la  República.  Debemos 
la  justicia  de  confesar  que  este  discurso  es  de  los  más  mo- 
ra que  hemos  oído,  como  que  había  sido  preparado  con 
o  para  publicarlo  ;  pero  no  puede  desconocerse  que  es  de 
bs  malignos.  Por  eso  fue  calificado  al  siguiente  día  por  el 
irvarte  como  la  tea  de  la  discordia  y  el  principio  de  la 
i  civil,  y  por  eso  pidió  que  no  se  insertase  en  las  actas  de 
ivención.  El  Sr.  Narvarte  no  desenvolvió  toda  su  idea,  y 
iQgido  con  la  siniestra  é  injuriosa  interpretación  que  se 
e  BU  proposición,  prefirió  retirarla  más  bien  que  aclarar 
lamento  de  sus  temores  y  exponerse  á  la  irritación  de  los 
itonces  le  miraron  como  enemigo  de  los  derechos  de  los 
lanoB. 

BB  elecciones  para  Presidente  y  Secretarios  de  la  Con- 
m  Be  han  hecho  bajo  el  mismo  influjo:  el  General  San- 
r  no  fue  el  primer  Presidente,  á  pesar  de  todos  los  mane- 
e  se  emplearon  para  conseguirlo,  por  sólo  dos  vot^>8.  Si 
se  sido  el  primero,  seguramente  hubiera  sido  h\  único, 
B  para  ese  evento  se  reservó  determinar  definitivamente 
ación  de  la  Presidencia:  su  voluntad  ha  sido  la  regla  de  Ibb 
3068  posteriores.  El  Sr.  Joaquín  Mosquera  fue  nuestro  can- 
)  en  los  tres  períodos  siguientes,  y  nunca  pudo  reunir  la 
ría,  sin  embargo  de  sus  excelentes  cualidades,  reconocidas 
úmente,  hasta  que  el  General  Santander  le  creyó  un  medio 
acarnoB  y  evitar  nuestra  separación.  Ofreció  que  sería 
lente  en  el  quinto  período,  lo  mandó  y  se  hizo  pin  necesi 
s  nuestros  votos,  porque  ya  no   asistíamos  á  las  sesiones. 


♦66  7-  J.  Guerra 


Entre  loa  Secretarios  bóIo  po(íemos  exceptuar  al  8r.  Aran 
Eazu,  que  ha  mnrecido  la  aceptactóD  Ae  toüos:  particulares  coa 
BJderaciontB  obligaron  al  partido  contrario  á  votar  por  él.  Lu 
opiniones  y  condiícía  del  Secretario  Vargas  Tejada  nunca  de 
jaron  á  ésle  nada  que  desear.  La  conocida  aptitud,  probidad 
y  moderación  del  Sr.  Joeé  Santiñgo  Rodríguez,  Diputado  di 
Oarabobo,  en  quien  sufragamos  constantemente,  no  pudieroi 
obtener  bu  nombramiento  para  una  de  aquellas  plaza?;  siempn 
fue  pospuesto  hasta  á  individuos  de  fuera  del  CuHrpa  que  bajo 
ningún  respecto  podían  comparár&ele,  prescindiendo  de  la  veo' 
taja  de  economizar  un  sueldo.  Pero  el  Sr.  MuGoz  ee  habla  acre 
ditado  por  la  exaltación  de  sus  opiniones,  por  sus  intrigas  «a 
Panamá,  pot' la  complicidad  de  un  hijo  suyo  en  ]a  revoluciáa 
de  Cartagena  j  por  su  frenético  discurro  en  la  sesión  del  18 
do  Marzo.  El  Sr.  Domínguez  había  llevado  el  nombre  de  re- 
dactor de  El  Colibrí,  había  sido  expulsado  del  pais  por  ej  Jefa 
superior  de  Venezuela  y  sólo  se  le  había  permitido  por  el  la- 
tendente  del  Magdalena  internarse  para  ir  á  presentarle  efl 
persona  al  Libertador  Presidente;  recomendacionea  todas  d» 
que  no  podía  desentenderse  el  partido  que  había  declarado  gue- 
rra &  la  moderación  y  á  la  prudencia,  y  á  quien  interesaba  quB 
el  servicio  de  la  Secretarla  se  hiciese  &  fu  voluntad.  Por  ealo 
fue  que,  separado  el  Sr.  Vargas  Tejada  el  23  de  Abril  por  raU' 
aa  de  enfermedad  que  le  imposibilitaba  absolutamente  pan 
continuar  en  esta  ocupación,  se  prestó  á  volver  á  ella  el  3  de 
Mayo,  en  que  le  reeligieron  sus  amigos. 

Tal  fue  el  principio  de  la  Convención  y  tales  los  maneJH 
del  partido  que  ha  osado  arrogarse  el  título  de  liberal,  en  cuan- 
to tuvo  relación  con  las  elecciones,  como  condición  necenarii 
para  llevar  á.  efecto  su  plan  favorito.  ¿  Qué  podía  esperarBed** 
semejantes  disposiciones  en  los  negocios  importantes  que  de- 
bían ocupar  á  la  Convención  ?  Los  hechos  posteriores  [o  dirAD. 

Propúsose  inmediatamente  el  examen  y  discusión  del  pun- 
to cardinal  délas  reformas  de  la  Constitución,  y  lesuelto  uniDt 
memente  con  las  formalidades  del  reglamento  que  eia  necearle 
y  urgente  su  reforma,  manifestó  el  Presidente  que  la  udsoÍ- 
midad  de  aquel  acuerdo  mostraba  que  todos  los  Diputados  co- 
nocían cuáles  eran  las  partes  que  debían  reformarse,  y  afisdit 
que  todos  hiciesen  sus  indicaciones  y  que  se  encargase  á  un» 
comisión  especial  presentar  el  cuadro  ó  bosquejo  de  tasque 
debieran  hacerse.  Esta  indicación  fue  desatendida  porque  eíDS- 
naba  de  uno  de  nosotros  y  se  temía  el  orden  en  aquel  ne 
gocio.  Ofreció  el  Sr.  Azuero  presentar  un  proyecto  de  liaeasdfl 
reformas,  y  fue  aceptado  su  ofrecimiento;  pidió  luego  el  &■ 
Soto  que  se  nombrase  por  la  Convención  una  coini^<ióa  de  doM 
miembros,  encargada  de  proponer  las  basas  de  las  reformas  que 
debieran  hacerse:  esta  última  proposición  era  contra  el  reffls* 
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mentó;  pero  se  hizo  sin  embargo  por  gozar  el  placer  de  ofender 
4  la  delicadeza  del  Presidente  y  demostrar  que  los  corifeos  de 
aqnel  partido  no  confiaban  en  él  ni  en  la  Comisión  de  la  mesa, 
4  guien  correspondía  aquel  nombramiento.  La  Comisión  se 
compuso  de  individuos  de  todos  los  partidos,  aunque  el  Presi- 
dente votó  por  doce  de  aquellos  mismos  que  tanto  temían  sa 
intervención. 

Pendiente  el  éxito  de  la  comisión  de  basas,  propuso  el  Sn 
Zchezuríaque  se  adoptase  el  sistema  federal,  en  lugar  déla  for- 
ma consolidada  existente,  como  basa  de  toda  reforma  y  la  prin- 
cipal garantía  necesaria  para  el  pueblo.  En  el  discurso  que  pro- 
nunció para  motivar  su  proposición  dijo  que  deseaba  ver  esta- 
blecida la  misma  federación  de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  El 
8r.  Azuero  modificó  esta  proposición  añadiéndole  que  la  mayor 
división  del  territorio  se  hiciese  en  tres  grandes  distritos,  ó  que 
86  disolviese  la  República  en  tres  Estados,  que  formarían  la 
Confederación:  describió  su  plan,  formado  de  antemano,  y  no 
omitió  esfuerzo  para  hacerlo  prevalecer  en  la  Comisión  de  ba- 
sas de  que  fue  miembro. 

Lo  singular  es  que  la  proposición  del  Sr.  Echezuría  fue 
admitida  &  discusión  y  empezó  á  debatirse  sin  esperar  el  resul- 
tado de  la  Comisión.  El  primer  debate  se  suspendió  al  tercer 
día  porque  se  vio  pronunciada  en  contra  la  opinión  de  la  ma- 
yoría de  la  Nación,  y  se  pretextó  que  no  entendían  lo  que  sig 
niñeaba  la  palabra  federación  los  mismos  Diputados  que  apo- 
yaron la  proposición  del  Sr.  Echezuría  y  que  pronunciaron  en 
sa  favor  discursos  largos  y  estudiados.  El  verdadero  motivo 
fue  la  dificultad  de  realizar  su  plan  de  engañar  á  la  Nación  ex- 
cluyendo de  las  reformas  sólo  la  palabra  federacióHj  al  mismo 
tiempo  que  adoptaban  este  sistema  en  el  proyecto  de  Coustitu 
CÍ6n  que  tenían  preparado. 

£1  proyecto  ofrecido  por  el  Sr.  Azuero  se  redujo  á  la  pro- 
posición del  Sr.  Echezuría,  que  él  había  modificado.  La  Comi- 
sión quiso  se  le  asociasen  tres  individuos  más,  y  todos  quince 
concurrieron  al  examen  del  proyecto.  Llogóse  en  fin  al  caso  de 
▼otar  las  proposiciones,  y  fueron  negadas  por  una  mayoría  de 
diez  contra  cinco  votos.  Entonces  se  propuso  hacer  las  refor- 
mas, conservando  la  estructura  de  la  Constitución  del  año  un- 
décimo y  dando  á  las  divisiones  territoriales  administraciones 
subalternas  de  los  poderes  supremos  de  la  República.  La  obs- 
curidad y  ambigüedad  de  esta  proposijíón  manifiestan  bien  el 
conflicto  en  que  se  encontró  la  Comisión,  en  donde  las  opiuio 
nes  no  pudieron  avenirse.  Esto  fue  lo  que  en  resumen  se  pre- 
sentó ala  Oran  Convención;  poro  debiendo  resolverse  previa 
mente  sobre  las  proposiciones  pendientes  de  los  Sree.  Echezu- 
ría y  Azuero,  se  continuó  el  debate  y  fueron  rechazadas  am- 
bas por  una  gran  mayoría,  no  obstante  los  esfuerzos  del  parti- 
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do  interesado  en  sostenerlas,   pues  que  debía  ceder  s^n  ol 
plan  que  dejamos  indicado. 

Se  repitió  entonces  la  necesidad  y  conveniencia  de  prepa- 
rar el  cuadro  de  reforraaa  que  necesaria  y  urgentemente  eiigfc 
la  Constitución,  y  se  manifestó  que  la  Comisión  de  basas  no 
babfa  llenado  bu  objeto;  pero  todo  fue  desatendido,  y  seentrt 
en  el  examen  de  las  basas  propuestas  por  la  Comisión,  En  loa 
debates  96  manifestó  sin  reserva  que  no  estaba  abandonado  et 
proyecto  de  la  federación  y  que  se  insistía  eu  introducirla  con 
disfraces,  sin  omitir  esfuerzos  para  verla  realizada  tardo  6 
temprano.  Eesoiviraos  poner  un  término  á  este  furor  federal,  j 
Be  presentaron  en  la  sesión  del  2  de  Mayo  las  tres  proposicionei 
BÍguientes:  I 

1.*  En  Colombia  sólo  habrá  un  Poder  Legislativo,  un  Po- 
der Ejecutivo  y  un  Poder  Judicial  ejercido  por  los  Tribuaalaa 
y  Juzgados  que  establezcan  la  Constitución  y  las  leyes; 

2.'  La  ^administracióu  pública  en  todos  sus  ramo? 
mejorada  de  modo  que  haciendo  más  eñcaz  la  acción  del  Oo- 
bierno  en  todos  los  extremos  de  la  República,  pueda  concunk 
al  mismo  tiempo  á  la  prosperidad  de  los  Departamentos;  y 

3.*  Para  facilitar  la  consecución  de  estos  objetos  se  esta- 
blecerán en  los  Departamentos  Asambleas  ó  Consejos  con  Ul 
facultades  que  les  seíialarán  la  Constitución  y  las  leyes. 

Todas  tres  proposiciones  fueron  adoptadas  por  la  Convaa- 
ción,  y  las  mandó  pasar  á  otra  Comisión,  á  la  cual  se  encargü 
presentar  el  proyecto  de  Constitución  reformada. 

Esta  Comisión  comenzó  sus  trabajos  el  3  de  Mayo.  ElSr. 
Azuero  presentaba  cada  día  á  su  examen  un  número  de  artl 
culos  correspondientes  á  un  proyecto  que  nunca  mostró  enn 
totalidad.  Continuó  así  hasta  el  día  11,  y  el  12,  con  motivo  de 
que  la  mayoría  frustró  el  plan  de  multiplicar  contradictoria- 
mente hasta  veinte  los  Departamentos,  división  que  se  babfa  sus- 
tituido á  la  de  tres  grandes  secciones,  siempre  con  el  mismo  fin 
de  anular  la  acción  del  Gobierno,  los  Sres,  Azuero  y  Soto  inte 
rrumpierou  la  votación,  se  manifestaron  sumamente  irritados, 
y  rehusaron  someterse  á  la  votación  de  la  mayoría;  se  separa- 
■ron  de  hecho,  y  pidieron  al  segundo  día  que  se  lea  exonera» 
de  este  cargo  por  las  razones  y  en  los  términos  que  contiene  la 
representación  que  se  agrega  (1),  después  de  haber  insultado 
el  primeio  al  Sr.  Joaquín  Mosquera  de  un  modo  que  le  obliga 
á  quejarse  de  aquella  insolencia.  Sus  excusas  fueron  desaten- 
didas, y  la  Comisión  reformada,  quedando  reducida  á  ciooa 
Diputados,  entre  quienes  se  conservaron  los  mismos  sefiot* 
autores  de  aquel  escándalo. 


\ 
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Todos  estos  manejos  de  la  obstinación,  el  calor  que  ellos 
prodacían  y  la  imposibilidad  de  acordar  los  espíritus  agitados, 
irnos  por  vanos  temores  7  otros  con  el  repetido  desengaño  de 
que  nunca  sería  oída  la  voz  de  la  razón,  nos  inspiraron  la  idea 
de  proponer  que  se  excitase  al  Libertador  Presidente  á  trasla- 
darse  á  Ocafia,  bien  persuadidos  de  que  la  ley  que  le  prohibía 
I  residir  en  aquella  ciudad  no  prohibía  á  la  Convención  que  le 
llamase,  y  de  que  siendo  la  voluntad  general  bien  pronunciada 

Sorque  las  reformas  se  efectuasen  de  acuerdo  con  el  Liberta- 
or,  su  presencia  podría  contribuir  á  uniformar  las  opiniones, 
ft  dar  á  conocer  sus  verdaderos  y  puros  sentimientos  y  á  des- 


**  Deseando  la  Comisión — dicen— proceder  siempre  sobre  las  basas  que  se  htbían  dado  por 

bnran  CooTenciOn,  conoció  qae  para  establecer  administraciones  locales  era  necesaria  una 

^Briñóo  cómoda  del  teiritorio,  que  hiciese  practicable  esta  mejora.  Conceder  á  cada  una  de  las 

pnrincias  actuales  dicha  administración  sería  olvidarse  de  los  hechos  y  hacer  despreciable  el 

.    rirtema,  porque  en  muchas  de  ellas  las  Asambleas  vendrían  á  ser  insip^nifícantes.   Contraer  las 

L  Asambleas  i  los  doce  Departamentos  que  ahora  tiene  la  Hepáblica,  ó  á  catorce,  seiÍ4  condenar 

y  á  BOa  eterna  depresión  i  varias  provincias  que  ahora  tienen  abundancia  de  hombres  y  recursos, 

^  T  Btcatidades  locales  que  sólo  «lias  pueden  remediar.  Reconoció  igualmente  la  Comisión  que 

::  m  meda  política  de  los  Intendentes  era  generalmente  inútil  y  á  veces  pcijttditlal,  y  que  la  ac- 

;   iUo  del  Gobierno  supremo  seiía  más  enéigica  siendo  un  poco  más   directi,  y  aun  sería  menos 

'.  Mftoai  á  la  República.  Partiendo  de  estos  y  otros  varios  principios,  acordó  la  Comisión  que  el 

*  tanitorio  se  dividiese  en  Departamentos,  y  que  los  Departamentos  constasen  de  una  ó  más  pro- 

vlBfllM;  que  se  estableciesen  Asambleas  departamentales,  quedando  suprimidas  las  Juntas  que 

(  ahora  sa  llaman  provinciales ;  que  en  lugar  de  las  antiguas  Asambleas  electorales  de  provincia 

;    §Ba  elegían  los  Representantes  y  votaban  por  el  Presidente  y  Vicepresidente  y  por  los  Senado- 

V  tm,  hubiese  en  lo  futuro  Asambleas  electorales  de  cantón  que  votasen  por  los   Ilepresentintes, 

X  Sanadores,  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República ;  que  las  elecciones  de  Senadores  y  Re- 

,.  VFMantantes  fuesen  perfeccionadas  por  las   Asambleas  departamentales,  y  las  de  Presidente  y 

F  Vieapraaidente  por  el  Congreso,  como  hasta  ahora.  Una  p:irte  considerable  del  proyecto  estaba 

'  ya  acordada  con  arreglo  á  estos  fundamentos,  y  se  había  presupuesto  8iempie,  porque  siempre 

\  aa  había  hablado  de  ella,  que  la  mayor  paite  de  las  actuales  provinciis,  beneméritas  por  títulos 

r  innumerables,  y  con  hombres  y  población  bastantes  para  tener  una  mezquina  Asamblea  que 

'  VÜta  por  sus  negocios  económicos,  compuesta  desde  nueve  á  once  individuos,  deberían  en  con- 

■MQancia  de  aquellos  principios  no  perder  las  prerrogativas  que  ya  les  daba  la  ley,  de  nombrar 

•■a  Representantes  y  de  tener  sus  Juntas  provinciales,  sino  mejorar  de  condición,  siendo  in- 

élnidai  en  el  número  de  los  Departamentos  que  debían  ponerse. 

''Como  el  prngreso  de  los  trabajos  había  llegado  á  un  punto  en  que  era  necesario  saber  de 
vna  manera  explícita  cuál  fuera  el  número  deesas  divisiones  territoriales,  para  fijar  vatios  puntos 
da  alacciones,  y  saber  el  número  de  Senadores  y  Representantes  que  debían  nombrar,  m  vutó 
la  cuestión  sobre  el  mínimo  de  los  Departamentos  que  debían  establecerse,  y  habiéndose  negado 
aneativamente  que  este  mínimo  fuese  el  de  20,  el  de  19,  el  de  18,  el  de  17,  el  de  I tj  y  el  de  15, 
ratulCÓ  que  conforme  á  acuerdos  anteriores  quedaban  en  las  provincias  sin  el  derecho  á  nom- 
hrar,  como  antes,  sus  Representantes,  y  sin  ninguna  especie  de  administración  propia,  obligráu- 
doae  con  todo  eso  á  los  Diputados  de  los  cantones  mái  distantes  á  concurrir  á  la  capital  del 
Dapartamento  á  formar  la  Asamblea;  y  de  consiguiente,  las  provincias  han  sido  reducidas  á 
nna  condición  tnáa  deprimida  que  lo  están  por  la  Constituoión  y  leyes  existentes  ;  y  que  el  omi* 
BOM>  centralifcmo,  origen  tal  vez  de  la  miyor  p.ute  de  los  males  de  la  República,  Itjos  de  reía- 
Jaiw,  iba  así  á  hacerse  niás  rígido  y  compacto. 

«'Semejante  resolución  es  díametralmcnte  opuesta  en  nuestro  concepto  á  lo  que  ya  estaba 
acordado  de  sntomano!y  aun  á  las  basas  que  decretó  la  Gran  Convención.  Aun  cuiUilu  nos- 
oCfOt  sostuvimos  antes  que  la  República  fuese  dividida  en  tres  secciones,  fue  siempre  con  el 
dasignio  de  destruir  la  presente  división  departamental  y  de  que  las  actuales  provincias  reci- 
hlaean  directa  é  inmediatamente  el  b.'neftcic  de  esas  administraciones  locales,  sin  depender  da 
capitales  de  Departamentos  lejanos. 

"Asf  pues,  en  el  día  de  nada  podemos  servir  ya  en  la  Comisión  sino  de  oponernoa  á  cuanto 
■a  haga.  Acaso  nosotros  estemos  engsfiídos  y  nuestras  ideas  no  aeran  ciertis  ;  pero  cuanto  más 
avidenta  tea  todo  esto,  hay  tanto  mayor  necesidad  de  que  se  nos  separe,  para  que  reempiaián- 
donos  otros  que  estén  penetrados  de  loa  mismos  principios  de  la  mayoría  de  la  Comisióo,  loa 
trabajo!  de  é»ta  se  aceleren  y  se  concluyan  oon  la  brevedad  que  es  de  esprrar«e.'' 
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truir  ese  temor  que  s&lo  han  hecho  nacer  los  remordimientOB 
por  las  ofensas  que  se  le  hau  irrogado.  Nuestra  proposici&n  fue 
efecto  de  nuestra  m&8  sincera  convicción:  tenía  por  objeto  los 
fines  más  puros,  el  amor  al  bien  y  el  honor  del  mismo  Cuer- 
po; pero  fue  interpretada  tan  malignamente  como  lo  eran 
cuantas  hacíamos,  j  no  se  quiso  siquiera  tomarla  en  conside- 
ración, para  hacer  raáa  sensible  la  injusticia  con  el  desprecio. 
Por  deagracia  loa  contrarios  tuvieron  en  su  favor  la  mayoría, 
j  algunos  Diputados  se  mostraron  tan  débiles  que  temieron  se 
retirasen  de  la  Convención  los  miembros  de  ella  que  lo  protes- 
taron así  siempre  que  se  admitiese  y  votase  favorablemente  la 
proposición:  entre  estos  señores  existen  los  que  han  hecho  más 
escándalo  de  nuestra  separación,  que  no  ha  sido  efecto  de  cau- 
sas interesadas  como  las  que  les  Birvieron  á  ellot  para  su  pro- 
testa. Nosotros  devoramos  en  silencio  la  pena  que  nos  ocasionó 
una  resolución  tan  imprudente  y  que  ha  coaducido  las  cosas 
al  punto  en  que  las  vemos;  y  ningún  triunfo  ha  envanecido 
más  á  los  de  aquel  partido,  porque  nada  temen  tanto  como  la 
presencia  y  el  influjo  del  Libertador. 

Orgullosos  con  la  preponderancia  que  les  dio  este  suceso, 
la  ostentaron  también  en  la  Comisión,  en  donde  en  tugar  de 
contradictores  no  encontraron  ya  más  que  adeptos,  á  excep- 
ción del  Sr.  Del  Real.  Al  instante  revocaron  la  resolución  de 
la  gran  mayoría  que  motivó  su  representación  del  13  de  Mayo, 
y  en  seis  dlaa  concluyeron  el  proyecto  de  Constitución,  que 
presentaron  el  21  y  que  antea  quisieron  fuese  admitido  y  con- 
siderado por  trozos. 

Para  asegurar  su  admiaión  eligieron  Presidente  en  el  mis- 
mo día  al  Sr,  Soto,  el  Diputado  mejor  calculado  á  este  fin, 
porque  es  destrísimo  para  aquellos  manejos  arteros  que  se  em- 
plean en  las  Asambleas  publicas  siempre  que  se  procura  con- 
seguirá todo  trance  uu  objeto,  por  injusto  que  sea.  Es  precisa- 
mente el  periodo  más  agitado  de  la  Convención  el  de  la  Presi- 
dencia del  Sr.  Soto,  y  en  realidad  el  que  ha  contribuido  m&8 
eficazmente  á  la  disolución  de  aquel  Cuerpo. 

Presentado  el  proyecto,  se  quiso  que  al  día  siguiente  su- 
friese el  primer  debate:  nos  esforzamos  en  sostener  que,  siendo 
una  materia  delicada,  constando  la  obra  de  315  artículos  y 
debiendo  en  el  primer  debate  examinarse  en  general,  era  justo 
y  necesario  que  se  no3  permitiese  leerlo  detenidamente,  exa- 
minarlo con  tranquilidad  y  hacer  apuntamientos  para  poder 
apreciarlo  debidamente  y  hablar  sobre  él  con  acierto.  Apenas 
podrán  creerse  la  obstinación  con  que  se  contradijo  nuestra  de- 
manda, y  la  futilidad  de  las  razones  en  que  se  quiso  apoyar  la 
negativa.  Se  deseaba  sorprender,  y  para  ello  que  no  se  diese 
una  idea  del  todo  de  la  obra,  sino  que  se  examínase  detallada- 
mente artículo  por  artículo,    porque  do  este  modo  se  contaba 
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con  un  triunfo  cierto.  Al  fin  sólo  obtuvimos  que  se  asignase 
para  el  primer  debate  el  23,  y  en  aquel  mismo  día  quedó  éste 
terminado,  señalando  para  el  segundo  el  25,  que  á  instancia  de 
▼arios  Diputados  se  prorrogó  hasta  el  28. 

La  adopción  del   proyecto   no  podía  conseguirse  sino  por 
•   vías  tan  tortuosas:   examinado  con  atención  era  el  veneno  más 
^  activo  que  podía  propinarse  á  la   República;  era  el  resumen  de 
i¿  todos  los  esfuerzos  preparados  desde  el  Congreso  de  1827. 
}  Se  variaban   las  elecciones   para   multiplicar  los  Departa- 

mentos; éstos  se  extendían  hasta   veinte  por  lo  menos,  y  cuan- 
do el  verdadero  propósito  era  multiplicar  los  medios  de  resis- 
tencia contra  el  Ejecutivo,   se  afectaba  que  la  multiplicación 
^  tenía  por  objeto  facilitar  las  elecciones  y  evitar  las  intrigas  de 
.    las  Asambleas  electorales  de   provincia.  Se  restringían  las  fa- 
cultades del  Congreso  para  debilitar  al  Poder  Ejecutivo,  y  casi 
^   86  anulaba  al   Legislativo,   porque  la  Constitución  debía  con- 
I    tener  leyes  variables  por  su  naturaleza,  pero  inmutables  por 
.    au  calidad  de  constitucionales.   La  administración  de  justicia 
'    debía  ser  aislada  y  como  sobrenadando  en  el   piélago  proceloso 
de  una  República  conmovida:  los  Jueces  debían  ser  electivos  y 
periódicos,  sin  que  en  su  nombramiento  tuviese  la  menor  par- 
te el  Poder  Ejecutivo.   Los  Departamentes  serían  en  realidad 
Sstados   independientes  con  sus  Gobiernos  propios  y  depen- 
dientes sólo  del  central   en  los  grandes   negocios  nacionales. 
Sus  Asambleas,  establecidas  para  dirigir  los  intereses  domésti- 
cos ó  locales,  eran  verdaderas  Legislaturas,    con  las  atribucio- 
nes exorbitantes  de  perfeccionar  las  elecciones  de  Sonadores  y 
Representantes  y  de  resolver  las   reformas  que  hubieran  de 
hacerse  en  la  Constitución.  Todo  era  dirigido  á  debilitar  al  Po- 
der Ejecutivo  y  á  dejarlo  sin  acción  para  hacer  el  bien;  por- 
que ¿cómo  podrá  cuidar  de  que  la  justicia    se   administre 
pronta  y  cumplidamente  si  su  administración  es  tan  indepen- 
díente y  los  Jueces  tan  separados  de  aquél  ?   La  buena  admi- 
nistración de  justicia  es  la  primera  y  m&s  eficaz  garantía  de 
todos  los  derechos,  y  por  una  ceguedad  del  espíritu  de  partido 
se  ha  pretendido  hacerla   peor  de  lo  que   ha  sido  hasta  el  día. 
La  causa  final  era  la  compresión  del  Poder  Ejecutivo,  porque 
debiera  ejercerlo  el  Libertador  Presidente,   y   al  logro  de  este 
fin  bien  podían  sacrificarse  los  más  caros  intereses  de  los  co- 
lombianos. 

Si  el  régimen  de  los  Departamentos  tenía  tal  independen- 
cia; si  los  Magistrados  encargados  de  su  administración  eran 
elegidos  por  aquéllos  é  inamovibles;  si  sus  Asambleas  eran  ver- 
daderas Legislaturas,  á  las  cuales  los  Prefectos  debieran  diri- 
girles au  mensaje  anual,  ¿  en  qué  sentido  podría  ser  el  Presi- 
dente de  la  República  el  Jefe  de  la  Administración  general  ? 
Agregúese  á  todo  esto  la  multitud  de  restricciones  derramada 
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astutamente  en  caai  todo3  loa  artfculoa  del  proyecto,  y  se  reco 
Docerá  que  el  plan  era  establecer  un  poder  sin  fuerza  y  un  Go- 
bierno bíd  acción. 

Todo  esto  se  ha  querido   apellidar  garantías,  es  decir,  pi 
caucioaes  contra  las  pretendidas  miras  del  Libertador,  sio  em' 
bargo  de  que  por  una  contradicción  vergonzosa  ee  han  debili- 
tado tanto  las  verdaderas  garantías,    olvidando  que  éstas  cou> 
sisten  no  sólo  en  leyes  justas  y  apropiadas,  sino  en  un  vigori 
Gobierno  ejecutivo  y  en  la  exacta  é  imparcial  admínistracii 
de  justicia. 

Para  precaver  la  justa  censura  del  proyecto  se  dignan 
sus  autores  conceder  al  Presidente  de  la  República  la  facult 
de  proponer  proyectos  de  iey;  y  para  el  examen  y  redacción 
éstos  establecían  también  un  Cuerpo  denominado  Consejo 
Gobierno;  pero  debía  formarse  de  tal  manera  y  tener  tales  ati 
buciones,  que  en  vez  de  Consejo  debía  ser  espionaje  y  cenaun 
y  en  lugar  de  medio  de  acción,  remora  y  embarazo  diarios. 

Este  Consejo  debía  componerse  del  Vicepresidente  de 
República,  de  dos  Secretarios  del  Despacho  nombrados  por 
Presidente,  y  de  cuatro  Consejeros  elegidos  por  el  Congn 
en  algunos  casos  daría  su  dictamen,  en  muchos  se  requería 
previo  acuerdo  y  consentí mieoto,  y  en  otros  el  Presidente  misí 
mo  del  Estado  había  de  presidirlo,  deberta  sujetarse  al  voto 
la  mayoría  y  dejar  por  tanto  de  ser  el  Poder  Ejecutivo,  que 
ejercería  por  el  llamado  Consejo- 

Los  autores  de  una  producción  tan  original   atormentabas] 
comúnmente  con  la  cita  de  libros  siempre  que  ee  les  oponli 
los  dictámenes  de  la  experiencia  y  las  lecciones  del  gran  lil 
de  Colombia;  pero  cuando  trabajaron  su  Constitución,    y  sieia< 
pre  que  han   procurado  sostenerla,  olvidaban  sus  principit 
dejaban  á  un  lado  sus  autores   favoritos  y  sólo  cedían  á  f 
inspiraciones  del  rencor  y  de  la  desesperación.  Desde  muy  ati 
nos  convencimos  de  sus  miras,  y  cuando  quisieron  realizarli    , 
hubimos  de  repetir:  latei  anguis  in  herva;  quisimos  hacerlo  oon 
tender  á.  los  demás  Diputados,    y  fuimos  generalmente  det 
dos.  Ya  fue   necesario  hacer    el  último   esfuerzo,  y  reunieni 
nuestras  ideas  sobre  el  Gobierno   más  conveniente  á  la  Repl 
blica,  presentar  otro  proyecto  de  Constitución  como   modif 
ción  del  anterior. 

No  se  puede  concebir  el  aparente  escándalo  que  ocasioi 
este  proceder  sincero  y   patriótico:   nada  se   resistió  tanto 
con  argumentos  tan  fútiles  como  su  admisión;  ni  siquiera 
quería  permitir  su  lectura,  y  sólo  pudo  conseguirse   en  fuerza 
de  nuestra  constancia.  Fue  por  último  leído   nuestro  proyecto, 
y  desde  entonces  se  dirigieron  loa   tiros  del  partido  contrario, 
primero  á  desacreditarlo,  y  después  á  que  siempre  se  pre&rí'*'" 
el  de  la  Comisión.    Se  caliñcó  de  más  monárquico  -que  la  ~ 
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titoci6n  de  Bolivia;  se  dijo  al  principio  que  el  plan  era  perpe- 
tuar en  el  Gobierno  al  Libertador  7  organizar  en  favor  suyo 
el  más  insoportable  despotismo;  7  luego,  que  no  era  el  despo- 
tismo del  Libertador  el  que  se  deseaba  robustecer,  sino  que  se 
dirigía  á  zanjar  los  cimientos  del  despotismo  ministerial.  Esto 
hacia  alusión  á  que  nuestro  proyecto  fue  presentado  por  uno 
de  nosotros,  que  pertenece  actualmente  al  Ministerio,  y  según 
la  táctica  de  los  pretendidos  liberales  ésta  sola  indicación  en- 
gendraría sospechas  muy  fuertes  contra  el  proyecto. 

Otros  fines  nos  dirigieron:  observábamos  con  dolor  la  situa- 
ción peligrosa  de  la  República,  el  estado  de  su  moral,  la  exal- 
tación de  las  pasiones,  su  desorganización  y  su  descrédito;  re- 
corríamos las  causas  próximas  ó  remotas  de  las  presentes  ca- 
lamidades, y  pudimos  determinarlas  de  un  modo  quizás  segu- 
ro. Nos  propusimos  cortar  el  mal  en  su  raíz  y  proponer  un 
Ck>bierno  que,  dotado  de  la  energía  necesaria  para  establecer  y 
sostener  la  libertad  individual,  pudiese  restablecer  y  mantener 
el  orden  público,  la  moral,  la  dicha,  el  crédito  y  la  prosperidad 
de  la  República. 

No  han  clamado  los  colombianos — decíamos — por  nuevas  y 
más  seguras  garantías,  porque  no  se  han  quejado  de  la  viola- 
ción de  sus  derechos  ni  de  un  despotismo  constitucional:  sus 
clamores  han  sido  contra  la  precedente  Administración,  ó  más 
bien  contra  el  Qobierno  de  que  estuvo  encargado  el  Vicepresi- 
dente de  la  República.  Esta  ha  sido  la  causa  de  los  trastornos, 
j  sabemos  por  notoriedad  que  irrespetado  el  Gobierno,  holla 
das  la  Constitución  y  las  leyes,    no  hubo  medio  ordinario  para 
contener  ó  reparar  el  daño,  y  que  sólo  pudo  conseguirlo  el  Li 
bertador  revestido  de  facultades  extraordinarias.  Inferimos  na- 
turalmente que  era  necesario  vigorizar  al  Ejecutivo  y  hacer 
más  eficaz  la  acción  administrativa:   sobre  estas   basas  cons 
truímos  nuestro  proyecto  de  Constitución,   el  cual  justificará 
siempre  la  pureza  de  nuestras  intenciones. 

La  l/Onstitución  del  año  undécimo  fue  nuestra  guía,  por- 
que no  se  trataba  de  destruirla  sino  solamente  de  reformarla. 
Hicimos  algunas  aclaraciones  importantes  en  el  Título  de  los  co- 
lombianos; en  las  elecciones  exigimos  algunos  requisitos  deter- 
minados para  los  sufragantes  parroquiales  y  los  electores, 
para  precaver  dudas  que  antes  se  suscitaron,  evitar  la  concu- 
rrencia de  personas  que  no  pueden  tener  interés  por  el  acierto 
ni  el  debido  discerninñento,  é  inspirar  indirectamente  á  todoa 
el  amor  á  la  propiedad  y  a!  trabajo.  Elevamos  la  basa  de  la 
representación  á  cuarenta  en  lugar  de  treinta  mil  almas,  y  exi 
gf moa  mayores  y  más  determinadas  cualidades  para  ser  Ropre- 
sentante  y  Senador.  Dejamos  un  Senador  por  Provincia  para 
disminuir  su  número  y  que  saliesen  perfectas  de  las  Asam- 
Ueaa  electorales  bus  elecciones.  Propusimos  Legislaturas  bie- 
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nales  y  reducir  &  la  mitad  la  duración  de  loa  miembros  del 
Congreso.  En  el  Título  del  Poder  Legislativo  añadlmoa  el  arti- 
culo importante  que  dispone  que  este  Poder  resida  ezclusivm- 
mente  eu  el  Congreso,  para  disipar  toda  idea  de  L^slatnras 
departamentales,  6  de  federación.  En  el  caso  de  ser  objetada 
una  ley  dejábamos  &  la  Legislatura  siguiente  la  iusistencia,  A 
la  anterior  no  cooveofa  en  las  objeciones  del  Poder  BjecniÍTO, ' 
con  el  Aaíco  fía  de  procurar  el  acierto  por  medio  de  la  lentitud 
j  calma  en  el  ejercicio  de  las  funciones  legislatiras,  7  de  du 
Jugar  &  que  se  pronunciara  la  opinión  pública  en  las  cuestionea  . 
importantes;  y  en  fio,  determinamos  más  claramente  laa  atrí-' 
buciones  especiales  de  cada  una  de  las  O&maras. 

Al  Poder  Ejecutiro  dimos  aquellas  facultadas  que  i 
riamente  lo  constituyen  y  le  dan  la  fuerza  indispensable  para '^ 
llenar  su  objeto,  que  es  prot^er  la  seguridad  de  las  personal  ^^: 
.y  propiedades,  y  de  este  modo  el  orden  público,  haciendo  eje>  4^ 
«utar  la  Constitución  y  las  leyes.  Le  atiibufmos  la  facultad  iW  M 
presentar  proyectos  de  ley  al  Congreso,   y  para  este  y  otros  oa*  '^ 
B08  proponfamoB  el  establecimiento  de  un  Consejo  de  Bistada  >^ 
presidido   por  el  Vicepresidente  de  la   Bepública  y  compueettf  ^ 
-délos  Secretarios  del  Despacho  y  de  seis  Consejeros  de  Estado 
nombrados  por  el  Presidente  de  la  República  con  previo  acuer- 
do y  coasentimiento  del   Senado.    El  Consejo  debía  dar  su  dic- 
tamen por  escrito  en  los  casos  graves  que  se  expresan,  y  sus 
miembros,  sin  ser  amovibles,  debían  ser  personalmente  respon- 
sables. El  Presidente  de  la  República  habla  de  nombrar  todos 
los  empleados  de  la  Administración,   como  sus  agentes  natura- 
les mé.a  Ó  menos   inmediatos,    y    removerlos  cuando  no  mere- 
ciesen  BU  confianza,  como  puede  hacerlo  con   los  Secretarios  de 
Estado.  Se  le  conserva  la  facultad  de  conmutar  las  penas  ca- 
pitales coD    dictamen   del  Consejo  y  oyendo  á  los  Tribunales 
^ue  las  decretaron.  Las  sentencias  de  los  Consejos  de  guerra,  que 
por  Ja  ordenanza   militar  que  rige  se  consultaban  al  Bey,  de- 
bían consultarse  al  Presidente  de  la  República  para  su  aproba- 
ción ó  reforma,  porque  los  juicios  militares  no  son  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  los  comunes,   y  porque   su  naturaleza  hace 
precisa  esta  consulta,  de  la  que  nos  ha  dado  ejemplo  una  na- 
ción que  en  otros  puntos  ha  querido  tomarse  por  modelo. 

Suprimimos  el  articulo  128  de  la  Constitución,  que  atriba- 
yendo  una  verdadera  omnipotencia  al  Ejecutivo,  podía  ser  "an 
torrente  devastador,"  y  propusimos  que  en  los  casos  de  coD- 
moción  interior  &  mano  armada  ó  de  invasión  exterior,  si  él 
Congreso  estuviere  reunido,  concediera  al  Presidente  de  la  Be- 
pública  aquellas  facultades  absolutamente  necesarias  para  coa- 
tener la  primera  6  rechazar  la  segunda;  y  que  si  estuviere  en 
receso,  con  previa  caliGcacióo  del  Consejo  sólo  se  ejercieran 
'las  que  se  determinaban  y  deñuian.  Por  último  extendimos  la 
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daración  del  Presidente  á  ocho  años,  ya  porque  otra  menor  es 
'  muy  corta  para  hacer  lo  útil  en  beneficio  de  la  República,  ya 
por  el  deseo  de  disminuir  los  motivos  de  los  trastornos  que  fre- 
cuentemente causan  las  elecciones. 

A  la  administración  de  justicia  le  dejamos  la  mayor  inde- 

Í*  pendencia.  El  Presidente  no  puede  remover  ni  suspender  si- 
quiera á  los  Jueces,  ni  trasladarlos  á  otros  destinos,  mucho 
¿V menos  mezclarse  en  sus  juicios;  pero  los  nombra  á  todos,  los 
de  primera  instancia,  á  propuesta  de  las  Cortes  de  apelación; 
los  de  éstas,  proponiéndolos  la  Alta  Coi  te,  y  los  de  la  Alta  Cor- 
te, con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del  Senado.  Y  como  es 
un  deber  del  Presidente  de  la  República  velar  en  que  la  justi- 
cia se  administre  pronta  é  imparcialmente,  propusimos  la 
creación  de  una  Secretaría  de  Estado  del  Despacho  de  Justi- 
cia, para  llenar  por  su  medio  aquel  importante  objeto,  promover 
todas  las  mejoras  y  mantener  el  vigor  y  la  dignidad  de  la  judi- 
catura. 

En  la  división  territorial  no  admitimos  más  novedad  que 
;  la  creación  de  otros  dos  Departamentos.  A  los  Departamentos 
?  concedimos  Asambleas  propias  con  atribuciones  precisas  para  ha- 
F:'oerel  bien  sin  arbitrio  de  invadir  el  Poder  Legislativo  ni  de  en- 
r  torpecer  la  administración  y  acción  del  Ejecutivo. 
\  En  fin,  reconocimos  y  determinamos  con  claridad  los  de- 

-  rechos  de  los  colombianos,  y  sosteníamos  la  libertad  de  im- 
prenta y  el  derecho  precioso  de  petición,  de  manera  que  ni 
,.  aquéllos  pudieran  violarse  ni  éstos  alterarse  y  suspenderse. 
'  I^s  colombianos  y  el  mundo  imparcial  leerán  nuestro  proyecto 
de  Constitución,  lo  compararán  con  la  del  año  undécimo  y  deci- 
dirán si  no  es  la  más  adecuada  para  Colombia  y  si  puede  lla- 
marse con  justicia  el  apoyo  de  la  tiranía.  Por  eso  no  hemos 
querido  hacer  un  análisis  más  detenido,  sino  que  nos  hemos 
limitado  á  lo  muy  preciso,  para  que  se  compare  un  proyecto 
con  otro  y  pueda  formarse  una  idea  exacta  del  nuéístro. 

Tratóse  seguidamente  de  admitir  ó  nó  á  discusión  el  pro- 
yecto de  Constitución  que  ya  se  había  leído;  y  si  costó  tanto 
que  se  leyese,  era  natural  que  se  resistiera  n^ás  su  admisión. 
Sobre  este  punto  se  sucedieron  las  proposiciones,  hasta  que 
uno  de  nosotros  presentó  una  con  el  fin  de  fijar  la  discusión  y 
de  traer  las  opiniones  á  \\\\  solo  punto.  El  Presidente  Soto  co- 
noció al  instante  el  influjo  de  la  proposición  si  se  aprobaba,  y 
que  tal  vez  se  aprobaría  si  se  pusiese  á  votación,  y  para  frus- 
trar el  suceso  la  desechó  arbitrariamente  sin  permitir  que  se 
considerase.  Se  reclamó  á  la  Convención  contra  tan  arbitrario 
procedimiento,  y  ésta  lo  aprobó.  Al  día  siguiente  se  notó  que 
el  acta  en  que  debían  constar  estos  hechos  sólo  contenía  una 
relación  inexacta,  en  que  se  desfiguraban  aquéllos  de  modo 
que  no  apareciese  la  falta  del  Presidente  Soto  ni  la  violencia 


que  se  habla  becbo  al  Diputado  autor  de  la  proposición.  Uno 
de  nosotros  pidió  la  reforma  del  acta,  y  la  Convención  dispuso 
que  se  corrigiese  de  acuerdo  con  los  Srea.  Joaquín  Mosquera 
y  Aranda.  Se  leyó  luego  una  representación  del  autor  de  la 
proposición  desechada,  en  que  manifestaba  con  exactitud  todo 
lo  ocurrido  en  este  asunto  y  ezigfa  que  se  le  certificase  para 
publicarlo  y  esperar  el  juicio  de  la  Nación  (1),  pero  ella  sólo 
sirvió  para  que  el  Secretario  Vargas  Tejada  se  propusiese  des- 
mentirla, haciendo  la  corrección  del  acta  por  si  solo,  de  mane 
ra  que  quedasen  los  mismos  errores  que  se  maudaroa  reformar, 
con  agregación  de  todo  aquello  que  á  su  parecer  podía  favore- 
cer más  al  Presidente  Soto,  y  dejando  sin  efecto  las  reclama- 
ciones y  la  orden  de  la  Convención,  que  había  convenido  eo 
ellas.  Se  reclamó  también  contra  este  acto  de  mala  fe  por  los 
Sres.  Joaquín  Mosquera  y  Aranda:  manifestaron  que  no  se 
habían  hecho  las  correcciones  dispuestas;  que  se  había  obrado 
sin  su  intervención  y  que  la  corrección  debía  hacerse  porque 
así  estaba  acordado  con  pleno  conocimiento  de  causa.  A  pesar 
de  todo  la  misma  Convención  aprobó  lo  que  había  escrito  el 
Secretario. 

Este  acontecimiento  nos  hizo  conocer  con  claiidad  que 
uada  se  podía  esperar  ya  de  aquel  Cuerpo,  en  el  cual  por  can- 
sancio unos,  por  fastidio  otros,  y  muchos  por  veudidoa  á  loa 
autores  de  tales  tramoyas,  se  aprobaban  hechos  tan  irregula- 
res, por  no  decir  que  se  autorizaba  el  frauda  y  la  mentira.  Re- 
solvimos pues  separarnos  de  la  Convención,  y  con  fecha  del  día 
3  de  este  mes  exteiidimoíi  la  comunicación  en  que  ae  lo  anun- 
ciábamos y  exponíamos  nuestros  motivos  (2), 

No  dirigimos  en  aquel  día  esta  coraunicacióu,  porque  co- 
nocida por  algnoos  miembros  pai'euadieron  al  partido  cuütra- 
rio  á  que  entratíe  en  conferencias  privadas  para  convenir  en 
ciertos  puntos  cardinales  sobre  la  Constitución,  y  cortar  así  laa 
diferencias  que  existían.  Se  aceptó  por  nuestra  parte  la  invita 
ción,  dispuestos  á  olvidar  todas  las  ocurrencias  anteriores  si  ae 
convenía  en  dar  una  Constitución  capaz  de  hacer  revivir  á  la 
República.  En  dos  noches  seguidas  ae  conferenció  en  la  casa 
de  uno  de  nosotros,  siendo  él  solo  por  nuestra  parte  y  concu- 
rriendo por  la  contraria  los  Sres.  Santander,  Azuero,  Gómez 
Duran  y  Soto,  y  convidados  los  Sres.  Narvarte,  Aranzazu, 
Montoya  y  Arrubla,  y  casualmente  el  Sr.  Rafael  Mosquera.  Ka 
las  dos  conferencias  ae  mostró  por  nuestra  parte  disposicióa  á  ce- 
der en  algunos  puntos :  los  contrarios  fueron  siempre  inflexibles. 
Al  ñn  de  ia   segunda  conferencia    manifestó  el  Sr.  Santander 


(2)  Xíttt  mili,  pipna  il6. 
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qoe  86  podía  citar  ya  para  la  noche  siguiente  al  Qeneral  Brice- 
fio;  pero  sin  esperarlo,  en  la  mañana  de  ese  día  representaron  & 
la  Convención  los  Sres.  Santander,  Azuero  y  Soto,  que  eran  un 
obstáculo  para  continuar  los  trabajos  :  añadió  el  primero  que 
no  habla  estado  ni  estaba  resuelto  á  transigir  en  puntos  cardi- 
nales que  en  alguna  manera  comprometían  la  libertad  de  la 
Mepública  y  los  derechos  de  los  colombianos^  j  todos  tres  pidie- 
ron que  se  les  permitiera  retirarse.  Este  nuevo  acto  de  perfidia 
fue  un  desengaño  más  para  nosotros:  la  especie  añadida  por  el 
Sr.  Santander  cuando  eran  notorias  las  conferencias  pendien- 
tes daba  á  entender  que  por  nuestra  parte  se  había  pretendido 
hacerle  consentir  en  puntos  cardinales  que  en  alguna  manera 
comprometían  la  libertad  de  la  República  y  los  derechos  de  los 
colombianos;  y  la  ruptura  de  las  conferencias  sin  previo  aviso 
muestra  bien  que  nunca  se  trató  de  una  avenencia  y  que  sólo 
66  quiso  arrancar  bajo  las  apariencias  de  la  amistad  condescen- 
dencias perjudiciales. 

Al  mismo  tiempo  los  de  aquel  partido  propusieron  en  la 
Convención  con  hipócrita  generosidad  que  se  rechazase  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  y  continuase  considerándose  sólo  el  que 
habíamos  presentado;  y  en  seguida  se  quiso  también  que  se 
revocase  el  reglamento  de  debates  y  que  se  siguiese  el  del  Con- 
greso constituyente  de  Cúcuta.  Conocieron  que  corría  peligro 
8a  obra  predilecta,  y  encontraron  en  el  inmenso  depósito  de 
8UB  ardides  el  arbitrio  indicado,  pues  que  rechazado  su  proyec- 
to y  quedando  el  nuestro  como  principal,  podían  hacer  tres- 
«sientas  quince  modificaciones,  porque  trescientos  quince  ar- 
tículos tenía  el  suyo,  y  desechado  el  reglamento  que  regía, 
tenían  todas  las  facilidades  para  que  fuesen  admitidas  sus  mo- 
dificaciones y  se  adoptase  su  proyecto  de  un  modo  indirecto, 
sin  la  lentitud  y  discusiones  que  aquél  prevenía  y  eran  necesa- 
rias en  una  obra  de  esta  naturaleza.  En  esta  parte  no  lograron 
triunfar,  y  podemos  asegurar  que  ello  fue  debido  al  temor  de 
aumentar  los  motivos  de  nuestra  separación. 

Ta  no  era  posible  tolerar  más  insidias  ni  esperar  cosa  al 
guna  de  gentes  tan  prevenidas  y  obstinadas.  Nuestra  presen- 
cia en  la  Convención  y  aun  en  Ocaña  hubiera  sido  un  crimen, 
porque  siempre  se  habría  contado  con  nosotros  y  habríamos 
contribuido  negativamente  á  la  destrucción  de  la  República. 
Nos  decidimos  por  tanto  á  dirigir  la  comunicación  del  día  2 
con  otra  del  6  (1),  en  que  anunciábamos  los  últimos  sucesos  y 
explicábamos  los  motivos  de  nuestra  circunspección.  Creyóse 
al  principio  que  sólo  hacíamos  una  amenaza  pueril:  nuestras 
comunicaciones  se  mandaron  pasar  á  una  Comisión,  y  se  pre 
sentó  un  nuevo  proyecto  de  reformas  reducido  á  dar  una  acta 


(I)  VfMt  página  425. 
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que  se  llani6  adicional  &  la  Oonstitocidn  de  1821  j  qae  ea  tw* 
dad  era  un  compendio  del  proyecto  de  la  OomisiÓD,  redtuádft 
principalmente  ¿suprimir  el  articulo  138  y  la  atribu(»6n  SS.* 
del  55  de  dicha  Constitución.  Se  creía  hacer '  lo  bastante  con 
ligar  laa  manos  al  Presidente  de  la  BepOblica,  j  por  esto  foo 
admitido,  y  se  propuso  votarlo  precipitadamente  para  contar 
siempre  con  nosotros  como  presentes;  no  obstante  que  el  re> 
glainento  de  debates  se  infringía  con  esta  novedad,  estando 
pendiente  la  discusián  de  los  que  ya  se  hablan  preeeotado,  y  1» 
contradicción  que  ofrecía  esta  conducta  coa  la  oposición  y  es-. 
c&ndalos  ¿  que  dio  lugar  el  nuestro,  que  no  excluía  sino  que 
modiScaba  el  que  se  habla  introducido  antes. 

Senos  citó  individualmente  para  que  concurriésemoa & 
una  sesión  secreta,  que  era  un  lazo  m&s  que  se  nos  tendía;  y 
el  día  9,  cuando  conocieron  que  muy  de  veras  Íbamos  á  efectuar 
nuestra  retirada,  se  nos  pasó  una  orden  sucinta  para  que  no  Sft* 
liésemos  de  la  ciudad.  Con  la  misma  fecba  contestamos^  mani- 
festando la  irregularidad  de  aquella  disposición  (1),  y  «1  día  10 
partimos  para  esta  parroquia,  donde  nos  hemos  detenido  paiVk^  '^ 
trabajar  eete  Tnaniflesto. 

Nunca  nos  propusimos  disolver  la  Convención,  por  m&s 
que  hayamos  estado  persuadidos  de  que,  dominada  por  un  cor- 
to número  de  Diputados  dispuestos  muy  de  antemano  &  obte- 
ner de  todos  modos  el  triunfo  de  sus  caprichos,  nada  bueno 
podía  esperarse  de  ella:  sólo  hemos  querido  no  contribuir  ^ 
mal  ni  indirectamente.  Los  demás  miembros  pudieron  llamar 
y  compeler  á  concurrir  á  ios  ausentes  hasta  completar  el  quo- 
rum necesario  para  continuar  las  .sesiones;  pero  han  visto  que 
descubiertoa  sus  planes  serian  infructuosos  sus  trabajos,  y 
han  preferido  disolver  la  Convención  con  la  esperanza  de  im- 
putarnos  la  culpa  y  hacer  recaer  sobre  nosotros  la  execración 
nacional.  No  la  tememos,  y  antes  bien  estamos  satisfechos  de 
que  hemos  llenado  nuestro  deber  y  evitado  el  mayor  de  los 
males,  la  ruina  de  Colombia,  que  sería  la  consecuencia  nece- 
saria de  la  Constitución  que  ha  querido  dársele.  La  disolución 
de  la  Convencida  no  ha  sido  obra  nuestra:  loba  sido  de  la 
desesperación  de  los  contrarios;  y  cuando  la  hubiéramos  can- 
sado, la  miraríamos  como  un  béneñcio  insigne.  La  Convención 
□o  podía  hacer  ya  sino  males:  el  partido  que  en  ella  supo  ate- 
rrar á  los  débiles  llegó  &  cegarse  tanto  con  la  venda  de  multi- 
plicadas pasiones,  que  eran  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  la 
razón. 

Siempre  empleó  aquel  partido  un  particular  estudio  en  in- 
terpretar nuestros  sentimientos  y   nuestras  opiniones  y  en  di- 


(I)  Etti  coattiUdAo,  qni  poblicirnn  Umbifn  «I  fio  del  pmmt*  maaitjt  onn  loa  • 
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vulgar  noticias  falsas  j  equivocadas.  Si  hubiéramos  querido 
dar  idea  de  los  furibundos  discursos  con  que  sostuvo  hasta  las 
cuestiones  menos  importantes,  respirando  odio,  venganza  y 
mala  fe,  y  de  las  continuas  calumnias  é  insultos  que  profería 
contra  todos  los  que  no  estaban  de  acuerdo  con  sus  desatinados 
proyectos,  nos  extenderíamos  demasiado  y  nos  haríamos  moles- 
tos. Porque  no  veíamos  los  fantasmas  del  miedo,  ni  percibía- 
mos el  encanto  de  teorías  impracticables,  ni  apetecíamos  el 
desorden,  ni  nos  empeñábamos  en  disolver  la  República,  he- 
mos sido  calificados  de  serviles  y  vituperados  con  escarnio 
hasta  por  los  miembros  más  insignificantes.  Los  clamores  de 
los  pueblos  se  recibían  con  desprecio,  y  las  peticiones  del  ejér- 
cito conquistador  de  la  Independencia,  que  temió  con  justicia 
los  esfuerzos  de  una  facción  y  unió  sus  votos  á  los  del  resto  de 
los  colombianos  contra  escandalosos  prevaricatos,  han  sido  ca- 
racterizados de  ataques  contra  la  libertad  establecida  en  Co- 
lombia por  la  sumisión  de  nuestros  héroes  á  las  leyes.  De  este 
modo  se  iba  logrando  sumir  á  la  República  en  un  abismo  de 
males,  abusando  de  la  buena  fe,  de  la  inexperiencia,  de  la  ig- 
norancia y  de  la  imbecilidad. 

No  podemos  empero  pasar  tan  ligeramente  sobre  los  he- 
chos que  no  dejemos  comprender  á  los  pueblos  cuál  ha  sido  la 
suerte  que  en  la  Convención  ha  cabido  á  sus  representaciones. 
De  lo  ya  dicho  debe  inferirse  que  no  fue  la  que  debía  esperarse 
de  hombres  diputados  para  proclamar  la  voluntad  de  la  Nación 
7  no  para  hacer  prevalecer  las  individualidades.  Con  todo, 
será  duro  creer  que  ninguna  ha  sido  leída,  que  todas  se  man- 
daban á  una  Comisión,  por  desembarazarse  de  ellas,  para  que 
hiciese  extractos  que  fueron  diminutos,  y  que  nunca  pe  fijó  la 
consideración  en  lo  que  contenían  sino  para  manifestar  el  fas 
tidio  que  causaban  á  los  que  se  creían  arbitros  de  los  destinos 
de  Colombia.  La  Comisión  encargada  de  presentar  el  proyecto 
de  Constitución  las  condenó  al  olvido,  no  obstante  el  Decreto  de 
estilo  que  mandaba  tenerlas  presentes  para  las  reformas, aunque 
se  dirigieran  á  pedir  que  se  difirieran  éstas  para  otro  tiempo. 
La  Comisión  fue  su  sepulcro:  si  alguno  de  nosotros  reclamaba  su 
lectura,  nunca  lo  consiguió,  y  si  se  citaban  en  apoyo  de  alguna 
opinión,  sólo  se  notaba  ó  la  risa  del  desprecio  ó  los  movimientos 
de  la  indignación. 

Si  esto  sucedía  con  tan  respetables  documentos,  que  debie- 
ron servir  de  regla  para  uniformar  las  opiniones,  y  ser  motivo 
para  tributar  el  debido  homenaje  al  pueblo,  de  quien  es  el  poder 
que  se  nos  delegó,  al  pueblo  á  quien  se  ha  pretendido  ha- 
lagar tan  sin  medida,  y  sobre  quien  debía  refluir  el  bien  ó  el 
mal  de  nuestras  deliberaciones,  ¿  qué  podían  esperarlos  Diputa- 
dos que  en  abierta  lid  tenían  el  deber  de  oponerse  á  pasos  tan 
inconsiderados  y  á  planes  tan   ruinosos  ?  Nuestras  propo&icio- 
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aes  eran  desechadas,  y  nosotros  miemoa  compelidos  á  callar 
aun  contra  las  disposiciones  terminantes  del  reglamento  acor- 
dado para  el  régimen  de  la  Asamblea.  Desde  la  sesi6n  del  IS 
de  Abril  se  vio  obligado  &  exclamar  un  Diputado  (el  Sr.  Meri- 
no) :  ¡Qué  libertad  es  ésta,  señor  I  ¡Aqui  no  Hay  libertad  sino  ti- 
rania!  El  fue  condenado  á  callar,  sin  embargo  de  que  estaba 
hablando  en  el  orden  y  con  moderación,  BÓlo  porque  dijo  en 
defensa  de  otro  que   no  consideraba   autorizado  al  Congreso  > 
para  obligar  &  los  miembros  de  la  ConTención  á  prestar  el  ja-JÍ 
raméate  que  les  prescribió.  Serla  interminable  la   cita  de  loc  : 
diferentes  hechos  que  nos  hicieron  insoportable  una  conduotttj 
constantemente  agresora.  Hasta  los  domésticos  de  uno  de  aqua>^ 
líos  corifeos  vinieron  á  tomar  parte  en  las  hostilidades  de  aquel^ 
partido,  y  tuvieron  la  insolencia  de  aplaudir  con  palmoteoa^  j 
dentro  de  la  sala  de  las  sesiones,  las  injurias  que  uno  de  elloí4 
profirió  contra  uno  de  nosotros. 

En  tales  circunstancias  creímos  no  sólo  nula  sino  tambiél 
contraría  &  su  objeto  y  oprobiosa  á  nuestros  comitente 
nuestra  permanencia  en  la  Convencióo:  ella  habría  sido  n 
medio  de  triunfo  para  los  contrarios  y  la  causa  indirecta  deli 
total  ruina  de  la  Patria.  Nuestro  deber  era  salvarla,  y  eetamoa 
persuadidos  de  habefVo  conseguido:  apelamos  al  juicio  de  Co- 
lombia, seguros  de  qué  la  mayoría  nos  hará  justicia.  En  otro 
tiempo  y  en  mejores  circunstancias,  cuando  ya  se  hayan  amor- 
tiguado algún  tanto  las  pasiones  y  descubierto  la  verdad, 
cuando  pueda  verse  con  claridad  el  verdadero  interés  de 
la  República,  podrán  hacerse  las  reformas  convenientes. 
Entretanto  existe  en  vigor  la  Constitución  del  afio  undé- 
cimo, existen  las  leyes  y  existe  á  la  cabeza  del  Gobierno 
el  Libertador  Presidente,  que  reúno  la  confianza  nacional  y 
que  según  los  votos  del  pueblo  colombiano  debe  antes  levan- 
tar la  Bepübüca  del  abatimiento  &  que  la  han  conducido 
tantos  desaciertos  y  tantos  crímenes,  y  preservarla  de  loe  peli- 
gros á  que  se  halla  hoy  expueeta  por  las  maquinaciones  de  una 
facción  y  por  las  insidias  de  un  enemiso  astuto  y  obstinado. 
Si  DO  se  han  cumplido  nuestros  deseos  de  mejorar  las  inatita- 
cíone?,  á  lo  menos  tenemos  la  satisfacción  de  habernos  negado 
&  Henar  la  medida  del  mal  con  que  estaban  amenazados  nues- 
tros comitentes.  Ojalá  que  nuestra  conducta  merezca  su  apro- 
bación, <:omo  que  ha  sido  constantemente  nuestra  regla  única 
su  voluntad  y  su  dicha. 

La  Cruz,  Judío  12  de  1828-18.° 

Pedro  Briceño  Méndez,  Diputado  por  Harinas — J.  M.  del 
Castillo,  Diputado  por  Cartagena— </uan  De/rancisco  Martin^ 
Diputado   por   Biohacha — Francisco    Aranda,    Diputado   por 
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Carabobo — José  LcróSj  Diputado  por  Cartagena — J.  J.  Oori, 
Diputado  por  Bogotá — P.  Vicente  Orimón,  Diputado  por  Bar- 
celona—Jb^é  Félix  Valdivieso^  Diputado  por  Loja — J,  Fermín 
Villavicencio,  Diputado  por  Cuenca — Fermín  Orejuela,  Dipu- 
tado por  Pichincha — Martín  Santiago  de  Icaza,  Diputado  por 
Guayaquil — Pablo  Merino,  Diputado  por  Guayaquil— José' Jfo- 
reno  de  Salas,  Diputado  por  la  Provincia  de  Chimborazo— ifí- 
guel  María  Pumar,  Diputado  por  Barinas— ^nasíasio  García 
de  Frías,  Diputado  por  Cartagena — Rafael  Hermoso,  Diputado 
por  Coro — P.  Bruzual  de  Beaumont,  Diputado  por  Cumaná — 
Manuel  Aviles,  Diputado  por  Cuenca — José  Matías  Orellana, 
Diputado  por  Cuenca — Francisco  Montúfar,  Diputado  por 
Chimborazo. 


CAPITULO  XX 

De  muy  diversa  manera  ha  sido  comentada  por 
historiadores  y  políticos  la  simultánea  separación  de  los 
miembros  de  la  minoría,  dando  golpe  de  muerte  á  la 
Convención  nacional.  Unos  la  miran  como  baja  cobardía 
y  hasta  como  criminal  deserción,  cuyas  fatales  consecuen- 
cias empezaron  á  producirse  desde  luego,  dejando  al  país 
sin  instituciones  fundamentales,  pues  la  Constitución  de 
Cúcuta  era  ya  al  parecer  letra  muerta.  Para  otros  el  retiro 
de  aquella  minoría  fue  un  paso  altamente  político,  que 
denotaba  en  quienes  lo  dieron  patriotismo  y  energía  bien 
acendrados,  y  que  salvó  á  Colombia  de  los  males  irrepa- 
rables que  se  temían  con  la  adopción  de  ciertos  princi- 
pios y  sistemas.  Pero  como  esta  fue  una  cuestión  esen- 
cialmente política  y  de  gran  trascendencia,  y  como  ya 
se  sabe  que  en  política  cada  uno  juzga  las  cuestiones  se- 
gún su  propio  criterio,  y  á  las  veces  con  sobra  de  apa- 
sionamiento y  ofuscación,  creemos  que  esta  diversidad 
de  opiniones  respecto  á  aquel  hecho  emana  precisamen 
te  de  la  divergencia  de  ideas  y  de  principios  de  partido, 
esto  es,  del  prisma  con  que  se  la  mire. 

Verdaderamente  que  cada  uno  habla  de  la  feria 
como  le  fue  en  ella.  Para  los  que  pretendían  implantar 
el  sistema  federal  en  el  Gobierno  y  contaban  para  ello 
con  el  voto  de  la  mayoría  de  la  Convención,  viendo  ya 
próximo  su  triunfo,  aquel  desengaño  fue  terrible  y  el 
paso  que  lo  produjo  fue  delito  de  lesa  Patria.  Por  el 
contrario,  para  los  que  temían  como  fatal  desgracia  la 


implantación  de  aquel  sistema,  el  retiro  de  la  minoría 
vino  á  ser  la  salvación  de  esa  misma  Patria ;  y  para 
todo  hay  argumento,  y  para  todo  concepto  hay  razón 
justificativa,  de  modo  que  hoy  es  casi  imposible  juzgar 
iraparcialmente  del  asunto  y  formar  sobre  él  unaj  opi- 
nión desapasionada  y  serena.  Oigamos  con  todo  la  de 
los  distintos  historiadores  de  aquella  época,  antes  de  en- 
trar á  formar  juicio  sobre  la  materia. 

D.  José  Manuel  Restrepo  (1)  dice  que  "  por  muy 
plausibles  que  se  presentaran  los  argumentos  de  la  mino- 
ría, á  él  lo  parece  que  nunca  pudieron  ser  suficientes  para 
justificar  su  absoluta  separación." 

"Tan  funesto  ejemplo— agrega — debía  ser  de  enorme 
trascendencia  en  ío  veniiero,  pue:^  otras  minorías  jm- 
drían  querer  separarse  igualmente  de  los  Cuerpos  legis- 
lativos ó  constitucionales  á  que  pertenecieran,  y  así  que- 
daba minado  por  su  base  primordial  el  sistema  repre- 
sentativo. Aunque  no  fuera  el  ánimo  de  aquellos  Dipih 
tados  disolver  la  Convención,  debían  tener  por  cierto  qoe 
su  disolución  era  inevitable,  porque  no  permanecía  en 
Ocaña  un  número  legal,  y  después  de  cuatro  meses  qne 
los  representantes  habían  dejado  sus  casas  y  familias, 
era  muy  fuerte  el  deseo  que  tenían  de  abandonar  la  des- 
agradable é  irapróvitia  residencia  de  Ocafía  para  regre- 
sar á  sus  domicilio?.  Se  hallaban  además  cansados  de 
las  acaloradas  disputas  y  choques  de  los  partidos  que  loB 
dividían,  y  pocas  esperanzas  restaban  á  los  Diputados  in- 
dependientes que  aspiraban  á  la  consolidación  de  la  Repú- 
blica de  conseguirla.  Podían,  es  verdad,  los  cincuenta  y 
cuatro  Diputados  llamará  los  suplentes,  y  tenían  facul- 
tad para  compelerlos;  pero  la  compulsión  habría  sido 
ineficaz.  Por  tanto  no  les  quedó  más  recurso  que  disol- 
■' verse.  En  su  última  acta  dirigieron  una  protesta  á  !a 
Nación,  manifestándole  que  se  disolvían  contra  su  vo- 
luntad y  sólo  compelidos  á  dar  este  paso  por  una  nece- 
sidad imperiosa," 

El  G-eneral  José  Hilario  López  (2),  Representante  p(ff 
el  Chocó,  dice :  "  Más  de  los  dos  tercios  de  los  Di putaaoa 
de  Ocaña  llenaron  su  deber  con  dignidad  y  conservaron 
sus  puestos  con  firmeza,  hasta  que  la  deserción  de  los 
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diez  y  nueve  partidarios  de  Bolívar  nos  dejó  sin  el  quo- 
rum requerido  para  continuar  los  trabajos,  y  en  tal 
evento  se  resolvió  suspender  las  sesiones  y  hacer  la 
manifestación  correspondiente  de  las  causas  que  produ- 
jeron tan  inesperado  acontecimiento." 

Cordobés  Moure  (1)  establece  este  principio : 

For  regla  universal  é  ineludible  el  que  acepta  un  puesto 
tiene  obligación  de  cumplir  los  deberes  que  le  impone,  ó  dimi- 
tir; lo  contrario  apareja  responsabilidad  moral  y  legal.  En  este 
caso  se  hallaban  los  convencíonistas  de  Ocaña,  cuyo  personal 
no  pudo  alegar  ignorancia,  porque  era  de  lo  más  notable  de  Co- 
lombia. Al  retirarse  la  minoría  aceptó  la  enorme  responsabi- 
,  lidad  ante  la  historia  de  haber  impedido  con  su  extraño  pro- 
^^Mdimiento  la  coatiauíción  da  la^  labores  de  aquel  Cuerpo,  que 
^'  tal  vez  habrían  evitado  mu  ;hos  actos  de  £atal<3s  con ^lecu  encías 
;^^iBue  pesan  aún  sobre  los  descendientes  de  los  prohombres  de  la 
r  Bepública.  No  les  imputamos  la  disolución  de  la  Gran  Colom- 
\  bia,  porque  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosa^  la  uni 
'  dad  entre  granadinos,  ecuatorianos  y  venezolanos  era  un  im 
;  posible  moral. 

Algunos  órganos  de  la  prensa  de  oposición  fulminaron 
también  tremendo  anatema  contra  los  que  apellidaban 
gerviles  y  por  su  propio  servilismo  habían  ejecutado  el 
acto  "  de  una  vergonzosa  fuga."  Otros  historiadores,  qui- 
sa de  más  peso  y  menos  parcialidad,  explican  el  hecho 
de  una  manera  satisfactoria,  en  vista  de  las  circunstan- 
cias que  lo  motivaron.  Veamos  algunas  de  esas  opiniones. 

El  General  Posada  (2),  cuyo  testimonio  es  bien  dig- 
no  de  atención,  dice  lo  siguiente : 

Insi.^tieroii  pu^^s  lo^  Diputados  que  se  con'^iderab  in  opri- 
midos en  separarso  d(^  1 1  Convención,  y  así  lo  hicieron.  Entre 
\Oé  qun  (lueciarotí,  unos  po^os  se  a»  repi')tie'«>n  «It^  su  tenacidad; 
los  más  se  alegraron  del  suceso,  considerándolo  decisivo  contra 
el  Libertador,  á  q?iieii  lo  atribuyeron  con  villanía. 

Puedo  asegurar  que  ol  Libertador  no  tuvo  la  menor  p;irte 
en  aquella  resolución,  que  no  me  atrevo  á  caliñcar.  Debí  á  mi 
venerable  paisano  Castillo  Rada  que  me  honrara  con  su  amistad, 
y  en  varias  conversaciones   que  tuve  con  él  sobre  e-^te  asunte 
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asi  me  lo  a8^ur6;  j  el  Sr.  Castillo  podfa  errar,  pero  jain&s 
mentía.  Oon  el  Libertador  tambiéQ  hablé  dos  £ifio9  después,  y  me 
manifedtb  que  la  había  deplorado,  como  habta  deplorada  tam- 
bién la  necesidad  en  qae  ee  habfan  visto  los  Diputados  que  la 
tomaroQ  de  sustraerse  &  la  injuria,  al  escarnio,  á,  la  arbitra- 
riedad con  que  eran  tratados,  7  &  contribair  con  su  pr^encia 
7  en  silencio  &  consumar  la  ruina  de  la  República:  no  tuvo 
pues  el  Libertador  la  menor  interrencida  en  el  acto  de  que  ee 
trata;  pero  00  lo  condenaba,  6  lo  disculpaba. 

Loa  Diputados  que  se  separaron  expusieron  sus  motivos  en 
un  razonado  manifiesto.  La  posteridad  no  ha  llegado  para  ellos: 
dominan  todavía  las  pasiones  contemporáneas,  y  por  coasi* 
guiente,  si  los  unos  los  condenan,  habrá  muchos  que  los  justi- 
fiquen, 6  loB  excusen  cuando  menos. 

Para  mi  hay  una  cosa  cierta,  y  es  que  si  los  bolivianos  hu- 
bieran contado  con  una  mayoría  ñrme,  se  habrían  separado 
los  mismos  que  condenaron  y  condenan  k  loa  que  lo  hicieron, 
aun  sin  tener  los  motivos  que  éatoa  tuvieron,  La  solicitud  del 
General  Santander  y  de  loa  Sres.  Azuero  y  Soto  fue  una  indi- 
cación 7  una  amenaza  de  que  a&I  lo  harían. 

García  del  Río  dice  todavía  más  (1) ; 

Así  terminó  su  corta  carrera  aquel  Cuerpo,  del  cual  se  prO' 
metían  muchos  bienes  los  amantes  de  Colombia,  y  el  que  cier- 
tamente habría  podido  efectuarlos  si  no  hubiesen  prevalecido 
en  su  seno  las  pasiones  egoístas,  la  obstinación  7  la  iuexpe- 
riencia.  Murió  la  Convención  sin  gloria,  y  por  tanto  sin  inspi- 
rar la  menor  compasión  por  la  suerte  que  le  había  cabido.  Afor- 
tunadamente para  la  Patria,  aunque  había  en  la  mayoría  hom- 
bres de  recta  intención  y  de  saber,  no  se  encontró  en  ella  nin- 
guno que  poseyese  los  talentos  de  un  Miiabeau  ó  la  osadía  de 
un  Catilina.  La  minoría  hizo  áColombia  un  servicio  importante 
con  su  retirada:  á  su  cabeza  debemos  nombrar  á  Castillo, 
quien  puso  en  Ocafia  el  sello  á  sus  eminentes  servicios  á  la  cau- 
sa pública.  De  estos  veintiún  individuos  dirá  atgúQ  día  la  his- 
toria que  cuando  la  ambición  7  el  egoísmo  lo  hablan  invadido 
todo  en  la  Convención,  en  la  firmeza  7  en  la  virtud  de  esta  fa- 
lange escogida  fue  donde  halló  refugio  la  Patria. 

Tanto  más  necesario  é  importante  fue  el  paso  que  dieron 
en  Ocafia  los  moderados  cuanto  que  de  todas  partes  apare- 
cían presagios  los  más  tristes  :  ya  se  habían  traslucido  en  gran 
parte  de  Colombia  las  desavenencias  de  la  Convención  y  la 
hostilidad  que  la  mayoría  habla  desplegado  hacia  el  Libertador, 
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7  ya  86  veía  qae  la  confianza  nacional  habla  sido  burlada,  7  en 
▼arios  puntos  se  preparaban  para  desconocer  los  actos  de  la 
Asamblea. 

Y  por  último,  D.  José  Manuel  Groot  (1),  que  entra  un 
poco  más  en  el  fondo  de  la  cuestión,  aduce  en  pro  de  la 
minoría  los  siguientes  argumentos : 

En  el  caso  excepcional  de  que  se  trata,  á  nosotros  nos  pa- 
rece que  la  minoría  hizo  muy  bien,  porque  salvó  la  Bepública 
de  inmensos  males,  puesto  que  el  resultado  de  la  Constitución 
azuerina  habría  sido  una  revolución  general,  de  un  cabo  á  otro 
de  la  Bepública.  Pero  las  razones  principales  en  que  nos  fun- 
damos son  las  siguientes: 

Esta  Convención  fue  convocada  y  reunida  antes  del  perío- 
do constitucional,  por  atender  á  la  voz  de  los  pueblos  que  así 
lo  pedían.  Reunida  la  Convención  á  petición  de  los  pueblos, 
desoye  y  desprecia  la  voz  de  los  pueblos  que  dicen  &  sus  comi- 
tentes: ^'  os  hemos  llamado  para  que  nos  deis  una  Constitución 
que  asegure  la  paz  y  el  orden,  que  nos  salve  de  la  anarquía; 
so  queremos  federación,  y  queremos  que  el  Presidente  actual 
86  conserve  en  el  mando." 

Esto  decían  los  pueblos  á  sus  comitentes  en  las  peticiones 
y  representaciones  que  le  dirigieron,  y  esos  comitentes  dieron 
al  desprecio  esas  peticiones  y  proclamaron  la  federación  y  decla- 
raron la  guerra  al  Libertador,  que  fue  como  contestar:  *'¿no 
queréis  federación  ?  pues  os  hemos  de  dar  federación.  ¿  Que- 
réis á  Bolívar  ?  pues  nosotros  no  le  queremos,  y  vamos  á  obli- 
garlo á  dejar  el  mando. .  • .''  ¿ Qué  clase  de  sistema  representa- 
tivo era  este?  En  la  forma  pero  no  en  la  realidad  era  el  despo- 
tismo enmascarado  con  el  principio  democrático.  Esos  repre- 
sentantes del  pueblo  ya  no  eran  representantes,  porque  ¿cómo 
86  representaban  las  voluntades  de  un  pueblo  con  hechos  con- 
trarios á  esa  misma  voluntad?  Esos  representantes  se  habían 
erigido  en  déspotas  del  pueblo,  y  en  circunstancias  anómalas 
en  que  ya  no  había  principios  existentes,  sino  que  se  trataban 
de  fundar  para  librar  á  la  Nación  de  la  anarquía,  era  preciso 
atender  á  este  objeto  y  nada  m&s. 

Las  circunstancias  eran  excepcionales:  el  orden  constitu- 
cional se  había  interrumpido;  la  misma  Convención  no  era 
constitucional,  porque  la  Constitución  no  permitía  reformas 
hasta  el  año  de  1830,  y  los  mismos  santanderistas  se  habían 
opuesto  á  su  convocatoria  y  á  toda  reforma,  por  inconstitucio- 
nal. Cuando  creyeron  que  el  Libertador  convenía  con  la  opinión 
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de  los  pueblos  sobre  reformas,  se  ponían  letreros'  en  todas  par- 
tes: la  Constitución  inviolable  por  diez  años.  Si  éstos  eran  unos 
Catones  y  tribotabau  verdadero  culto  á  los  principios  que  pro- 
clamabau,  no  debían  haber  admitido  la  diputación,  no  debían 
haber  concurrido  á  la  Convención  contra  sti  concieficia  pollti 
ca,  y  niucUo  menos  haber  trabajado,  nomo+rabajaroD,  para  que 
los  eligieran.  En  eíto  traicionaban  bu  coucieuL-ia,  6  no  tenían 
convicciones  políticas,  y  la  traicionaban  raás  en  proclamar  la 
federación  habiendo  sido  enemigos  de  ella  y  amigos  del  Gu- 
bierno  fuerte  mientras  fueron  dueños  del  poder  público. 

Todo  esto  estaba  manifestando  que  la  República  9e  hallaba 
I  en  un  estado  anormal  y  que  los  verdaderos  patriotas  debían  sal- 
iTarla,  prescindiendo  de  fórmulas  que  los  contrarios  dejaban  á 
[un  lado  cuando  les  convenía.   Siempre  ha  habido  en  este  pali 
I  dos  partidos  proclamando  los  principios:  el  uno  practicándolos 
I  estrictamente  aun  ea  su  daño,  y  el   otro  saltando  por  encima 
'de  ellos  siempre  que  le  han  servido  de  estorbo  para  sus  fines, 
de  lo  que  ba  resultado  la   pérdida   del    partido  de  verdadero! 
principios:  han  sido  dos  bandas  de  músicos,  unos  tocando  sia 
separarse  de  la  nota  y  los  otros  tocando  al  oído  cuando  qaiereo 
andar  aprisa.  La  absoluta  rigidez  eu  los  principios  políticos, 
Bin  atender  á  las  circunstancias    ocasionales,  e9  muy  mal  pria- 
cipio,  porque  los  principios  son  para  el   bien  de  los  pueblos,  y 
no  los  pueblos  para  los  principios.   El  principio   que  el  Sr,  ReS' 
trepo  sostiene  ea  un   buen  principio  en   teoría,   pero  las  cir- 
cuustanciaq  en  que  se  hallaban  los  pueblos  de  Colombia  con  la 
Convención  de  Ocaña  hacían    necesario  un  paso  fuera  de  la  lí- 
nea, corao  el  que  dieron  los  Diputados  que  se  separaron  de  ella. 
Queremos  que  se  nos  di^a  qué  se  habría  hecho  en  esto 
caso:  se  vuelven  locos  los  Diputados  en  mayoría,  y  acuerdas 
un  acto  legislativo  por  el  cual  proclaman  á  Fernando  vii  como     [ 
legítimo  soberano  de  Colombia,  sometiéndola  á  su  dominación.     ' 
¿  Qué  debería  hacer  la  minoría  cuerda  ?  ¿Continuaría  haciendo    I 
número  para  entregar  el  país  á  loa  españoles?....  Pues  bien:    ¡ 
en  cuanto  á  ser  locos  físicamente  y  eatar   locos,  como   estaban     , 
esos  hombres  con  la  pasión  que  los  cegaba,  quizá  la  locura  fí- 
sica haría  menos   daOo  que  la    locura    de    las    pasiones;  y  eo 
cuanto  á  contrariar   la    voluntad   de  lis    [luebloí,  si    daberao9 
creer  que  decretar  la  dwpaudencia   del    Ray  de  España  era  con- 
trario á  la  voluntad  de  tos  pueblos,  también  debemos  creer  qus 
lo  era   la  federación,  contra  la  cual  protestaron  todos,  cuan- 
do ya  se  convino  en  convocar  Oonvencióa,  porque  los  pronun- 
ciamientos que  había  habido  en  una  que  otra  parte  por  ese  sis- 
tema uo  fueron    otra   cosa  que   un   medio   para    sustraerse  deJ 
Gobierno  del  General    Santander.    Era  pues  la  misma  cosa  eo 
cuanto  á.  contrariar  el  voto  de  los  pueblos,    y  si  en   el  primer 
caso  habrían  cometido  una  falta  gravísima  los  que  no  hubianj^ 
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evitado  el  mal  retirándose,  lo  mismo  lo  habrían  hecho  en  el 
segundo. 

Hay  casos  en  que  no  se  pueden  desaprobar  ciertos  hechos 
sin  condenar  todo  un  orden  de  cosas,  tal  como  la  Independen- 
cia de  las  América?.  El  Gobierno  español,  para  los  que  hicie- 
ron la  revolución,  era  un  Gobierno  legítimo,  dígase  lo  que  se 
quiera;  pero  como  se  reputó  perjudicial  á  los  pueblos  de  Amé- 
rica, se  echó  abajo  de  hecho  por  medio  de  la  fuerza.  Aquí  está 
el  hecho  sobre  el  derecho,  y  si  no  hubiera  de  usarse  en  ciertas 
ocasiones  de  estos  medios,  el  mundo  sería  de  los  tiranos,  como 
lo  quiere  Bentham  cuando  enseña  que  en  ningún  caso  se  puede 
resistir  á  la  autoridad,  aunque  mande  cosas  contra  la  religión 
7  contra  el  derecho  natural,  aunque  mande  que  los  hijos  ma- 
ten ¿  sus  padres. 

Ya  se  ve,  por  los  conceptos  que  dejamos  transcritos 
y  por  otros  menos  autorizados  que  en  gracia  de  breve- 
dad omitimos,  la  disparidad  de  opiniones  que  hay  res- 
pecto al  asunto  que  nos  ocupa.  Pero  también  es  cierto 
que  las  más  numerosas  y  también  las  más  acatables 
apoyan  y  aplauden  el  retiro  de  la  minoría.  Para  nos- 
otros, á  más  de  ser  altamente  respetables  estos  últimos 
conceptos,  y  siempre  atendibles  las  razones  en  que  se 
f  andan,  es  patente  á  nuestro  modo  de  ver  la  recta  in- 
tención con  que  procedieron  aquellos  Diputados. 

Para  juzgar  la  cuestión  a  prior ¿  es  preciso  tener  en 
cuenta  el  carácter,  la  nobleza,  la  rectitud  de  conciencia, 
]a  honradez  á  toda  prueba  de  los  hombres  públicos  que 
figuraron  en  la  gloriosa  época  en  que  se  verificaron  los 
acontecimientos  que  estamos  recordando  ;  época  glorio- 
sa á  todas  luces,  verdaderamente,  porque  aún  resonaban 
los  últimos  disparos  de  la  magna  epopeya ;  porque  no  se 
respiraba  entonces  otra  atmósfera  que  la  del  patriotismo 
y  la  buena  fe ;  porque  todavía  no  se  comerciaba  con  las 
conciencias  ni  se  cotizaban  las  opiniones  y  los  votos  en 
el  mercado  político,  ni  la  influencia  oficial  había  alcan- 
zado en  el  tráfico  la  preponderancia  del  mejor  postor, 
como  llegó  á  su(ieder  muy  poco  después.  Nó :  aquellos 
hombres  agotaron  la  paciencia,  y  aun  si  en  su  conducta 
pudiera  hallare  un  error,  que  se  dijera  funesto  por  habér- 
sele sefíala<lo  como  causa  do  los  males  futuros,  os  innega- 
ble que  en  su  concioiKua  había  algo  muy  grande,  había  el 
respeto  por  la  voluntad  nacional,  cuya  expresión  por  es 
crito  juzgaban  legítima ;  había  firmeza  en  sus  principios 
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Y  convicciones,  y  había  una  cosa  mejor,  de  la  cual  hasta 
el  nombre  parece  haberse  extinguido  en  algunas  épocas 
de  nuestra  historia :  amor  á  la  Patria  y  deseo  vehemen- 
tísimo de  evitarle  males  y  desgracias.  Cuando  con  ese 
anhelo  santo  se  cometen  errores,  la  posteridad  no  tiene 
derecho  de  convertir  tales  errores  en  delitos  execrables. 

Y  para  juzgar  el  asunto  a  posteriori  basta  meditar 
un  poco  en  la  situación  delicadísima  del  país,  los  conatos 
de  rebelión  y  las  rebeliones  mismas  ocurridas  reciente- 
mente y  que  hacían  palpablemente  necesaria  la  imposi- 
ción de  un  sistema  de  Gobierno  fuerte  en  sus  principios 
y  capuz  por  su  sólida  estructura" para  mantener  el  orden 
en  toda  la  extensión  del  territorio.  Los  representantes 
de  la  minoría  abrigaban  estas  ideas  y  reputaban"  aque- 
llas manife&taciones  que  las  contenían  como  eco  genui- 
no del  querer  popular.  Por  eso  cuando  vieron  su  impo- 
tencia absoluta  de  hacerlas  prevalecer  en  la  Convención, 
cuando  en  documento  solemne  se  declararon  "cansados 
de  luchar  é  incapaces  para  continuar  haciendo  sacrifi- 
cios infructuosos,"  optaron  por  retirarse  de  ella  antes 
que  sancionar  con  su  presencia  y  aun  con  su  firma 
la  implantación  de  principios  contrarios  á  su  conciencia 
y  de  los  cuales  temían  irreparables  desgracias  para  la 
Gran  Colombia.  Mientras  no  se  pruebe  que  con  la  fede- 
ración había  sido  más  larga  y  feliz  la  vida  de  aquella 
vasta  República  y  se  habrían  cortado  de  raíz  todos  lo8 
males  que  la  aquejaban,  no  se  puede  increpar  nada  á  los 
Diputados  que  combatieron  entonces  el  régimen  federal 
con  empecinado  ahinco.  Porque  aquí  no  hay  más  que  un 
dilema  :  ¿  estos  representantes  produjeron  con  su  retirada 
un  mal,  ó  produjeron  un  bien !  De  ella  dependió  sin  duda 
el  que  lejos  de  implantarse  el  sistema  federativo  llegara 
ásostenersey  extremarse  el  régimen  unitario,  y  si  esto  úl- 
timo fue  un  mai,  ¿quiénes  tuviéronla  culpa  y  fueron  la 
causa  remota  de  que  no  se  aplicara  el  remedio  conve- 
niente ?  También  en  los  que  sostenían  la  federación  ha- 
bía patriotismo,  y  había  sin  duda  buena  fe,  como  en  los 
que  la  impugnaban  ;  pero  con  el  procedimiento  que  des- 
de el  principio  adoptaron  de  bravatas  y  pullas  y  aun  de 
truculentos  dicterios,  exasperaron  á  sus  adversarios 
hasta  el  punto  de  obligarlos  a  desertar  de  la  Convención. 

Y  dando  de  barato  que  la  forma  federal  hubiera  sido  de 
excelentes  resultados  para  la  Patria,  aunque  lo  contrario 
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parece  demostrado  hasta  la  eyidencia,  cúlpese  de  su  fes* 
tinación  á  quienes  no  supieron  moderar  sus  pasiones  y 
emplear  un  tono  menos  agrio  para  lograr  la  primacía 
de  sus  ideas  y  la  implantación  de  sus  principios  políticos 
en  aquella  memorable  Asamblea. 

Si  ya  es  tiempo  de  fallar  sobre  estos  hechos  con  áni- 
mo sereno,  si  ya  para  los  representantes  que  se  retira- 
ron llegó  la  posteridad  de  que  habla  el  historiador  Posa- 
da, es  preciso  absolverlos  del  cargo  que  siempre  les  ha 
imputado  el  partido  que  entonces  se  denominó  santan- 
derista,  porque  del  examen  im parcial  de  los  hechos,  de 
las  exposiciones  que  hemos  transcrito  y  las  ideas  conte- 
nidas en  las  representaciones  de  los  pueblos,  y  en  fin,  de 
los  manifiestos  y  notas  que  atrás  quedan  insertas,  resul- 
ta claramente  comprobado  que  ellos  procedieron  guiados 
Í^or  un  verdadero  patriotismo,  por  ese  celo  purísimo  en 
ávor  del  país  que  sería  temeridad  negar  en  quienes  die- 
ron de  ello  muestras  permanentes  y  acababan  de  sellar 
con  su  propia  sangre  y  la  de  sus  deudos  y  amigos  la  in- 
dependencia de  medio  continente.  Tratándose  de  los  pri- 
meros hombres  de  la  República  no  son  exageradas  estas 
expresiones,  porque  ese  desinterés  personal  nacido  del 
amor  á  la  República,  ese  patriotismo  á  toda  prueba, 
constante  y  verdadero,  nos  hicieron  libres  á  costa  de  in- 
decibles sacrificios,  y  si  llegaron  después  á  extremarse  al 
punto  de  producir  un  extravío,  no  debemos  remover  las 
cenizas  de  quienes  brillaron  por  esas  virtudes,  para  exi- 
girles una  responsabilidad  que  no  gravitaba  sobre  sus 
conciencias.  La  responsabilidad  verdadera  está  segura- 
mente en  otra  parte,  y  la  historia  puede  señalarla  con 
imparcial  energía,  dando  fin  al  debate  y  evitando  así 
injustas  y  calumniosas  apreciaciones. 

Un  notable  escritor  contemporáneo  (1),  analizando 
algún  pasaje  no  bien  claro  de  la  vida  inmaculada  de  Ma- 
ría Estuardo,  dice  que  cuando  faltan  las  pruebas  ó  sólo 
existe  una  duda  en  determinado  hecho  histórico,  es  no- 
ble y  digno,  y  casi  siempre  justo,  tener  en  cuenta  aque- 
llas palabras  de  Silvio  Pellico :  '*  La  crítica  debe  ser  ilus- 
trada pero  no  cruel  con  nuestros  antepasados ;  no  ca- 
lumniadora ni  falta  de  respeto  para  aquellos  que  no 
pueden  levantarse  de  sus  sepulcros  y  decirnos :  Esta  fve^ 
ingratos  nietos^  la  razón  de  nuestra  condwta" 


(I)  P.  LuU  Ciroma,  S.  J..  ¿«1  Reina  mártir. 


También  parece  ya  fuera  de  discusión  la  esponta- 
neidad con  que  ellos  procedieron.  So  ha  querido  y  se 
quiso  entonces,  como  queda  dicho,  atribuir  á  Bolívar 
una  intervenciÓQ  muy  directa  en  el  retiro  de  los  dipata- 
dos  que  formaban  la  minoría  y  eran  amigos  y  partida- 
rios suyos.  Ya  hemos  visto  lo  que  nos  dice  el  General 
Posada  á  este  respecto ;  pero  si  se  niega  la  imparcialidad 
del  General  Posada,  óigase  lo  que  decía  el  Diputado  Mi- 
chelena  en  carta  confidencial  á  un  miembro  de  su  familia: 

Se  dice  que  el  retiro  ó  fuga  de  estos  Representantes  obe- 
dece á  sugestioneB  de  Bolívar  por  ver  perdida  su  causa  ;  pero 
yo  no  lo  creo.  Bolívar  y  sus  partidarios  lo  esperaban  todo  de 
la  Convención,  y  según  se  me  dice,  el  hecbo  no  ha  sido  de 
BU  beneplácito.  Ni  alcanzaba  &  tanto  bu  influencia  eobre.al- 
gunos  Diputados  que  se  han  retirado  ;  juzgo  que  si  ellos  obra- 
ron de  acuerdo  en  este  particular,  su  resolucióQ  fue  tomada 
espontáneamente  en  Ocaña,  sin  la  intervención  de  una  fuerza 
superior. 

Y  es  evidente  que  cuando  el  Libertador  supo  en  Ba- 
caramanga,  por  cartas  de  sus  amigos  de  Ocaña,  el  giro 
que  tomaban  los  debates  de  la  Convención  y  la  probabi- 
lidad de  que  ésta  se  disolviera  sin  dar  una  nueva  Ley 
fundamental,  e-scribió  á  los  miembros  del  Consejo  de  Go- 
bierno y  á  varios  amigos  de  la  capital  y  de  otros  lugares 
dando  cuenta  de  sus  temores  y  encargándoles  que  "  me- 
ditaran las  providencias  que  debieran  dictai'se  en  aque- 
lla dolorosa  hipótesis,  que  él  no  deseaba  y  que  era  muy 
posible  iba  á  suceder."  Terminaba  anunciando  por  estas 
ocurrencias  su  inmediato  regreso  á  la  capital,  no  sin  de- 
tenerse algunos  días  en  el  Socorro  para  aguardar  nuevas 
noticias  de  Ocaña.  Pero  ni  entonces  ni  después  dejó  cono- 
cer otra  cosa  que  ua  profundo  desagrado  por  los  sucesos 
allí  ocurridos,  ni  llegó  á  hacer  la  menor  indicación  acer- 
ca del  partido  que  debiera  tomarse  una  vez  que  ellos 
se  cumplieron. 

Tan  sólo  á  su  amigo  Castillo  Rada  había  escrito  una 
carta  en  contestación  á  la  en  que  éste  le  daba  cuenta  de 
los  últimos  sucesos  de  la  Convención.  Si  aprobaba  en  ella 
una  idea  lanzada  en  la  de  Castillo  como  último  recurso, 
no  puede  decirse  que  fuera  Bolívar  ei  iniciador  de  tal 
idea  ni  que  interpusiera  su  valimiento  oficial  para  sos- 
tenerla. 
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Bucaramanga,  I  15  de  Mayo  de  1828 
Al  Sr.  Joié  María  Caatillo. 

Mi  querido  amigo  y  señor: 

He  visto  las  dos  apreciables  cartas  de  usted  traídas  por 
O'Leary  y  Herrera.  Desde  luego  hago  tregua   á  mis  sentimien- 
tos y  designios:   suspendo  pues  la  acción  de  mis  deseos,  los 
colgaré  del  &nimo  de  mis  amigos,  y  esta  carga  les  impone  la  ne- 
cesidad de  justificar  mi  confianza.   Lo  que  usted   me  ha  dicho 
me  hace  volver  &  entrar  en  la  carrera   de  las  esperanzas.  Un 
párrafo  de  su  carta  lo  ha  dicho  todo:  este   párrafo  es  la  profe- 
cía que  deseo  ver  cumplir;  lo  repetiré   para  que  no  llegue  á  ol- 
vidarse: *'  No  haremos  nada  que  no  sea  muy  útil;  en  caso  con- 
trarío suspenderemos  las  sesiones  y  las  reformas  hasta  otra  épo- 
ca; y  si  nada  de  esto  se  consigue,  nos  iremos,  denunciando  á  la 
execración   pública   los   motores   del  mal."   Esta  gradación  es 
perfecta  y  contiene  cuanto  se  puede  hacer.   Por  lo  mismo  yo 
me  tranquilizaré  y  aguardaré  sin  impaciencia  el  bien  que  ha- 
gan mis  amigos.  Herrera  no  ha  dicho  nada   ni  O'Leary  ha  lo- 
Srado  otra  cosa  que  confirmarme  en  la  idea  que  había  conce- 
ido  de  los  esfuerzos  extraordinarios  que  ustedes   hacían  por 
salvar  la  República.  Esta  causa  misma  me  animó  á  mudar  de 
proyecto,  ya  que  no  era  posible  obtener  lo  más  conveniente. 
Gomo  yo  estaba  resuelto  á  no  servir  á  Colombia  sino  con  uti- 
lidad, debía  decir  á  ustedes  todo  lo  que  pasaba  en   mi  espíritu, 
j  mi  manifestación  era  una  prueba  de  los  mismos  sentimientos 
que  he  profesado  siempre.  E^^tos  nunca  se  han  dirigido  á  hacer 
el  bien,  sino  á  evitar  males  que  yo  considero  infalibles,  porque 
nuestra  horrorosa  situación  nos  obliga  á  escoger  entre  lo  peor, 
y  sea  lo  que  fuere,  ningún  partido  será  nuevo,  ningún  acierto 
lograremos.   Kn  perplejidad  tan  horrorosa  hasta  la  desespera- 
ción me  aconseja  la  inactividad  y  la  sumisión  á  la  suerte.    Mas 
no  deje  usted  de  acordarse  siempre  de  su  sentencia   admirable, 
que  los  consejos  de  la  timidez  no  dejan  nunca  de  tener  resulta- 
dos  infaustos.   Yo   llevaré   enta  divisa  á  condición  que  ustedes 
juren  seguirla.  Ustedes  lo  han  dicho,  y  por  lo  mismo  yo  tomo  á 
ustedes  la  palabra,  obligándome  al  mismo  compromiso.  Que  sea 
pues   nuestro  estandarte:  fatalidad  para  la  timidez.  Cuantío 
me  hablan  de  valor  y  de  audacia  siento  revivir  todo    mi  sor  y 
vuelvo  á  nacer,  por  decirlo  así,  para  la  Patria  y  para  la  gloria. 
I  Ah  !  ¡Cuan  dichosos  fuéramos  si  nuestra  sabiduría  hü  dejara 
conducir  por  la  fortaleza!  Entonces  yo  ofrecería  hasta  lo  inipo 
fiible;  entonces  se  salvaría  Colombia  y  el  resto  de  la  América 
también.    Que  se   unan  pues  todos  nuestros  amigos   en  esto 
sentimiento,  y   se  alejarán   para  siempre  de   mi   boca  osas  ín 
dignas  palabras  de  peligro  y  de  temor;  que  me  manden  salvar 
la  República,  y  salvo  la  América  toda;  que   me  manden  desi 
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rrar  la  anarquía,  y  no  queda  ni  bu  memoria.  Cuando  la  ley  me 
autoriza  no  conozco  impoeibles.  No  son  jactancias  ni  preBun- 
cionea  vanas  estas  ofertas  de  mi  corazón  y  de  mi  patriotismo: 
n&,  araígo;  quien  ha  podido  presidir  á  tántoe  prodigios  tiene 
derecho  para  esperarlo  todo. 

Buego  h  usted  que  vea  la  carta  que  escribí  al  Q-eneral  Bri- 
cefio,  y  aunque  su  estilo  es  muy  diferente,  mi  coraz&n  es  uno; 
y  cuente  usted  con  él  para  todo,  como  el  de  su  mejor  amigo. 

BOLÍVAIt 

Pero  quince  días  después  escribía  al  General  Diego 
Ibarra  lo  siguiente ; 

BucarimuifE*.  3  de  Junio  de  IStt 

Mi  querido  Diego: 

Mando  tu  hermano  &  Maracaibo  para  que  lleve  estas  co- 
municaciones á  Venezuela,  á  fin  de  que  el  General  Páez  se 
imponga  de  la  situación  de  las  cosas  por  Ocaña.  De  allf  me  es- 
criben los  amigos  de  un  modo  muy  tríete,  y  están  casi  desespe* 
rados,  como  lo  verás  por  lo  que  me  dicen.  Iban  á  proponer  oft 
proyecto  de  Oonstítución  muy  liberal,  pero  temen  que  no  1»' 
admitirán,  porque  los  de  Santander  se  niegan  á  todo,  y  diez  6 
doce  venezolanos  le  apoyan.  Además  hay  un  partido  indife- 
rente que  frecuentemente  se  pone  de  parte  de  los  insolentes  y 
facciosos  ;  sólo  los  Diputados  de  Cartagena,  del  Sur  y  la  mitad 
de  loa  de  Venezuela  son  adictos  al  Gobierno;  por  junto  son  veio- 
ttséís,  enteramente  decididos  á  abandonar  el  campo  en  la  se- 
mana que  viene,  y  disolver  con  esto  la  Gran  Convención  si  ésta 
DO  coaviene  en  una  Constitución  regular  siquiera,  ó  en  un  Go- 
bierno provisorio  para  consultar  antes  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, y  por  último  pedir  que  la  Constitución  se  someta  á  la 
aprobación  popular  para  que  la  acepte,  la  modifique  ó  la  re- 
chace. Si  ninguno  de  eetoe  partidos  quiere  admitir  esoB  obs- 
tinados santanderistas,  los  buenos  Diputados  rehusan  consa- 
grar BUS  maldades  ;  aunque  esto  es  un  escándalo  que  nos 
pondrá  en  grandes  compromisos,  llenará  el  país  de  alarmas  y 
nos  hará  perder  mucho  en  la  opinión  de  ios  extranjeros. 

Yo  había  propuesto  á  mis  amigos  una  resolución  que  con- 
ciliara  todos  los  interesen  de  laa  diferentes  secciones  de  Colom- 
bia, pero  nadie  se  ha  atrevido  á  apoyar  este  expediente,  y  todo 
el  mundo  me  ha  acusado  de  que  quiero  abandonar  la  Patria  y 
aun  perderla,  sacrificando  mis  glorias  y  los  más  sagrados  inte- 
reses de  Colombia.  Me  mandaron  de  Ocafia  &  O'Leary  para  qa» 
me  convenciera,  y  yo  he  tenido  que  ceder,  porque  mi  deber  es 
salvar  la  República  en  peligro  tan  inminente,  pues  nunca  h» 
sido  mi  intención  oi  sacríficarla  ni  perder  mis  glorias  :  mi  úni- 
ca mira  fue  combinar  intereeea  y  partidos  encarnizados. 
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Yo  espero  por  momentos  una  horrorosa  tormenta,  y  por 
lo  mismo  debemos  prepararnos  &  conjurarla  tomando  todas  las 
medidas  de  precaución  para  que  el  desorden  no  nos  arrastre  á 
los  crímenes  de  una  sangrienta  anarquía  ;  pero  70  me  abstengo 
de  indicar  siguiera  cuáles  son  mis  opiniones,  para  que  la  vo- 
luntad pública  se  pronuncie  sobre  la  medida  que  debe  adoptarse 

.    para  establecer  un  Gobierno  provisorio  al  principio,  &  fin  de 

^  qae  se  constituya  la  República  conforme  á  los  deseos  populares. 

Yo  insistí  en  que  la  Qran  Convención  se  convocara  para 

qae  la  voluntad  nacional  se  cumpliese  ;  pero  esto  no  ha  teuído 

;    lagar,  y  por  lo  mismo  es  mi  deber  ponerla  en  estado  de  que 
maestre  sus  deseos  libremente  y  que  cada  uno  pida  lo  que 

*  quiera,  sea  lo  que  fuere,  con  tal  de  que  no  se  avancen  á  obrar 
arbitrariamente.  Así  te  encargo  y  te  encarezco  que  cualquiera 

I    que  sea  el  partido  que  el  pueblo  adopte,  sea  con  mucho  orden  y 

\^  conforme  á  las  leyes. 

Cuidado,  mi  querido  Diego,  con  lo  que  se  hace:   combina 

^    todo  con  el  General  Páez  y  el  Óeneral  Salom,  &  quienes  dehos 

'   mandar  una  copia  de  esta  carta  para  que  obren  de  acuerdo. 

^  Iscrlbe  &  Lino  sobre  todo  lo  que  te  digo,  y  lo  mismo  al  Marquós. 
Tuyo  de  corazón, 

BOLlVAU 
8r.  General  Diego  Ibarra. 

El  Libertador  llegó  á  persuadirse  de  qiio  la  Coiivt^ii- 
ción  tocaba  á  su  fin  desde  que  supo  el  choquíí  i)n)(lii<-/Kl() 
por  la  discusión  simultánea  de  los  proyectos  kV\  (yoiisti- 
tución  y  la  terminación  de  las  conferencias ainií^alih^s en 
casa  del  Sr.  Castillo  Rada,  con  las  fuertes  notas  y  (»xpo. 
siciones  á  que  ellas  dieron  motivo.  La  (íftírvcscpiuria  mi 
bía  de  punto  en  Ocaña,  y  Bolívar  no  podía  (hgar  por  nirts 
tiempo  abandonado  el  Gobierno  cuando  hasta  la  <:apital 
llegaban  los  rumores  de  aquellos  disturbios  qiu^  ponían 
en  peligro  á  toda  la  República. 

Apresuró  su  marcha  en  vista  de  las  últimas  noticias, 
y  salió  de  Bucaramanga  al  mismo  tiempo  que  sus  ami- 
gos abandonaban  la  ciudad  de  Ocafia. 

A  su  paso  por  San  Gil  dirigió  el  General  Soublotte 
la  siguiente  comunicación  al  Consejo  de  Ministros. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina^-Stm  Gil,  lí 

de  Junio  de  1828, 

A. I  Sr.  Secret.iri(»  de  ICstado  del  Despacho  del  Iiiterioi. 

Ha  sabido  S.  iá.  el  Libertador  Presidente  que  la  Gran  Con- 
vención fle  encuentra  desde  el  80  del  pasado  Mayo  en  estado  de 
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agitación  y  de  disturbio,  y  que  varios  niiembroB,  en  número  Aft 
26,  y  entre  ellos  los  Srea.  Castillo,  Briceño  Móodez  y  Defnuí- 
cisco,  han  dejado  de  asistir  á  las  sesiones  porque  estaban  o^' 
mides  por  un  partido  contrario. 

Ignora  S.  E.  cuál  sea  el  término  de  esta  ocurrencia;  pero  ll  , 
ver  turbada  la  fuente  de  donde  se  esperaba  la  salud,  é  iatro- 
ducida  la  división  en  la  soberanía  misma,  ha  creído  conveniea- 
te  y  necesario  comunicarlo  al  Consejo  para  que  medite  sobre 
la  situación  de  la  República  y  consulte  las  medidas  que  deber&n  j,1 
tomarse  para  conservar  su  unidad  y  salvarla  de  la  anarquía 
cuando  la  Convención  se  disuelva. 

Y  de  orden  de  8.  E.  lo  digo  á  V.  S.,  al  efecto  indicado. 

Dios  guarde  á  V.  8. 

Caulos  Sodblett» 

Hallándose  el  Libertador  en  el  Socorro  recibió  los 
pliegos  en  que  se  le  daba  cuenta  de  la  situación  y  que  % 
atrás  hemos  dejado  textualmente  transcritos;  entonceftj 
el  Secretario  general  que  lo  acompañaba  dirigió  al  di^ 
Interior  el  siguiente  oácio  : 

SacoriD,  16  deJumodclSU     ; 

Al  St.  Stcretiriode  EsUdoy  <te1  Ucapicho  del  Interinr. 

Acaba  de  tener  S.  E.  el  Libertador  la  confirmación  m&s  de- 
plorable de  lo  que  en  mi  oficio  anterior  dije  á  V.  S.  sóbrelas 
disensiones  que  existían  en  el  seno  mismo  de  la  ConvendÓQ 
nacional.  Las  representaciones  que  incluyo  á  V.  8,  lo  informa- 
rán del  paso  último  que  han  dado  todos  los  Diputados  de  los 
Departamentos  dei  Sur  con  otros  miichoB  de  Venezuela  y  Car- 
tagena, y  el  Sr.  G-ori  de  Cnndinamaica,  separándose  absoluta- 
mente de  las  sesiones  y  aun  de  la  residencia  de  la  Gran  Coa- 
vención. 

S.  E.  el  Libertador  considera  este  acontecimiento  como  Ib 
mayor  calamidad  que  pudiera  sobrevenir  á  U  Bepübltca,  porque 
burlada  la  esperanza  de  los  pueblos  en  laa  refirmas  saludables 
que  aguardaban  de  su^  Diputados,  y  aniquilada  por  decirlo  asf 
la  fuerza  moral  de  la  antigua  Coní^tiCiicióii,  se  abre  una  anshft  i 
puei'ta  á  \aa  vicisitudes  para  sepultar  la  Nación  en  la  m&s  es- 
pantosa anarquía. 

El  espíritu  público  se  hallaba  fuertemente  agitado  por  las  an- 
teriores conmociones;  los  partidos  se  hablan  encarnizado  hasta 
llegar  á  los  extremos,  y  un  polo  bien  era  el  término  feliz  que  se 
nosüfiecía.  En  la  Gran  Convención  i^e  fij  iba  la  felicidad  de 
Colombia;  pero  la  Gran  Cimvención  no  ha  llenado  su  sagrada 
miíiión,  porque  las  pasiones  se  han  colocado  on  lugar  del  talen- 
to, de  la  justicia  y  del  genio  que  debían  diotar  su  Código  &U 
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Patria.  Esta  catástrofe  nos  priva  de  toda  esperanza  y  nos  llena 
de  temores;  sin  embargo  el  Libertador  no  teme  nada  y  confía 
demasiado  en  sus  conciudadanos  para  que  pueda  agobiarle  la 
idea  de  un  trastorno  que  agrave  los  males  públicos.  S.  E.  se 
halla  intimamente  convencido  de  que  la  voluntad  nacional  no 
0e  extraviará  por  causa  alguna,  ni  aun  por  la  más  poderosa;  y 
al  mismo  tiempo  está  resuelto  á  emplear  su  autoridad  y  su 
energía  por  la  salud  del  Estado. 

Mañana  mismo  sigue  S.  E.  para  esa  capital  á  adoptar  to- 
das las  providencias  que  le  dicten  los  consejos  de  sus  Secreta 
tíos  de  Estado,  la  prudencia  y  la  fortaleza. 

£1  Libertador  quiere  que  estos  documentos  se  publiquen 
para  que  inmediatamente  el  público  se  informe  del  peligro  de 
la  Patria.  Y  de  orden  de  S.  E.  hago  áV.  S.  esta  comunicación. 

Soy  de  V.  S.  con  el  debido  respeto  su  muy  obediente  ser- 
TÍdor, 

Carlos  Soublette 

Cuando  este  oficio  se  escribía  en  el  Socorro  ya  el 
Consejo  de  Ministros,  que  sabía  ó  presumía  lo  que  estaba 
sucediendo  en  Ocaña,  había  empezado  á  deliberar  sobre 
el  asunto  y  á  consultarlo  con  muchos  ciudadanos  de  in- 
fluencia y  de  prestigio  en  la  capital.  Las  ideas  que  pre- 
dominaban generalmente  en  ésta  y  en  el  Consejo  de  Go- 
bierno eran  :  la  del  temor  de  los  males  que  pudiera  cau- 
sar la  Constitución  azuerina,  contraria  á  la  voluntad  de 
los  pueblos  por  el  sistema  federativo  que  ella  consagra- 
ba ;  la  evidencia  de  que  este  sistema  era  á  todas  luces 
inconveniente  en  momentos  en  que  más  se  necesitaba  de 
unidad  de  acción  y  gran  fuerza  gubernativa  para  com- 
batir las  disensiones  interiores  y  hacer  frente  á  las  ame- 
nazas de  España  con  sus  ejércitos  cubanos,  y  del  Perú 
con  sus  invasiones  por  la  frontera  meridional ;  el  resul- 
tado nulo  ó  el  resultado  fatal  de  las  acaloradas  disputas 
de  la  Convención  y  do  la  actitud  hostil  do  la  mayoría  con 
la  minoría;  el  convencimiento  de  que  a(iu»illa   mayoría 
se  había  entregado  con  furor  al  apasionado  sectarismo, 
sin  ser  otro  su  objeto,  según  frase  autorizada,  que  ''  arrui 
nar  al  Libertador  aunque  fuera  arruinando  la  Repúbli- 
ca''; y  en  fin  que  los  ti'abajos  de  aquella  Asamblea  al  es 
tado  á  que  habían  llegado  las  cosas  no  podían  conducir 
á  otro  resultado  que  á  una  desastrosa  revolución,  de  que 
sacarían  no  poca  ventaja  los  enemigos  exteriores  :  Espa 
ña  y  Perú. 
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Tales  eran  las  ideas  que  dominaban  en  los  círculos 
oficiales  y  políticos  lo  mismo  que  en  los  ciudadanos  de 
«riterio  mas  sereno,  ideas  que  encarnaron  al  fia  y  tuvie- 
ron forma  práctica  en  la  resolución  definitiva  que  se 
tomó  de  impedir  á  todo  trance  que  en  la  Convención  so 
expidiera  la  Constitución  federal,  y  de  investir  al  Liber- 
tador de  amplias  facultades  extraordinarias,  mientras  se 
consolidaba  el  orden  y  se  apaciguaban  los  ánimos  para 
intentar  de  nuevo  la  obra  de  constituir  sobre  mejores 
bases  la  República. 

El  historiador  Restrepo  (1),  Presidente  de  aquel  Con- 
fiejo,  dice  á  este  respecto:  "De  una  parte  se  presentaban 
el  escándalo  y  las  críticas  acerbas  que  habría  de  que  se 
disolviera  la  Convención  rodeada  del  pi'estigio  de  repre- 
sentación nacional,  en  la  que  se  hallaban  algunos  hom- 
bres de  gran  valía  que  se  tenían  como  atletas  y  campeo 
nes  denodados  de  los  principios  liberales ;  considerábanse 
también  los  disturbios  y  acaso  la  conflagración  general 
que  pudieran  encender  tremolando  la  bandera  de  Liber- 
tad, aunque  bajo  esta  dorada  insignia  ocultaran  algunos 
preyectos  ambiciosos  y  de  venganza.  De  otra  parte  se 
veía  claramente  que  si  la  Convención  no  se  disolvía,  da- 
ría una  Constitución  del  todo  inadecuada  á  Colombia, 
«stableciendo  un  Poder  Ejecutivo  que  tendría  las  manos 
ligadas  pai'a  mantener  el  orden  en  lo  interior  y  repeler 
los  ataques  exteriores  con  que  nos  amenazaban  la  Espa- 
ña con  su  ejército  y  marina  de  Cuba,  y  el  Perú  con  otro, 
ejército  apostado  sobre  nuestras  fronteras.  Veíase  ade- 
más con  la  mayor  claridad  que  una  Constitución  aco^ 
■dada  por  el  partido  del  General  Santander  sería  muy 
mal  recibida  en  Colombia,  y  era  seguro  que  tanto  el  ejér  » 
-cito  como  la  mayoría  de  las  corporaciones  y  de  los  pue- 
blos la  rechazarían,  causándose  de  esta  manera  un  efl- 
cándalo  mayor  que  haría  derramar  mucha  sangre  y  que 
elevaría  al  extremo  el  encono  de  los  partidos,  ya  dema*  ■* 
siado  temible.  Adoptóse  pues  la  base  de  quí  era  útil,  con-  * 
veniente  y  aun  necesario  hacer  todo  lo  posible  para  que 
la  Convención  de  Ocafía  no  diera  Constitución  alguna : 
como  no  había  otro  arbitrio  que  escoger  entre  males 
harto  graves,  éste  pareció  menor.  También  se  convino  en 
ia  idea  de  que  para  tal  caso  era  necesario  dar  al  Preai- 
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dente  constitucional  de  la  República  facultades  extraor- 
dinarias á  fin  de  que  fuera  capaz  de  proveer  á  la  de- 
fensa, así  como  á  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad 
interna,  mientras  que  calmadas  algún  tanto  las  pasiones 
Oolombia  pudiera  constituirse  de  nuevo." 

El  Intendente  y  Comandante  militar  de  Cundina- 
marca,  General  Pedro  Alcántara  Herrán,  dio  entonces  la 
Bigniente  proclama : 

Conciudadanos  : 

Grandes  peligros  nos  rodean,  y  es  preciso  para  salvarnos 
qoe  obremos  ya  por  nosotros  mismos. 

El  Perú  nos  provoca  é  insulta  :  ha  reunido  un  ejército  en 
-   la  frontera  y  no  ha  abandonado  el  proyecto  que  puso  en  prác 
_'  lies  por  medio  de  nuestras  mismas  tropas,  el  de  apoderarse  de 
\   lOB  tres  Departamentos  del  Sur. 

['  La  España  hace  grandes  preparativos   para  invadirnos  ; 

I  acumula  en  La  Habana  fuerzas  considerables  de  mar  y  tierra  y 
^  fl&lo  espera  un  momento  favorable  para  atacarnos. 
^  El  Libertador  se  viene  de  Bucaramanga  á  esta  capital  resuel 

V  loa  consignar  el  mando  y  á  retirarse  ;  entonces  la  guerra  civil 
í  68  inevitable  y  el  triunfo  de  los  enemigos  exteriores  infalible. 
:  Las  operaciones  de  la  Convención  van  á  producir  este  efec 

['  lo.  Ha  desoído  los  clamores  de  los  pueblos  por  el  Libertador ; 
;  y  habiendo  ellos  solicitado  uu  Gobierno  enérgico  y  vigoroso, 
según  que  lo  exigen  nuestras  circunstancias  y  necesidades,  en 
▼es  de  esta  energía  se  trata  de  aumentar  la  debilidad  del  Eje 
Gutivo  multiplicando  Juntas  que  paralizarán  su  acción.  Contra 
los  votos  de  los  pueblos  quieren  un  Gobierno  federal. 

Nada  hay  que  esperar  de  esa  Convención  en  que  los  pue 
blos  tenían  fijos  los  ojos  para  que  los  salvase.  Dividida  en  par- 
tidos que  se  chocan  diariamente  y  á  todo  momento,  bus  actos 
participarán  por  necesidad  del  espíritu  de  facción,  y  puestos  en 
pr&ctica  no  pueden  producir  sino  males  mayores  aún  que  los 
que  padecemos.  Ya  los  Diputados  que  aman  el  bien  del  país  y 
su  felicidad,  desesperanzados  de  todo  buen  suceso,   están  re 
sueltos  &  retirarse  para  no  sancionar  con  pu  presencia  unos  ac 
tos  que  sellan  el  decreto  de  muerte  de  fu  patria. 

El  Libertador  ve  bien  que  no  puede  salvar  á  Colombia  con 
la  Constitución  que  so  ha  presentado  en  la  Convenció:!  y  se 
está  discutiendo.  Dejará  el  mando,  so  retirará  ;  y  faltando  este 
único  vínculo  de  unión  entre  los  colombianos,  concluye  la  inte 
gridad  nacional.  Kn  el  Norte  y  en  el  Sur  están  dispuestos  á  no 
obedecer  otra  autoridad  que  no  sea  la  suya. 

Los  días  aciagos  de  la  República,  esos  días  que  lloramos, 
han  venido  por  la  ausencia  del  Libertador  :  sólo  él  pudo  enton- 
an 
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ees  reunir  nuevamente  &  Oolombia.  Su  marcha,  de  la  capitel 
produjo  poco  há  el  morimiento  de  Cartagena,  que  pudo  ser 
bien  ominoso  si  no  intervienen  circunstancias  particulares  que  . 
lo  hicieron  ineQcaz.  ¿Y  qué  ser&  si  deja  el  mando  absolttta- 
mente?  ¿Quién  podrA  renoir  estas  partes  dislocadas ?  ¿Qai6n 
ser&  capaz  de  dar  vida  j  conservar  esta  República  ? 

Es  preciso  que  nos  hagamos  cargo  de  nuestros  destínoa ; 
quesalvemoB&Oolombíasalvándonosánosotros  mismos;  ypara 
esto  no  haj  otro  arbitrio  que  el  de  uniformar  nuestras  opinio- 
nes, nuestros  deseos  y  sentimientos  &  tos  de  las  otras  partes  dft 
la  República.  Necesitamos  un  Qobierao  fuerte  y  vigoroso,  y  de- 
bemos establecerlo. 

A  todos  tocan  loa  males  que  sentimos  y  los  que  esperamos,  . 
y  todos  debemos  concurrir  A  su  remedio.  Que  todos  los  padrM  > 
de  familia,  que  los  que  tienen  que  perder  se  reúnan,  y  yo  oomé 
la  primera  autoridad   de  este   Departamento  los  convoco  ft'>.^ 
una  Junta  popular  en  que  deliberemos  sobre  lo  que  nos  conrieT'  ': 
ne.  Los  momentos  son  preciosos:  un  instante  no  se  puede  per- 
der en  las  actuales  circunstancias  sin  que  también  pierda  ma-.' 
cho  la  República,  por  lo  cual  la  Junta  se  verificará  hoy  mismo  ' 
&  las  dos  de  la  tarde  en  la  sala  que  sirvió  para  el  despacho  de 
la  Secretarla  de  Hacienda,  ediflcio  de  la  Aduana. 

Aguardo  que  todos  los  vecinos  de  esta  capital,  penetrados 
de  los  riesgos  que  corremos  y  de  los  peligros  á  que  estamos 
expuestos,  concurrirán  prontamente.  Su  seguridad  individual, 
identiflcada  con  la  de  la  República,  les  exige  este  sacriñcio.  Á. 
todos  nos  interesa  que  desaparezcan  hasta  los  motivos  de  la 
anarquía  y  de  la  guerra  civil.  Reunámonos  y  evitemos  tan  gra- 
ves males^ 

Bogotá,  Junio  13  de  1828. 

Pedbo  A.  Hbbrák 

Secundado  activamente  por  el  General  José  María 
Córdoba  logró  el  Genei'al  Herrán  reunir  á  la  hora  indi- 
cada en  el  edificio  de  la  Aduana  (1)  un  buen  número  de 
caballeros,  muchos  de  ellos  empleados  públicos,  otros 
ciudadanos  conspicuos  y  notables  por  sus  antecedentes  y 
posición  social.  Entre  ellos  descollaban  en  primera  línea 
el  Arzobispo  Caicedo  con  el  Provisor  De  la  Rocha,  y  los 
Canónigos  Talavera,  Guerra  de  Mier  y  otros  respetables 
eclesiásticos  ;  Generales  distinguidos  de  la  Independen 
cia,  como  D.  Joaquín  París,  D.  José  Miguel  Pey,  D.  Fran- 
cisco de  P.  Vélez,   D.   Domingo  Caicedo,  D.  Federico 

(i)  Eslnmo  tur  del  «trío  i»  U  Caudrd. 


i».  ¿MvmrMi.  ti.    ítzaiu  t  :• 

D'EvtíL  y  oii'Lfr  miliiurtí!-  ót-  3it:I:;c  ctüv.-.a.  \—   -.-.^  :',■.<' 

nos  difiCiucuiclt^r.  T  tiL  fil.    '¡iSTíi'JZií^     Vf    ":i    M.'.;"»     ^'     l^ 

Binriqne-  "Tmafia.  I).  fiaíEZüa;  Si&nídr^üT'.;!.  P  Mjívv.o'. 
Bernardo  Aívm-ez.  D.  Josr  Lini?  C&rK'~e'.;.  O  .^'-.-^o  !\\:ií. 
de  Santamarít  I)  JerÚLÍmo  5r  Mi:r.-.;o-:>3  v  0:í';ív'.s  P 
JoséMarifi  0¿rátina£.  D.  JísTiÍc-ísío  T.^r.-*.\^  I"*  P;(\£\'>Tan 

■nal  ^f)í  Oabíido 

A  bi£  i.r»  Qfr  i&  i£rá£— dice  e:  G^netAl  IVs.utt  O^  ii'!iii^< 
pmsBDcial — »t  TBOjáit'íi  Jants  p:tpu*ar  0:1  un  nOmoro  inAr:  ron 
iiéBnbJe  áal  gae  se  fisptr&ba;  la  ¿ifcusi<>n  fiio  libiv  y  ili)!:n.t  011 
l»gBneraJ;  iof  jüTgnes  Eifael  María  VASfcivioa  y  \Vi'iit-.>n1.í.'  1* 
SmtenüLrú  >i&.tiiU.ron  =:>ii  zaoderdci^n  hiiihiiio  ron  cnoT^hi  i-otí 
ka  el  faecb:' liega!  3e  ftqoeUa  reuDioii  y  iioütiMnomln  K'-' ¡>i  l»»'. 
^«dictara  is  GonTeiJciAD,  y  nadie  los  iii(orni»niio;  .■■'<\-'  .^Uír 
■enl  Jeté  U&rla  Cordoía,'  sentado  on  rl  ln;ino  i(o  mu  ■  >llít, 
suadBG  1&=  ^rmis  7  blaudíeuilo  tin  foolo  i|ii><  (<>iti:t  <<ii  ln 
^ADO,  lo  hixL' &!  Dr.  Juao  N.  Varguf.  oxiillailo  :>anliiii.Ioiiii(ii 
foe  hablabs  en  su  sentido,  baciemi»  ron  il«'ni;i->iinl(i  injn-  (lom 
iBcnlpacioijes  al  Libertador,  y  lo  dijo  ou  Iomo  (iiii.'ii:u'..itii.i  .ni.' 
■o  permilirli  que  en  su  presencia  tu»  iironiuii'mm*  una  nolu  [.¡itii 
!■>  contra  el  General  Bolívar,  y  nim  no  hiUtln  ini\H  iiii.»  hiiUltn 
■no  qn»!  se  le  confiriese  el  poder  mi]»n>iuo  i\  aiiuol  (íoiu'i'.il  imiiio 
W  ÚDÍcoque  podf3  salvar  la  Roprtlilii'i»  ''-I  (loiioml  H.'iitin  ilt< 
tOToA  Córdoba  en  su  brusi:a  aronK.-i  ■''' 'ii'Tito  ilo  «11111  .Im.  1 
aUDÍfestd  qoe  la  discusión  ora  libro;  iiiio  LoiIom  Um  i-hhI.kI.hkiii 

Clfan  emitir  sus  opiniont's  hÍii  hw|>oiii.iIh1íiIíh1,  piiiM  pai  \  im<- 
blan  ?ido  convocadoí>,  y  •ixi'iló  al  Ih'  Var^itM  a  <'.iinhi>ii  n 
Bst«  se  excuEó  con  palubriiH  liHoiijuriin  ni  (loiinal  llnri.ui  )  'i« 
retiró.  Pronto  so  vorAque«im«iH'ral(!órili>liii,  por  n-MipiUnuonhi 
personal,  se  extravió;  bo  volvió  lÜMpr:»!,  ;im  Miibltivo  ••oiil.r.t  .-I  l.i 
bertador  y  murió  nomltati^nrlolo. 

El  actn  (If  iuiuollii  luilolin^  i-niniiAn  dict;  ¡mi  : 

Bn  la  ciudail  ilo  IloBotA,  capital  do  la  líepiibli'M  '!<■  Culntii- 
bia,  reunido»  pacíllcuiuinto  en  la  plaza  mayor  y  .-.i  '  I-  );> 
Aduanu,  bajo  la  picHiiloii'áit  dol  Br.  [ntt?nd(tnti>  il<-l  D-fii  i 
mentó  y  dcniáa  aiiluridadt'H  Inculca,  los  piidro.-i  d.-  r.nnilr.i  .jm.' 
suscribimoH  «uta  acta  y  ntron  muchos  quii  un  lian  (•■.Int'  Ih 
marla,  tiintiMl*' la  <:Éudinl  corn.»  do  las  parroquia*  inFn.,11  .ii  , 
despui^H  do  tina  madura  '((ilibcración  y  iIÍsi-umÍóii  iI-  I. i  .-lii- 
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alarmante  en  que  ae  halla  la  República  j  de  los  remedios  proa- 
toa  j  eflcacea  que  en  nuestro  concepto  se  necesitan  para  Btuvar- 
la;  abierta  la  discuBÍón  por  uti  discurso  pronanciado  por  el  Br. 
Intendente  an&logo  &  lo  que  ha  expuestoeo  la  proclama  que  h& 
circulado  hoy  mismo,  y  de  habar  expresado  su  concepto  varios 
ciudadanos;  atendiendo  al  numeroso  pueblo  que  había  coacurñ 
do  y  diflcultad  de  ser  oídos  todos,  propuso  el  Sr,  Intendente  se 
nombrase  uno  ó  más  ciudadanos  que  &  bu  nombre  votasen,  y  por 
una  aclamación  general  nombraron  al  ciudadano  Manuel  Barnu- 
do  AWarez;  y  fijadas  como  por  preliminares  las  mociones  que  fttf 
por  la  ilegalidad  del  nombramiento  délos  DiputadosA  la  Oonvenr 
ci6n  como  por  no  obrar  éstos  según  los  intereses  de  esta  Proviá'  ;; 
cía  se  retiren  de  aquel  Cuerpo,  cuya  autoridad  se  desconoce  ;  f  ;. 
aprobadas  por  repetidas  aclamaciones,  ae  flj6  la  secunda:  qnt'  '■'-.' 
se  autorice  al  Libertador  Presidente  para  que  con  el  lleno  f  Si 
plenitud  de  autoridad  correspondiente  obre  el  bien  y  aleje  w 
mal,  basta  que  según  las  circunstancias  y  cuando  eu  prudencia  ? 
lo  estime  llame  la  Nación  por  medio  de  sus  representantes*  que  .', 
igualmente  fue  aprobada  ;  y  considerando:  1.',  que  grandes  ,! 
peligros  amenazan  nuestra  seguridad  exterior,  puea  las  armw 
del  Perú  han  violado  nuestro  territorio  meridional  y  se  agolpan 
tropas  en  la  frontera,  cuando  por  el  Norte  preparan  losespafio- 
les  en  la  isla  de  Cuba  fuerzas  navales  y  terrestres  para  invadir 
&  Colombia,  mientras  que  se  halladiTididaen  partidos;  3.°,  que 
en  tales  circunstancias  y  en  medio  de  la  desmoralización  inte- 
rior que  desgraciadamente  tocamos  por  tocias  partes  y  en  todos 
los  ramos,  se  necesita  imperiosamente  de  un  Gobierno  fuerte  y 
enérgico  que  pueda  hacer  el  bien  y  reprimir  el  mal  en  toda  su 
extensión  ;  3.°,  que  la  Convención  reunida  en  Ocaña  ya  es  evi- 
dente que  no  puede  establecer  el  Gobierno  que  necesita  Colom- 
bia, porque  divididos  suh  miembros  en  opiniones  encontradas 
es  seguro  que  prevalecerán  las  de  los  enemigos  del  Libertador, 
que  se  denegaron  &  llamarle  á.  Ouafia  como  lo  deseaban  los  pue-  ^ 
blos,  para  que  las  reformas  se  acordaran  teniendo  presentes  eos 
observaciones  y  las  luces  que  le  ha  suministrado  la  experiencia 
en  el  Gobierno  ;  é.°,  que  las  elecciones  de  los  Diputados  por  la 
Provincia  de  Bogotá  para  la  Convención  se  hicieron  con  vicio 
y  nulidad,  y  de  ningún  modo  fueron  obra  de  la  mayoría  de  la 
capital  y  su  Provincia,  la  que  las  juega  ilegitimas  ;  5.°,  que  el 
proyecto  de  Constitución,  lejos  de  ser  la  expresión  de  la  volon 
tad  genera),  se  ha  formado  enteramente  por  el  mismo  partido 
enemigo  del  Libertador,  que  trata  de  dar  á  Colombia  un  Qo- 
bierno  sin  autoridad  alguna,  compuesto  de  gran  número  de  De- 
partamentos, de  Asambleas  departamentales  y  de  otra  multi- 
tud de  empleados  que  indudablemente  consumirían  la  sustan- 
cia de  los  pueblos  y  caucarían  su  ruiua;  6.°,  que  el  indicado 
partido  ha  desoído  y  vilipendiado  laj  peticiones  dirigidas  &  Is 
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Oonveaci6D  por  nuestro»  hermanos  de  los  Departamentos  del 
norte  y  sur  de  la  República,  lo  que  no  puede  menos  de  causar 
an  extremo  disgusto  7  un  desconocimiento  de  los  actos  que 
emanen  de  la  Convención  contrarios  á  los  votos  y  protestas  que 
aquéllos  han  emitido  tan  solemnemente;  7."*,  que  en  este  caso 
desgraciado  los  Departamentos  del  centro  de  la  República  si  no 
uniformaran  sus  opiniones  ee  verían  envueltos  en  una  guerra 
civil  que  disolvería  á  Colombia  y  que  terminaría  nuestras  for 
tanas  y  bienestar,  resultado  funesto  que  debemos  evitar  por 
cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance  ;  8.%  que  el  hombre 
llamado  por  la  voluntad  nacional  á  i^ipedir  estos  males  á  la  ca 
beza  del  Gobierno  y  el  único  que  puede  hacerlo  en  las  actuales 
circunstancias  por  la  ilimitada  confianza  que  en  él  tienen  los 
pueblos,  el  Libertador  Presidente,  ha  protestado  muchas  veces 
qne  se  separará  del  mando  y  aun  dejará  á  Colombia  si  no  le  dan 
ías  facultades  bastantes  para  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal,  por- 
que no  quiere  presidir  las  exequias  de  la  República  ;  9.®,  que 
siendo  ya  conocido  el  resultado  probable  de  las  reformas  que 
ha  de  hacer  la  Convención,  y  acercándose  el  Libertador  á  la  ca 
pitaly  viene  sin  duda  á  resignar  el  Gobierno  en  otras  manos  y  á 
retirarse  conforme  lo  ha  prometido,  lo  que  causaría  la  anar- 
quía, la  guerra  civil  y  la  disolución  de  Colombia.  Deseando 
pues  evitar  por  nuestra  parte  tamaños  males,  persuadidos  de 
que  la  salud  pública  es  la  suprema  ley  y  que  estamos  en  el 
caso  de  ocurrir  á  remedios  extremos,  protestando  de  la  recti- 
tud de  nuestras  intenciones,  que  so  dirigen  á  dar  reposo  inte 
rior,  estabilidad  y  seguridad  exterior  á  Colombia,  acordamos 
las  resoluciones  siguientes: 

1.*  Que  protestamos  no  obedecer  y  que  de  ningún  modo 
obedeceremos  cualesquiera  actos  y  reformas  que  emanen  de  la 
Oonvención  reunida  en  Ocaña,  como  que  no  son  ni  pueden  ser 
la  expresión  de  la  voluntad  general ; 

2.*  Que  por  ello  revocamos  los  poderes  á  los  Diputados  por 
la  Provincia  de  Bogotá  en  la  Convención  reunida  en  Ocafia, 
que  juzgamos  ilegítima,  y  cuyos  Diputados  deben  retirarse  in- 
mediatamente de  aquel  Cuerpo  ; 

3?  Que  el  Libertador  Presidente  se  encargue  exclusiva- 
mente del  mando  supremo  de  la  República  con  plenitud  de  fa 
cultades,  que  por  nuestra  parte  lo  concedemos  en  todos  los  ra- 
mos, los  que  organizará  del  modo  que  juzgue  más  conveniente 
para  curar  los  males  que  interiormente  aquejan  á  la  República, 
conservar  su  unión,  asegurar  la  independencia  y  restablecer  el 
crédito  exterior,  y  cuya  autoridad  ejercerá  hasta  que  estime 
oportuno  convocar  la  Nación  en  su  representación  ; 

4.*  Que  se  dé  cuenta  al  Libertador  Presidente,  invitándolo 
á  que  acelere  su  regreso  á  la  capital,  que  desea  con  ansia  su  pre- 
sencia, y  qué  acceda  piu'  hu  partea  que  se  cumplan  sus  votos 
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consignados  en  esta  acta.  Entretanto  todas  las  autoridades  de- 
ben continuar  ejerciendo  las  funciones  que  lea  correspondea 
por  laa  leyes  y  por  los  decretos  del  Gobierno  ; 

6.*  Que  esta  acta  se  imprima  y  circule  por  el  Sr.  Inteaden 
te,  tanto  al  Departamento  de  Oundlnamarca  como  á  los  dem&i 
de  la  República,  manifest&ndoleB  que  animados  nosotros  de  loi 
más  ardientes  y  sioceros  deseos  de  la  felicidad  de  Colombia,  . 
anhelamos  porque  en  el  resto  de  la  BepAblica  eo  uuifúrine  la 
opinión  y  se  pronuncie  del  mismo  modo  la  voluntad   nacional. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  en  la  capital  de  Bogotá,  á  18  dt 
Junio  de  I888-I8.0 

Enviada  inmediatamente  esta  acta  al  Consejo  d» 
Ministros,  que  se  hallaba  reunido  en  sesión  extraoraina- 
ría,  le  impartió  su  aprobación,  como  se  vo  pnr  la  sigaien 
te  nota : 

JfiepúbHca  de  OotonAía — Secretaría  de  Estado  en  el  Despackt 
del  Interior — Palacio  de  Oobiermí  en  Bogotá,  ti  IS  df.  Jh 
niode  18S8-18° 

Al  Sr.  fiileii<]«Dle  del  Depitli menta  iu  Cunilin^msrca. 

Tuve  el  honor  de  poner  en  consideración  del  Consejo  de 
Gobierno  el  acta  acordada  por  las  autoridadea  civiles  y  ecle- 
siásticas y  por  los  padreft  de  familia  de  eata  capital  y  de  sus  al- 
rededores, que  V.  8.  presidió  y  reunió  hoy  raiemo  para  delibe- 
rar sobre  la  crisis  actual  en  que  se  halla  la  República,  amena-  ' 
zada  por  8U3  enemigos  exteriores  y  dividida  en  lo  interior.  S 
Consejo,  después  de  considerar  detenidamente  las  resoluciones 
que  contiene  el  acta,  ha  acordado  contestar  á  V.  S.  que  juzga 
muy  fundado  y  de  imperiosa  necesidad  el  pronunciamiento  de 
la  capital,  la  que  ha  manifestado  en  él  los  ardientes  deseos  que 
animan  á  sus  dignos  habitantes  por  la  prosperidad  y  estabili- 
dad de  Colombia,  lo  mismo  que  bu  amor  é  ilimitada  conflania 
on  el  Libertador  Presidente. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  S.  para  su  satisfac- 
ción y  para  que  lo  haga  trascendental  al  público. 

Soy  de  V.  8  con  perfecto  respeto  muy  obediente  servidor, 

.T08É  Maniíki,  Rkmtrkpo 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  partierou  para  el 
Socorro  \ob  Coroneles  Wilson  y  Bolívar,  men-oajeros  es- 
pecíales del  Inteiidentrí  Herrar»,  llevando  al  [jibertador 
el  acta  en  copia,  la  aprobación  del  Consejo  flf  (lobierno 


y  la  nota  pemisona  iei  mismo  Dr  Eestrepo.  üiriiscpo 
del  Interior  y  Pr^íaeiire  iei  Cnii^Ti'in.  ÜrijrHÍa  li  íev'W' 
taño  gen-ral  i^  la  rv^-ñidenL-ia.  -n  nw  ^.'umun-XLi'oa  la* 
res.«lnd''r-r-  ¡.■•■r-ia-ui.-*  -«^  ni^üio  iUi.  v  i':»^  t  lúi  Ver* 
dice : 


Téog*:  e¡  d'jaoc  ie  iiicimr  i  V.  S. .  para  !.-oiiocimt<;uk>  «M 
libertador  Pfisi<itía:v?.  .:otiia  liei  j:ci  i'.'vjnldtla  por  la*  auWri 
dades  cirilee  7  -¡iritísiaBCicas  y  por  loá  padnjááí  faioilU  d*  I» 
capital  f  d=  jU3  ilr-ííiiíiior»!-.  El  pr:tiu3ciami>fii'.o  .juo  ell^  wa 
tiece  ha  >id.;  jccriad.:  :t:n  absoí'ita  liberiad.  k.vií  iu*j.,'h->  euiu 
•iasmo  7  r-í!  jjndi;  -íl  ¡t- isa  siá;  :i;cip;«íSo.  Aúu  iso  han  ix\iidi> 
renairs-r  ít-íí-;  Ijí  armj?;  oot  eso  no  "se  hi:i  iasiírcado  eu  U  *.v 
|H&;  y   d-í3*í-;if.:-;   =;  üfírir  ii  Q-?:!i;ÍA  a  S.    i'...  I.1  r«ímitv>  in 

que  el  Cocírj ;  -I-;  ijobi-jr^ o  hi  dad?  al  laietidítite  del  PopAiia 
mecto  íob:-:  ¡i  ::i-rr:;-.aiÍ2  icsi.  Et  C,>2íej,>.  al  oiuiii:' íu  oi»i 
nióa.  bi  :';:i;i-'  L-';--rz.:-:3  U  gr-Avedid  é  ¡lup.utaiKÍ.i  d;- 1.1  iua 
terñ.  7  i-in;:^-^  íílí  t-íner  orden  tü  iíi;Criiccio::('í  Jo  S.  K  par» 
un  ci=-' t^n  ic^^ífríridí  é  imprív¡í;p.i,  q,i  hi  diid-iJo  t'l  tomar 
sobre  =í  U  r^i.-juiijilidii  dr  i^n-ob-u-  el  ;\i.-I,i  do  oít.»  iMi>itaI 
Los  m"j:ÍT  :■=  quí  han  infljiii  en  el  Consejo  pAn»  adopt.ir  iiouio 
jacte  re£oluci'j:i  hm  sido  I05  mis  puroí  y  h;Ui  eiiiaii-ido  i>iiiu'i 
palmenC'idel  intimo  conveucíniieuto  on  qiio  ^t>h.ill.in  ¡«us  tuiom 
broa  de  que  mi  hay  Olia  medida  capaz  di>  salvar  la  l'iitvia  «iiu> 
constituií'un  Gobierno  fuerte  y  enérgiro  ojen-iiU»  iiov  S,  K.  v\ 
Libertador.  Los  miembros  del  Oonsojo  osivuiu  inm  su  it'üolu 
ci6n,  aunque  de  tamaña  t rasco ndent-iü,  nosoiftdosiipvoliada  i>oi 
el  Libertador,  y  que  por  lo  menoi»  inonuvrA  nu  iiulultíoiuii*. 

Aguardo  con  anaia  el  reaultiulo  qut*  V.  S.  m«'  coiinitiiini* 
sobre  tan  importantp  nogocio. 

Soy  de  V.  S.  con  porfi'cto  n-npeto  muy  »i|)iidit«nl.t»  n.-i  vulur, 

.I1I.-IK   M      líl'ill'KKIM 

Y  p(ic.(iSílín.s<Ii'K|iii('s  .■.irih'.diil);!  Msi  «'I  l'i  !!.■■  lii'iNt 
BUS  c()lnu^¡(■:l<;¡l>Mt^s  lil  (loriiti-.il  Si>iilil<'li'',  |'<)ii  •|UÍ<<ri  mln 
lantaba  (O  IjituTtnd'ir  su  nuirrlia  :'i  tu  fni»iliil 


y.  y.  Gutrr» 


República  de  Cciomhia—Stcretaria  de  Estado  del  Despacha  del 
Interior— Sección  l.^—Bogotd,  16  de  Junio  de  I8SS-18.' 

Al  Si.  SicKtiiid  (la  EUa^o  enoat^a'lo  M  Deipach«  gencisl  del  Libertador  Preudsnte. 

Tuve  el  honor  de  poner  en  confiideración  del  Consejo  i 
Gobierno  la  comuaicación  de  V.  3.,  fecha  IS  del  corriente,   e 
que  de  orden  del  Libertador  me  inatruje  V.  S.  del  estado  e(^ 
que  se  hallaba  la  CoQTeuci6n  reunida  en  Ocafia,  próxima  á  di4 
solverse  por  la  aeparacidn  de  veintiaóis  de  bub  miembros,  orig^-j 
nada  por  la  opresión  en  que  est&D  por  un  partido  contrarioJ 
Deseando  S.  E.  que  consulte  el  Oonaejo  las  medidas  que  debie- 
ran tomarse  para  conaervar  la  unidad  y  salvar  la  Bepública  di 
la  anarquía  cuando  la  Oonvencióo  se  disuelva,  éste  lo  ha  hecbi 
hoy,  y  después  de  una  madura  deliberación  me  autorizó  pad 
contestar  &  V.  S.  que  habiendo  el  Consejo  aprobado  las  resoln 
cienes  acordadas  por  la  capital  en  18  del  corriente,  ha  emitiw 
ya  su  opinión,  que  está  en  consonancia  coa  la  de  la  mayoría  é 
la  República  en  sus  Departamentos  del  Sary  del  Norte,  consifl 
nada  en  sus  actas  y  peticiones,  de  que  el  Libertador  Fresidenfel 
reasuma  y  ejerza  exclusivamente  el  mando  supremo  de  la  Na4 
ción.   Esta  medida  capital  nos  salvará  de  la  anarquía,  conser 
Tar&  la  unión  do  Colombia  y  hará  á  los  pueblos  todos  loa  bienes 
que  puede  conferirles  un  Gobierno  al  mismo  tiempo  justo  eo  bob  - 
resoluciones  y  firme  y  vigoroso  para  castigar  el  crimen  y  pre- 
miar la  virtud.  Sírvase  V.  9.  ponerlo  en  consideración  del  Id- 
bertador  Presidente  para  los  fines  correspondientes. 

Soy  de  V.  S.  con  perfecto  respeto  muy  obediente  servidor, 

José  Manuel  Restrbpo 

Al  mismo  tiempo  el  acta  de  Bogotá  seiuraba  por  la» 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  por  el  Ejército  y  p« 
algunos  funcionarios  y  respetables  ciudadanos,  como  lo 
comunica  el  General  Herrán  en  las  siguientes  notas : 

República  de   Colombia — Intendencia   del   Departamento  dé 
Cundinamarca— Bogotá,  Junio  16  de  ISSS-IS." 

Al  Sr.  SccreUrio  de  Btttda  del  Detpicho  del  Interior. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.,  á  fin  de  que  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  del  Consejo  de  Gobierno,  que  de  con- 
formidad con  lo  que  V.  S.  rae  previene  en  su  comunicación  de 
ayer,  y  después  de  la  lectura  del  acta  acordada  el  13  del  co- 
rriente y  resolución  del  Consejo,  recibí  á  las  autoridades  y  cor- 
poraciones departamentales  el  juramento  de  observar  las  baaoa 
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fijadas  por  dicha  acta.  En  seguida  lo  prestó  la  tropa,  y  debo 
asegurar  &  V.  S.  que  este  acto,  asi  por  la  completa  solemnidad 
que  lo  ha  acompañado  como  por  la  púbh'ca  satisfacción  y  júbi 
lo  que  ha  producido,  es  uno  de  los  más  importantes  y  patiióci- 
CCS  que  recuerdan  los  fastos  de  la  República. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Pedro  A.  HeurAn 


República  de  Colombia-- Intendencia  del  Departamento  de  Cun- 
dinamarca— Número  iS-^Bogotá^  Junio  17  de  ISiS^-lS.^ 

■r.  ScereUrio  de  Estado  del  Despacha  del  Interior. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  S.,  para  que  se  dig- 
ne ponerlo  en  conocimiento  del  Consejo  de  Gobierno,  que  á  las 
cuatro  de  la  tarde  del  día  de  ayer  han  prestado  el  juramento  de 
sostener  las  bases  acordadas  en  la  solemne  acta  del  13  del  co- 
rriente los  Sres.  venerable  Deán  y  Cabildo  eclesiástico,  el 
Claustro  y  Junta  de  gobierno  de  la  Universidad  Central  y  los 
Prelados  de  las  comunidades  religiosas  de  la  capital.  Es  para 
mf  un  deber  manifestar  á  V.  S.  que  la  asistencia  del  Kstado 
Mayor  divisionario  y  la  Oñcialidad  de  la  guarnición,  así  como 
nn  concurso  numeroso  del  pueblo,  fueron  testigos  do  un  acto 
tan  augusto. 

Con  sentimientos  de  perfecto  respeto  soy  do  V.  S.  humilde 
servidor, 

Pedro  A.  IIkurAn 

Al  decir  de  los  historiadores,  Bolívar  se  hallaba  per- 
plejo acerca  de  la  situación  y  sobrecogido  de  dudas  y  te 
mores  por  la  suerte  del  país,  cuando  recibió  en  un  mismo 
día  estas  comunicaciones  y  las  que  se  le  habían  remitido 
de  Ocafia  anunciándole  la  terminación  de  las  sesiones  de 
la  Convención  Hasta  entonces  había  guardado  una  ac- 
titud expectante,  y  no  puede  citarse  documento  alguno 
en  que  conste  su  participación  ni  aun  su  más  ligera  in- 
fluencia en  la  disolución  de  la  Convención  de  Ocafia,  ni 
mucho  menos  en  el  pronunciamiento  de  Bogotá  ni  en  la 
aprobación  ministerial  impartida  á  este  acto.  Por  eso 
dice  el  General  Posada  en  sus  Memorias  históyncopolíti- 
cas,  refiriéndose  á  las  imputaciones  infundadas  que  se 
han  hecho  en  el  asunto  (1) : 

(1)  Tomo  1  •.  piginii  107. 


y.  y.  Guerr* 


Eq  la  proclama  del  Oeneral  Herr&n  y  en  la  nota  del  Secre 
tarío  del  Interior  ue  obserra  :  1.',  que  el  Libertador  pensó  for 
malnietite  en  dejar  el  mando,  j  que  esto  sobreaaUó  á  sus  ami- 
gos; 2.0,  que  uo  tuvo  la  menor  parte  en  la  disolucí6n  de  la 
Convención  ni  en  la  celebración  de  dicha  acta,  porque  en  eate 
caso  no  ee  habría  olla  fundado  principalmente  en  desconocer 
los  actos  de  una  Asamblea  que  bo  habría  sabido  iba  &  desapare- 
cer, y  ee  hubiera  esperado  &  que  esto  sucediera  para  promorer 
la  reunión  popular  con  más  fundados  motivos,  j  8.0,  que  ét 
Consejo  temió  que  el  hocho  en  sí  miemo  7  la  aprobacióo  qiM 
diera  no  fuesen  bien  recibidos  por  el  Libertador. 

El  3r.  Castillo  Bada,  el  General  Herrán,  los  Secretarios  del 
Despacho,  los  Diputados  que  se  separaron  de  la  Convencífrn, 
todos  rechazaron  siempre  la  imputación  de  que  el  Libertador 
hubiera  tenido  parte  en  aquellos  actos,  uo  obstante  que  estaba 
en  sua  intereses  hacerlo  partícipe  de  su  responsabilidad  mto 
bien  que  eximirlo  de  ella. 

Fueron  pues  ligeros  Baralt  y  Días  al  decir  en  su  Historim 
de  Venezuela  que  la  Convención  se  disolvió  á  instigación  di 
Bolívar,  repitiendo  estas  calumniosas  imputaciones  del  partido 
saotanderista.  La  Convención  se  disolvió  el  16  de  Junio  en 
Ocaña  ;  el  acta  se  acordó  en  Bogotá  el  13,  desconociendo  &  U 
Convención,  que  se  suponía  iba  &  continuar  y  á  expedir  una 
Constitución  que  el  acta  rechazaba,  ¿  Cómo  pues  pudo  Bolívar 
promover  á  un  tiempo  dos  hechos  contradictorios  ? 

Eí  Sr.  Restrepo  en  su  Historia  de  Colombia  dice  en 
el  mismo  sentido  lo  siguiente  : 

Eato  es  cierto:  el  Libertador,  aunque  desde  San  Gil  con  fe- 
cha 12  de  Junio  dijo  al  Consojo  oficialmente  que  meditara  so- 
bre lo  que  debiera  hacerse  en  el  caso  de  que  se  disolviese  la 
Convención  de  Ocaña  sin  constituir  &  Colombia,  jamás  hizo  la 
menor  indicación  acerca  del  partido  que  debiera  tomarse.  Sí 
Consejo  contestó  &  la  mencionada  indicación  "que  habiendo 
aprobado  el  acta  de  Bogotá,  habla  emitido  ya  su  opinión  sobra 
lo  que  debía  hacerse  en  las  circunstancias.'* 

El  Sr.  Restrepo  era  ea  aquella  época  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  del  Interior,  y  como  tal  estalM 
impuesto  más  que  ninguno  otro  de  los  pormenores  d* 
Jos  sucesos  en  que  tuvo  parte. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  Libertador  aprobó  el  acta 
y  echó  así  sobre  sus  hombros  el  peso  enorme  de  la  dicta- 
dura. Aquí  empieza  el  período  amargo  de  su  vida  políti- 
ca, y  pudiera  decirse  también  que  aquí  acaba  la  época 
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brillante  de  su  vida  gloriosa.  Había  dado  el  primer  paso 
en  el  camino  que  algunos  trataban  de  cegar  y  donde  ter- 
minaba la  vía  de  su  apogeo.  "  No  es  dable— dicen  Baralt 
y  Díaz  en  su  Historia  de  Venezuela — pararse  en  el  terre- 
no deleznable  y  movedizo  del  mando  absoluto  sin  que 
oada  paso,  cada  movimiento  conduzca  insensiblemente 
á  la  tiranía/'  Todos  sabemos  cuáles  fueron  las  conse- 
cuencias de  asta  aquiescencia  del  Libertador,  la  cual  fue 
comunicada  al  Consejo  de  Ministros  en  la  siguiente  nota  : 

SecretaHa  de  Estado  en   el  Despacho  general— Socorro,  16  de 

Junio  de  18S8--  Número  79. 

Al  Sr.  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior. 

Casi  simultáneamente  han  llegado  &  esta  ciudad  el  Diputa 
do  de  la  Gran  Con  vención  Sr.  Comandante  Montúfar,  que  con 
ducfa  los  avieos  de  Ocaña  de  que  hablo  á  V.  S.  en  esta  misma 
fecha,  y  el  Sr.  Coronel  Bolívar,  portador  del  acta  acordada  por 
las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  y  por  los  padres  de  fami- 
lia de  esa  capital  y  de  sus  alrededores,  que  me  remite  V.  S.  con 
fecha  del  13. 

Tuve  el  honor  de  instruir  de  su  contenido  á  S.  E.  el  Liber 
tador,  y  también  de  la  contestación  que  dio  el  Consejo  do  Go 
bierno  al  Intendente;  é  impuesto   de  todo  me  manda  contostar 
&  V.  S.  que  le  han  sido  muy  satisfactorias  las  demostraciones 
de  celo  y  de  confianza  del   pueblo  y   magistrados  de  la  capital, 
adonde  sigue  inmediatamente  á  llenar  sus  votos. 

S.  E.  apresurará  hu  marcha  para  corresponder  al  anhelo 
con  que  esa  ilustre  capital  le  aguarda:  que  en  momentos  tan 
angustiados,  cuando  lor^  disturbios  y  la  disolución  do  la  Con- 
vención se  presentaban  amenazando  la  existencia  nacional,  en 
tonces  es  que  ese  pueblo  toma  sobre  sí  la  salvación  do  la  Patria, 
la  custodia  de  su  gloria  y  de  su  unión,  creando  una  autoridad 
que  aniquile  la  anarquía  y  le  asegure  dicha,  independencia  7 
libertad  (1). 

Es  con  el  mayor  gusto  que  hago  &  V.  S.  esta  contestación, 
que  V.  S.  se  servirá  hacer  extensiva  al  Consejo  y  demás  & 
quienes  corresponda,  para  su  satisfacción. 

Soy  de  V.  S.  con  el  debido  respeto  su  muy  obediente  ser- 
vidor, 

Carlos  Soublkttm 


(1)    Lrraiábkl    dice   que   e.-^to  párrafo  lo  r^crib^a  Bo'ív.ir  nii«mo  de  hu  iMifli  y  litra  p.trn 
<\\V3  lo  copbr.i  Sfiiib'tUc  rn  la  aotj   ( yida  del  LihtrlM'Ur  Simón  Bolívar,  ti>nio  'i.*,  f  á,{iiia  43.í)- 
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Ed  efecto,  el  Libertador,  como  lo  anunciaba  esta 
nota,  apresuró  su  viaje  á  la  capital  y  entró  en  ella  el  24 
de  Junio  en  medio  de  un  inmenso  concurso  de  personas 
de  todas  las  clases  sociales,  los  funcionarios  pdbliooe^ 
eclesiásticos,  civiles  y  militares,  que  salían  al  encuentro 
del  héroe  glorioso  de  mejores  épocas,  á  quien  miraban 
ahora  como  el  salvador  de  la  Patria  qnenaufra^ba,  y  en 
quien  tenían  todos  puestos  los  ojos  como  el  único  capas 
de  sacarla  á  flote  y  procurarle  el  remedio  á  los  males  ^tie 
venían  aquejándola  con  recrudecimiento  progr^TO. 
Aquella  manifestación  del  regocijo  popular  (¿tuvo  á  la 
altura  de  las  que  electrizaban  a  la  muchedumbre  hár 
ciéndola  enloquecer  de  júbilo,  cuando 

en  las  abiertas  capitales   - 

Entrar  tío  bus  bsoderas  trieolores 
Bajo  lluvia  de  flores 
T  al  estruendo  de  músicas  marciales. 

El  General  Posada,  que  se  hallaba  por  allí,  dice : 

Si  alguna  vez  ha  habido  una  manifestación  libre  y  positi- 
va de  la  voluntad  del  pueblu,  expresada  de  la  úuica  manera 
que  se  podía,  fue  entonces;  porque  la  necesidad  imprescindible 
de  pafar  por  encima  de  las  fórmulas  para  salvar  la  sociedad 
conñriendo  un  poder  eficaz,  transitorio,  al  tegltimo  Jefe  de  la 
Nación,  la  sentían  los  ciudadanos  todos,  sin  más  excepción  que 
ia  de  loe  exaltados  santanderietas,  6  llámense  Uberalea  si  Be 
quiere,  que  entonces  todavía  no  eran  muchos. 

Y  también,  como  en  aquellos  felicas  tiempos,  el  14- 
bertador  se  dirigió  directamente  á  la  Catedral,  y  después 
del  acostumbrado  Te  Deum  se  le  condujo  con  su  séqui- 
to al  templete  que  se  le  había  preparado  en  la  plaza  ma- 
yor, donde  oyó  y  contestó  los  innumerables  discursos 
que  se  le  dirigieron  por  distintos  ciudadanos.  Algunos 
de  éstos  están  publicados  en  el  número  35á  de  la  Qaceta 
(le  Colombia,  y  por  ellos  se  ve  que  reinaba  en  la  capital 
un  sentimiento  unánime  de  adhesión  á  la  pereona  do 
Bolívar  y  de  plena  confianza  en  sus  procederes  como 
mandatario  absoluto,  una  fe  ciega  en  su  incontrastable 
energía,  y  sobre  todo,  una  insistencia  tenaz  en  conferir- 
le un  poder  ilimitado,  deponiendo  en  sus  man<B  la  vo- 
luntad popular  y  la  autoridadabsoluta.  Después  de  aque- 
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líos  actos  y  de  estas  ruidosas  manifestaciones  hay  que 
disminuir  en  mucho  los  cargos  que  se  han  hecho  á  Bolí- 
var por  haber  aceptado  la  dictadura,  máxime  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  acta  de  Bogotá  fue  sancionada  luego 
con  la  firma  de  millares  de  ciudadanos  y  fue  repetida 
con  admirable  espontaneidad  en  toda  la  República,  como 
puede  verse  en  la  misma  Gaceta  de  Colombia^  donde  se 
publicaron  muchas  de  aquellas  manifestaciones,  ó  en  el 
archivo  del  Congreso,  donde  se  conservan  originales. 
Bolívar  debió  de  hallarse  entonces  en  apretadísimo  dile- 
ma, y  entre  su  desprendimiento  del  mando,  de  que 
había  dado  protestas  recientes,  y  las  ahincadas  insisten- 
cias para  que  lo  tomara  en  forma  absoluta,  tuvo  que 
optar  por  el  último  medio,  echándose  á  cuestas  la  infini- 
ta responsabilidad,  las  indebidas  exigencias  de  los  unos, 
las  odiosidades  de  los  otros,  el  sobresalto  permanente,  en 
fin,  cuanto  trae  consigo  el  ejercicio  de  toda  dictadura. 

El  acta  de  Bogotá — dice  el  historiador  Restrepo  (1)— f  ue  el 
tipo  y  la  norma  de  todas  las  demás  actas  celebradas  á  la  misma 
8az6u  en  el  vasto  territorio  de  Colombia:  los  sentimientos  que 
ella  produjo  obraron  como  un  fuego  eléctrico.  Apenas  se  reci 
bía  dondequiera,  se  reunían  los  vecinos  principales  y  las  corpo 
raciones,  adhiriéndose  á  su  contenido  y  haciendo  sustancialmen 
te  las  mismas  declaratorias  y  concesiones  al  Libertador.  En  el 
centro,  en  el  norte  y  en  el  sur  de  la  República  reinó  con  admi 
ración  el  mismo  espíritu  en  los  habitantes,  sin  que  se  notara  en 
ninguna  de  las  tres  grandes  secciones  contradicción  alguna  que 
indicara  la  menor  repugnancia:  hasta  las  parroquias  más  pe- 
queñas tenían  como  un  deber  el  celebrar  su  acta,  dando  al  Li- 
bertador el  mando  supremo  con  facultades  ilimitadas  para  reor 
ganizar  la  República,  llegando  algunas  &  excederse  hasta  indi 
car  que  las  conservara  por  todos  los  días  de  su  vida,  Y  no  sola 
mente  las  pequeñas  poblaciones,  sino    las  grandes  ciudades, 
como  Q<iito,   Guayaquil,   Cuenca,  Panamá,  Cartagena,  Mom- 
pód,  Antioquia,  Medellín,  Popayán,   Caracas,  Valencia,  Cuma 
ná  y  Maracaibo   hicieron  las  mismas  actas.  Aprobáronlas  tam 
biéa  los  militares  más  prominentes,   como  Páez,    Urdaneta, 
Soublette,   Arismendi,   Marino,    Montilla,    Córdoba,   Fiórez  y 
otros.   Una  aprobación  del  acta  de  la  capital  dada  tan  espontá- 
nea como  universalmente  apenas  se  tenía  noticia  de  ella,  no 
puede  menos  que  caracterizarse  como  la  expresión  sincera  déla 
voluntad  nacional.  Parece  pues  que  los  autores  ó  los  que  pro- 


(1)  Obra  citada  tomo  4.*,  página  107. 
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moTÍeron  aquel  pronuDciamiento  tuTÍeron  bastante  previaiAn 
para  conocer  ta  opÍDÍ6n  de  la  mayoría  del  pueblo  colombiano. 
Entonces  ní  una  voz  se  levantó  eu  favor  de  la  Oonvenci6a  de 
Ocafia,  evidente  prueba  de  que  laa  teorías  exageradas  y  los  pro- 
yectos constitucionales  inadaptables  &  Colombia,  que  formaban 
el  símbolo  de  su  fe  política,  carecían  del  apoyo  y  asentimiento 
de  una  gran  mayoría. 

¥  caben  aquí  también,  para  desvanecer  otro  cai^ 
contra  Bolívar,  las  mismas  observaciones  que  faidmos 
con  respecto  á  las  representaciones  dirigidas  por  los  pne-    -  * 
blos  á  la  Convención  de  Ocaña.  Tanto  de  éstas  como  de      ^. 
las  actas  de  que  vonimos  hablando  se  ha  llegado  á  decir    -M 
que  fueron  levantadas  á  instigaciones  suyas :  nosotroe    .1 
lo  dudamos.  Esta  clase  de  imposiciones  se  pueden  hacw  ' :  ¿\ 
de  dos  maneras :  ó  con  halagüeñas  promesas  de  destinOB     ;^ 
y  gajes,  ó  con  terribles  amenazas.  Tal  es  el  sistema  de   v;^ 
fuerza  oficial,  que  tiene  buen  resultado  con  un  corto  dú-   '^ 
mero  de  personajes  influyentes  y  en  lo  general  poco  ti-     '^ 
(noratos ;  pero  con  el  vulgo,  con  las  masas  ignorantes  y 
por  consiguiente  honradas,  no  valen  estos  artificios  ;  sus 
raanife.staciones  son  generalmente  hijas  de  la  sinceridad 
y  del  natural  raciocmio,  jamás  del  recelo  ó  del  halago, 
porque  ya  saben  que  nada  tienen  que  temer  ó  que  espe- 
rar individuahnente.  como  sucede  á  los  magnates  y  ca- 
ciques. Y  si  e.stas  últimos  llegan  á  ejercer  un  poco  de 
ooar«ión  en  el  estrecho  recinto  de  sus  artimañas,  no  lo- 
gran entre  todos  formar  un  (aierpo  unánime  de  doctrina 
capaz  de  extraviar  el  criterio.  Para  nosotros,  las  mani- 
festaciones !i  que  nos  referimos  son  de  las  pocas  que  pue- 
den llamarne  verdaderaraonte  espontáneas  y  expresivas 
del  querer  popular. 

Dh  modo  pues  que  si  erró  Bolívar  al  aceptar  la  dic- 
tadura, más  erraron  los  que  ya  por  adulación,  ya  con 
un  sentimiento  de  verdadero  patriotismo,  lo  compelieron 
á  aceptarla.  Deseaba  él  que  se  estableciera  un  Gobierno  . 
en  que  todos  las  colombianos  gozaran  de  cuantas  garan- 
tías se  conceden  en  pueblos  más  avanzados  á  los  miem- 
bros de  toda  comunidad  nacional ;  pero  había  lleudo  á 
comprender  que  tas  tendencias  á  calcar  las  Constitucio- 
nes americanas  y  francesas  iban  acentuándose  de  día  en 
día  y  llegarían  á  producir  funestos  resultados.  Oom- 
prendía  que  no  hablamos  llegado  todavía  al  pie  de  civilí- 


flacióa  y  de  adelanto  que  se  requiere  para  extremar  el 
r^men  federativo  al  grado  de  aquellas  instituciones,  y 
los  pésimos  efectas  de  tal  imitación  ya  se  habían  hecho 
Bcntir  en  los  albores  de  la  Patria.  Por  eso  manifestó  siem- 
pre su  aversión  por  este  sistema  y  no  pudo  disimular  su 
aesagrarlo  cuando  vio  que  en  Ocafía  se  trataba  de  implan- 
tarlo por  una  gruesa  mayoría  contra  el  voto  de  los  pne 
bles.  Treinta  años  después  empezó  la  época  de  los  cinco 
lastros  en  que  la  experiencia  hizo  palpables  los  ínconve 
nientea  de  la  imitación  de  modelos,  con  prescindencia  de 
la  propia  idiosincrasia,  en  e!  Derecho  constitucional. 

Perú  claro  se  ve  que  el  sistema  opuesto,  llevado  has 
ta  el  ápice  de  la  exíigei-ación  como  se  temió  sucediera  en 
aquella  época,  coíidnce  con  sus  peculiares  abusos  á  no 
menoR  fatales  consecuencias.  No  se  le  puede  concebir 
Bino  en  i-ápiílos  momentos  de  gravísimos  peligros  para 
la  Patria ;  y  aun  así  tiene  su  límite  y  su  órbita  de  acción 
circunscrita  por  leyes  invulnerables.  Aquel  omnímo- 
do poderío  concedido  a  Bolívar  -'sin  limitación  alguna, 
con  plenitud  de  facultades  en  todos  los  ramos  y  por  fil 
tiempo  que  él  juzgase  conveniente,"  fue  un  delirio  de  los 
oolorabianos.  un  exagerado  desprendimiento  de  los  dere- 
cdiort  inalienables,  que  ni  so  Iiabía  visto  ni  se  volvió  á  ver 
jamíb',  pmducido  repentinamente  por  temores  más  ó 
menos  fundados  de  próximas  catá8tn>fes  "Se  inclina 
uno  Á  creer— dice  Quijano  Otero — que  ya  escaseaba  el 
patriotismo  en  Colombia,  cuaudo  para  salvarla  del  abis- 
mo de  la  anarquía  no  se  hallaba  otro  refugio  que  elabifl 
mode  la  dictadura." 

Preciso  es  Cronfesar  sin  «mbargo  que  si  los  colombia- 
nos se  lanzaron  en  él  fue  porque  vieron  muy  inmedia 
to  ei  pe!igi-o  y  no  creyeron  hallar  otro  medio  menos  pe 
Ugroso  para  conjurarlo.  Cuando  una  masa  inmensa  toma 
determinado  rumbo  y  adopta  ciertas  medidas  extremas, 
no  puede  juzgársela  guiada  por  un  sentimiento  bastardo 
sino  por  un  brote  espontáneo  de  sincero  patriotismo.  Y 
preciso  es  confesar  también  que  el  Libertador,  á  quien 
menos  guiaba  el  propio  interés,  demostró  públicamente 
digno  tlesprendiiniento  y  satisfactoria  deferencia  á  la 
soberanía  popular,  sin  tomar  en  absohito  y  con  avara 
codicia  el  mando  supremo  que  se  le  ofrecía.  Así  lo  mani 
feetó  al  contestar  las  arenga»  qur-  se  le  dirigienni  en  la 
plaza  raa^or  de  la  capitaí  d  día  de  su  entrada, 


•*        ^^-^^— 


Al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  después  de 
elogiar  la  conducta  de  esta  corporación  dorante  su  aa- 
sencia,  terminó  diciéndole : 

La  voluntad  nacíoDal  es  la  ley  saprema  de  los  goberasn 
tes:  someterHe  &  esa  voluntad  es  el  primer  deber  de  todo  cía- 
dadano,  y  yo  como  tá.1  ma  someto  &  ella.  Siempre peré  el  defaa- 
Hor  de  las  libertades  públicas,  y  es  la  voluotad  nactoaa]  la  que 
ejerce  la  soberanía,  y  por  tanto,  el  único  soberano  á  quien  yo 
sirro  como  tal.  Cada  vez  que  el  pueblo  quiera  retirarme  sus  po 
derea  y  separarme  del  raaodo,  que  )o  diga,  que  yo  me  somete 
ré  gustoso  y  sacriGcaié  ante  él  mi  espada,  mi  sangre  y  aun  mi 
existencia:  tal  es  el  juramento  sagrado  que  hago  ante  todos  los 
Magistrados  principales,  y  lo  que  es  más,  ante  todo  el  pueblo. 

A.1  Presidente  de  la  Mta  Corte  de  Justicia  dijo: 

Sr.  Presidente: 

Los  guardianes  de  nuestras  leyes,  los  que  mantienen  etsa 
grario  de  nceatros  derechos  y  de  nuestros  deberes,  eon  los  raíais 
tros  del  Poder  Judicial.  Como  tales  ningún  homenaje,  ningún 
aprecio  es  más  sagrado  para  mi  corazón;  y  voítotios  al  damu 
vuestro  asentimiento  me  obligáis  á  conservar  ese  depósito  d« 
nuestros  derechos  y  obligaciones.  Yo  of  rezc  i,  aefior,  que  la  jui 
ticia  será  mi  primer  objeto  en  la  Administración  de  que  voy  i 
encargarme  por  la  voluntad  pública.  L  i  libertad  práctica  oo 
consiste  eu  otra  cosa  que  en  la  dispensación  de  la  justicia  y  en 
el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes,  para  que  el  justo  y  al 
débil  no  teman, 

Al  Intendente  de  Cundinamarca  conteetó,  entre 
otras  cosas : 


\ 


Bogotá  ha  eido  siempre  y  es  el  trono  de  la  opinión  nacio- 
nal. Viéndose  en  el  conflicto  de  perdei*  su  libertad  ó  sus  l<}yeB, 
quiso  perder  más  bien  sus  leyes  que  su  libertad.  Gl  pueblo  que 
siempre  es  más  eabio  que  tndoa  los  sabios  tomó  sobre  si  la  car- 
ga que  no  podía  llevar  la  Nacíóu  misma,  que  era  la  de  conser- 
var su  gloria;  pero  este  pueblo  generoso  ha  querido  que  un  po 
bre  ciudadano  se  encargase  del  peso  máH  abrumador  que  pudiera 
coutiarse  apenas  con  justicia  á  un  inmortal.  Uu  hombre  qua 
se  pone  sobre  lus  demás  hombres;  que  debe  juzgar  de  sus  cou> 
cieucias,  de  sus  acciones,  de  sus  bienes,  de  su^  vidas,  ¿  qut4Q 
puede  ser  éste  ?  No  lo  conozco  sino  en  la  sabiduría,  y  la  sal»* 
durla  no  pnedo  uxi^tir  entre  los  hombres.  Sin  embargo,  la  TO- 
luutad  nacional  será  mi  gula,  y  nada  podrá  retraerme  de  coa- 
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«ación  y  de  adelanto  que  se  requiere  para  extremar  el 
r^men  federativo  al  grado  de  aquellas  instituciones,  y 
los  pésimos  efectos  de  tal  imitación  ya  se  habían  hecho 
sentir  en  los  albores  de  la  Patria.  Por  eso  manifestó  siem- 

Sre  su  aversión  por  este  sistema  y  no  pudo  disimular  su 
esagrado  cuando  vio  que  en  Ocafía  se  trataba  de  implan- 
tarlo por  una  gruesa  mayoría  contra  el  voto  de  los  pue 
blos.  Treinta  años  después  empezó  la  época  de  los  cinco 
lustros  en  que  la  .experiencia  hizo  palpables  los  inconve 
nientes  de  la  imitación  de  modelos,  con  prescindencia  de 
la  propia  idiosincrasia,  en  el  Derecho  constitucional. 

Pero  claro  se  ve  que  el  sistema  opuesto,  llevado  has 
ta  el  ápice  de  la  exageración  como  se  temió  sucediera  en 
aquella  época,  conduce  con  sus  peculiares  abusos  á  no 
menos  fatales  consecuencias.  No  se  le  puede  concebir 
sino  en  rápidos  momentos  de  gravísimos  peligros  para 
la  Patria ;  y  aun  así  tiene  su  límite  y  su  órbita  de  acción 
circunscrita  por  leyes  invulnerables.  Aquel  omnímo- 
do poderío  concedido  á  Bolívar  •'  sin  limitación  alguna, 
con  plenitud  de  facultades  en  todos  los  ramos  y  por  el 
tíempo  que  él  juzgase  conveniente,"  fue  un  delirio  de  los 
colombianos,  un  exagerado  desprendimiento  de  los  dere- 
chos inalienables,  que  ni  so  había  visto  ni  se  volvió  á  ver 
jamás,  producido  repentinamente  por  temores  más  ó 
menos  fundados  de  próximas  catástrofes  **  Se  inclina 
uno  á  creer— dice  Quijano  Otero — que  ya  escaseaba  el 
patriotismo  en  Colombia,  cuando  para  salvarla  del  abis- 
mo  de  la  anarquía  no  se  halhiba  otro  refugio  quo  el  abis 
mo  de  la  dictadura." 

Preciso  es  confesar  siji  embargo  que  si  los  colombia- 
nos se  lanzaron  on  él  fue  porque  vieron  muy  inmí^dia 
to  el  peligro  y  no  (íreyoron  hallar  otro  medio  menos  pe 
ligroso  para  conjurarlo.  Cuando  una  masa  inmensa  toma 
determinado  rumbo  y  adopta  ciertas  medidas  extremas, 
no  puede  juzgársela  guiada  por  un  sentimiento  bastardo 
sino  por  un  brote  ( .spontáneo  de  sincero  patriotismo.  Y 
preciso  es  confesar  también  que  el  Libertador,  á  quien 
menos  guiaba  el  propio  interés,  demostró  jíúblicamente 
digno  desprendimiento  y  satisfactoria  deferencia  á  la 
Roberanía  popular,  sin  tomar  en  absoluto  y  con  avara 
codicia  el  mando  supremo  que  se  le  ofrecía.  Así  lo  man  i 
festó  al  contestar  las  arengas  qu<-  se  lo  dirigieron  en  la 
plaza  majyor  de  la  capitai  n  día  do  su  entrada. 


5H  7:l:.'í;::z.  

coDEerveo  estos  precioBos  bienes  por  sus  virtudes  y  por  su  cien- 
cia é  ilustración.  La  instrucción  que  enriquece  las  facultades 
del  alma  es  el  complemento  de  la  naturaleza.  Yo  dirigiré  desde 
ahora  mis  pasos  á  la  educación  de  los  pueblos. 

Y  últimamente,  en  el  banquete  con  que  se  le  obsequió 
esa  noche  en  el  Palacio  de  San  Carlos,  brindó  varias  ve- 
ces Bolívar  por  la  prosperidad  de  Colonabia. 

Esa  prosperidad — dijo — no  puede  consistir  en  la  odiosa  dic- 
tadura sino  en  las  leyes  sabias,  en  el  sosiego  público,  en  el 
amor  de  loe  ciudadanos  y  en  el  horror  6  la  anarquía.  Lsús  dicta- 
duras son  gloriosas  cuando  cierran  el  abismo  de  las  revolncio- 
nes;  pero  desgraciado  del  pueblo  que  se  acostumbra  á  vivir 
bajo  la  dominación  dictatorial. 

Hemos  querido  recordar  estas  frases  porque  ellas 
demuestran  perfectamente  cuáles  eran  las  ideas  de  Bo- 
lívar al  aceptar  el  mando  supremo,  y  hay  que  creerlas 
sinceras  y  genuinas,  á  menos  de  imputar  al  Libertador 
una  doblez  de  carácter,  un  grado  de  fingimiento  y  de 
corrupción  que  aun  sus  mismos  enemigos  no  Hegaron 
jamás  á  atribuirle. 

En  un  principio  los  hechos  correspondieron  onn  las 
teorías  expuestas  en  aquellos  discursos,  púas  empezó  á 
usar  con  suma  parsimonia  del  poder  dim;recional  que  se 
le  había  conferido,  haciéndolo  de  una  manera  casi  msen- 
sible  y  de  modo  que  n(»  se  lo  percibida  mayor  diferencia 
con  el  ejercicio  de  un  poder  constitucional  y  sometido  á 
las  fórmulas  de  las  legalidades  normales.  Aguardaba  co- 
nocer la  opinión  de!  resto  del  país  antes  de  entrar  de 
lleno  en  el  ejercicio  del  mundo  supremo,  y  así -se  limitó 
á  expedir  algunos  decretos  perfectamente  legaleay  otros 
que  aunque  no  sometidos  al  estricto  rigor  de  la  ley,  ni 
causaron  graves  perjuicios  ni  fueron  recibidos  con  des- 
agrado. Así  las  dictaduras  son  tolerables  y  Uevadei'as. 

Su  primer  decreto  fue  el  que  organizó,  de  acuerdo 
con  la  ley.  las  Juntas  de  manumisión,  de  modo  de  au- 
mentar las  i'entas  de  e^te  Ramo  y  regularizar  su  inver 
sión  y  r-ecaudo,  á  fin  de  acelerar  la  extinción  del  in- 
humano tráfico,  dando  libertad  anualmente  al  mayor 
número  de  esclavos  posible.  Otro  decreto,  fundado  tam- 
lt)ién  en  la  ley,  instituyó  importantes  medidas  en  el  Ramo 
de  Hacienda.  Vino  en  seguida  el  qn^  restableció  loa  con- 
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\x  mi  vida  á  su  servicio  7  conducir  á  este  pueblo  adonde 
íB  quiera,  e..  El  pueblo  es  la  fuente  de  toda  legitimidad  7 
él  qne  mejor  conoce,  con  una  luz  verdadera,  lo  que  es  conve- 
niente 7  lo  que  es  justo.  La  voluntad  nacional  pidió  reformas 
7  86  nombraron  Diputados  para  dictar  leyes  benéficas  y  sabias. 
^Nuestros  antiguos  disturbios  tuvieron  bastante  influjo  7  poder 
;flobre  el  espíritu  de  nuestros  Diputados  para  no  permitirles  re- 
unirse bajo  un  solo  punto  para  bien  de  la  República.  La  Gran 
lOonvención  se  ha  disuelto,  7  casi  al  mismo  tiempo  el  pueblo  de 
'■Bogotá^  como  inspirado  del  Cielo,  se  ha  reunido  para  tratar  del 
\\asesti  de  todos:  tenemos  una  voluntad,  dijo;  que  ésta  se  haga; 
^tenemos  un  hijo:  que  éste  venga  7  eche  sobre  sus  hombros  el 
t^peao  enorme  del  gobierno.  Yo  deseo,  Sr.  Intendente,  llenar  los 
I  TOtos  de  mis  conciudadanos,  7  est07  dispuesto  á  sacrificarme 
y- por  cumplir  la  voluntad  de  Colombia. . .  Mi  sangre  7  mi  vida 
Jas  sacrificaré  por  el  pueblo. 

Al  Comandante  general  de  los  Ejércitos  dijo : 

Sois  el  tribuno  de  los  ciudadanos  armados,  que  no  son  m&s 
i  que  los  hijos  de  la  Patria  autorizados  para  defender  sus  dere- 
áios.  El  Ejército  de  Colombia  ha  sido  el  modelo  de  las  virtudes 
_  oiyicas  7  militares...    Este  Ejército  quería  tomar  eobre  sí 
r^  sns  primitivos  derechos  7  deliberar;  pero  nó:  el  soldado  no  debe 
t  deliberar.  ]  Desgraciado  del  pueblo  cuando  el  hombre  armado 
I  delibera  I  Sin  embargo  el  Ejército  no  ha  querido  más  que  con> 
\  servar  la  voluntad  7  los  derechos  del  pueblo;  por  tanto  él  se  ha 
¡b  hecho  acreedor  ala  gratitud  de  los  demás  ciudadanos:  yo  lo  res- 
-    peto.  Ese  Ejército  ha  sido  la  base  de  nuestras  garantías,  7  lo 
'    eerá  en  lo  sucesivo:  lo  ofrezco  á  su  nombre;  séame  permitida 
esta  vanagloria  como  su  primer  soldado.  Yo  sé  que  el  Ejérci 
to  de  Colombia  no  hará  nunca  más  que  la  voluntad  general; 
conozco  sus  sentimientos;  él  será  el  subdito  de  lasle7es,  el  apo- 
yo de  la  justicia  7  de  la  libertad. 

Al  Rector  de  la  üinversidad  dirigió  estos  halague- 
fies  conceptos : 

Pluguiese  al  Cielo  que  nie  hubiera  sido  dado  propagar  la 
luz  de  la  verdad  7  de  las  ciencias  en  todos  los  espíritus  para 
que  no  nos  descarriásemos  del  camino  de  la  virtud  7  no  ca7é- 
semofr  en  las  sombras  del  error  7  de  la  ignorancia.  Desgracia 
damente  el  estado  de  las  cosas  no  me  lo  h.i  permitido.  Mas  70 
ofrezco  que  ningún  objeto  será  de  tanta  preferencia  para  mí 
en  lo  sucesivo  como  la  dirección  de  esos  retoños  de  ¡a  vida,  de 
esos  ciudadanos  que  van  á  ser  los'  sucesores  de  nuestros  dere- 
chos, de  nuestra  libertad  7  de  nuestra  independencia,  para  que 
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sas  solemnes  y  gravisimaa,  hechas  ante  Dios  y  ante  la 
Patria,  U^an  á  convertirse  en  cosa  de  poco  más  6  me- 
nos y  en  que  nada  tavieran  que  ver  el  pundonor  y  la 
oonciencia. 

De  un  modo  ú  oti-o,  las  manifestaciones  se^an  le- 
vantándose en  todos  los  lugares  de  la  República  y  vi- 
niendo diariamente  á  la  capital  con  f rasas  bien  expresivas 
de  adhesión  á  la  persona  de  Bolívar  y  de  desconocimien- 
to de  toda  otra  autoridad  que  no  emanase  exclusivamen- 
te de  su  persona.  Ya  para  fines  de  Agosto  había  llegado 
de  ellas  un  número  suficiente  para  dar  á  conocer  la  opi- 
nión de  la  mayoría  de  los  colombianos;  con  ellas  ya  no 
quedaban  dudJas  al  Libertador  respecto  á  las  ideas  y  de- 
seos dominantes  en  el  país,  y  viéndose  así  apoyado  por 
el  voto  popular,  en  el  uso  del  poder  dictatorial  que  se  le 
confería,  dictó  con  fecha  37  del  mismo  el  siguiente  De- 
creto orgánico  del  Supremo  (Jobieroo : 


DECRETO 

que  deba  aervii  d«  Lty  Mn<tUudan*l  del  EMado  hMU  al  añv  d*  mil  oehetioitM  tniou. 

Simón  Bolívar,  Libertado}'  Presidentede  la  Repi^lica  de 
Colombia,  etc.  etc. 

Considerando:  Que  desde  principios  del  afio  de  1826  M  ma- 
nifestó UD  deseo  vivo  de  ver  reformadas  las  instituciones  poUti- 
cas,  el  cual  se  hizo  geueral  y  se  mostró  con  igual  eficacia  ©o 
toda  la  Eepüblica,  hasta  haber  inducido  al  Congreso  de  1827  i 
convocar  la  Gran  Convención  para  el  día  2  de  Marzo  del  presen- 
te afio,  anticipando  el  período  indicado  en  el  articulo  Ifll  de  U 
Oonstitución  del  año  11. °; 

Considerando:  Que  convocada  la  Coiivencíóo  con  el  objeto 
de  realizar  las  reformas  deseadas,  fue  este  un  motivo  de  espe- 
rar que  se  restablecería  la  tranquilidad  nacional; 

Considerando:  Que  la  Convención  reunida  en  Oi^Qa  el  día 
9  de  Abril  de  este  afio  declaró  solemnemente  y  por  unanimidad 
de  sufragios  la  urgente  necesidad  de  reformar  la  Constitución; 

Considerando:  Que  eeta  declaración  solemne  de  la  repre- 
sentación nacional,  convocada  y  reunida  para  resolver  previ»' 
mente  sobre  la  necesidad  y  urgencia  de  las  reformas,  jU8tiflc6 
plenamente  et  clamor  general  que  las  habla  pedido,  y  por  coa 
siguiente  poso  el  sello  al  descrédito  de  la  misma  Constitución; 

Considerando:  Que  la  Convención  no  pudo  ejecutar  laa  re- 
formas que  ella  misma  había  declarado  necesarias  y  ui-geotea, 
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ir  mi  vida  á  su  servicio  7  conducir  á  este  pueblo  adonde 
quiera. e..  El  pueblo  es  la  fuente  de  toda  legitimidad  7 

Íd  que  mejor  conoce,  con  una  luz  verdadera,  lo  que  es  conve- 
^  üMinte  7  lo  que  es  justo.  La  voluntad  nacional  pidió  reformas 
86  nombraron  Diputados  para  dictar  le7es  benéficas  7  sabias. 
lastros  antiguos  disturbios  tuvieron  bastante  influjo  7  poder 
^re  el  espíritu  de  nuestros  Diputados  para  no  permitirles  re- 
tirse bajo  un  solo  punto  para  bien  de  la  República.  La  Gran 
Lvención  se  ha  disuelto,  7  casi  al  mismo  tiempo  el  pueblo  de 
\\k^  como  inspirado  del  Cielo,  se  ha  reunido  para  tratar  del 
de  todos:  tenemos  una  voluntad,  dijo;  que  ésta  se  haga; 
IOS  un  hijo:  que  éste  venga  7  eche  sobre  sus  hombros  el 
enorme  del  gobierno.  Yo  deseo,  Sr.  Intendente,  llenar  los 
de  mis  conciudadanos,  7  esto7  dispuesto  á  sacrificarme 
cumplir  la  voluntad  de  Colombia. . .    Mi  sangre  7  mi  vida 
sacrificaré  por  el  pueblo. 

Al  Comandante  general  de  los  Ejércitos  dijo : 

Sois  el  tribuno  de  los  ciudadanos  armados,  que  no  son  m&s 
los  hijos  de  la  Patria  autorizados  para  defender  sus  dere- 
•  El  Ejército  de  Colombia  ha  sido  el  modelo  de  las  virtudes 
r^Ofvicas  7  militares...    Este  Ejército  quería   tomar  eobre  sí 
primitivos  derechos  7  deliberar;  pero  nó:  el  soldado  no  debe 
iberar.  |  Desgraciado  del  pueblo  cuando  el  hombre  armado 
delibera  I  Sin  embargo  el  Ejército  no  ha  querido  más  que  con- 
iervar  la  voluntad  7  los  derechos  del  pueblo;  por  tanto  él  se  ha 
liecho  acreedor  ala  gratitud  de  los  demás  ciudadanos:  70  lo  res- 
peto. Ese  Ejército  ha  sido  la  base  de  nuestras  garantías,  7  lo 
aera  en  lo  sucesivo:  lo  ofrezco  á  su  nombre;  séame  permitida 
esta  vanagloria  como  su  primer  soldado.  Yo  sé  que  el  Ejérci- 
to de  Colombia  no  hará  nunca  más  que  la  voluntad  general; 
conozco  sus  sentimientos;  él  será  el  subdito  de  lasle7es,  el  apo- 
\   yo  de  la  justicia  7  de  la  libertad. 

Al  Rector  de  la  universidad  dirigió  estos  halagüe- 
fiOfi  conceptos : 

Pluguiese  al  Cielo  que  me  hubiera  sido  dado  propagar  la 
lUB  de  la  verdad  7  de  las  ciencias  en  todos  los  espíritus  para 
que  no  nos  descarriásemos  del  camino  de  la  virtud  7  no  ca7é- 
semofr  en  las  sombras  del  error  7  de  la  ignorancia.  Desgracia 
damente  el  estado  de  las  cosas  no  me  lo  ha  permitido.  Mas  70 
ofrezco  que  ningún  objeto  será  de  tanta  preferencia  para  mí 
en  lo  sucesivo  como  la  dirección  de  esos  retoños  de  ¡a  vida,  de 
esos  ciudadanos  que  van  á  ser  los'  sucesores  de  nuestros  dere- 
chos, de  nuestra  libertad  7  de  nuestra  independencia,  paraqi 
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9."  Aprobar  6  reformar  las  sentencias  de  Iob  Consejos  ñm 
guerra  y  Tribunales  militarea  en  las  causas  criminales  seguid! 
contra  oficiales  de  los  ejércitos  y  de  la  marina  nacional; 

10.  Conmutar  las  penas  capitales  con  dictamen  del  CouaaJ 
jo  de  Estado,  que  se  establece  por  esto  Decreto,  y  á  propuestl 
de  los  Tribunales  que  las  hayan  decretado,  ü  oyéndolos  prenáJ 
mente; 

11.  Conceder  aumistías  ó  indultos  generales  ó  particulan 

y  disminuir  las  penas  cuando  lo  exijan  graves  motivos  de  con.'J 
veniencia  pública,  oido  siempre  el  Consejo  de  Estado; 

12.  Conceder  patentes  de  coreo  y  represalias; 

13.  Ejercer  el  poder  natural  como  Jefe  de  la  Administtl 
cidu  general  de  la  República  en  todos  sus  ramos  y  como  encari 
gado  del  Poder  Supremo  del  Estado; 

14.  Presidir,  en  fin,  cuando  lo  tengn  á  bien,  el  Coueejo  i 
Estado. 

Art.  2."  En  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  será  auxilia* 
con  las  luces  y  dictamen  de  un  Consejo  de  Ministros. 


Del  Ministerio  de  Estado  y  Consejo  de  Ministros. 

Art.  3.°  El  Consejo  de  Ministros  se  compone  de  un  Pre 
dente  y  do  los  Ministros  Secretarios  do  Estado. 

Art.  4."  El  Ministerio  de  Estado  ee  distribuye  ei 
Departamentos  aiguientea: 

Del  Interior  ó  Gobierno; 

De  Justicia; 

De  Guerra; 

De  Marina; 

De  Hacienda; 

De  Relaciones  Exteriores. 

Un  Decreto  organizará  el  Ministerio  y  sus  DepartamentC 
y  hará  la  distribución  de  sus  Despachos. 

El  Libertador  Presidente  puede  encargar  á  unMiniatro^ 
servicio  de  dos  ó  más  Secretarlas. 

Art.  5.°  Cada  Ministro  es  el  Jefe  de  su  respectivo  DepJ 
tamento,  y  órgano  preciso  para  comunicar  las  órdenes  que  en  . 
nen  del  Poder  Supremo.  Ninguna  oiden  expedida  por  otro  cow 
duelo  ni  decreto  alguno  que  no  esté  autorizado  por  cí  respectivjl 
Ministro  debe  ser  ejecutado  por  ningún  funcionario,  Tribuní' 
ni  persona  privada. 

Art.  G.°  Los  Ministros  Seoietarios  do  Estado  son  responM 
bles  en  todos  los  casos  que  falten  al  exacto  cumplimiento  í 
sus  deberes,  en  los  cuales  serán  juzgados  en  conformidad  de  (T 
decreto  especial  que  se  dará  sobre  la  materia. 
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ventos  suprimidos  por  leyes  anteriores  y  permitía  la  pro- 
fesión religiosa  antes  de  la  edad  señalada  en  aquéllas. 
Aunque  loable  por  los  fines  áque  se  encaminaba  este  de- 
creto, cuales  eran  formar  misioneros  que  difundiesen  la 
luz  del  Evangelio  en  nuestras  desiertas  comarcas,  no  dejó 
de  hacérsele  alguna  crítica  por  encarnar  la  derogación  de 
leves  preexistentes  que  nada  tenían  que  ver  con  el  orden 

Íúblico.  Expidió  luego  otros  sobre  reorganización  del 
Sjército,  reparando  su  moral  y  disciplina ;  al  efecto  res- 
tableció en  ellos  las  ordenanzas  españolas  que  prescri- 
bían ciertos  permisos  para  los  matrimonios  de  los  mili- 
tares, y  las  que  se  referían  al  fuero  militar,  á  los  delitos, 
penas  y  tribunales  marciales,  derogando  las  leyes  y  de- 
cretos que  fuesen  contrarios  á  tales  ordenanzas ;  todo  lo 
cual,  junto  con  la  elevación  del  pie  de  fuerza  á  cuarenta 
mil  hombres,  que  se  decretó  después,  fue  también  moti- 
vo de  grave  censura  por  parte  de  los  descontentos,  aun- 
que esta  última  medida  estaba  excusada  con  las  amena- 
zas de  las  tropas  peruanas  y  españolas. 

No  así  la  que  mandó  suspender  la  expedición  de  pa- 
tentes de  corso  y  recoger  las  que  se  hubiesen  franquea- 
do, medida  que  fue  recibida  con  general  aplauso,  porque 
eran  ya  muchas  y  muy  cuantiosas  las  reclamaciones  de 
potencias  extranjeras  por  los  actos  de  pillaje  y  piratería 
cometidos  á  la  sombra  del  corso.  Lo  propio  puede  decir- 
se del  Decreto  sobre  régimen  de  los  nospitales  militares, 
que  es  una  obra  completa  y  de  la  más  alta  importancia 
en  lo  relativo  á  tales  establecimientos. 

Entretanto  seguían  llegando  á  la  capital  las  nume- 
rosas actas  de  todos  los  puntos  déla  República,  idénticas 
á  las  de  Bogotá  y  sancionadas  por  multitud  de  personas, 
encabezando  las  más  influyentes  y  respetables  ael  lugar, 
lo  que  demuestra  la  independencia  y  espontaneidad  con 

n  tales  pronunciamientos  se  suscribían.  Bajo  la  grave 
del  juramento  prometieron  sostener  las  bases  acor 
dadas  en  aquellas  actas  los  eclesiásticos,  militares,  «rn 
pleados  civiles  y  gran  número  de  ciudadanos  de  los  (jue 
eran  partidarios  del  nuevo  régimen.  Aquella  inútil  fór 
muía,  impuesta  en  algunos  lugares,  fue  consideriula 
como  un  perjurio  con  respecto  á  los  empleados  y  nneni 
bros  del  Ejército  desi)ués  del  juramento  de  sostcnei-  la 
Ctonstitución  de  Cúcuta,  (jue  habían  prestado  al  ha<:tM-se 
oargo  de  sus  destinos.   En  ocasiones  esta  clase  de  pi^nu^- 


5»  o*  dirt  I 
•u  t^éiít  toia  qve  i 
éictaAara  ¿qaíio  | 
mtttnaiaeaut  M  pmMo  qae  obedece  j  dd  baabre  qsB  i 

Bo^lotA,  S7  de  Agoaco  de  1SS& 


A  *9(te  Decreto  se  siguió  el  de 
miarnhrrm  del  Cons»fjo  de  Estado.  €í«X)gidos  con 
ímifífrciali'Ia/l  entrt;  lo  más  conspicuo  que  tenía  la  1 
MWi  t:ii  -,Urt  distinta*  Departamentos,  á  los  coalea  r 
(íííTitabari  'y)nforrae  á  lo  díspaesío  en  aqael  estatuto. 
D.  .J'JíV:  María  del  Cas-tillo  y  Rada  fue  nombrado  Preá- 
donU!  d'Tl  Omhftjo  de  Ministros  y  del  de  Elstado ;  también 
fa'-.rm  nombrado.^  miembros  natos  de  esta  corporacifin 
kx  otrílíí  Minifjtnjfl  ó  Secretarios  de  Estado,  qoe  lo  erao 
Ü.  J(mé  Mannfil  Restrepo,  D.  Rafael  Urdaneta.  D.  "  " 
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Art.  23.  Los  colombianos  tienen  expedito  el  derecho  de  pe- 
tición, conformándose  á  los  reglamentos  que  se  expidan  sobre 
la  inatería. 

Art.  24.  Son  deberes  de  los  colombianos :  vivir  sometidos  al 
Gobierno  y  cumplir  con  las  leyes,  decretos,  reglamentos  é  ins- 
trucciones del  Poder  Supremo,  y  velar  en  que  se  cumplan;  res- 
petar y  obedecer  á  las  autoridades,  contribuir  para  los  gastos 
públicos  en  proporción  á  su  fortuna,  servir  á  la  Patria  y  estar 
prontos  en  todo  tiempo  á  defenderla,  haciéndole  hasta  el  sacri- 
ficio de  su  reposo,  de  sus  bienes  y  de  su  vida,  si  fuere  necesario. 

Art.  25.  El  Gobierno  sostendrá  y  protegerá  la  Religión  ca- 
tólica apostólica  romana  como  la  religión  de  los  colombianos. 

Art.  26.  El  presente  Decreto  será  promulgado  y  obedecido 
por  todos  como  Ley  constitucional  del  Estado  hasta  que,  reuni- 
da la  representación  nacional,  que  se  convoca  para  el  2  de  Ene- 
ro de  1830,  dé  ésta  la  Constitución  de  la  República. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  Bogotá,  á  27  de  Agosto 
de  1828-18.0  de  la  Independencia,  y  refrendado  por  los  Minis- 
tros Secretarios  de  Estado. 

SIMÓN  bolívar 

Por  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  el  Secretario 
del  Interior,  José  M.  Restrepo— El  Secretario  de  Guerra,  Ra- 
fael Urdaneta — El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  Es- 
tanislao Verqara — El  Secretario  interino  de  Hacienda,  Nico- 
lás M.  Tango. 

A  la  promulgación  del  anterior  Decreto  acompañó 
el  Libertador  la  siguiente  proclanoa  : 

Simón  Bolívar^  Libertador  Presidente  de  Colombia,  etc.  eic. 

Colombianos: 

Las  voluntades  públicas  se  habían  expresado  enérgicamen- 
te por  las  reformas  políticas  de  la  Nación:  el  Cuerpo  Legislativo 
cedió  á  vuestros  votos  mandando  convocar  la  Gran  Convención 
para  que  los  representantes  del  pueblo  cumplieran  con  sus  de- 
seos constituyendo  la  República  conforme  &  nuestras  creen- 
cias, á  nuestras  inclinaciones  y  &  nuestras  necesidades;  nada 
quería  el  pueblo  que  fuera  ajeno  do  su  propia  esencia.  Las  es- 
peranzas de  todos  se  vieron  no  obstante  burladas  en  la  Gran 
Convención*,  que  al  fin  tuvo  que  disolverse,  porque  dóciles  unos 
&  las  peticiones  de  la  mayoría,  se  empeñaban  otros  en  dar  las 
leyes  que  su  conciencia  ó  sus  opiniones  les  dictaban.  La  Cons- 
titución de  la  República  ya  no  tenía  fuerza  de  ley  para  los  m&8, 
porque  aun  la  misma  Convención  la  había  anulado,  decretan 
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ÚDicamente  la  urgencia  de  su  reforma.  Penetrado  ol  pueblo  en- 
tonces de  la  gravedad  de  loa  males  que  rodeaban  bu  oxÍ3t«ncia, 
reasumió  la  paife  do  los  derechos  que  habla  delegado,  y  usao- 
do  desde  Iiiéyo  de  la  plenitud  de  su  soberanía  provny^  por  el 
mismo  á  su  seguridad  futura.  El  Soberano  quiso  hocirarnae  coa 
el  tttulo  de  eu  Ministro  y  me  autorizó  además  para  que  ojeca 
tara  sus  mandamientos.  Mi  carácter  de  primer  magistrado  rao 
impuso  la  obligación  de  obedecerle  y  servirle  aun  má>í  allá  de 
lo  que  la  posibilidad  mu  permititsra.  No  he  podido  por  manera 
alguna  denegarme  en  momento  tan  solemne  al  cumplimieoto 
de  la  coDfianza  nacional;  de  esta  confiauza  que  me  oprime  con 
una  gloria  inmensa,  aunquo  al  mismo  tiempo  me  auouada  ha 
ciéndome  aparecer  cual  poy. 

Colombianos: 

Me  obligo  &  obedecer  estrictamente  vuestros  legítimos  do 
seos:  protegeré  vuestra  sagrada  religión  como  la  fe  de  todos  los 
colombianos  y  el  código  de  los  buenos;  mandaré  haceros  justi- 
cia por  ser  la  primera  ley  de  la  naturaleza  y  la  garantía  aníver- 
sal  de  los  ciudadanos.  Será  la  economía  délas  rentas  nacionales 
el  cuidado  preferente  de  vuestros  servidores;  nos  esmeraremos 
por  desempeñar  las  obligaciones  de  Colombia  con  el  oxtraujero 
generoso.  Yo,  eu  fin,  no  retendré  la  autoridad  suprema  sino 
hasta  el  dfa  que  me  mandéis  devolverla,  y  si  antes  no  disponéis 
otra  cosa,  convocaré  dentro  de  un  afio  la  representación  Da 
cional. 

Colombianos: 

No  os  diré  nada  de  libertad,  porque  si  cumplo  mis  prome 
sas  seréis  más  que  libres:  seréis  respetados;  además,  bajóla 
dictadura  ¿quién  puede  hablar  de  libertad?  CompadezcámoDOS 
mutuamente  del  pueblo  que  obedece  y  del  hombre  que  «on- 
da solo. 

Bogotá,  27  de  Agosto  de  1S28. 

BOLlTAB 

A  este  Decreto  se  BÍguió  el  de  nombramiento  Ú» 
miembros  del  Consejo  de  Estado,  escogidos  cou  serena 
imparcialidad  entre  lo  más  conspicuo  que  tenía  la  Repú- 
blica en  sus  distintos  Departamentos,  á  los  cuales  repro- 
sentaban  conforme  á  lo  dispuesto  en  aquel  estatuía 
D.  José  María  del  Castillo  y  Rada  fue  nombrado  Prem- 
f  dente  del  Consejo  de  Ministros  y  del  de  Estado  ;  también 
fueron  nombrados  miembros  natos  de  e.stíi  corporación 
'"5  otros  Ministros  ó  Secretarios  de  Estado,  que  lo  eraa 
^""'í  Manuel  Kestrepo.  D.  Rafael  Urdaneta.  I>.  Esta- 
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lado,  ya  buscando  un  avenimionto  <;<)u  c^l  (JtMioml  Smm 
^tander.  cosa  difícil  pero  no  imposil)l(\  y  nnionr.PM  no  luí 
hrfan  o»2urrido  quizá  los  esciuidalos  í\\\k^  vinionm  \\  f»inu» 
una  página  de  nuestra  historia. 

entonces  el  partido  aniil)olivÍMiio  \\\\\ú\\  por 

manecido  en  actitud  pacífica,  (tonsidorandor^p  iinpol.t«iil,o 

t.  ante  la  gran  masa  de  opinión  (pío  coiidoiiaha  hum  idoait 

^' y  tendencias,  de  modo  que  á  posar  do  los  luoviniitMiloM 

í"  levolucionarios  del  Norte  y  do  las  tofitativas  do  invaíJíón 

-'  por  el  Sur,  puede  decirse  que  so  ^o/.aba  dn  iniiupiilitlad 

en  la  mayor  parte  del  territorio,  y  sofialadíiinonli^  oii  la 

.    capital.  Pero  luego  que  regresaron  do  la  (jonvonr.lóii  ol 

'    General  Santander  y  otros  Diputados  aílliadoM  á  acpiol 

"  bando,  los  ánimos  volvieron  a  conturharso  y  la  oorrlmli^ 

de  oposición  al  Gobierno  cobró  do  miovo  bríos  oon  la  pro 

sencia  de  los  que  la  agitaban. 

Ya  hemos  visto  hasta  dóndi^  llof;ó  ww  OoaOala  oxal 
tación  de  las  pasiones  políticas  y  sobro  iodo  la  odiosidad 
contra  el  Libertador  y  sus  partidarios.  Apoiuis  llovaba 
nn  mes  de  vida  la  Con  vención  cuando  yíi  llolívar  ro.oi 
bió  denuncio  en  Bucaraman^a  do  cpio  los  Diputados 
Santander,  Vargas  Tejada,  Azu<íro  y  Soto  trataba ii  do 
pagar  una  mano  mercenaria  (^uo  lo  diora  niuorto  violón 
ta,  cosa  que  Bolívar  d(5Sochó  siotnpro  como  iinposiblo  nn 

{)ersonajes  de  esa  talla.  Poro  os  lo  (5¡(U'to(pioal  disolvorso 
a  Convención  los  miembros  <lol  partido  oxaltado  no  pu- 
dieron abandonar  la  ciudad  sin  comproínotorscí  {\  unaro 
vuelta  para  la  cual  trabajarían  algunos  on  sus  rospo.oii 
vas  Provincias  y  procurarían  por  nuídio  cío  las  armas  i\\ 
triunfo  de  sus  principios,  dando  un  golpo  siínultílnoo  (;n 
todo  el  país.  Uno  de  ellos,  el  General  Josó  Hilai'io  López, 
lo  confiesa  claramente  en  sus  Memorias,  cuando  dico  : 

Los  cincuenta  y  cuatro  Represen  tantos  leales  &  los  priuci 
píos  nos  vimos  precisados  &  regresar  á  nuestras  casas;  pero  an- 
tes de  verificarlo  nos  comprometimos  algunos  privadamente  & 
predicar  en  todas  partes  el  evangelio  político,  &  sostener  loa 
principios  republicanos  y  combatir  la  dictadura  por  todos  los 
medios  que  estuvieran  en  nuestro  poder,  hasta  con  los  de  la 
fuerza  material  si  llegaba  el  caso. 

El  Dr.  Ezequiel  Rojas,  cuya  elección  por  la  Provin- 
cia de  Tun ja  había  sido  declarada  nula  por  falta  de  edad, 
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dice  lo  siguiente  eu  su  citado  opúsculo  sobre  la  conjtu 
ción  del  35  de  Septiembre  de  1828  (1)  : 

Tuve  la  honra  de  ser  elegido  Diputado.  La  ley  exigía  vd 
ticÍDCo  años  para  poder  serlo,  pero  no  decía  que  cumplido 
70  había  cumplido  veinticuatro.  El  año  empegado  ee  tfeue  p 
cumplido,  me  hablan  enseñado  eu  la  Escuela  de  Derecho.  Oi 
que  estaba  legítimamente  uombrado;  así  lo  creyeron  otro^ 
emprendí  viaje  para  Ocaña  en  unión  del  General  Santander, 
Dr.  Francisco  Soto  y  el  Sr,  Luis  Vargaa  Tejada.  La  Juntap 
paratoria  anuló  mí  elección,  pero  presencia  todas  la8  : 
de  la  Asamblea  hasta  que  se  disolvió. 

Después  de  disuelta  la  Convención  quedaron  en  Ocafiftl 
Diputados  liberales.  Un  número  considerable  de  ellos  se  r«ia 
con  el  objeto  de  convenir  en  el  plan  que  debían  seguir  en 
sucesivo,  habida  consideración  é.  las  circuostanciaa  que  del" 
surgir  de  los  hechos  cumplidos.  Concurrí  á  dicha  reunióo. 

Discurrióse  en  ella  sobre  diferentes  hipótesis.  Ou&l  la  p 
Utica  que  seguirla  en  lo  sucesivo  el  General  Bolívar  y  lo  que* 
el  caso  dado  debían  hacer,  era  el  problema:  unos  creían  qi 
estando  vigente  la  Constitución  del  año  de  1821,  babiead 
mandado  la  ley  que  convocó  la  Convención  que  lo  estuti 
hasta  que  se  la  reformase  y  no  habiendo  autoridad  con  fu 
tad  para  declararla  insubsistente,  él  continuaría  gobenial 
conforme  á  ella,  con  tanto  mayor  razón  cuanto  tenía  el  arU 
lo  128  para  cuanto  necesitase.  Apoyo  y  cooperación  deci£ 
debía  prestársele  en  tal  caso. 

La  mayor  parte  de  los  Diputados  conjeturaban  quod 
truiría  el  Gobierno  legítimo,  que  se  investiría  do  un  poder  ¿ 
tatorial  y  que  después  reuniría  un  Coi3gre:íO  á  su  amafio  qw 
diese  las  instituciones  que  deseaba  y  le  aprobase  cuanto  Did 
se.  Su  conducta  anterior  servía  de  base  á  esta  conjetura. 

Para  el  caso  en  que  esto  sucediese  todos  se  comprom 
roo  á  trabajar  y  hacer  cuanto  estuviese  á  su  alcance  para  r 
tablecer  el  imperio  de  la  Constitución.  El  entusiasmo  preaid 
aquella  reunión;  la  naturaleza  de  la  causa  que  tendrían  qi 
defender  exaltaba  los  espíritus;  felices  inspíraciunee  sehicieni 
sentir  con  elocuencia:  el  Geueral  José  Hilario  López  hacía  é 
aquella  reunión  uno  de  los  primeros  papeles;  la  presidió  el  G 
neral  Francisco  de  Paula  Santander,  y  loa  Sres.  Vicente  Ak 
ro,  Francisco  Soto,  Romualdo  Liévano  y  Luis  Vargas  Teju 
fueron  de  sus  principales  oradores. 

Venidos  á  la  capital  estos  Diputados  y  hallando pl 
Bélitos  á  sus  peligrosas  teoriae  en  e)  gremio  ^tudiant 
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OTincipiaron  su  tarea  haoknd^'  amarga  jrír^jLi  ':i;i:rr:i«:*l 
Decreto  orgánico  y  previloand-'^  h:Í  re<:able':iiniír:::'.^  i'el 
imperio  de  la  Con.stira'i-iOn  «ir  Cúouta  paraa^.-abar  l^  Mi:a 
vez  con  el  redimen  qu-e  .-.'l  ^\z  -:n  Cii-rlL:  ap>^ili'.labari  ■'  vii' 
la  tiranía."  Las  :=e¿:':¿es  «ic  la  Scciedad  filológica.  riuiJa 
da  con  el  aparante  -^bj-to  'i-  ha-er  -suidios  lit'írarios, 
negaron  á  convertirle  en  pil-n-iiie  de  luvíosoí?  aiiaremas 
contra  la  dictadura,  en  -lue  -^e  hacían  remini^ceiiciaíi  d;:* 
loe  antiguos  tiempos  de  Roma  y  Esparta  para  combatir 
el  cesarismo  y  pn:clamar  á  todaá  voces  ia  docrrina  dA 
tiranicidio.  Otrá.s  sociedades  secretas  se  fundaron  con  e! 
mismo  objeto  de  ':rjmbatir  el  régimen  dictatorial,  llegan- 
do á  proponer  para  ello  la  adopción  de  medios  inhuma 
nos  y  reprobables.  En  estos  clubs  revolucionarios  figura 
ban  extranjeros  d-  dudosa  catadura,  y  les  acalorados  dis 
cursos  qu^  allí  se  oían  encontraban  eco  en  tertulias  y 
corrillos,  causando  agitación  y  sobresalto  aun  entre  las 
gentes  más  apartadas  de  las  intrigas  políticas. 

Y  á  pesar  de  todo  esto,  el  Gobierno  se  mauifesta 
ba  al  principio  impasible,  afectando  ignorar  lo  que  en 
sa  alrededor  pasaba,  6  quizá  atribuyéndole  menor  im- 
portancia de  la  que  en  realidad  tenía.  Acaso  con  la  mira 
de  aplacar  los  ánimos,  paladeando  al  que  se  consideraba 
principal  motor  de  la  agitación,  fue  nombrado  el  Gene- 
ral Santander  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Colombia  en  los  Estados  Unidos  de  Amé 
rica,  y  no  fue  raro,  aunque  muchos  lo  tuvieron  como 
inexplicable,  que  el  General  Santander  cometiera  la  de 
bilidad  de  aceptar  el  empleo,  proponiendo  para  Secreta 
rio  de  la  Legación  á  su  íntimo  amigo  y  copartidario  D. 
Luis  Vargas  Teiada,  quien  aceptó  también  el  cargo  una 
vez  conferido :  conducta  ambigua  y  no  muy  justificable 
en  dos  exaltados  antibolivianos  que  combatían  á  i*apa  y 
espada  la  dictadura  de  Bolívar,  teniendo  su  Gobiorno 
por  Gobierno  de /acto,  de  quien  el  primero  acababa  dt^  vk^ 
cibir  sensible  agravio  y  á  quien  sin  embargo  íM  raiiu> 
de  oliva  que  se  les  ofrecía  continuaban  ambos  utaniudo 
en  sociedades  secretas.  Pero  el  General  SantandiT.  (lut^  st^ 
había  proclamado  defensor  convencido  de  la  (]!onsl.il.u 
ción,  fue  de  los  que  más  largamente  disertaron  i^n  Oiafia 
sobre  la  urgencia  y  necesidad  de  su  rtfornuí,  y  ahora 
pretendía  de  nuevo  enarbolar  la  antigua  bandera,  ponn 
asi  convenía  ^    "^^^  designios,  reconociendo   al   prc 
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dice  lo  siguiente  en  su  citado  opllscalo  sobre  la  conjun 
ción  del  25  de  Septiembre  de  1838  (1)  : 

Tuve  la  honra  de  ser  elegido  Diputado.  La  ley  exigía  veitf 
ticinco  añoa  para  poder  serlo,  pero  no  decía  que  cumplídosl 
yo  había  cumplido  veinticuatro.  El  afio  empezado  bq  tiene  ] 
cumplido,  me  hablan  enseñado  en  la  Escuela  de  Derecho.  '~ 
que  estaba  legítimamente  nombrado;  asf  lo  creyeron  otro 
emprendí  viaje  para  Ocafia  en  uni6n  del  Gkoeral  Santander,'  i 
Dr.  Francisco  Soto  y  el  8r.  Luia  Vargas  Tejada.  La  Junta  pr 
paratoria  anul6  mi  elección,  pero  presencié  todas  las  sesión 
de  la  Asamblea  hasta  que  se  disolvlb. 

Después  de  disuelta  la  Convencidn  quedaron  en  Ocaña  loi 
Diputados  liberales.  Un  número  considerable  de  ellos  se  reunyj 
con  el  objeto  de  convenir  en  el  plan  que  debían  seguir  en  a 
sucesivo,  habida  consideración  &  las  circunstancias  que  debfal 
surgir  de  los  hechos  cumplidos.  Concurrí  &  dicha  reunión. 

Discurrióse  en  ella  sobre  diferentes  hipótesis.  Cuál  la  f 
lítica  que  seguiría  en  lo  sucesivo  el  General  Bolívar  y  lo  que  fl 
el  caso  dado  debían  hacer,  era  el  problema:  unoa  creían  qo^ 
estando  vigente  la  Constitución  del  afio  de'  1821,  habiendi 
mandado  la  ley  que  convocó  la  Convención  que  lo  estuvio» 
hasta  que  se  la  reformase  y  no  habiendo  autoridad  con  facul- 
tad para  declararla  insubsistente,  él  continuaría  gobernando 
conforme  á  ella,  con  tanto  mayor  razón  cuanto  tenía  el  articu- 
lo 128  para  cuanto  necesitase.  Apoyo  y  cooperación  decidida 
debía  prestársele  en  tal  caso. 

La  mayor  parte  de  los  Diputados  conjeturaban  que  des- 
truiría el  Gobierno  legítimo,  que  se  invertiría  de  un  poder  dic 
tatorial  y  que  deapuéa  reuniría  un  Congreso  k  bu  amaño  que  le 
diese  las  institucioned  que  deseaba  y  le  aprobase  cuanto  hicie 
se.  Su  conducta  anterior  servía  do  base  á  esta  conjetura. 

Para  el  caso  en  que  esto  sucediese  todos  se  comprometie- 
ron &  trabajar  y  hacer  cuanto  estuviese  á  su  alcance  para  res- 
tablecer el  imperio  de  la  Constitución.  El  entusiasmo  presidib 
aquella  reunión;  la  naturaleza  de  la  causa  que  tendrían  qne 
defender  exaltaba  los  espíritus;  Felices  inspiraciones  ee hicieron 
sentir  con  elocuencia:  el  Q-eneral  José  Hilario  López  bacía  en 
aquella  reunión  uno  de  los  primeros  papeles;  la  presidió  el  Ge- 
neral Francisco  de  Paula  Santander,  y  los  Sres.  Vicente  Asae- 
ro,  Francisco  Soto,  Romualdo  Liévaoo  y  Luis  Vargas  Tejad*. 
fueron  de  sus  principales  oradores. 

Venidos  á  la  capital  estos  Diputados  y  bailando  pro- 
sélitos á  sus  peligrosas  teorías  en  el  gremio  estudiantil,. 

(I)  Bibliotita  PoptUr,  Urna  6.*,  pfgiou  44fl  j  469 
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!  logar.  p:r:¿^-=  el  cilsm-.i  Gv''bi<-;:u'  ivsi'in;»'  lu»  \o\:í\  cu 
r  mlctiía  p-i'r  el  sir-menio  l:i  ir.it'v;i  v.,inuMii-'i;ini:.i  :\'.\\  .t 
f  dena-lá  tS  ror.salíar  i\ir:i  sí;  ¡invii'.i»  y  ¡iinl'iu-ii'iics  « 1 
.   dictameri  d-;!  Consejo  de  Esuiio.  i-v'nu»  cii  <-l  ml^nu'  Pf- 
I,  creto  sk  prevenía,  sluo  ilejar  l:i^  ivsas  oii  el  i'imi.i  t'ii  ■.\\w 
'.    se  hallaban  anteriormomo  :  lio  moiii>  tiui'  I.vs  .K-ú-sr-uiH- 
riores  T  los  Intemlenti's  siiXuuTon  v\\  sus  pueblos  ojoi- 
ciendo  las  mismas  atribuoioius  oinninu^las  »nu>  en  í'ih» 
ca  remota  se  les  haliían  iloloi;;uU'.  y  i-ausMihUMOii  ellas 
agravios  irreparables  qut*  cUTOi-oiitabaii  raila  tlia  más  la 
corriente  de  oposioiori  i.-onlra  el  Gobioino  tii-l  Libi-rtaMuí-. 
ya  incapaz  para  contonerla 

De  esta  suerte  se  vio  eoartada  en  varios  hijeares  la 
libertad  de  los  ciudadanos,  oprimidos  y  aun  vejados  al 
gunos  miembros  couspicuits  de  la  Convi-m-iún  de  0',-afia. 
pertenecientes  á  la  mayoría  santanderista.  con  lo  (juo  si- 
violaba  flagrantemeute  la  inmunidad  que  por  la  ley  se 
les  había  reconocido;  privados  repentinanienle  de  sus 
empleos  y  tachados  de  sospeihosos  aljíunos  de  estos  mis 
mos  Representantes,  servidores  nieritísiintw  di>  la  lude 
pendencia.  Parece  que  en  todo  ello  lialiia  alp)  k\\w  ic 
pugnaba:  el  ejercicio  de  autoridades  sulialU'i'iias  di-sio 
nocidas  por  los  ciudadanos  ;  y  natui'alnieiiU'  tedas  .'stas 
circunstancias,  lejas  de  aplacar,  enroñaban  niás  y  mas  la 
animosidad  contra  el  Gol)ierno. 

Al  fin  en  la  Junta  llamada  de  Ohsftrtirion'sn  \\-M>'* 
de  derrocar  la  dictadura  de  muñera  viob-nla,  ainiqiir  :.iii 
emplear  el  arma  homicida  ;  pero  allí  tjiiid»iéii.  mnin  e" 
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la  Convención  de  Ocafia,  tuvo  entrada  el  furor  de  la  | .._ 
sión  y  de  la  venganza,  exagerando  hasta  el  colmo  loi 
efectos  del  régimen  dictatorial,  y  haciendo  degenerar  I 
Junta  eu  criminal  complot  para  atentar  contra  la  vid 
del  Jefe  del  Estado.  Abortó  la  conspiración,  como  es 
bido,  en  la  noche  del  25  de  Septiembre ;  erró  milagn 
mente  et  golpe  alevoso  que  i  ntentaba  dar  sobre  la  cat 
del  primer  genio  de  la  América  latina,  y  si  llegó  á  eno. 
grecer  una  página  de  nuestra  historia,  no  alcanzó  á  deja 
en  ella  el  estigma  del  nefando  crimen  que  fraguara  t  ' 
tre  sombras. 

Pero  es  indudable  que  aquel  loco  atentado  produí 
fatales  couseouencias  en  nuestra  vida  política.  Como  eif 
de  esperarse,  una  vez  desechado  casi  á  la  fuerza  el  \  '' 
manitario  propósito  del  indulto  general  para  todos  '. 
comprendidos  en  él,  tomáronse  medidas  de  desconociáí 
rigor,  que  hicieron  temer  llegara  al  colmo  el  régiinei. 
absoluto  que  se  había  tratado  de  derrocar  con  aquella  " 
intentona;  faltó  la  equidad  en  las  causas  seguidas  con- 
tra los  conspiradores,  y  al  último  suplicio  fueron  conde 
nados  aun  algunos  de  los  que  poca  ó  ninguna  pai-ticipa- 
ción  habían  tenido  en  el  primer  proyecto  de  derrocar  la 
dictadura  por  medios  pacíficos,  deteniendo  su  paso  cuan- 
do llegó  á  proponerse  el  ataque  armado  á  la  morada  pre 
sidencial.  Aquellos  patíbulo  levantados  para  escarmien- 
to sirvieron  para  acrecentar  los  odios  y  hacer  más  honda 
la  división  de  los  partidos.  El  Genio  de  la  guerra,  objeto 
de  insultos  y  desprecios,  era  mirado  por  sus  enemigos 
como  un  instrumento  de  venganza:  se  olvidaban  sus 
glorias,  se  despreciaban  sus  rasgos  de  generosidad,  y  ya 
enfermo  y  profundamente  abatido  desde  la  noche  nefan- 
da, declinaba  visiblemente,  hasta  rendir  en  playas  leja- 
nas el  último  suspiro.  Y  entretanto  la  obra  de  su  espa- 
da, la  Gran  Colombia,  comenzaba  también  á  estremecerse 
en  el  estertor  de  la  agonía,  despedazada  por  los  mismos 
héroes  que  al  darle  vida  la  habían  rodeado  de  in  marcea- 
ble  gloria. 

¡  Ah,  la  Convención  de  Ocafía  !  — 
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siva  alJef 6  del  Estado;  una  sola  cabeza,  por  \ig:oroFa 
quesea,  no  da  abasto  en  ese  lal;printo  de  negocios  de 
todo  linaje,  y  entonces  cede  al  hastío  y  á  la  fatiga,  sin 
que  quede  otro  recurso  que  encargar  una  parte  de  la  ta- 
rea á  los  cooperadores  de  las  secciones  territoriales ;  mas 
como  no  haya  la>i  veces  tiempo  ni  espacio  suficientes 
para  someter  los  actos  de  éstos  á  la  censura  superior,  los 
tales  agentes  acaban  por  ejercer  también  sus  facultades 
extraordinarias,  con  anuencia  del  Jefe  del  Gobierno  su- 
premo ó  sin  ella,  convirtiéndose  así  en  insoportables  tira 
nueloa  que  desprestigian  al  superior  y  oprimen  con  peso 
intolerable  á  los  pueblos  indefensos. 

Tal  sucedía  en  la  Gran  Colombia  á  la  época  de  su 
decadencia.  La  división  territorial  de  Prefecturas  y  Go- 
bernaciones establecida  en  el  Decreto  orgánico  no  tuvo 
lugar,  porque  el  mismo  Gobierno  resolvió  no  poner  en 
practica  por  el  momento  la  nueva  nomenclatura  allí  or- 
denada  ni  consultar  para  su  arreglo  y  atribuciones  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  como  en  el  mismo  De- 
creto se  prevenía,  sino  dejar  las  cosas  en  el  punto  en  que 
se  hallaban  anteriormente  ;  de  modo  que  los  Jefes  supe- 
riores y  los  Intendentes  siguieron  en  sus  puestos  ejer- 
ciendo las  mismas  atribuciones  omnímodas  que  en  epo 
ca  remota  se  les  habían  delegado,  y  causando  con  ellas 
agravios  irreparables  que  acrecentaban  cada  día  más  la 
corriente  de  oposición  contra  el  Gobierno  del  Libertador, 
ya  incapaz  para  contenerla- 
De  esta  suerte  se  vio  coartada  en  varios  lugares  la 
libertad  de  los  ciudadanos,  oprimidos  y  aun  vejados  al 
gunos  miembros  conspicuos  de  la  Convención  de  Ocaña, 
pertenecientes  á  la  mayoría  santanderi.sta,  con  lo  que  se 
violaba  flagrantemente  la  inmunidad  que  por  la  ley  se 
les  había  reconocido :  privados  repentinamente  de  sus 
empleos  y  tachados  de  sospechosos  algunos  de  estos  mis 
mos  Representantes,  servidores  meritísimos  de  la  Inde- 
pendencia. Parece  que  en  todo  ello  había  algo  que  re 
pugnaba:  el  ejercicio  de  autoridades  subalternas  desco- 
nocidas por  los  ciudadanos ;  y  naturalmente  todas  estas 
circunstancias,  lejos  de  aplacar,  enconaban  más  y  más  la 
animosidad  contra  el  Gobierno. 

Al  fin  en  la  Junta  Uatnada  de  Observación  se  trató 
de  derrocar  la  dictadura  de  manera  violenta,  aunque  sin 
emplear  el  arma  homicida;  pero  allí  también,  como  en 
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la  Convención  de  Ocaña,  tuvo  entrada  el  furor  de  la  pa- 
sión y  de  la  venganza^  exagerando  hasta  el  coIülo  los 
efectos  del  régimen  dictatorial,  y  haciendo  degenerar  la 
Junta  en  criminal  complot  para  atentar  contra  la  vida 
del  Jefe  del  Estado.  Abortó  la  conspiración,  como  es  sa- 
bido, en  la  noche  del  25  de  Septiembre ;  erró  milagrosa- 
mente el  golpe  alevoso  que  intentaba  dar  sobre  la  cabeza 
del  primer  genio  de  la  América  latina,  y  sí  llegó  á  enne- 
grecer una  página  de  nuestra  historia,  no  alcanzó  á  dejar 
en  ella  el  estigma  del  nefando  crimen  que  fraguara  en- 
tre sombras. 

Pero  es  indudable  que  aquel  loco  atentado  produjo 
fatales  consecuencias  en  nuestra  vida  política.  Como  era 
de  esperarse,  una  vez  desechado  casi  á  la  fuerza  el  hu- 
manitario propósito  del  indulto  general  para  todos  los 
comprendidos  en  él,  tomáronse  medidas  de  desconocido 
rigor,  que  hicieron  temer  llegara  al  colmo  el  régimen 
absoluto  que  se  había  tratado  de  derrocar  coa  aquella 
intentona;  faltó  la  equidad  en  las  causas  seguidas  con- 
tra los  conspiradores,  y  al  último  suplicio  fueron  conde- 
nados aun  algunos  de  los  que  poca  ó  ninguna  participa- 
ción habían  tenido  en  el  primer  proyecto  de  derrocar  la 
dictadura  por  medios  pacíficos,  deteniendo  su  paso  cuan- 
do llegó  á  proponerse  el  ataque  armado  á  la  morada  pre 
sidencial.  Aquellos  patíbulas  levantados  para  escarmien- 
to sirvieron  para  acrecentar  los  odios  y  hacer  más  honda 
la  división  de  los  partidos.  El  Genio  de  la  guerra,  objeto 
de  insultos  y  desprecios,  era  mirado  por  sus  enemigos 
como  un  instrumento  de  venganza :  se  olvidaban  sus 
glorias,  se  despreciaban  sus  rasgos  de  generosidad,  y  ya 
enfermo  y  profundamente  abatido  desde  la  noche  nefan- 
da, declinaba  visiblemente,  hasta  rendir  en  playas  leja- 
nas el  último  suspiro.  Y  entretanto  la  obra  de  su  espa- 
da, la  Gran  Colombia,  comenzaba  también  á  estremecerse 
en  el  estertor  de  la  agonía,  despedazada  por  los  mismos 
héroes  que  al  darle  vida  la  habían  rodeado  de  inmarcesi- 
ble gloria. 

¡  Ah,  la  Convención  de  Ocafia !  — 


